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¡LíjuiEN  ha  dicho  que  Balmes  es  el  S.  Agustín  del  siglo  XIX, 
como  el  P.  Ceferino  el  Sto.  Tomás  y  Donoso  el  Tertuliano. 
I  Y  en  verdad  que  no  carecen  de  completa  exactitud  tales 
afirmaciones.  El  alma  y  corazón  del  filósofo  de  Vich,  tienen  ciertos 
puntos  de  semejanza  con  el  corazón  de  fuego  y  el  alma  grandiosa 
del  filósofo  de  Hipona.  Reconociendo,  sin-embargo,  las  notables  di- 
ferencias que  entre  unos  y  otros  existen,  hemos  de  decir  de  los  dos 
primeros,  que  si  S.  Agustín  es  una  figura  gigante  en  aquel  siglo  de 
titanes  que  le  vio  brillar,  y  con  el  pan  divino  de  sus  celestiales  doc- 
trinas alimentó  á  una  muchedumbre  de  espíritus  de  los  siglos  pos- 
teriores; Balmes  en  el  nuestro,  endeble  y  raquítico  para  todo  lo  que 
es  santamente  grande  y  sublime,  aparece  como  titán  entre  los  pig- 
meos del  error,  cuyo  número  es  infinito  como  el  de  los  necios;  y 
con  sus  doctrinas  también  ha  abierto  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad, 
á  muchos  entendimientos  atormentados  por  el  error  y  la  duda. 
Aparte  unos  cuantos  filósofos  de  notable  talla,  por  ejemplo,  en  .Aile- 
mania,  Ilegel  y  el  malogrado  Standenmaier,  y  en  Italia  Gioberti, 
Sanseverino  y  Rosmini,  no  tiene  rivales  el  filósofo  catalán. 

San  Agustín  abrazó  de  una  mirada  sintética,  no  sólo  la  uni- 
dad, sino  también  los  pormenores  de  todas  las  ciencias  de  su 
siglo.  Balmes  reducía  «todos  los  elementos  de  nuestro  espíritu  á 
las  ideas  intuitivas  de  extensión,  sensibilidad,  voluntad  é  inteligen- 
cia, y  á  las  ideas  indeterminadas,  que  á  su  vez  se  fundan  todas  en  la 
idea  de  ser;  concibiendo  así  el  árbol  de  las  ciencias  humanas  para 
examinar  sus  raíces.»  Pero  su  muerte  prematura  le  impidió  quizá 
describir  con  distinción  las  piedras  angulares  del  templo  augusto; 
y  do  ahí  también  el  que,  siendo  muy   inferior  en  el  genio  al  gran 
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Obispo  de  Hipona,  no  tenga  la  asombrosa  universalidad  y  erudición 
que  éste. 

Á  los  españoles  que  no  conozcan  la  importancia  y  representación 
de  Balmes  en  el  extranjero,  pueden  parecer  quizá  enojosas  estas 
reflexiones;  pero  no  son  inoportunas  é  innecesarias.  No  intentamos, 
es  verdad,  en  este  trabajo  comparar  las  facultades  intelectuales  de 
esos  dos  hombres  ilustres.  Reconocemos  la  distancia  que  existe 
éntrelos  inmensos  tesoros  con  que  plugo  á  la  divina  Providencia 
enriquecer  el  alma  de  Agustín,  y  las  bellezas  con  que  adornó  la  de 
Balmes.  Pero  esto  no  se  opone  á  la  comparación  de  los  dos  en  una 
teoría  determinada.  Vamos  á  exponer  la  teoría  de  S.  Agustín 
acerca  del  tiempo,  y  como  Balmes,  entre  los  filósofos  que  citemos, 
hade  ser  el  punto  principal  de  la  comparación,  hemos  juzgado 
oportuno  emitir  el  anterior  preámbulo.  S.  Agustín  y  Balmes  son 
dos  nombres  gloriosos,  muy  diferentes,  sí,  y  separados  por  quince 
siglos.  Pero  nadie  puede  negar  que  Balmes  fué  un  genio  filosófico, 
y  los  genios,  es  decir,  las  almas  que  más  se  acercan  á  Dios,  más 
se  parecen,  como  se  parecen  y  confunden  las  ideas  más  levantadas 
y  sublimes,  y  los  rayos  de  la  luz  cuanto  más  se  acercan  al  loco  del 
cual  proceden. 

Sirvan,  pues,  estas  líneas  de  tributo  de  admiración  al  filósofo 
catalán,  y  no  se  crea  que  aminoramos  su  gloria  si  llegamos  á  de- 
mostrar que  su  originalidad  en  la  cuestión  del  tiempo,  pertenece  al 
Obispo  de  Hipona.  Esto  significa  que  si  admiramos  como  ninguno 
el  genio  de  aquél,  cuando  sin  ayuda  ni  apoyo  vuela  por  espacios  des- 
conocidos, en  la  presente  cuestión  no  sucede  así;  y  es  difícil  leer  el 
estudio  de  Balmes  acerca  del  tiempo,  sin  que  se  recuerde  el  libro  12 
de  las  Confesiones  del  Obispo  de  Hipona,  que  Balmes  había  leído,  (él 
lo  indica)  y  profundamente  meditado.  «Muy  frecuentemente  se  ve- 
rifica que  el  hombre  imagina  crear,  cuando  no  hace  más  que  re- 
cordar.» (1) 

Ahora  procede  ya  hablar  de  lo  que  á  nuestro  propósito  incumbe. 

I. 

Es  tan  necesaria  la  idea  de  tiempo,  que  sin  ella  no  podría  formu- 
larse el  principio  fundamental  de  todas  las  ciencias.  Y  tan  útil,  que 
desde  la  más  remota  antigüedad  lo  expresaron  los  poetas  al  cantar 
la  brevedad  de  la  vida: 


(i)    Balmes,  Filosofía  Fundamental,  lib.  4,  c.  8. 
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Tollimus  ingentes  ánimos,  at  máxima  parvo 
Tempore  mollimur 

decía  un  antiguo  vate:  (i) 

«Las  olas  de  la  vida 
Con  incesante  juego 
Ya  dan  prosperidades 
Ya  dolores  sin  cuento»  (2). 

En  el  tiempo  se  realizan  las  grandes  conquistas  y  las  grandes 
epopeyas  de  la  historia;  con  el  tiempo  relampaguean  las  ideas  le- 
vantadas y  brillan  los  descubrimientos  sublimes.  Él  es  oro,  porque 
á  pesar  de  ser  tan  breve,  nos  conduce  á  la  meta  de  nuestras  aspira- 
ciones. Él  es  el  severo  juez  que  premia  á  la  virtud  y  flagela  al  vicio: 
éi  es  el  infalible  maestro  que  desgarra  el  velo  á  la  mentira  y  coloca 
en  el  trono  á  la  verdad.  El  tiempo  también,  mostrándonos  en  lo  fu- 
turo el  risueño  horizonte  de  las  delicias  desconocidas,  es  la  causa  de 
nuestra  esperanza,  y  para  el  ferviente  cristiano  es  como  la  aurora 
de  la  eternidad  sin  fin.  El  tiempo  nos  hace  llorar  nuestros  desvarios, 
y  marchita  todas  las  flores  infantiles,  y  deshoja  todas  las  ilusiones, 
y  seca  los  frutos  de  la  virilidad  y  juventud.  Ser  misterioso  que  se 
mezcla  en  todas  nuestras  acciones  y  palabras  y  en  los  movimientos 
más  recónditos  del  corazón:  en  cuyo  círculo,  excepto  Dios,  se  agi- 
tan todas  las  existencias,  desde  los  astros  del  cielo  describiendo  su 
elipse,  hasta  el  vil  gusanillo  que  se  arrastra  por  la  tierra,  sin  que 
se  perciban  en  él  las  pulsaciones  vitales.  Tirano  implacable  de  las 
criaturas,  todo  vive  y  se  revuelve  y  perece  en  él.  En  el  tiempo  naci- 
mos, con  el  tiempo  luchamos,  y  el  tiempo  impele  y  arrolla  nuestras 
vidas  dejándolas  en  el  dintel  de  otra  vida  ó  muerte  interminable. 
En  una  palabra;  ruedan  los  siglos  y  él  no  se  muda,  siendo  su  esen- 
cia la  variedad:  él  contiene  y  no  es  contenido,  siempre  mata  y  nun- 
ca muere:  «uno  en  lo  múltiple,  uniforme  en  lo  vario,  fijo  en  lo  mó- 
vil, eterno  en  lo  perecedero»  (3)....  ¿Quién  es,  «ese  Saturno  terrible 
que  todo  lo  produce  y  todo  lo  devora?....»  (4). 


(O  Citado  por  Séneca  en  el  Prefacio  al  lib.  3,  de  las  Cucsiiones  Na- 
turales. 

(2)  Píndaro,  Olímpicas,  Od.  2."  á  Tcrón,  rey  de  Agrigcnlo;  traducción 
de  Montes  de  Oca. 

(3)  P.almcs,  Fundam.,  lib.  7,  cap.  3. 

{.\)  «Saturnc,  qui  produit  tout  et  qui  lout  devore.»  Hcgel.  Véase  á 
J.  Willm.  Uislnirc  de  la  Plulosophic  Alleniande  dcpuis  Kant  jusjjii'  á 
Ilegel.  t.  4,p.  -'37- 
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S.  Agustín,  dice  Balmes,  descubría  aquí  una  cuestión  profunda, 
y  como  todos  los  grandes  genios  al  hallarse  al  borde  de  un  abismo, 
exclamaba:  «N'oli claudere,  ¡Deus!»  ¡Dios  mío!,  no  ocultéis  á  mis  ojos 
los  rayos  de  esa  luz  cuyos  reflejos  siento:  mi  alma  desea  ardentisi- 
mamente  comprender  este  enigma  indescifrable!  (i) 

El  P.  Bufier  «se  admiraba  de  que  tantos  filósofos  hayan  hablado 
del  tiempo  y  de  la  duración  como  de  cosas  incomprensibles.  Se  reía 
de  la  frase  de  Locke:  «cuanto  más  me  esfuerzo  en  investigarla  natu- 
raleza del  tiempo,  menos  comprendo  lo  que  es:  el  tiempo  que  des- 
cubre todaslas  cosas,  no  puede  ser  comprendido».  -^Á  qué  se  reducen 
todos  estos  misterios?  Á  dos  palabras  que  acabamos  de  explicar»  (2). 
Y  ¿cuáles  son  esas  dos  palabras?,  preguntamos.  Si  el  tiempo  «es 
la  revolución  regular  de  un  ser  sensible,»  es  en  verdad  facilísimo  el 
comprenderle,  y  será  miope  quien  no  lo  vea.  Pero  entonces  el  Pa- 
dre Bufier  no  se  distingue  del  vulgo,  pues  confunde  el  tiempo  con 
su  medida.  El  tiempo,  dice  S.  Agustín  y  repite  Balmes,  se  mide 
refiriéndole  á  la  revolución  de  un  ser  sensible;  mas  lo  que  se  debe 
explicar  es  la  naturaleza  de  lo  medido,  no  la  medida  (3).  Habiendo 
dicho  Cicerón  «que  era  muy  difícil  explicar  el  tiempo»  (4),  y  San 


(i)    Confs.  lib.  II,  cap.  22. 

(2)  Tratado  de  las  Primeras  Verdades,  2.^  parte,  c.  27.  Véase  en  Car- 
honcV.  »Divi  Thomx  Aquinaíis  excerpta  philosophica,  t,  r,  pág.  882  y  si- 
guientes. No  es  de  extrañar  tal  atrevimiento  en  un  libro,  conjunto  de  petu- 
lancias increíbles  y  cuyo  prólogo  es  el  siguiente:  "Lo  que  vamos  á  exponer 
es  superior  á  los  espíritus  vulgares,  y  para  ello  no  se  puede  reclamar  el  voto 
consultivo  ni  la  aprobación  de  los  sabios.»  Es  un  libro  el  del  P.  Bufier  en 
que  el  autor,  imaginándose  superior  á  todos  los  filósofos,  candidamente 
cree  explicar  con  facilidad  y  sencillez  las  verdades  más  fundamentales  de 
la  Ciencia  de  las  últimas  razones.  Mas  podemos  asegurar  que  no  enseña 
verdad  alguna  que  los  filósofos  hubiesen  omitido  ó  ignorado,  extravián- 
dose del  verdadero  camino  cuando  de  ellos  se  separa.  No  se  pueden  leer 
tres  páginas  consecutivas  sin  ver  errores  manifiestos  ó  atrevidas  frases. 
Digamos  con  el  P.  Carbonel  en  la  obra  citada:  «El  P.  Bufier  es  cartesia- 
no en  el  fondo.  Lo  que  tiene  bueno  es  de  Santo  Tomás.  Por  hablar  de 
distinta  manera  que  los  antiguos,  ha  dado  definiciones  inexactas,  oscu- 
ras ó  confusas,  cuando  el  pensamiento  no  es  erróneo.  No  hay  nada  de 
nuevo  en  él.»  Balmes  hizo  el  elogio  del  P.  Bufier  en  la  Historia  de  la  Fi- 
losofía; pero  reconoció  su  ligereza  en  la  nota  i.^  al  libro  7.°  de  la  Fiin- 
damental. 

(3)  S.  A.  Confs.  lib.  11,  cap.  23.  «Ego  seire  cupio  vim  naturamque 
tcmporis,  quo  metimur  corporum  motus.» — Balmes  en  la  nota  arriba 
citada. 

(4)  «Tempus  quidem  generaliter  definiré  difficile  est.»  De  Inv.  lib.  i. 
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Agustín:  «si  nadie  me  lo  pregunta,  lo  sé;  pero  no  puedo  explicárselo 
á  otro»  (i),  debía  el  P.  Bufier  haberse  detenido  á  meditar  la  cues- 
tión, respetando  el  nombre  de  dos  filósofos  tan  insignes.  Pero  no 
sigamos  en  tan  amargas  reflexiones,  que  pudieran  separarnos  del 
camino  que  nos  hemos  propuesto  recorrer. 

Es,  en  consecuencia,  la  cuestión  del  tiempo  mu}^  interesante  y 
difícil:  interesante  porque  en  esa  idea  se  funda  el  principio  de  con- 
tradicción, y  ella  es  como  la  condición  inseparable  de  nuestra  exis- 
tencia. Muy  difícil,  porque  como  dice  el  Obispo  de  Hipona:  «Yo 
conozco,  Señor,  que  llevo  pasados  muchos  días  de  mi  vida,  y  no  sé 
la  razón.  Todos  repetimos:  tiempo  y  tiempo,  y  al  nombrarle  le  dife- 
renciamos, y  otros  nos  entienden  y  nosotros  les  comprendemos. 
Este  modo  de  hablar  es  muy  usado  y  perceptible  á  todos;  pero  esas 
mismas  ideas  tan  claras  y  comunes,  son  muy  difíciles  de  entender, 
y  están  de  tal  suerte  ocultas,  que  será  novedad  peregrina  el  llegar  á 
conocerlas»  (2).  Es  muy  fácil  contar  el  tiempo,  y  en  esto,  como  dice 
el  filósofo  catalán,  no  se  distingue  el  sabio  del  idiota.  Pero  es  muy 
difícil  explicarle,  y  la  razón  de  esta  dificultad  la  señaló  ya  un  filoso- 
so  italiano,  menos  conocido  de  lo  que  merece,  cuando  dijo  que 
nuestra  inteligencia  no  puede  conocer  sino  lo  que  está  en  acto,  se- 
gún la  frase  escolástica,  y  el  tiempo  no  tiene  apenas  consistencia  ni 
actualidad  (3). 

Para  proceder  con  más  acierto  y  claridad,  explanaremos  ordena- 
damente los  siguientes  puntos:  el  tiempo  rCS  independiente  de  los 
seres? — La  sucesión. — Pasado,  presente  y  futuro. — -'Cómo  se  forma 
la  idea  de  tiempo? — La  eternidad. — El  tiempo  ¿es  el  movimiento  de 
los  astros,  ó  es  la  medida  del  movimiento? — ¿Tiene  medida? — ¿Cuál 
es  y  dónde  está? 

Anticipadamente  suplicamos  á  los  lectores  el  perdón  por  las 
frases  incorrectas  que  tal  vez  hayamos  de  usar  necesariamente  en 
una  cuestión  fecunda,  pero  muy  árida  y  difícil.  A  nosotros  sólo  toca 
exponer  sencillamente  lo  que  otros  han  dicho. 


(i)    Co«/s.  lib.  i  i  ,  cap.  22. 

(2)  «Dicimus  haec:  et  intcliigimur  el  inlciiigimus.  Manisfcstissima  et 
usitatissima  sunt,  ct  ca  rursus  nimis  latcnl,  ct  nova  est  invcntio  eorum.» 
—  S.  A.  Con/s.  lib.  1 1,  c.  22. 

(3)  Prisco:  Elcwcnli  di  filosofía  spcculativa  sccnndo  le  dotlrine  dcgli 
scolaslici,  spccialtiieiilc  di  Sto.  Tlionunaso  d'  Acjuino.»  Vol.  2.  Ideología 
speciale,  cap.  7,  ail.  1,  pág.  92.  (Nota).  Napoli,  1862. 
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II. 

Dios,  dice  la  filosofía  verdadera,  crió  el  mundo  de  la  nada.  Pero, 
suele  preguntar  el  vulgo: — ¿Q^-^s  nacía  Dios  antes  de  criarle?— y  el 
filósofo: — ^'Podrá  existir  el  tiempo,  ó  éste  depende  de  los  seres? 

Gasendi,  después  de  Cicerón,  llegó  á  afirmar  que  el  tiempo  es  un 
ser  incorpóreo,  independiente  del  mundo  sensible,  y  por  lógica 
consecuencia,  que  no  tenía  término  ni  limite  final.  Bien  conocida 
es  también  la  polémica  de  Clarke  y  Newton  acerca  del  tiempo  y  del 
espacio,  confundiendo  con  la  eternidad  al  uno,  y  elevando  al  otro  á 
la  categoría  de  sensorio  de  Dios.  Toda  la  escuela  ecléctica  moderna 
sigue  en  la  cuestión  presente  los  pasos  de  aquellos  dos  ilustres 
hombres  del  siglo  de  oro  francés.  Desde  Demócrito  y  Epicuro, 
todos  los  materialistas,  consecuentes  con  el  sistema  degradador 
por  que  luchan,  afirmaron,  por  el  contrario,  que  sola  la  experiencia 
basta  para  suministrar  la  idea  de  tiempo.  Kant,  como  refutador 
aunque  inconsecuente  del  materialismo,  dijo  también:  «el  espacio 
y  el  tiempo  son  las  irituiciones  que  sirven  de  base  fundamental  á 
las  matemáticas.  Son  ideas  puras  ó  ú  priori;  porque  despojando  á  la 
idea  sensible  de  un  cuerpo,  de  todo  aquello  que  tiene  de  empírico, 
es  decir,  de  todo  lo  que  pertenece  á  la  sensación  inmediata,  quedan 
aún  los  conceptos  simples  del  tiempo  y  del  espacio.  Además,  las 
relaciones  de  simultaneidad  y  sucesión  bajo  las  que  se  nos  aparecen 
los  seres,  suponen  esas  mismas  ideas.  Luego  no  nos  las  suminis- 
tran los  sentidos;  son  á  priori.  Y  como  son  intuiciones  puras,  sigúese 
que  son  formas  de  la  sensibilidad,  y  necesarias  en  todo  conoci- 
miento empírico»  (i). 


(i)  L'  espace  et  le  temps  sont  les  intuitions  qui  servent  de  base  aux 
matJiémaiiques.  Or,  ees  idees  sont  des  intuitions  purés,  á/ir/orzV  car  en 
retranchant  de  1'  idee  sensible  d'  un  corps  tout  ce  qui  est  empiriqíLc,  c'  est 
-á-dire,  tout  ce  qui  appartient  ala  sensation  imnédiaie,  il  reste  toujours 
les  concepts  simples  de  temps  et  d'  espace:  ils  sont  done  en  nous  á  prio- 
ri. Mais  de  cela  méme  que  le  temps  et  1'  espace  sont  des  intuitions  purés, 
il  s'  ensuit  que  ce  sont  de  simples  formes  de  la  sensibilité,  et  par  la  méme 

les  formes  nécessaires  de  toute  connaissance  sensible Elle  (1'  idee  de 

temps)  aussi  est  en  nous  á  priori,  puisque  les  rapports  de  simultanéité  et 
de  succession  sous  lesquels  nous  apparaissent  les  choses,  la  suppos- 
sent...  On  peut  concluiré  de  ce  qui  precede:  i.°  Que  le  temps  n'  est  rien  en 
soi,  et  n'  est  pas  un  atribut  objectif  des  choses,  puisque  autrément  nous 
ne  le  connaitrions  pas  á  priori:  2."  que  le  temps  est  la  forme  da  sens  in- 
terne ou  de  r  intuition  des  modilications  du  moi....  Le  temps  n'  est  rien 
hors  du  sujet.  &."  &.='» — J.  Willm,  obra  citada,  t.  i,  págs.  1 18,  142  y  43. 
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El  Sr.  Campoamor  dice  de  esta  opinión  kantiana  «que  es  la  que 
más  se  acerca  á  la  verdad.»  (i)  Al  examinar  cómo  se  forma  la  idea 
de  tiempo  diremos  al  Sr.  Campoamor  lo  que  tiene  de  verdadera  y 
de  falsa.  Basta  saber  por  ahora  que  el  más  terrible  adversario  de 
Kant,  Herbart,  refutó  esa  teoría,  y  con  más  determinación  y  pro- 
fundidad el  popular  ecléctico  Feder.  Considerando  el  yo,  decía 
Schelling,  como  una  potencia  activa  incapaz  de  dirigirse  (s'  epajidre) 
más  que  en  una  dirección,  es  lo  que  constituye  el  tiempo;  ósea  elj'o 
en  actividad,  pudiendo  definirse  el  espacio  fluido  (/'  espace  Jluide) 
lo  mismo  que  se  puede  definir  al  espacio  llamándole  «tiempo  fijo» 
[le  tempsfixé).  (2)  Hegel  afirmaba  que  el  tiempo  es  la  forma  negativa 
de  la  exterioridad,  pudiendo  ser  igualmente  una  cosa  ideal  y  absolu- 
tamente abstracta;  pero  el  alma  formal  y  simple  de  la  naturaleza  (3). 

Expuestos  los  errores  filosóficos,  procede  responder  con  S.  Agus- 
tín á  la  pregunta  propuesta:  «Si  algún  entendimiento  demasiado 
ligero  y  superficial  anda  vagando  por  tiempos  imaginarios  ante- 
riores á  la  creación,  y  se  admira  de  que  Vos  (se  refiere  á  Dios)  ha- 
yáis dejado  correr  innumerables  siglos  aníes  que  hicieseis  esta  obra 
admirable,  vuelva  sobre  sí  y  contemple  que  se  admira  de  unas  co- 
sas falsas  que  él  mismo  allá  se  finge....  Si  no  había  tiempo,  ¿á  qué 
se  pregunta  qué  hacía  Dios  entonces,  si  no  se  puede  decir  entonces 
donde  no  hay  tiempo?»  (4)  «Conozcan,  pues,  que  ningún  tiempo 
puede  haber  sin  creación,  y  entiendan  que  ningún  tiempo  ni  cria- 
tura alguna,  aunque  sea  superior  á  los  siglos,  es  coeterna  á  Vos.»  (5) 


(i)  Lo  Absoluto,  pág.  220,  Madrid,  1885. — Un  hombre  que  llame  á 
Aristóteles  aníimeíctfísico  (p.  147)  y  haga  á  S.  Agustín  visionario  y  pan- 
leisla  (p.  178),  y  diga  del  animismo  de  Sto.  Tomás,  que  «es  más  repug- 
nante que  el  materialismo  grosero»,  aunque  se  cierren  los  oídos  á  otros 
absurdos  é  injurias  de  la  misma  laya,  bien  merece  que  se  le  diga  que  po- 
drá ser  buen  poeta  el  autor  de  las  Dolaras;  pero  no  filósofo,  ni  siquiera 
mediano,  el  autor  de  Lo  Absoluto,  aunque  nos  contraríen  algunos  his- 
toriadores. 

(2)  Willm,  obr.  cit.,  t.  3,  p.  167. 

(3)  «Le  temps  cst  la  forme  négative  de  1'  cxtérioritc....  ct  il  est  égale- 
ment  quelquc  chose  d' ideal,  d' absolument  abstrait....  1' ame  simple  et 
formelle  de  la  nature.»  Villm,  t.  4,  p.  237  y  239. 

(4)  «At  si  cujusquam  volatilis  scnsus  vagatur  per  imagines  retro  tcm- 
porum,  ct  Te  (Dcum)  per  innumerabilia  Siccula  cessase  miratur,  cvigilct 
atquc  atlcndat,  quia  falsa  miratur....  Non  dicitur  nunquam  ubi  non  cst 
tcmpus.»  Confesiones,  lib.   i  i,  cap.   13  y  30. 

(5)  Ib.,  ib.,  ib. 
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«Toda  criatura  surgió  de  la  nada  con  el  tiempo,  y  los  siglos  empe- 
zaron á  correr  cuando  ella  comenzó  á  existir.»  (i) 

Comparemos  estas  ideas  con  las  de  Balmes.  «La  idea  de  tiempo 
parece  independiente  de  la  idea  de  todo  ser....  y  nada  de  lo  que 
dura.  Más  allá  del  principio  de  las  cosas,  hay  una  cadena  de  siglos 
interminable  que  no  se  puede  romper.  Anteriormente  á  todo  ser 
creado,  concebimos  siglos  y  más  siglos,  es  decir,  tiempo;  poste- 
riormente á  la  destrucción  de  todo  lo  que  existe,  aun  suponiendo 
que  todo  se  sumergiese  en  la  nada,  concebimos  todavía  una  dura- 
ción sucesiva,  pero  interminable,  es  decir,  tiempo.  La  idea,  pues, 
de  tiempo  no  necesita  del  universo:  preexiste  á  ella,  sobrevive  á 
ella;  pero  el  universo  no  se  puede  imaginar  sin  el  tiempo.»  (2) 
Alguien  creyó  encontrar  en  estas  palabras  del  filósofo  de  Vich 
un  error  digno  de  ser  refijtado;  pero  basta  continuar  la  lectura  del 
libro  de  Balmes  para  ver  palpablemente  la  ficción  en  ellas  conteni- 
da, y  que  el  mismo  filósofo  catalán  desvanece.  «Antes  de  la  creación 
(fcuánto  tiempo  había  transcurrido?  Ninguno.  No  habiendo  suce- 
sión, no  había  más  que  presente:  la  eternidad  de  Dios.  Lo  demás 
que  imaginamos  es  una  pura  ilusión  que  combate  la  filosofía  ver- 
dadera.» (3)  «Los  infinitos  siglos  de  tiempo  que  concebimos  antes 
de  la  creación  del  mundo,  no  son  nada;  son  tiempos  imaginarios, 
semejantes  al  espacio  imaginario.  El  tiempo  comienza  con  los  seres 
sensibles,  y  si  éstos  acabasen,  acabaría  con  ellos.»  (4)  «Un  tiempo 
infinito,  ó  anterior  á  las  cosas  ó  fuera  de  ellas,  es  una  ilusión.»  (5) 

Esta  es  la  afirmación  unánime  de  esos  dos  hombres  ilustres, 
muy  conforme  con  la  Escritura  Sagrada  cuando  dice  «la  fe  nos 
enseña  que  los  siglos  obedecieron  al  Verbo  de  Dios»  (6)  en  el  princi- 
pio de  la  creación;  y  cuando  el  profeta  de  Patmos  describiendo  el 
juicio  universal,  [mysterium  fidei)  iniciado  por  el  sonido  terrible  de 
la  trompeta  del  Ángel,  exclama  que  «el  tiempo  terminará  con  las 
criaturas.»  (7) 


(i)  «Otnnis  creatura  non  ante  sasculum,  sed  a  saeculis:  ab  ipsa  enim 
exorta  sunt  saecula,  et  ipsa  a  sasculis;  quoniam  initium  ejus,  initium  sscu- 
lorum  est.»— Lib.  5  de  Genes,  ad  litt.,  cap.  19,  pág.  335,  (3  Migne.) 

(2)  Fundamental,  lib.  7,  c.  3. 

(3)  Ib.,  ib.,  cap.  10. 

(4)  Ib.,  ib.,  cap.  4. 

(5)  Ib.,  ib.,  cap.  1 1. 

(6)  «Fide  intelligimus  aptata  esse  saecula  Verbo  Dei.>— Ad  Hebreos, 
cap.  1 1,  v.  3.  > 

(7)  «Quia  tempus  non  erit  amplius.»— ^^oca//jí).,  cap.  10,  v.  6. 
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Veamos  las  razones  que  existen  para  demostrarlo,  permitiéndo- 
nos hacer  antes  algunas  reflexiones  acerca  de  la  sucesión,  porque 
no  podemos  prescindir  de  ellas  si  hemos  de  responder  satisfactoria- 
mente á  la  pregunta  propuesta,  y  resolver  una  dificultad  posterior- 
mente. Tiempo  significa  sucesión:  la  sucesión  no  existe  sin  mudan- 
zas, ni  éstas  sin  un  anies  y  después.  El  movimiento,  además,  es  una 
modificación  imperfecta,  inconcebible  sin  variaciones  que  se  exclu- 
yan mutuamente.  Para  la  sucesión  es  necesario  que  los  seres  exis- 
tan ó  hayan  existido.  «Cuando  á  pesar  de  la  exclusión  recíproca, 
vemos  que  las  cosas  existieron,  hallamos  que  hay  sucesión.»  (i) 
Cuando  los  filósofos  han  dicho  que  la  sucesión  es  el  ser  de  una 
cosa  y  el  no  ser  de  otra,  han  emitido  una  verdad  profunda  que 
conviene  explicar.  El  ser  y  la  nada  no  se  suceden,  porque  no  hay 
variaciones  ni  inudanzas,  ó  ser  que  varíe,  pierda  ó  adquiera  per- 
fección alguna.  Excluir,  por  tanto,  significa  más  que  suceder,  tiene 
más  generalidad  y  amplitud.  El  ser  y  la  nada  se  excluyen,  y  sin 
embargo  no  se  suceden.  Así  podemos  decir  que  al  ministerio  de 
Cánovas  sucedió  el  de  Sagasta:  porque  aquél  existió,  dejando  de 
existir  cuando  fué  excluido  por  éste.  Pero  nunca  podríamos  afirmar 
que,  si  en  España  no  hubiese  existido  ministerio,  el  de  Cánovas 
(suponiendo  que  fuese  el  primitivo)  hubiese  sucedido  á  alguno  otro. 
De  modo  que,  ya  sea  la  existencia  de  una  sustancia  y  la  desaparición 
de  otra,  ya  sean  las  variaciones  y  movimientos  de  una  misma,  para 
la  sucesión  se  requiere  siempre  como  condición  indispensable  la 
existencia  de  unas  cosas  y  la  muerte  de  otras.  «La  sucesión  en  la  rea- 
lidad, es  la  existencia  de  cosas  que  se  excluyen.  Lo  que  envuelve  res- 
pectivamente el  ser  de  la  que  excluye  y  el  no  ser  de  la  excluida 

Los  seres  mudables  que  incluyen  por  necesidad  tránsito  de  no  ser  á 
ser  ó  viceversa,  cuando  no  en  sus  sustancias,  al  menos  en  sus  mo- 
dificaciones, todos  envuelven  sucesión....  Cuando  percibimos  esas 
exclusiones  realizadas,  esas  destrucciones,  percibimos  la  sucesión,  el 
tiempo:  cuando  las  contamos  contamos  el  tiempo.»  (2) 
(Se  continuará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustininno. 


(i)     Halmcs,  lib.  cit.,  c.  7. 
(2)     lialmcs,  lib.  cit.,  c  7. 
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Estudio  Político-social. 


III. 


ESPUÉs  de  lo  dicho  acerca  de  la  Ig-Iesia  en  el  estudio  teo- 
lógico, entramos  de  lleno  en  una  cuestión  de  interés  ex- 
cepcional en  la  actualidad,  por  lo  mucho  que  preocupa 
los  ánimos  de  todos  los  políticos:  me  refiero  á  la  unidad  religiosa 
en  el  Estado.  En  efecto;  jjes  acertada  medida  de  política  la  permi- 
sión, ya  que  no  legal  por  lo  menos  negativa,  de  la  pluralidad  de 
cultos  en  las  naciones,  ó  al  contrario,  es  un  bien  la  unidad  religiosa 
para  el  florecimiento  material  de  las  repúblicas.^  Ancho  campo  se 
presenta  para  dilucidar  por  cuenta  propia  este  asunto,  hoy  más 
práctico  que  en  anteriores  tiempos;  pero  preferimos  desempeñar  el 
papel  de  meros  expositores  en  lo  que  sea  compatible  con  la  reso- 
lución doctrinal  de  la  expresada  pregunta. 

La  historia  con  sus  enseñanzas  nos  demuestra  que  la  decaden- 
cia de  las  naciones  ha  comenzado  generalmente  por  la  admisión 
del  politeísmo,  efecto  de  la  indiferencia  religiosa.  A  contar  desde 
Tácito  y  Tito  Livio,  no  se  encuentra  un  verdadero  historiador  que, 
cuando  investiga  las  causas  de  la  decadencia  del  Imperio  Romano, 
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no  vea  la  principal  en  la  introducción  de  los  diversos  dioses,  pecu- 
liares de  cada  uno  de  los  pueblos  conquistados  por  las  águilas  im- 
periales. No  hay  idea  que  como  la  religiosa  tanto  influya  en  el 
corazón:  cuando  ésta  predomina,  y  une  los  sentimientos  de  los  ciu- 
dadanos, cuando  por  ella  se  combate,  logran  las  naciones,  junta- 
mente con  la  tranquilidad  pública,  el  apogeo  de  su  florecimiento  y 
preponderancia.  «Nadie  nos  podrá  negar  que  para  que  el  principe 
mantenga  sus  reinos  en  una  paz  segura,  en  que  viene  á  consistir 
el  estado  florido  y  postrera  felicidad  de  las  repúblicas  ricas  y  abun- 
dantes, ha  menester  hacerse  tan  poderoso  que  nadie  le  pierda  el 
respeto;  y  por  lo  menos  de  sus  puertas  adentro,  no  ha  de  haber 
fuerzas  para  resistirle;  porque  la  hora  que  las  hubiese,  se  volvería 
en  cortesía  la  obediencia,  turbarianse  con  pequeñas  ocasiones  los 
vasallos,  y  no  los   podría  sosegar  sin   agotar  tesoros  y  debilitar 

ejércitos No  hay  duda,    dice  Aristóteles  (V.   Polit.  ii.),  que  la 

potencia  de  los  reyes  consiste  en  la  religión;  porque  sintiendo 
del  rey  los  vasallos  que  reconoce  y  respeta  de  veras  á  Dios,  no 
temerán  que  les  hará  injusticias,  y  atreveránse  menos  á  resis- 
tirle, enfrenados  con  un  justo  miedo  de  desagradar  á  Dios;  por- 
que necesariamente  han  de  creer  que  mediante  la  religión  le 
tendrá  propicio  y  favorable. >>  (i)  Pero  admitamos  por  un  momento 
diversidad  de  cultos  y  creencias;  y  muchos  ciudadanos  han  de  per- 
der el  respeto  y  el  amor  hacia  el  príncipe,  y  entre  sí  mismos  anda- 
rán divididos  en  parcialidades,  que  siempre  han  sido  el  veneno  y  la 
muerte  de  las  repúblicas;  porque  todo  reino  dividido  vendrá  á  des- 
truirse por  sí  mismo.  En  caso  de  que  el  pueblo  tenga  diversidad  de 
religiones,  t;qué  ha  de  hacer  el  principe.^  ,¿Ila  de  consentir  libertad 
de  conciencia  y  dejará  cada  uno  en  su  parcialidad.^  «No  puede  to- 
mar las  religiones  de  todos:  aunque  escoja  la  más  valida  tendrá 
descontenta  la  mayor  parte,  y  siendo  aborrecido  de  muchos,  no  se 
podrá  asegurar  con  pocos.  Cualquiera  que  se  le  oponga,  si  le  si- 
guen los  favorecidos,  podrá  trastornar  el  reino,  y  por  lo  menos  in- 
troducirá una  turbación  y  cisma  incurable  en  él.»  Comprueba  esta 
doctrina  nuestro  Márquez  con  el  ejemplo  de  Enrique  III,  Rey  de 
Francia,  desde  que  renunció  la  corona  de  Polonia  para  ceñirse  la  de 
su  hermano  Carlos  IX,  durante  cuyos  reinados  tanto  perturbaron 
la  paz  pública  las  famosas  guerras  de  religión.  Dióse  aquél,  según 
afirma  nuestro  Márquez,  y  antes  lo  habían  dicho  Vázquez  y  Riva- 
deneira,  con  tanta  curiosidad  á  la  lección  de  Maquiavclo,  que  jamás 
se  le  caía  el  libro  de  las  manos,  y,  bien  influido  por  ese  escritor,  bien 


(i)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  II.  cap.  34. 
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por  la  absurda  enseña  «dividir  para  reinar»  de  su  madre  la  ambi- 
ciosa Catalina  de  Médicis,  toleró  en  su  reino  muchas  herejías,  le 
dejó  dividir  en  varias  sectas  pensando  conservarle  en  más  segura 
paz,  y  sucedió  todo  lo  contrario,  porque  nunca  las  guerras  civiles 
le  molestaron  más  pesadamente,  viniendo  á  morir  el  mismo  Rey  á 
manos  del  fanático  Jacobo  Clemente,  que  cometió  tan  enorme  cri- 
men en  Saint  Cloud,  cuando  el  asedio  de  París  de  1589.  Dedúcese  de 
todas  las  historias  que  no  hay  cosa  más  contraria  para  la  paz  tem- 
poral que  las  divisiones  de  secta,  digan  lo  que  quieran  los  partida- 
rios de  la  política  maquiavélica. 

Resta  ahora  averiguar  qué  religión  tiene  derecho  á  ser  la  del 
Estado.  La  respuesta  es  muy  obvia:  siendo  evidente  que  no  hay  ni 
puede  haber  más  que  una  religión  verdadera,  cualquiera  otra  no 
puede  tener  más  derecho  á  predominar  en  la  nación  que  el  que  tie- 
ne el  error  donde  reina  la  verdad.  Multitud  de  milagros,  ios  marti- 
rios sufridos  por  heroicos  creyentes,  el  consentimiento  de  pueblos, 
la  antigüedad  continuada  sin  interrupción,  la  consonancia  de  tes- 
timonios y  constancia  de  doctrina,  la  ley  natural  tan  limpia  de 
error  y  bien  entendida,  y  finalmente  las  costumbres  tan  conformes 
á  toda  buena  razón,  no  concurriendo,  como  no  concurren,  en  otra 
religión  que  la  católica,  hacen  tan  creíble  que  ésta  es  la  verdadera, 
que  fueron  para  San  Agustín  cadenas  de  acero  que  le  ataron  de 
pies  y  manos,  y  le  conquistaron  para  el  catolicismo.  Por  consecuen- 
cia, la  rehgión  católica,  que  va  revestida  de  todos  los  caracteres  de 
verdadera,  debe  ser  la  del  Estado  con  exclusión  de  toda  otra.  Ye- 
rran torpemente  los  políticos  que  quieren  que  los  príncipes  hagan 
materia  de  estado  la  religión,  y  abracen  la  que  mejor  les  estuviere 
para  la  conservación  de  la  potestad  y  obediencia  de  los  vasallos. 
Con  esta  doctrina,  que  fundan  en  un  falso  supuesto,  intentan  des- 
terrar la  religión  católica  de  los  estados,  pretendiendo  que  el  pri- 
mer blanco  de  los  reyes  ha  de  ser  la  paz  y  descanso  temporal.  Pero 
«ó  el  principe  tiene  la  religión,  que  le  estaría  bien  seguir,  por  falsa 
ó  por  verdadera:  si  por  verdadera  no  ha  menester  otra  razón  para 
abrazarla,  pues  no  puede  haber  hombre  tan  falto  de  entendimiento 
que  ponga  duda  en  que  se  ha  de  dar  crédito  á  la  verdad,  ni  está  en 
mano  de  nadie  creer  lo  que  quisiere,  sino  lo  que  se  hiciere  lugar  á 
fuerza  de  razones  y  probanzas...  Y  si  la  tiene  por  falsa,  ¿cómo  se 
persuadirá  á  creerla.^»  No  porque  le  esté  bien;  puesto  que  la  justicia 
y  la  religión  no  se  han  de  medir  con  la  vara  del  provecho.  Ni  tam- 
poco ha  de  decirse  que  cuando  no  la  crea  para  si,  dé  por  lo  menos 
á  entender  que  la  cree,  engañando  de  este  modo  al  reino  en  la  reli- 
gión. «Pero  sea  en  buen  hora  medio  prudente  que  el  príncipe  finja 

3 


1 8  Estudios  críticos 


que  tiene  la  religión  del  pueblo,  y  que  para  sí  se  ría  de  todo  lo  que 
viere  hacer  y  decir  en  esta  parte:  (qué  dirán  del  estado  aristocrático, 
en  que  son  ciento,  ó  ciento  y  cincuenta  los  señores? ¿Y  qué  haremos 
en  el  popular,  en  que  lo  es  todo  el  pueblo  junto?  Háseles  de  persua- 
dir que  tengan  secreto  el  aviso,  y  que  para  sí  sean  ateístas,  y  con  el 
pueblo  religiosos?  En  la  aristocracia  tendrá  gran  dificultad  guar- 
darle entre  tantos,  mayormente  si  son  añales  los  senadores,  y  van 
saliendo  unos  y  entrando  otros  por  su  turno,  con  que  vendrá  á  pa- 
sar la  palabra  por  boca  de  todos.  Pero  en  el  estado  popular  será  de 
todo  punto  imposible;  porque  pedir  al  pueblo  que  se  engañe  á  sí 
mismo,  ya  se  ve  cuan  grande  risa  podría  causar.»  (i)Nose  ocultaba  á 
la  penetración  de  Márquez  la  respuesta  de  que  esa  doctrina  es  para 
solos  los  príncipes  que  la  pueden  guardar  3^  aprovecharse  de  ella,  y 
que  esta  ventaja  tiene  la  monarquía  sobre  la  democracia  y  aristo- 
cracia, y  por  lo  mismo  sale  á  su  encuentro  para  disvirtuarla  en 
absoluto.  Efectivamente;  «si  el  estado  popular  y  el  aristocrático 
no  echan  de  menos  este  medio,  no  es  posible  que  sea  tan  impor- 
tante para  el  monárquico,  como  nos  le  venden.  Y  cuando  fuese- 
lo  que  dicen,  si  toda  su  importancia  se  reduce  al  secreto  en  que 
le  ha  de  tener  el  príncipe,  ^xómo  le  podrá  guardar  dándole  el  avi- 
so, como  se  le  dan,  por  medio  de  libros  impresos?  Faltará  en  el 
pueblo  quien  los  lea?  ó  quien  mire  al  príncipe  á  las  manos  y  se 
recele  del  artificio,  sabiendo  que  es  treta  que  se  suele  usar?  No 
creo  que  faltarán  curiosos  que  lo  sospechen,  y  en  comenzando 
á  abrir  los  ojos  el  pueblo,  que  se  pretende  engañar,  va  perdido 
todo.»  (2)  No  teniendo  el  príncipe  la  religión  con  sinceridad  de 
ánimo,  ni  podrá  ser  constante  en  ella,  ni  celarla  con  todo  el  cui- 
dado que  debe;  los  que  pretendieren  dividirla  tendrán  libertad  en  el 
estado,  sin  peligro  de  ser  desterrados  de  el.  Fuera  de  esto,  «dígan- 
nos los  políticos  si  el  príncipe  que  ha  de  atender  en  las  causas  de 
la  religión  á  razones  de  estado,  ha  de  creer  que  hay  Dios  que  tiene 
providencia  y  cuida  de  lo  que  pasa  en  este  mundo,  que  hay  premio 
y  castigo  en  el  otro,  que  no  se  acaba  todo  con  la  muerte,  que  el 
alma  es  inmortal  y  ha  de  resucitar  la  carne;  ó  se  ha  de  burlar  de 
todo  y  tenerlo  por  materia  de  risa.  Si  no  lo  ha  de  creer,  díganselo 
claro,  y  aconséjenle  que  lo  persuada  al  pueblo  que  le  echará  en 
obligación  en  sacarle  de  engaños,  y  no  dejarle  atormentar  con  fal- 
sas supersticiones  contra  su  libertad  y  regalo,  sin  provecho  aquí  y 
sin  esperanza  allá....  Y  si  lo  ha  de  creer  y  tener  por  cierto,  (ác  qué 


(i)     Gobernador  Cristiano:  lúb.  II.  cap.    ^4. 
(2)     Gobernador  Cristiano:  Lib.  II,  cap.  34. 
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le  servirá  agradar  al  pueblo  si  deja  enojado  á  Dios?  Qué  defensa 
hallará  en  un  báculo  de  caña  contra  la  ira  de  tan  gran  Señor?  Qué 
recompensa  será  igual  á  la  pérdida  de  la  gloria?» 

He  dicho  que  la  doctrina,  según  la  cual  el  criterio  para  abrazar 
el  Estado  una  religión  debe  serla  utilidad  temporal,  estaba  fundada 
en  un  falso  supuesto,  el  de  que  la  Iglesia  católica  es  contraria,  ó  por 
lo  menos,  no  tan  afecta  como  otras  al  florecimiento  material  de  las 
naciones.  Queda  en  parte  refutado  este  crasísimo  error.  Cierto:  la 
Religión  católica  tiene  un  fin  más  alto  que  el  de  hacer  felices  en  este 
mundo  á  los  hombres;  pero,  «cosa  admirable,  exclamaremos  con 
Montesquieu,  nada  sospechoso  de  parcialidad:  aunque  parece  que 
el  cristianismo  no  tiene  más  objeto  que  la  felicidad  de  la  otra  vida, 
nos  la  proporciona  también  en  la  presente.»  u) 

«Locura  sería,  dice  Márquez,  esperar  de  otro  medio  el  concierto 
de  las  repúblicas  que  de  abrazar  con  sencillez  esta  sola  religión 
dada  por  el  mismo  Dios  para  remedio  del  mundo.»  Los  secuaces 
de  la  doctrina  de  Maquiavelo  se  cuidan  muy  poco  de  que  la  re- 
pública se  estrague  con  vicios,  á  trueque  de  tener  numerosos 
ejércitos  y  alcanzar  gloriosas  victorias.  Para  ellos  aquella  nación 
será  más  feliz  en  que  no  se  manden  cosas  duras  ni  se  prohiban 
las  feas,  en  que  el  príncipe  no  se  cuide  de  tener  buenos  sol- 
dados, sino  de  que  le  estén  muy  rendidos.  San  Agustín  hace  un 
exacto  retrato  de  semejantes  repúblicas  cuando  dice:  (2)  «Sobren 
casas  de  juntas  deshonestas,  levántense  soberbios  edificios,  úsense 
convites  costosos,  juegúese  de  día  y  de  noche,  bébase,  trueqúese, 
nádese  en  vino,  óiganse  donde  quiera  danzas  y  bailes,  suenen  en 
los  teatros  cantares  lascivos,  y  sucedan  en  ellos  como  olas,  entrete- 
nimientos ya  torpes,  ya  crueles.  Aquel  sea  enemigo  público  á  quien 
desagradare  esta  felicidad,  y  borre  el  pueblo  de  su  memoria  al  que 
pretendiera  turbarle.»  Preciso  sería  recargar  aún  más  los  colores  si 
hubiera  de  hacerse  una  fiel  pintura  del  estado  moral  de  las  nacio- 
nes que  se  han  apartado  de  la  senda  que  enseña  la  religión  católica, 
ya  desechando  su  civilizadora  influencia,  ya  dando  cabida  á  otros 
cultos.  Los  pavorosos  problemas  que  hoy  solicitan  la  atención  de 
los  verdaderos  políticos  no  pueden  tener  feliz  desenlace  más  que  en 
el  Catolicismo.  Los  males  que  el  socialismo,  hijo  de  la  revolución, 
va  causando  en  gran  parte  de  la  civilizada  Europa,   intimidan  ai 


(i)  «iChose  admirable!  la  religión  chretienne  qui  ne  semble  avoir 
d'  objet  que  la  felicité  de  1'  autre  vie,  fait  encoré  notre  bonheur  dans  cclle- 
ci.» — Esprit  des  Lois,  lib.  XXIV,  chap.  3. 

(2)     De  Chútale  Dei,  lib.  2,  cap.  20. 
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ánimo  más  sereno  y  menos  asustadizo,  viniendo  de  este  modo  á 
demostrarse  prácticamente  que  el  remedio  único  está  sólo  en  la 
religión  católica,  que  por  lo  mismo  tiene  el  derecho  exclusivo  de 
ser  la  del  Estado. 

Pero  en  la  hipótesis  de  que  en  alguna  nación  sea  muy  difi- 
cultoso plantear  el  reinado  social  de  Jesucristo,  ^-deberá  el  católico 
transigir  con  la  tolerancia  religiosa?  Para  contestar  acertamente 
á  esta  pregunta,  preciso  es  que  distingamos  la  tolerancia  religiosa 
dogmática  y  la  política  ó  civil.  Entiéndese  por  aquélla  la  profesión 
expresa  ó  tácita  de  que  todas  las  religiones  son  buenas  y  ver- 
daderas, y  por*  consecuencia,  que  en  todas  pueden  el  hombre  y  la 
sociedad  encontrar  salvación.  Esto  es  desconocer  por  completo  las 
nociones  más  elementales  de  religión;  porque  si  el  raciocinio  natu- 
ral nos  dice  que  Dios  es  uno,  el  culto  que  le  es  debido  no  puede  ser 
más  que  uno,  y  por  lo  mismo,  aquellas  religiones  en  que  se  enseñan 
modos  contrarios  de  prestar  á  Dios  el  homenaje  supremo  de  adora- 
ción, no  pueden  ser  todas  verdaderas,  ni  prometer  con  seguridad 
los  medios  de  salvar  al  individuo  ni  al  Estado.  La  tolerancia  dog- 
mática lleva  consigo  el  reconocimiento  de  idénticos  derechos  así 
para  la  verdad  como  para  el  error;  pero  como  quiera  que  no  hay  más 
que  una  religión  verdadera,  es  gran  absurdo  la  doctrina  que  á  cada 
uno  da  libertad  de  pensar  y  hablar  en  materia  de  religión,  ó  de 
abrazar  una  de  las  muchas  falsas  que  dominan  en  varias  naciones, 
y  si  le  place  también  la  que  el  individuo  quiera  forjarse  acomoda- 
da á  su  gusto.  Semejantes  aberraciones  por  sí  mismas  se  refutan. 
La  tolerancia  religiosa /'o////ca  puede  ser  de  dos  modos:  negativa,  en 
cuanto  que  se  transige  con  la  pluralidad  de  cultos  sin  hacer  opo- 
sición alguna  á  sus  secuaces;  oficial,  ó  sea  cuando  en  la  legislación 
fundamental  de  la  nación  se  reconocen  iguales  derechos  á  todos  los 
cultos,  y  se  les  dispensa  idéntica  seguridad.  El  sueño  dorado  de  los 
que  han  dado  en  llamarse  liberales  ha  sido  desterrar  la  unidad  re- 
ligiosa, y  entronizar  en  su  lugar  la  hidra  de  mil  cabezas  del  toleran- 
tismo político.  Bueno  en  sí  y  para  la  sociedad,  según  ellos,  no  hay 
que  admitirle  tan  sólo  hipotéticamente  considerado,  sino  también 
en  absoluto,  como  el  medio  más  á  propósito  para  el  florecimiento 
del  Estado  social.  Pero  si,  como  antes  hemos  probado,  la  unidad  re- 
ligiosa contribuye  tanto  al  bien  de  las  naciones,  la  autoridad  su- 
prema está  en  el  deber  de  conservarla  y  promoverla  por  todos  los 
medios,  castigando  enérgicamente  al  que  intentare  introducir  con 
la  división  la  manzana  de  la  discordia  y  por  ende  la  causa  más  po- 
derosa de  decadencia. 

Desechamos  con  toda  nuestra  alma  la  opinión  de  algunos  que,  si 
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bien  confiesan  que  la  libertad  de  cultos  sólo  hipotéticamente  debe 
admitirse,  por  otra  parte  tanto  extienden  la  hipótesis,  que  en  ningu- 
na nación  conviene  que  la  religión  católica  sea  la  única  del  Estado. 
No  queremos  discutir  si  en  esta  ó  la  otra  nación  las  condiciones 
hipotéticas  son  tales  que  justifiquen  la  conducta  de  algunos  católi- 
cos en  lo  tocante  al  punto  presente.  Mas  demos  por  supuesta  la 
existencia  de  circunstancias  tales  que  se  siguieran  graves  perjuicios 
de  que  la  Iglesia  católica  fuera  la  única  religión  del  Estado,  y  en- 
tonces no  dudamos  en  afirmar  que  sería  licita  la  tolerancia  política 
de  variedad  de  cultos  y  religiones,  aunque  debería  trabajarse  por- 
que esas  imperiosas  necesidades  fuesen  disminuyendo  cada  vez 
más.  (i)  Si  los  males  que  se  temen  son  en  el  orden  económico  y 
material,  y  los  bienes  que  se  prometen  de  plantear  en  la  nación  el 
reinado  social  de  Jesucristo  son  de  un  orden  superior,  como  es  el 
religioso  y  político,  entonces  la  unidad  religiosa  se  ha  de  procurar 
por  todos  los  medios  sin  transigencias  ni  atenuaciones. 

Con  estos  seguros  preámbulos  podemos  examinar  una  cuestión 
que  tiene  grandes  analogías  con  la  doctrina  que  en  el  presente 
párrafo  venimos  tratando.  Me  refiero  á  la  ruidosa  expulsión  de  los 
moriscos  llevada  á  cabo  por  Felipe  111.  Clamen  cuanto  quieran  los 
liberales  contra  esta  determinación,  el  estado  moral  de  nuestra  pa- 
tria en  aquel  entonces,  la  seguridad  de  la  paz  interior  reclamaban 
tan  enérgica  medida,  y  Felipe  III  queda  justificado  en  el  tribunal 
de  la  verdadera  historia.  «En  pro  de  la  religión,  de  la  paz  interior  y 
de  la  seguridad  del  Estado  se  desatendieran  las  ventajas  que  con 
los  moricos  obtenían  las  artes,  el  comercio,  la  agricultura  y  aun  la 
hacienda  de  la  gran  nación  española,  saliendo  merced  á  los  edictos 
de  Felipe  III  millares  de  industriales  moriscos,  que  se  llevaron  tras 
sí  los  gérmenes  todos  de  cultura  y  labranza.»  (2)  Pero,  en  cambio 
por  otra  parte  hay  que  confesar  que  «fueron  notables  las  venta- 
jas que  obtuvo  España  con  la  expulsión  de  los  moriscos,  conquis- 
tándole la  unidad  de  religión  y  la  seguridad  del  Estado,  por  que 
en  balde  se  habían  afanado  siempre  nuestros  monarcas;  y  si  bajo  el 
aspecto  económico  reprobamos  semejante  medida  por  la  influencia 


(i)  Sobre  este  punto  consúltese  la  fundamental  obra  del  P.  Taparelli: 
Derecho  Natural,  vol.  I,  disc.  4,  cap.  4. 

(2)  Janer  (Don  Florencio). — Condición  social  de  los  Moriscos  de  Espa- 
ña: causas  de  su,  expulsión  y  consecuencias  que  esta  produjo  en  el  orden 
económico  y  político:  obra  laureada  con  el  «accésit»  por  la  Real  Academia 
de  la  Historia  en  el  concurso  de  1857,  pág.  99.— Madrid:  1857.-4.°, 
págs.  378. — Desde  la  127  son  todas  de  documentos  é  ilustraciones. 
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perniciosa  que  tuvo  desde  el  momento  de  dictarse,  la  imparcialidad 
de  historiadores  nos  obliga  á  respetarla  por  los  inmensos  bienes  que 
produjo  en  el  orden  religioso  y  político.»  (i)  Veamos  lo  que  sobre 
esta  controversia  histórico-política  opina  el  insigne  Márquez.  Va 
examinando  si  conviene  que  en  la  nación  haya  muchos  esclavos  y 
extranjeros,  y  viene  á  decir  que  si  son  de  religión  idéntica  que  los 
naturales,  podría  prometerse  de  ellos  mayor  seguridad;  pero,  «si  la 
religión  fuere  diferente,  débese  vivir  con  mayor  recato;  porque,  como 
dice  Salviano  de  Marsella  (Lib.  8  de  provid.),  es  natural  cosa  que  los 
que  las  profesan  contrarias  se  aborrezcan,  y  el  odio  es  más  obstina- 
do afecto  que  el  amor.  Esta  consideración  trajo  muchos  años  cui- 
dadosos á  todos  los  buenos  juicios  de  España  sobre  el  medio  que  se 
podría  tomar  para  asegurarse  de  los  cristianos  nuevos  del  reino  de 
Granada  y  de  Valencia,  que  iban  siendo  demasiados,  y  aunque 
eran  bautizados,  y  decían  que  creían  en  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
se  tenían  grandes  experiencias  de  lo  contrario  de  muchos  de  ellos. 
Y  en  materia  de  rebeliones  se  descubrieron  en  diferentes  tiempos 
conspiraciones  muy  perjudiciales,. y  que  fueran  malas  de  aplacar,  si 
por  la  misericordia  de  Dios  no  se  hubieran  entendido  á  tiempo.... 
Llegó  á  madurar  la  postema  el  año  pasado  de  mii  seiscientos  y 
nueve,  y  el  Católico  y  Serenísimo  Rey  nuestro  Señor  D.  Felipe  III 
(que  Dios  guarde  muchos  años),  sin  reparar  en  el  daño  de  su  patri- 
monio, ha  sido  servido  de  mandarla  dar  el  cauterio  que  la  salud 
pública  estaba  pidiendo  por  horas.»  (2)  Varias  veces  se  había  decre- 
tado la  expulsión  de  los  moros  á  contar  desde  los  Reyes  Católi- 
cos (3);  pero  nunca  se  llevó  á  cabo  con  la  energía  que  en  el  reinado 
de  Felipe  III,  cuando  se  vio  que  los  medios  de  convertirlos  estaban 
agotados,  y  que  no  podía  esperarse  otra  cosa  sino  sobresaltos  y  trai- 
ciones de  transigir  por  más  tiempo  con  los  hijos  del  Islam  en  nues- 
tra patria.  Convino,  pues,  como  medida  religiosa  y  política,  dire- 
mos con  el  Sr.  Janer,  la  expulsión  de  los  moriscos,  evitando 
disturbios  y  guerras,  así  internas  como  exteriores,  que  hubieran 
conmovido  nuestro  suelo,  debilitado  ya  en  aquellos  tiempos  con 
mil  calamidades  diferentes. 


(1)  Obr.  cit.,  pág.  1 10. 

(2)  Gobernador  Cristiano:  lib.  I,  cap.  II,  pág.  32. 

(3")  Puede  verse  el  decreto  de  expulsión  en  la  concienzuda  obra  de 
D.  Francisco  Fernández  v  González:  Estado  social  y  político  de  ¡os  Mude- 
jares de  Castilla,  considerados  en  sí  mismos  y  respecto  de  la  civilización 
española,  obra  premiada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  el  con- 
curso de  1865,  y  publicada  á  sus  expensas. — Madrid,  18ÓÓ.--4.'',  pág.  456. 
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Lamentaba  Márquez  que  no  se  tomaran  idénticas  medidas  con 
los  gitanos,  que  según  él,  si  bien  no  son  para  dar  tanto  cuidado 
como  aquéllos,  todavía  bajan  como  avispas  á  la  miel  y  como  har- 
pías al  pan  de  nuestras  mesas,  y  son  vagabundos,  sin  provecho 
ninguno  para  los  pueblos,  embusteros,  ladrones,  por  cuyo  medio 
se  suelen  hacer  las  hechicerías.  Después  de  mencionar  el  edicto 
público  que  los  Reyes  Católicos  también  dieron  para  desterrar  ese 
contagio  de  nuestro  suelo,  ejemplo  seguido  por  Francia,  escribe 
Márquez:  «No  sé  qué  plaga  es  la  nuestra,  que  no  hay  remedio  para 
limpiar  la  república  de  esta  gente  tan  desaprovechada,  y  de  tan 
conocido  perjuicio,  que  donde  quiera  que  entra  la  querría  el  pueblo 
echar  de  sí  á  pedradas;  y  al  cabo  la  sufre  y  sustenta  á  su  costa  como 
la  tierra  los  animales  ponzoñosos,  y  el  trigo  la  langosta  y  las  ma- 
lezas.» (pág.  33.) 

No  han  faltado  políticos  que  pretendían  desterrar  la  Iglesia  Ca- 
tólica de  las  naciones,  fundados  en  que  la  religión  cristiana  había 
hecho  á  los  hombres  cobardes,  siendo  así  que  ninguna  otra  los 
hace  más  valerosos,  ni  de  más  esforzados  corazones,  no  sólo  propo- 
niendo ejemplos  admirables  de  fortaleza,  y  recordando  hazañas 
heroicas  llevadas  á  cabo  en  virtud  de  la  protección  divina,  sino 
también  despertando  briosos  espíritus  con  la  esperanza  de  mayores 
premios,  que  siempre  fué  la  causa  de  despreciar  los  pehgros  y  tener 
la  muerte  en  poco.  Después  de  referir  nuestro  Agustino  los  funda- 
mentos sobre  que  estriba  esa  inculpación,  aun  apuntando  algunos 
de  que  no  se  han  servido  sus  autores,  dedica  dos  capítulos  un 
tanto  extensos  (i)  á  este  asunto.  Prueba  en  el  primero,  que  la 
religión  cristiana,  no  sólo  no  ha  debilitado  las  fuerzas  de  sus  hijos, 
pero  los  hace  inás  valientes.  La  síntesis  de  las  razones  que  desen- 
vuelve en  este  capítulo  nos  la  da  el  mismo  Márquez.  «La  pri- 
mera que  prueba  esta  verdad  es  la  ventaja  de  las  esperanzas  con 
que  convida  nuestra  religión  á  los  que  la  profesan.  La  segunda, 
la  verdad  del  desengaño  con  que  enseña  á  despreciar  lo  temporal: 
de  que  se  sigue  tener  los  peligros  en  poco.  La  tercera,  la  severi- 
dad con  que  reprime  los  vicios,  y  mete  en  cintura  á  los  hombres 
masque  otra  religión  de  cuantas  ha  tenido  el  mundo.»  (i)  Res- 
póndese directamente  en  el  otro  capítulo  á  las  razones  de  la  parte 
contraria  capitaneada  por  Maquiavelo,  fundadas  en  que,  según  el 
secretario  de  Florencia,  la  rehgión  cristiana  i.°)  Hace  á  los  hombres 
menos  fuertes  por  la  carencia  de  sacrificios  sangrientos  que  sue- 


(i)    Son  los  XXIX  y  XXX  del  lib.  2.°  del  Gobernador  Cristiano. 
(2)    Gob.  Crisi.,  lib.  II,  cap.  29,  pág.  275. 
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len  embravecer  más  á  los  hombres.  2.°)  Coloca  la  felicidad  en  la 
pobreza,  humildad  y  desprecio  de  la  opinión,  de  que  nace  que 
haciéndose  menos  caso  de  la  honra  temporal,  se  pelee  por  ella  con 
menos  codicia.  3.°)  Enseña  con  mucha  insistencia  á  padecer  y  sufrir 
sin  desquitarse.  4.°)  Manda  á  sus  hijos  en  el  Evangelio  que  repriman 
la  ira  que  nace  de  la  ofensa.  Á  todos  estos  reparos  contesta  victo- 
riosamente Márquez  con  razones  que,  fiados  en  la  ilustración  y  al- 
cance del  lector,  no  queremos  exponer,  para  no  dar  desmesura- 
da extensión  á  nuestros  estudios  críticos.  Con  lo  que  llevamos 
dicho  en  los  anteriores  párrafos  no  hemos  hecho  otra  cosa  que 
preparar  las  piedras  fundamentales  del  edificio  social,  y  desemba- 
razar el  camino  de  estorbos  que  nos  impedían  la  entrada  libre  en 
el  estudio  y  examen  de  la  sociedad  política  ó  civil. 

(Se  conlmuard.) 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

.\gustiniano. 
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I A  inesperada  muerte  del  ilustre  dignatario,  cuyas  relevan- 
tes prendas  de  inteligencia  y  santidad  han  reconocido 
todos  los  Prelados  de  la  corte  pontificia  y  ha  admirado  el 
mismo  León  XIII:  ha  sumido  en  el  dolor  más  profundo  á  los  hijos 
de  S.  Agustín.  Ayer  lamentábamos  la  irreparable  pérdida  de  Mon- 
señor Marineüi,  Sacrista  del  actual  Pontífice  y  Confesor  del  gran 
Pío  IX:  hoy  se  acrecienta  nuestro  dolor  con  la  fatal  noticia  de  la 
muerte  del  que  en  mejores  días  fué  Protector  vigilantísimo,  decha- 
do de  Prelados  y  humilde  religioso  de  la  Orden  Agustiniana.  Esto 
no  obstante,  como  lenitivo  del  justo  dolor  que  nos  aflige,  abrigamos 
la  firme  convicción  de  que  la  Orden  de  los  santos  y  de  los  sabios  ha 
enviado  al  cielo  uno  de  sus  más  gloriosos  hijos. 

Nació  el  Emmo.  Cardenal  Tomás  María  Martinelli  (i)  en  Luca, 
ciudad  de  Italia,  el  año  1827.  El  de  1843,  en  que  contaba  diez  y  seis 
años,  recibió  el  hábito  agustiniano  en  el  convento  de  su  ciudad 
natal.  Cumplido  el  año  de  prueba  y  hecha  su  profesión  solemne, 
pasó  al  célebre  convento  de  S.  Agustín  de  Roma,  donde  á  la  par  que 
sólidas  virtudes  de  religioso,  adquirió  gran  caudal  de  conocimien- 
tos en  las  ciencias  eclesiásticas,  por  las  que  mereció  ser  nombrado 
sucesivamente  Lector  y  Regente  de  Estudios  en  el  convento  de  Fer- 
mo.  Vacante  en  el  año  1862  la  cátedra  de  S.  Escritura  de  la  Sapienza, 
que  con  general  aplauso  regentaba  en  Roma  el  sapientísimo  agus- 


(i)  Su  nombre  de  pila  fué  Sebastián;  mas  por  la  tierna  devoción  que 
profesaba  á  N.  Sra.  de  la  Consolación  y  Sto. Tomás  de  Villanucva,  quiso 
llamarse  en  lo  sucesivo  como  arriba  queda  apuntado. 
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tiniano  P.  Maestro  Santiago  Ricca.  hizo  oposición  á  ella,  y  previos 
brillantísimos  exámenes,  se  adjudicó  á  Martinelli  la  cátedra  que  con 
su  saber  elevaron  á  grande  altura  los  muchos  agustinos  que  la  ga- 
naron. Fuera  de  algunos  cargos  de  consideración,  que  como  el  de 
Consultor  de  la  S.  Inquisición  en  la  ciudad  de  Fermo,  desempeñó 
fuera  de  la  Orden,  fué  nombrado  Maestro  en  S.  Teología  y  Asistente 
General  de  la  misma.  Su  Santidad  Pío  IX,  que  apreciaba  cual  nin- 
guno la  edificante  virtud  y  verdadera  ciencia  del  Sanio  (asi  llamaba 
al  P.  Martinelli  el  gran  Pontífice,  á  diferencia  del  P.  Marinelli,  á 
quien  llamaba  el  santillo,  il  santarelloj,  le  nombró  consultor  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Índice  y  Teólogo  del  Concilio  Vaticano. 

Ocupada  contra  todo  derecho  la  ciudad  eterna  por  el  invasor 
ejército  de  Víctor  Manuel,  que  falto  de  razones  que  legitimasen  su 
tiránico  proceder,  alegaba  la  fuerza  de  sus  cañones,  con  el  fin  de 
apoderarse  de  un  débil  anciano,  abandonó  el  P.  Martinelli  la  cátedra 
que  dignamente  desempeñaba  y  se  retiró  al  convento  de  S.  Agustín, 
donde  con  edificante  solicitud,  al  par  que  velaba  por  el  culto  de 
N.  Sra.  áoX  Parto,  tan  querida  de  los  romanos,  ejercía  el  humilde 
cargo  de  Sacristán  en  la  monumental  iglesia  de  S.  Agustín.  Con- 
sagrado se  hallaba  cierto  día  á  los  para  él  sabrosísimos  entrete- 
nimientos inherentes  á  su  nuevo  cargo,  cuando  de  improviso 
se  le  presentó  el  Cardenal  Bilio  preguntando  por  el  P.  Martinelli. 
— «Servidor  de  Su  Eminencia,  respondió  el  humilde  religioso.» 
No  bien  conoció  esto  el  ilustre  purpurado,  cuando  le  puso  en  las 
manos  el  birrete  de  Cardenal,  diciéndole: — c<Soy  mensajero  de 
Su  Santidad,  quien  me  hí  autorizado  para  entregároslo.»  Oir 
estas  palabras  y  prorrumpir  en  humildísimas  lágrimas,  fué  cosa 
de  un  momento.  Llegóse  Martinelli  á  los  pies  de  Pío  IX,  y  des- 
hecho en  llanto  rehusó  tenazmente  el  capelo  cardenalicio.  Pero 
todos  sus  esfuerzos,  todas  sus  lágrimas  convencieron  más  y  más  al 
Padre  Santo  de  que  la  elección  era  muy  sabia  y  de  que  había  inves- 
tido de  la  púrpura  á  un  Santo. 

En  efecto,  en  el  Consistorio  celebrado  el  22  de  Diciembre  del 
año  1873  fué  promulgada  la  elección  del  P.  Martinelli  para  Cardenal 
Diácono  de  la  Santa  Iglesia  con  el  título  de  S.  Jorge  in  Vdabro.  El 
Pontífice  reinante,  S.  S.  León  XIII,  que  hacia  singular  aprecio  de 
las  virtudes  del  Emmo.  Martinelli,  le  ascendió  al  Orden  de  Presbí- 
teros con  el  título  de  Sta.  Prisca  y  sucesivamente  al  de  Obispos, 
siéndolo  de  Sia.  Sabina.  Además  del  elevado  puesto  que  ocupaba 
de  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  y  Abad  perpe- 
tuo de  ¿>.  María  de  Farfa,  era  miembro  de  las  S.  Inquisición  Ro- 
mana, Consistorial,  de  Obispos  y  Regularos,    Sagrados   Ritos,  In- 
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dulgencias  y  S.  Reliquias  y  Estudios,  Protector  del  Instituto 
Agustiniano  y  de  la  Pía  Asociación  de  las  Madres  cristianas.  Como 
encargado  de  promover  las  causas  de  la  canonización  y  beatifica- 
ción de  santos  de  la  Orden,  desplegó  en  su  cometido  un  celo  activí- 
simo, y  contribuyó  principalmente  á  la  canonización  de  Santa 
Clara  de  Montefalco  y  á  la  beatificación  del  Bienaventurado  Alonso 
de  Orozco. 

Haciendo  poco  caudal  del  universal  regocijo  con  que  el  P.  Mar- 
tinelli fué  saludado  Príncipe  de  la  Iglesia,  no  dejaremos  de  consig- 
nar, que  el  ilustre  agraciado,  que  tan  sólo  desconocía  sus  rele- 
vantes méritos,  lejos  de  envanecerse,  fué  en  lo  sucesivo  dechado 
acabadísimo  de  humildad  que  parecía  en  él  naturaleza.  Edificantí- 
simo en  verdad  debía  de  ser  observar  cómo,  depuestas  sus  insig- 
nias de  Cardenal,  asistía  constantemente,  cual  si  fuese  un  simple 
religioso,  á  todos  los  actos  de  comunidad.  Religioso  de  hábito  y 
costumbres,  observaba  una  estrecha  pobreza  que  no  desdeñaría 
el  más  observante.  No  de  otra  manera  se  expresan  cuantos  tra- 
tándole familiarmente,  conocieron  su  austera  pobreza,  admiraron 
su  modestia  edificante  y  contemplaron  pasmados  su  continuo  re- 
cogimiento y  oración.  En  sus  últimos  años,  en  los  cuales  observaba 
un  tenor  de  vida  santísimo  y  en  que  presentía  su  muerte  cercana, 
se  traslucía  en  él  un  total  retraimiento  de  las  cosas  de  este  mundo: 
parco  en  el  dormir,  gastaba  en  la  meditación  y  ejercicios  piadosos 
las  horas  que  hurtaba  al  descanso.  La  rigidez  que  consigo  tenía 
contrastaba  admirablemente  con  un  natural  sumamente  dulce  y 
afable,  y  si  otras  prendas  le  faltaran,  solo  su  carácter  simpático  le 
granjeara  el  aprecio  y  estimación  de  todos.  Su  muerte,  fiel  traslado 
de  lo  que  fué  su  vida,  ha  sido  la  de  un  Santo.  Robustecido  con  los 
últimos  auxilios  que  á  sus  fieles  hijos  prodiga  la  Iglesia,  alentado  con 
la  bendición  especial  del  Papa  y  asistido  del  Rmo.  P.  Neno,  General 
de  la  Orden  de  S.  Agustín,  ha  fallecido  Su  Eminencia  resignado,  con 
admirable  sosiego,  y  natural  lucidez  de  juicio  hasta  su  postrer  alien- 
to, soportando  con  heroica  paciencia  la  fiebre  malárica,  á  la  que 
sobrevino  una  violenta  pulmonía.  Finalmente,  una  debilidad  rebelde 
á  todos  los  cuidados  de  la  medicina,  ha  dado  con  él  en  el  sepulcro 
el  día  31  de  Marzo  último. 

Los  funerales  que  por  el  eterno  descanso  del  alma  del  ilustre 
finado  se  han  celebrado  en  la  Iglesia  de  S.  Agustín,  han  revestido 
la  mayor  solemnidad.  Un  suntuoso  catafalco  en  cuya  base  se  des- 
cubría el  capelo  cardenalicio,  se  alzaba  en  el  cuerpo  central  de  la 
Iglesia:  á  uno  y  otro  lado  ocupaban  asientos  de  honor  el  Rector  del 
Colegio  de  Sta.  María  m  Posierula,  donde  falleció  el  venerable  Car- 
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denal,  Mons.  Walsh,  Arzobispo  de  Dublín,  y  los  señores  Obispos 
Kirby,  Sembratowitz,  Granelli,  Salua.  todos  los  Consultores  y  Ofi- 
ciales de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  y  numerosas  comisio- 
nes de  todas  las  Órdenes  religiosas.  En  una  de  las  capillas  colatera- 
les presidían  el  duelo  los  Eminentísimos  Cardenales  Pitra,  Laurenzi, 
Masotti,  Ledochowski,  Christofori,  Oreglia,  Pallota,  Simeoni,  Van- 
nutelli,  Serafini,  Aloisi-Masella,  Verga,  Zigliara,  Schiaffiino,  Paro- 
chi,  Melchers,  Bausa  y  Masella.  La  Misa  solemne,  celebrada  de  pon- 
tifical por  Mons,  Sepiacci,  del  Orden  de  S.  Agustín  y  Secretario  de 
la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  fué  ejecutada  por  los 
cantores  de  la  capilla  Sixtina.  Su  Eminencia  el  Cardenal  Sacconi, 
Decano  del  Colegio  de  Cardenales,  dio  la  absolución  final. 

Nada  más  elocuente  puede  decirse  en  honor  del  Cardenal  xMarti- 
nelli,  que  las  siguientes  líneas  de  una  carta  del  limo.  P.  Cámara  al 
P.  Tirso  López,  que  son  á  la  vez  la  mejor  conclusión  que  podemos 
dar  á  esta  biografía:  «Hemos  perdido  ó  ganado  un  Santo  con  la 
muerte  del  Cardenal.  V.  vio  su  pobreza  y  modestia,  su  afabilidad  y 
recogimiento.  Yo,  como  saben,  volví  enamorado  de  todos  aquellos 
Padres;  pero  muy  especialmente  de  la  virtud  de  nuestro  Cardenal. 
He  sentido  su  muerte  como  la  pérdida  más  sensible  de  la  Orden. 
Tanto  más  que  despidiéndome  yo  de  él  hasta  el  año  próximo,  en 
que  pensaba  volver  á  la  visita  ad  limina,  Dios  mediante,  él  me  dijo 
que  no  volveríamos  á  vernos. — «¡Cómo,  Eminencia, — le  dije, — ¡en 
un  año!...;  si  se  halla  todavía  muy  bueno  y  con  excelente  sem- 
blante!— Ah,  Monsignore, — me  contestó; — esta  cabeza  está  débil:  no 
puedo  despedirme  sino  para  siempre.»  He  repetido  ¿  varios  esta 
despedida,  y  nunca  creí  que  tan  pronto  se  cumpliera  el  triste  pre- 
sentimiento. Me  ha  dejado  helado  el  telégrafo.  Pero  ¡qué  muerte 
más  envidiable!  Cuanto  trabajó  por  nuestros  santos,  habrá  recogido 
de  premio  ahora.» 

Fu.    L.    ZUFIRIA, 
Agustiniano. 
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IJANGOS(FR.  JUAN)C. 

Natural  de  Antequera  en  Méjico. 
Escribió: 

1.  Espejo  divino  que  deben  consultar  los  padres  para  la  instrucción 
de  sus  hijos.  Méjico,  por  López  Dávalos.  1607.  Reimprimióse  el 
1626.  4.° 

2.  Sermonario  Dominical  y  Santoral  en  lengua  mejicana.  Méjico, 
por  Juan  Alcaraz,  1624.  4.° 

3.  Dejó  escritos  otros  muchos  sermones,  y  Isl  Parábola  del  Hijo 
Pródigo,  explicada  en  dicho  idioma, — Berist.  t.  2.  p.  272. — N.  Ant. 
B.  N.  t.  1.  p.  743.— Oss.  p.  592. — Herr.  t.  I.  p.  489. 

MINUART  (FR.  AGUSTÍN  ANTONIO.)  C. 

Entró  muy  joven  en  el  convento  de  Barcelona,  y  en  breve  llegó 
á  ser  Maestro  en  Sagrada  Teología,  y  Catedrático  de  la  misma  en 
la  Universidad.  Fué  dos  veces  Prior,  y  murió  con  grande  opinión 
de  santidad  el  24  de  Enero  de  1743. 

Publicó: 

1.     El  Solitario  en  poblado.    Vida  del   Venerable  é  ilustre  Doctor 
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Escritores  agustinos  ícsfañoles, 


Antonio  Pablo  Centea,  Dean  de  la  Sania  Iglesia  de  Barcelona,  y  Henna- 
110  de  la  Venerable  Escuela  de  Chrisio  en  dicha  Ciudad.  Obra  postuma 
del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Agustín  Antonio- Minuart,  de  la  Orden  de  S.  Agus- 
tín, Doctor  en  Artes  y  Sagrada  Theología,  Cathedrático  que  fué  de 
Theología  de  Vísperas  en  la  Universidad  de  Barcelona,  dos  veces  Prior 
del  convento  de  dicha  ciudad  y  tres  Definidor  de  la  Provincia  de  Aragón, 
Vicario  Provincial  in  Capite,  Examinador  Synodal  de  los  Obispados 
de  Barcelona,  Vique  y  Solsona,  y  Hermano  de  la  misma  Escuela.  Ofre- 
cida y  dedicada  á  Christo  N.  S.  Crucificado  y  pendiente  en  la  Cruz  en 
el  Calvario.  Sácala  d  luz  la  Venerable  Escuela  de  Christo  de  la  dicha 
Ciudad.  Con  licencia  y  Privilegio..  Barcelona:  en  la  Imprenta  de  Juan 
Piferrer,  á  la  plaza  del  Ángel,  año  1744.  En  4.'' 

2.  Relación  de  las  solem^ies  exequias  que  la  Ilustre  y  Venerable 
Congregación  de  la  Virgen  Santísima,  baxo  el  título  de  la  Buena  Muer- 
te, fundada  en  el  Real  Monasterio  del  Gran  Padre  de  la  Iglesia  San 
Aiigustín,  de  Auguslinos  Calzados  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  celebró 
el  día  primero  de  Marzo  del  año  /7J7  á  la  piadosa  inmortal  memoria  del 
R.  Señor  Doctor  en  Artes,  y  ambos  Derechos,  Geronymo  Talavera,  Prior 
que  fué  de  la  Colegial  Iglesia  de  Santa  María  del  Colell,  y  actual  Pre- 
fecto de  la  misma  Congregación;  y  Oración  fúnebre  Panegyrica,  que 
dixo  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Augustín  Antonio  Minuart,  Aiigustiniano,  Doc- 
tor en  Artes,  y  Sagrada  Theología,  Cathedrático  que  fué  de  Vísperas  en 
la  Universidad  de  Barcelona,  etc.  Vice-Prefecto  de  la  Venerable  Congre- 
gación de  la  Buena  Muerte.  Sácale  d  luz  la  misma  Congregación.  Im- 
preso en  Cervera  en  la  Imprenta  V.  Real  de  la  Universidad,  por 
Manuel  Ibarra. — Diario  de  los  Literatos  de  España,  t.  IV,  p.  363. 

*  3.  Breve  Resumen  de  todo  lo  que  conduce  á  la  mayor  declaración 
de  la  sentencia  definitiva,  dada  por  el  limo,  y  Reverendísimo  Sr.  Obis- 
po de  Pavía,  en  16  de  fulio  del  presente  ario,  acerca  de  la  identidad  de 
las  Reliquias  del  Sagrado  Cuerpo  de  la  Luz  Clarísima  y  Doctor  Eximio 
de  la  Iglesia  San  Agustín,  halladas  en  la  Confesión  de  la  Basílica  de 
San  Pedro  in  Ccelo  Auro  de  la  misma  Ciudad.  Sácale  á  luz  el  M.  Re- 
verendo P.  M.  Fr.  Agustín  Antonio  Minuart,  Maestro  en  Artes,  Doctor 
en  Sagrada  Teología,  Examinador  Synodal  de  los  Obispados  de  Bar- 
celona, Vique  y  Solsona,  Cathedrático  que  fué  de  Vísperas  en  la  Univer- 
sidad de  Barcelona,  Ex- Vicario  Provincial  y  Ex-Definidor  de  la  Corona 
de  Aragón,  y  Prior  del  Convento  del  Padre  San  Agustín  de  esta  Ciudad. 
Dedícale  al  Muy  Reverendo  Padre  Maestro  Fr.  Thomás  Raulin,  Doctor 
en  Sagrada  'Theología,  Examinador  Synodal  del  Obispado  de  Lérida,  y 
Provincial  dignísimo  en  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón,  Orden  de 
los  Ermitaños  de  San  Agustín  nuestro  Padre,  de  la  Regular  Observan- 
cia. Con  licencia  de  los  Superiores.  Barcelona:  Por  Juan.Jolis,  Impre- 
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sor,  en  Ja  calle  délos  Algodoneros,  año  1728,  Véndese  en  la  misma 
imprenta,  en  4.° — Torr.  Am.,p.  418. — Biog.  Ecl.  t.  14,  p.  85. — Lant., 
vol.  111,  p.  336. 

MOLINA  (FR.  ANTONIO  DE)  C. 

Nació  en  Villanueva  de  los  Infantes,  y  profesó  en  nuestro  con- 
vento de  Salamanca  el  17  de  Marzo  de  1575.  Aplicóse  con  grande 
esmero  á  las  letras,  y  por  su  ingenio  3^  adelantos  fué  escogido  por 
actuante  del  P.  Guevara  en  el  Capitulo  Provincial  que  se  celebró  en 
Toledo  el  1588  con  asistencia  del  Rvmo.  Gregorio  Petroquino  de 
Montelparo,  el  cual  quedó  sumamente  complacido  de  la  habilidad 
con  que  el  P.  Molina  defendió  las  Conclusiones. 

Siendo  Prior  del  convento  de  Agustinos  de  Soria,  y  después  de 
haber  ejercido  el  cargo  de  Lector  en  Teología,  aspirando  á  mayor 
perfección,  retiróse  al  célebre  convento  de  los  Cartujos  de  Burgos, 
llamado  vulgarmente  de  Miraflores,  donde  acabó  santamente  sus 
dias  el  1619. 

Escribió: 

1.  Instrucción  de  sacerdotes  en  que  seles  da  doctrina  muy  impor- 
tante para  conocer  la  alteza  del  sagrado  oficio  sacerdotal;  y  para  ejerci- 
tarle debidamente,  sacada  toda  de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la 
Iglesia.  Por  Fray  Antonio  de  Molina,  indigno  monje  de  la  Cartuxa  de 
Miraflores.  Dirigida  al  limo.  Señor  el  Cardenal  Qapata.  Los  Tratados 
que  contiene  se  dicen  en  la  plana  siguiente.  En  Burgos  por  Juan  Bau- 
tista Varesio.  Año  ióo8.  4.° 

Escribió  el  P.  Molina  esta  obra  estando  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  Soria.  Así  los  testifica  Loperráez  en  el  tomo  2.°,  pág.  136 
de  su  Descripción  del  Obispado  de  Osma. 

De  esta  obra  se  han  hecho  más  de  veinte  ediciones  en  Barce- 
lona, Sevilla,  Madrid,  Gerona  y  otras  partes.  Después  de  la  7.'' es- 
pañola tradújola  al  latín  el  Dominico  Fr.  Nicolás  Jansenio,  y  la  im- 
primió en  Colonia  y  Antuerpia  en  los  años  de  1618  y  1644.  En 
francés  la  tradujo  Renato  Gualtiero,  y  la  imprimió  en  Ruán,  París 
y  León  de  Francia,  en  los  años  de  1639  5^  1643.  El  P.  Juan  Floido, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  la  tradujo  al  inglés,  y  la  imprimió  en  Stu- 
damare  año  de   161 3  y  1Ó52. 

También  se  encuentra  traducida  al  italiano  y  portugués. 

2.  Exercicios  espirituales.  De  las  excelencias,  prov.c/io  y  necesidad 
de  la  oración  mental,  reducidos  á  doctrina  y  meditaciones.  Sacados  de 
los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  por  el  P.  D.  Antonio  de  Mo- 
lina, Monje  de  Miraflores.  Barcelona.  En  casa  Cormellas  por  Tomás 
Loríente,  impresor.  Año  1702.  4." 
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Imprimióse  primero  en  Burgos,  año  de  1615. — Zaragoza  en  1616. 
— Madrid  1653,  y  en  otras  partes. 

Tradujo  los  dichos  Ejercicios  al  italiano  César  Melloti;  y  los  im- 
primió en  Milán,  año  de  1634. 

3.  Exercicios  espirituales  para  persorias  ocupadas,  deseosas  de  su 
salvación.  Burgos   161 3. 

4.  Cartas  escritas  al  Confesor  del  Rey  Felipe  111,  en  donde  con 
bastante  extensión  trata  sobre  la  exención  de  tributos  y  gabelas  de 
las  haciendas  y  personas  eclesiásticas. — Nic.  Ant.  B.  N.  t.  I.  p.  145. 
— Vid.  t.  I."  p.  279. — Herr,  Ág.  de  Salam.  p.  349. — B.  E.  t.  14.  p.  201. 

MOLINA  (FR.  NICOLÁS)  C. 

Teólogo  de  nota  é  hijo  del  convento  de  Córdoba,  donde  murió 
el  1717.  Publicó  el  tomo  intitulado:  Quodlibeta  ^Egidii,  dedicado  al 
Rmo.  P.  M.  Fr,  Gaspar  de  la  Molina. — Reguera:  Algiin.  Hijos  ilust. 
del  conv.  de  Córd.  M.  S. 

MOLINAO  (FR.  AGUSTÍN) 

Natural  de  Aramancias  en  Cataluña,  é  hijo  de  hábito  del  con- 
vento de  Barcelona,  donde  profesó  el  1723.  Pasó  á  las  misiones  de 
China  en  1764,  y  allí  permaneció  por  espacio  de  22  años,  trabajando 
sin  cesar  en  la  conversión  de  infieles,  hasta  que,  retirado  á  Macao, 
murió  el  1760,  lleno  de  méritos  y  virtudes. 

Escribió  dos  tomos  en  idioma  chino  sobre  la  pureza  de  la  fe 
cristiana. — Mozo  p.  164. — Can.  p.  147. — Osar.  p.  305. 

MOLLA  Y  VILLANUEVA  (FR.  JOSÉ)  C. 

Nació  en  Valencia  el  1728,  y  vistió  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el 
convento  de  dicha  ciudad.  Hizo  con  mucho  lucimiento  la  carrera 
de  sus  estudios,  obteniendo  en  1744  los  grados  de  Bachiller  y  iMaes- 
tro  de  Artes,  y  en  1749  los  de  Bachiller  y  Doctor  de  Teología.  De 
profunda  ciencia,  selecta  erudición  y  fina  crítica,  á  lo  que  se  añadía 
buena  voz,  majestuosa  presencia  y  mucha  religiosidad,  llegó  á  ser 
tenido  por  uno  de  los  oradores  más  excelentes  de  su  tiempo.  lué 
Prior  del  convento  de  Valencia,  y  Provincial  de  la  de  Aragón.  La 
Real  Cámara  le  propuso  á  su  Majestad  el  Rey  para  el  Obispado  de 
Gerona.  Murió  en  $  de  .\bril  de  1796,  y  es  digno  de  ver  el  elogio  que 
del  mismo  hizo  la  Academia  de  S.  Carlos  en  sus  actas  impresas 
en  1799. 

Imprimió: 

I.  Sermón  en  la  solemne  fies  la  que  en  honra  de  la  Canonización  de 
S.  José  Calasanz,  J'undador  de  las  escuelas  Pias.  celebró  la  muy  ilustre 
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Parroquia  de  los  Santos  Juanes.  Valencia,  por  Benito  Montfort,  1768, 
en  4." 

2.  Sermón  de  entierro  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  con  motivo 
de  la  Junción  que  para  solemnizar  su  memoria  celebró  el  Reverendo  Cle- 
ro de  la  Iglesia  Parroquial  de  S.  Salvador  de  Valencia  en  la  tarde  del 
Viernes  Sanio,  d  devoción  del  Rey.  Valencia,  por  José  y  Tomás  de 
Orja  1786,  en  4.° 

3.  Elogio  Jüneb re  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Rajael  Lasala,  Obispo  de 
Solsona,  predicado  en  75  de  Noviembre  de  2792  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  Valencia.  Valencia,  por  los  Hermanos  de  Orga  1793.  4-° 
— Fust.  t.  2.''p.  167. — Biog.  Ec.  t.  14,  p.  218. 

MOLLA  (FR.  PEDRO)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Alcoy.  Profesó  en  el  convento  de  dicha 
villa  el  1650.  Leyó  Teología  por  espacio  de  doce  años  en  el  de  San 
Agustín  de  Valencia,  y  se  graduó  de  Doctor.  El  Santo  Tribunal  de 
la  Inquisición,  de  quien  era  Calificador,  hacía  grande  aprecio  de  su 
dictamen.  Fué  Provincial  por  los  años  de  1684.  Murió  en  el  conven- 
to de  Alcoy  el  1698. 

Sus  escritos  conocidos  son: 

I  Sermón  de  San  Pascual  Bailón  en  las  Jiestas  de  canonización  que 
celebró  el  convento  de  S.  Juan  de  la  Rivera  de  la  ciudad  de  Valencia. 
SaHó  en  el  libro  de  estas  fiestas,  que  imprimió  Fr.  José  de  Jesús  en 
dicha  ciudad  por  Francisco  Mestre,  año  de  1699,  en  4.° 

2.  Curso  de  Filosofía.  MS.  Jord.  t.  2.°  p.  145.— B.  E.  t.  14.  p.  218. 
Xim.  p.  368  del  tom.  II. 

«Escribió,  dice  el  P.  Jordán,  muchas  y  varias  materias  teológicas 
de  gran  erudición,  y  un  curso  de  Filosofía  que  dejó  dispuesto  para 
dará  la  estampa;  pero  siempre  su  humildad  le  detuvo  para  que  no 
le  imprimiese,  siendo  así  que  es  obra  digna  de  salir  á  la  luz  para  el 
aprovechamiento  de  muchos.  Escribió  asimismo  muchos  y  doctos 
sermones  que  tampoco  imprimió....  Varón  por  cierto  insigne  de 
eterna  memoria  cuyos  escritos  han  hecho  doctos  á  muchos  sin  salir 
á  luz  para  todos.» 

MOMEÓLO  (FR.  MIGUEL)  C. 

Natural  de  Barcelona,  tomó  el  hábito  en  nuestro  convento  de 
dicha  ciudad,  y  por  haberse  declarado  en  ella  la  peste,  fué  trasladado 
con  otros  novicios  á  Perpiñán,  donde  profesó  el  1646.  Á  los  20  años 
de  edad  obtuvo  la  cátedra  de  Filosofía  por  oposición  en  la  Universi- 
dad de  Tarragona,  donde  leyó  dos  cursos  por  espacio  de  seis  años. 
Viendo  los  superiores  el  talento  privilegiado  del  P.  Mombolo,  nom- 
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brarónle  Lector  de  Teología,  graduándose  poco  después  de  Doctor 
en  Artes  y  Teología  en  la  Universidad  de  Tarragona.  El  limo.  Ca- 
bildo de  la  catedral  de  Barcelona  le  nombró  Lector  de  Escritura  de 
dicha  Catedral,  y  por  los  años  de  1680  el  Cabildo  de  la  Seo  de  Urgel 
le  eligió  por  Lector  de  la  misma  asignatura. 

Defendió  conclusiones  en  el  capítulo  general  celebrado  el  1678 
en  S.  Agustín  de  Roma,  quedando  todos  grandemente  complacidos 
del  acierto  é  ingenio  con  que  supo  desempeñar  su  papel.  Fué  Defi- 
nidor de  la  provincia  y  Prior  del  convento  de  Barcelona,  donde  mu- 
rió el  22  de  Febrero  de  1688. 

Escribió: 

1.  Vida  de  Santa  Verónica  de  Binasco,  con  índices  para  predicar. 
Por  faltar  los  medios,  dice  el  P.  Massot  refiriéndose  á  la  citada 

obra,  no  ha  salido  á  luz,  aunque  hay  parte  de  ella  impresa  en  Bar- 
celona, año  1680  con  el  título  de  Los  prodigios  de  un  siglo. 

2.  Breve  y  provechoso  remedio  contra  el  veneno  de  los  vanos  escrú- 
pulos. Barcelona,  1680. 

3.  Tradujo  del  italiano  al  español  lo.  Historia  catalana.  Mass., 
p.  119. — Torr.  Am.  p.  424. — Jord.  t.  3.°p.  412. — B.  E.  t.  14.  p.  221. 

MONASTERIO  ESPINA  (FR.  IGNACIO)  C. 

Natural  de  Ceceda,  en  la  provincia  de  Oviedo.  Profesó  el  1879 
en  este  Colegio  de  Valladolid,  donde  se  encuentra  actualmente  ex- 
pücando  el  primer  año  de  Filosofía. 

Escribe: 

estudios  críticos  sobre  el  Maestro  Fr.  Juan  Márquez.  Volumen  XIV 
de  La  Ciudad  de  Dios  y  sig. 

MONASTERIO  (FR.  JOSÉ)  C. 

Natural  de  Cereda,  tomó  el  hábito  de  S.  Agustín  en  Salamanca, 
y  fué  Regente  de  Estudios  en  el  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón. 

Escribió: 

Camiones  Melrici,  qui  in  Antonio  Nebrisensi,  desiderantur  super  pe- 
nullimis  sylabis.  Salamanca,  1774.  Un  foll.  en  |." — Cali.  t.  i."p..|22. 

MÓNICA  (FR.  MARTÍN  DE  SANTA)  C. 

Natural  de  Évora,  é  hijo  de  hábito  del  convento  N.  Sra.  de  Gra- 
cia en  Lisboa,  donde  profesó  el  1610.  Fué  Maestro  de  Novicios.  Con 
dotes  especiales  para  la  música,  dedicóse  con  ahinco  á  su  estudio  é 
hizo  progresos  en  ella. 

Compuso  varias  obras  de  música,  que  se  conservaban  inéditas 
en  la  Real  Bibl.  de  música  de  Lisboa. — Barb.  Mach.  t.  III,  p.  ^42. — 
Oss.  p.  597. — Lant.  vol.  III.  p.  17.1, 
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MÓNICA  (FR.  ROQUE  DE  SANTA)  D. 

Nació  en  Zaragoza  en  1617,  y  profesó  en  el  convento  antiguo  de 
la  Mantería,  Estudió  Artes  en  el  de  Calatayud  y  Teología  en  el  de 
Huesca.  Leyó  después  Artes  en  el  Colegio  de  Zaragoza  y  Teología 
en  el  de  Huesca.  Fué  nombrado  Vicario  General  en  el  Capítulo  de 
1Ó66,  y  murió  en  Madrid  á  19  de  Abril  de  1672. 

Escribió: 

1.  Sermón  de  Sio.  Tomás  de  Vülaniieva  en  im  octavario  de  fiestas 
de  su  canonización,  en  la  que  celebró  su  Reforma  Agu¿tiniana  eji  el  con- 
vento mayor  de  S.  Agustín  de  Zaragoza.  Zaragoza,  1660,  en  4.* 

2.  Sermón  de  los  Santísimos  Corporales  de  la  ciudad  de  Daroca, 
predicado  en  ella.  Zaragoza,  1664,  4-° 

«Acerca  de  Sermones  particulares,  dice  la  Hist.  Gen.  de  los 
Desc,  desempeñó  los  de  mayor  crédito  en  Aragón,  de  que  le  impri- 
mieron algunos,  y  le  encomendaban  tantos,  que  no  le  era  dable  el 
acudir  á  todos.  Dejó  escritos  catorce  tomos  predicables  y  aptos 
para  la  prensa,  conviene  á  saber:  Dos  de  Cuaresmas  continuos;  dos 
de  Morales  Vespertinos;  dos  de  Morales  para  Misión;  dos  Mariales; 
cuatro  Santorales;  uno  de  extraordinarios,  y  otro  de  Pláticas  regu- 
lares á  varios  asuntos.» — Tom.  4.°  p.  224. — Biog.  E.  t.  14.  p.  277. 

MONTALT  (FR.  PEDRO)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Arens  en  el  Obispado  de  Gerona.  Profesó 
en  el  convento  de  Barcelona  el  1634.  Ganó  en  oposición  una  cátedra 
de  Teología  en  la  Universidad  de  Gerona  el  1655,  y  la  desempeñó 
hasta  el  1666.  Fué  Prior  de  los  conventos  de  Gerona,  Igualada,  Pa- 
lamós  y  la  Selva,  y  Definidor  y  Visitador  de  Provincia.  Murió  en 
Gerona  el  1688. 

Escribió: 

1.  Sermones  Cuadragesimales  impresos  con  el  título  de:  Pana- 
les muy  sabrosos  para  dulzura  del  alma.  Barcelona,  1679. 

2.  Examen  Studentium  cum  summa  brevitate  super  Quartum  Ma- 
gistri  Sententiarum,  in  quo  agitur  de  Septem  Sacramentis  Ecclesix,  de 
Censuris,  de  Resurreectione  mortuonun,  Judicioque  finali.  Elaboratwn 
ex  eriiditione  Sanctorum  Paíriim  et  Doctorum  Ecclesice  per  Patrem  Ma- 
gistrum  Fr.  Petrum  Montalt,  Sacrce  Teologice  Doctorem,  ex  preclara 
Familia  Magni  Aurelii  Augustini.  Cumlicentia;  Bachinone,  ex  Typo- 
graphia  Hyacinthi  Andreu,  in  vico  S.  Dominici  anno  1684.  Venun- 
datur  in  eadem  Typographia,  et  in  domo  Joannis  Terrasanchez 
Bibliopolee  et  in  Coenobio  S.  P.  N.  Augustini  Barchinonas.  Un 
tomc>  en  4.° 

Tenía  otros  escritos  dispuestos  para  la  imprenta,  que  no  vieron 


36      Escritores  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS. 

la  luz  pública  por  haber  muerto  el  autor  antes  de  realizar  sus  deseos. 
Mass.  p.  181. — Jord.  t.  3.°  p.  410. — Torr.  Am.  p.  430. —B.  Ec. 
t.  14.  p.  312. 

MONTALVO  (FR.  JUAN)  C. 

Natural  de  Salamanca  é  hijo  del  Licenciado  Diego  Ramírez,  y 
sobrino  de  D.  Pedro  Guerrero,  Arzobispo  de  Granada.  Leyó  Artes 
en  el  convento  de  Jerez  el  1572.  Pasó  á  Nueva  España,  y  allí  también 
explicó  Artes  y  Teología.  Fué  uno  de  los  primeros  Padres  de  la  pro- 
vincia de  Mechoacán,  en  la  cual  resplandeció  por  sus  virtudes.  Murió 
en  el  convento  de  Cupandaro  el  1607. 

Escribió: 

Vida  del  sanio  Fr.  Juan  Bautista  de  Moya. — Vid.  t.  1.  p.  231. — 
N.  A.  B.  N.  t.  I.  p.  744.— B.  E.  t.  14.  p.  320. 

MONTANCHES  (FR.  JUAN)  C. 

Hijo  de  nuestro  convento  de  Salamanca.  Vivió  en  el  siglo  XVI 
y  escribió: 

Crónica  Agustiniana.  Nic.  Ant.  t.  I.  p.  744.  — Ossing.  p.  601. — 
Ilcrr  Alph.  Ag.  t.  I.  p.  476. 

Fr.  Bonifacio  Moral. 

Agusfiniano. 

(Se  continuará.) 


LA   CONVERSIÓN, 


-í-vS\+í>S^- 


POEMA. 


CANTO  SEGUNDO,  (i) 


I. 


OMO  negro  esqueleto  de  un  Atlante, 

solitario  y  gigante, 
de  agrio  peñón  sobre  la  cumbre  escueta 
viejo  templo   de   dioses   se  levanta, 

do  ya  las  glorias  canta 
de  la  cruz  el  cristiano  anacoreta. 

II. 

Cuando  su  arcada  carcomida  y  rota 

el  huracán  azota, 
ronco  lamento  en  su  recinto  oscuro 
responde,  por  las  bóvedas  zumbando, 

y  el  águila  graznando 
lánzase  audaz  del  agrietado  muro. 


(i)  Véase  el  canto  primero  de  este  poema  en  eljiúmero  extraordinario 
consagrado  al  Centenario  de  la  Conversión:  Revista  Agustiniana,  volu- 
men XIII,  pág.  5Ó4. 
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III. 

Lejos  del  mundo  y  de  sus  pompas  lejos, 

en  vividos  reflejos 
al  trasponer  el  sol  el  horizonte,  . 
allí  en  silencio  se  congregan  y  oran 

los  ascetas  que  moran 
en  la  escarpada  cúspide  del  monte. 

IV. 

AHÍ,  huyendo  el  tumulto  de  la  tierra, 

cuando  la  noche  cierra, 
busca  Ambrosio  en  el  áspero  ejercicio 
de  su  alto  ministerio  dulce  calma, 

y  allí  el  vigor  del  alma 
con  la  oración  recobra  y  el  cilicio. 


Vedle....  en  estancia  misera  ocultado 

ante  la  cruz  postrado, 
con  vivo  afán,  con  estupor  profundo 
en  los  sagrados  libros  adivina 

la  sublime  doctrina 
que  en  nombre  de  Jesús  anuncia  al  mundo. 

VI. 

Ya  atónito  contempla  las  bondades 

de  Dios  con  las  edades, 
ya  en  el  grito  iracundo  del  profeta 
de  un  trono  la  catástrofe  presiente, 

y  sacude  su  frente 
clavando  en  Roma  la  mirada  inquieta. 

VII. 

Ansioso  y  mudo  de  dolor  y  espanto, 

Agustín  entre  tanto 
hacia  él  con  loca  agitación  avanza; 
mas  ¡oh!  ^qué  ve  ante  si.^  rJpor  qué  desiste.^ 

piedad  ¡ay!  del  que  triste 
teme  ver  muerta  su  última  esperanza.... 
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VIII. 


Del  rudo  muro  en  la  penumbra  envuelto, 

inmóvil  é  irresuelto 
observa  á  Ambrosio;  el  ademán  augusto 
de  aquel  noble  semblante  le  conmueve, 

y  tiembla  y  no  se  atreve 
la  santa  paz  á  perturbar  del  justo. 

IX. 

Fija  la  sien  en  la  rugosa  mano 

el  venerable  anciano, 
como  absorto  en  los  cantos  del  salterio, 
á  nada  atiende;  su  voraz  mirada 

se  concentra  enclavada 
en  las  tenaces  sombras  del  misterio. 

.X. 

Silencioso  Agustín,  tras  él  erguido, 

semeja  un  Dios  vencido, 
que  recuerda  con  honda  incertidumbre 
de  su  inmenso  poder  la  inmensa  ruina, 

y  su  angustia  ilumina 
del  alba  luna  la  muriente  lumbre. 

XI. 

Al  fin  venciendo  su  mortal  congoja, 

corre,  á  los  pies  se  arroja 
del  santo  asceta:  al  par  se  contemplaron, 
y  al  levantar  el  misero  el  semblante , 

mudos,  un  solo  instante, 
el  genio  y  la  virtud  se  adivinaron.... 

XII. 

— «Padre,  exclamó  Agustín  con  vivo  acento, 

consolad  el  tormento 
de  un  huérfano  de  dicha  y  esperanza; 
compadeceos  del  dolor  profundo 

de  un  náufrago  que  el  mundo 
á  vuestro  albergue  entre  sus  olas  lanza. 
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XIII. 

Dejad  que  un  triste  á  vuestro  amor  acuda; 

tenaz  vergüenza  anuda 
mi  lengua,  si,  para  expresar  mi  pena; 
mas  tequien  la  losa  alzó  con  firme  calma 

de  esa  tumba  del  alma, 
de  ensueños  muertos  y  de  sombras  llena?.. 

XIV. 

Calló  un  momento:  el  venerable  anciano 

en  su  rostro  africano 
adivinando  su  terrible  lucha, 
vuelto  con  tierno  amor  al  Crucifijo. 

— «Mira  átu  Dios,  le  dijo: 
con  los  brazos  abiertos  Él  te  escucha....» 

XV. 

Entonces  ¡ay!  cual  rápidos  torrentes, 

en  cláusulas  ardientes 
rompieron  desbordados  sus  pesares, 
vibrando  en  sus  palabras  el  tormento 

como  vibra  en  el  viento 
el  profundo  gemido  de  los  mares. 

XVI. 

— «Olvidad,  exclamaba,  mi  inocencia: 
fué  un  día  en  mi  existencia, 

en  él  del  corazón  las  ilusiones 

como  las  flores  de  un  rosal,  brotaron, 
y  en  él  se  deshojaron 

como  ellas,  al  ardor  de  las  pasiones. 

XVII. 

Siempre  en  lucha  mortal  conmigo  mismo, 

y  de  abismo  en  abismo, 
busqué  en  el  mundo  la  perdida  calma: 
siempre  en  él  recogí  fieros  enojos, 

lágrimas  en  los  ojos, 
hielo  en  el  corazón,  luto  en  el  alma. 


XVIII. 

Por  acallar  la  voz  de  mi  conciencia, 

hidrópico  de  ciencia, 
corrí  á  las  aulas  á  escuchar  los  sabios, 
y  más  y  más  crecieron  mis  zozobras: 

ni  luz  hallé  en  sus  obras, 
ni  me  ofrecieron  la  verdad  sus  labios. 

XIX. 

Y  arrastrado  de  atroz  desasosiego, 

desatentado  y  ciego 
tras  la  sombra  seguí  de  la  hermosura; 
la  vi  y  la  amé,  y  al  contemplar  su  encanto, 

olvidé  mi  quebranto 
en  ensueños  de  paz  y  de  ventura. 

XX. 

Yo  la  adoré  con  la  ansiedad  intensa 

de  una  pasión  inmensa; 
del  fuego  del  amor  mis  labios  rojos 
sentí  vibrar  con  emoción  vehemente; 

fuego  ardía  en  mi  mente, 
fuego  en  mi  corazón,  íuego  en  mis  ojos.... 


¡Oh  belleza  inmortal!,  llama  del  cielo, 

¡con  qué  voraz  anhelo 
siempre  te  amé!;  si  ambicioné  la  gloria, 
fué  por  no  ver  tu  frente  envilecida: 

amarte  fué  mi  vida, 
amar  y  sólo  amar....  esa  es  mi  historia. 

XXII. 

¡Cuántas  veces,  triunfante  en  el  proscenio, 

Roma  aplaudió  mi  genio, 
y  orló  mi  sien  el  lauro  del  poeta, 
y  olvidando  el  extenso  anfiteatro 

corrió  loca  al  teatro 
á  oir  mi  voz  la  muchedumbre  inquieta; 
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XXIII. 

Y  cuántas,  sí,  con  entrañable  hastío 

respondí  del  gentío 
al  ronco  aplauso,  á  la  febril  locura, 
y  entre  la  aclamación  de  la  victoria 

las  palmas  de  la  gloria 
deshojaron  los  pies  de  la  hermosura...! 

XXIV. 

Mas  ¡ay!  que  un  grito  penetrante  y  hondo 

de  mi  pecho  en  el  fondo 
amargaba  sin  treguas  mi  contento, 
respondiendo  al  halago  del  sentido 

el  corazón  herido 
del  más  fiero  y  tenaz  remordimiento. 

XXV. 

¡Ni  en  el  amor  hallé  la  dulce  calma!: 

el  encanto  del  alma 
era  una  ilusión  más,  que  de  mí  huía; 
y  ¡oh!  como  el  beso  de  la  muerte  helado, 

entonces  espantado 
oí  el  adiós  de  la  esperanza  mía. 

XXVI. 

En  mi  angustia  y  dolor,  cien  y  cien  veces 

del  vicio  con  las  heces 
creí  extinguir  mi  sed  abrasadora: 
mas  todo  en  vano:  la  pasión  primera 

como  voraz  hoguera, 
más  se  acrecienta  cuanto  más  devora. 

XX\'ll. 

Esclavo  de  la  carne  y  del  deseo, 

me  hallé,  cual  Prometeo, 
en  el  l'ango  caído  de  un  abismo, 
con  la  vil  realidad  de  las  pasiones, 

huérfano  de  ilusiones, 
y  aun  siendo  seductor  conmigo  mismo. 
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XXVIII. 

Que  si  al  amor  el  corazón  humano 

conoce  por  tirano, 
no  quebranta  su  yugo  y  le  abandona; 
sueña  tal  vez  que  á  su  poder  resiste, 

y  de  tintas  reviste 
el  placer  que  envilece  y  aprisiona.     • 

XXIX. 

Horrorizado,  si,  no  arrepentido, 

y  cual  Luzbel  caído, 
hondo  era  al  par  que  eterno  mi  quebranto, 
cuando  la  fama  pregonó  tu  nombre, 

y  ansié  escuchar  al  hombre, 
gloria  del  mundo,  de  Milán  encanto. 

XXX. 

Y  anhelante  acudi,  más  que  tu  ciencia, 

á  aplaudir  tu  elocuencia, 
y  ese  tu  ritmo  mágico  y  sonoro; 
¡Cómo  olvidé  tus  cláusulas  divinas, 

y  admiré  tus  doctrinas 
y  al  fin  rindieron  mi  razón?....  lo  ignoro. 

XXXI. 

Sólo  sé  que  tu  voz  conmovedora 

rompió  avasalladora, 
sin  piedad  desgarrando  mis  entrañas; 
que  estalló  mi  dolor  rugiente  y  ciego, 

como  el  volcán  de  fuego 
rompe  en  el  corazón  de  las  montañas. 

XXXII. 

Cubierta  en  nubes  de  rubor  mi  frente, 

sé  que  con  ansia  ardiente 
ante  la  cruz  caí:  por  vez  primera 
sentí  que  en  mi  alma  la  oración  brotaba; 

mas  yo  mi  voz  ahogaba, 
temiendo  que  mi  voz  el  cielo  oyera 
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XXXIII. 

Recuerdo  que,  en  momentos  de  martirio, 

ofuscó  del  delirio 
el  vértigo  mi  mente  enardecida, 
y  que  hallé  sólo  tras  el  recio  embate 

de  aquel  mortal  combate 
triunfante  el  vicio  y  la  virtud  vencida 

XXXIV. 

Exhausto  entonces  mi  viril  denuedo, 
temblé  de  horror  y  miedo. 

y,  al  zumbar  en  las  bóvedas  oscuras 

del  huracán  el  lúgubre  alarido, 
huí  despavorido, 

cual  si  me  hablase  Dios  en  las  alturas. 

XXXV. 

Y  era  el  instante  en  que  del  circo  ingente, 

como  invasor  torrente 
se  despeña  la  plebe  desbordada; 
cuando  ebria  de  sangre  y  de  lujuria, 

se  aletarga  esa  furia, 
rendida  de  gozar,  mas  no  saciada. 

XXXVI. 

Y  cesa  la  explosión  de  su  contento, 

expirando  en  el  viento 
ese  sordo  fragor  de  las  ciudades, 
que,  cual  del  mar  en  el  hirviente  fondo, 

vibra  confuso  y  hondo, 
del  placer  tras  las  roncas  tempestades. 

XXXVII. 

Del  dolor  más  amargo  perseguido, 

y  en  soledad  sumido, 
avancé  hasta  el  umbral  de  mi  morada: 
allí  desamparado  por  el  cielo, 

corrí  a  implorar  consuelo 
de  una  madre  también  desconsolada. 


Poema.  45 

XXXVIII. 

¡Pobre  madre!....  tú  extática  y  de  hinojos, 

en  lágrimas  los  ojos 
y  la  faz  de  tristezas  encubierta, 
tú  mis  males  llorabas  afligida, 

ante  la  cruz  caída, 
absorta  en  tu  dolor  y  como  muerta 

XXXIX. 

Yo,  de  la  estancia  al  centro  apareciendo, 

su  angustia  comprendiendo, 
tras  ella  me  postré;  del  crucifijo 
gritar  la  vi  á  los  pies  en  su  quebranto: 

— «Piedad,  piedad.  Dios  santo, 
de  una  madre  infeliz,  piedad  de  un  hijo » 

XL. 

Con  el  terror  que  el  parricida  siente, 

— «Vedme  aquí,  balbuciente 
clamé; — mas  por  el  alma  de  mi  padre, 
que  á  mi  despecho  soy  quien  os  aflige; 

odiadme  si,  le  dije, 
olvidad,  si  podéis,  que  sois  mi  madre » 

XLI. 

Trémula,  estupefacta,  acongojada, 

inmóvil  la  mirada, 
cual  si  escrutara  pavoroso  arcano, 
mi  grito  oyó  con  palpitante  anhelo, 

vuelta  la  frente  al  cielo, 
imagen  viva  del  dolor  cristiano. 

XLII. 

Al  contemplarla  atónita  y  suspensa, 

su  desventura  inmensa 
conmovió  con  tal  fuerza  mis  entrañas, 
que  huí,  conmigo  mismo  enfurecido, 

cual  Caín,  perseguido 
de  sensaciones  lúgubres  y  extrañas. 
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XLIII. 

Que,  aunque  esclavo  del  vicio,  allá  en  mi  seno, 

cual- la  luz  sobre  el  cieno, 
ardía  siempre  puro  su  amor  santo, 
y  aun  hundido  en  el  fango  de  un  abismo, 

pude  odiar  á  mí  mismo; 
mas  resistir  su  amor no  pude  tanto. 

XLIV. 

Yo  afronté  de  los  hombres  los  enojos; 

pero  no  aquellos  ojos 
más  dulces  en  su  mismo  desconsuelo; 
ojos  por  la  esperanza  iluminados, 

siempre  al  mundo  cerrados, 
ojos  ¡ay!  siempre  abiertos  para  el  cielo. 

XLV. 

s 

Huí  y  corrí  frenético  y  sin  tino, 

y  á  impulsos  del  destino, 
á  vos  llegué  con  la  última  esperanza 
del  náufrago  que  lucha  en  la  agonía, 

y  en  la  oración  confia, 
que  en  la  playa  por  él  un  ángel  lanza. 

XLVI. 

¡Oh!  si  la  angustia  comprendéis  y  el  duelo 

de  un  alma  sin  consuelo; 
si  entre  el  deber  y  la  pasión  violenta 
también  sufristeis  la  eternal  batalla, 

que  en  la  conciencia  estalla, 
como  estalla  entre  nubes  la  tormenta: 

XLVIl. 

Interpretad,  interpretad  el  grito 

de  un  dolor  infinito; 
conmigo  al  cielo  levantad  los  brazos; 
compadeced  mis  males,  hoy  que  siento 

sin  luz  el  pensamiento, 
y  el  mismo  corazón  hecho  pedazos » 
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XLVIII. 


No  pudo  más:  cediendo  á  recio  impulso, 

exánime  y  convulso, 
arrasadas  en  llanto  sus  mejillas, 
de  Dios  cual  Saulo  por  la  voz  vencido, 

exhalando  un  gemido 
cayó  ante  el  santo  Obispo  de  rodillas. 

XLIX. 

— «Agustín,  Agustín,  serás  cristiano, 

de  súbito  el  anciano 
prorrumpió: — no  tu  fe  se  desvanezca; 
Dios  la  voz  de  una  madre  irresistible 

oirá;  que  es  imposible 
que  hijo  de  tantas  lágrimas  perezca » 


Fr.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 

Agustiniano. 


Valladolid,  Abril  de  1888. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


EsiNA.  Administratiojiis. — Con  fecha  de  5  de  Marzo  de  1887  se 
presentaba  á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  PP.  Intérpretes 
del  Tridentino  la  siguiente  duda:  vAn  constet  de  jure  ccipilitli 
custodiendi  tesseram  publici  cvrarii  libell.  '¡■,^0=^  inscriplain 
Priori  pro  tempore,  ejusque  reditum  administrandi,  ita  iil  et  qiiomodo  sit 
providendiim  in  casii?»  que  ellos  resolvieron  diciendo:  AJJirtnative  eliam 
quoad  Priores  successores  in  prioratu,  servatis  regiilis  statutis  coram 
Erna.  Pro-Datario,  anno  1884  et  ampliiis.^^ 

Para  la  perfecta  intelig-encia  de  esta  resolución  se  necesita  conocer  su 
historia,  que  es  como  sigue: 

En  virtud  de  las  leyes  italianas  que  confiscaron  los  bienes  eclesiásticos, 
el  Prior  y  Cabildo  de  la  Catedral  denunciaron  sus  prebendas  según  los 
réditos  en  que  éstas  debían  ser  determinadas,  resultando  de  la  denun- 
cia que  los  réditos  del  Prior  eran  casi  el  duplo  que  los  correspondientes 
á  los  demás  canónigos,  ó  sea  de  5,250  frs.,  sin  que  se  asignase  rédito  al- 
guno al  Cabildo  por  la  cura  habitual  de  almas  de  que  estaba  encargado. 
Con  este  motivo  el  Capítulo  puso  pleito  al  fisco  para  recuperarlos  bienes 
de  cada  prebenda,  como  asignados  por  la  cura  de  almas,  y  vencido  en  él, 
fueron  vendidos  todos  los  bienes  sin  excluir  los  del  Prior.  Insistió  segun- 
da vez  pidiendo  se  le  eximiese  del  pago  del  30  por  100  correspondiente  á 
la  cuota  de  las  prebendas  que  formaba  la  congrua  parroquial,  y  no  agra- 
dando al  fisco  semejante  petición,  optó  éste  por  reintegrar  la  prebenda 
prioral,  concediéndole  del  tesoro  público  los  réditos  de  7,307  frs.  unidos 
á  los  5,230  que  ya  se  le  habían  concedido. 

Surgieron  de  aquí  varias  dispulas  entre  los  canónigos  y  cl  Prior,  lanío 
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acerca  de  la  retención  de  este  crédito,  como  de  la  administración  y  asig- 
nación de  sus  réditos.  Para  terminarlas  se  convino  por  el  Obispo,  el 
Prior  y  el  Cabildo,  que  el  crédito  de  los  7,^07  fr.  se  custodiase  por  el  Ca- 
bildo, y  se  exigiese  por  su  tesorero,  administrando  éste  los  réditos  de 
dicho  crédito  á  favor  de  la  Catedral,  y  según  las  disposiciones  del  Cabil- 
do. Vacante  el  Priorato,  y  recayendo  el  nombramiento  para  el  mismo  en 
Andrés  Cesari,  éste  firmó  una  obligación  en  27  de  Junio  de  1876,  por  la 
cual  se  establecía  que,  salvos  los  5,230  fr.  de  la  prebenda  prioral,  la  otra 
cantidad  se  cediese  al  Cabildo  y  se  administrase  por  su  tesorero  á  favor 
de  la  Catedral  con  aprobación  del  Cabildo.  Para  dar  fuerza  á  este  conve- 
nio recurrió  el  Obispo  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res, y  ésta  le  confirmó  por  estas  frases:  ^•■Conaliationem  de  qiia  in  freci- 
bus,  atiento  consensu  omnium  interesse  habentium  jam  prceslito,  benigne 
S.  C.  approbavit  et  confirmavit.  A  la  muerte  de  Cesari  entró  en  el  Priora- 
to Juan  Annibaldi,  y  se  celebró  otro  contrato  entre  el  Obispo,  el  Cabildo 
y  Annibaldi,  por  el  cual  los  réditos  del  crédito  de  7,306,  30  por  100  se 
exigiesen  por  el  tesorero  depositario  del  crédito,  con  la  condición  de  que 
el  capítulo  pagase  todos  los  impuestos  con  que  estaba  gravado  el  crédi- 
to, más  las  tres  cuartas  partes  de  la  pensión  de  2000  fr.  con  que  estaba 
cargada  la  prebenda  prioral.  El  Prior  rehusó  entregar  el  crédito,  y  per- 
cibió los  dos  semestres  primeros,  escudándose  en  la  excepción  de  que 
había  sido  engañado  por  el  Obispo  y  el  Cabildo  al  firmar  el  convenio. 

Las  razones  en  que  el  Prior  apoya  su  conducta,  son:  i.°  el  estar  inscri- 
to á  sunombre  el  crédito  de  ambas  cantidades,  y  ser  el  precio  de  los 
bienes  pertenecientes  anteriormente  al  priorato;  2."  que  si  en  la  actuali- 
dad una  suma  se  atribuye  al  Prior,  y  la  otra  á  la  parroquia,  esto  lo  ha 
hecho  el  fisco,  que  no  tiene  autoridad  para  trasferir  los  bienes  de  un  be- 
neficio á  otro,  y  por  consiguiente  ilegítimamente,  y  por  tanto  no  debe 
ser  administrada  la  2.^  por  el  Cabildo,  como  lo  demuestra  tanto  el  no 
haber  sido  admitidas  las  preces  del  Cabildo  en  que  pedían  se  les  adjudi- 
case dicha  suma,  como  la  estipulación  por  que  el  Prior  Annibaldi  entró 
en  posesión  de  la  prebenda,  y  en  la  cual  declara  el  fisco  que  tanto  la  pri- 
mera como  la  segunda  suma,  ó  sean  sus  créditos,  han  de  entregarse  al 
Prior.  3.°  Niega  el  valor  del  Rescripto  confirmatorio  de  la  estipulación, 
porque  era  ésta  enteramente  graciosa,  y  estaba  fundado  en  relaciones 
falsas,  y  4.°  finalmente,  porque  eiT  tal  caso  se  siguiría,  i."  que  el  fraude 
aprovecharía  á  su  autor;  2.°  que  el  Prior  tendría  que  pagar  sumas  supe- 
riores á  los  réditos  de  su  prebenda;  3.°  que  engañaría  al  fisco  dando  al 
capítulo  el  crédito  á  él  entregado  por  instrumento  público  en  su  toma  de 
posesión,  y  últimamente  que  los  canónigos  abogarían  en  su  propio  daño. 

Contra  estas  razones  aduce  el  defensor  del  Cabildo  una  que  le  parece 
ser  perentoria.  El  Romano  Pontífice,  dice,  como  Señor  supremo  de  los 
bienes  eclesiásticos,  puede  imponer  en  la  colación  de  los  beneficios  las 
condiciones  que  le  parecieren  convenientes,  como  dar  al  Prior  el  título  de 
un  beneficio  y  al  capítulo  los  frutos  del  mismo,  é  impuestas  por  él  estas 
condiciones,  aunque  anteriormente  estipuladas  entre  las  partes,  no  serían 
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ya  efecto  de  esta  estipulación,  sino  de  otra  aprobada  por  la  autoridad 
apostólica,  ó  como  condición  impuesta  por  el  Papa  en  la  colación  de  di- 
cho beneficio;  lo  cual  supuesto,  caen  por  tierra  todas  las  pruebas  del 
contrario,  y  quedan  en  pie  los  derechos  del  Cabildo;  y  como  esto  es  lo 
acaecido  en  el  caso,  es  de  ningún  valor  todo  lo  que  se  quiera  oponer  en 
contra.  Así,  pues,  ni  que  los  créditos  estén  inscritos  á  favor  del  F^rior,  ni 
que  sean  de  bienes  pertenecientes  al  priorato,  lo  cual  no  es  cierto,  pues 
la  segunda  suma  se  concedió  por  el  tisco,  porque  el  Cabildo  demostró 
que  áél  pertenecía  la  cura  de  almas,  impide  en  manera  alguna  el  que  el 
Cabildo  administre  los  bienes  que  pertenecen  á  la  parroquia,  como  ha 
sido  estipulado  siempre  entre  el  Obispo,  Cabildo  y  Priores,  sin  excluir  el 
último  convenio  celebrado  por  Annibaldi. 

Ni  contra  el  Rescripto  puede  invocar  Annibaldi  el  error  ó  la  ignoran- 
cia que  debiera  probar  evidentísimamente,  y  no  lo  hace,  pues  es  imposi- 
ble suponerla  en  un  hombre  que  ha  vivido  veinte  años  en  el  Cabildo  des- 
empeñando sus  principales  oficios,  y  teniendo  siempre  entre  manos  los 
derechos  del  Cabildo  y  del  Prior,  como  él  mismo  ha  confesado  en  el  últi- 
mo convenio,  en  que  declaró  que  todo  le  era  conocido. 

Examinadas  unas  y  otras  razones  por  los  Emmos.  Intérpretes  del  Tri- 
dentino,  resolvieron  la  cuestión  como  arriba  hemos  visto,  dando  la  razón 
al  Cabildo.  De  ellas  deducen  los  sabios  redactores  del  Acta  Sanct.v  Sedis 
los  Colliges  que  vamos  á  trascribir,  y  en  los  cuales  verán  nuestros  lecto- 
res la  razón  de  la  decisión.  Son  estos: 

I.  Pretium  succedere  in  locum  rei  et  subrogatum  sapere  naturam 
ejus,  in  cujus  locum  subrogatur.  — 11.  In  beneficiis  ecclesiasticis  jura  tem- 
poralia  a  juribus  spiritualibus  apprime  distinguí  oportere.  — 111.  Plus 
valere  quod  agitur,  quam  quod  simúlate  conficitur.  — IV.  Ecclesia;  jura 
non  a  potestatis  saecularis  arbitrio,  sed  ab  ecclesiasticce  auctoritatis  dis- 
positionibus  metiri  deberé. — V.  Propria;  confesionis  vim  hujusmodi  esse, 
ut  omnem  probationisspcciem  antccellat. — VI.  Naturas  mandati  repugna- 
re ut  detur  ad  illud  quod  erat  factum,  ñeque  aliquid  opcrari,  nisi  ratiha- 
bitio  ex  parte  mandantis  subsequuta  fuerit. — Vil.  Non  esse  audiendum 
qui  erroris  ct  ignoranticc  exceptionem  contra  conventioncm  a  se  initam 
opponit,nisierroris  et  ignorantia;  causas  luculentissime  demonstraverit. — 
Vil  I.  Ñeque  esse  locum  excusationi  ex  capite  ignorantiai,  cum  quis  pers- 
pectum  habuit  vel  scire  tcncbatur  quod  C'git,et  paria  esse  vel  scirc  vel  scire 
possc. — IX.  Syngrapham  coram  Emo.  Pro-Datario  subsignatam  considc- 
rari  non  deberé  veluti  privatam  simpliciter  conventionem,  sed  uli  con- 
ventioncm apostólica  auctoritate  susceptam,  ideoque  successores  quoque 
in  beneficio  obligandi  vim  habere. 


F.iR.MA.\A.  Imposilionis  oiicn's.—\ín  28  de  Septiembre  de  1847  instituyó 
el  sacerdote  Agustín  Augustoni  una  capellanía  bajo  el  nombre  de  subsi- 
dio caritativo  á  favor  del  clérigo  más  pobre  y  más  próximo  á  las  órdenes 
sagradas  existente  en  la  parroquia  de  S.  Alaleo,  de  la  ciudad  de  Asculi, 
con  la  carga  de  aplicar  50  misas  al  año,  reservando  al  púrioco  la  facultad 
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de  nombrar  beneficiado  y  administrador  de  dicho   subsidio  cuando  se 
hallara  vacante. 

Vacando  en  la  actualidad  dicha  capellanía,  el  párroco  de  S.  Mateo  pide 
á  S.  S.  que  anexione  á  esta  capellanía  perpetuamente  el  cargo  de  coad- 
jutor de  la  parroquia,  del  que  tiene  absoluta  necesidad,  y  á  quien  no  puede 
asignar  congrua  conveniente  por  los  cortos  rendimientos  de  la  parroquia. 
El  Arzobispo  afirma  ser  verdad  lo  expuesto  y  sumamente  oportuna  la 
anexión,  sin  la  cual  el  cuadjutor  no  tiene  de  pensión  sino  150  fr.,  restos 
de  un  beneficio  usurpado,  viéndose  expuesta  la  parroquia  á  carecer  de  él, 
á  pesar  de  serle  absolutamente  necesario. 

Á  esta  súplica  contestaron  de  Roma:  non  expediré;  pero  insistiendo  el 
párroco  en  la  absoluta  necesidad  de  tener  un  capellán  coadjutor,  para 
evitar  el  peligro  de  que  el  capellán  se  concrete  á  cumplir  sus  cargas  sin 
ayudaren  la  parroquia,  se  introdujo  la  causa,  en  31  de  Abril  de  1887, 
bajo  esta  duda:  A71  quomodo  onus  curce  animarum  annectendiun  sit  prces- 
timonio  in  casií?,  que  resolvió  diciendo:  Negative  in  ómnibus. 

En  el  examen  de  la  duda  se  propusieron  contra  las  preces:  i.°  El  con- 
cilio de  Trento  y  el  antiguo  derecho  que  prohibe  imponer  nuevas  cargas 
á  antiguos  beneficios,   ó  cambiar  la   naturaleza  de  los  mismos. — 2."  La 
expresa  voluntad  del  testador,  que  no  exigió  otra  obligación  que  las  cin- 
cuenta misas.  — 3."  El  cambio  esencial  que  se  introduciría  haciendo  ver- 
dadero beneficio  á  lo  que  hoy  no  tiene  tal  naturaleza,  y  quitando  de  la 
libre  voluntad  del  párroco  lo  que  hoy  le  pertenece  por  voluntad  del  tes- 
tador. Á  favor  de  las  mismas  se  adujeron  las  razones  siguientes:  i.^  Que 
el  subsidio  es  un  verdadero  beneficio  por  hallarse  en  él  el  derecho  perpe- 
tuo de  percibir  ciertos  réditos  de  los  bienes  de  la   Iglesia  por  un  oficio 
sagrado,  establecido  por  la  autoridad  eclesiástica  con  consentimiento  tá- 
cito, el  cual  es  suficiente  para  el  caso,  como  con  la  opinión  común  sostie- 
nen Lotterio  (i)  y  D'  Annibal  (2)  2.°  Esto  supuesto,  nada  se  opone  á  que 
se  impongan  á  dicho  subsidio  las  cargas  anejas  á  la  cura  de  almas,  toda 
vez  que  con  este  fin  se  han  establecido,  si  así  lo  exigiese  el  culto  divino  y 
el  bien  de  las  almas,  sin  que  á  esto  sea  contrario  el  Concilio  Tridentino 
sess.  25  cap.  5.,  donde  más  parece  prohibir  que  se  supriman  las  cargas  de 
los  beneficios,  que  excluir  el  que  se  les  impongan  otras  nuevas,  si  así  lo 
requiere  el  servicio  de  la  Iglesia.  (3)  3.°  Sea  ó  no  beneficio  el  susodicho 
subsidio,  pudiendo  el  Obispo  obligar  á  los  sacerdotes  á  celebrar  y  á  admi- 
nistrar los  sacramentos,  y  si  los  párrocos  no  pueden,  y /altan  coadjutores, 
á  enseñar  á  los  niños  los  rudimentos  de  la  fe,  predicar,  y  encargarse  de  la 
cura  de  almas,  (D'  Annibal)  (4),  mucho  más  podrá  hacer  esto  con  los  ascri- 
tos  á  alguna  parroquia,  y  por  tanto,  el  Obispo  podrá,  mientras  duren  las 
actuales  circunstancias,  obligar  á  dicho  beneficiado  á  la  cura  de  almas, 


(1)  Lib.  I,  tu.  5.  71.  6j. 

(2)  Siim.  iheol.vol.  7.  §  22. 

(3)  De  Angelis  PríBic'o-f.  iit.  12.  ;iií.  2.  lib.  3. 
(1)  Tom.   j.  mi.  468. 
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sin  que  sea  necesario  examinar  cuál  fuese  en  esto  la  voluntad  del  funda- 
dor, pues  cualquiera  que  se  suponga,  es  cierto  que  al  instituirse  quiso 
favorecer  el  bien  espiritual  de  su  parroquia,  el  cual  se  cumple  mejor 
haciendo  ocuparse  al  beneficiado  en  bien  de  la  misma. 

Á  pesar  de  estas  razones,  que  parecen  tan  concluyentes,  los  Emos.  Jue- 
ces negaron'la  petición,  como  arriba  liemos  visto,  cuya  justa  negación  se 
apoya  en  principios  inconcusos  que  los  sabios  canonistas  romanos  ex- 
presan en  los  siguientes  corolarios. 

I.  Ex  jure  certum  esse  beneficia  ecclesiastica  in  servitutem  redigi 
non  posse;  ait  enim  Tridentinum  Sess.  25,  cap.  5.  de  refor.:  ratio  postulat 
ut  illis  quíe  bene  constituta  sunt  contrariis  ordinationibus  non  detraha- 
tur.— II.  Justitiam  et  charitatem  erga  defunctos  exigere,  ut  testatorum 
voluntates  rite  serventur  uti  leges;  ita  ut  eorum  dispositionibus  ad  cau- 
sas pias  aiiquid  addere  aut  detrahere,  ex  gravissima  causa,  valeat  tantum 
Romanus  Pontifex. — III.  In  themate  nimis  grave  visum  esse  Emis.  Judi- 
cibus,  ex  causa  adducta,  addere  Capellanías  onus  curee  animarum,  quod 
omnino  indolem  bcneñcii  immutavisset. 


pRE.MisLiEN.  Oppositionis  super  nullitate  sententice. — Curiosísima  al 
par  que  interesante  es  la  causa  examinada  en  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  bajo  el  epígrafe  y  título  trascritos,  y  muy  digna  de  ser  estu- 
diada con  toda  la  atención  y  detención  posibles.  La  expresión  de  las  du- 
das á  que  se  concretó  la  larga  é  intrincada  historia  del  caso  manifiesta 
con  claridad  su  no  común  interés.  Las  dudas  á  que  aludimos  son  estas: 

I.  An  oppositio  nullitatis  sententiarum  a  Sacerdote  Zywicki  interpo- 
sita  admittcnda  sit  211  casii?  II.  An  et  siih  quibiis  conditionibiis  a  siipensio- 
ne  et  ab  irreqularitate  absoívendiim  sit  in  casti?,  y  su  resolución,  dada  en 
18  de  Junio  de  1887,  es  como  sigue:  Ad  I.  Negative.  Ad  II.  AJfirmalive, 
postquam  mandatis  Episcopi  paruerit  et  ad  mentem. 

Como  se  desprende  de  la  anterior  resolución,  no  se  admite  al  Sacer- 
dote Zywicki  la  reclamación  ó  apelación  por  él  presentada  contra  las 
sentencias  fulminadas  contra  su  persona,  y  permanecerá  suspenso  é 
irregular  hasta  tanto  que  no  cumpla  los  mandatos  del  Obispo.  No  nos  es 
dado  expresar  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación,  porque  ella  no  la 
manifiesta;  pero  á  juzgar  por  su  práctica  en  casos  análogos,  podremos 
decir  que  recomienda  al  Obispo  la  caridad  con  el  culpado,  ó  le  indica 
los  medios  de  que  se  ha  de  servir  para  reducirle  al  buen  camino. 

Para  comprender  la  causa  presente  y  convencerse  de  la  justicia  del 
fallo  en  ella  emitido,  preciso  es  repetir  aquí  la  larga  historia  del  hecho 
que  á  ello  dio  margen,  y  alguna  de  las  pruebas  aducidas  en  el  curso  de 
la  misma.  Aquella  está  contenida  en  el  siguiente  relato: 

En  la  Villa  Wiczownica  de  la  Diócesis  de  Premislia,  perteneciente  al 
rito  latino,  existe  una  parroquia,  de  patronato  del  príncipe  Czartoryski, 
de  la  cual  era  Rector  desde  el  1877  el  Sacerdote  Alberto  Zywicki,  de  castas 
costumbres,  erudito  ingenio  y  muy  amante  de  la  pública  honestidad, 
que,  sin  embargo,  desde  el  principio  de  su  rectorado  no  agradó  al  pairo- 
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no  ni  á  los  parroquianos,  ya  por  su  genio  iracundo,  del  que  se  deja  llevar 
con  frecuencia  hasta  insultar  de  palabra  y  maltratará  sus  parroquianos, 
ya  también  por  la  avaricia  con  que  ejerce  las  funciones  de  su  sagrado 
ministerio,  llegando  á  imponer  contribuciones  y  trabajos  corporales 
para  su  utilidad,  casi  siempre  insoportables,  especialmente  por  la  cele- 
bración de  los  matrimonios  y  funerales. 

Esta  conducta  movió  al  príncipe  patrono  y  á  varios  parroquianos  á 
presentar  contra  él  una  queja  dirigida  al  Sr.  Obispo,  y  éste  le  exhortó  al 
arrepentimiento  y  á  cumplir  mejor  con  sus  deberes;  pero  no  aprove- 
chándole sus  amonestaciones  y  consejos,  mandó  instruir  expediente  acer- 
ca de  su  conducta,  y  terminado,  sentenció  en  20  de  Febrero  de  1885  man- 
dándole optar  en  el  espacio  de  dos  años  á  otro  curato,  y  de  no  hacerlo,  se 
le  obligarla  á  ello;  se  le  mandaron  ejercicios  espirituales,  y  se  le  amones- 
taba una  pro  trina,  que  de  continuar  en  su  conducta,  sería  privado  abso- 
lutamente de  la  parroquia.  Aceptó  Zywiscki  la  sentencia,  hizo  sus  ejerci- 
cios, pero  no  se  separó  de  su  mal  camino,  antes  crecieron  las  quejas 
contra  él  por  inprudente  y  hasta  cruel  exacción  de  los  derechos  de  es- 
tola y  por  haber  golpeado  á  dos  sujetos,  uno  de  los  cuales  tuvo  que 
hacer  cama  largo  tiempo  á  causa  de  los  golpes,  y  el  Obispo  se  vio  preci- 
sado á. instruir  nuevo  proceso,  decretando  por  sentencia  definitiva  de  18 
de  Febrero  de  1886  la  remoción  de  su  parroquia  y  la  traslación  á  otra 
llamada  Wolocza,  intimándole  que  ésta  se  hallaba  suficientemente  pro- 
vista. Apeló  de  esta  sentencia  al  Arzobispo,  y  éste  la  confirmó  en  14  de 
Septiembre  de  1886. 

En  la  relación  del  caso  remitida  á  la  Sagrada  Congregación  por  el 
Sr.  Obispo  dice  éste,  que  el  día  1 1  de  Octubre  se  le  presentó  Zywiscki, 
declarando  que  se  aquietaba  á  la  sentencia,  y  que  pedía  por  gracia  la 
próroga  de  algunos  días  para  arreglar  sus  asuntos,  que  le  fueron  conce- 
didos por  el  Obispo.  Pero  trascurridos  los  días  fatales,  recurrió  nueva- 
mente al  Obispo  en  17  de  Octubre  pidiendo  la  casación  de  la  sentencia,  y 
el  permanecer  en  su  parroquia,  lo  que  le  fué  negado,  mandándosele 
abandonar  la  parroquia  el  día  15  de  Noviembre.  El  párroco  por  su  parte 
afirma  que  al  intimársele  la  sentencia  ante  el  decano  y  vice-decano  de 
Jeroslavi,  declaró  que  apelaba  á  Su  Santidad.  Lo  cierto  es  que  el  14  de 
Noviembre,  antes  de  intimársele  la  separación  de  la  parroquia,  presentó 
al  Obispo  el  libelo  de  apelación,  en  que  se  quejaba  de  la  injusticia  de  las 
sentencias  pronunciadas  contra  él.  No  dio  paso  el  Obispo  á  la  apelación 
por  haber  pasado  el  tiempo  hábil  para  ello;  pero  le  prorogó  por  miseri- 
cordia su  permanencia  en   Wiezownica  hasta  el  25  de  Noviembre,  con- 
minándole con  la  pena  de  suspensión  si  en  aquéllos  no  tomaba  posesión 
de  la  nueva  parroquia,  y  la  de  irregularidad  si  pasados  dichos  días  ejer- 
cía las  funciones  sagradas. 

El  24  de  Noviembre  volvió  á  instar  al  Sr.  Obispo,  y  éste  le  mandó 
obedecer  por  el  bien  de  ambas  parroquias,  pero  sin  resultado,  pues  vuel- 
to á  la  parroquia,  dijo  misa  el  día  26,  aunque  aterrorizado  por  las  amena- 
zas del  Obispo,  se  abstuvo  de  celebrar  el  día  28,  y  pidió  en  humilde  sú- 
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plica  le  absolviese  de  la  censura,  pues  había  obrado  por  ignorancia:  mas 
como  el  Obispo  le  respondiese  que  no  podía  concedérselo  mientras  no 
dejase  de  ser  contumaz,  dijo  que  también  de  esto  apelaba  á  Roma. 

Entre  tanto  el  Obispo  delegó  para  regentar  la  parroquia  á  Tomás 
Blahuta,  que  tomó  de  ella  posesión  en  2Ó  de  Noviembre  de  1886,  recla- 
mando contra  ella  Zj^wicki,  y  quedando  éste  desde  aquel  día  privado  de 
su  parroquia. 

Así  estaban  las  cosas,  cuando  en  el  mes  de  Enero  del  año  próximo 
pasado,  se  recibieron  en  Roma  las  preces  de  ambos  interesados,  en  que, 
por  una  parte  el  Obispo  pedía  instrucciones  acerca  de  su  modo  de  obrar, 
para  lo  sucesivo,  y  Zywicki  presentaba  una  larga  defensa  de  su  causa, 
corroborada  con  algunos  documentos,  quejándose  de  no  haber  sido  ob- 
servadas en  su  condenación  las  formas  del  juicio. 

Las  razones  aducidas  por  el  defensor  de  Zywicki  se  reducen  á  desig- 
nar las  causas  de  los  odios  del  príncipe  y  de  sus  parroquianos,  que, 
según  él,  son  su  celo  por  el  bien  espiritual  de  la  parroquia,  y  el  haber 
obligado  al  patrono  á  pagarle  cierto  tributo  y  á  componer  la  Iglesia,  y 
á  manifestar  los  defectos  cometidos  en  la  tramitación  del  expediente  for- 
mulado contra  él.  A  las  primeras  le  oponen  la  realidad  de  los  hechos 
dignos  de  castigo  por  él  perpetrados,  y  perfecta  y  jurídicamente  demos- 
trados, y  la  fiel  observancia  de  todas  las  reglas  judiciales,  hasta  probarle 
su  mala  fe,  ó  su  ignorancia  por  apelar  á  un  medio  tan  fútil,  como  á  única 
tabla  de  salvación.  Consideradas  atentamente  unas  y  otras  pruebas  por 
los  Emos.  Jueces  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  le  negaron 
como  hemos  visto  la  revisión  de  las  sentencias  contra  él  pronunciadas, 
y  no  levantaron  la  suspensión  ni  la  irregularidad  en  que  había  incurrido 
sin  antes  obligarle  á  sujetarse  á  los  mandatos  del  Obispo. 

Para  más  y  más  justificar  la  resolución,  un  poco  dura  al  parecer,  de 
los  Emos.  Padres  del  Tridentino,  trascribiremos  los  sabios  Colliges  de 
los  canonistas  romanos,  en  que  condensan  los  principios  en  que  se  fun- 
da. Dicen  así: 

I.  Quum  plurimorum  utilitas  unius  utilitati  aut  voluntati  prasferenda 
sit;  ideo  Episcopus  ex  jure  valet  transferre  parochum,  etiam  innocentem, 
cujus  verba  amplius  non  fructificant  apud  populum,  qui  eumdem  paro- 
chum odit;  ne  divina  contemnantur,  aut  scandalum  enascatur.— II.  Vul- 
gatissimum  esse.  clericum  cogi  posse  ad  proprium  permutandum  benefi- 
cium  cum  alio,  quoties  gravis  id  expostulet  causa,  vel  clericus  sit  minus 
idoneus  ad  praestanda  muñera  beneíicii  hujus,  vel  aliquo  in  loco,  ut  qui 
uno  loco  minus  est  utilis,  alibi  valeat  ulilius  seexercerc. — 1 11.  Ex  jure  pa- 
rochum inducendum  esse  ad  resignandum  vel  permutandum,  qui  inimi- 
citiis  capitalibus  implicatur,  si  aliquod  post  lempus  ha;  inimicitiic  sédala; 
non  fuerint,  cliam  sine  cjus  culpa.  — IV.  Quum  translatio,  etiam  sine  culpa, 
fieri  possit  in  bonum  animarum,  apprimc  haec  fieri  potuit  in  thematc,  dum 
parochus  accusatus  et  convictus  fuerat  de  crudcliíatc  in  suum  populum, 
de  cxactionibus  exccssivis  et  de  furorc  quo  identidcm  aliqucm  percutie- 
bat  excitando  in  scipsum  odium  plcbis.  —V.  Suspensum  ab  ofliicio  irrc- 
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gularem  fieri,  si  culpabiliter  exerceat  actum  sibi  interdictum  per  suspen- 
sionem,  prius  comminatam  et  subinde  intlictam  in  tcmpus  indelinitum 
ad  illius  frangendam  contumatiam,  quia  tune  suspensio  non  est  simpli- 
citer  poena,  sed  vera  censura. 

IscLANA.  Dispensationis.—Ba.]o  este  epígrafe  y  título  se  presentó  en 
14  de  Mayo  de  1887  á  la  suprema  decisión  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  una  duda  expresada  en  estos  términos:  An  et  sub  quibus  con- 
ditionibus  canonicatiiuní  provisioni  deveniendum  sit  in  casu?  que  ella  re- 
solvió diciendo:  Afftrmative,  juxta  votum  Efiscopi. 

El  caso  de  que  aquí  se  trata,  absolutamente  necesario  para  conocer  el 
valor  de  la  resolución,  es  sumamente  curioso.  Su  historia  es  ésta: 

En  la  villa  Massa  d'  Ischia  hay  una  Colegiata  que  se  compone  de  ca- 
torce canónigos  y  ocho  beneñciados.  Estos  están  obligados  al  rezo  del 
olicio  divino,  según  ley  especial  del  Cabildo,  á  turnar  en  las  misas  conven- 
tuales, á  aplicar  25  misas  por  los  canónigos  y  12  por  los  beneñciados.  El 
Capítulo  tiene  la  cura  habitual  de  almas,  que  ejerce  por  uno  del  gremio 
aprobado  por  el  Obispo. 

Para  la  provisión  de  los  beneñcios  se  guarda  este  método:  el  gremio 
de  marineros,  que  es  patrono  de  la  Colegiata,  nombra  para  hebdomada- 
rios de  los  hijos  de  marineros,  si  los  hay,  y  para  los  canonicatos  abre  con- 
curso el  Obispo  entre  los  hebdomadarios  y  escoge  el  que  aparezca  más 
digno  en  el  examen.  Sucedió,  merced  á  las  calamitosas  circunstancias  de 
los  tiempos,  que  se  hallaban  vacantes  cuatro  canonicatos  y  seis  benefi- 
cios, sin  que  pudiesen  proveerse.  Hoy  se  encuentran  cuatro  sacerdotes 
hijos  de  marineros  que  pueden  llenar  en  parte  los  oficios  de  los  canonina-_ 
tos  vacantes,  y  con  este  fin  los  patronos  los  habían  nombrado  para  el 
cargo  de  beneficiados;  pero  no  quieren  aceptar  los  nombrados,  temiendo 
fundadamente  que  han  de  verse  obligados  á  hacer  grandes  gastos  en  la 
expedición  de  bulas  para  conseguir  los  frutos  insignificantes  de  los  bene- 
ficios, y  además  no  quieren  en  manera  alguna  sujetarse  al  examen. 

Con  este  motivo  el  gremio  de  marineros,  para  que  no  vaquen  por  más 
tiempo  tantos  beneficios,  suplica  á  S.  S.  que,  á  lo  menos  por  esta  vez,  se 
constituyan  los  canónigos  in  forma  Dignum,  sin  que  se  sujeten  al  exa- 
men ni  tengan  que  ser  hebdomadarios.  Pedido  voto  al  Obispo,  éste,  oído 
el  Cabildo,  recomienda  las  preces  y  suplica  que  le  sea  lícito  escoger  para 
el  cargo  de  párroco,  no  sólo  de  entre  los  antiguos  canónigos,  sino  tam- 
bién de  entre  los  nuevos  elegidos  sin  examen. 

Ahora  vese  evidentemente  el  sentido  de  la  resolución;  pero  no  así  la 
equidad  y  la  justicia  de  la  concesión,  contra  la  cual  están  las  leyes  y 
constituciones  de  la  misma  Iglesia  y  además  el  derecho  común,  pues  el 
Concilio  de  Trento(i),  confirmado  y  explicado  por  Benedicto  XIV  en  la 
Consf.  Citin  illiid.  dispone  que  los  beneficios,  á  los  cuales  está  aneja  la 
cura  de  almas,  se  confieran  por  concurso,  y  en  nuestro  caso  los  mencio- 
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nados  canónigos,  si  no  individualmente,  á  lo  menos  específicamente  están 
llamados  á  ella,  pues  teniendo  el  derecho  pasivo  de  la  elección,  el  Obispo 
está  obligado  á  escoger  de  entre  ellos  el  párroco.  Conculca  dicha  conce- 
sión los  derechos  adquiridos  por  los  actuales  hebdomadarios,  que  tienen 
derecho  exclusivo  de  optar  á  las  prebendas  superiores,  y  están  desde 
hace  algunos  años  sirviendo  en  ministerios  inferiores,  y  los  de  los  mis- 
mos canónigos,  cuya  esperanza  y  probabilidad  de  obtener  la  parroquia 
disminuirla  notablemente,  pudiendo  ser  llamados  á  ella  los  nuevamente 
admitidos  sin  examen  y  sin  servicios  anteriores,  lo  que  advirtió,  al  emitir 
su  voto,  uno  de  los  canónigos  antiguos.  Y  parece  debía  negarse  la  gracia 
con  tanta  más  razón,  cuanto  que  los  sacerdotes  que  rehusaron  ser  hebdo- 
madarios, y  ahora  son  propuestos  para  canónigos,  ó  son  guiados  en  ello 
por  la  soberbia,  despreciando  los  beneficios  menores,  ó  por  la  avaricia  que- 
riendo los. más  pingües,  ó  por  la  ignorancia,  confesando  su  ineptitud  para 
sufrir  un  examen,  y  en  cualquier  caso  no  les  debe  favorecer  su  malicia. 
Á  pesar  de  estas  razones,  magistralmente  expuestas  por  el  compilador 
de  la  causa,  la  Sagrada  Congregación  juzgó  que  había  lugar  á  la  dis- 
pensa, considerando  que,  de  otra  manera,  los  beneficios  quedarían  va- 
cantes y  la  Iglesia  privada  del  debido  servicio,  que  es  lo  que  las  leyes 
aducidas  en  contra  intentan  evitar.  Ni  el  que  sean  llamados  pasivamente 
á  la  cura  de  almas  será  causa  de  que  para  ella  se  elija  un  indigno,  pues 
éste  podrá  ser  rechazado  á  cualquiera  hora,  y  puesto  en  su  lugar  quien 
lo  merezca.  Ni  puede  decirse  que  hay  falta  alguna  por  parte  de  los  sacer- 
dotes en  rechazar  el  beneficio,  pues  no  sólo  éstos,  sino  también  los  cano- 
nicatos tienen  tan  tenues  rentas,  que  bien  pueden  despreciarse  por  cual- 
quier otro  oficio  ó  beneficio  eclesiástica,  y  por  consiguiente,  no  hay  peligro 
alguno  ni  razón  valedera  que  se  oponga  á  la  concesión,  si  no  se  quiere 
que  perezca  por  completo  la  Colegiata  de  Massa  d'  Ischia.  En  cuanto  á  la 
lesión  de  los  derechos  ajenos,  no  existe,  pues  los  dos  hebdomadarios  no 
hablan  y  hay  razones  para  creer  que  no  ponen  obstáculo  á  la  promoción 
de  otros,  y  los  canónigos  han  aprobado  las  preces  y  en  ellas  la  dispensa. 
Resumen  de  lo  dicho  y  su  confirmación  son  los  siguientes  Corolarios: 
I.  Concursus legem  probeneficiis,  quibusanimarum  cuia  imminct,  ideo 
prolatam  fuisse,  quia  máxime  cxpedit  ut  animiu  fidelium  a  dignis  alque 
idoneis  parochis  gubernetur. — II.  llinc  in  vacationc  parccciarum  de  laico- 
rum  jurepatronatu,  si  plurcs  sinl  prKsentali,  Ordinarius  illuní  cligit, 
qucm  praí  ceteris  magis  idoneum  in  Domino  judicaverit,  exploto  concur- 
su.  — 111.  Pro  gratia  dispensationis  a  concursu  in  ihematc  consilium  de- 
disse  tum  Fxclcsia;  illius  necessitalem,  tum  temporum  angustias;  ne  in 
diulurnum  tempus  vacarent  beneficia,  qux  lato  sensu  curx  animarum 
onerc  gravantur:  dum  non  omnes  canonici  illius  collegiata:  curam  ani- 
marum gerunt,  sed  ille  qui,  fado  pcriculo  coram  e.xaminatoribus,  ab 
Episcopo  aptior  rcpulelur. 


AoRiGENTi.NA.  Tcslamciiti. — No  menos  curiosa  é  interesante  que  las 
anteriores  es  la  causa  que  vamos  á  compendiar,  pues  de  ella  pueden  de- 
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ducirse  reglas  para  dirigirse  en  materias  análogas,  y  no  herir  derechos 
legítimamente  adquiridos.  Su  historia  es  la  siguiente: 

El  ordinario  de  Girgenti  refería  á  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, que  habiendo  escrito  en  20  de  Diciembre  de  1857  un  testamento  oló- 
grafo confirmado  con  la  líiuerte  el  sacerdote  Salvador  Puccio,  dispuso  en 
él  que  fuesen  herederos  usufructuarios  de  sus  bienes  su  hermano  el  sa- 
cerdote Alfonso  Puccio  y  su  madre  hasta  la  muerte  de  ambos,  sucedién- 
les  la  Iglesia  de  Bivona,  la  cual  vendería  en  pública  subasta  toda  la  he- 
rencia, empleando  su  producto  en  limosnas  de  misas,  dejando  además  un 
legado  de  153  francos  para  misas  y  25,50  para  un  aniversario  perpetuo; 
pero  la  madre  rechazó  la  herencia  y  quiso  usar  del  privilegio  de  la  ley 
civil,  que  le  adjudicaba  la  tercera  parte  de  la  misma,  y  algunos  parientes 
instaron  ante  el  tribunal  civil  contra  la  validez  del  testamento.  No  que- 
rían esto  la  madre  del  difunto  y  su  hermano  Alfonso;  pero  obligados  por 
el  juez,  tuvieron  que  presentarse  á  juicio,  aunque  no  sin  mandar  á  su  abo- 
gado que  defendiese  los  dos  legados  piadosos;  mas  no  estando  éste  al 
mandato,  y  uniéndose  á  la  petición  de  los  otros,  se  anuló  el  testamento 
en  lo  relativo  á  la  institución  de  heredero  y  á   los  legados  piadosos. 

La  madre  del  testador  conservó  la  tercera  parte  de  la  herencia,  y  Al- 
fonso el  usufruto  de  las  otras  dos  con  la  obligación  de  devolverlas  á  su 
muerte  á  los  hermanos  y  hermanas.  La  madre,  antes  de  morir,  agitada 
por  el  remordimiento,  quiso  satisfacer  los  legados  piadosos  en  la  tercera 
parte,  aunque  parece  ser  que  no  dio  cosa  alguna  á  la  Iglesia:  Alfonso 
persuadió  á  sus  dos  hermanos  aún  existentes,  á  los  hijos  de  otros  dos 
difuntos,  y  á  dos  hermanas,  qu«- diesen  los^DÍenós  pertenecientes  á  los 
legados;  pero  con  la  condición  de  que  se  obtuviese  de  Su  Santidad  la 
gracia  de  quedarse  como  dueños  legítimos  de  las  dos  terceras  partes  de 
la  herencia,  y  que  una  de  las  hermanas,  que  es  monja,  pudiese  recibir  su 
parte.  A  este  relato  añade  el  Obispo  que  el  párroco  no  se  opone  á  la  peti- 
ción, y  sólo  suplica  que  se  imponga  á  cado  uno  de  los  agraciados  el  pago 
de  alguna  cantidad  proporcionada  á  sus  bienes  en  favor  de  la  Iglesia. 

Con  estos  datos  se  presentó  á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  Jueces 
del  Tridentino  en  estos  términos:  An  et  quomodo  sit  anniíendi»mérecibus 
in  casu?,  que,  después  de  examinadas  las  razones  que  veremos  compen- 
diadas en  los  corolarios  de  los  redactores  romanos,  resolvieron  diciendo: 
Affirmative  et  ad  mentem.  Tampoco  eff''^?sta  decisión  nos  manifiesta  la 
Sagrada  Congregación  su  mente,  que  sin  duda  debe  de  consistir  en  dar 
reglas  al  Obispo  acerca  de  la  suma  reclamada  por  el  párroco.  Los  coro- 
larios de  que  ha  poco  hablamos  son  estos: 

I.  Filios,  ab'Sque  descendentibus  morituros,  deberé  exlege  relinquere 
portiorem  legitimam  parentibus  suis,  aut  ex  juxta  causa  eos  exha^redare; 
quodnifecennt,testamentum  infirmari  potest  perquerelam  inofficiosi  tes- 
tamenti.  — II.  Hocremedium  legis  introductum  fuissc  successu  temporis 
ob  abusum  parentum  amplissimK  libertatis,  quem  initio  lex  cisdem  con- 
cesserat  quoad  plenam  dispositioncm  rei  suce. — 111.  Censuerunt  legumla- 
tores,  qui  excogitarunt  remcdium  inofficiosi  testamenl¡,insanisse,  eo  quod 
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naturam  sine  causa  odissent,  qui  propinquos  'contra  officium  pietatis 
excluserint. — IV.  In  themate  testatorem  non  rcliquisse  matri  Icgitimam 
portionem  titulo  hasrcditatis,  imo  ñeque  legatum  rei,  sed  tantummodo 
usumfructum,  hinc  ex  leg-e  civili  mater,  sórores  ct  fratres  succedere 
valuerunt  in  luctuosam  haereditatem  defuncti.   • 


Melevitana.  Commiitationis  volunta tis. — Bajo  este  título  se  da  cuen- 
ta de  unas  preces  en  que  se  pedía  á  Su  Santidad  la  conmutación  de  cier- 
ta disposición  testamentaria  de  casi  ningún  valor,  y  á  las  cuales  la  Sa- 
grada Congregación,  después  de  examinadas  las  razones  favorables  y 
contrarias,  respondió  diciendo:  Lectuiu,  lo  que  en  el  estilo  de  la  curia 
significa  leído,  pero  nada  se  halla  digno  de  respuesta;  y  esto  baste  en 
cosa  por  otra  parte  poco  interesante. 


LiciEN.  Odei. — Tratamos  latamente  esta  misma  causa  en  el  núm.  5, 
vol.  XII  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  mes  de  Noviembre  de 
1886,  adonde  remitimos  á  nuestros  lectores,  añadiendo  sólo  que  acepta- 
da la  sentencia,  pide  el  vencido  se  vuelva  á  ver  la  causa  con  relación  á 
su  derecho  de  entrar  á  la  Iglesia  por  la  puerta  interior,  y  usar  de  la  tri- 
buna, prometiendo  que  de  concedérsele  esta  gracia  para  él  y  sus  hijos, 
hará  cuanto  sea  necesario  para  la  conservación  y  decoro  de  la  Iglesia. 

Examinada  bajo  este  aspecto  la  causa,  y  aducidas  únicamente  las 
pruebas  que  favorecen  al  orador,  que  así  como  las  contrarias  fueron 
expuestas  en  la  vista  primero,  se  planteó  la  cuestión  en  estos  términos: 
An  stt  lociis  reintegrationi  juris  accedendi  ad  ecclesiam  per  internam  ja- 
nucim  ac  iitcndi  odeo  in  cctsn?,  y  fué  resuelta  por  los  Emos.  Intérpretes  del 
Tridentino  en  14  de  Mayo  de  1887  en  la  forma  siguiente:  Quoad  jannaní 
negative,  quoad  odeum  vero  oralor  gaudeat  in  íenninis  rescripto  diei  21 
Junii  18.f1,  servatis  lamen  oinnino  ejiís  conditionibus. 


I. 

ROMA. 
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EÓN  XIII  está  siendo  hoy  más  que  nunca  el  centro  de  las  aten- 
ciones del  mundo.  La  atinencia  de  peregrinos  de  casi  todos  los 
pueblos  es  en  estos  días  tan  numerosa  como  en  los  primeros  de 
Enero.  Franceses,  belgas,  austríacos,  polacos,  croatas,  portu- 
gueses, españoles,  hombres  en  fin  de  todas  razas,  se  agrupan  en  torno  del 
Vaticano  por  saludar  al  augusto  Pontífice  cuya  mayor  gloria  se  cifra  en  el 
odio  que  le  profesan  los  impíos  y  en  el  amor  entrañable  con  que  es  vene- 
rado por  los  católicos.  Entre  todas  las  peregrinaciones  la  más  numerosa 
es  la  de  los  franceses:  dícese  que  asciende  á  8.000  personas,  de  las  cuales 
un  tercio  son  sacerdotes.  Un  canónigo  de  Bayona,  el  Sr.  Quevedo,  oriun- 
do de  España,  presentó  al  Padre  Santo  el  donativo  exclusivamente  suyo 
de  un  millón  de  francos. 

Entre  las  recepciones  solemnes  que  el  Papa  ha  dispensado  días 
atrás  á  las  diversas  peregrinaciones,  han  sobresalido  por  el  número  de 
las  personas  que  las  componían,  la  de  los  romanos  del  Austria  Cisleitana, 
que  sumaban  más  de  cuatro  mil,  entre  ellos  muchos  obispos  de  los  varios 
reinos  y  provincias  de  aquel  Imperio  y  no  pocas  familias  ilustres  de  la 
nobleza  austiiaca,  y  la  de  los  croatas  presidida  por  el  ilustre  patriota  y 
Obispo  de  Diakeraz,  monseñor  Strosmayer,  que  ha  conseguido  levantar 
en  la  Croacia  una  magnífica  catedral,  un  museo,  una  universidad  y  varios 
institutos  benéficos,  todo  á  su  costa.  El  día  26  recibió  á  los  peregrinos 
portugueses  en  número  de  unos  300,  presididos  por  el  Arzobispo  titular 
de  Larissa,  Monseñor  Juan  Rcbello  Cardenoso,  coadjutor  auxiliar  del 
Obispo  de  Lamego.  La  audiencia  fué  muy  cariñosa,  y  el  Papa  pronunció 
un  magníiico  discurso. 

— Su  Santidad  ha  conferido  el  gran  Cordón  de  la  Orden  Pontificia 
Piaña  al  vizconde  de  Damas,  presidente  de  las  peregrinaciones  francesas. 


6o  Crónica  general. 


Con  billete  de  la  Secretaria  de  Estado,  se  ha  dignado  añadir  al  número 
de  sus  Prelados  domésticos  á  ^nonseñor  De  T"  Serdacs,  presidente  del 
Colegio  Belga.  Ha  nombrado  igualmente  Prefecto  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  índice  al  Eminentísimo  Schiaffino;  Ex-Protector  de  la  Congre- 
gación de  los  Monjes  Basilianos  de  Grotaferrata  al  Eminentísimo  Lau- 
renzi,  y  Rector  de  la  Archicofradía  de  Sta  María  de  Constantinopla,  de  la 
cual  es  protector  el  Emmo.  Rampolla,  á  monseñor  Carini. 

—Con  motivo  del  Jubileo  Sacerdotal  de  León  XI 1 1,  el  doctísimo  P.  Cias- 
ca,  agustino,  ha  publicado  una  obra  sobre  las  Armonías^  Evangélicas  de 
Taciano.  El  volumen  ha  salido  de  la  prensa  de  Propaganda  en  árabe  y  en 
latín  titulándose:  Tatiani  Evangeliorum  Hannoni.v,  arabice  niinc  prjimim 
ex  duplici  códice  edidit,  et  traslatione  latina  donavit.  Son  210  páginas  de 
texto  árabe  y  108  de  traducción  latina.  Otras  XV  componen  el  prólogo,  al 
cual  antecede  la  dedicatoria  á  Su  Santidad.  Taciano  es  un  escritor  ecle- 
siástico del  siglo  11  y  S.  Epifanio  le  hace  natural  de  la  Siria. 

— Las  monstruosas  penalidades  contra  el  clero  introducidas  en  el  có- 
digo de  los  italianísimos,  han  producido  en  todo  el  mundo  muestras  de 
la  reprobación  más  completa.  Aun  la  Pall  Malí  Gazette,  diario  protes- 
tante de  Londres,  ha  detestado  á  grito  herido  tan  satánico  proyecto.  El 
diario  inglés  halla  en  las  disposiciones  del  nuevo  Código  una  ofensa  gra- 
ve á  las  prerrogativas  del  Papa  en  el  orden  espiritual,  y  estima  tales  dis- 
posiciones por  un  golpe  en  vago,  descargado  por  el  liberalismo,  el  cual 
combatiendo  la  independencia  pontificia,  demuestra  sin  querer  la  necesi- 
dad de  que  Roma  vuelva  al  Papa. 

— Hace  algunos  días  el  diputado  Arbib  tuvo  la  amable  y  merecida  cor- 
tesía de  llamar  necio  con  todas  sus  letras  á  Crispí  por  haber  destituido  á 
los  alcaldes  que  firmaron  una  petición  en  favor  del  Papa.  Nunca  tal  cali- 
ficativo se  vio  tan  propiamente  empleado,  como  lo  demuestra  uno  de  los 
sucesos  ocurridos  en  Lombardía,  que  por  lo  significativo  no  queremos 
pasar  en  silencio.  Apenas  se  comunicó  á  cierto  alcalde  la  destitución  de 
su  empleo,  cuando  todos  los  consejeros  municipales  le  presentaron  -un 
testimonio  explícito  de  adhesión.  El  concejal  anciano  á  quien  después 
pasó  el  nuevo  cargo  tuvo  la  entereza  de  rechazarle  con  lamas  firme  ener- 
gía, debiendo  acudirsc  para  el  nuevo  cargo  al  asesor  segundo;  éste  dimi- 
tió del  mismo  modo  que  el  anterior,  pasando  la  comunicación  de  la  alcal- 
día á  otro  tercero:  como  era  de  esperar,  éste  hizo  lo  mismo,  resultando 
un  cuarto  alcalde  que  igualmente  despidió  al  mesanjero  de  la  embajada, 
volviendo  en  virtud  de  la  ley  el  primero  que  había  sido  destituido  á  ocu- 
par el  puesto  que  le  correspondía,  y  quedando  el  bueno  de  Crispí  entera- 
mente burlado.  A  haber  cundido  á  su  debido  tiempo  la  resolución  de  los 
lombardos,  créese  que  todos  los  concejos  hubiesen  imitado  la  conducta 
laudable  de  los  que  se  rieron  á  las  barbas  de  Crispí. 

— Las  agencias  telegráficas  dan  noticia  de  un  reciente  suceso  que  prue- 
ba nuevamente  lo  que  puede  esperarse  de  la  actual  situación  de  Roma 
con  respecto  al  catolicismo  y  su  augusto  Jefe.  Véase  uno  de  los  partes: 

'<Ronia    I. — Anoche  se  reunió  el  Ayuntamiento  de  esta   ciudad   para 
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discutir  la  cuestión  relativa  á  la  concesión  de  un  terreno  en  Campo  Fiori, 
con  objeto  de  erigir  en  él  un  monumento  á  la  memoria  del  fraile  apóstata 
Giordano  Bruno,  que  como  es  sabido,  pereció  en  la  hoguera.  El  príncipe 
Teano  Baccarini^habló  á  favor  del  proyecto.  El  Sr.  Righetti   propuso    el 
aplazamiento  de  este  asunto.  Los  católicos  que  asistían  á  la  sesión  pro- 
rrumpieron en  estrepitosos  aplausos.  Entonces  los  liberales,  que  también 
eran   numerosos,  hicieron  una  ruidosa  demostración.  El   alcalde  mandó 
despejar  al  público  del  salón  de  Sesiones.  En  la  plaza  del  Capitolio  se 
reunieron  numerosos  grupos,  compuestos  principalmente  de  gente  de  los 
partidos  avanzados,  los  cuales  promovieron  una  tumultuosa  demostra- 
ción. Entonces  intervino  la  policía  y  detuvo  á  los  principales   alborota- 
dores. El  Ayuntamiento  continuó  la   discusión,   pero  en  sesión  secreta. 
Entre  tanto,  el  partido  liberal  organizaba  en  las  calles  un  meeting,  á  pe- 
sar de  lo  avanzado  de  la  noche,  el  cual  se  dirigió  procesionalmente  á  casa 
del  presidente  del   Consejo  de  ministros  Sr.  Crispí,   Llegado   que  hubo 
frente  á  ella,  se  nombró  una  comisión  para  que   hablase  al  jefe  del  Go- 
bierno. El  Sr.  Crispí  la  recibió  con  suma  cortesía,  no  ocultando  sus  sim- 
patías por  el  proyecto   del  monumento.    Dijo   que  las   buenas   causas 
acaban  siempre  por  triunfar  con  el  orden  y  por  el  orden,  y  rogó  á  los  ma- 
nifestantes que  se  disolviesen  tranquilamente.  Así  lo  hicieron  éstos,  y  á  la 
madrugada  se  había  retablecido  por  completo  el  orden  en  esta  capital.» 
Y,  como  era  de  temer,  añadimos  nosotros,  las  conciencias  católicas 
devorarán  en  el  mismo  centro  del  catolicismo  un  nuevo  insulto  en  la  glo- 
rificación de  aquel  malvado. 

II. 
EXTRANJERO. 

o  

Alemania. — Por  fin  no  se  realizaron  los  temores  que  abrigábamos  al 
escribir  la  última  Crónica.  El  Emperador  Federico  ha  experimentado 
algún  alivio  en  su  dolorosa  enfermedad,  y  dan  por  seguro  los  médicos 
que  saldrá  bien  de  esta  crisis.  Pero  no  hay  que  forjarse  ilusiones:  si  su 
robusta  constitución  ha  logrado  resistir  ésta  como  la  anteriores,  témese 
que  no  sucederá  lo  mismo  con  las  que  seguramente  sobrevendrán,  se- 
gún aseguran  sus  mismos  médicos.  Por  de  pronto  ha  quedado  de  la 
última  tan  quebrantado,  que  se  dice  ha  determinado  dar  participación 
en  el  gobierno  á  su  hijo  el  Príncipe  Guillermo,  y  aun  se  habla  de  consti- 
tuir una  regencia  presidida  por  el  mismo.  La  Reina  Victoria  de  Inglate- 
rra ha  hecho  un  viaje  á  Berlín  para  visitar  al  augusto  enfermo,  que  es 

su  hijo  político. 

* 
«  « 

Francia. — El  triunfo  de  Boulanger  está  absorbiendo  la  atención  de 
los  franceses:  cierto  que  no  ha  podido  ser  más  completo.  La  victoria  al- 
canzada en  el  departamento  del  Norte  hacía  presagiar  ya  la  que  el  do- 
mingo anterior  consiguió  el  frenéticamente  aplaudido  ex-general  de  la 
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Dordoña.  En  París  se  aguardaba  con  vivas  ansias  la  noticia  de  su  elección, 
invadiendo  multitud  de  personas  las  oficinas  de  La  Cocarde,  en  cuyas 
ventanas  campaba,  iluminado  con  luz  eléctrica,  el  retrato  del  ídolo  popu- 
lar, aclamado  con  delirio  al  recibir  la  comunicación  de  su  ruidoso  triunfo. 
El  Gobierno  republicano  hizo  cuanto  pudo  para  impedir  la  elección,  que 
significa,  hoy  por  hoy,  una  gran  derrota  para  la  República  y  para  el  minis- 
terio Floquet;  pero  todo  en  vano,  la  muchedumbre  fijó  sus  ojos  en  Bou- 
langer,  á  quien  considera  como  á  su  libertador,  y  el  grito  de  triunfo  ha 
resonado  en  las  comarcas  de  la  nación  vecina.  Boulanger  es  aclamado 
con  el  nombre  de  Ernesto  I,  como  si  fuese  ya  emperador  de  los  franceses. 

El  triunfo  de  Boulanger  ha  sido  la  señal  de  una  serie  de  tumultos  y 
agitaciones  en  pro  y  en  contra  en  París  y  varios  otros  puntos  de  P^rancia, 
algunos  con  sangrientas  consecuencias.  Signo  de  mal  agüero  para  Bou- 
langer es  el  haberse  conquistado  las  antipatías  del  elemento  estudiantil. 
Varios  estudiantes  organizaron  en  París  una  manifestación  anti-boulan- 
gerista,  que  tuvo  una  sangrienta  colisión  con  otro  grupo  de  manifestantes 
boulangeristas.  Siguiéronse  durante  varios  días  manifestaciones  y  con- 
tramanifestaciones, disueltas  á  sablazos  por  la  policía:  los  estudiantes, 
por  espíritu  de  compañerismo,  se  adhirieron  á  los  apaleados  alumnos,  é 
igual  ejemplo  parece  que  intentan  seguirlos  de  provincias.  En  Tolosa  ha 
habido  ya  tumultos  estudiantiles  contra  Boulanger. 

— El  Presidente  de  la  República,  Mr.  Carnot,  ha  hecho  un  viaje  por  los 
departamentos  del  Sur.  En  algunas  partes  ha  sido  recibido  con  entusias- 
mo: en  otras  ha  habido  de  todo,  y  hasta  ha  tenido  que  oir  en  sus  propias 
barbas  aclamaciones  á  Boulanger.  Eso  sí;  ha  discurseado  mucho,  y  ha 
encarecido  la  necesidad  de  la  unión  de  los  republicanos,  que  aplaudién- 
dole y  todo,  no  se  dan  prácticamente  por  entendidos.  Uno  de  los  inci- 
dentes de  su  viaje  dignos  de  recuerdo  es  el  acaecido  en  Rochefort,  donde 
entregó  la  cruz  de  la  Legión  de  honor  á  una  Hermana  de  la  Caridad,  di- 
ciendo: "Al  honraros  á  vos,  honro  á  toda  vuestra  Orden.» 

— La  primera  sesión  del  Congreso  científico  internacional  de  católicos 
revistió  toda  la  solemnidad  que  se  esperaba  según  se  había  anunciado. 
El  presidente,  Alons.  Richard,  Arzobispo  de  París,  dio  principio  al  acto 
leyendo  una  importante  alocución,  en  la  que  manifestó  los  plácemes  re- 
cibidos de  Su  Santidad  en  las  conversaciones  que  tuvo  la  honra  de  sos- 
tener personalmente  con  el  Papa  á  cste  propósito.  Leyó  á  continuación 
una  carta  de  León  XIII  que  acababa  de  llegar,  en  contestación  á  la  diri- 
gida por  él  mismo  pidiendo  su  bendición  apostólica  para  el  Congreso, 
terminando  en  una  elocuente  exhortación  á  toda  la  Junta  para  proseguir 
en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  principalmente  en  aquellas  que  se  con- 
tienen en  la  célebre  encíclica  .Elenii  Patris.  Varios  Prelados  pronuncia- 
ron con  el  mayor  entusiasmo  discursos  científicos  y  literarios  que  fueron 
recibidos  con  atronadores  aplausos.  La  segunda  sesión,  que  se  abrió  á 
las  ocho  del  siguiente  día,  fué  presidida  por  Mons.  Rotclli,  Nuncio  Apos- 
tólico, teniendo  á  su  lado  varios  Obispos  de  distintas  naciones.  En  la  pri- 
mera conferencia  se  trató  de  los   recuerdos  cristianos  del  Foro  que  se 
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refieren  á  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  El  ilustre  P.  Perry  se  ocupó 
en  sus  observaciones  respecto  al  sol  y  en  lo  que  concierne  principalmente 
á  las  manchas,  asunto  que  cautivó  por  su  erudición  á  los  oyentes.  Termi- 
nó como  la  primera. 

#  « 

Rusia.— Las  negociaciones  de  la  Santa  Sede  con  el  gobierno  del  Czar 
de  Rusia  excitan  la  atención  de  los  periódicos  de  todos  colores.  Conviene 
mucho  hacer  pasar  cuarentena  á  las  noticias  que  corren  sobre  dicho 
asunto,  una  vez  que  la  prensa  italiana  no  cesa  de  acumular,  como  sabe, 

las  mentiras  de  costumbre. 

« 

#  * 

Dinamarca.— Son  consoladoras,  dice  La  Civilización,  las  noticias  refe- 
rentes á  los  progresos  de  la  fe  católica  en  Dinamarca.  Entre  las  numero- 
sas conversiones  verificadas,  figuran  la  del  conde  Moltke  Hailfeldt,  emba- 
jador danés  en  París,  la  de  una  dama  principal  de  la  corte,  y  sobre  todo  la 
del  Preboste  del  capítulo  de  la  catedral  luterana  de  Copenhague.  Hace 
25  años  que  recibió  esta  dignidad,  y  en  el  día  de  Pascua  hizo  la  abjuración 
solemne  de  sus  errores,  entrando  á  formar  parte  de  los  miembros  de  la 
Iglesia.  Hoy  mismo,  á  pesar  del  tenaz  empeño  en  esparcir  las  doctrinas 
más  perniciosas,  podemos  repetir  los  católicos  las  palabras  de  Tertulia- 
no: "Llenamos  vuestras  plazas  y  vuestras  asambleas,  somos  la  parte 
principal  en  el  foro  y  en  las  academias,  todo  lo  ocupamos  á  excepción  de 

vuestros  templos,  que  os  dejamos  para  sepultar  á  vuestros  dioses.» 

* 

#  * 

Bélgica.— Entre  los  homenajes  que  los  católicos  belgas  han  presenta- 
*do  al  Papa,  merece  singular  mención  el  Libro  de  oro  del  Pontificado  de 
León  XIII,  monumento  literario  y  tipográfico.  En  él  los  escritores  más 
notables  de  Bélgica  han  compendiado  maravillosamente  en  un  estudio 
bio-bibJiográfico  la  historia  del  augusto  Pontífice  y  cuantos  progresos 
ha  llevado  á  cabo  en  las  ciencias  y  en  las  artes.  En  uno  de  sus  capítulos, 
referente  á  las  obras  literarias  de  León  XIII,  se  hace  ver  palpablemente 
la  belleza  y  solidez  de  sus  escritos,  así  antes  como  después  de  haber  sido 
nombrado  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  siguiendo  un  estudio  que 
tiene  por  objeto  el  examen  crítico  de  las  obras  doctrinales  del  Papa  rei- 
nante. El  Libro  de  oro  ha  sido  efecto  de  uno  de  los  pensamientos  más  fe- 
lices que  han  despertado  en  la  conmemoración  de  su  Jubileo  sacerdotal. 
La  correspondencia  del  Papa  á  tan  grata  oferta,  revela  muy  á  las  claras 
los  sentimientos  de  amor  y  de  gratitud  en  que  rebosa  el  corazón  del  Pa- 
dre común  para  con  sus  hijos  que  tanto  se  han  esforzado  por  enjugar  las 
lágrimas  que  surcan  el  venerable  rostro  del  augusto  prisionero. 

III. 
ESPAÑA. 

Toda  la  importancia  de  la  política  de  la  quincena  ha  venido  á  reducirse 
á  la  ruptura,  ya  hace  tiempo  prevista,  entre  el  general  López  Domínguez 
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y  el  Sr.  Romero  Robledo,  y  la  consiguiente  disolución  y  desaparición  del 
partido  reformista.  Realmente,  elementos  tan  heterogéneos  como  los  que 
constituían  el  llamado  tercer  partido,  no  podían  estar  sino  pegados  con 
alfileres,  y  el  incidente  más  menudo  tenía  que  hacer  por  precisión  que  se 
disgregasen  y  volase  cada  mochuelo  á  su  olivo.  Empezó  el  desfile  el 
Sr.  Linares  Rivas,  que  se  separó  del  partido  por  motivos  que  no  se  han 
hecho  públicos,  á  lo  menos  con  toda  claridad.  El  pretexto  de  la  ruptura 
posterior  definitiva  fueron  ciertos  artículos  de  subido  color  democrático 
y. casi  republicano  publicados  por  E/ i^eszímen,  que  si  no  es  órgano  del 
general  López  Domínguez,  recibe  de  él  frecuentes  inspiraciones  El  señor 
Romero  Robledo  exigió  al  sobrino  del  héroe  de  Alcole.i  una  desautoriza- 
ción explícita  de  tales  artículos,  y  como,  según  dicen  algunos  maliciosos, 
los  tales  artículos  estaban  precisamente  escritos  para  provocar  un  rom- 
pimiento, negóse  el  general  á  desautorizarlos,  y  Romero  mandó  publicar 
en  El  Diario  Español  una  nota  declarando  disuelto  el  partido.  En  seguida 
cada  uno  de  los  dos  jefes  ha  hecho  recuento  de  sus  fuerzas,  cada  uno  ha 
recibido  sus  correspondientes  adhesiones,  y  tutti  contenti. 

Ignóranse  á  punto  fijo  los  propósitos  de  estos  jefes:  Romero  Robledo 
habla  mucho,  según  su  costumbre,  y  parece  que  se  propone  constituir 
con  los  elementos  que  le  siguen  y  los  descontentos  de  la  fusión  un  tercer 
partido,  medio  entre  el  conservador  y  el  liberal.  López  Domínguez  habla 
menos  y  tal  vez  obre  más,  como  militar  al  lln.  Por  de  pronto,  sus  parti- 
darios se  precian  de  conservar  en  sus  manos  la  bandera  de  la  antigua  iz- 
quierda dinástica.  Veremos  lo  que  resulta  de  este  batiborrillo:  por  de 
pronto  ha  resultado  la  ventaja  de  que  haya  un  partido  menos  de  tantos 
como  dividen  á  la  pobre  España. 

—  Presidida  por  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona  ha  llegado  estos  días  á  la 
Ciudad  Eterna  una  nueva  peregrinación  española  compuesta  de  más  de 
quinientos  romeros,  en  su  mayor  parte  catalanes.  Uno  de  estos  días  serán 
solemnemente  recibidos  por  Su  Santidad  León  XIII  en  audiencia  pública, 
y  según  parte  de  las  Agencias,  se  atribuye  gran  importancia  al  discurso 
que  les  dirigirá  León  XI II.  Pondremos  á  nuestros  lectores  al  corriente 
de  las  noticias  que  se  reciban  y  publicaremos  el  texto  de  ese  discurso 
cuando  lo  conozcamos. 

—El  Sr.  Marques  de  Montoliú  ha  sido  recibido  en  afectuosísima  au- 
diencia por  S.  S.  León  XIII,  á  quien  ha  presentado  el  Mensaje  y  Álbum 
de  firmas  de  los  escritores  católicos  españoles.  El  Monitcur  de  Roinc  ha 
publicado  un  largo  artículo  acerca  de  esta  brillante  manifestación  de  la 
ciencia  católica  española,  del  cual  tomamos  los  siguientes  párrafos: 

"El  Mensaje  está  encerrado  en  un  soberbio  volumen,  ricamente  encua- 
dernado y  llevando  en  la  cubierta  las  armas  de  León  XIII.  Está  precedido 
de  una  dedicatoria  artísticamente  hecha  por  un  hábil  calígrafo  de  Barce- 
lona. Siguen  después  treinta  hojas  litografiadas,  conteniendo  cada  una 
de  20  á  25  firmas,  dispuestas  en  columna.  El  número  de  las  firmas  es, 
según  hemos  dicho,  de  $\\,  notándose  entre  ellas  las  de  los  eminentísi- 
mos Cardenales  Arzobispos  de  Sevilla  y  de  Valencia,  y  de  los  Arzobispos 
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de  Tarragona,  de  Valladolid  y  de  Santiago,  y  los  Obispos  de  Vich,   de 
Segorbe,  de  Córdoba,  de  Salamanca  y  de  Oviedo.  Á  las  30  hojas  reserva- 
das á  las  firmas,  sigue  la  revista  bibliográfica,  que  comprende  279  pági- 
nas, con  marcos   de  dibujos  y  de  arabescos  admirablemente  ejecutados 
á  mano,  y  conteniendo  después  de  cada  nombre  de  los  541  escritores,  sus 
títulos  literarios  y  la  indicación  detallada  de  las  obras  que  han  publicado. 
Todas  las  páginas  de  ese  álbum,  obra  de  cuatro  calígrafos  españoles  de 
los  más  hábiles,  ofrecen  una  magnífica  variedad  de  caracteres  y  de  dibu- 
jos de  una  ejecución  notablemente  correcta  y  elegante  en  fino  papel  de 
Brixen.  La  mayor  parte  de  los  escritores  que  han  firmado  el  Mensaje,  han 
ofrecido  también  alguna  de  sus   obras,   formando    una    verdadera   bi- 
blioteca de  1.025  volúmenes,   que  unidos  á  los  465  llegados  de  Madrid 
á  la  Exposición  Vaticana,   dan   un  total  de    1490,   los  unos   adornados 
con  encuademaciones  de  gran  lujo,  los  otros  encuadernados  en  colo- 
res pontificios.  En  cuanto  á  las  obras  citadas  en  el  álbum  después  del 
nombre  de  cada   uno  de    los   escritores,    son   mucho   más   numerosas 
que  las  ofrecidas,  pues  llegan  á  2.685.  Entre  los  541   escritores,  se  ven 
figurar  indistintamente,  para  satisfacción  de  los  verdaderos  católicos,  los 
nombres  de  sabios  y  de  literatos  pertenecientes  á  diversas  opiniones  po- 
líticas;  pero   cuya   doctrina  no   podrá  ser  sospechosa,  desde   el  punto 
de  vista  de  la  ortodoxia,  lo  cual  añade  una  más  alta  estimación  al  acto. 
El  Clero  está  ampliamente   representado.   Además  de  los  Arzobispos  y 
Obispos  citados,  á  seguida  de  los  cuales  figuran  los  nombres  de  Prela- 
dos y  de  Canónigos  conocidos  en  la  república  de  las  letras,  se  ven  tam- 
bién á  Religiosos  de  diversas  Órdenes.  La  indicación  de  las  obras  litera- 
rias y  científicas  de  los  citados,  muestra  el  alto  lugar  que  ocupa  el  Clero 
españólenla  cultura  intelectual.  Éntrelos  laicos  se  ven  figurar  varios 
miembros  de  las  Academias  Reales  de  Bellas  Artes,  de  S.  Fernando,  de  la 
Historia,  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  así  como  también  de  las  Aca- 
demias Reales  de  Bellas  Artes  de  Barcelona  y  de  Sevilla.  Se  encuentran 
igualmente  un  gran  número  de  profesores  de  las  Universidades,   de  los 
Institutos  y  de  las  escuelas,  y  en  fin,  algunas  mujeres  autoras  y  poetisas, 
dos  de  ellas  religiosas.  Una  parte  de  las  obras  señaladas  tiene  por  objeto 
el  estudio  de  las  lenguas  y  de  los  dialectos  originales  de  España,  tales 
como  el  catalán,  el  valenciano,  el  mallorquín,  el  gallego  y  el  vascongado. 
Todos  los  antiguos  reinos  de  España  están  representados  por  escritores 
españoles,  sin  contar  los  que  pertenecen  á  las  provincias  actuales   del 
reino,  comprendidas  las  islas  Baleares  y  Canarias.» 

— Se  están  haciendo  grandes  preparativos  en  Barcelona  para  la  so- 
lemne inauguración  de  la  primera  Exposición  universal  española,  acto  al 
cual  asistirá  S.  M.  la  Reina  Regente,  el  Archiduque  Carlos  de  Austria  y 
diversos  personajes  de  las  casas  reales  extranjeras.  El  concurso  será  sin 
duda  brillante,  á  juzgar  por  los  preparativos. 

— El  R.  P.  Pío  Mortara  (el  célebre  niño  Mortara)  ha  celebrado  en  Ma- 
drid una  función  religiosa  de  caridad  con  el  fin  de  arbitrar  recursos  para 
establecer  un  noviciado  de  Canónigos  Regulares  Agustinos,  orden  á  que 
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pertenece,  en  la  antigua  Universidad  de  Oñate.  Su  pensamiento  ha  sido 
bien  acogido  y  protegido  por  la  Reina  Regente  y  Ja  nobleza  madrileña. 
Ha  sido  muy  aplaudida  una  conferencia  que  ha  dado  en  la  Juventud  ca- 
tólica acerca  de  la  patria  potestad,  relacionándola  con  su  historia,  que 
tanto  ruido  hizo  en  Europa. 


Local.—  Después  de  brillantes  ejercicios  en  que  ha  hecho  ver  su  eru- 
dición al  par  que  la  solidez  de  sus  doctrinas,  ha  obtenido  la  dignidad  de 
doctoral  en  esta  Iglesia  Metropolitana  el  antiguo  catedrático  del  Semi- 
nario de  Zamora  D.  José  Pérez  Alvarez.  Le  felicitamos  cordialmente  por 
la  consecución  de  tan  honroso  cargo,  deseándole  todo  género  de  prospe- 
ridades. 


MISCELÁNEA. 


GONS&GRACIÓPI  BEL  ILMO.  SR.  D.  ¥ñ.  áRSENfO  CAMPO, 

AGUSTINO,  OBISPO    DE    NUEVA-CÁCERES  (FILIPINAS)- 
-^^^^  -^•-^<s-- 

En  el  Monasterio  del  Escorial  se  celebró  el  Domingo  15  de  Abril  una 
de  esas  funciones  religiosas  que,  por  lo  extraordinarias  y  solemnes,  dejan 
honda  impresión  en  el  alma:  la  consagración  de  un  nuevo  Obispo.  Para 
nosotros  revistió  mayor  importancia  esa  solemnidad,  por  ser  la  persona 
consagrada  un  hijo  benemérito  de  la  Orden  Agustiniana,  el  limo.  Sr.  Don 
Fr.  Arsenio  Campo,  quien  después  de  haber  ejercitado  su  celo  en  Filipinas 
por  la  salvación  de  las  almas,  y  su  prudencia  en  altos  puestos  de  la  Provin- 
cia, ha  sido  elevado  por  Dios  á  la  categoría  excelsa  de  los  Braulios,  l-'ul- 
gencios  é  Isidoros.  Vino  á  dar  más  realce  á  ese  acto  la  presencia  del 
Nuncio  de  Su  Santidad,  Monseñor  di  Pietro,  que  se  ha  dignado  consa- 
grarle. Su  llegada  al  Escorial  esperábase  con  vivo  interés  por  conocer  al 
digno  representante  de  León  .XIII  en  España.  Eran  las  nueve  de  la  noche 
del  sábado,  cuando  acompañado  de  nuestro  Prelado,  Excmo.  Sr.  Arzobis- 
po de  Valladolid  y  del  limo.  P.  Cámara,  entró  precedido  de  la  Comunidad 
en  la  suntuosa  Basílica,  donde  se  entonó  solemne  Te  Deiim.  Recibida  su 
Apostólica  bendición,  fué  agradablemente  sorprendido,  al  entrar  en  los 
claustros,  con  los  acordes  de  la  Marcha  Real,  creciendo  su  admiración 
al  ver  que  los  músicos  que  componían  la  brillante  orquesta  eran  todos 
religiosos. 

A  las  once  de  la  mañana  dio  principio  la  interesante  ceremonia.  Ves- 
tidos q\c  pontifical  el  Prelado  consagrante  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  San- 
tidad -Mons.  di  Pietro,  y  los  asistentes,  Excmo.  Sr.  Sanz  y  Forés,  Arzobis- 
po de  \'alladolid,  y  E.xcmo.  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  recibieron 
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la  profesión  de  fe  del  neófito  consagrado,  adornado  con  brillante  y  her- 
mosísima capa.  Entre  las  personas  invitadas  para  presenciar  la  misa  de 
consagración,  hallábase  en  honroso  puesto  en  el  presbiterio  el  general 
de  marina  Excmo.  Sr.  Cátala,  que  hacía  las  veces  de  padrino  en  nombre 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  á  quien  por  causas  involuntarias  fué  imposi- 
ble asistir  en  persona;  el  R.  P.  Comisario  Apostólico  Manuel  Diez  con  dos 
desús  Asistentes  generales,  PP.  Fr.  Tirso  López  y  Fr.  Santiago  Muñíz; 
Excmos.  Sres.  Losada  y  del  Val,  y  los  RR.  PP.  Comisario  Fr.  Eduardo 
Navarro  y  Rectores  de  Valladolid  y  La  Vid,  PP.  Antonio  Moradillo  y 
Manuel  Gutiérrez;  F.  Minguella,  Agustino  Recoleto,  individuos  de  la 
Nunciatura,  y  distinguidos  dignatarios  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia y  de  Marina.  Al  terminarse  la  misa  y  pronunciar  el  nuevo  Obispo 
tres  veces  y  en  alta  voz  el  Ad  inultos  anuos  arrodillado  ante  el  Sr.  Nun- 
cio consagrante,  llenaron  las  naves  de  la  Basílica  los  acordes  del  inspi- 
rado Te  Deiim  del  P.  Aróstegui,  durante  el  cual  permaneció  sentado  el 
nuevo  Obispo  en  el  altar,  rodeado  de  los  consagrantes.  Siguióse  el 
fraternal  abrazo  de  los  Sres.  Obispos,  y  la  procesión  por  la  Iglesia,  dando 
el  neófito  la  bendición  á  los  fieles,  que  conmovidos  se  arremolinaban  á 
su  lado.  Acto  seguido  la  comunidad  y  las  personas  invitadas  besaron 
el  anillo  al  nuevo  Obispo,  que  tenía  á  su  izquierda  al  Sr.  general  Cátala 
vestido  de  uniforme. 

Era  más  de  la  una  de  la  tarde  cuando  terminaba  acto  tan  conmovedor. 
En  el  convite  que  hubo  después,  el  Excmo.  Sr.  Letamendi,  invitado  por 
los  asistentes,  improvisó  en  honor  de  los  PP.  Agustinos  un  obsequioso  y 
entusiasta  brindis,  lleno  de  esas  gráficas  expresiones  que  sólo  á  él  se  le 
ocurren  y  que  llevan  el  sello  de  su  ingenio.  Cordialísimamente  agrade- 
cemos al  famosísimo  médico  é  ilustre  Senador  el  concepto  que  de  nos- 
otros tiene  formado,  y  del  que  en  privado  y  en  público  acostumbra  á  dar 
testimonio  con  su  autorizada  y  elocuente  palabra.  El  Director  del  Colegio, 
R.  P.  Valdés,  leyó  también  la  siguiente  poesía,  aplaudida  ruidosamente: 

El  Padre  que  está  en  el  cielo, 
En  la  efusión  de  su  amor, 
Para  calmar  nuestro  duelo. 
Reflejar  hizo  en  el  suelo 
La  gloria  de  su  esplendor. 

Vistió  los  campos  de  flores. 
De  palmeras  el  desierto. 
Puso  en  la  altura  condores 

Y  en  los  mares  bramadores 
Las  naves  lejos  del  puerto. 

Cascadas  dio  á  la  montaña 

Y  á  los  encendidos  soles 
Lu  luz  que  á  la  tierra  baña, 

Y  dio  la  gloria  de  España 
Los  Obispos  españoles. 
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Brilló  Ildefonso  en  Toledo, 
San  Isidoro  en  Sevilla, 
Tomás  en  Valencia  brilla; 
Por  virtud,  ciencia  y  denuedo, 
Cisneros  reinó  en  Castilla. 

Tuya  desde  hoy  es  su  gloria 

Y  su  ejemplo  al  imitar, 

Su  historia  será  tu  historia 

Y  vivirá  tu  memoria 

De  su  memoria  á  la  par. 

Salve,  pues,  digno  Prelado, 
Dios  bendiga  tus  destinos, 

Y  pues  tanto  te  ha  ensalzado, 
Él  haga  seas  dechado 

De  Prelados  Agustinos. 

El  Sr.  Nuncio,  acompañado  de  los  Excmos.  Señores  Obispos,  pasó  lo 
restante  de  la  tarde  admirando  las  maravillas  artísticas  del  Real  Mo- 
nasterio. 

Pocos  días  después  se  dirigía  el  nuevo  Prelado  á  su  pueblo  natal, 
Baltanás  (Palencia),  donde  iba  á  ejercer  su  primer  acto  episcopal  cele- 
brando conlirmaciones.  Detúvose  dos  días  en  el  Real  Colegio  de  Valla- 
dolid,  del  que  es  glorioso  hijo,  y  el  21  salió  para  Baltanás.  Su  viaje  fué 
un  completo  triunfo,  del  que  conservará  gratos  recuerdos.  En  Palencia, 
donde  se  detuvo,  fué  visitado  por  el  Sr.  Obispo  y  muchas  personas,  y 
agasajado  con  regio  convite  por  un  amigo  de  la  infancia.  En  todos  los 
pueblos  del  tránsito  de  Palencia  á  Baltanás  fué  obsequiado  con  entusias- 
tas aclamaciones,  particularmente  en  Villaviudas,  donde  salió  á  su  en- 
cuentro todoel  vecindario,  con  el  párroco,  D.  Francisco  de  la  Fuente,  á 
la  cabeza.  Escoltado  por  la  Guardia  civil,  que  le  hizo  los  honores;  y 
acompañado  de  las  autoridades  de  Baltanás,  presididas  por  el  digno  Al- 
calde D.  Eleuterio  I^ivar;  el  Juez  de  i.Mnstancia,  D.  Abelardo  Rodrí- 
guez, el  Párroco  D.  Daniel  Heredia,  el  Presidente  de  la  Comisión  Don 
Perfecto  Arredondo,  y  otras  personas  de  distinción  que  se  le  incorpora- 
ron á  dos  kilómetros  de  Baltanás,  entró  en  la  población  entre  el  alegre 
volteo  de  las  campanas,  y  los  atronadores  vivas  de  un  inmenso  gentío 
que  se  agolpaba  en  compactas  masas  á  su  alrededor  haciendo  casi  im- 
posible el  paso.  Arcos  de  triunfo,  vivas  entusiastas,  comparsas  de  dan- 
zantes al  estilo  del  país  y  otras  no  menos  expresivas  demostraciones 
manifestaban  el  inmenso  júbilo  que  rebosaba  en  las  almas  de  aquellos 
honrados  vecinos  al  ver  elevado  á  tan  alta  dignidad  á  un  hijo  de  la  po- 
blación. Bajo  un  palio  que  llevaban  seis  niños  graciosamente  vestidos 
penetró  con  gran  dificultad  en  la  Iglesia,  donde  entonó  el  Te  Dettm,  que 
se  cantó  con  órgano,  y  dio  la  bendición  al  pueblo.  El  22  celebró  so- 
lemnemente de  pontifical.  Ocupó  la  Sagrada  Cátedra  el  M.  R.  P.  Secre- 
tario General  Fr.  Agapilo  Aparicio,  que  hablo  del  Patrocinio  de  S.  José, 
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cuya  festividad  se  celebraba,  dirigió  algunas  palabras  al  Prelado  acerca 
de  las  obligaciones  que  había  contraído,  y  encareció  luego  la  honra  que 
cabía  al  pueblo  en  contar  con  un  nuevo  Obispo.  Por  la  tarde  celebró  el 
acto  de  la  confirmación,  en  que  fueron  padrinos  D.  Valentín  Calvo  y 
D.^  Eusebia  Velasco,  y  en  que  administró  aquel  sacramento  á  unas  700 
personas.  Muchos  fueron  los  que  en  los  días  restantes  comulgaron  de  su 
mano.  Durante  su  estancia  en  la  población,  el  Ayuntamiento  le  obsequió 
con  varios  festejos,  entre  los  cuales  fué  muy  notable  una  gran  función  de 
fuegos  artificiales  en  la  noche  del  22.  El  Prelado  estuvo  hospedado  en  su 
casa  paterna;  pero  con  el  dolor  consiguiente  á  la  muerte  de  su  padre, 
muerto  poco  antes,  después  de  preconizado  Obispo  su  hijo.  La  despedi- 
da el  día  24  fué  tan  eatüsiasta  y  brillante  como  la  entrada. 

Al  felicitar  gustosísimos  y  afectuosos  al  nuevo  Prelado,  rogamos  fer- 
vientemente al  Señor  que  derrame  en  su  bondadosa  alma  muy  espe- 
ciales dones  para  cumplir  con  su  nuevo  y  encumbrado  ministerio,  para 
consuelo  y  alivio  de  aquella  apartada  grey  que  le  aclama  Pastor  y 
Padre,  y  finalmente  para  honra  y  prez  de  la  Sagrada  milicia  que  en 
buen  hora  le  recibió  en  su  seno.  De  lo  íntimo  del  corazón  enviamos  á 
nuestro  hermano  entusiasta  y  cariñoso  parabién,  y  que  sea  Ad  mullos 
annos. 


Discurso  de  Su  Santidad  el  Papa  León  Xill  en  la  audiencia 

de  los  peregrinos  belgas. 

Grande  alegría  experimentamos,  queridísimos  hijos,  al  ver  hoy  á  la 
nación  belga  representada  por  tantos  y  tan  escogidos  delegados  pertene- 
cientes á  todas  las  clases  y  á  todas  las  condiciones.  Era  justo,  por  lo 
demás,  como  decíamos  recientemente  al  representante  de  Su  Majestad, 
vuestro  rey,  que  venía  de  su  parte  á  ofrecernos  sus  felicitaciones,  que 
tuviese  Bélgica  un  puesto  de  honor  en  las  fiestas  de  Nuestro  Jubileo  Sa- 
cerdotal. Bélgica  Nos  está  unida,  en  efecto,  por  los  vínculos  más  íntimos 
y  de  más  especial  afecto.  Hemos  vivido  entre  sus  hijos,  y  este  recuerdo 
Nos  es  particularmente  querido,  porque  Nos  recuerda  todos  los  testimo- 
nios que  recibimos  desde  aquella  época,  de  sus  sentimientos  de  fidelidad 
á  la  Iglesia,  y  de  su  inquebrantable  adhesión  á  la  Sede  apostólica.  En- 
tonces pudimos  conocer  por  Nos  mismo  el  carácter  del  pueblo  belga, 
apreciar  su  rectitud  y  lealtad,  admirar  la  vivacidad  de  los  walones,  la 
sencilla  bondad  y  pureza  de  costumbres  de  los  flamencos;  pueblo  labo- 
rioso, inteligente  y  perseverante  en  sus  empresas,  fiel  al  deber,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  los  deberes  para  con  Dios,  para  con  la  Iglesia, 
para  con  la  patria  y  para  con  el  rey.  Y  á  este  propósito,  Nos  recordamos 
que  el  rey  Leopoldo  1,  cuya  alta  sabiduría  todo  el  mundo  admiraba,  Nos 
decía  á  veces  en  nuestras  conversaciones  particulares,  que  se  sentía  orgu- 
lloso de  ser  el  soberano  de  un  pueblo  tan  bueno,  tan  pacífico  y  tan  reli- 
gioso.  Es,   pues,   para  Nuestro  corazón  dulce  consuelo  veros  hoy  en 
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Nuestra  presencia,  acoger  los  votos  de  vuestra  piedad  filial  y  dirigiros  en 
este  momento  Nuestras  paternales  y  afectuosas  palabras. 

Habéis  dado  poco  hace  una  prueba  elocuente  de  vuestra  constancia  y 
de  la  firmeza  de  vuestro  carácter  al  reivindicar  con  valentía  el  pleno  ejer- 
cicio de  las  libertades  religiosas  que  trataron  de  arrebataros  ó  al  menos 
de  disminuiros.  El  recuerdo  de  los  sufrimientos  que  soportasteis  enton- 
ces y  de  los  sacrificios  que  tuvisteis  que  imponeros,  será  para  vosotros 
un  estímulo  que  excitará  Nuestra  vigilancia  y  sostendrá  Nuestro  ánimo. 
Vuestra  situación  religiosa  ha  mejorado.  Procurad  que  en  lo  sucesivo  no 
se  vuelva  á  comprometer,  y  en  todo  caso,  cuando  se  presente  la  ocasión, 
sabed  defenderla  con  valentía. 

A  este  fin,  y  puesto  que  la  unión  constituye  fuerza,  estad  unidos  entre 
vosotros  y  con  los  jefes  que  os  dirigen,  y  en  materias  de  religión  sumi- 
sos y  obedientes  á  los  Obispos,  vuestros  guías  legítimos  y  seguros.  Evitad 
toda  división  de  partido,  y  no  tengáis  más  que  un  pensamiento,  un  solo 
corazón  y  un  solo  y  único  espíritu. 

La  instrucción  de  la  juventud  y  su  educación  religiosa,  ya  sabéis  que 
forman  el  objeto  de  los  cuidados  más  incesantes  y  más  tiernos  de  la  Igle- 
sia. Conocemos  cuan  grande  es,  á  este  propósito,  el  celo  y  la  solicitud  de 
vuestros  Obispos.  Sin  embargo,  no  podemos  menos  de  recordar  aquí  la 
alta  importancia  que  tiene  que  la  juventud  en  las  escuelas,  en  los  cole- 
gios, en  el  seno  de  las  familias  reciba  por  todas  partes  una  enseñanza 
pura  y  exenta  de  toda  doctrina  errónea  y  una  educación  sinceramente 
católica.  Formando  de  esta  suerte  el  espíritu  y  el  corazón  de  la  nueva 
generación,  se  habrá  trabajado  de  la  manera  más  eficaz  por  la  verdadera 
ventura  de  vuestro  país. 

Queremos  añadir  aquí  unas  palabras  sobre  la  Universidad  católica  de 
Lovaina.  En  interés  de  su  gloria  y  de  su  prosperidad.  Nos  hemos  acon- 
sejado á  los  Obispos  que  funden  cátedras  especiales  para  la  alta  enseñan- 
za de  la  filosofía,  sacada  de  las  fuentes  de  las  doctrinas  del  angélico 
Santo  Tomás.  De  esta  enseñanza  se  derivarán,  con  seguridad,  preciosos 
y  abundantes  frutos.  Se  formarán  allí  sabios  de  gran  valer  que  recorda- 
rán las  glorias  de  la  antigua  Universidad  de  Lovaina,  orgullo  de  la  nación 
belga.  La  generosidad  de  los  belgas,  no  lo  dudamos,  ayudará  á  proveer 
á  las  necesidades  de  estas  nuevas  cátedras. 

Y  ahora  no  Nos  queda  otra  cosa  más,  queridos  hijos,  que  pedir  al 
Señor  se  digne  derramar  sobre  vosotros  y  sobre  vuestra  patria  la  abun- 
dancia de  los  favores  celestiales.  V  como  prenda  de  estos  favores  y  de 
Nuestro  paternal  afecto.  Nos  concedemos  á  todos  los  que  estáis  aquí 
presentes,  á  los  círculos  y  á  las  sociedades  católicas,  á  vuestras  familias 
y  á  todos  los  belgas  la  Bendición  apostólica. 
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Año  VIII. 


Valladolid   20  de  Mayo  de  1888. 


Nu'm.  99. 


SENTIMIENTOS  EN  Li  iUSENCIA  DE  UN  AMIGO: 

COMPOSICIÓN  PARA  PIANO 


ihñ 


ir- 


.'si'i'iWgi^ 


DEDICADA  AL  ILUSTRÍSIMO   PADRE  CÁMARA,  OBISPO  DE   SALAMANCA. 


-i•^^f?^^^ 


'sTA  composición  del  Sr.  Miralles,  escrita  para  piano  y  de 
cortas  dimensiones,  puede  considerarse  como  una  elegía 

sentidísima  que  sorprende  por  el  análisis  psicológico  que 

en  ella  se  hace;  pero  no  árido  y  frío,  sino  exuberante  de  sentimien- 
to y  rebosando  ternura.  Ejecutada  por  su  autor,  hace  ver  y  sentir 
algo  nuevo,  algo  así  como  que  se  quiere  palpar  y  huye  de  entre  las 
manos:  tal  es  la  propiedad  de  la  expresión  y  tal  la  intensidad  de  los 
afectos  (i). 


(i)  No  nos  proponemos  ahora  apreciar  las  cualidades  de  Miralles 
como  ejecutante,  harto  conocidas  en  Madrid  á  despecho  de  la  modestia 
del  artista.  Habiéndole  tratado  con  alguna  intimidad  desde  hace  un  par 
de  años,  nos  sería  fácil  citar  pormenores  y  rasgos  de  carácter  que  le  ha- 
cen simpático  bajo  todos  conceptos;  pero  renunciamos  á  la  tarea  por  no 
ser  propicia  la  ocasión  presente. 

En  unión  de  su  paisano  y  digno  comprofesor  D.  José  M.  Benaiges,  ha 
abierto  recientemente  el  Sr.  Miralles  una  Academia  de  enseñanza  supe- 
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La  examinaremos  con  detención,  porque  nos  pacece  dig-na  de 
ser  puesta  como  modelo  en  el  género  y  muestra  la  más  perfecta  de 
una  composición  improvisada  á  la  vez  por  el  alma  y  por  la  pluma. 
Siendo  esta  composición  copia  fiel  de  lo  que  siente  un  alma  apasio- 
nada al  verse  lejos  del  amigo  con  quien  la  unían  lazos  íntimos  de 
amor  verdadero,  el  Sr.  Miralles  no  pudo  ofrecer  al  ilustre  prelado, 
que  le  honra  con  su  amistad,  testimonio  más  sincero  de  la  venera- 
ción y  cariño  entrañable  que  le  profesa. 

Con  su  sencillo  título,  consta  la  composición  de  tres  partes,  enla- 
zadas entre  sí  con  el  enlace  más  lógico.  Tras  larga  meditación  en  que 
el  pesar  tiene  al  alma  como  abismada  en  sus  misteriosas  profundida- 
des, cual  si  al  fin  hallase  un  resquicio  por  donde  dar  salida  al  dolor 
que  la  oprime,  óyese  gemir,  no  tumultuosamente  y  con  impetuosi- 
dad, sino  tranquila  y  apaciblemente,  y  como  si  una  brisa  primave- 
ral recrease  el  rostro  fatigado,  deslizase  una  melodía  sentimentalísi- 
ma en  modo  menor,  bordada  por  un  acompañamiento  vago  y 
melancólico,  que  por  lo  movido  semeja  rumores  de  recuerdos  acu- 
mulados en  la  mente,  y  suenan  al  oido  como-  el  murmullo  de  una 
fuente  y  el  susurro  de  las  hojas  de  un  sitio  donde  hemos  perdido 
alguna  prenda  querida  del  alma,  y  lleno  de  recuerdos  que  ofrecen 
pasto  á  la  fantasía  exaltada.  A  veces  se  encuentran  canto  y  acompa- 
ñamiento en  un  acorde  disonante  que  se  destaca  del  fondo  como 
para  exhalar  un  ¡ay!,  y  luego  languidece  y  se  apaga,  como  tiene  el 
dolor  momentos  de  intermitencia  y  adormecimiento.  Hay  en  esta 
primera  parte  avenidas  impetuosas  de  sentimiento  que  quiere  des- 
bordarse; luego  cede  á  la  flaqueza,  y  siguen  estas  alternativas  hasta 
el  fin,  en  que  sólo  se  dejan  percibir  muy  débiles  suspiros;  no  de  otro 
modo  que  si  el  espíritu  cobrara  alientos  para  más  amargo  llanto. 
Mas  de  pronto  surge  en  aquella  atribulada  mente  la  idea  salvadora 


rior  de  piano  y  de  armonía  que  esperamos  prestará  excelentes  resulta- 
dos, dada  la  competencia  de  los  que  la  dirig-cn.  El  Sr.  iMiralles  es  del 
reducido  número  de  artistas  que  teniendo  por  base  el  vencimiento  de  las, 
dificultades  mecánicas,  juzgan  que  no  se  obtendrá  el  desiderátum  de  la 
música  mientras  no  se  llegue  á  una  ejecución  esmerada  y  expresiva, 
identificándose  á  ese  fin  con  el  compositor,  leyendo  su  sentir  en  las  no- 
tas musicales  como  se  pudiera  un  discurso.  Y  de  tal  modo  tiene  por 
norma  esta  persuasión,  que  tal  vez  no  tenga  rival  en  este  punto  entre  los 
pianistas  españoles.  Por  lo  que  hace  al  Sr.  Benaiges,  es  un  armonista 
consumado,  no  menos  que  compositor  de  numen  y  excelente  pianista, 
como  lo  atestiguaría,  si  no  tuviéramos  pruebas  palpables,  el  mero  hecho 
de  ocupar,  aún  relativamente  joven,  el  puesto  honroso  de  Guelbcnzu  en 
la  capilla  Real. 
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de  la  religión,  y  de  improviso,  aunque  sin  brusquedad  ni  violencia, 
se  dejan  oir  unos  acordes  rasgueados,  solemnes  y  conmovedores, 
sin  que  por  esto  pierdan  nada  de  aquella  vaguedad  inefable  propia 
de  la  visión  celestial.  Bien  claro  muestran  estos  acordes  ser  como 
una  reconvención  en  que  la  fe,  mostrando  al  alma  otras  regiones 
más  serenas,  dice  con  elocuencia  que  allí  tendrán  fin  nuestras  bre- 
ves tribulaciones,  que  allí  nos  desquitaremos  de  la  ausencia  que  en 
esta  vida  tanto  se  llora;  y  ya  serena  el  alma  y  enteramente  trocada 
y  regenerada,  pasa  á  gozar  de  otros  sentimientos  más  puros  y  con- 
soladores. Y  en  la  composición  de  que  hablamos  está  todo  ello  in- 
comparable, divinamente  trazado;  porque  tras  los  acordes  religio- 
sos viene  un  corto  recitado  que  da  á  entender  que  el  alma  responde 
al  llamamiento  divino,  á  la  reconvención  de  la  íe  é  inspiración  de 
la  gracia,  y  después  de  las  últimas  tenuísimas  notas  en  que  se  va 
apagando  gradualmente  la  voz  á  impulsos  de  un  sentimiento  que 
embarga  los  sentidos,  entra  el  alma  de  lleno  en  una  atmósfera  so- 
brenatural, henchida  de  dulzura  y  felicidad,  ilusión  que  parece 
completa  tocando  piano  y  distintamente  con  los  dos  pedales.  Y 
navegando  así  el  alma  viento  en  popa,  y  cuando  parece  que  toca  ya 
la  meta  de  la  dicha  más  cumplida,  viene  á  sorprenderla  una  caída  ó 
bajada  lánguida  de  la  melodía  que  termina  en  un  acorde  disonante 
de  maravilloso  efecto;  como  diciendo  que  siempre  en  esta  vida  la 
felicidad  está  entrelazada  con  el  dolor. 

Hé  ahí  las  tres  partes  de  la  composición  que  hemos  analizado: 
cada  una  de  por  sí  forma  una  idea  bien  desarrollada,  cada  una  tiene 
su  belleza  propia,  sencilla,  naturalísima  que  cautiva  el  ánimo;  pero 
respecto  del  cuadro  entero  (que  es  en  lo  que  se  cifra  su  principal 
mérito),  no  son  más  que  detalles,  rasgos  salientes  de  una  fisono- 
mía, pero  magistralmente  trazados;  y  el  conjunto  es  un  modelo  de 
delicadeza,  inspiración  y  buen  gusto.  No  hay  aUí  grandes  pretensio- 
nes: ni  la  armonía  es  ruidosa  ó  rebuscada,  ni  la  melodía  tiene  nada 
de  violenta  ó  trivial:  todo  es  senciüez,  todo  frescura.  A  haber  de  es- 
coger yo  el  título  de  esta  composición,  la  llamaría  flores  del  alma; 
porque,  efectivamente,  los  sentimientos  que  en  ella  palpitan  se  han 
desprendido  del  alma  del  compositor  con  la  espontaneidad  con  que 
brotan  las  flores  en  el  campo. 

Pero  el  mérito  quizá  más  culminante  de  la  composición  del 
Sr.  Miralles  está,  á  mi  entender,  en  el  enlace  lógico  y  natural  de 
las  ideas;  de  tal  modo,  que  los  últimos  compases  de  un  motivo  ó  un 
recitado  de  pocos  compases  hace  presentir  el  interés  del  motivo  si- 
guiente, resultando  la  transición  lo  más  natural  que  darse  puede. 
En  lo  cual  se  parece  poco  la  composición  del  Sr.  Miralles  á  todos 
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esos  centones  de  trozos  de  óperas  y  poiU-poiirris  tan  fatigosos  y  dis- 
tractivos  para  la  mente,  que  vienen  á  ser,  digámoslo  así,  como  una 
especie  de  colecciones  de  sentencias  bellas  é  ingeniosas,  pero  dichas 
de  omni  re  scibili.  No  basta  para  constituir  la  belleza,  la  variedad  sin 
la  unidad. 

La  obra  del  Sr.  Miralles  es  una  lección  práctica  para  los  que  se 
dedican  á  la  composición:  es  preciso  sentir  primero  lo  que  se  quiere 
hacer  sentir  á  otros.  Es  precepto  muy  antiguo  el  de  si  vis  me  flere 
dolendiim  est  priiis  Ubi.  El  secreto  de  esta  verdad,  que  con  alguna 
extensión  demostramos  en  los  artículos  sobre  la  expresión  en  la 
7núsica  que  se  publicaron  en  la  Revista  Agustiniana,  consiste  á  mi 
entender,  en  que  la  música  es  verdaderamente  lenguaje  del  sen- 
timiento; y  asi  como  en  el  lengugije  de  las  ideas  nadie  dice  pala- 
bras concertadas  si  se  habla  sin  pensar,  de  la  misma  manera  será 
desconcertado  el  lenguaje  de  la  música  si  se  quiere  decir  otra  cosa 
de  lo  que  se  siente.  De  aquí  que  muchas  composiciones  de  circuns- 
tancias se  conforman  poco  en  el  fondo  con  el  título  que  llevan:  el 
sentir  por  lo  menos  con  más  ó  menos  vehemencia  depende  de  mu- 
chas causas  que  no  siempre  están  á  nuestro  alcance,  viene  á  la  hora 
menos  pensada;  sin  darnos  cuenta,  nos  hallamos  á  veces  en  un  es- 
tado psicológico  propio  para  la  inspiración,  pero  otras  muchas  no 
bastan  todos  nuestros  esfuerzos  ni  todos  los  dioses  del  Olimpo  para 
hacernos  sentir  un  afecto  determinado.  Pongamos  un  ejemplo:  á 
un  buen  compositor  se  le  da  el  encargo  de  componer  una  marcha 
fúnebre,  con  ocasión  de  la  muerte  de  tal  ó  cual  personaje:  si  al  ar- 
tista no  le  unían  con  el  personaje  en  cuestión  lazos  íntimos  de 
verdadera  amistad,  respeto  ó  cariño,  y  no  le  conturba  el  ánimo  por 
otra  parte  pesar  alguno,  sino  que  su  vida  es  un  idilio  perpetuo  y 
goza  completamente  de  la  alegría  que  causa  el  bienestar,  ^qué 
acentos  lúgubres  dará  de  sí  tal  alma  en  que  no  ha  impreso  huella 
alguna  el  dolor?  Por  el  contrario,  supongamos  una  amistad  fundada 
en  afección  verdadera,  alma  sensible  de  artista,  y  una  circunstancia 
tal  como  la  ausencia  de  un  amigo  que  le  priva  de  la  prenda  más 
estimada:  ;no  serán  estos  motivos  suficientes  para  hallar  tesoros  de 
inspiración,  acentos  melancólicos  lanzados  desde  el  fondo  mismo 
del  alma?  Pues  éste  es,  ni  más  ni  menos,  el  origen  de  la  composi- 
ción del  Sr  Miralles,  y  este  es  el  modo  de  componer  que  han  tenido 
los  grandes  maestros,  especialmente  Meyerbeer;  aprovechando 
ocasiones  propicias  y  momentos  favorables,  no  forzando  y  guiando 
á  la  inspiración,  sino  dejándose  llevar  de  ella. 

No  queremos  que  de  lo  dicho  se  infiera  que  una  composición 
será  buena  ó  mala  según  se  conforme  ó  no  su  carácter  con  el  tem- 
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peramento  del  compositor.  Artista  en  quien  habitualmente  domine 
la  alegría  puede  en  ocasiones  producir  obras  impregnadas  de  me- 
lancolía y  tristeza;  porque  por  nuestra  desdicha,  hartos  son  en  todos 
los  momentos  tristes  y  las  desgracias  que  los  causan.  Queremos, 
pues,  decir  únicamente  que  toca  al  artista  aprovechar  estos  mo- 
mentos para  sus  fines. 

Permítanos  ahora  el  Sr.  Miralles  darle  un  consejo,  que,  como 
testigo  de  mi  sinceridad  y  buena  intención,  no  podrá  menos  de 
serle  acepto.  Las  pocas  composiciones  suyas  que  he  tenido  el  gusto 
de  oir,  me  han  hecho  formar  muy  alto  concepto  de  su  mérito  como 
compositor  de  piezas  de  cortas  dimensiones  para  piano:  el  género 
no  deja  de  ser  noble  y  el  que  hoy  está  más  en  boga.  Sin  hipérbole 
de  ningún  género,  se  necesita  sutilizar  mucho  en  diferencias  de  es- 
tilo para  no  confundir  el  del  Sr.  Miralles  con  el  de  esos  gigantes  de 
la  música  llamados  Chopín  y  Gottschalk,  pero  esto  sin  el  menor  aso- 
mo de  plagio,  sin  la  más  lejana  reminiscencia.  Se  reduce,  pues,  el 
consejo,  á  que  cultive  ese  género,  puesto  que  Dios  no  da  sus  talen- 
tos para  ocultarlos.  Podrán  las  gentes  superficiales  no  reconocer  el 
mérito;  porque  para  muchos,  los  méritos  de  un  compositor  se  cifran 
en  el  número  de  obras  dadas  á  luz,  no  en  su  valor  intrínseco.  Esta 
improcedencia,  si  bien  se  mira,  es  motivo  suficiente  para  descora- 
zonar el  más  desinteresado  artista;  pero  hay  otra  recompensa  más 
digna  y  más  conforme  con  la  nobleza  de  alma  de  los  que,  como  el 
Sr.  Miralles,  viven  consagrados  en  cuerpo  y  alma  al  divino  arte.  El 
Sr.  Miralles,  puede  contar  con  la  admiración  de  sus  amigos  y  de 
todos  aquellos  que  buscan  en  la  música  y  en  un  artista,  no  el  re- 
nombre poco  fundado  que  se  conquista  en  un  día,  sino  un  alma 
que  siente  lo  que  toca  y  lo  que  escribe;  un  hombre  quetiene  su  arte 
en  tanta  estima,  que  reputa  casi  un  delito  el  exponerla  á  la  profana- 
ción del  vulgo;  un  hombre  que  tiene  sus  delicias  en  hacer  sentir  lo 
queél  sienteen  la  ejecución  de  una  composición  inspirada,  (en  su  re- 
pertorio no  entran  otras),  y  que  experimenta  inmensa  satisfacción  en 
que  otros  sorprendan  sus  ideales.  Esto  es  el  Sr.  Miralles:  si  se  quiere 
formar  cabal  concepto  de  lo  que  vale  como  hombre  y  como  artista, 
véasele  sentado  al  piano  ante  el  reducido  círculo  de  sus  amigos, 
entre  uno  de  los  cuales,  aunque  el  más  indigno,  tiene  el  gusto  y  el 
honor  de  ser  contado  el  que  escribe  estas  líneas. 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

Agusliniano. 


HM  f  ioili  ii  %m  mmm. 

(continuación.) 

REviAS  estas  indicaciones,  procede  responder  con  Balmcs  á 
la  pregunta.  «El  tiempo  es  duración;  duración  sin  algo 
£^  que  dure,  es  una  idea  absurda.  No  hay  tiempo  sin  alguna 
cosa  que  exista...  De  esto  resulta  una  consecuencia  importante,  y  es, 
que  el  tiempo  no  puede  definirse  en  sí  mismo,  con  absoluta  abstrac- 
ción de  algima  cosa  á  que  se  refiera.  Luego  el  tiempo  carece  de  exis- 
tencia propia,  y  no  es  posible  separarle  de  los  seres  sin  anonadar- 
le... El  tiempo  comienza  con  las  cosas  mudables,  y  si  éstas  acabasen, 
acabaría  con  ellas.  Si  no  hay  mudanza  no  hay  sucesión,  y  por  con- 
siguiente no  hay  tiempo.  rjQué  es  pues  el  tiempo?....  El  tiempo  en 
las  cosas  es  la  sucesión  de  las  mismas...  en  el  entendimiento,  es  la 
percepción  de  esta  mudanza...  Una  cosa  existe:  cesa  de  existir;  he 
aquí  la  sucesión...  Siempre  que  hay  sucesión  hay  mudanza»  (i).  «No 
hay  duración  sin  algo  que  dure;  luego  no  hay  duración  separada 
de  las  cosas»  (2). 

Es  muy  concluyente  el  argumento  del  filósofo  catalán  y  sólo 
pueden  rechazarle  los  idealistas.  Tiempo,  dice,  significa  duración; 
ésta  sin  ser  que  permanezca,  es  nada.  Sin  sucesión  no  se  da  tiempo; 
ni  aquél  sin  mudanzas  ó  variaciones;  ni  éstas  sin  ser  que  varié. 

Santo  Tomás  y  todos  que  gloriosamente  le  siguen,  no  separa- 
ron tampoco  el  tiempo  del  movimiento,  ni  éste  de  los  seres.  Por 
eso  decía  el  Doctor  Angélico  que  el  tiempo  era  ^número  medido,  por 


(i)     Halmcs,  lib.  cil.,  c.  4. 
(2)    Ib.  ib.  c.  18. 


Una  teoría  de  San  Agustín.  79 

causa  del  ser  que  se  mide»  (i).  Y  del  mismo  modo  no  podría  imagi- 
nar tiempo  sin  sucesión,  ni  sucesión  sin  mudanzas;  porque  «el 
tiempo  es  el  mismo  movimiento,  en  cuanto  que  comparamos  sus 
partes  sucesivas»  (2). 

En  consecuencia.  No  había  tiempo  antes  de  la  creación,  porque 
el  tiempo  es  inseparable  de  los  seres.  Los  que  no  admitan  esta  teo- 
ría se  ven  precisados  á  negar  la  realidad  del  mundo  que  nos  rodea 
y  los  hechos  infalibles  de  nuestra  conciencia  misma;  mejor  dicho, 
tienen  que  ser  más  necios  que  los  idealistas  antiguos,  pues  tienen 
que  negar  la  misma  conciencia.  Si  el  tiempo  no  existe,  el  mundo  es 
la  nada,  la  vida  una  ficción;  una  quimera  el  concierto  de  todos  los 
seres;  el  universo  un  fantasma  y  la  historia  de  la  humanidad  un 
sueño  vano, 

«Luego  la  teoría  de  Kant  es  inadmisible,  y  íalsa  también  su  pri- 
mera antinomia,  por  lo  menos  en  un  miembro»  (3). 

La  teoría  expuesta  no  se  limita  al  movimiento  local  de  los  seres, 
como  parecen  dar  á  entender  algunos  filósofos  modernos,  sino  que 
se  extiende  á  las  afecciones  más  íntimas  del  espíritu:  «El  tiempo  no 
tiene  relación  alguna  necesaria  con  el  movimiento;  pues  si  nada  se 
moviese,  ni  aun  existiesen  cuerpos,  todavía  concebiríamos  tiempo 
en  la  sucesión  de  las  operaciones  de  nuestra  alma»  (4). 

El  primer  capítulo  del  Génesis  es  el  centro  hacia  el  cual  conver- 
gen todas  las  ideas  de  S.  Agustín  en  la  presente  cuestión.  Con  mo- 
tivo de  haber  dicho  antes  que  todos  los  seres  íueron  criados  de  la 
nada,  se  pregunta  el  filósofo  de  Hipona  si  Dios  para  efectuarlo  se 
valió  de  alguna  criatura  corporal  «con  cuyo  movimiento  sucesivo 
fuese  la  voz  creadora  sonando  temporal  y  sucesivamente.  Porque 
si  Dios  usó  de  ese  medio,  sigúese  que  el  tiempo  existía  en  los  movi- 
mientos de  aquella  voz»  (5);  y  es  bien  sabido  «que  lo  que  se  hace  en 


(i)  «Est  numerus  numeratus  propter  rem  numeratam,»  Phys.  lib.  4, 
lect.  17. 

(2)  « Ipse  numerus  prioris  et  posterioris  in  motu  tempus  dicitur. » Id.  ib. 
— «Ex  hoc  quod  numeramus  prius  et  posterius  in  motu,  apprehendimus 
tempus...»  Siim.  Th.  Quasst.»  10.  art.  i. 

{-])  «Qu'  011  suppose,  en  effet,  que  le  monde  ait  commencé  d' étre:  le 
commencement  étant  une  existence  précédée  d'  un  temps  oíi  le  monde 
n'  élait  pas,  il  y  aurait  eu  un  temps  vide.  Or,  dans  un  temps  vide,  rien  ne 
peut  commencer  d' étre.  Par  conséquent,  des  series  de  choses  peuvent 
bien  commencer  dans  le  monde,  mais  V  univers  lui-méme  ne  peut  avoir 
commencé:  il  est  done  étcrnelquant  au  passé.»— Willm.  obr.  cit.  t.  sp,  233. 

(4)  Balmes,  ib.  ib.  cap.  4. 

(5)  «Si  ergo  verbis  sonantibus  et  pratereuntibus  dixisti,  ut  fieret  CcC- 
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el  tiempo,  se  efectúa  antes  de  aquello  que  es  futuro  y  después  de  lo 
que  pasó:  luego,  como  no  había  criaturas,  no  existía  el  tiempo, 
porque  faltaban  mutaciones  para  constituirle»  (i). 

La  palabra  creadora  fué  el  Verbo  divino,  que  resuena  desde  la 
eternidad  en  la  esencia  infinita,  eterna  también  é  inmortal.  «Pues 
de  lo  contrario,  podríamos  decir  que  ese  Verbo  inefable  estaba 
sujeto  á  mutaciones,  porque  bien  conocemos  que  cuando  alguna 
cosa  deja  de  ser  lo  que  era,  ó  comienza  á  ser  lo  que  no  era.  enton- 
ces nace  ó  muere,  lo  cual  es  propio  de  los  seres  imperfectos,  y  en 
ese  Verbo  divino  nada  cede  ni  sucede,  comienza  ó  acaba»  (2).  «Me 
atrevo  á  decir  que  sé  con  certidumbre  que  si  ningún  ser  pasara, 
no  hubiera  tiempo  pasado:  si  ninguno  sobreviniera,  no  habría  fu- 
turo; y  si  nada  existiese,  el  presente  sería  una  ficción»  (3).  ^'Luego  a 
qué  se  pregunta  qué  hacía  Dios  a7ites  de  criar  el  mundo,  si  el  antes 
supone  tiempo  y  es  evidentísimo,  «que  éste  nunca  existe  si  no  hay 
mudanzas;»  (4)  y  «éstas  no  existían,  no  habiendo  criaturas.^»  (5)  «Por 
esto,  cuando  Dios  mandó  á  los  astros  que  señalasen  los  tiempos, 
smí  in  signis,  quiso  darnos  á  entender  que  el  tiempo  no  debía 
separarse  de  las  mutaciones»  (6),  «porque  es  el  movimiento  mismo 
del  ser»  (7). 


lum  et  terram...  erat  creatura  corporalis...  cujus  motibus  temporalibus 
temporaliter  vox  illa  percurreret.»  Confs.  lib.  11,  c.  6. 

(i)    «Quod  enim  ftt  in  tempere ñt  post  id  quod  praeteritum   est,  et 

ante  id  quod  futurum  est.  NuUum  auteni  ante  mundum  posset  esse  prae- 
teritum, quia  nulla  creatura  erat,  cujus  mutabilibus  motibus  ageretur.» 
De  Civil.  Dei,  lib.  1 1,  c.  6. 

(2)  «Novimus,  Domine,  quoniam  quidquid  non  est  quod  erat,  et  est 
quod  non  erat,  in  tantum  moritur  et  orilur.  Non  ergo  quidquam  Vcrbi 
tui  ccdit  atque  succedit,  quoniam  veré  immortalc  atque  lutcrnum  est.» 
— Confs.  lib.    1 1,  c.  7. 

(3)  «Fidenter  tamen  dico,  scire  me,  quod  si  nihil  prreteriret,  non 
esset  praeteritum  tempus;  et  si  nihil  advenerit,  non  esset  futurum;  el  si 
nihil  advenerit  non  esset  praesens  tempus.» — Coufs.  lib.  1 1,  c.  i.|. 

(4)  «Témpora  a  motu  rerum  Cicperunt.»  De  Cñ».  lib.  12,  c.  15. -"Si 
nullus  motus  esset,  nulla  essent  (témpora).»  De  Genes,  cont.  Alanich.  Lib. 
Imperf.  c.  3.  y  Co«ys.  lib.  ii,c.  11. 

(5)  "Moveri  utique  creatura  non  posset  si  non  esset.» — DeGenes.  ad  litt 
lib.  5,  c.  5,  t.  3  de  iMignc,  p.  325,  n.   12. 

(6)  «Videtur  mihi  hoc  quod  dixit»  sint  in  signis,  planuní  fecisse  illud 
quod  dixit  et  in  lemporihus,  nc  aliud  accipcrentur  signa,  et  aliud  témpo- 
ra.— De  (/enes.  c.  iWanich,,  c  1  ^ 

(7)  «Tempus  cum  sil  creatura;  motus  ex  alio  in  aliud. — De  (Jenes.  ad  litt. 
lib.  s,  c.  5. 
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Despréndese  de  estíis  palabr¿is  h\  perfecta  conformidad  de  la 
doctrina  agustiniana  y  la  de  los  ñlósoíos  anteriormente  citados  en 
no  separar  el  tiempo  del  movimiento.  No  se  pregunte  por  tiempo 
aníes  de  la  creación;  porque  no  se  concibe  sin  movimientos,  ni  éstos 
sin  criaturas.  «Luego  miis  bien  debemos  decir  que  el  tiempo  supo- 
ne al  ser,  que  éste  al  tiempo»  (i). 

S.  Agustín,  además,  contrapone  el  tiempo  á  la  eternidad  de  Dios, 
y  dice  de  ésta  que  «es  la  misma  sustancia  divina.»  Luego  si  es  ver- 
dadera la  antitesis,  podremos  decir  que,  según  el  Obispo  de  llipo- 
na,  el  tiempo  es  el  ser  mudable  de  las  criaturas  (2). 

No  limita  tampoco  esta  teoría  el  Obispo  de  Hipona  al  movi- 
miento local,  sino  que  la  aplica  á  las  alecciones  del  alma,  pues  «si 
son  movimientos,  llevan  consigo  parte  anterior  y  poslerior,  y  han  de 
adquirir  una  perfección  de  que  carecían;  lo  cual  significa  tiempo»  (3). 
Es  más:  S.  Agustín  parece  extenderla  á  las  modificaciones  de  los 
ángeles,  antes  de  que  viesen  á  Dios  y  participasen  de  la  inmutabili- 
dad eterna.  Esto  se  ha  de  hacer  más  inteligible,  exponiendo  su  teo- 
ría acerca  de  la  sucesión. 

Sucesión  hemos  dicho  que  significa  ser  y  no  ser,  mudanza  de 
estados.  Donde  aquélla  exista,  se  concibe  el  tiempo,  y  si  no  hay 
seres  que  en  sus  sustancias  ó  modificaciones  se  sucedan,  excluyén- 
dose, el  tiempo  no  existe;  porque  se  le  quita  la  esencia,  es  decir,  la 
mutación  y  variedad.  A  un  ser  absolutamente  inmóvil  no  puede 
aplicársele  esa  idea.  En  la  sucesión,  además,  es  imprescindible  y 
necesario  el  orden.  Por  eso  dijo  Leibnitz  que  el  tiempo  es  «el  orden 
de  la  sucesión»  y  los  escolásticos  le  definieron  «el  número  y  medi- 
da del  movimiento,  en  cuanto  que  comparando  sus  variaciones  y  la 
sucesión  relativa  de  sus  partes,  las  concebimos  como  un  todo'  con- 
tinuo» (4)  aunque  realmente  no  exista  así.  Leibnitz  le  llamó  orden  de 
la  sucesión,  significando  que  las  variaciones  se  excluyan  ordenada- 
mente, una  después  de  otra;  y  los  escolásticos  le  definieron  número 
y  medida  del  movimiento,  no  en  cuanto  expresa  el  número  ó  medi- 


(t)  «Potius  ergo  tempusa  crcalura,  quam  crcatura  ca;pit  a  tcmpore.»  — 
Ib.  de  Genes,  ad  litt.  Más  explicado  si  se  quiere  está  en  las  ConJ's.  lib.  12, 
c.  I  I,  hablando  de  la  materia  prima. 

(2)  Scrm.  2.  super.  Ps.  101. 

(3)  «()U£e  utiquc  (anima)  ia  cogitationibus  movetur,  et  ipso  molu  aliud 
habet  prius  aliud  posterius,  quod  sine  intervallo  temporis  intelligi  non 
potest.» — De  Genes..,  c.  Manich.  c.  3. 

(4)  «Numerus  motus  secundum  prius  et  posterius.»— Ar/s/.  Phys. 
lib.  4,  c.  II. 
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da  del  cambio,  sino  en  cuanto  indica  la  relación  existente  entre  sus 
modificaciones,  entre  el  ser  que  desaparece  y  el  que  nace. 

S.  Agustín  desenvolvió  la  teoría  de  la  sucesión  y  del  orden  ne- 
cesario en  la  misma  como  los  filósofos  citados.  Si  el  tiempo,  dice  el 
Obispo  de  Hipona,  tuvo  su  génesis  en  el  cuarto  día.  al  empezar  los 
astros  á  describir  su  elipse  y  señalar  los  tiempos,  sini  in  signa:  ^có- 
mo  se  conciben  aquellos  tres  días  primeros  de  la  creación,  si  el 
tiempo  aún  no  tenia  existencia.-  (i)  Y  conocidísima  es  la  respuesta 
con  que  satisface  á  la  pregunta:  los  ángeles,  viendo  los  seres  en  sí 
mismos,  formaban  la  tarde:  y  la  visión  de  las  criaturas  en  Dios  la 
mañana.  En  esta  explicación  hipotética  y  arbitraria,  admitida  hoy, 
en  lo  sustancial,  por  la  mayoría  de  los  geólogos  modernos,  no  puede 
S.  Agustín  imaginar  tiempo  ni  sucesión  alguna.  «Porque  si  es 'evi- 
dente que  al  día  cuarto  precedió  algún  movimiento  espiritual  ó 
corporal,  dejando  de  ser  futuro  para  ser  pasado,  aunque  fuesen  las 
afecciones  íntimas  de  ese  cielo  maravilloso  (los  ángeles),  no  podían 
verificarse  sin  tiempo»  (2).  Dios  mueve  con  el  tiempo  también  á  las 
sustancias  incorpóreas  (3). 

Otra  de  las  hipótesis  excogitadas  por  S.  Agustín  para  la  expli- 
cación de  los  tres  primeros  días  genesiacos  es  la  de  la  materia  in- 
forme. Llamando  á  ésta,  noche,  en  cuanto  que  era  como  la  mina  de 
donde  saldrían  todas  las  criaturas,  y  día  á  los  seres  específicamente 
formados:  pregunta  S.  Agustín  si  se  podría  afirmar  que  la  tarde  y  la 
mañana  eran  constituidos,  no  como  ahora,  por  tiempos  pasados  y 
presentes,  sino  por  cierto  término  ó  modo,  propio  de  una  criatura, 
de  donde  se  siguiese  el  principio  de  o¿ra?»  (4)  Estas  últimas  palabras 
recuerdan  también  la  sucesión  antes  definida:  «ser  de  una  y  no  ser 
de  otra  sustancia  ó  modificación.»  Pero  se  nos  dirá:  -jcómo  es  posi- 
ble, á  no  contradecirse,  afirme  S.  Agustín  que  había  tiempo  en  las 


(i)    Vespere  et  mane  faclus  est  dies  primus,  sccudus  Ar.'— C/C»cs.  c.  i. 

(2)  «Et  nimirum  hace  vocat  témpora,  qux  persydera  liunt,  non  spatia 
morarum,  sed  vicissitudines  affectionum  ca;H  hujus.  Nam  si  aliquis  vcl 
corporalis  vel  spiritualis  motus  conditionem  istorum  luminarium  prse- 
cessit,  ut  aliquid  a  futura  expcctationc  per  prxsens  in  praMcritum  traji- 
ceret  sine  lemporc  essc  non  poimt.»  — De  Gettes.  ad  lili.,  Vih.  2,  c.  14. 
p.  275  del  t.  3,  Migne. 

(3)  "Movet  (Deus)  per  icmpus  creaturam  spiritualem.» — Ib.  ib.  lib.  S, 
c.  26,  p.  391  del  l.  3.  Migne. 

(4)  «Vespere  autem  etmane  non  quasi  per  temporis  pra^teritioncmet 
adventum,  sed  per  quemdam  lerminum,  quo  intelligitur  quousque  sit 
natura:  proprius  modus,  el  undc  sil  ¡ulnr.v  allerius  conscjucnlcr  cxor- 
dium.»— Ib.  ib.  lib,  2,  c.  14. 
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mutaciones  de  los  ángeles  y  de  la  materia  informe,  cuando  varias  ve- 
ces repite  que  conoce  solamente  dos  seres  no  sujetos  á  la  variación 
de  los  tiempos,  á  saber,  la  materia  informe  y  la  naturaleza  angéli- 
ca? Para  resolver  esta  diñcultad  explicaremos  el  sentido  que  tie- 
nen las  palabras  del  Obispo  de  Hipona. 

Dicen  los  escolásticos  que  la  medida  debe  tener  la  misma  natu- 
raleza que  lo  medido.  La  medida  del  ser  corpóreo  es  el  tiempo:  la 
de  las  sustancias  espirituales,  lo  sempitento  (aevo):  la  de  Dios,  (aun- 
que se  dice  impropiamente),  la  eternidad.  Ahora  bien;  preguntan- 
do el  Ángel  de  las  Escuelas  por  qué  dice  S.  Agustín  que  mueve  Dios 
con  el  tiempo  á  las  sustancias  espirituales,  responde  que  «en  éstas 
hay  que  distinguir  dos  circunstancias;  el  ser  natural  y  sus  afeccio- 
nes ó  movimientos  incorpóreos.  En  cuanto  al  ser  natural,  es  indu- 
dable, dice  el  Angélico  Doctor,  que  son  medidas  con  el  sempiterno 
(aevo);  pero  en  las  afecciones  espirituales,  en  las  que  hay  sucesión, 
con  el  tiempo.  Por  eso  dice  el  mismo  S.  Agustín  que  mover  á  los 
seres  incorpóreos  con  el  tiempo,  significa  mover  sus  afecciones,  ó 
voliciones  íntimas.  En  el  ser  del  ángel  no  hay  diferencia  del  pasado 
y  futuro,  sino  solamente  en  cuanto  á  las  afecciones  que  llevan  con- 
sigo: y  en  la  visión  beatífica,  participan  de  la  eternidad»  (i). 

Pero  no  es  necesaria  esta  distinción  para  resolver  la  dificultad 
propuesta.  Basta  decir  que  es  una  hipótesis  la  del  filósofo  de  Hipo- 
na, en  la  cual  considera  de  dos  modos  distintos  á  los  Ángeles:  antes 
de  ver  las  criaturas  en  Dios,  y  gozando  después  de  la  visión  beatífi- 
ca. «El  primer  día,  dice,  era  una  criatura  racional  (los  coros  angéli- 
cos), que  vio  los  nuevos  seres  en  si  mismos,  no  según  las  variaciones 
temporales,  sino  que  sus  movimientos  íntimos,  la  sucesión  propia 
de  sus  actos,  la  admiró  en  el  lazo  misterioso  de  las  criaturas,  y  todo 
á  un  tiempo,  sin  sucesión  alguna,  en  la  virtud  omnipotente  y  crea- 
dora.» (2)  «Pero  después  que  vieron  á  Dios,  gozaron  de  eterno  re- 
poso y  quietud  inalterable,  y  no  los  aparta  de  Dios  la  variedad  y 
sucesión  de  los  tiempos.  Lo  cual  consiste  en  que  Dios  se  descubre  y 
manifiesta  á  ellos  por  tan  divina  manera,  que  amándole,  saciados 
de  la  belleza  y  bondad  infinitas,  ni  aun  para  mirarse  á  sí  mismos 
pueden  apartar  la  atención  de  Él.»  (3) 

Luego  es  evidente  que  el  Doctor  de  la  Gracia  habla  de  las  natura- 


(i)    Sum.  Theol.  Quaest.  10,  art.  5. 

(2)  «Non  per  intervallorum  temporalium  moras,  sed  prius  et  posterhis 
habens  in  connexione  creaturarum;  in  efíicacia  Vero  Creatoris,  omnia  si- 
mul.»— De  Genes,  ad  lit,,  lib.  4,  c.  35,  n.  56,  p.  320  del  t.  3,  Migne. 

(3)  «Quoniam  tu  Deus,  diligenti  te  quantum  prascipis,  ostendis  te  et 
sufficis  ei;  et  ideo  non  declinat  á  te  nec  ad  se.»— Co;í/s.,  lib.  12,  c.  15. 
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lezas  angélicas  antes  de  que  gozasen  de  la  visión  beatífica:  y  esto 
como  en  hipótesis,  es  decir,  dado  que  hubiese  tiempo  en  los  tres 
primeros  días  del  mundo,  cuando  no  giraban  aun  los  luminares  del 
cielo. 

Á  la  dificultad  de  la  materia  informe,  responderemos  que  no  con- 
cibiendo S.  Agustín  tiempo  sin  sucesión,  ni  ésta  en  los  seres  corpó- 
reos sin  variedad  de  formas,  según  la  teoría  escolástica,  original  de 
aquél,  era  lógica  consecuencia  que  considerase  el  caos  informe,  de 
donde  surgirían  todos  los  seres,  inmutable  y  eterno.  Pero  habla 
también  hipotéticamente,  preguntando  si  la  noche  de  esos  días  po- 
día entenderse  de  la  mutabilidad  de  la  materia,  ó  de  la  posibilidad  de 
mudarse,  en  contraposición  á  la  forma  que  se  pudiera  llamar  día.  (1) 

No  nos  era  necesario  acudir  á  los  movimientos  angélicos  para 
explicar  la  sucesión,  según  S.  Agustín.  Comentando  las  palabras 
del  Señor  sint  in  signa,  dice:  <>si  los  astros  señalan  los  tiempos  es  pre- 
cisamente porque  sus  mutaciones  se  suceden  unas  á  otras,  exclu- 
yéndose por  necesidad.»  (2)  Además  «si  el  tiempo  para  que  sea  tal, 
debe  ser  mudable,  ^quién  no  ve  que  si  en  las  modificaciones  de  las 
criaturas  no  sucediesen  unas  ú  otras,  excluyéndose,  el  tiempo  no 
existiría?»  (3)  «La  eternidad  es  estable,  en  el  tiempo  hay  variacio- 
nes; en  aquélla  no  hay  sucesión,  todo  permanece:  en  éste,  unas 
cosas  vienen  y  suceden  otras.»  (4)  «El  futuro  impele  al  pasado,  y  los 
dos  tienen  el  ser  sucesivo.»  (5) 

También  creía  condición  esencial  en  la  sucesión  el  orden.  <J.a 
muerte  de  una.  principio  de  la  existencia  de  otra  (sustancia  ó  accidente). 
Si  el  Obispo  de  I  lipona  creía  que  la  materia  informe  no  estaba  sujeta 
á  las  variaciones  de  los  tiempos,  era  porque  no  habiendo  formas 
laltaba  el  orden,  y  donde  éste  no  existe,  no  hay  sucesión  (ó).  La  vida 


(i)    Véase  de  Genes,  ad  litl.,  lib.  2,  c  14,  pág.  275  del  t.  ^  Mignc. 

(2)  Sed  iii  aliquo  mulabili  motu,  cujusaliud  aiitcrius  pri-ctcricrit,  aliud 
postcrius  succcscrit,  co  quod  simul  cssc  non  possunl.  etc.  — Lib.  12  de 
Civil.  I^C!,  c.  15. 

(3)  "C-ujus  mutationis  et  motionis,  cum  aliud  alquc  aliud  qua:  simul 
cssc  non  possunt,  ccdit  atquc  succedil,  in  brevioribus  vcl  produclioribus 
moraruní  intcrvallis  icmpus  sequcrctur.»  — Lib.  i  i  de  Civil.  ¡)ci,  c.  o. 

(4)  "In  icternitate  cst  slabilitas;  in  tcmporc  aulcm  varictas.  In  cclcnii- 
tate  omnia  stant  témpora;  in  témpora  alia  acccdunl.  alia  succcdunt.»  — 
Lib.  3  de  Verb.  Dnm.,  p.  3S. 

(5)  "V'idcal  omnc  praitcritum  propclli  ck  futuro,  etc.» — Couh'sinnes. 
lib.  1 1,  c.   II. 

(6)  «Propter  nullam  formam  nullus  ordo  crat:  ubi  autcm  nullus  ordo 
erat,  nuUa  esse  vicissitudn  icmporum  potcrat." — Confs.,  lib.  12,  c.  15. 
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de  la  humanidad  es  una  duración  sucesiva;  el  tiempo  es  un  cántico, 
cuyas  sílabas  son  los  actos  y  vidas  de  los  hombres  (i);  no  como  im- 
píamente decía  Schelling-,  evoluciones  de  la  síntesis  absoluta.» 
Queda,  pues,  demostrado  que  S.  Agustín  está  confornie  con  los  ci- 
tados filósofos. 

Pero  antes  de  continuar  demostrándolo,  es  conveniente  que  de- 
satemos el  nudo  de  una  dificultad  propuesta  por  Balmes. 

Hemos  dicho  que  sucederse  es  excluirse.  «Si  pues  la  sucesión  del 
tiempo  envuelve  exclusión,  se  sigue  que  en  no  habiendo  exclusión 
habrá  coexistencia:  de  lo  que  se  infiere,  que  el  en  supuesto  de  ha- 
ber criado  Dios  otros  mundos,  todos  por  necesidad  habrían  sido 
contemporáneos  con  el  actual,  porque  es  evidente  que  no  se  hu- 
bieran excluido.»  (2) 

-•Resuelve  Balmes  esta  objeción?  Veámoslo.  {Qué  es  la  coexis- 
tencia? Existir  dos  seres  al  mismo  tiempo.»  {Cuándo  se  dirá  que  dos 
seres  coexisten  ó  que  existen  á  un  mismo  tiempo.^  Cuando  no  ha}^ 
sucesión  entre  ellos.»  (3)  Por  estas  palabras  se  ve  que  el  insigne  filó- 
sofo de  Vich,  resuelve  la  dificultad  afirmando  que  no  coexisten, 
porque  hay  sucesión  entre  ellos.  «Dos  mundos  totalmente  indepen- 
dientes, dice,  pueden  estar  sujetos  á  esta  exclusión...  Dios  puede 
crear  el  uno,  sin  crear  el  otro:  he  aquí  la  existencia  del  primero  3'  la 
negación  del  segundo.  Dios  puede  dejar  de  conservar  el  primero  y 
crear  el  segundo:  he  aquí  la  existencia  del  segundo  y  la  negación  del 
primero:  he  aquí  un  antes  y  un  después,  una  sucesión  en  la  existen- 
cia.^^ (4)  Para  que  se  vea  con  más  claridad  que  Balmes  desata  el  nudo 
así,  léase  esta  otra  objeción  que  él  mismo  se  propone  más  adelante. 
«;Era  posible  que  al  comenzar  la  existencia  de  este  mundo,  hubiese 
existido  otro?  Sin  duda:  para  esto  bastaba  que  Dios  le  hubiese  cria- 
do sin  criar  el  actual:  bastaba  el  ser  del  uno,  con  el  no  ser  del  otro. 
Y  como  el  no  ser  le  hay  con  sólo  no  poner  la  creación,  resulta  que  si 
Dios  hubiese  criado  el  uno  sin  criar  el  otro,  y  dejado  de  conservar  el 
primero  criando  el  segundo,  habría  sucesión,  habría  anterioridad  de 
tiempo.»  (5)  Es  evidente,  por  tanto,  que  Balmes  resuelve  la  dificul- 
tad afirmando  que  no  cocxi&úvian  porque  había  un  antes  y  después, 
una  sucesión  en  la  existencia. 

,:Satisface  la  solución  dada?  En  nuestro  humilde  sentir,  no.  Por- 


.(I) 

Confs.,  lib.  1 1,  c.  28. 

(2) 

Balmes,  lib.  7  de  la  Fund..  c.  8. 

(3) 

Ib.,  ib.,  ib. 

(4) 

Ib.,  ib. 

Í5) 

Ib.,  ib.,  c.  10. 
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que  ese  antes  y  después,  esa  sucesión  en  la  existencia,  supone  que 
había  tiempo,  y  no  es  así,  puesto  que  cuando  Dios  dejó  de  conser- 
var el  primer  mundo,  el  tiempo  pereció  con  él.  Luego  no  se  puede 
decir  que  había  antes,  como  no  le  había  anteriormente  á  la  creación 
del  mundo  actual.  Tampoco  se  concibe  el  después,  porque  el  mundo 
se  creó  estando  en  la  nada  los  dos  primeros.  Y  no  se  nos  diga  que 
la  creación  de  este  mundo  se  verificó  inmediatamente,  dada  la 
aniquilación  de  los  otros;  porque  ó  tuvieron  que  ser  algún  tiem- 
po coexistentes  ó  de  lo  contrario,  la  dificultad  subsiste.  Ni  tam- 
poco se  nos  oponga  que  con  esta  teoría  no  se  concibe  la  sucesión 
en  el  mundo  actual;  pues  en  las  modificaciones  y  mudanzas  de 
un  ser,  por  ejemplo,  de  la  revolución  del  rey  de  los  astros,  la 
una  excluye  y  sucede  á  la' otra,  la  existencia  de  la  segunda  es  la  ne- 
gación de  la  primera,  y  sin  embargo,  decimos  que  hay  sucesión. 
Responderemos  en  dos  palabras.  En  los  giros  del  sol  hay  antes  y 
después,  y  por  lo  mismo  se  suceden,  en  cuanto  que  suponemos  que 
existe  el  tiempo.  Lo  cual  significa  que  si  el  primer  giro  del  sol  fuese 
el  primer  mundo  fingido,  y  el  segundo,  el  mundo  actual,  sin  que 
tuviesen  los  dos  relación  alguna,  no  habría  antes  y  después,  no  exis- 
tiría sucesión.  «La  sucesión,  dice  el  mismo  Balmes.  es  la  existencia 
de  cosas  que  se  excluyen....  En  toda  variación  hay  esta  exclusión;  y 
por  lo  mismo  en  toda  variación  hallamos  sucesión.  \'ariación  es 
mudanza  de  estados;  pérdida  de  uno  y  adquisición  de  otro.»  (i) 
«Siempre  que  hay  sucesión  hay  alguna  mudanza.»  (2) 

Despréndese  de  estas  palabras,  que  según  el  mismo  Balmes,  el 
ser  que  sigue  á  la  nada,  no  forma  sucesión  con  ésta,  puesto  que  en  la 
sucesión  hay  mudanza  de  estados,  pérdida  de  uno  y  adquisición  de 
otro;  pero  como  de  la  nada  al  ser  no  hay  variación  ni  mudanza,  por- 
que no  existe  quien  pierda  ni  gane,  se  deduce  que  no  hay  sucesión. 

Para  hacer  más  palpable  la  inadvertencia  del  gran  filósofo  de 
\'ich,  copiaremos  otra  dificultad,  en  cuya  solución  confirma  él  mis- 
mo lo  que  vamos  diciendo. 

«¿Era  posible  la  existencia  de  un  mundo  anterior  á  éste  en  alí¡ún 
tiempo?;  ó  en  otros  términos:  en  el  momento  de  principiar  el  actual. 
;podía  haber  cesado  de  existir  otro  mundo  algún  tiempo  antes?S\  bien 
se  observa,  esta  cuestión  implica  una  contradicción:  supone  un  in- 
tervalo de  tiempo,  es  decir  de  sucesión,  sin  nada  que  se  pueda  suce- 
der. Si  había  dejado  de  existir  un  mundo  y  no  exislía  el  nuevo,  no  había 
nada  sino  Dios:  luego   no  había  sucesión:  no  había   má&,jue  eternidad. 


(i)     Balmes,  lib.  7  de  la  Fuud..  c.  7. 
(2)     Ib.,  ib.,  c.  ). 
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Preguntar,  pues,  cuánto  distaron  las  dos  existencias,  es  suponer  que 
hay  tiempo  cuando  no  le  hay:  la  respuesta  debe  ser  que  la  cuestión 
es  absurda....»  «Pero  se  nos  dirá:  rdistaron  ó  no  distaron.^...  No  hay 
distancia  de  tiempo  cuando  no  hay  tiempo....  Entonces  se  nos  ob- 
jetará: los  dos  mundos  sucesivos  serán  inmediatos  por  necesidad: 
es  decir,  que  el  primer  instante  de  la  existencia  del  uno,  será  inme- 
diato al  último  instante  de  la  existencia  del  otro.  Lo  niego:  la  inme- 
diación de  instantes  supone  la  sucesión  de  seres  enlazados  entre  sí  con 
cierto  orden  como  los  fenómenos  del  mundo  actual:  los  dos  mundos  en 
cuestión  no  tendrían  entre  sí  relación  alguna:  no  habría  pues  entre  ellos, 
ni  distancia  ni  inmediacic'm.»  (i)  «El  tiempo  de  los  dos  mundos  no  es 
nada  distinto  de  ellos;  es  la  sucesión  de  sus  respectivos  fenómenos: 
la  sucesión  de  los  dos  entre  sí,  tampoco  es  nada  distinto  de  ellos... n 
Luego,  según  Balmes,  no  había  tiempo,  y  por  tanto,  tampoco  suce- 
sión: I."  «porque  concibiendo  sucesión  concebimos  tiempo»;  (2) 
2.°  porque  donde  existen  el  antes  y  el  después  hay  sucesión:  (^)  luego 
no  la  hay  cuando  falta  uno  de  los  dos,  como  en  la  presente  dificul- 
tad: 3."  porque  para  la  sucesión  no  se  puede  prescindir  del  orden;  y 
los  mundos  de  que  hablamos  no  le  tendrían.  (4) 

^•Cómo,  pues,  se  desvanece  la  dificultad.^  (^Coexisten  los  dos  mun- 
dos que  dijimos.^  No.  ^jSe  suceden.^  Tampoco.  {Se  excluyen?  Sí;  por- 
que entre  los  dos  mundos  media  la  nada  que  excluye  al  ser:  «el  ser 
excluye  al  no  ser  y  viceversa.»  (5)  Luego  excluir  tiene  significación 
más  amplia  y  general  que  suceder:  en  toda  sucesión  hay  exclusión; 
pero  no  siempre  al  contrario.  Basta  ésta  para  que  los  dos  mundos 
no  coexistiesen.  Luego  cuando  se  dice  que  el  ser  sucede  á  la  nada, 
se  habla  muy  impropiamente;  del  mismo  modo  que  cuando  se  pre- 
gunta qué  hacía  Dios  antes  de  crear  el  mundo. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

.\gustiniano. 


(i)  Balmes,  lib.  7  de  laFund.,  c.  10. 

{2)  lb.,ib.,c.  18. 

(3)  Ib.,ib.,c.  7  y  18. 

(4)  Ib.,  ib.,  c  10. 

(5)  Ib.,  ib.,  c.  7.    ■ 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


(continuación.) 

iiEN  no  considerará  el  grande  consuelo,  con  que  se  halla- 
ría el  P.  l'r.  Juan  de  Rivera  cuando  lirmó  esta  caria,  en 
que  daba  noticia  del  buen  estado  de  su  pretcnsión,  y  de 
la  grande  satisfacción  que  tenia  de  su  Sangley  Tadeo  Ilico.  Pero 
fué  muy  contrario  el  efecto,  como  se  verá  en  esta  segunda  carta, 
que  es  como  prosecución  de  la  primera,  escrita  estando  muy 
maltratado  y  enfermo,  de  la  traición  del  referido  chino,  la  cual  es 
como  sigue: 

«Mi  Padre  Secretario  Fr.  Alvaro.  Gralia  Chrisii.  Yo  estoy  tan  fal- 
to de  salud,  que  apenas  puedo  tomar  la  pluma  en  la  mano;  y  así  no 
puedo  hacer  como  quisiera  la  relación  de  lo  sucedido.  Los  Padres 
que  van  allá  dirán  lo  que  ha  pasado.» 

«En  veinte  y  dos  de  Junio  el  chino  Tadeo  Ilico  nos  hizo  llamar 
diciendo:  que  el  Capitán  nos  esperaba  para  embarcarnos.  Salimos 
cerca  de  las  nueve  de  la  noche  el  P.  1-Y.  Alonso  de  San  José  y'yo,  y 
nos  llevó  á  su  casa,  que  estaba  enfrente  de  la  ciudad.  Fingió  dicho 
Tadeo  1  lico  ir  a  la  casa  del  Capitán,  y  vino  á  las  cuatro  de  la  maña- 
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na  diciendo  que  al  Capitán  se  le  habían  ofrecido  algunos  negocios, 
y  que  asi  no  podía  salir  aquella  noche,  y  que  allí  teníamos  embar- 
cación, que  nos  fuésemos  delante,  que  el  Capitán  presto  nos  alcan- 
zaría. Creímosle  y  bajamos  en  su  compañía  hasta  la  barra,  que  tie- 
ne distancia  de  treinta  leguas.  Aquella  noche  que  llegamos  di  una 
caída,  que  hasta  ahora  padezco  de  ella;  y  los  mosquitos  que  había 
en  aquél  pueblo  eran  tantos,  que  el  mismo  Tadeo  no  los  podía  su- 
frir. Y  así  dijo:  que  aquél  pueblo  no  era  bueno  para  esperar,  que 
nos  volviésemos  río  arriba  para  buscar  otro  paraje  mejor.  Llega- 
mos al  pueblo  de  Talacqueo,  á  donde  estaba  (según  dijo)  el  Capi- 
tán, pero  que  el  factor  del  navio  no  había  llegado,  y  por  esto  era  la 
detención.  Allí  estuvimos  tres  días,  y  al  fin  de  ellos  una  noche,  que 
fué  el  dos  de  Julio,  llegó  Tadeo  á  nuestra  banca  con  toda  la  ropa, 
diciendo,  la  llevaba  á  embarcar  al  champán  del  Capitán,  porque 
aquella  misma  noche  nos  habíamos  de  partir,  y  que  luego  volvería 
por  nosotros.» 

«Volvió  á  las  tres  de  la  mañana  solo  en  una  banquilla,  y  nos  em- 
barcamos el  P.  Fr.  Alonso  y  yo  en  ella,  y  llegando  á  un  estero  del 
mismo  río,  dijo  Tadeo  que  aquél  era  buen  puerto  para  esperar  al 
champán  del  Capitán,  que  había  de  pasar  por  allí.  Estuvimos  así  un 
gran  espacio;  y  sin  que  nosotros  reparásemos,  se  levantó  Tadeo  en 
pié,  y  con  el  remo  que  tenía  en  la  mano  me  dio  un  gran  golpe  en  la 
cabeza,  de  que  caí  al  agua  sin  sentido.  Quiso  Dios  que  volviese  en 
mí,  y  invoqué  al  dulcísimo  nombre  de  Jesús  y  de  María  Santísima, 
y  les  pedí  su  amparo,  y  pedí  á  mi  compañero  el  P.  Fr.  Alonso  que 
estaba  también  en  el  río  asido  de  la  banca,  que  me  absolviese.  Ab- 
solvióme, y  yo  hice  lo  mismo  con  él,  á  tiempo  que  volvió  Tadeo 
sobre  mí  y  me  dio  segundo  golpe  con  un  palo  muy  grueso  en  la 
cabeza.  Volví  á  sumergirme  en  el  agua,  y  al  salir  me  dio  el  tercer 
golpe.  Casi  sin  sentido,  pedí  á  Nuestro  Señor  me  amparase,  y  me 
fui  nadando  por  el  río  abajo  espacio  de  doce  pasos,  y  entre  el  zaca- 
tal, que  estaba  allí  muy  alto,  me  escondí;  y  esto  me  valió,  porque 
entendió  Tadeo  que  ya  estaba  yo  muerto,  y  que  me  llevaba  el  agua. 
Después  de  esto  dio  tras  de  mi  compañero  el  P.  Fr.  Alonso;  y  le  dio 
tantos  golpes,  que  le  partió  la  cabeza  y  acabó  con  él.  Lavó  delante 
de  mí  la  banca  de  la  sangre,  y  se  fué  muy  satisfecho  de  la  buena 
obra  que  había  hecho.  Yo  quedé  todo  bañado  en  sangre,  y  casi  sin 
espíritu;  y  quitándome  los  vestidos  chinos  anduve  cosa  de  ciento  y 
cincuenta  pasos  por  el  agua  y  lodo  metido  hasta  la  garganta,  hasta 
que  hallando  un  árbol  me  subí  en  él,  y  estuve  hasta  la  mañana  al 
amanecer.  Estaba  distante  el  pueblo  como  dos  tiros  de  mosquete;  y 
animándome,  con  el  agua  y  lodo  hasta  la  cintura  me  luí  poco  á  poco 
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á  él.  AHÍ  me  recogió  un  Siam,  y  me  curó  una  sola  herida  que  tenía 
en  la  cabeza,  y  me  dio  su  ropa,  y  después  me  llevó  á  una  casa  de 
los  sacerdotes  de  los  ídolos,  (que  en  Siam  llaman  Talapo3^es)  donde 
estuve  aquel  día  y  el  siguiente  muy  desconsolado,  porque  no  me 
entendían  ni  yo  á  ellos.  Supieron  los  Sangleyes  que  yo  estaba  vivo, 
y  me  buscaron  con  toda  diligencia  para  acabarme  de  matar,  pero 
los  Talapoyes  me  defendieron  muy  bien  de  su  furia.» 

«El  segundo  día  á  hora  de  las  seis  de  la  tarde,  pasó  por  allí  el 
Capitán  de  la  factoría  de  los  holandeses,  el  cual  supo  el  aprieto  en 
que  yo  estaba,  y  se  puso  en  arma  contra  los  chinos,  y  me  sacó  y 
me  llevó  á  su  casa,  y  me  dio  vestido  europeo;  y  mandó  á  su  ciruja- 
no que  me  curase  hasta  que  estuviese  sano,  y  estándolo  á  su  pare- 
cer, me  envió  á  casa  del  P.  Fr.  Manuel  de  San  Antonio.  En  esta 
obligación  esta  la  religión  á  este  caballero,  á  quien  debí  mucho 
agasajo  y  regalo.  Luego  se  dio  parte  á  la  justicia  por  dicho  factor 
holandés,  y  se  hicieron  muchos  despachos  para  detener  el  cham- 
pán de  los  chinos  y  prender  á  los  agresores.  Pero  ya  Dios  Nuestro 
Señor  los  había  cortado  las  piernas  para  que  no  pudiesen  huir.  Á 
el  cuerpo  del  P.  Fr.  Alonso  de  San  José  le  llevó  la  corriente,  y  su- 
cedió (caso  admirable)  que  así  que  llegó  en  frente  del  navio  de  los 
chinos,  que  iban  de  huida,  y  llegando  á  él  por  el  agua,  se  hicieron 
pedazos  todos  los  hierros  del  timón,  con  que  no  pudo  salir  de  la 
barra,  y  allí  los  prendieron.  El  matador  Tadeo  quiso  huir,  y  él 
mismo  confesó  después  de  preso  que  no  lo  había  podido  hacer, 
porque,  sin  saber  cómo,  siempre  se  volvía  á  la  corte  de  Siam:  y  así 
en  el  camino  de  esta  le  prendieron.» 

«Como  no  me  sangraron  me  dieron  tercianas  dobles  á  i6  de  Ju- 
lio: y  así  me  vine  á  curar  á  la  casa  del  señor  Obispo  D.  Luis  Lanoy, 
donde  estoy  al  presente,  y  estaré,  si  Dios  me  diere  vida,  hasta  que 
salga  de  aquí  para  donde  la  obediencia  me  ordene.  Aun  estoy  con 
calenturas,  y  el  barco  se  va  dentro  de  tres  días;  y  así  el  señor  Obis- 
po y  los  Padres  no  quieren  que  yo  me  embarque.  No  escribo  á 
nuestro  Padre  Provincial  porque  no  puedo,  y  esta  carta  me  ha  cos- 
tado mucho  trabajo,  y  la  he  escrito  á  escondidas.  Remito  la  otra 
carta  que  dejaba  escrita  para  V.  R.  para  que  por  ambas  tenga  más 
noticia  de  todo  lo  que  ha  pasado  hasta  el  presente.» 

Lo  restante  de  la  carta  segunda  del  P.  Fr.  Juan  de  Rivera,  es 
tocante  á  dar  cuenta  de  la  plata  que  llevó  y  otras  materias  cTquí  no 
importantes. 

Este  fin  lastimoso  tuvo  el  viaje  del  P.  Fi'.  Juan  de  Rivera  y  sus 
dos  compañeros  del  Orden  de  San  lYancisco  al  Japón.  Y  por  cuan- 
to en   el   lib.    2.   cap.    25,  tengo  tratado  del  castigo  impuesto  al 
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agresor  Tadeo  Hico,  que  murió  ahorcado  en  Manila,  me  remito  á 
dicho  lugar,  y  muy  presto  trataré  del  viaje  que  el  P.  Fr.  Juan  hizo 
á  la  misión  de  China,  poco  después  que  llegó  de  Siam,  recién  con- 
valecido de  su  herida. 

Trajo  el  P.  Fr.  Juan  cartas  de  mucha  recomendación  del  señor 
Obispo  de  Metelópolis  D.  Luis  Lanoy;  porque  el  señor  Obispo  de 
Berito,  D.  Pedro  Lambert,  había  fallecido  mientras  este  religioso 
estuvo  en  Siam.  Encomendaba  mucho  el  celo  y  virtud  del  Padre 
Fr.  Juan,  y  entre  otras  alabanzas  suyas  dice  en  una  cláusula  de 
dicha  carta.  Gavisiis  sum  valde  quod  sospes  acceseril  R.  P.  Fr.  Joannes 
de  Rivera,  el  firmiorijam  gaudcat  valeiiidine.  Confido  in  Domino,  quod 
iibivis  terranimfuerit  magnos  Í7t  ohsequiwn  Dei  fniclus  faciet.  Sed  ma- 
gisfrceno  indiget  qiiam  stimido;  ipse  enim  ingenlem  animam  anguslo  in 
corpore  versal.  Ulinam  el  pares  adessenl  mihi  máxime  nunc  lemporis, 
ciim  Japónica  missio  mihi  omniíim  incplisúmo  ab  Aposlolica  Sede 
novisime  injuncla  csl.  Mucho  siento  no  poder  llegar  al  tiempo  de  su 
fallecimiento,  porque  podía  adornar  mucho  esta  crónica  la  relación 
de  su  vida,  que  fué  rara  y  admirable  en  todos  los  treinta  y  dos  años 
que  pasó  en  la  misión  de  China,  haciendo  mucho  fruto,  hasta  que  el 
Señor,  viéndole  tan  de  su  agrado,  le  quiso  probar  como  á  otro  To- 
bías, y  le  quitó  totalmente  la  vista  algunos  años  antes  de  su  muer- 
te, en  lo  cual  este  venerable  varón  dio  muestra  de  su  grande  tole- 
rancia y  conformidad  con  la  voluntad  divina,  sin  dejar  un  instante 
el  oficio  de  enseñar  é  instruir  los  chinos  cristianos  y  catecúmenos, 
hasta  que  le  mandaron  retirar  al  convento  de  Manila,  donde  murió 
santamente  en  10  de  Noviembre  de  1711  años.  Memoria  jiisti  ciim 
laude. 

CAPÍTULO  VII. 


DE     LA    MISIÓN    QUE    LLEGÓ    EL    AÑO    DE     1679 

EN    EL    GALEÓN    «SAN  TELMü»,  Y  VENIDA   DEL    MARQUÉS     DE    VILLASIERRA 

DON    FERNANDO     DE     VALENZUELA. 

(1679-1680.) 

Día  del  Apóstol  Santiago  llegó  á  Manila  el  aviso  de  la  feliz  lle- 
gada del  galeón  San  Telmo  á  estas  Islas,  y  de  estar  fuera  del  embar- 
cadero. Trajo  esta  noticia  con  el  Real  pliego  el  sargento  mayor  Juan 
Ventura  Sarra.  Venían  en  este  galeón  dos  lucidas  y  copiosas  misio- 
nes de  religiosos,  una  de  treinta  y  uno  de  nuestra  Orden,  que  con- 
ducía el  P.  Fr.  Juan  García,  qLie  había  sido   enviado  para  este  efec- 
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to  el  año  de  1674.  La  otra  misión  era  de  religiosos  de  la  Compañíade 
Jesús,  que  traía  el  P.  Francisco  Salgado,  sujeto  de  grandes  letras  y 
virtud.  Llegó  esta  misión  á  la  mejor  ocasión  que  se  podía  imaginar, 
por  hallarse  nuestra  Provincia  á  lo  último  de  escasez  de  religiosos, 
pornohaber  tenido  en  diez  años  el  menor  socorro  para  remplazarlos 
en  los  muchos  y  numerosos  ministerios  de  su  cargo,  tanto  que  ya  se 
tratabade  dejar  algunos  de  ellos;  pero  todas  las  religiones  yel  clero 
se  hallaban  padeciendo  la  m;sma  falta  que  nuestra  Provincia,  por 
no  haber  Obispo  consagrado  que  confiriese  los  Sagrados  Órdenes. 
La  Nao  San  Telmo  no  pudo  entrar  en  el  embarcadero  de  San  Ber- 
nardino,  por  haberlo  estorbado  los  vendábales;  y  así  después  de 
muchos  trabajos  tomó  puerto  en  Palapag,  de  la  Provincia  de  Ley- 
te,  puerto  muy  seguro,  pero  íuera  del  embocadero,  y  más  de  cien- 
to y  veinte  leguas  distante  de  Manila.  Vinieron  los  religiosos  de  la 
misión  por  las  Provincias  de  Camarines  y  Laguna  de  Bay,  alivián- 
doles los  trabajos  de  los  malos  caminos,  por  ser  la  fuerza  de  las 
aguas,  el  caritativo  hospedaje  que  les  dieron  los  religiosos  de  San 
Francisco,  que  herederos  de  su  amor  seráfico  se  esmeran  en  tales 
ocasiones  en  mostrarse  verdaderos  hijos  de  tan  Santo  Padre. 

Llegaron  á  Manila  en  donde  fueron  recibidos  de  la  Corporación 
como  hijos  queridos  por  su  cariñosa  madre,  que  con  tantos  deseos 
les  aguardaba,  y  en  18  de  Septiembre,  día  del  Padre  de  los  pobres 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  se  celebró  Difinitorio  privado,  y  fueron 
recibidos  por  hijos  de  esta  Provincia. 

En  este  Difinitorio  privado  declaró  el  P.  Fr.  Juan  García,  debajo 
de  juramento  in  verbo  sacerdotis,  que  habiendo  besado  el  pié  á 
nuestro  Santísimo  Padre  Inocencio  XI  en  20  de  Septiembre  de  1677, 
y  en»e  otras  gracias  que  Su  Santidad  le  concedió,  le  dijo  que  con 
apostólica  autoridad  suplía  todos  los  defectos  que  podía  haber 
habido  en  las  elecciones  de  esta  Provincia,  desde  su  fundación 
hasta  dicho  día.  Concedióles  muchos  jubileos  para  algunos  con- 
ventos, y  once  mil  indulgencias  ordinarias,  en  la  nueva  forma  que 
Su  Santidad  había  hecho  declaración.  Dióle  dos  reliquias  insignes 
que  fueron  una  canilla  de  San  Venturino  Mártir  {*),  la  primera  para 
hospicio  de  Méjico,  y  otra  para  el  convento  de  San  Pablo  de  Mani- 


(*)  No  dice  el  MS.  cual  fuese  la  otra  reliquia,  ni  se  puede  averiguar 
después  que  los  Ingleses,  á  fines  del  siglo  XVIII,  profanaron  la  Iglesia 
de  S.  Agustín  de  .Manila,  y  quitaron  de  ella  todas  las  reliquias,  para  apro- 
vecharse de  la  plata  de  los  relicarios  y  del  oro  en  que  muchas  estaban 
engastadas.  Entonces  desapareció  el  cuerpo  del  Beato  Pedro  de  Zúñiga, 
como  dejamos  anotado  en  otro  lugar. — l"i-.  T.  L. 
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la,  obtuvo  también  el  P.  Fr.  Juan  García  de  Su  Santidad,  á  peti- 
ción de  esta  Provincia,  una  Bula  en  que  concedía,  que  todos  los 
Procuradores  que  fuesen  á  España  y  trajesen  misión  de  religiosos, 
gozasen  las  mismas  exenciones  que  tienen  los  que  han  sido  Provin- 
ciales, que  llaman  Absolutos,  la  cual  se  admitió,  y  fué  el  P.  Fr.  Juan 
García  el  primero  que  gozó  este  privilegio  toda  su  vida.  Pero  él 
como  gran  religioso  que  era,  no  quiso  admitir  que  le  llamasen  Pa- 
dre Nuestro,  como  se  usa  con  el  Provincial  actual  y  los  pasados.  Y 
retirándose  á  la  Provincia  de  llocos,  donde  era  ministro,  se  dio  á 
hacer  una  vida  ejemplar,  entregándose  todo  al  recogimiento,  mor- 
tificación y  oración  hasta  su  muerte,  dejando  un  gran  ejemplo 
de  verdadero  religioso. 

Venía  en  este  galeón  aquél  tan   celebrado  en  aquellos  tiempos, 
D.  Fernando  de  Valenzuela,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  Mar- 
qués de  Villasierra,  señor  de  San  Bartolomé  de  Pinares  y  del  He- 
rradón,  conservador  de  patrimonios  del  reino  de  Ñapóles,  del  con- 
sejo de  Italia,  superintendente  de  las  obras  reales.  Capitán  General 
de  las  costas  del  Mediterráneo,  y  lo  que  es  más.  Caballerizo  mayor 
de  la  señora  Reina  Madre,  y  primer  Ministro  que  había  sido  de  la 
monarquía,  y  Grande  de  España.  FAprolásis  y  epiiásis  de  la  escena  y 
representación  de  la  admirable  variedad  de  la  suerte  de  este  caba- 
llero, fué  un  compendio  del  poder  y  mudanza  de  lo  que  llaman  for- 
tuna, que  era  una  deidad  gentil,  cuyo  nombre,  aunque  sin  templo 
ni  adoración,  ha  quedado  entre  nosotros,  como  una  de  las  reliquias 
de  la  gentilidad,   pues  con  su  nombre  profanan  los  católicos  las 
ocultas  disposiciones  de  la  divina  providencia.  Subió  de   los  prin- 
cipios de  caballero  particular,  aunque  de  familia  ilustre  de  Ronda. 
Sirvió  á  los  duques  del  Infantado,  y  por  ser  de  grande  entendi- 
miento, y  diestro  en   el  manejo  de  las  materias  de  estado,  se  hizo 
mucho  lugar  en  la  Corte,  y  llegó  á  ser  conductor  de  embajadores, 
oficio  de  entendimientos  linces.  Sabía  bien  la  lengua  latina,  italiana 
y  francesa,  que  es  muy  necesaria  habilidad  para  semejante  oficio. 
En  este  y  en  otros  cargos  en  España,  Italia  y  Alemania,  se  graduó 
de  sabio  y  discreto  cortesano,   y  experto  para   cualquier  empresa. 
Esta  calificación  le   hizo  tener  mucho  lugar  con  el  reverendísimo 
P.  Juan   Everardo  y  Nitard,  de  la  Compañía  de  Jesús,  confesor  de 
la  señora  Reina  Madre,  que  murió  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de 
Roma.  Este  le  ocupó  en  grandes  empresas  y  viajes  en   Alemania, 
y  dio  á  todas  tan   buen  expediente,  que  le  introdujo  con  la  señora 
Reina  Madre,  que  viendo  su  fidelidad  y  gran  talento,  después  de 
muchas  y  muy  grandes  mercedes,  le  hizo   su  caballerizo   mayor. 
Entró  el  Sr.  Carlos  II  á  gobernar  su  reino,  y  halló  en   D.  Fernando 
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Valenzuela  un  ministro  fiel  y  vasallo  atento  al  verdadero  servicio 
de  su  soberano.  Mucho  tiempo  estuvo  oculta  la  privanza  de  Don 
Fernando  Valenzuela  con  su  Rey:  y  tanto  que  viendo  las  grandes  y 
prudentes  disposiciones  que  salían  del  Gabinete,  desiguales  á  los 
pocos  años  del  Rey,  sin  saber  quien  era  el  consultor,  dieron  en 
decir  con  donaire  que  el  privado  era  un  duende,  y  con  este  nombre 
le  llamaban  después  que  le  conocieron. 

Llegó  á  tanto  la  privanza  de  este  primer  ministro  de  la  monar- 
quía, que  excedió  á  la  del  Duque  de  Lerma  con  el  Sr.  Felipe  111,  y 
la  del  Conde  Duque  de  Olivares  con  el  Sr.  Felipe  IV.  Porque  llegó 
á  vivir  dentro  de  palacio  con  cuarto  á  parte,  y  todos  los  días  iban 
los  presidentes  de  los  Consejos  á  darle  parte  de  lo  que  en  ellos  se 
había  determinado,  y  esto  fué  su  mayor  precipicio. 

Hasta  aquí  había  estado  la  envidia  atenta  y  melancólica,  y  sólo 
con  el  corazón  en  la  mano,  que  siempre  es  pequeño  el  del  envidioso. 
Pero  cuando  vio  que  el  Señor  D.  Carlos  no  solóle  declaró  su  Privado 
y  primer -Ministro,  sino  que  le  mandó  cubrir  como  Grande  de  España, 
no  tuvo  más  tolerancia,  sino  que  comenzó,  como  dicen,  á  comerse  á 
bocados  el  corazón.  La  que  llaman  fortuna,  que  le  subió  á  tan  alto 
puesto,  que  ya  no  podía  ser  más  eminente,  le  volvió  su  semblante  de 
risueño  en  airado,  y  maquinó  hacer  la  caída  iguala  su  elevación.  Los 
mismos  señores  que  antes  le  contemplaban  por  sus  intereses,  viéndo- 
le ya  igual  en  el  asiento,  se  convinieron  en  meditar  su  ruina.  Ésta  la 
consiguieron  con  la  grande  autoridad  del  Sr.  Infante  D.  Juan  de  Aus- 
tria, que  estaba  muy  disgustado  de  su  mucha  privanza,  por  causas 
que  le  habrían  impresionado  los  desafectos  al  marqués  de  Villasie- 
rra.  Viendo  el  Sr.  D.  Carlos  II  la  horrible  tempestad  que  se  había  le- 
vantado contra  su  primer  Ministro,  aunque  estaba  satisfecho  de  su 
lealtad  y  limpio  proceder,  le  fué  necesario  contemporizar  con  parte 
tan  poderosa,  temiendo  mayores  demostraciones.  Y  así  para  quitar 
de  delante  el  blanco  de  tan  fuertes  tiros,  sin  darse  por  entendido  ai 
parecer,  nombró  á  D.  Fernando  de  Valenzuela  embajador  de  Vene- 
cia,  cargo  que  no  quiso  admitir:  aunque  su  prudente  mujer  le 
aconsejaba  le  admitiese,  y  hurtase  el  cuerpo  á  tan  poderosos  contra- 
rios. Los  que  dicen  que  «el  consejo  de  la  mujer  es  poco,  y  el  que  no 
le  admite  es  loco»,  parece  que  no  van  muy  errados.  Porque  si  Don 
Fernando  de  Valenzuela  le  hubiera  admitido,  y  se  hubiera  ido  á  la 
embajada  de  Venecia  se  hubiera  conservado  en  la  grandeza,  y  su  cau- 
dal, que  era  el  de  un  opulento,  y  lo  que  es  más  su  libertad  y  vida  no 
hubieran  padecido  tantos  dispendios  y  trabajos.  \'icndo  el  Sr.  Don 
Juan  y  los  grandes  de  su  séquito,  que  D.  Fernando  quería  conservar 
su  puesto,  confiado  en  la  que  llaman  fortuna, apoyo  de  pocafirmeza, 
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asestaron  la  batería  de  mayores  diligencias  hasta  conseguir  el  de- 
creto de  su  prisión.  Éste  no  fué  tan  oculto  al  marqués  de  Villasierra, 
que  no  le  diese  lugar  á  ausentarse  y  refugiarse  en  el  Real  Monaste- 
terio  de  S.  Lorenzo  del  Escorial. 

Llegó  á  tanto  la  fuerza  de  la  intriga  de  personas  tan  poderosas,  y 
pareceres,  que  no  faltarían,  de  teólogos  y  juristas,  que  sacaron  del 
retraimiento  al  Marqués,  aunque  por  descuido  é  impremeditación 
suya,  y  le  llevaron  al  castillo  de  Consuegra,  lugar  del  Sr.  D.  Juan  de 
Austria.  Opúsose  el  Nuncio  déla  Santidad,  haciendo  endefensa  de  la 
inmunidad  las  diligencias  y  protestas  de  su  obligación^  pero  no  con- 
siguió lo  que  pretendía.  Llegó  á  Roma  el  clamor  de  la  inmunidad 
eclesiástica  violada  á  los  oídos  de  Su  Santidad  Inocencio  XI,  acérrimo 
defensor  de  su  autoridad  Apostólica:  y  después  de  muchas  instan- 
cias, pactó  que  por  bien  de  la  paz  que  tanto  peligraba,  se  le  conmutase 
á  D.  Fernando  Valenzuela  la  inmunidad  que  gozaba  en  San  Lorenzo 
el  Real,  al  castillo  de  S.  Felipe  del  puerto  de  Cavite,  en  estas  islas,  y 
que  si  no  la  perdía,  después  del  término  de  diez  años,  fuese  puesto 
en  su  libertad,  obligando  al  Rey  á  hacer  caución  jurada  de  cum- 
plir este  pacto,  cosa  que  causó  admiración,  por  ser  sin  ejemplo  en  los 
anales  de  la  Historia.  Embarcaron  á  D.  Fernando  Valenzuela  primero 
en  la  Almiranta  de  los  galeones,  y  después  en  el  mar  á  fuera  le  pa- 
saron á  la  Capitana  de  flota,  y  desembarcando  en  Vera-Cruz,  sin  pa- 
sar por  Méjico,  le  llevaron  al  castillo  de  Acapulco,  hasta  que  llegando 
el  galeón,  el  mismo  día  que  se  había  de  hacer  á  la  vela,  le  embarca- 
ron en  él,  y  le  entregaron  al  general  D.  Felipe  de  Mansilla. 

Sabiendo  D.  Juan  de  Vargas  su  llegada,  y  que  venía  ya  caminan- 
do por  la  provincia  de  Camarines,  envió  para  conducirle  al  general 
D.  Francisco  Enríquez  de  Losada,  y  al  capitán  Alfonso  d^e  Castillo, 
que  le  condujeron  al  puerto  de  Cavite  y  á  la  fortaleza  de  San  Felipe, 
dentro  de  la  cual  se  le  fabricó  una  casa  de  madera  á  su  gusto  é  idea, 
con  toda  la  comodidad  posible,  donde  vivió  al  principio  con  mucho 
rigor  de  escuchas,  y  pocas  visitas;  pero  después  con  más  anchura  y 
visitado  de  todos,  pero  siempre  delante  del  capitán  Juan  de  Herrera, 
teniente  del  Castillo.  En  esta  reclusión  usó  D.  Fernando  de  su  gran- 
de entendimiento,  haciendo  uso  para  su  recreación  de  las  muchas 
habilidades  que  tenía,  en  especial  de  la  música  y  la  poesía,  porque  en 
una  arte  y  otra  no  se  hallaba  igual  en  España.  Con  las  noticias  que 
por  la  costa  llegaron  de  la  muerte  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  se  en- 
friaron los  rigores,  que  mientras  vivió  se  habían  usado,  y  tuvo 
tanta  diversión  y  asistencia  que  no  se  podía  añadir  más  en  estas 
partes.  Acudiasele  todos  los  meses  con  mil  pesos  de  la  Real  caja, 
que  era  bastante  para  su  sustento  y  regalo  y  gastos  de  los  pasa- 
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tiempos,  que  su  habilidad  y  industria  discurría  para  su  diverti- 
rriiento.  Heme  detenido  más  de  lo  que  debiera  en  esta  narración, 
que  puede  pasar  por  parergón  de  mi  deber,  por  haber  sido  este  caba- 
llero muy  devoto  nuestro,  si  bien  tuvo  de  nuestra  parte  y  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  á  quien  se  confesaba  obligado,  mucha  asistencia  en 
su  reclusión,  y  en  algunos  trabajos  que  se  le  recrecieron.  Lo  demás 
de  sus  sucesos,  lo  referiré  en  su  lugar,  cuando  llegue  al  cumpli- 
miento de  los  diez  años  de  su  retraimiento,  su  vuelta  á  Nueva  Es- 
paña, y  finalmente  su  muerte.  El  autor  de  las  adiciones  á  la  Historia 
general  de  España  del  P.  Juan  de  Mariana,  al  fin  del  segundo  tomo, 
habla  muy  mal  y  con  indigno  estilo  de  este  caballero,  y  como  pu- 
diera de  un  facineroso  salteador  ó  de  un  Nerón  cruel.  Cierto  no  tuvo 
razón,  porque  D.  Fernando  de  Valenzuela  fué  muy  celoso  del  ser- 
vicio de  su  Rey,  y  su  gobierno  y  privanza  muy  útil  á  la  monarquía, 
como  después  de  su  caída  conocieron  todos,  hasta  sus  ma3'ores 
enemigos.  Pero  la  adulación  debió  de  cortarle  la  pluma,  para  que 
en  esta  materia  se  mostrase  muy  apasionado.  Séale  disculpa  su 
apellido,  que  era  D.  fulano  Malo.  Aunque  no  han  de  oscurecer  sus 
errores  la  fama  postuma  de  D.  Fernando  de  Valenzuela. 

(Se  coritinuará.) 


L  SiH.  D.  A.  Salced 


jONTANDO  estaba  yo  á  cinco  sobre  cero  de  Réaumur  con  mi 
santa  paciencia,  en  esta  de  Santa  Cruz — con  la  cual  trein- 
ta y  tres  años  há  contraje  legitimo  y  verdadero  matri- 
monio,— contando  estaba,  Sr.  Salcedo,  el  montante  de  un  grupo  de 
chiquillos  como  hasta  de  catorce  años  y  de  ahí  abajo  hasta  de  casi 
talega,  los  cuales,  en  bulliciosa  algazara  que  ni  lo  majestuoso  del 
local  ni  mis  blancos  mechones  contenían,  pidiéronme  en  tropel  las 
Coplas  de  Calaynos,  que  á  luerza  de  elucubraciones  habían  averigua- 
do que  fué  moro,  y  querían  aprendérsele  desde 


hasta 


Ya  cabalga  Galaynos 


El  buen  paladín  Roldan 


con  puntos  y  comas.  Otros  La  falsa  Cíelia;  otros  la  Vida  de  Candelas 
y  Paco  el  Sastre  y  los  Siete  Hermanos  de  Écija,  cuál  Los  Curas  en  ca- 
misa: quejábanse  otros  del  coscorrón  á  hurtadillas  regalado  por  el 
vecino;  cuál  acusaba  á  su  congénere  de  hacer  pmtarrajos  en  las 
Églogas;  cuál  de  los  más  granados  decíame  al  oído  que  un  su  cole- 


(i)  Por  exceso  de  original  nos  fué  imposible  complacer  en  el  prece- 
dente número  á  nuestro  respetable  amigo  el  doclo  bibliotecario  de  la 
Universidad  de  Valladolid,  Sr.  Fernández  de  Castro,  que  nos  ruega  la 
inserción  de  este  artículo.—  (Nota  de  la  lledacción.) 
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ga  aparejaba  lujuria  y  cortaplumas  para  cortar  limpiamente  al  Bon 
Ami  la  más  incitante  lámina. 

Á  esta  descompasada  irrupción  correspondía  el  silencioso  desfi- 
le de  diez  lectores,  ni  acusones  ni  pedidores  de  novelas,  cuya  deser- 
ción yo  contuve  con  el  Quos  ego!...  lanzado  en  justicia  y  razón  contra 
aquella  cáfila  de  salvajuelos  con  humos  de  ilustrados  y  ribetillosde 
insolentes,  qiae  á  mi  gesto  y  mi  voz  se  dispersaron. 

En  tal  disposición  de  ánimo,  amostazado  y  maltrecho,  lamen- 
tando por  millonésima  vez  mi  invencible  unidad  personal,  la  sole- 
dad facultativa  y  administrativa,  en  que  unos  tras  otros  los  timone- 
les de  España  tiénenme  en  esta  Biblioteca,  cuando  como  llovida  del- 
cielo  acertó  á  caer  en  mis  manos  La  Fe,  periódico,  se  entiende — que 
la  otra  en  Dios  no  la  he  perdido — ,  en  cuyo  núm.  3381,  pl.  2.%  col.  5.% 
nos  endereza  V.  á  los  pobres  bibliotecarios  alfilerazos  tan  crueles, 
que  me  rio  yo  del  toreíto  que  acababa   de  pasar  con  los  chicuelos. 

Pone  V.  la  escena  en  Milán  y  en  los  tiempos  aquellos  en  que 
bajo  el  feliz  reinado  de  Felipe  111,  duque  soberano  también  del  Mila- 
nesado,  abríase  (1604)  por  el  Cardenal  Federico  Borromeo,  primo 
de  San  Carlos,  la  gran  biblioteca  Ambrosiana,  ni  más  ni  menos 
que  nuestro  Gran  Cardenal  de  España,  biznieto  y  homónimo  del 
salvador  de  Juan  I,  habíalo  hecho  con  esta  de  Santa  Cruz  cerca 
de  dos  siglos  antes  (1491).  Abre  V.  I  promessi  sposi  de  Manzoni,  fija 
la  vista  en  el  cap.  XXII,  en  que  á  grandes  rasgos  y  tomado  de  Pie- 
tro  Paolo  Boscha — no  Bosca,  según  V.,  copiando  la  traducción  de 
D.  Juan  Nicasio  Gallego,  edición  de  la  flamante  Biblioteca  Clásica, 
escribe;— y  con  ese  zurriago  en  la  mano  nos  propina  á  todos  los  bi- 
bliotecarios de  Isabel  II  y  los  dos  Alfonsos,  una  zurribanda  que  ni 
el  dómine  Cabra  que  le  iguale. 

Si  le  he  de  decir  verdad,  Sr.  Salcedo,  aun  puesta  que  pongo 
sobre  mi  cabeza  la  envidiable  autoridad  y  concepto  literario  que 
en  V.  reconozco,  no  encuentro  el  chic  de  zurrar — ¡qué  pegón  esta- 
ba V.  aquel  día! — á  los  que  alaban  y  bendicen  la  invención  ó  lo  que 
luera  de  la  cama  y  otras  comodidades  de  la  vida,  para  compa- 
rar la  de  dormir  en  lecho  bien  mullido,  con  el  solaz  de  la  lectura 
en  bibliotecas  públicas,  aun  tan  mal  servidas  y  peor  reglamentadas 
y  mal  consuetas  como  V.  nos  las  pone.  Sin  duda  su  fámula  habíale 
reproducido  en  mal  hora  en  los  colchones  el  sistema  orográfico  del 
Idúbeda,  que  ya  supongo  sabrá  V.  ser  Albarracín  y  Cuenca  de 
nuestros  días,  y  á  vueltas  con  sus  desigualdades,  levantóse  V.  de 
madrugada  dado  á  todos  los  pucses  y  dispuesto  á  emprenderla  con 
el  primer  prójimo  que  á  su  alcance  columbrara. 

Y  mire  \'.  por  cuanto  enderezó  V.  sus  pasos,  por  jl  mal  humor 
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acelerados,  á  la  biblioteca;  tropezó  con  un  bibliotecario  que  aun- 
que se  supiera  de  coro  la  de  Alejandría,  que  es  cuanto  pudiera  sa- 
berse y  desenterrarse  y  recomponerse  de  sus  pavesas,  tuvo  la  des- 
gracia de  mirarle  y  remirarle,  cuando  se  conoce  que  á  V.  le  gustan 
miradas  bizcas  que  arguyendo  á  Roma  miran  á  Cartago.  Después 
de  mirado,  no  ayudaron  á  mi  compañero  sus  conocimientos  fisio- 
nómicos,  ni  tiene  nada  de  particular  no  estudiándose  j2sono;72/a  en 
la  escuela  superior  de  diplomática,  si  sabiendo  de  ella  mucho,  aun 
los  que  la  estudian  saben  tan  poco,  á  no  estar  dotados  de  discreción 
de  espíritus.  Y  por  último,  incurrió  mi  compañero  en  la  que  V.  juz- 
ga grave  falta  de  negarle  una  novela,  rañio  de  literatura  á  que  da- 
mos los  bibliotecarios  toda  la  gran  importancia  que  en  si  tiene; 
pero  que  obliga  á  escatimarle,  aun  contra  las  particulares  aficiones 
de  los  empleados  facultativos, — muchos  de  los  cuales  son  novelis- 
tas nada  vulgares,— la  imposibilidad  de  servir  otra  clase  de  libros, 
si  á  discreción  se  sirvieran  los  de  ese  género.  Porque  ha  de  saber 
V.,  señor  mío,  por  si  lo  ignora,  que  de  no  ponerse  coto  á  la  lectura 
que  á  todo  pasto  quiere  V.  que  se  franquee,  y  se  privara  al  biblio- 
tecario toda  discreción  en  el  repartir  de  las  localidades  entre  los 
aficionados  á  los  distintos  ramos  del  saber,  los  de  la  lectura  amena 
ocuparían  exclusivamente,  no  la  Biblioteca  Nacional,  sino  que  vi- 
niérales  estrecho  el  Campo  Grande  de  Valladolid,  donde,  al  decir  de 
los  estratégicos,  pueden  maniobrar  con  desembarazo  treinta  mil 
guardadores  de  nuestras  libertades;  los  alumnos  abandonarían  sus 
cátedras,  los  muchachos  las  escuelas,  el  taller  los  obreros,  y  los 
empleados  las  oficinas  para  hacer  compatibles  sus  horas  con  la  sa- 
tisfacción de  ese  placer,  de  ese  voluptaiis  sacra  fames  que  en  esta  si- 
barítica generación  se  ha  despertado  y  á  que  tanto  contribuye  la 
fecunda  escuela  de  Zola.  Y  declaráranse  en  huelga  forzosa  los 
pocos  hombres  formales  que  buscan  el  saber  en  los  libros  que  le 
enseñan. 

Gracias  de  paso,  y  antes  que  se  me  olvide,  por  la  ninguna  lectura 
que  V.  atribuye  á  los  bibliotecarios,  elevando  la  falta  al  grado  de 
frecuente.  Yo  de  mí  sé  decirle  que  gusto  de  leer,  y  por  ese  gusto  ha- 
llóme en  vías  de  perder  la  poca  vista  que  siempre  tuve,  y  sin  mo- 
destia afectada,  tal  vez  sea  yo  de  los  que  menos  leen  de  mis  compa- 
ñeros, entre  los  cuales,  con  más  frecuencia  de  la  que  V.  conoce, 
encuentro  frecuentes  y  gallardas  muestras  de  mucha  lectura  y  bien 
digerida. 

Gusto  poco  de  vanos  alardes  de  erudición  indigesta,  y  apelo  á  V. 
mismo  en  los  ratos  de  calma  y  buen  sentido,  que  ya  sé  no  son  en  V. 
los  más  raros,  y  con  ese  otro  V.,  que  es  el  V.  normal,  benévolo,  so- 
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segado,  apelo  á  los  muchos  hombres  de  ciencia  y  de  erudición  que 
en  mí  y  en  mis  compañeros  encuentran  diariamente  no  tan  despre- 
ciables colaboradores,  que  les  abren  de  par  en  par  los  tesoros  de 
desconocidas  bibliografías,  y  hasta  tienen  que  ponerles  el  dedo  en 
los  pasajes  que  les  importan,  ahorrándoles  mucho  tiempo  y  estéri- 
les buscas  y  pesquisas. 

Lo  de  las  horas  ¿le  parecen  á  V.  pocas  seis  diarias,  y  tres  los  do- 
mingos y  días  festivos,  que  señala  el  reglamento,  lo  mismo  álos  que 
en  Madrid  hállanse  rodeados  de  compañeros  y  numerosos  servido- 
res, que  en  aquellas  Bibliotecas  de  Universidad  en  que  bibliotecario, 
ayudante,  celador,  escribiente,  mozo  y  portero,  hállase  todo — como 
en  las  dos  de  Valladolid — en  una  pieza,  inventada  más  por  el  egois- 
mo  de  la  centralización  que  por  la  economía? 

Pues  V.,  amigo  y  Sr.  Salcedo,  ni  hace  distinción  de  bibliotecas, 
y  á  todos  los  bibliotecarios  deja  sentir  el  verdugón  de  su  azote.  Eso 
nos  faltaba  sobre  todo  á  los  que- al  término  de  nuestra  existencia  nos 
solazamos  con  la  pingüe  prebenda  de  dos  mil  setecientas  pesetazas 
contantes  y  sonantes:  son  para  adquirir  ciencia  y  hacerse  con  sena- 
torial barriga!  Y  sobre  todo,  son  para  gastar  la  importuna  obesidad, 
con  la  disciplina  del  Sr.  Salcedo!  Y  á  vueltas  de  esto,  tal  cual  ¡ven- 
ga el  Valbuená!  ¡A  ver  el  MüUer!  ¡Déme  el  Doce!,  y  el  dejarse  los  li- 
bros á  guisa  de  tazas  de  café  sobre  las  mesas,  marchándose  más  de 
un  lector  hospiie  insalulato;  el  entrarse  muy  calados  de  gorra  ó  som- 
brero altos  y  bajos,  á  quienes  por  vía  de  advertencia  hay  que  acon- 
sejar que  se  cuiden;  y  el  pasear  el  inmenso  salón  como  casa  de  fieras, 
aunque  el  bibliotecario  mansamente  les  salude,  y  el  considerarle 
chicos  y  grandes  como  fuera  de  toda  ley  de  cortesía,  indigno  de 
toda  correspondencia  en  las  atenciones  sociales,  ycomogente,  enfin, 
de  escalera  abajo,  baladí  y  de  aquella  clase  á  quien  Aristóteles  hacía 
suponer  nacidos  con  naturaleza  inferior  á  los  demás  hombres,  de 
que  se  formaban  los  rebaños  de  esclavos. 

Algo  más  le  diría  á  V.  sobre  este  punto  si  corrieran  para  todos 
tiempos  menos  democráticos  y  libres.  Pero  en  vista  de  este  medio 
clareo,  ¿no  le  parece  á  V.  que  es  unpepitón  para  la  mayoría  el  pescar 
una  placita  en  bibliotecas.^  ¡Qué  cosa  más  descansada!  ¡Qué  posición 
más  digna!  A  ellos  no  les  quedará  vagar  en  el  servir  de  los  libros, 
alargar  papel  y  plumas — que  aquí  con  mil  pesetas  de  toda  asigna- 
ción atendemos  á  eso  y  otros  excesos  ambrosianamcnle, — después  de 
tener  nuestros  inmensos  locales  esteraditos,  permitirnos  sendas 
estufas  y  sendos  braseros, — mitad  de  los  necesarios — comprar  algún 
mueble,  no  de  pacotilla,  sino  en  carácter,  en  materia  y  forma,  y  al- 
guno que  otro  libro  no  despreciable  tampoco. 
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Y  luego  si  se  han  pasado  las  horas  de  esta  brega  sin  sentarnos 
ni  leer  una  página,  fuera  de  ella  nos  desquitamos  como  podemos 
para  que  no  tenga  del  todo  razón  el  Sr.  Salcedo  en  llamarnos  no 
leídos  ni  escribidos,  ni  como  perros  aunque  lo  fuéramos  de  horte- 
lano. ¡Oh!  si  á  los  más  de  nosotros  nos  diera  el  gobierno  una  buena 
huerta,  ¡cómo  habíamos  de  atracarnos  de  berzas  á  cambio  de  la 
metafísica  ración  con  que  se  nos  despilfarra!  Y  más  que  con  lo  poco 
que  se  nos  va  pegando  de  los  libros,  podríamos  ser  unos  señores 
perros  peripatéticos,  paseando  antes  de  comer  y  estudiando  entre 
las  coles! 

Aun  así  no  faltaría  quien,  como  V.,  nos  tratara  de  ignorantes, 
mal  educados  y  gandules;  pero  ¡qué  diantres!  á  barriga  llena,  menos 
mal  hubieran  de  sentarnos  esas  flores. 

Nada,  nada:  hágase  V.  Jefe  superior  de  Bibliotecas  dándole  otra 
cosa  mejor  al  dignísimo  que  tenemos;  que  yo  le  respondo  de  que 
antes  de  un  año  se  pasa  V.  del  bando  del  libre  cambio  literario,  en 
que  por  lo  visto  V.  milita,  al  de  los  altos  é  inquisitivos  aranceles,  á 
no  dar  V.  en  el  quid  de  que  nuestro  regimiento  tenga  las  suficientes 
plazas  y  el  suficiente  rancho  y  detall  para  que  á  todos,  todos,  to- 
dos, se  nos  atienda,  considere  y  dote  como  personas  y  no  como  la 
odiosa  excepción  de  todas  las  carreras  literarias  y  no  literarias  del 
Estado.  * 

No  es  lo  mismo  mirar  la  cosa  desde  el  alminara  del  amor  propio, 
que  desde  la  humillante  y  desairada  posición  del  bibliotecario,  que 
sin  el  don  ya  dicho  de  discreción  de  espíritus,  y  privado  de  casi 
todo  ó  de  todo  lo  necesario  en  personal  y  material,  tiene  que  servir 
á  gentes  desconocidas,  con  el  amor  á  los  libros  y  la  ineludible  res- 
ponsabilidad del  depositario,  comenzando  su  carrera  con  mil  qui- 
nientas pesetas  de  dotación,  mediante  el  alarde  de  omni  re  scibili  eí 
aliquid  ainplius,  pasando  la  vida  en  los  mal  mullidos  colchones  del 
Sr.  Salcedo,  viendo  cómo  los  demás  leen,  viendo  cómo  los  demás 
suben,  y  viniendo  á  morir  los  más  que  nunca  suben,  hechos  unos 
Cresos  manando  en  tres  mil  peUizcadas  pesetas,  y  medida  su  consi- 
deración y  su  ciencia  por  el  vulgo  de  arriba,  de  abajo  y  de  los  costa- 
dos, por  la  capa  raída  y  el  sombrero  mugriento,  librea  de  miseria 
que  tanta  mengua  trae  sobre  nuestra  pretendida  cultura! 

Venancio  M.*  Fernández  de  Castro. 


Valladolid,  27  de  Abril  de  1888. 


...if^#?^^... 


OTRA  VEZ  ESPAÑA  A  LOS  PIES  DE  LEOH  XIII. 


A  peregrinación  catalana  y  aragonesa  fué  recibida  por 
f>\  Su  Santidad  LeónXIII  en  solemne  audiencia,  cuya  resc- 
il  ña,  por  la  importancia  del  acto,  nos  parece  digna  de  este 
lugar,  más  bien  que  de  la  Crónica,  donde  andarla  barajada  con  su- 
cesos menos  importantes.  Tomémosla  del  diario  católico  de  París 
L'  Univers,  que  en  carta  de  su  corresponsal  de  Roma,  fecha  3  de  los 
corrientes,  la  deseribe  así: 

«Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  León  Xlll.  ha  recibido  hoy  en 
solemne  audiencia,  celebrada  en  la  sala  Ducal,  á  los  peregrinos  ca- 
talanes y  aragoneses,  en  número  de  unos  mil,  que  le  han  tributado 
la  más  entusiasta  y  brillante  ovación  que  jamás  he  presenciado.  Su 
Santidad  entró  en  la  sala  hacia  las  doce  y  cuarto:  iba  acompañado 
de  los  cardenales  Schiafíino,  Vannutelli,  Pallotti,  Aloisi  Masella, 
Laurenzi,  RampoUa,  Bianchi,  Simeoni  y  Cristofori.  Junto  á  Sus 
Eminencias  se  sentó  S.  Ex.  el  Sr.  Groizard,  embajador  de  España, 
vestido  del  gran  uniforme  de  su  cargo  y  con  todas  sus  condecora- 
ciones. En  el  momento  de  entrar  el  Padre  Santo,  los  gritos  entu- 
siastas de: /V7i'a  e/  Papa-Rey!  y  de  ¡Viva  la  España  católica!  resona- 
ron con  una  energía,  una  espontaneidad  y  un  ar'dor  de  que  es 
imposible  dar  idea.  También  se  canto  un  himno;  pero  los  vivas  lo 
dominaban  todo. 

«El  Papa  tomó  asiento  en  un  magnífico  trono  de  metal  dorado, 
que  le  ha  regalado  la  ciudad  de  Barcelona,  y  es  un  facsímile  exacto 
del  trono  en  el  cual  se  expone  y  lleva  en  procesión  el  Santísimo  Sa- 
cramento el  día  del  Corpus.  El  original  es  el  trono  del  rey  D.  Mar- 
tín, que  lo  regaló  á  la  catedral  de  Barcelona.  Lleva  este  trono  un 
rico  pabellón  de  terciopelo  rojo.   Detrás  de  la  silla  están  bordadas 
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las  armas  de  Su  Santidad,  y  en  la  parte  superior  se  ve  un  medallón 
bordado  que  representa  á  la  Santísima  Virgen  con  el  Niño  Jesús 
sobre  sus  rodillas,  3^  á  San  Raimundo  de  Peñafort  á  un  lado  y  San 
Pedro  Nolasco  al  otro.  A  las  dos  extremidades  del  pabellón  ó  dosel 
están  bordadas,  á  un  lado  las  armas  de  Cataluña,  y  al  otro  las  del 
Sr.  Obispo  de  Barcelona.  Finalmente,  la  hermosa  alfombra  que 
cubre  las  gradas  del  trono,  y  que  está  ricamente  bordada  á  mano, 
lleva  la  fecha  MDCCCLXXXVllI,  y  debajo  las  armas  de  Cataluña. 

«Obtenido  con  gran  dificultad  el  silencio,  el  Excmo.  Sr.  Cátala  y 
Albosa,  Obispo  de  Barcelona,  se  adelantó  hacia  él  trono  y  leyó,  ó 
más  bien  declamó  con  una  elocuencia,  energía  y  calor  completa- 
mente españoles,  un  admirable  mensaje.  Terminada  su  lectura,  uno 
de  los  directores  de  la  peregrinación  se  volvió  hacia  los  concurren- 
tes y  con  valiente  voz  lanzó  este  grito:  ¡Viva  el  Papa-Rey!  ¡Viva  el 
poder  temporal  del  Papa!,  que  fué  repetido  con  incomparable  entu- 
siasmo y  fuego.  Con  dificultad  pudo  restablecerse  la  calma  para 
que  pudiese  hacerse  oir  el  Soberano  Pontífice.  Su  Santidad  pro- 
nunció con  singular  energía  y  voz  clara  y  fuerte  el  siguiente  dis- 
curso: (Inserta  aquí  el  discurso  de  Su  Santidad,  que  trascribimos 
adelante,  y  continúa:) 

«Los  vivas  y  los  aplausos  resonaron  de  nuevo  con  más  entusias- 
mo que  nunca,  y  continuaban  todavía  después  de  haber  salido  Su 
Santidad,  que  recibió  después  de  su  discurso  los  homenajes  y  las 
ofrendas  de  los  directores  de  la  peregrinación.» 

Muy  poco  más  dicen  las  demás  reseñas  que  hemos  visto.  El 
número  de  peregrinos  subía,  según  algunas,  al  de  1200,  la  ma- 
yor parte  catalanes,  excepto  un  numeroso  grupo  de  aragoneses, 
dirigidos  por  el  limo.  Sr.  D.  Vicente  Alda  y  Sancho,  Obispo  titular 
de  Derbe  y  Auxiliar  del  Emmo.  Sr.  Benavides,  Cardenal  Arzobispo 
de  Zaragoza.  Entre  los  personajes  distinguidos  figuraban  el  duque 
de  Solferino,  los  marqueses  de  Dou,  Miguel  Ricart,  Presidente  de 
la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  José  Collaso,  Diputado  á 
Cortes,  varios  periodistas,  entre  los  cuales  figuraban  los  Sres.  Sarda 
y  Llauder,  cuatro  canónigos  de  Barcelona,  y  otros  muchos.  L'  Ujií- 
vers  padece  equivocación  al  hablar  del  trono  regalado  por  la  ciudad 
de  Barcelona  al  Papa,  pues  no  es  de  metal,  sino  de  plata  dorada. 
Entre  las  ofrendas  merecen  especial  mención  la  que  en  nombre  de 
su  diócesis  presentó  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  30.000  pesetas  en 
oro,  y  la  recogida  en  la  Revista  Popular  y  ofrecida  por  el  Sr.  Sarda, 
que  importaba  20.000  pesetas  en  oro. 

El  día  5  quiso  Su  Santidad  colmar  su  benevolencia  con  los  pere- 
grinos españoles  celebrando  una  misa  para  ellos.  Acerca  de  este 
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acto  dice  á  El  Correo  de  Madrid  su  corresponsal  en  Roma,  con 
aquella  fecha: 

«Esta  mañana,  á  las  nueve,  ha  tenido  lugar  en  el  aula  de  la  Ca- 
nonización la  Misa  papal  en  honor  de  los  peregrinos  catalanes,  ara- 
goneses, lombardos  y  vénetos.  Durante  la  Misa  Su  Santidad  ha 
dado  la  comunión  á  la  embajadora  de  España,  señora  de  Groizard  é 
hijas,  y  después  á  las  comisiones  de  las  respectivas  peregrinaciones. 
Luego  uno  de  los  Capellanes  secretos  ha  dicho  otra  misa,  en  la  que 
han  comulgado  también  algunas  señoras.  Después  el  Papa  ha  dado 
á  besar  el  pie  á  muchos  peregrinos,  y  luego  se  ha  retirado  á  sus  de- 
partamentos, habiendo  invitado  al  desayuno  á  la  señora  de  Groizard 
é  hijas,  á  quienes  acompañaban  Mons.  La  Volpe,  maestro  de  cámara 
y  un  camarero  secreto,  el  comendador  Forti. 

«Habiéndose  retirado  el  Padre  Santo  sumamente  fatigado  de  la 
ceremonia,  y  teniendo  que  recibir  mañana  á  otras  peregrinaciones, 
ha  aplazado  la  audiencia  de  despedida  que  había  concedido  para 
hoy  á  los  catalanes,  cuya  ceremonia  tendrá  lugar  mañana  domingo, 
á  las  nueve  de  la  mañana,  en  la  sala  Clementina  y  galerías  adjuntas. 
El  Papa  cruzará  por  entre  los  peregrinos  y  les  dará  la  bendición, 
permitiéndoles  á  todos  besar  la  mano.  Con  esto  cesará  el  disgusto 
que  hay  en  muchos  de  ellos  por  no  haberle  podido  ver  bien  en  la 
ceremonia  de  anteayer.  Definitivamente  la  peregrinación  partirá 
mañana  á  la  una  con  dirección  á  Barcelona. 

«El  Papa  ha  celebrado  la  Misa  con  el  cáliz  regalado  por  las  hijas 
de  María  de  Madrid,  y  para  dar  la  comunión  ha  usado  el  copón 
ofrecido  por  la  Asociación  del  Apostolado  de  la  Oración,  también  de 
Madrid.  El  alba  era  la  riquísima  de  encaje,  hecha  á  mano  en  Catalu- 
ña y  regalada  á  Su  Santidad  por  la  hermana  del  señor  Obispo  de 
Barcelona.  El  Padre  Santo  ha  lucido  la  riquísima  casulla  bordada  en 
oro  que  ocupa  uno  de  los  lugares  preferentes  de  la  galería  de  sobe- 
ranos en  la  Exposición  vaticana,  y  que  le  ha  sido  regalada  por  el 
señor  Arzobispo  de  .Manila.  De  este  modo  Su  Santidad  ha  querido 
dar  una  nueva  prueba  del  afecto  que  profesa  á  nuestra  nación  y  del 
aprecio  en  que  tiene  los  espléndidos  dones  que  con  motivo  de  su 
lubileo  le  han  sido  ofrecidos  por  los  españoles.» 


Mensaje  del  Sr.  Obispo  de  Barcelona. 


El  Mensaje  leído  en  castellano  por  el  Sr.  Obispo  de  Barcelona  en 
el  acto  de  la  recepción  solemne  dice  así: 

uSi.viiisii)i(>  Pjdrc. — A  la  manera  que  el  zagal  de  grande  y  her- 
moso aprisco  palpita  de  gozo  al  ver  llegado  el  suspirado  momento 
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de  presentar  al  amante  Pastor  de  toda  la  grey  alguna  de  sus  lucidas 
ovejas  como  muestra  de  los  frutos  que  han  producido  sus  solícitos 
afanes,  así  el  humilde  Obispo  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  pa- 
labra, Santísimo  Padre,  no  puede  contener  en  su  pecho  los  vehe- 
mentes latidos  de  su  corazón. 

»Hállanse  en  torno  de  Vos,  Padre  Santo,  algunos  centenares  de 
vuestros  hijos,  los  cuales  presididos  por  su  Prelado  y  acompañados 
del  ilustre  Obispo  Auxiliar  de  la  Diócesis  de  Zaragoza,  representan 
las  asociaciones  piadosas  y  las  varias  manifestaciones  de  la  vida  re- 
ligiosa de  la  ciudad  y  diócesis  barcelonesa.  Ellos  son  genuina  ex- 
presión del  amor  filial  de  un  millón  de  católicos  que  en  este  mo- 
mento se  hallan  unidos  espiritualmente  á  nosotros,  para  cumplir 
en  la  solemne  Epifanía  del  Papa,  ante  todas  las  naciones,  el  vatici- 
nio del  Profeta:  Filit  tui  de  longe  veniet^l,  etfilice  tuce  de  latere  siirgent. 

»Á  estos  amados  fieles  se  han  juntado  algunos  otros  de  diversas 
provincias  de  España,  quienes  dan  elocuente  testimonio  de  los  afec- 
tos cariñosos  que  nutre  por  Vos,  Santísimo  Padre,  la  nación  espa- 
ñola, más  célebre  en  los  fastos  de  la  historia  por  su  amor  al  Ponti- 
ficado y  su  apego  á  los  dogmas  y  enseñanzas  del  Catolicismo  que 
por  su  legendaria  grandeza  en  los  pasados  siglos.  De  aquí  que  las 
enseñanzas  de  los  Sumos  Pontífices  hayan  permanecido  siempre 
como  luz  inextinguible  en  el  cielo  de  la  católica  España;  y  en  los 
últimos  tiempos  las  Encíclicas  y  documentos  emanados  de  la  sabi- 
duría de  Vuestra  Santidad,  hayan  sido  mirados  como  á  radiante  sol 
que  con  sus  espléndidos  fulgores  sojuzga  al  brillo  de  su  grandeza 
los  débiles  vapores  del  error  y  de  la  incertidumbre. 

»En  España,  Santísimo  Padre,  es  tan  diáfano  el  cielo  del  Cato- 
licismo, como  nítido  es  el  firmamento  que  cobija  nuestro  patrio 
suelo.  Por  ello  no  es  de  extrañar  que  en  presencia  del  gran  aconte- 
cimiento de  las  Bodas  de  Oro  de  Vuestra  Santidad,  que  es  el  hecho 
más  glorioso  para  la  Iglesia  y  el  Pontificado  que  registran  los  ana- 
les del  Catolicismo,  desde  la  Reina  y  los  magnates,  hasta  las  gentes 
del  pueblo,  y  desde  la  capital  de  la  monarquía  hasta  el  último  vi- 
llorrio, sin  voz  discordante  alguna  sólo  se  haya  oído  una  aclamación: 
¡Gloria  al  gran  León  XIII!:  sólo  se  haya  pronunciado  una  plegaria: 
Dominiis  conservet  eum,  etvivificet  eiim,  el  healum  facial  eum  in  ierra. 

»Mi  lengua,  Santísimo  Padre,  no  sabe  expresar  los  sentimientos 
de  amor  queencienden  los  pechos  españoles,  y  el  júbilo  de  que  están 
poseídos  mis  fieles  diocesanos,  contemplando  desde  lejos  el  gran 
espectáculo  de  veneración  y  de  respeto  con  que  os  admiran  prínci- 
pes y  pueblos  del  occidente  al  ocaso,  y  del  septentrión  al  mediodía. 

«Mas,  permitidme  que  os  pidamos  una  gracia.  No  queremos, 
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Santísimo  Padre,  la  primogenitura  de  Israel  para  Judá:  sólo  os  su- 
plicamos que  os  dig-néis  dispensar  siempre  á  España  las  caricias  de 
Jacob  hacia  Benjamín. 

«Nosotros  creemos,  r-qué  digo  creemos?  tenemos  la  firme  con- 
fianza de  que  pronto  cesarán  vuestras  amarguras,  que  son  nuestras 
amarguras;  que  las  naciones  harán  justicia  á  vuestra  causa,  que  es 
nuestra  causa,  y  más  que  todo  es  la  causa  de  Dios:  que  por  unáni- 
me consentimiento  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra  se  os  devolverá 
vuestra  libertad  é  independencia,  absolutamente  necesarias  para  el 
ejercicio  de  vuestro  poder  espiritual:  y  que  os  será  dado  mirar  con 
satisfacción  á  vuestro  alrededor,  y  gozaros,  dilatándose  vuestro  co- 
razón, guando  conversa  fuer  í¿  ad  Le  multitudo  maris,  Jortitudo  Gentium 
venerii  tibi. 

«Dignaos,  Santísimo  Padre,  bendecir  á  estos  amantes  hijos  y  al 
Clero  y  pueblo  de  la  Diócesis  de  Barcelona,  que  unidos  á  nosotros 
en  espíritu,  esperan  ansiosos,  como  nosotros,  esta  sagrada  bendi- 
ción. Dignaos  bendecir  también  á  los  demás  peregrinos  españoles 
que  se  han  asociado  á  nosotros,  y  á  los  Obispos,  Clero  y  fieles  que 
ellos  representan;  que  vuestra  Santa  Bendición  se  extienda  igual- 
mente sobre  toda  la  nación  española,  sobre  la  ilustre  Reina  deposi- 
tarla del  cetro  glorioso  de  un  Rey  niño,  digna  por  su  piedad  y  sus 
virtudes  del  amor  de  los  españoles.  Dignaos,  por  último.  Santísimo 
Padre,  bendecir  á  este  Obispo  que  ciñ'a  toda  su  dicha  en  seguir  las 
huellas  y  las  sabias  enseñanzas  del  gran  León  XIII.» 


Discurso  de  S.  S.  León  XIII. 


Su  Santidad  se  dignó  contestar  con  el  siguiente  notabilísimo 
discurso  en  italiano: 

«Queridos  hijos:  No  es  esta  la  primera  vez  que  tenemos  el  con- 
suelo de  ver  ante  Nos  á  los  buenos  católicos  de  Cataluña,  que  du- 
rante nuestro  Pontificado  han  sentido  á  menudo  la  necesidad  de 
oñ'ecernos  personalmente  el  homenaje  de  su  amor  filial.  También 
de  otras  provincias  han  venido  gran  número  de  españoles  para 
darnos  testimonio  de  los  mismos  sentimientos  de  respeto  y  de  amor. 
Hoy,  pues",  al  veros  reunidos  aquí  de  nuevo,  queridos  hijos,  desde 
lo  alto  de  este  trono,  que  es  regalo  de  la  ciudad  de  Barcelona,  Nos 
os  saludamos  con  el  mismo  afecto  que  las  otras  veces,  mejor  dicho, 
con  afecto  todavía  mayor,  si  esto  es  posible;  porque  desde  entonces 
acá  y  con  ocasión  de  Nuestro  Jubileo  Sacerdotal.  Nos  habéis  dado 
nueva  y  esplendidísima  prueba  de  vuestra  inviolable  adhesión  á 
Nuestra  Persona  y  á  la  Sede  .Vpostólica. 
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»Nós  hemos  visto,  en  efecto,  en  el  mes  de  Enero  último,  en  la 
época  de  las  fiestas  del  Jubileo,  venir  á  gran  número  de  vuestros 
Obispos  y  con  ellos  á  numerosos  representantes  del  Clero,  á  gran 
número  de  seglares  y  á  nobilísimas  damas  españolas.  Además,  las 
demostraciones  por  las  cuales  la  católica  España,  á  ejemplo  de  la 
piadosísima  y  queridísima  hija  la  Reina  Regente,  quiso  tomar  par- 
te en  la  celebración  de  nuestro  Jubileo,  fueron  universales  y  solem- 
nes. Los  riquísimos  regalos  y  las  ofrendas,  y  el  puesto  distingui- 
dísimo- que  España  ocupa  en  la  Exposición  Vaticana,  prueban  la 
generosidad  de  los  hijos  de  esta  nación  para  con  Nos.  Pero  á  este 
mérito  singular,  viene  á  unirse  otro  que  es  mucho  más  precioso  á 
nuestros  ojos:  Nos  referimos  á  la  dócil  y  pronta  obediencia  con  que 
os  gloriáis  de  acoger  y  de  seguir  Jas  enseñanzas  de  la  Sede  Apostó- 
lica, lo  que  prueba  mejor  vuestra  verdadera  é  inquebrantable  ad- 
hesión á  esta  Sede,  y  constituye  vuestra  mejor  seguridad  en  medio 
de  los  errores  y  del  loco  orgullo  del  siglo  y  de  su  rebelión  contra 
la  verdad. 

»Las  palabras  que  en  diversas  ocasiones  hemos  dirigido  á  la 
católica  España,  siempre  llenas  de  la  más  paternal  solicitud,  no  tu- 
vieron nunca  otro  objeto  que  proveer  á  vuestras  necesidades  espe- 
ciales, defenderos  contra  los  peUgros  que  amenazaban  vuestra  fe  y 
contra  las  eroboscadas  de  los  enemigos.  Os  recomendamos  tam- 
bién, de  una  manera  especial,  que  alejaseis  de  entre  vosotros  toda 
causa  de  división,  que  hicieseis  enmudecer  toda  emulación  de  par- 
tido ante  los  grandes  intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  patria,  unién- 
doos todos  en  el  amor  y  la  práctica  de  la  fe  catóHca,  por  la  cual 
España  fué  tan  grande  y  gloriosa.  Las  palabras  que  os  dirigimos 
ahora  se   inspiran  en  los  mismos  sentimientos. 

»Nós  nos  proponemos  el  mismo  objeto  y  os  damos  las  mismas 
advertencias.  Vosotros,  por  lo  que  os  toca,  acogedlas  con  vuestra 
docilidad  habitual,  con  la  certeza  de  que  cumpliréis  así  un  deber  sa- 
grado que  tendrá  por  resultado  el  verdadero  bien  y  la  prosperidad 
de  vuestra  patria.  Las  mismas  consecuencias  resultarán,  y  de  un 
modo  especial,  del  vivo  interés  que  os  tomáis  todos  por  la  causa 
de  Nuestra  libertad  y  de  Nuestra  independencia.  Sabemos  que  esta 
causa  interesa  profundamente  al  corazón  de  la  inmensa  mayoría  de 
los  españoles,  que  deploran  con  Nos  la  situación  indigna  á  que  se 
Nos  ha  reducido,  y  reclaman  con  Nos  y  para  Nos  esta  verdadera  so- 
beranía, sin  la  cual  la  independencia  de  Nuestro  poder  supremo  es 
sólo  una  sombra  y  una  palabra  vana.  (Aplausos).  Y  vosotros,  queri- 
dos hijos,  mostráis  que  comprendéis  la  altísima  importancia  que 
reviste  este  poder,  no  sólo  en  el  orden  religioso,  sino  también  en  el 
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orden  social;  la  fuerza  invencible  de  que  está  dotado,  y  la  virtud 
que  de  mil  maneras  despliega  para  bien  de  los  pueblos  y  de  las 
naciones. 

«Vosotros  condenáis  con  Nos  la  torpeza  de  los  que  con  intencio- 
nes sectarias  y  con  tanta  deslealtad,  combaten  hoy  este  poder,  y 
quisieran  humillarlo,  envilecerlo,  y  si  fuera  posible,  reducirlo  á  la 
impotencia.  Será  una  nueva  gloria  para  la  católica  España  haber 
sostenido  y  defendido,  en  momentos  tan  arduos,  los  sagrados  in- 
tereses del  Ponticado  Romano. 

»Con  estos  sentimientos,  del  fondo  de  Nuestro  corazón,  lleno  de 
un  afecto  especialísimo,  Nos  os  bendecimos.  En  primer  lugar, 
bendecimos  á  la  piadosísima  Reina  Regente  y  al  Rey  su  hijo,  á 
todos  los  que  estáis  presentes  y  á  1x>dos  los  que  representáis,  á  los 
Obispos,  al  Clero,  á  las  obras  y  las  instituciones  católicas  y  á  todos 
los  católicos  de  España.» 


¿Qué  hemos  de  añadir  nosotros?  Como  en  la  primera  peregrina- 
ción, nuestro  espíritu  ha  estado  al  lado  de  ese  puñado  de  hijos  de 
la  noble  y  católica  España,  que  tan  valiente  muestra  han  dado  de 
su  inquebrantable  fe  y  adhesión  á  la  Iglesia  y  al  Pontificado.  Uni- 
mos nuestras  alegrías  á  las  suyas  y  nuestra  protesta  á  su  protesta, 
y  de  rodillas  recibimos  la  bendición  que  á  todos  los  españoles  nos 
otorga  nuestro  Santísimo  Padre,  y  los  consejos  que  nos  da.  ¡Quie- 
ra Dios  que  esta  vez  no  caigan  en  tierra  estéril,  y  demos  los  cató- 
licos españoles  pruebas  de  la  docilidad  que  en  nosotros  elogia 
León  XIII,  escuchando  y  obedeciendo  sus  palabras  de  paz  y  de 
unión,  que  es  vergonzoso  le  hayamos  obligado  á  repetir  inútilmente 
tantas  veces!  Dios  tenga  misericordia  de  esta  pobre  España,  por 
quien  tanto  se  desvela,  en  medio  de  las  amarguras  de  su  martirio, 
nuestro  encarcelado  Padre! 
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PRÓLOGO- 


joN  inusitada  solemnidad  y  ante  numerosa  y  selecta  concurren- 
cia, compuesta  en  su  mayor  parte  de  lo  más  granado  de  la 
sociedad  matritense,  celebrábase  en  el  regio  paraninfo  del 
Real  Colegio  de  Agustinos  del  Escorial  el  gran  Certamen  cien- 
tífico, literario  y  artístico  con  que  la  Orden  Agustiniana  festejaba  el 
XV  Centenario  de  la  Conversión  de  S.  Agustín.  La  triunfante  estatua  del 
gran  Doctor  de  la  Gracia  descollando  en  gallardísima  actitud  bajo  el  ele- 
gante dosel  de  la  presidencia,  con  sus  inmortales  escritos  al  pie,  corona- 
dos de  laurel  y  flores;  la  presencia  de  sabios  y  dignísimos  Prelados,  la 
escogida  música  dirigida  por  el  insigne  Miralles,  el  tinte  de  diafanidad 
etérea  que  comunicaban  al  ambiente  los  resplandores  de  la  luz  eléctrica; 
todo  contribuía  á  prestar  interés  y  esplendor  al  acto  solemne  del  certa- 
men. Como  Secretario  del  Jurado,  cúpome  la  honra,  por  todos  conceptos 
inmerecida,  de  formular  y  leer  el  fallo  del  tribunal,  y  publicar  á  continua- 
ción los  nombres  de  los  autores  premiados.  Con  pena  ocupé  la  tribuna 
para  anunciar  al  público  el  poco  lisonjero  resultado  de  un  concurso  que 
pudo  ser  verdadero  acontecimiento  científico  y  literario  en  España,  des- 
pertando con  el  aliciente  del  aplauso  y  de  la  recompensa  la  afición  á  es- 
tudios de  gran  interés  y  actualidad  tan  descuidados  entre  nosotros  como 
florecientes  en  países  extranjeros.  Lamentábame  de  que  sólo  hubiesen 
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podido  adjudicarse  siete  de  los  dieciocho  premios  carecidos;  de  que  los 
poetas  hubieran  estado  desg'raciadísimos;  de  que  los  temas  más  importan- 
tes y  mejor  remunerados  hubiesen  quedado  desiertos  ó  con  tan  endeble 
concurrencia,  que  fué  imposible  adjudicar  los  premios  correspondientes; 
de  que  algún  aprovechado  y  nada  escrupuloso  zurcidor  de  pensamientos 
ajenos  tratara  de  obtener  el  galardón  por  sorpresa,  y  en  una  palabra, 
de  que  el  fruto  del  certamen  no  hubiese  correspondido,  en  conjunto,  ni  á 
la  grandeza  de  la  figura  del  Doctor  hiponense,  ni  á  la  solemnidad  de  la 
ocasión,  ni  al  interés  de  los  temas  y  lo  valioso  de  los  premios.  Lisonjeá- 
bame, sin  embargo,  el  ver  que  entre  las  obras  premiadas  había  algunas 
de  sobresaliente  mérito,  bastantes  para  dar  carácter  extraordinario  al 
certamen  y  hacerle  muy  superior  en  resultados  á  lo  que  son  por  lo  común 
este  género  de  torneos  de  la  inteligencia.  La  satisfacción  subió  de  punto 
cuando  al  abrir  los  pliegos  que  encerraban  los  nombres  de  los  autores 
premiados,  entre  el  silencio  de  la  curiosidad  vivísamente  excitada,  iban 
sonando  nombres  conocidos  en  la  república  de  las  letras  y  de  las  artes, 
como  Lasso  de  la  Vega,  Pérez  Villamil,  Villelga  Rodríguez,  Fuertes  Ace- 
vedo,  Álvarez  Amandi,  Valentí  y  Forteza,  íñiguez,  Sadurní  y  Barrera.  La 
notoriedad  de  esos  nombres  y  los  aplausos  con  que  los  acogía  el  inteli- 
gente público  nos  proporcionaban  á  los  jueces  doble  satisfacción:  prime- 
ro, porque  eran  la  mejor  garantía  de  que  á  nuestra  recta  intención  é 
imparcialidad  absoluta  había  correspondido  el  acierto  en  la  adjudicación 
de  premios;  y  segundo,  porque  los  nombres  probaban  lo  que  ya  los  tra- 
bajos nos  habían  dado  á  sospechar:  que  no  se  trataba  de  uno  de  tantos 
vulgares  certámenes  á  que  sólo  concurren  escritores  noveles  con  tímidos 
y  rudimentarios  ensayos;  sino  que,  dándole  la  importancia  que  se  mere- 
cía por  su  objeto,  se  habían  disputado  la  palma  ingenios  avezados  al  es- 
tudio y  duchos  en  el  manejo  de  la  pluma. 

Entre  esos  nombres,  el  que  más  grata  sorpresa  me  causó,  el  que  con 
más  entusiasmo  pronuncié,  fué  el  de  D.  Emilio  Villelga  Rodríguez.  Hon- 
rábame de  tiempo  atrás  el  Sr.  Villelga  Rodríguez  con  su  amistad  y  corres- 
pondencia cariñosa,  y  con  júbilo  extraordinario  veía  su  nombre  unido  á 
uno  de  los  trabajos  que  más  honrosa  calificación  merecieron,  de  los  pocos 
que  fueron  aprobados  sin  reparos  ni  cortapisas.  Conocía  además  los  mé- 
ritos literarios  del  ilustrado  Director  de  Galicia  Católica;  su  delicado 
gusto,  su  despierto  ingenio,  su  erudición  copiosísima,  su  absoluto  domi- 
nio de  las  cuestiones  más  debatidas  de  la  apologética  contemporánea,  la 
larga  serie  de  conocimientos  adquiridos  en  su  vida,  todavía  breve,  pero 
consagrada  con  férrea  constancia  al  estudio  y  al  trabajo,  y  me  holgaba  de 
ver  adjudicada  una  de  las  más  valiosas  recompensas  á  quien  sin  género 
de  duda  la  merecía.  Y...  debo  declararlo  también  para  salir  al  encuentro 
de  suposiciones  maliciosas:  contribuía  á  aumentar  mi  satisfacción  la  no- 
ble delicadeza  con  que  el  Sr.  \'¡lle]ga  había  procedido,  pues  á  pesar  de 
su  amistosa  correspondencia  con  el  que  esto  escribe,  tan  exquisitas  pre- 
cauciones lomó  para  conservar  el  anónimo,  que  hasta  el  instante  mismo 
de  abrir  el  pliego,  ni  por  asomos  se  me  ocurrió  que  pudiera  tropezar  con 
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su  nombre  entre  los  concurrentes  al  certamen.  Este  rasgo,  que  honra 
sobremanera  al  docto  sacerdote  gallego,  nos  ahorró  el  disgusto  de  eli- 
minarle del  concurso,  como  se  hizo  con  el  autor  de  otro  estimabilísimo 
trabajo,  y  proporciona  al  Sr.  Villelga  la  satisfacción  de  deber  exclusiva- 
mente su  premio  á  estricta  y  rigurosa  justicia. 

Así  lo  reconocerá,  no  lo  dudo,  quien  pase  la  vista  por  las  breves,  pero 
sustanciosas  páginas  de  este  libro.  Ventílase  en  él  una  de  las  cuestiones 
de  más  viva  é  interesante  actualidad,  de  que  da  suficiente  idea  su  título, 
idéntico  al  tema  decimoséptimo  del  certamen:  La  libertad  de  pensamiento 
dentro  del  dogma.  Bandera  de  combate  para  unos,  que  la  exageran  hasta 
profanarla;  objeto  de  execración  para  no  pocos,  que  de  tal  profanación 
toman  motivo  para  abominar  hasta  del  nombre,  la  palabra  libertad  goza. 
hoy  el  privilegio  de  excitar  la  atención  y  el  interés  de  todos.  Sin  exage- 
ración puede  decirse  que  al  rededor  de  ella  giran  la  mitad  de  las  cues- 
tiones que  agitan  á  nuestro  siglo,  y  que  entra  también  por  mucho  en  la 
otra  mitad.  Para  todo  se  invoca  hoy  la  libertad  como  panacea  de  todos 
los  males  y  remedio  de  todos  los  abusos,  reales  ó  imaginarios:  por  invo- 
carla, hasta  la  han  unido,  en  amalgama  filosóficamente  absurda,  con  lo 
más  necesario  que  hay  en  el  hombre:  el  pensamiento;  y  la  libertad  de  pen- 
sar es  precisamente  la  que  con  más  tesón  se  reclama.  Y  ha  sucedido  con 
esta  expresión  lo  que  con  otras  muchas  tan  absurdas  como  ella:  que  á 
fuerza  de  repetirla  ha  llegado  á  hacerse  necesaria,  y  á  fuerza  de  darle 
aplicaciones  ha  llegado  á  adquirir  algún  sentido  racional.  Porque,  en 
efecto,  si  en  el  orden  individual  y  subjetivo  la  libertad  de  pensar,  ó  nada 
significa,  ó  no  hay  razón  para  reclamarla,  pues  nadie  ha  podido  nunca 
cohibirla;  en  el  orden  social  é  histórico,  y  tomando  la  palabra  pensamien- 
to en  el  sentido  de  su  manifestación,  no  cabe  duda  que  puede  haber  ver- 
dadera libertad,  mayor  ó  menor,  como  puede  existir  verdadera  tiranía, 
que  en  el  supuesto  anterior  es  imposible.  En  este  sentido,  la  acusación 
dirigida  contra  la  Iglesia  católica,  de  ser  la  opresora  del  pensamiento, 
lejos  de  despreciarse  por  absurda,  es  digna  de  tomarse  en  cuenta  y  re- 
futarse con  empeño.  Por  mucho  que  se  abomine  la  palabra  libertad  en 
vista  de  sus  abusos,  cdejará  de  ser  idea  bella  y  simpática  en  sí  misma, 
reducida  á  sus  justos  limites?  Por  absurda  que  parezca  la  expresión  li- 
bertad de  pensar,  (habrá  quien  se  resigne  á  aceptar  el  dictado  de  verdugo 
del  pensamiento?  No:  los  apologistas  católicos  deben  rechazar  enérgica- 
mente toda  nota  de  tiranía  que  quiera  arrojarse  al  rostro  de  la  Iglesia,  y 
vindicarla  como  á  la  más  constante  amparadora  de  todas  las  legítimas  y 
verdaderas  libertades,  inclusa,  y  muy  señaladamente,  la  del  pensa- 
miento. 

Hecha  esta  breve  observación  como  defensa  del  título  y  del  asunto,  y 
como  anticipada  respuesta  á  los  reparos  de  críticos  minuciosos  y  atisba- 
dores de  frases  heréticas  y  malsonantes,  reparos  que  no  sólo  alcanza- 
rían al  Sr.  Villelga  Rodríguez,  sino  á  la  Orden  Agustiniana  que  propuso 
el  tema,  añadiré  dos  palabras  acerca  de  cómo  sale  de  este  empeño  el 
laureado  autor  de  nuestro  estudio. 
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Puesto  que  los  adversarios,  los  librepensadores  desmelenados  y  á 
todo  ruedo,  fundan  su  cargo  en  dos  linajes  de  argumentos,  filosóíicos  é 
históricos,  en  ambos  terrenos  debía  combatirlos  el  Sr.  Villelga.  Contra 
los  argumentos  filosóficos,  fundados  en  la  supuesta  incompatibilidad  de 
la  libertad  de  pensamiento  con  la  obligación  de  aceptar  determinados  é 
invariables  dogmas,  emplea  el  acertado  procedimiento  de  fijar  los  tér- 
minos y  aclarar  especies  embrolladas.  Con  gran  lucidez  de  raciocinio  y 
vigor  de  lógica  explica  qué  se  entiende  por  dogma  y  qué  por  libertad, 
establece  como  condición  precisa  para  la  verdadera  libertad,  el  orden,  y 
deduce  que  la  libertad  no  puede  ser  caprichosa  y  aventurera,  que  no 
puede  confundirse  con  el  libertinaje,  que  ha  de  ejercerse  dentro  de  los 
límites  que  le  impone  la  razón.  Y  como  la  razón  misma  prescribe  que 
debe  obedecerse  á  Dios  y  aceptar  cuanto  se  digne  revelarnos,  y  los  dog- 
mas no  son  más  ni  menos  que  verdades  reveladas  por  Dios  á  su  Iglesia, 
si  la  libertad  hade  ser  tal  y  no  libertinaje,  los  dogmas  no  pueden  ser 
obstáculo  á  su  ejercicio.  Podrán  los  adversarios  negar  ese  carácter  divi- 
no á  los  dogmas:  el  refutarlos  no  es  propio  de  este  estudio,  y  cumplida- 
mente se  hace  en  libros  admirablemente  escritos:  aquí  sólo  se  debe  pro- 
bar que  el  carácter  invariable  y  fijo  de  los  dogmas  no  es  incompatible 
filosóficamente  con  la  libertad  del  pensamiento,  como  no  lo  es  el  mismo 
carácter  invariable  de  las  verdades  matemáticas.  Tai  es  en  el  fondo  la 
argumentación  del  Sr.  Villelga  en  la  parte  filosófica  con  que  da  comienzo, 
brillante  paráfrasis  del  gran  pensamiento  de  S.  Pablo:  la  verdad  os 
hará  libres,  ilustrada  además  con  atinadísimas  observaciones  que  co- 
rroboran su  tesis,  y  enriquecida  con  testimonios  de  los  apologistas 
cristianos. 

Más  brillante  aún  la  parte  histórica  ó  de  argumentos  positivos,  pro- 
porciona el  Sr.  Villelga  excelente  ocasión  para  lucir  sus  vastos  conoci- 
mientos y  su  rica  erudición.  Presenta  en  la  primera  parte,  como  testimo- 
nio inapelable  de  la  libertad  del  pensamiento  cristiano,  el  brillante 
cuadro  de  la  civilización  católica,  que  creó  una  grandiosa  filosofía  encar- 
nada en  La  Ciudad  de  Dios  de  S.  Agustín  y  en  la  Suma  de  Sto.  Tomás; 
que  produjo  el  maravilloso  movimiento  de  la  civilización  europea,  tras- 
plantada después  á  América  por  el  pueblo  más  católico  del  mundo;  que 
extendió  su  benéfica  influencia  á  todas  las  manifestaciones  del  genio, 
representadas  por  el  cincel  de  Miguel  Ángel,  la  paleta  de  Murillo,  la  lira 
del  Dante,  los  dramas  de  Calderón  y  la  pluma  de  Cervantes.  Civilización 
fecunda  y  rica,  debida  al  pensamiento  libérrimo,  pero  obediente  á  un 
ideal  levantado.  Como  la  sombra  al  lado  de  la  luz,  contrapone  el  Señor 
\'illelga  al  cuadro  anterior  el  de  los  resultados  de  la  doctrina  librepen- 
sadora. La  inmediata  consecuencia  del  librepensamiento,  consecuencia 
fatal  é  inevitable  del  capricho  individual  puesto  por  única  norma,  es  la 
diversidad  de  pareceres  aun  en  lo  más  fundamental  del  saber  humano, 
el  fraccionamiento  de  las  escuelas  hasta  lo  inlinito,  la  falla  de  una  filoso- 
fía \  igorosa  y  sólida  y  de  un  ideal  comunes,  y  en  consecuencia,  la  inevi- 
table muerte  de  toda  civilización  y  progreso,  que  sólo  pueden  constituirse 
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por  el  común  esfuerzo  de  los  hombres,  alentados  por  idéntico  ideal.  Con 
la  historia  y  los  testimonios  de  los  mismos  librepensadores  les  demuestra 
que,  no  pudiendo  entenderse  acerca  délos  puntos  más  fundamentales  de 
la  ciencia,  nada  sólido  pueden  edificar  sobre  el  deleznable  cimiento  de 
hipótesis  contradictorias  que  han  convertido  el  saber  moderno  en  nueva 
torre  de  Babel.  De  aquí  en  el  orden  religioso  la  duda  y  la  desesperación; 
en  el  moral  la  locura  y  el  suicidio;  en  el  político  y  social  la  anarquía  y  el 
pavoroso  problema  que  presenta  el  socialismo;  en  el  artístico  la  prosti- 
tución como  ideal  de  la  novela  á  lo  Zola,  y  en  todo  el  desfallecimiento  y 
la  duda,  el  rebajamiento  de  los  caracteres,  la  indecisión  y  el  pavor  ante 
un  horizonte  cubierto  de  nubes,  la  muerte  del  arte,  de  la  ciencia,  de  la 
civilización;  pero  muerte  por  anemia,  por  falta  de  savia  regeneradora 
que  la  vigorice.  El  contraste  es  magnífico,  y  el  Sr.  Villelga  ha  sabido 
presentarle  con  magistral  valentía,  para  deducir  de  la  fecundidad  del 
pensamiento  católico  y  la  impotencia  y  esterilidad  del  librepensamiento 
racionalista,  la  absoluta  precisión  de  que  la  libertad  de  pensamiento  ten- 
ga alguna  regla,  algún  orden,  y  la  prueba  palmaria,  sin  réplica  posible, 
de  que  entendida  de  esa  manera  la  libertad  de  pensar,  lejos  de  haberla 
nunca  menoscabado  la  Iglesia  católica,  ha  sido  siempre  su  mejor  y  más 
poderosa  salvaguardia. 

El  asunto,  como  se  ve,  no  puede  ser  más  hermoso  ni  estar  más  orde- 
nada y  bizarramente  desempeñado.  Quizás  en  los  testimonios  se  haya 
dejado  llevar  con  algún  exceso  el  Sr.  Villelga  de  sus  aficiones  eruditas 
y  de  su  inmensa  lectura,  si  ya  no  ha  preferido  por  modestia  decir  con 
ajenas  palabras  lo  que  tan  gallardamente  sabe  decir  con  las  propias; 
mas,  fuera  de  la  escrupulosidad  con  que  da  á  cada  uno  lo  suyo  puntuali- 
zando las  citas,  ofrece  esto  la  ventaja  de  presentar  reunidos  sabrosos 
pensamientos  de  insignes  escritores  católicos,  enlazados  por  el  Sr.  Villel- 
ga con  el  hilo  de  oro  de  un  plan  sabiamente  concertado  y  ejecutado  con 
destreza.  El  estilo  es  suelto  y  corriente,  siempre  digno  y  brillante  en  oca- 
siones, y  en  cuanto  al  lenguaje,  sorprende  que  tan  bien  haya  llegado  á 
dominar  el  idioma  castellano,  espléndido  y  grandioso,  quien  ha  mamado 
el  dialecto  suavísimo,  pero  lánguido  y  muelle  de  Galicia. 

En  resumen  y  para  terminar:  como  mi  parecer  carece  de  la  autoridad 
que  el  Sr.  Villelga  le  atribuye  al  constituirme  en  Mecenas  suyo,  alegaré 
el  voto  de  un  Jurado  compuesto,  con  una  sola  excepción,  de  personas 
competentísimas:  voto  que  tuve  la  honra  de  formular,  al  que  nada  .tengo 
que  quitar  ni  añadir,  y  según  el  cual,  el  libro  que  hoy  sale  á  luz  es  «estu- 
dio seriamente  pensado,  en  el  cual  se  desenvuelve  el  tema  con  buen  mé- 
todo y  estilo,  sólido  razonamiento  y  notable  erudición.» 

F'r.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 

Rl\iI  Cok-^io  de  Ai^nstinns  de  Valladolid,  Abril  de  1888. 
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Vita  del  taumaturgo  S.  Nicola  da  Tolentino,  Agostiniano,  per  il  P.  M. 
Filippo  Giorgi,  del  medesimo  Ordine.—Edizione  seconda  riveduta  ed 
accresciuta  di  mía  illiistratione  storico-critica  del  Santuario.  Tolenti- 
no, Stab.  Tip.  Lib.  Francesco  Filelfo  1887. — 4-"  pp.  646  con  iingrab. 
que  representa  al  Sto. — (Precio,  4  pesetas.) 

Quizá  no  ha  habido  Santo  alguno  en  la  Iglesia  con  tantos  y  tan  nota- 
bles biógrafos  como  S.  Nicolás,  cuya  vida  describieron  hasta  hoy  más  de 
cincuenta  autores  Agustinos,  sin  contar  los  extraños  y  los  que  en  crónicas 
é  historias  generales  la  relatan  largamente.  Mas  sin  duda  alguna  que  es 
digno  de  figurar  al  frente  de  todos  el  P.  Giorgi,  largos  años  Prior  del 
Convento  de  Tolentino,  y  admirador  de  las  virtudes  y  testigo  de  los  pro- 
digios de  nuestro  héroe.  El  P.  Giorgi  publicó  por  los  años  de  1 859  la  prime- 
ra vida  y  vio  arrebatar  de  las  manos  la  edición,  a  pesar  de  ser  numerosa 
y  constar  de  tres  volúmenes,  consagrado  el  primero  á  referir  la  vida  del 
Santo;  el  segundo  á  conmemorar  algunos  milagros,  y  el  tercero,  adorna- 
do con  muchos  y  preciosos  grabados,  á  describir  las  grandezas  del  mo- 
numento donde  descansan  las  cenizas  del  taumaturgo  de  Tolentino. 
Agotada  aquella  edición,  pensó  en  reducir  su  obra,  y  ofrece  hoy  el  fruto 
de  trabajos  penosos  sobremanera,  á  la  edad  de  82  años,  y  viéndose  priv^a- 
do  ha  ya  tiempo  de  la  vista. 

La  obra,  escrita  en  sencillo  y  correcto  lenguaje,  está  dividida  en  tres 
partes,  consagrada  la  primera  á  la  vida,  á  los  milagros  la  segunda,  y  la 
tercera  á  la  descripción  del  convento  y  santuario  de  S.  Nicolás.  «Añado, 
dice  el  autor,  esta  tercera  parte,  para  que  se  conserve  la  memoria  de  este 
edificio,  porque  temo  que  tenga  el  mismo  fin  que  otros,  la  demolición. » 
Lleva  además  dos  índices  que  hacen  fácil  el  uso  de  este  libro. 

No  debemos  entrar  en  más  prolijas  observaciones  acerca  de  esta  obra, 
ni  recomendarla  á  nuestros  lectores,  porque  el  solo  anuncio  de  la  misma 
es  suficiente  recomendación,  así  como  prueba  inconcusa  del  mérito  de 
historiador  y  crítico  del  P.  Giorgi. 

S.  PiETRO. — Terzo  quaresimale predícalo  dal  P.  M.  Vincenzo  M.'  Semen- 
za,  Assistente  genérale  Agostinia7io,  nella  Basilica  Vaticana  I'  anno 
1886. — Publicato  per  cura  dei  periodici  roinani  L'  Eco  del  Pontificato 
e  la  Ricreazionc  del  Sacerdote. — Roma,  Antonio  Marini,  edilore,  i88j, 
4.'>pp.  727. 

Como  se  indica  en  el  título,  esta  obra  es  una  serie  de  Conferencias 
acerca  del  apóstol  S.  Pedro  y  los  singularísimos  privilegios  que  mereció 
de  J.  C.  El  P.  Semenza,  con  la  maestría  propia  de  quien  con  justicia  goza 
del  nombre  de  reputado  orador,  sabe  unir  en  ellas  lo  que  al  Apóstol  con- 
cierne y  lo  que  es  propio  de  los  Pontífices,  considerando  á  éstos  en  las 
múltiples  relaciones  que  tienen  con  los  pueblos,  con  las  ciencias,  la  so- 
ciedad, etc.,  vindicándoles  de  cuantas  acusaciones  les  dirigen  los  moder- 
nos liberales  y  políticos.  Son  30  conferencias,  y  la  obra  ha  sido  dedicada 
al  Soberano  Pontífice  en  su  jubileo  sacerdotal. 
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LlBRI  DÚO  DE  VITA  ET  VIRTUTIBUS  M.  EcCL.  DOCTORIS  S.  AUGVSTINI.  HíppOU. 

Episcop.  per  Nebridium  Mündelheim,  Can.  Reg.  S.  Aiig.  Clautro-Neo- 
biirgi  e  sancti  hujiis  prixsulis  geniii)iis  operibus  collecli,  nimc  inmemo- 
riam  millies  el  quingenties  reversi  anniversarii  conversionis  S.  Augus- 
íini  recens  oblati,  emendati  et  amplijicaít  appeitdice  «alimenta  pietatis 
Augusliniance»  ^er  Bertholdum  A.  Egger,  Canonictim  regularem  La- 
teranensem... — Grceciis  typis  el  siimptibus  C.  R.  Typographice  wiiversi- 
talis  v.Slyricey  1888. — 12.°,  pp.  XV/-305.  port.   á  dos  Untas. 

Entre  las  varias  historias  que  para  celebrar  el  XV  Centenario  de  la 
conversión  de  S.  Agustín  se  hau  escrito,  merece  especial  memoria  la  del 
Can.  Mündelheim  por  lo  elegante  de  su  estilo  y  por  lo  fácilmente  que  con- 
siguió reunir  en  pocas  páginas  la  vida  del  gran  Doctor  de  la  Iglesia.  La 
edición  hecha  por  el  Sr.  Egger  viene  aumentada  con  varios  apéndices 
que  tienen  por  título  «alimenta  pietatis  Aiigustiniane»  y  son  una  serie  de 
meditaciones  en  forma  de  Novena  para  prepararse  á  celebrar  la  ííesta  del 
Santo:  un  método  práctico  para  prepararse  á  la  misma  fiesta  y  varias  me- 
ditaciones para  ejercicios  espirituales,  y  una  Letanía  al  mismo  Santo.  Es 
obra  muy  recomendable  por  todos  conceptos:  únicamente  debemos  recti- 
ficar una  equivocación  del  editor,  que  en  el  prólogo,  hablando  de  la  solem- 
nidad con  que  se  celebraron  en  este  Monasterio  del  Escorial  las  fiestas  del 
Centenario, -dice  que  sus  moradores  somos  Canónigos  regulares,  cuando 
nuestro  nombre  y  nuestra  Orden  no  es  más  que  la  de  Agustinos. 

Fr.  P.  Fernández. 
Escorial,  Mayo  de  1888. 

Memoria  sobre  el  desarrollo  del  culto  Mariano  en  España  durante 
LA  EDAD  moderna,  ^07' Fr.  Benigno  Díaz  y  González,  Agustino. — Lérida, 
Imprenta  Mariana,  1888. 

En  este  interesante  estudio,  digno  por  todos  conceptos  del  accésit 
con  que  fué  galardonado  por  la  Academia  Bibliográfico-Mariana  de  Lé- 
rida, se  encuentra  expuesta  en  estilo  noble  y  correcto,  al  par  que  con  es- 
crupulosa exactitud  y  riqueza  de  datos  importantísimos,  la  historia  del 
culto  de  María  en  nuestra  patria.  Obra  de  ímprobo  trabajo,  de  exposición 
ordenadísima  y  de  tan  amena  lectura,  bien  mei-ece  la  acogida  favorable 
que  hoy  tan  á  ciegas  se  dispensa  á  estudios  de  escaso  interés,  fruto 
insípido  de  un  mecanismo  retórico  con  que  atruenan  nuestros  oídos  es- 
critores adocenados.  Á  no  detenernos  el  temor  de  que  se  nos  califique  de 
parciales  por  elogiar  autores  que  visten  el  propio  hábito,  nos  detendría- 
mos en  exponer  ampliamente  los  méritos  que  asisten  á  tan  precioso  folle- 
to; pero  renunciamos  á  ello,  y  sí  sólo  animamos  al  joven  autora  trabajar 
con  todas  sus  fuerzas  en  la  ostentación  de  nuestra  fe  y  enaltecimiento  de 
nuestras  glorias,  entre  las  que  figura,  en  primer  término,  la  devoción  sin- 
gularísima á  la  Reina  de  los  cielos. 

Fr.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 
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ueva  forma  de  la  pila  Leclanché.  —  Entre  las  innumera- 
bles pilas  inventadas  hasta  el  día,  ninguna,  á  pesar  de  los  bom- 
bos que  se  les  ha  consagrado,  ha  podido  competir  con  la  de 
I  Leclanché  para  las  aplicaciones  eléctricas  en  que  sólo  se  nece- 
siten corrientes  de  pequeña  intensidad.  Éxito  tan  brillante  no  puede  ex- 
plicarse de  otro  modo  que  atendiendo  á  las  ventajas  prácticas  que  resul- 
tan de  su  aplicación,  j^a  por  su  economía  y  limpieza,  ya  también  por  lo 
fácil  y  poco  enojoso  que  es  su  manejo.  Es  cierto  que  se  polariza  pronto, 
defecto  que  se  ha  tratado  de  corregir  para  aplicarla  al  alumbrado  eléctri- 
co, sin  haberlo  conseguido  hasta  hoy  merced  á  la  modificación  que  se  la 
ha  dado.  Modificada  del  modo  que  vamos  á  exponer,  reúne  dicha  pila  to- 
das las  condiciones  que  exigen  los  electricistas  auna  buena  pila,  por  lo 
cual  creemos  que  no  tardará  en  generalizarse- su  uso,  como  se  ha  gene- 
ralizado la  primitiva  á  pesar  de  sus  notorios  defectos.  Véase  ahora  la 
nueva  forma  que  se  ha  dado  á  esta  pila. 

En  un  vaso  de  barro  ó  de  vidrio  se  pone  el  electrodo  de  zinc,  formado 
por  una  placa  agujereada  de  dicho  metal,  que  está  sostenido  por  unas 
columnas  de  vidrio  ó  de  barro  cocido,  cuya  altura  sea  la  mitad  de  la  del 
vaso:  encima  de  la  placa  se  coloca  un  fieltro  y  sobre  él  una  mezcla  de 
peróxido  de  manganeso  y  de  carbón  de  retorta,  en  el  centro  de  la  cual  se 
pone  el  electrodo  de  carbón,  de  manera  que  la  mitad  de  él  quede  descu- 
bierto. Del  zinc  parte  una  varilla  recubierta  de  una  capa  de  gutapercha  ó 
de  otra  sustancia  aisladora  para  colocar  en  su  extremo  superior  el  alam- 
bre del  polo  negativo,  así  como  del  carbón  sale  otra  varilla  de  plomo  á 
la  cual  se  une  el  positivo.  El  líquido  excitador  es  una  disolución  de  sal 
amoníaco,  que  llena  el  vaso  hasta  la  mitad  del  carbón,  ó  sea,  hasta  recu- 
brir la  mezcla  de  peróxido  de  manganeso.  Para  conservar  siempre  el 
mismo  nivel  se  llena  un  frasco  de  cuello  largo  del  líquido  excitador  y  se 
coloca  de  modo  que  el  extremo  del  cuello  toque  con  el  líquido  de  la  pila. 
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La  saturación  del  líquido  se  obtiene  poniendo  en  el  fondo  de  la  pila  algu- 
nos cristales  de  sal  amoníaco. 

He  aquí  las  ventajas  que  con  esta  disposición  se  obtienen:  i  .^  Funciona 
la  pila  más  largo  tiempo  á  causa  de  ser  en  ella  casi  nula  la  evaporación 
por  ser  muy  pequeña  la  superficie  del  líquido  que  está  en  contacto  con  el 
aire,  por  el  gran  volumen  de  la  disolución  de  sal  amoníaco,  por  la  reno- 
vación constante  del  líquido  evaporado  y  por  ser  muy  considerables  las 
superficies  de  zinc  y  de  carbón  sobre  las  cuales  actúa.  2.="  Notable  dismi- 
nución de  la  resistencia  de  la  pila  por  ser  grande  la  superficie  del  zinc, 
por  la  proximidad  de  los  dos  reóforos,  por  la  pequeña  cantidad  de  líqui- 
do interpuesto  entre  los  electrodos,  puesto  que  siendo  el  líquido  peor 
conductor  que  el  peróxido  de  manganeso  mezclado  con  el  carbón,  es  evi- 
dente que  la  resistencia  del  elemento  disminuirá  si  el  electrodo  de  carbón 
está  rodeado  de  la  mezcla  citada  más  bien  que  del  líquido;  y  por  lo  poco 
que  se  mojan  el  carbón  y  el  peróxido  de  manganeso,  ya  que,  según  el 
principio  general  admitido  por  todos  los  físicos,  la  pila  funciona  tanto 
mejor  cuanto  más  seca  está  la  mezcla  despolarizadora.  3.''  La  despolari- 
zación es  casi  completa  por  ser  grande  la  masa  de  carbón,  y  sobre  todo 
por  la  disposición  de  éste,  puesto  que  para  obtener  la  despolarización  es 
preciso,  según  Sauvage,  que  el  carbón  respire,  funcionando  la  pila  con 
más  regularidad  cuanto  más  expuesto  esté  al  aire  el  carbón,  el  cual  tiene 
en  esta  nueva  forma  toda  la  superficie  superior  en  contacto  con  la  atmós- 
fera. Los  elementos  construidos  son  circulares;  pero  no  hay  inconveniente 
alguno  en  darles  la  forma  que  se  crea  más  apropiada  al  uso  á  que  se 
los  destina. 

Osmómetro  de  Leplay. — El  estudio  minucioso  y  atento  de  los  se- 
res más  despreciables  de  la  naturaleza  ha  sido  con  harta  frecuencia  el 
medio  de  invenciones  útilísimas  y  de  aplicaciones  industriales  en  alto 
grado  provechosas.  cQué  fruto  puede  sacarse,  dirán  muchos,  del  estudio 
de  esos  seres  microscópicos  que  pueblan  el  aire,  las  aguas  y  el  organismo 
de  todos  los  seres  vivientes?  Y  hoy  podemos  contestarles  que  merced  á 
ese  estudio  estamos  en  camino  de  renovar  la  terapéutica  y  encontrar  el 
remedio  de  muchas  enfermedades  contagiosas.  El  endosmómetro  de  Du- 
trochet  y  el  dializador  de  Graham,  que  tantos  servicios  ha  prestado  á  la 
química,  yprincipalmente  á  la  industria  azucarera,  nacieron  del  atento  es-^ 
tudio  de  las  membranas  que  envolvían  el  abdomen  de  un  caracol.  He 
aquí  cómo  refiere  el  mismo  Dutrochet  su  descubrimiento  al  examinar  un 
pequeño  saco  colocado  en  los  órganos  abdominales  del  caracol. 

«Este  pequeño  saco,  dice,  se  parece  á  una  retorta,  está  encorvado 
sobre  sí  mismo  y  es  más  grueso  en  la  parte  cerrada.  Tiene  cerca  de  quin- 
ce milímetros  de  largo,  su  diámetro  es  de  tres  milímetros  en  la  extremi- 
dad cerrada  y  poco  más  de  un  milímetro  en  la  abierta.  Habiendo  coloca- 
do este  pequeño  saco  en  agua,  me  sorprendió  encontrarle,  trascurrida 
una  media  hora,  vacío  en  su  mayor  parte  del  líquido  espeso  que  contenía 
y  lleno  de  agua  solamente  en  su  fondo:  el  cuello  de  esta  pequeña  retorta 
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contenía  aún  cierta  cantidad  de  la  materia  espesa,  que  expulsada  del  in- 
terior por  la  extremidad  abierta,  se  había  esparcido  en  el  agua.  Pronto 
observé  que  el  resto  de  esta  pasta  fué  completamente  expulsado,  de 
modo  que  el  pequeño  saco,  sin  perder  nada  de  sus  dimensiones,  se  en- 
contró vacío  del  líquido  espeso  y  lleno  de  agua.  Esta  expulsión  era  cau- 
sada sin  duda  alguna  por  una  fuerza  á  tergo.  La  pasta  había  salido  con 
esfuerzo  por  el  cuello  de  esa  pequeña  retorta,  á  la  cual  llenaba  perfecta- 
mente, de  modo  que  en  manera  alguna  podía  penetrar  el  agua  por  su 
cuello  á  medida  que  salía  la  pasta.  Por  tanto,  el  agua  acumulada  poco  á 
poco  en  el  fondo  del  pequeño  saco  era  el  agente  mecánico  de  la  presión 
que  determinaba  la  salida  de  la  pasta  por  la  abertura  del  saco,  el  cual  á 
su  vez  estaba  tenso  por  la  acción  del  agua.» 

«Cuando  el  pequeño  saco,  casi  enteramente  lleno  de  agua,  sólo  tenía 
una  pequeña  porción  de  pasta  que  expulsar,  presencié  un  fenómeno  que 
no  me  dejó  duda  alguna  acerca  de  la  causa  de  esta  expulsión.  Habiendo 
salido  la  última  porción  de  pasta,  se  originó  en  la  superficie  del  líquido 
una  corriente  de  agua  que  se  distinguía  por  la  impulsión  que  comunica- 
ba á  los  cuerpos  ligeros  que  flotaban  en  el  líquido,  -corriente  que  cesó 
muy  pronto.  Me  apresuré  á  repetir  el  experimento  con  el  segundo  de  los 
pequeños  sacos  que  tenía,  tomando  todas  las  precuaciones  para  evitar 
cualquier  causa  de  error,  y  obtuve  los  mismos  resultados.» 

«Estas  observaciones  demuestran  que  el  agua  introducida  en  las  pe- 
queñas vejigas  orgánicas,  al  través  de  sus  paredes,  y  acumulada  en  su 
interior,  constituye  un  agente  mecánico  de  impulsión  que  produce  la 
expulsión  de  las  sustancias  que  antes  contenían.  La  causa  de  este  fenó- 
meno nos  es  desconocida;  pero  para  que  se  verifique  conocemos  una 
condición  necesaria,  puesto  que  hemos  visto  que  la  introducción  conti- 
nua de  agua  en  los  pequeños  sacos  del  caracol  sólo  se  verifica  mientras 
existe  en  ellos  algún  residuo  de  la  materia  espesa.  Cuando  ha  sido  expul- 
sada toda  la  sustancia,  hemos  visto  que  por  el  orificio  de  estos  sacos  se 
producía  una  pequeña  corriente  que  cesaba  á  los  pocos  instantes.  De 
modo  que  la  introducción  violenta  del  agua  al  través  de  las  paredes  de 
la  cavidad  orgánica  cesa  en  el  momento  en  que  esta  cavidad  no  contiene 
el  cuerpo  denso  que  antes.  Por  tanto,  la  presencia  de  un  cuerpo  más 
denso  que  el  agua  es  condición  necesaria  para  determinar  en  las  vejigas 
orgánicas  al  través  de  sus  paredes,  la  introducción  del  agua  que  exterior- 
mente  las  baña.» 

Esta  experiencia,  al  parecer  tan  insignificante  y  de  tan  poca  utilidad, 
ha  sido  el  principio  del  cndosmómctro,  construido  por  el  mismo  Du- 
trochct,  perfeccionado  por  el  descubrimiento  del  pergamino  vegetal  y 
utilizado  en  la  industria  por  Dubrunfaut  y  Mehay,  y  en  ella  se  funda  el 
dializador  de  Graham,  mediante  el  cual  puede  realizarse  una  perfecta  se- 
paración entre  las  sustancias  que  cristalizan  y  las  que  no  cristalijvan.  La 
modificación  introducida  en  los  primitivos  endosmómetros  por  M.  Le- 
play  facilita  la  comprobación  de  las  leyes  de  la  cndósmosis,  cxósmosis  y 
diálisis,  y  su  descripción  la  tomamos  del  número  163  del  Cosmos,  el  cual 
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ásu  vez  la  extracta  de  una  conferencia  dada  por  el  mismo  Sr.  Leplay  so- 
bre los  azúcares. 

Compónese  el  aparato  de  dos  cilindros  huecos  de  cobre  estañados,  de 
la  misma  longitud,  de  la  misma  capacidad  y  de  unos  tres  centímetros  de 
diámetro:  en  su  parte  exterior  llevan  dos  láminas  con  sus  tornillos  co- 
rrespondientes, mediante  los  cuales  se  pueden  unir  ó  separar  según  con- 
venga. Entre  esas  dos  láminas  se  coloca  la  membrana  ó  papel  pergamino 
que  haya  de  servir  para  la  experiencia,  se  oprimen  bien  los  tornillos,  de 
modo  que  montado  el  aparato  esté  dividido  en  dos  compartimientos 
iguales  por  la  membrana  ú  hoja  de  papel  pergamino,  que  tiene  por  tanto 
la  posición  vertical.  La  parte  superior  de  cada  cilindro  termina  en  tubu- 
ladura, á  la  cual  se  ajusta  perfectamente,  ya  por  medio  de  un  tapón,  ya 
por  otro  medio  cualquiera,  un  tubo  de  vidrio  graduado  en  medios  centí- 
metros cúbicos  y  de  una  altura  de  36  centímetros  próximamente.  Cada 
compartimiento  tiene  en  su  parte  inferior  una  llave  por  medio  de  la  cual 
pueden  vaciarse  los  cilindros  sin  desmontar  el  aparato. 

Cuando  se  llena  de  agua  destilada  uno  ú  otro  de  los  compartimientos 
del  osmómetro,  por  ejemplo,  el  de  la  izquierda,  se  observa  que  cualquie- 
ra que  sea  la  duración  de  la  experiencia,  no  pasa  agua  al  través  del  per- 
gamino al  otro  compartimiento,  ó  sea  el  de  la  derecha;  deduciendo  de 
aquí  que  el  pergamino  no  es  permeable  al  agua.  Si  en  vez  de  llenar  el 
compartimiento  de  la  izquierda  con  agua,  se  llena  el  de  la  derecha  con 
una  disolución  de  azúcar,  se  nota  también  que  dure  lo  que  quiera  la  ex- 
periencia, no  pasa  parte  alguna  de  la  disolución  acuosa  del  azúcar  al 
compartimiento  de  la  izquierda;  por  tanto,  el  papel  pergamino  no  es  per- 
meable ni  para  el  agua,  ni  por  la  disolución  de  azúcar.  Si  después  de 
haber  llenado  el  compartimiento  de  la  derecha  de  la  disolución  de  azúcar, 
se  llena  el  de  la  izquierda  de  agua  destilada,  de  modo  que  los  dos  líqui- 
dos estén  al  mismo  nivel,  al  número  100,  por  ejemplo,  en  ambos  tubos, 
se  establece  inmediatamente  la  corriente  de  endósmosis  de  Dutrochet, 
aumentando  el  volumen  de  la  disolución  azucarada,  ó  sea  en  el  tubo  de 
la  derecha,  y  disminuyendo  en  el  de  la  izquierda.  Este  aumento  de  volu- 
men continúa  sin  interrupción  hasta  llegar  después  de  cierto  tiempo  á  la 
parte  superior  del  tubo  de  la  derecha,  ó  sea  hasta  el  o,  bajando  el  nivel 
en  el  otro  proporcionalmente. 

Cuando  la  experiencia  ha  llegado  á  este  punto,  si  se  desocupan  sepa- 
radamente los  dos  compartimientos  para  examinar  sus  líquidos,  se  verá 
como  la  disolución  azucarada  del  compartimiento  de  la  derecha,  que 
marcaba  antes  de  la  experiencia  30°  Baumé,  sólo  marca  27°,  y  el  agua 
del  compartimiento  de  la  izquierda  que  marcaba  al.principio  de  la  expe- 
riencia 0°,  marca  ahora  o°,8.  Demuestra  este  experimento  que  se  produ- 
cen las  dos  corrientes  de  Dutrochet;  la  fuerte  ó  de  endósmosis  desde  el 
agua  á  la  disolución  azucarada  más  densa  que  aquélla,  y  la  débil  ó  de 
exósmosis  al  contrario,  haciendo  pasar  al  agua  cierta  cantidad  de  azúcar. 
Si  se  agrega  al  tubo  de  la  derecha  otro  también  graduado  de  dos  ó  tres 
metros  de  altura,  pero  formando  con  el  primero  un  solo  cuerpo,  y  vuel- 
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ven  á  colocarse  los  líquidos  en  sus  respectivos  compartimientos,  teniendo 
la  precaución  de  poner  en  el  tubo  de  la  izquierda  la  cantidad  de  agua  ne- 
cesaria para  ponerle  al  mismo  nivel  que  el  de  la  derecha,  se  observará 
de  nuevo  cómo  la  disolución  azucarada  sube  mientras  el  agua  baja  des- 
pués de  cierto  tiempo  hasta  la  base  del  tubo.  Si  de  nuevo  se  pone  agua 
destilada  en  el  tubo  de  la  izquierda,  continuará  subiendo  la  disolución 
azucarada,  y  si  se  prosigue  la  experiencia,  llegará  un  momento  en  que  el 
nivel  de  ambos  líquidos  quede  estacionado,  por  más  que  entre  su  nivel 
haya  una  diferencia  de  dos  ó  tres  metros. 

Si  después  de  quedar  el  nivel  de  ambos  líquidos  estacionado,  se  exa- 
minan separadamente  ambos  líquidos,  se  notará  que  tienen  la  misma 
densidad  y  que  la  ascensión  del  líquido  en  el  tubo  de  la  derecha  cesa 
sólo  cuando  en  ambos  líquidos  hay  igual  cantidad  de  azúcar.  Puede  aún 
continuarse  la  experiencia,  si  desocupando  el  compartimiento  de  la  iz- 
quierda del  líquido  que  contiene  se  le  vuelve  á  llenar  hasta  el  o  de  agua 
destilada.  Volverá  entonces  á  ascender  el  liquido  en  el  tubo  de  la  derecha 
hasta  que  los  dos  vuelvan  á  tener  igual  densidad;  y  si  veriñcado  esto,  se 
hace  la  misma  operación,  aumentando  al  mismo  tiempo  la  densidad  de  la 
disolución,  disolviendo  en  ella  más  azúcar,  lo  que  es  posible  realizar  sin 
detener  la  experiencia,  echando  azúcar  molida  por  la  parte  superior  del 
tubo,  continuará  subiendo  el  líquido  hasta  que  ambos  tengan  igual  den- 
sidad, como  sucedía  en  los  casos  anteriores.  Procediendo  de  este  modo 
es  posible  obtener  una  diferencia  de  nivel  entre  ambos  líquidos  de  unos 
diez  metros.  Mas  si  se  continúa  la  experiencia,  llega  un  momento  en  que 
el  nivel  de  la  disolución  se  estaciona,  apesar  de  ser  distinta  la  densidad 
de  ambos  líquidos.  En  este  caso  el  equilibrio  se  restablece  por  íiltración, 
es  decir,  que  por  la  influencia  de  la  presión  ejercida  por  la  columna  del 
líquido  contenido  en  el  tubo  de  la  derecha,  se  detiene  la  corriente  de 
endósmosis,  llegando  la  membrana  ó  papel  pergamino  á  ser  permeable 
para  el  líquido  más  denso. 

Si  cuando  la  experiencia  ha  llegado  á  este  punto  de  equilibrio,  se  deja 
en  reposo  el  aparato,  se  observará  que  el  nivel  de  la  disolución  azucara- 
da permanece  constante.  En  vista  de  esta  constancia  en  la  diferencia  de 
nivel  de  ambos  líquidos,  se  puede  preguntar:  cpor  que,  siendo  el  mismo  el 
peso  específico  de  ambos  líquidos,  no  se  ponen  al  mismo  nivel  en  ambos 
tubos?  Dubrunfaut  ha  explicado  este  hecho  por  la  impermeabilidad  de  la 
membrana,  es  decir,  por  producirse  entonces  el  mismo  fenómeno  que  si 
un  solo  líquido  estuviese  en  contacto  con  la  membrana. 

La  experiencia  se  ha  suspendido  al  lin  de  la  tercera  fase,  esto  es,  cuan- 
do los  dos  líquidos  tenían  la  misma  densidad,  aunque  con  una  diferencia 
de  nivel  de  lo  metros.  Si  se  aumenta  de  nuevo  la  densidad,  del  líquido  del 
compartimiento  de  la  derecha,  disolviendo  en  él  más  azúcar,  el  nivel  su- 
be de  nuevo;  pero  llega  á  un  punto  en  el  que  se  detiene,  apesar  de  no  ser 
la  misma  la  densidad  y  composición  de  ambos  líquidos.  cCuál  es  la  causa 
de  esta  dclcnción>  El  examen  de  los  líquidos  la  manifiesta,  continuando 
la  experiencia;  pues  aunque  el  nivel  sea  constante,  se  nota  que  la  densi- 


RliVISTA  CIENTÍFICA.  I2r 


dad  y  riqueza  en  azúcar  del  líquido  de  la  izquierda,  sigue  aumentando, 
sin  que  el  volumen  de  los  líquidos  cambie  sensiblemente:  es  decir,  que  las 
dos  corrientes  de  endósmosis  y  exósmosis  se  equilibran,  no  porque  se 
anulen,  sino  porque  la  de  endósmosis  se  halla  reducida  por  la  pesantez  de 
la  columna  líquida,  mientras  la  de  exósmosis  está  aumentada  por  el  peso 
de  la  misma.  De  esta  experiencia  resulta  la  comprobación  experimental 
de  que:  dos  líquidos  de  distinta  densidad,  pudiendo  mezclarse,  separados 
por  una  hoja  de  papel  pergamino,  tienden  á  ponerse  en  equilibrio  de 
densidad  y  composición  química,  apesar  de  la  impermeabilidad  del  per- 
gamino para  cualquiera  de  los  líquidos  empleado  separadamente.  La 
fuerza  de  endósmosis  de  Dutrochet  está  subordinada  al  equilibrio  de  den- 
sidad entre  los  líquidos  de  densidad  distinta  determinada  por  la  fuerza- 
de  difusión.  La  impermeabilidad  del  papel  pergamino  para  líquidos  de  la 
misma  densidad  y  de  la  misma  composición  es  la  causa  que  mantiene  al 
líquido  de  la  endósmosis  á  un  nivel  superior.  La  ascensión  del  líquido 
más  denso  puede  detenerse,  cuando  su  nivel  ha  llegado  á  cierta  altura, 
aunque  no  haya  entre  ambos  líquidos  equilibrio  de  densidad;  sin  embar- 
go, en  tales  condiciones,  continúa  la  fuerza  de  difusión,  y  por  fin  se  ponen 
los  líquidos  en  equilibrio  de  densidad.  La  causa  de  esta  detención  se  ex- 
plica por  el  equilibrio  que  se  establece  entre  el  peso  de  la  columna  del 
líquido  y  la  corriente  de  endósmosis  sin  impedir  la  difusión,  equilibrán- 
dose entonces  las  corrientes  de  osmosis  y  endósmosis. 

En  lugar  de  emplear,  como  Dutrochet,  líquidos  que  sólo  tuvieran  un 
cuerpo  disuelto,  operaba  Dubunfraut  sobre  disoluciones  complejas,  tra- 
tando de  separar  unas  de  otras  mediante  la  membrana.  La  endósmosis 
tiende  siempre  á  equilibrar  la  densidad  de  los  líquidos,  por  lo  que  en  los 
ensayos  ó  análisis  osmométricos  se  utiliza  la  desigualdad  de  velocidad 
con  que  pasan  al  través  de  la  membrana  los  distintos  principios  solubles. 
Merced  á  esto  se  eliminan  unos  y  se  conservan  otros,  y  así  consiguió  Du- 
bunfraut eliminar  de  la  mezcla  ciertas  sales  que  impedían  la  cristaliza- 
ción del  azúcar.  Con  el  aparato  de  Lepiay  pueden  verificarse  todas  estas 
operaciones  con  suma  facilidad.  Es  también  aplicable  á  la  diálisis  y  á 
otros  fenómenos  poco  conocidos,  los  cuales  pueden  ser  estudiados  en 
este  aparato  con  gran  provecho  para  la  ciencia  y  para  la  industria.  Si  se 
llena  el  compartimiento  de  la  derecha  con  una  disolución  de  goma  ará- 
biga, principio  esencialmente  coloide  ó  no  cristalizable,  yéldela  izquier- 
da de  agua  destilada,  de  manera  que  el  nivel  de  ambos  llegue  al  ñúm.  lOO, 
se  nota  el  ascenso  de  nivelen  el  tubo  de  la  derecha,  pero  más  lento  que 
cuando  la  disolución  era  de  azúcar.  El  volumen  de  agua  pura  contenido 
en  el  tubo  de  la  izquierda  (50  centímetros  cúbicos)  ha  tardado  en  pasar  al 
través  de  la  membrana  á  la  disolución  de  goma  qne  marcaba  20''  Baumé 
47  horas  y40',  mientras  que  una  disolución  de  azúcar  con  la  misma  den- 
sidad sólo  ha  empleado  2 1  horas  y  1 5'  en  absorber  igual  cantidad  de  agua. 
Pero  el  hecho  notable  es  que  el  líquido  contenido  en  el  compartimiento 
de  la  izquierda  después  de  la  experiencia  es  agua  pura,  sin  que  haya  au- 
mentado en  densidad  ni  contenga  parte  alguna  de  goma.  Al  parecer,  de- 
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muestra  esto  que  en  el  caso  presente  sólo  ha   habido  la  corriente  de  en- 
dósmosis,  pero  no  la  de  exósmosis. 

Otro  hecho  degran  importancia  para  la  teoría  de  los  coloides  deGra- 
ham  se  ha  comprobado  con  este  osmómetro,  y  es  que  si  se  reemplaza  la 
disolución  de  goma  por  otra  de  goma  y  azúcar  que  tenga  la  misma  den- 
sidad que  la  de  goma  sola,  ó  sea  de  20"  Baumé,  se  nota  que  los  fenómenos 
de  la  diálisis  se  modiñcan;  puesto  que  los  50  centímetros  cúbicos  de  agua 
sólo  tardan  en  pasar  al  través  de  la  membrana  27  horas  34',  mientras  que 
antes  tardaban  47,40';  y  además  en  el  agua  del  compartimiento  izquier- 
do, no  sólo  se  encuentra  azúcar,  sino  también  goma.  Esta  experiencia  pa- 
rece demostrar  que  los  coloides  mezclados  con  los  cristaloides  adquieren 
ia  propiedad  de  pasar  al  través  de  la  membrana,  y  por  tanto,  modifica  el 
principio  harto  general  de  Graham  acerca  de  los  coloides. 

cQué  papel  desempeña  en  esta  serie  de  experiencias  el  pergamino? 
M.  Leplay  juzga  que  el  pergamino  está  lleno  de  poros  ó  canales,  aseme- 
jándose á  una  criba  al  través  de  cuyos  orificios  pasan  las  moléculas  de 
los  cuerpos.  Considera  á  la  disolución  como  una  división  molecular  de 
los  cuerpos,  y  por  tanto,  si  ciertos  principios  pasan  con  más  rapidez  que 
otros  al  través  de  la  membrana,  es  debido  á  que  sus  moléculas  son  más 
pequeñas  y  encuentran  mayor  número  de  poros  ó  canales  para  pasar. 
Esta  teoría  explica  por  qué  la  membrana  después  de  algún  uso  deja  pasar 
con  mayor  facilidad  que  antes  las  sustancias  disueltas,  pues  claro  es 
que  con  el  uso  los  poros  se  han  ensanchado.  Explica  también  las  dife- 
rencias que  se  notan  en  distintos  papeles  pergaminos  desde  el  punto  de 
vista  de  pérdida  de  azúcar  en  las  aguas  de  exósmosis,  atribuyéndolo  al 
grandor  relativo  de  sus  poros.  Si  pudiera  lograrse  en  la  fabricación  del 
papel  pergamino  dar  á  los  poros  el  grandor  que  se  quisiera,  se  tendría 
entonces  un  medio  de  medir  las  moléculas  de  los  principios  disucltos  y 
separar  unos  de  otros  en  sus  mezclas.  Lo  mismo  se  obtendría  en  caso  de 
encontrar  un  medio  para  suprimir  -los  poros  mayores.  Por  lo  que  deja- 
mos dicho  fácil  es  colegir  la  importancia  que  tiene,  sobre  todo  para  la 
industria  azucarera,  el  osmómetro  de  M.  Leplay. 

Moclo  de  trabajar  el  ámbar  y  de  soldarle. —Los  objetos  de 
ámbar,  sustancia  resinosa  fósil,  según  la  opinión  más  general,  están 
hoy  bastante  extendidos  en  la  industria  y  llaman  la  atención  de  muchos 
por  la  delicadeza  y  arte  con  que  están  tallados.  ¿Cómo,  se  habrá  pregun- 
tado quizá  muchas  veces  alguno  de  nuestros  lectores,  siendo  el  ámbar 
sustancia  tan  dura  y  frágil,  se  consigue  dar  á  los  objetos  que  con  él  se 
fabrican,  formas  tan  variadas  y  caprichosas?  En  verdad  que  sería  difícil, 
si  la  industria  no  contara  con  un  medio  muy  sencillo  para  ablandarle  y 
reducirle  á  una  pasta  que  se  pliega  con  facilidad  á  cualquier  forma  que 
queramos  darle.  Para  esto  basta  calentarle  con  aceite  de  linaza,  el  cual 
tiene  la  propiedad  de  ablandar  el  ámbar  hasta  el  punto  de  que  por  la 
simple  presión  de  los  dedos  puede  dársele  cualquier  forma,  como  si  fue- 
ra un  pedazo  de  cera.  Los  residuos  que  quedan  después  -le  trabajado  el 
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ámbar,  pueden  recogerse  y  formar  con  ellos  una  masa  homogénea,  la 
cual  puede  emplearse  de  nuevo  en  otros  objetos.  Es,  por  tanto,  relativa- 
mente fácil  labrar  esa  sustancia  tan  dura  y  frágil. 

Los  objetos  de  ámbar  se  rompen  con  facilidad,  y  una  vez  rotos  suelen 
abandonarse  por  creer  imposible  soldarlos,  y  no  obstante,  es  también  co- 
sa muy  sencilla.  Los  disolventes  del  ámbar  son  los  álcalis  cáusticos:  por 
tanto,  para  soldar  un  objeto  que  se  haya  roto  se  mojan  las  superficies  de 
los  pedazos  que  deban  unirse  con  potasa  disuelta  ó  con  otra  resina  cáus- 
tica, se  procura  luego  unir  bien  las  distintas  partes  y  se  calientan  un 
poco.  Se  reblandece  el  ámbar  en  los  puntos  mojados,  y  trascurrido  algún 
tiempo  vuelve  á  endurecerse,  quedando  el  objeto  perfectamente  soldado. 

Nuevo  hectógrafo. — Se  ha  inventado  en  y\.lemania  un  nuevo  géne- 
ro de  hectógrafo,  ó  sea  reproductor  de  manuscritos  y  dibujos,  en  el  cual 
están  desterradas,  según  nos  aseguran,  las  pastas  gelatinosas  délos  hec- 
tógrafos comunes,  que  tan  malos  resultados  dan  y  tan  enojosas  son  para 
su  limpieza.  Constan  los  nuevos  hectógrafos  de  una  hoja  de  papel  secan- 
te impregnada  de  una  disolución  compuesta  de  cinco  partes  de  agua, 
cuatro  de  goma,  tres  de  amoníaco,  tres  de  azúcar  y  ocho  de  glicerina.  La 
goma  se  disuelve  en  el  agua  y  el  amoníaco  haciéndolo  hervir,  y  entonces 
se  agrega  el  azúcar  y  la  glicerina.  Estando  aún  caliente  la  disolución,  se 
la  extiende  por  medio  de  una  brocha  sobre  el  papel,  al  cual  se  deja  secar 
por  espacio  de  tres  días.  Cuando  se  haya  de  emplear  el  papel,  se  le  moja 
dos  ó  tres  minutos  antes  con  una  esponja,  y  luego  se  procede  como  con 
los  hectógrafos  ordinarios. 

Ninguna  de  las  operaciones  indicadas  es  costosa  ni  difícil;  pero  los 
resultados'  prácticos  ¿corresponden  á  esa  facilidad  y  economía?  Los  hec- 
tógrafos que  hoy  corren  son  también  muy  fáciles  de  hacer,  pues  basta 
fundir  gelatina  y  echarla  en  una  caja;  mas  los  que  los  hayan  manejado 
saben  cuan  pesados  son  para  limpiarlos  y  con  qué  facilidad  se  abre  la 
pasta  y  se  inutiliza  el  aparato.  Si  los  nuevos  hectógrafos  no  dan  mejores 
resultados,  á  nadie  aconsejaríamos  que  se  sirviese  de  ellos:  les  recomen- 
daríamos más  bien  el  autocopista,  el  cual,  si  es  verdad  que  es  algo  pe- 
sado por  sus  operaciones,  es,  no  obstante,  preferible  á  todos  los  hectó- 
grafos conocidos. 


— ^^-e3^-T^ — 


I. 

ROMA. 


OMPRENDIENDO  Lcón  XIII  que  es  de  la  mayor  importancia  dar  á 
la  juventud  sana  educación  religiosa,  y  que  si  en  todas  partes 
es  esto  necesario,  lo  es  aún  más  en  la  ciudad  eterna,  centro 
del  catolicismo,  ha  resuelto  destinar  buena  parte  de  las  gene- 
rosas ofrendas  que  ha  recibido  con  motivo  de  su  Jubileo  Sacerdotal,  de 
todas  las  partes  del  mundo  católico,  para  sostenimiento  de  las  escuelas 
católicas  de  Roma.  No  contento  con  dedicar  á  esta  grande  obra  cerca  de 
un  millón  de  pesetas  anualmente,  y  de  haber  comprado  no  ha  mucho  en 
el  centro  de  Roma  el  palacio  Altemps,  para  hacer  de  él  un  gran  Instituto 
católico,  acaba  de  decidir  que  se  formalicen  de  una  manera  estable  los 
socorros  que  da  anualmente  á  las  escuelas  católicas  de  Roma,  aumen- 
tando á  este  efecto  los  fondos  capitalizados.  F]!sto,  juntamente  con  la 
fundación  que  ha  hecho  á  favor  de  la  Congregación  de  la  Propaganda, 
será  uno  de  los  frutos  duraderos  del  año  jubilar,  tan  fecundo  en  beneíicios 
de  todo  género. 

— El  día  3  de  este  mes  fueron  recibidos  en  audiencia  solemne  los  pere- 
grinos catalanes  y  aragoneses,  en  número  de  mil  próximamente.  El  Papa 
tomó  asiento  en  el  magnífico  trono,  regalo  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
copia  exacta  del  que  sirve  para  conducir  el  Santísimo  Sacramento  el  día 
del  Corpus.  La  llegada  del  Papa  fué  saludada  por  nuestros  compatriotas 
con  entusiasmo  indescriptible:  los  gritos  de  ¡Viva  el  Papa-Rey!  ¡N'iva  la 
España  católica!  resonaron  tan  potentes  y  con  tal  entusiasmo,  que  no  fué 
posible  oir  el  himno  que  se  entonó  al  presentarse  Su  Santidad.  El  señor 
Obispo  de  Barcelona  leyó  en  español  un  entusiasta  mensaje  de  felicita- 
ción, que  de  nuevo  hizo  prorrumpir  á  los  peregrinos  en  ardorosos  vivas 
al  Papa-Rey  y  al  poder  temporal  del  Papa.  Restablecida  la  calma,  no  sin 
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grandísimo  trabajo,  el  Soberano  Pontífice  pronunció  con  voz  clara  y 
enérgica  el  bellísimo  discurso  que  en  otro  lugar  publicamos.  Al  día  si- 
guiente los  peregrinos  españoles,  y  otros  muchos  de  las  varias  diócesis 
de  Italia  asistieron  á  una  Misa  rezada  de  Su  Santidad,  que  de  nuevo  dio 
la  bendición  apostólica  á  todos  los  peregrinos.  León  XIII  se  sirvió  para 
la  celebración  de  esta  Misa  de  varios  de  los  regalos  que  con  motivo  de  su 
Jubileo  le  han  hecho  los  españoles,  principalmente  la  ciudad  de  Barcelo- 
na. El  mismo  día  fueron  recibidos  en  audiencia  particular  los  señores 
Obispos  de  Barcelona  y  Auxiliar  de  Zaragoza,  juntamente  con  varios  de 
los  peregrinos  españoles  más  notables  y  distinguidos.  Á  la  recepción  so- 
lemne del  primer  día  asistieron  los  Cardenales  Bianchi,  Cristófori, 
Laurenzi,  Masella,  Pallotti,  Rampolla,  Schiaffino,  Simeoni  y  Vannutelli, 
habiéndose  colocado  junto  á  ellos  el  Sr.  Groizard,  embajador  de  España, 
de  gran  uniforme  y  ostentando  todas  sus  condecoraciones. 

—  Las  agencias  telegráficas,  que  por  lo  visto  no  son  muy  adictas  en  ge- 
neral á  la  causa  de  la  Iglesia  católica,  han  publicado  noticias  alarmantes 
acerca  del  efecto  producido  en  Irlanda  por  un  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Santo  Oficio  en  que  se  condenaba  el  «plan  de  campaña»  de 
los  nacionalistas  irlandeses,  católicos,  como  es  sabido,  en  su  inmensa  ma- 
yoría. Mas  por  esta  vez  se  han  engañado  de  medio  á  medio:  los  hijos  de 
S.  Patricio,  ante  todo  católicos,  apostólicos,  romanos,  no  están  para  dar 
gusto  con  supuestas  rebeldías,  á  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  han  envia- 
do al  Papa  por  conducto  de  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Irlanda,  su  más 
absoluta  é  incondicional  adhesión  al  decreto  del  Santo  Oficio. 

— El  22  de  Abril  fué  recibido  por  el  Papa  en  audiencia  solemne  el  rey 
de  Suecia,  Osear  II.  Á  las  doce  del  día  llegó  al  Vaticano  con  todo  su  sé- 
quito en  dos  carruajes  cerrados,  con  librea  negra.  Fué  recibido  en  la 
escalera  por  Monseñor  Machi,  Mayordomo,  y  por  otros  Prelados.  La  en- 
trevista con  el  Papa  duró  cuarenta  y  cinco  minutos.  Después  presentó 
el  rey  al  Papa  todo  su  séquito,  con  cuyos  miembros  sostuvo  León  XIII 
amable  conversación.  El  Papa  acompañó  ai  rey  hasta  la  puerta  de  sus 
departamentos  privados.  El  rey  fué  conducido  con  el  mismo  ceremonial 
hasta  la  plaza  de  San  Dámaso.  El  Cardenal  Rampolla  ha  devuelto  la 
visita  al  rey  Osear  en  nombre  del  Papa. 

— Siguen  llegando  al  Vaticano  numerosas  peregrinaciones  de  todo  el 
mundo.  Después  de  las  recientes  de  Bélgica,  Holanda,  Austria,  Portugal 
y  España,  acaba  de  llegar  una  segunda  peregrinación  alemana,  otra  de 
Malta,  otra  de  Méjico  y  otra  de  Argelia.  León  Xlll  ha  recibido  á  la  se- 
gunda peregrinación  alemana,  compuesta  de  200  peregrinos  y  presidida 
por  el  príncipe  de  Lowenstein,  en  la  misma  forma  que  á  la  primera  es- 
pañola, pasando  por  entre  los  grupos  y  entregando  á  cada  peregrino  la 
medalla  conmemorativa  del  Jubileo.  La  peregrinación  maltesa,  com- 
puesta de  más  de  600  personas  presididas  por  el  Obispo  titular  de  Rus- 
pe,  Mons.  Bechadjar,  llegó  á  Roma  el  12  del  actual.  Varias  obras  que  se 
interesan  por  el  progreso  de  las  misiones,  especialmente  en  África,  están 
representadas  en  esta  peregrinación,  que  por  este  título  se  unirá  á  la  de 
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Argelia,  que  habrá  llegado  uno  de  estos  días,  bajo  la  dirección  del  Car- 
denal Lavigerie. 

El  dia  14  recibió  Su  Santidad  á  la  peregrinación  mejicana,  en  número 
de  300  peregrinos  próximamente,  presidida  por  el  limo.  Sr.  Portillo, 
Obispo  de  Chilapa,  y  el  limo.  Sr.  Montes  de  Oca,  Obispo  de  S.  Luis  de 
Potosí,  y  uno  de  los  más  ilustres  poetas  y  literatos  mejicanos.  El  llustrí- 
simo  Portillo  leyó  un  mensaje  hermosísimo  en  español,  al  que  Su  Santi- 
dad ha  contestado  con  otro  importantísimo.  En  sus  calurosas  aclama- 
ciones y  ardoroso  entusiasmo  han  demostrado  los  mejicanos  todo  el 
fuego  de  la  sangre  española.  Han  ofrecido  al  Papa  ricos  presentes,  entre 
ellos  curiosos  objetos  de  antigua  cerámica  mejicana  que  representan 
los  antiguos  ídolos  del  país,  plantas  extrañas  y,  lo  que  más  ha  llamado 
la  atención,  un  trozo  de  plata  en  bruto,  tal  como  se  ha  sacado  de  las 
minas,  de  25  kilogramos  de  peso,  ofrecido  por  uno  de  los  camareros  de 
capa  y  espada  de  Su  Santidad,  el  Sr.  Bruny  Osa. 

— Á  los  homenajes  que  el  Papa  ha  recibido  de  los  soberanos  y  de  los 
pueblos  con  ocasión  de  su  Jubileo,  hay  que  añadir  uno  nuevo:  el  del  rey 
de  las  islas  Hawai  ó  Sanwich.  He  aquí  la  carta  que  ha  dirigido  á  León 
XIII:  «Kalakua,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  las  islas  Hawai. — A  Su  San- 
tidad León  XIII,  Papa. 

«Siempre  animados  del  deseo  de  hacer  más  íntimos  los  lazos  de  amis- 
tad que  tan  felizmente  existen  entre  nuestro  reino  y  Vuestra  Santidad,  y 
como  seguridad  de  la  sincera  y  alta  estima  que  abrigamos  por  Vos,  Nos 
congratulamos  con  Su  Santidad  por  el  feliz  cumplimiento  de  su  Jubileo 
Sacerdotal,  á  cuya  alegría  Nos  asociamos  cordialmente  con  los  muchos 
millones  de  personas  que  Le  aman  y  Le  reverencian.  Imploramos  del  Al- 
tísimo, ¡oh  Padre  Santo!  que  Le  conceda  paz  y  felicidad  y  Le  tenga  siem- 
pre en  su  elevada  y  santa  protección. 

«Dado  en  nuestro  palacio  de  Yolani,  en  Honolulú,  el  i.°  de  Enero  del 
año  del  Señor  1888  y  décimo  quinto  de  nuestro  reinado. — (M.  R.)Kalakua 
Rex. — Juati  Agustín.» 

— Un  acto  importantísimo,  desde  el  punto  de  vista  de  la  civilización 
cristiana,  y  que  se  refiere  al  Jubileo  de  León  XIII,  se  registrará  en  los 
anales  de  este  año:  la  abolición  de  la  esclavitud  en  el  Brasil.  Desde  el 
principio  del  año  jubilar,  los  Obispos  de  aquel  imperio  tomaron  la  inicia- 
tiva, á  título  de  homenaje  al  gran  Pontífice.  Sus  generosos  esfuerzos, 
apoyados  por  la  familia  imperial  del  Brasil,  han  sido  coronados  de  éxito. 
Un  despacho  de  Rio  Janeiro  anuncia  el  voto  por  el  cual  el  parlamento 
acaba  de  abolir  definitivamente  la  esclavitad  en  todo  el  Imperio.  En  tes- 
timonio de  su  inmensa  satisfacción  por  este  venturoso  suceso,  el  Padre 
Santo  va  á  dirigir  una  FCncíclica  á  los  Obispos  del  Brasil,  y  enviará  á  la 
Princesa  Regente,  con  ocasión  de  la  Pascua  de  Pentecostés,  la  Rosa  de 
oro  reservada  á  las  Reinas  y  Princesas  beneméritas  de  la  Religión. 

— A  fines  de  Mayo  terminará  el  segundo  período  de  las  fiestas  jubila- 
res con  la  clausura  de  la  Exposición  Vaticana,  debida  á  que  con  los  fuer- 
tes calores  corren  peligro  de  deteriorarse  algunos  objetos.  El  Padre  San- 
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to  distribuirá  los  objetos  destinados  á  las  Misiones  y  á  las  iglesias  pobres 
de  todo  el  mundo.  Otra  parte,  que  compondrá  los  objetos  más  preciosos, 
los  artísticos  y  colecciones  etnográficas,  quedará  en  el  Vaticano  para 
formar  allí  el  nuevo  Museo  Leoniano.  Se  calcula  en  500.000  el  número  de 
personas  que  han  visitado  la  Exposición  Vaticana  en  los  cinco  meses  que 
ha  estado  abierta. 

—Es  ya  seguro  que  el  mes  que  viene  se  verificará  en  el  Vaticano  el 
anunciado  Consistorio,  en  el  que  serán  preconizados  muchos  Obispos,  y 
se  crearán  Cardenales  á  Monseñor  Annibale,  asesor  del  Santo  Oficio,  y  á 
los  Arzobispos  de  París,  de  Rávena  y  Catania. 

— La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  ha  decidido  instituir 
un  Vicariato  apostólico  en  la  región  del  Congo  (África),  que  ha  sido  cons- 
tituida «Estado  libre»  bajo  el  protectorado  de  Bélgica,  á  fin  de  proveer  ala 
evangelización  más  eficaz  de  los  habitantes  de  aquellas  apartadas  regiones. 

— Se  anuncia  con  insistencia  la  próxima  publicación  de  una  Encíclica 
sobre  el  liberalismo,  acerca  de  la  cual  dice  lo  siguiente  un  diario  de  París: 

«Algunos  periódicos  han  pretendido  que  la  publicación  de  la  nueva  En- 
cíclica de  Su  Santidad,  es  inminente,  y  que  contendrá  una  condenación 
formal  del  liberalismo,  bajo  todas  sus  formas  y  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. Formulada  en  estos  términos,  la  noticia  es  absolutamente  inexac- 
ta, porque  nada  se  ha  decidido  hasta  ahora  aceixa  del  momento  en  que 
dicha  Encíclica  ha  de  publicarse. 

«León  XIII  está  todavía  muy  ocupado  con  la  recepción  de  peregrinos, 
y  no  tiene  suficiente  tiempo  para  consagrarse  á  la  redacción  definitiva  del 
documento.  Se  sabe  que  el  Papa  quiere  hacerlo  todo  por  sí  mismo  y  que 
sus  admirables  Encíclicas  son  dictadas  y  corregidas  por  él.  Puedo  ade- 
lantar, sin  embargo,  la  noticia,  tomada  en  buenas  fuentes,  de  que  la 
nueva  Encícüca  no  se  limitará  á  la  enunciación  de  ciertas  doctrinas  con- 
denadas ó  condenables.  Será  una  exposición  muy  filosófica  y  elevada  de 
la  noción  de  la  verdadera  libertad,  opuesta  á  la  falsa  libertad  de  nuestro 
siglo.  Del  mismo  modo  que  en  la  Encíclica  Immortale  Dei  León  XIII  ha 
expuesto  la  antítesis  entre  la  noción  del  derecho  cristiano  y  la  del  llama- 
do derecho  moderno,  en  el  documento  en  preparación  expresa  el  Papa, 
con  la  claridad  y  profundidad  que  le  son  habituales,  todo  lo  que  la  idea 
de  la  libertad  debe  al  Evangelio  y  al  Cristianismo,  y  cómo  queriendo  se- 
parar de  la  idea  cristiana  la  noción  de  la  libertad,  las  teorías  modernas 
sólo  logran  resucitar  las  doctrinas  de  la  tiranía  y  del  despotismo  de  la 
antigüedad  pagana. 

«El  Papa  demostrará  que  todo  lo  que  en  las  ideas  modernas  hay  de 
verdadero,  de  justo,  de  grande  y  de  generoso  lo  deben  al  Evangelio  y  á 
la  Iglesia,  mientras  que  lo  que  existe  en  ellas,  en  oposicióa  con  los  prin- 
cipios de  la  Iglesia,  es  reprendido  y  rechazado  por  los  principios  de  la 
sana  razón  y  de  la  filosofía.  La  Iglesia  no  se  opone  á  ningún  progreso 
verdadero,  y  no  condena  la  legítima  y  verdadera  libertad  de  los  indivi- 
duos y  de  los  pueblos.  León  XIII  se  propone  disipar  todos  los  equívocos 
que  dan  lugar  á  las  desdichadas  controversias  contemporáneas.» 
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II. 

EXTRANJERO.     * 

Alemania. — Estos  últimos  días  las  noticias  referentes  al  estado  de 
salud  del  emperador  son  más  satisfactorias,  y  los  médicos  opinan  que 
pronto  entrará  en  el  período  franco  de  convalecencia.  Como  son  tantos 
los  altibajos  que  va  teniendo  y  tan  grave  la  enfermedad,  no  sería  extraño 
que  á  la  hora  menos  pensada  volvieran  á  correr  noticias  alarmantes, 
como  ha  sucedido  por  desgracia  muy  repetidas  veces. 

— Nuestros  lectores  recordarán  que  hace  todavía  poco  tiempo  la  gra- 
ciosa reina  Victoria  de  Inglaterra  hizo  una  visita  al  emperador  de  Ale- 
mania, habiendo  recibido  inequívocas  muestras  de  alto  aprecio  de  parte 
del  elemento  oficial  del  imperio:  concurre  además  la  circunstancia  de  ser 
la  soberana  inglesa,  madre  de  la  emperatriz;  y  sea  por  estas  razones,  ó 
porque  Alemania  ha  comprendido  serle  más  conveniente  la  amistad  de 
Inglaterra  que  la  de  Rusia,  es  lo  cierto  que  hoy  la  prensa  oficiosa  del  im- 
perio no  oculta  sus  simpatías  por  la  Gran  Bretaña.  No  tenemos  noticias 
del  efecto  que  este  hecho  ha  podido  producir  en  Rusia;  pero  suponemos 
que  no  será  bueno,  ya  que  hace  todavía  muy  poco  tiempo  los  intereses 
rusos  han  tenido  decididos  defensores  en  Berlín,  aun  con  perjuicio  de 
Austria,  con  ser  ésta  aliada  de  Alemania. 

— El  ilustre  jefe  del  Centro  Católico,  Sr.  Windthorst,  ha  estado  en 
Charlotemburgo,  residencia  actual  del  emperador  Federico,  á  expresar, 
en  nombre  de  su  partido,  su  sentimiento  por  la  enfermedad  que  padece  el 
monarca  alemán.  Federico  I II  manifestó  deseos  de  verle,  y  á  su  vista 
manifestó  en  su  rostro  el  afectuoso  sentimiento  por  la  visita,  y  le  apretó 
dos  veces  las  manos.  Es  de  advertir  que  el  emperador  no  puede  hablar 
desde  que  le  hicieron  la  operación  de  la  traqueotomía.  Windthorst  cree 
hoy  más  que  nunca,  que  la  muerte  del  emperador  sería  una  gran  desgra- 
cia. En  todas  las  iglesias  católicas  se  ha  comenzado  á  pedir  á  Dios  por  la 
salud  del  augusto  enfermo. 

— El  fiscal  imperial  de  la  ciudad  de  Possen  ha  puesto  en  conocimiento 
del  público  que  á  consecuencia  de  la  amnistía  concedida  por  el  empera- 
dor, queda  anulada  la  orden  de  prisión  contra  el  Cardenal  Ledocho- 
wski,  Arzobispo  de  Possen,  que  desde  hace  años  reside  en  Roma. 

— Federico  II I  ha  dado  entrada  en  su  corte  al  conde  Rodoliwski,  como 
gran  Mariscal,  á  pesar  de  ser  católico,  y  la  emperatriz  ha  nombrado  á  la 
princesa  Hatsfeld,  también  católica,  su  primera  dama  de  honor. 

•  * 
Rusia.— Acabamos  de  hablar  de  las  alianzas  que  se  suponen  entre 
Alemania  é  Inglaterra,  poco  benévolas  para  Rusia,  y  aunque,  como  allí 
decimos,  nada  se  sabe  acerca  del  efecto  que  pueden  haber  causado  en  el 
imperio  moscovita,  algo  pudiera  rastrearse  si  fueran  ciertas  las  noticias 
del  corresponsal  del  Times  en  \'iena,  que  ha  hecho  apreciaciones  poco 
lisonjeras  acerca  de  la  situación  general  de  Europa.  Sabidas  son  las  sim- 
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patías  que  de  poco  acá  se  han  manifestado  entre  rusos  y  franceses,  sim- 
patías que  acaso  han  movido  á  Alemania  á  desconfiar  de  Rusia.  El 
corresponsal  del  Times  supone  que  median  negociaciones  sospechosas 
entre  Rusia  y  Francia,  que  hacen  presentir  la  alianza  de  estas  potencias 
contra  Alemania  y  Austria.  Las  cavilaciones  del  corresponsal  llegan 
hasta  el  punto  de  considerar  como  síntoma  de  mal  agüero  el  hecho  de 
que  Francia  envíe  17  buques  de  guerra  á  Barcelona  con  motivo  de  la 
inauguración  de  la  Exposición  de  dicha  ciudad.  Las  noticias  de  París 
dicen  que  el  gobierno  francés  sólo  se  propone  con  esto  hacer  un  gran 
acto  de  cortesía  á  España  y  á  la  Reina-regente;  pero  los  alarmistas  pre- 
tenden que  el  verdadero  objeto  de  esta  manifestación  es  hacer  un  alarde 
del  poder  marítimo  de  Francia  ante  las  demás  escuadras  extranjeras  que 
visitarán  el  puerto  de  la  ciudad  condal,  y  aun  quizás  enseñar  los  dientes 
á  España,  á  quien  el  mismo  corresponsal  supone  comprometida  en  la 
futura  coalición  contra  Francia.  Parécenos  que  esto  es  ya  pasarse  de  listo. 

*  • 
Francia. — Desde  que  el  gobierno  presidido  por  Mr.  Rouvier  despojó 
á  Mr.  Boulanger  de  las  insignias  de  general,  estamos  condenados  á  per- 
petuo Boulanger.  La  prensa  francesa,  aun  la  menos  interesada  en  los 
triunfos  ó  derrotas  del  famoso  ex-ministro  de  la  Guerra,  no  sabe  hablar 
de  otra  cosa.  El  viaje  del  presidente  de  la  república,  Mr.  Carnot,  por  los 
departamentos  del  Sur,  no  ha  conmovido  á  los  franceses  la  décima  parte 
que  el  que  está  haciendo  Boulanger  por  los  del  Norte.  En  Dunkerque, 
primera  ciudad  que  ha  visitado,  se  ha  celebrado  un  gran  banquete,  con 
el  acompañamiento  obligado  de  entusiastas  brindis,  pronunciados  por 
sus  partidarios  entre  sorbo  y  sorbo  del  espumoso  champagne.  En  este 
banquete  habló  poco  Boulanger,  concretándose  á  dar  gracias  por  la  en- 
tusiasta acogida  que  le  habían  hecho,  y  terminando  con  estas  palabras: 
«Sabremos,  sin  fanfarronerías,  dar  á  Europa  el  espectáculo  de  una  nación 
que  se  reconstituye  para  hacer  frente  á  todas  las  borrascas.»  En  Douai 
fué  más  explícito,  y  atacó  la  Constitución  actual  de  Francia,  diciendo  que 
nada  se  había  previsto  en  ella,  ni  siquiera  la  manera  de  suprimir  el  cargo 
de  presidente  de  la  república,  si  la  persona  que  lo  ocupara  se  negaba  á 
abandonarle.  Desde  Douai  pasó  á  Lila,  donde  por  lo  visto  hubo  de  todo; 
queremos  decir,  entusiastas  aclamaciones  y  gritos  de  protesta  y  silbidos 
que  no  hubieron  de  sonar  muy  bien  en  los  oídos  de  Ernesto  I,  como  le 
llaman  algunos.  Valenciennes  y  Auzin  han  sido,  fuera  de  las  indicadas, 
las  ciudades  visitadas  por  Boulanger,  en  medio  de  entusiastas  aclama- 
ciones. Y  ya  que  de  él  hablamos,  incurriendo  tal  vez  en  el  mismo  defecto 
que  censuramos  en  la  prensa  francesa,  no  dejaremos  pasar  en  silencio 
otro  incidente  íntimamente  relacionado  con  el  presunto  dictador  de 
Francia.  Se  ha  dicho  que  Boulanger  había  escrito  una  obra,  cuyo  título 
es  L'  Invasiojí  allemande,  y  que  ha.hÍ3L  vendido  su  propiedad  en  400.000 
francos;  y  ahora  resulta  que  el  ex-general  no  es  autor  de  su  libro,  ni  le 
ha  vendido,  ni  ha  recibido  tal  suma,  ni  en  fin,  ha  escrito  un  solo  ca- 
pítulo de  L'  Invcision  allcmande.    Un    periódico    parisiense  explica  la 
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cosa  del  siguiente  modo:  «El  libro  del  bizarro  general,  no  es  del  bi- 
zarro general:  sólo  le  pertenece  c!  prólogo,  donde  se  contienen  las 
frases  ridiculas  y  estupendas  que  hemos  copiado  para  regocijo  de 
nuestros  lectores.  La  casa  editorial  de  Rouff,  esperando  que  el  libro 
había  de  darle  pingües  ganancias  si  llevaba  la  firma  del  general,  ofreció 
á  éste  100.000  francos  si  se  prestaba  á  poner  su  nombre  en  una  obra  aje- 
na, y  el  bizarro  general,  comerciante  á  ratos,  aceptó,  y  ya  tiene  en  su 
poder  la  cantidad  estipulada.  El  verdadero  autor  del  libro  es  un  ex-ofi- 
cial,  que  fué  profesor  de  la  Escuela  de  Saint-Cyr,  y  es  actualmente  re- 
dactor militar  de  un  periódico  parisiense»  A  punto  estaban  nuestros  fran- 
ceses de  conceder  á  Boulanger,  ya  que  no  las  dotes  militares,  á  lo  menos 
las  literarias  de  un  César;  pero  también  por  este  lado  se  va  eclipsando 
la  estrella  boulangeriana,  quedando  reducido  el  tal  personaje  á  la  talla 
de  una  ambición  vulgar,  que  no  tiene  más  méritos  para  la  suprema  jefa- 
tura del  Estado,  que  su  falta  de  aprehensión  y  los  increíbles  desaciertos 
de  la  tercera  república. 

— Otro  de  los  asuntos  que  han  dado  mucho  que  hablar  en  Francia  en 
la  última  quincena  han  sido  las  elecciones  municipales,  cuyo  resultado 
definitivo  no  se  sabe  aún,  sin  que  esto  obste  para  que  cada  partido  se 
atribuya  la  victoria.  El  Pélérin,  hablando  de  ellas,  dice  lo  siguiente:  «El 
resultado  de  las  elecciones  municipales,  sin  ser  prodigioso,  no  deja  de 
ser  satisfactorio  para  los  católicos.  En  todos  los  puntos  donde  la  lucha  se 
ha  trabado  en  el  terreno  de  las  libertades  religiosas,  se  ha  logrado  derro- 
tar á  los  radicales,  ó  cuando  menos  á  encerrarlos  en  estrecho  círculo.  Los 
católicos  conservan  sus  posiciones,  excepto  en  Armentiéres  y  Castres,  y 
han  conseguido  introducir  sus  listas  en  muchos  puntos  donde  dominaban 
los  secularizadores,  principalmente  en  Nantes,  Orthez,  Ploérmel,  Lavaur, 
Saint-Pol  de  León,  Beaucaire,  Ajaccio,  Bastía,  Dax,  Saint-Sever  y  acaso 
Besanzón,  Poitiers  y  Montauban.  En  la  mayor  parte  de  las  ciudades  im- 
portantes estarán  dignamente  representados  nuestros  amigos.  Las  vota- 
ciones son  favorables  á  los  católicos  en  Nevers,  Montauban,  Poitiers, 
Carcasona,  Angers,  Le  Mans,  Marvejols.  En  ciertas  localidades  han  sido 
ignominiosamente  derrotados  sectarios  encarnizados,  como  MortíUet  en 
Saint-Germain  y  Alberto  Ferry  en  Saint  Dié....  No  hay  duda  que  en  las  pe- 
queñas poblaciones,  donde  particularmente  se  ha  cebado  la  persecución 
religiosa,  se  habrá  conseguido  derrotar  á  los  que  arrancan  cruces  y  á  los 
partidarios  de  las  escuelas  sin  Dios.  Si  no  se  ha  conseguido,  será  porque 
no  se  colocarán  en  el  terreno  e.xclusivamente  católico.»  Por  de  pronto,  se 
ha  alcanzado  un  gran  triunfo,  del  cual  habla  en  los  términos  siguientes 
L'Univers:  «^'a  denunciamos  el  plan  organizado  por  la  masonería  para 
apoderarse  del  ayuntamiento  de  Lourdes,  con  el  propósito  de  entorpecer 
las  peregrinaciones  incesantes  á  la  gruta  maravillosa.  De  ahí  se  podía 
deducir  la  importancia  de  las  elecciones  verificadas  ayer  en  Lourdes. 
Gracias  á  Dios  han  tenido  felicísimo  resultado,  según  vemos  en  los  si- 
guientes telegramas:  Lourdes,  7  de  Mayo,  S.20  m.  En  las  elecciones  mu- 
nicipales de  ayer  la  candidatura  católica  ha  obtenido  un  triunfo  brillan- 
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tísimo.  Veinte  conservadores  han  sido  elegidos  por  gran  mayoría.  Han 
triunfado  también  dos  republicanos.  Hay  un  empate:  ¡Bendita  sea  Nues- 
tra Señora  de  Lourdes!  Bien  por  los  valientes  electores  católicos,  que 
han  sabido  desbaratar  los  proyectos  de  los  masones!»  No  hay  de  seguro 
un  solo  católico  en  el  mundo  que  no  se  alegre  y  regocije  con  esta  noticia. 
Por  mucho  que  se  esfuerce  el  infierno,  esperamos  que  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  saldrá  vencedora  de  todos  sus  enemigos,  no  permitiendo  nunca 
que  la  santa  Gruta,  trono  de  sus  misericordias,  caiga  en  manos  inicuas, 
que  ahuyenten  á  los  fieles  de  los  pies  de  María. 

Durante  el  mes  de  Abril  se  han  celebrado  en  el  santuario  de  Lourdes 
850  misas,  en  las  que  se  han  distribuido  10,000  comuniones.  El  número 
de  intenciones  especialmente  recomendadas  se  ha  elevado  á  83,01-1,  de 
las  que  722  han  sido  de  acción  de  gracias.  Se  han  regalado  dos  velos  de 
copón,  22  sabanillas  de  altar,  12  vasos,  5  coronas,  10  ramilletesde  flores, 
seis  candelabros,  un  tapiz  y  varias  lápidas  de  mármol  con  inscripciones. 

La  primera  peregrinación  de  importancia  que  este  año  ha  visitado  á 
Lourdes  ha  sido  la  belga  en  los  últimos  días  de  Abril  y  primeros  de  Ma- 
yo. El  favor  más  notable  que  han  obtenido  ha  sido  la  curación  instantá- 
nea de  un  joven  de  16  años,  sordo  y  mudo  de  nacimiento,  calificado  de 
incurable  por  los  Doctores  Vanpé  y  Trousset.  Este  hecho  inexplicable 
para  los  incrédulos,  ha  sido  atestiguado,  no  sólo  por  el  ilustre  Doctor  de 
la  Gruta,  sino  también  por  los  Doctores  Archambeau,  Chatelineau  y 
Smets. 

— Ruidoso  ha  sido  el  Consejo  de  guerra  formado  en  Marsella  contra  el 
oficial  del  ejército  francés,  Ch"^telain.  Parece  que  encontrándose  comple- 
tamente arruinado  y  lleno  de  deudas,  halló  un  medio  cómodo  de  propor- 
cionarse dinero  escribiendo  al  cónsul  de  Alemania  y  al  de  Italia,  y  ofre- 
ciéndoles, por  200.000  francos,  poner  á  su  disposición  el  fusil  Lebel, 
arma  que  han  inventado  los  franceses  y  que  en  vano  tratan  de  obtener 
los  alemanes.  Las  cartas,  dando  varios  rodeos,  vinieron  á  parar  al  padre 
de  Chatelain,  honrado  médico  de  Nancy,  que  tuvo  el  heroico  patriotismo 
de  denunciar  á  su  propio  hijo.  El  Consejo  se  ha  celebrado  á  puerta  cerra- 
da. El  hecho  ha  excitado  profunda  indignación  en  la  nación  vecina. 

— También  ha  dado  mucho  que  hablar  un  duelo  entre  el  periodista 
Habert  y  el  pintor  Dupuis.  La  bárbara  costumbre  tan  arraigada  en  nues- 
tro ilustrado  siglo  ha  tenido  esta  vez  fatales  consecuencias.   El  infeliz 

Dupuis  quedó  muerto  en  el  acto,  herido  en  el  corazón. 

* 
*  « 

Italia. — La  retirada  de  las  tropas  italianas  de  Masuah  ha  suscitado 

tan  acaloradas  discusiones  en  las  Cámaras  italianas,  que  se  creyó  algún 

tiempo  ccimprometida  la  existencia  del  gabinete  Crispí;  pero  al  fin  parece 

que  logra  sostenerse.  Y  todas  son  desgracias  para  los  italianísimos.  El 

rey  Humberto  ha  tenido  friísimo  recibimiento  en  Bolonia,  á  donde  ha  ido 

á  inaugurar  una  exposición  universal  que  allí  también  se  celebra.  Dícese 

que  el  pueblo  está  indignado  por  la  solución  del  tratado  comercial  con 

Francia,  que  perjudica  á  sus  intereses,  y  explica  los  desaires  comerciales 
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de  Francia  por  resentimientos  de  esta  nación  á  causa  de  los  cabildeos  y 
alianzas  del  gobierno  italiano  con  los  alemanes.  A  esto  fué  debida,  según 
las  agencias  telegráñcas,  la  frialdad  del  pueblo  bolones  para  con  el 
rey  Humberto. 

— El  emperador  del  Brasil,  D.  Pedro,  que  se  halla  hace  tiempo  viajan- 
do por  Europa,  se  ha  visto  precisado  á  detenerse  en  Milán,  víctima  de 
una  enfermedad  acerca  de  cuya  gravedad  han  corrido  contradictorias 
versiones.  Parece,  sin  embargo,  que  ha  desaparecido  el  peligro  si  le 
ha  tenido. 

— El  príncipe  de  Ñapóles,  primogénito  y  heredero  del  rey  Humberto, 
ha  estado  á  punto  de  morir  víctima  de  una  explosión  de  dinamita.  Pre- 
senciando unas  maniobras  militares  á  las  puertas  de  Roma,  estalló  junto 
á  él  una  bomba  de  dinamita  que  hirió  gravemente  á  algunos  oficiales  de 
su  escolta.  El  príncipe  recibió  ligeras  lesiones  en  los  muslos,  de  las  que 
ya  debe  de  hallarse  restablecido,  pues  se  anuncia  su  próxima  llegada  á 
Barcelona,  donde  asistirá  á  la  Exposición  universal. 

— La  cuestión  del  monumento  á  Jordán  Bruno  acaba  de  resolverse 
definitivamente  por  el  voto  de  la  mayoría  del  Ayuntamiento  de  Roma, 
contra  la  culpable  connivencia  del  primer  ministro  con  los  sectarios  del 
apóstata.  Los  concejales  que  representan  los  sentimientos  católicos  de  la 
mayoría  de  los  romanos  han  rehusado  la  concesión  de  los  terrenos  pedi- 
dos para  la  erección  del  monumento,  dando  así  rudo  golpe  y  merecida 
humillación  á  Crispí  y  sus  secuaces.  Treinta  y  cinco  concejales  católicos 
han  logrado  contra  veintinueve  liberales,  librar  á  la  ciudad  santa  de  la 
ignominia  de  un  monumento  que  hubiera  «ido  un  sangriento  ultraje  á  la 

fe  romana. 

♦ 
*  • 

Austria. — Con  asistencia  de  toda  la  familia  imperial  se  verificó  el  día 
1.3  en  Viena  la  solemne  ceremonia  de  inaugurar  el  monumento  erigido  á 
María  Teresa.  A  una  señal  del  Emperador  fué  descubierta  la  estatua:  las 
músicas  tocaban  una  marcha,  y  todas  las  campanas  de  la  ciudad  fueron 
echadas  á  vuelo.  La  artillería  hizo  loi  disparos.  Con  tal  motivo  se  han 
celebrado  suntuosas  liestas  y  el  emperador  dio  un  banquete  á  la  familia 
imperial. 

— El  Emperador  Francisco  José  celebró  el  día  1 5  el  40  aniversario  de 
su  advenimiento  al  trono  inaugurando  una  Exposición  organizada  con 
tal  motivo.  Al  acto,  que  fué  muy  solemne,  asistieron  los  grandes  duques, 
los  ministros,  los  altos  funcionarios,  diputados,  autoridades  é  inmensa 
concurrencia.  El  Emperador,  que  mostró  en  el  discurso  de  apertura  su 
satisfacción  por  los  adelantos  de  la  industria  nacional,  fué  calurosamente 
vitoreado. 

BÉLGICA.— Se  trata  de  construir  por  el  esfuerzo  de  los  católicos  belgas 
una  estatua  pública  que  represente  el  dogma  de  la  Purísima  Concepción. 
La  suscripción  abierta  con  este  objeto  asciende  ya  á  la  fabulosa  suma  de 
3.700,000  francos. 
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—Mr.  Periner,  diputado  belga  de  oposición,  ha  felicitado  al  ministro 
por  los  esfuerzos  que  ha  hecho  y  resultados  obtenidos  para  procurar  en 
lo  sucesivo  el  descanso  dominical  á  los  empleados  de  ferrocarriles,  y  ha 
terminado  sentando  la  afirmación  de  que  el  descanso  de  los  días  festivos 
es  una  necesidad  del  orden  social  y  democrático,  en  el  sentido  recto  que 
puede  tener  esta  palabra.  cCuándo  se  hará  en  España  algo  semejante? 
Si  el  descanso.de  los  días  festivos  es  una  necesidad  democrática,  parece 
llegado  el  momento  de  legislar  en  ese  sentido,  ya  que,  según  se  dice,  las 
corrientes  democráticas  van  dominando  en  las  esferas  oficiales.  Sino  que 
nosotros  entendemos  por  democracia  gritar  ¡abajólos  curas!,  y  decir  y 

hacer  otras  sandeces  de  este  jaez. 

* 

Holanda. — Este  pequeño  reino,  que  acaba  de  enviar  al  Papa  una  pe- 
regrinación bastante  numerosa,  se  halla  actualmente  afligido  por  una 
gran  desgracia.  Su  anciano  rey  se  halla  gravemente  enfermo,  empeoran- 
do de  tal  suerte,  que  ni  aun  puede  ya  recibir  á  los  ministros  dimisiona- 
rios. Los  médicos  hacen  funestos  augurios  y  temen  el  pró.ximo  fin  del 
monarca  holandés. 

*  » 

Portugal. — Á  las  enfermedades  de  los  Emperadores  de  Alemania  y 
del  Brasil  y  del  rey  de  Holanda  hay  que  agregar  la  del  rey  D.  Luis  de 
Portugal,  que  después  de  una  mejoría  que  celebró  con  gran  júbilo  el 
pueblo  portugués,  ha  vuelto  á  experimentar  una  recaída,  hasta  el  punto 
de  que  algunos  periódicos  han  indicado  temores  de  que  se  vea  precisado 
á  nombrar  una  regencia.  Su  enfermedad  no  le  ha  permitido  esperar  en 
el  puerto  al  rey  Osear  de  Suecia,  que  después  de  visitar  al  Papa,  se  ha 
dirigido  á  Lisboa,  donde  ha  sido  recibido  con  gran  ostentación.  Desde 
Portugal  vendrá  el  monarca  sueco  á  España  y  visitará  á  la  Reina  Regen- 
te y  la  Exposición  de  Barcelona,  según  se  cree. 

— Previa  invitación  oficial,  se  han  reunido  en  el  ministerio  de  Comer- 
cio 98  viticultores  portugueses,  bajo  la  presidencia  del  Director  general 
de  Agricultura,  para  tratar  de  los  medios  de  favorecer  la  exportación  á 
Alemania  de  los  vinos  del  país,  y  se  acordó  organizar  una  exposición  vi- 
tícola portuguesa  en   Berlín. 

*  » 

Turquía. — La  reunión  de  las  escuadras  europeas  en  Barcelona  con 
motivo  de  la  Exposición  ha  tenido  el  privilegio  de  suscitar  grandes  co- 
mentarios en  toda  Europa.  Ya  hemos  dicho  que  algunos  han  interpretado 
el  hecho  de  enviar  Francia  17  buques  de  guerra  como  un  alarde  que  la 
vecina  república  quiere  hacer  de  su  potencia  marítima.  Pues  bien:  Tur- 
quía también  se  ha  escamado  con  tal  motivo,  y  los  absurdos  rumores  que 
corrieron  acerca  de  que  parte  de  esas  escuadras  irían  al  Archipiélago 
para  ejercer  no  sabemos  qué  género  de  presión  en  la  Sublime  Puerta, 
produjeron  cierta  alarma  en  la  corte  del  Sultán.  Por  fin  parece  que  los  tur- 
cos se  van  sosegando  en  este  punto,  y  van  convenciéndose  de  la  sinceri- 
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dad  con  que  todas  las  naciones  declaran  que  sólo  se  trata  de  un  acto  de 
cortesía  á  España  y  á  la  Reina  Regente. 

— Malos  vientos  reinan  por  la  Península  de  los  Balkanes:  todos  sus 
microscópicos  estados  se  hallan  en  ebullición.  Los  búlgaros  aclaman  con 
entusiasmo  al  príncipe  Fernando'.  Éste,  confiado  en  la  adhesión  de  sus 
subditos,  se  ríe  de  las  reclamaciones  del  Gran  Turco;  pero  se  ve  precisado 
á  sostener  constante  lucha  con  partidas  facciosas  sobornadas  por  los 
rusos.  En  Rumania  recientes  agitaciones  del  pueblo  amotinado,  y  rumo- 
res pesimistas  acerca  de  supuestos  proyectos  que  Austria  acaricia  deene- 
xionarse  aquel  país.  En  Servia,  la  frontera  está  llena  de  refugiados  búl- 
garos que  espían  la  ocasión  de  entrar  en  Bulgaria  por  la  fuerza  de  las 
armas.  Algunos  montenegrinos  que  trataban  de  ir  á  Servia,  son  sorpren- 
didos en  territorio  turco  y  derrotados.  Los  griegos,  por  su  parte,  andan 
en  muy  malas  relaciones  con  la  Puerta,  excitados  por  el  embajador  ruso 
Melidoff.  Las  únicas  noticias  satisfactorias  son  la  reconciliación,  que  ya 
parece  segura,  del  rey  y  de  la  reina  de  Servia,  y  la  sumisión  de  los  arme- 
nios disidentes,  llamados  anti-hassoiinistas,  hecha  ya  definitivamente  en 
manos  de  Monseñor  Azarian,  patriarca  armenio  católico. 

III. 

ESPAÑA. 

Ya  dijimos  en  crónicas  anteriores  que  el  Sr.  Sagasta  se  había  pro- 
puesto no  modificar  el  ministerio,  así  fuera  necesario  chocar  con  el  mundo 
entero,  y  en  efecto,  se  va  saliendo  con  la  suya,  á  pesar  de  los  pesares. 
¡Y  cuidado  si  le  han  arremetido  con  denuedo!  El  Sr.  Romero  Robledo, 
que  desde  que  se  separó  de  López  Domínguez,  mata  sus  ocios  en  poner 
asechanzas  é  insidiosas  redes  al  gobierno,  es  el  que  peores  ratos  le  da. 
Uno  de  los  pasados  días  se  le  ocurrió  presentar  una  proposición  pidiendo 
se  discutieran  los  presupuestos  con  preferencia  á  cualquiera  otra  cosa, 
incluso  los  proyectos  militares  del  general  Cassola.  El  Sr.  Sagasta  se  vio 
entre  la  espada  y  la  pared,  porque  conocía  por  una  parte  el  poco  entu- 
siasmo del  Congreso  por  las  reformas  militares,  y  por  otra,  el  empeño 
del  ministro  de  la  Guerra  de  que  sus  proyectos  fueran  discutidos.  En  esta 
situación  optó  por  favorecer  al  general  C'assola,  ó  sean  sus  proyectos,  é 
hizo  un  llamamiento,  no  solamente  á  los  ministeriales,  sino  también  á  los 
jefes  de  las  oposiciones,  para  que  rechazaran  la  proposición  del  antiguo 
jefe  civil  de  los  reformistas.  El  desengaño  del  presidente  del  Consejo  de 
ministros  fue  grande  al  ver  que  todas  las  oposiciones  se  unían  contra  el, 
más  gran  parte  de  sus  mismos  partidarios.  Entonces  dio  media  vuelta  y 
declaró  al  día  siguiente  en  el  Senado  que  no  tenía  inconveniente  en  que 
se  discutieran  los  presupuestos,  dejando  por  ahora  los  proyectos  miüta- 
res.  El  general  Cassola,  por  su  parte,  no  quiso  que  por  puntillos  de  amor 
propio  mal  entendido  se  planteara  la  crisis,  y  se  resignó,  diciendo  para 
su  capote  como  el  héroe  de  Luchana:   (< Cúmplase  la  \oluntad  nacional. ^^ 
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— Vamos  adelantando  á  grandes  pasos  en  el  camino  del  progreso.  El 
Sr.  Sagasta  no  quiere  que  le  dejen  por  mentiroso,  y  desea  cumplir  los 
compromisos  adquiridos  en  la  oposición,  uno  de  los  cuales  es  el  estable- 
cimiento del  sufragio  universal,  que  nos  lo  están  adobando  ahora  según 
reza  un  diario  madrileño.  La  comisión  que  entiende  en  la  cuestión  del 
sufragio  universal  tiene  ya  acordados  los  puntos  principales  del  dictamen. 
Se  concede  el  derecho  del  voto  á  todos  los  españoles  mayores  de  edad 
que  estén  en  el  goce  de  los  derechos  civiles.  Se  exceptúan  los  asilados, 
los  pobres  de  solemnidad,  los  soldados  y  los  que  tengan  excepción  espe- 
cial, como  los  que  no  lleven  residencia  bastante  en  el  término  municipal, 
y  los  incursos  por  sentencia  en  la  pérdida  de  tales  derechos.  Los  eclesiás- 
ticos son  electores;  pero  no  elegibles.  El  procedimiento  para  las  eleccio- 
nes sufrirá  también  algunas  modificaciones. 

— El  9  de  este  mes  se  presentó  en  el  Congreso  el  proyecto  sobre  el 
ferro-carril  de  Huesca  á  Francia  por  Canfranc.  El  dictamen  se  enunció 
en  los  siguientes  términos:  Se  otorga  al  ferrocarril  de  Huesca  á  Francia 
por  Ayerbe,  Caldearenas,  Jaca  y  Canfranc  un  anticipo  reintegrable  de 
40.000  pesetas  por  kilómetro  con  cargo  al  cap.  24  del  artículo  i."  del  pre- 
supuesto del  ministerio  de  Fomento  y  con  sujeción  á  varias  reglas,  cjue 
todas  por  ñn,  después  de  algunos  debates,  fueron  admitidas,  determinan- 
do presentar  dicho  dictamen  á  S.  M.  la  Regenta  al  detenerse  en  Zaragoza 
en  su  viaje  á  Barcelona. 

— Extraordinario  en  verdad  ha  sido  el  éxito  alcanzado  por  los  artis- 
tas españoles  en  la  Exposición  internacional  de  Viena,  cuya  inauguración 
se  ha  efectuado  bajo  la  protección  del  Archiduque  Carlos  Luis.  El  núme- 
ro de  1.379  obras  que  se  disputaban  los  50  premios  ofrecidos,  hacía  du- 
dar del  feliz  resultado  que  se  esperaba;  pero  el  triunfo  ha  satisfecho  con 
creces  nuestros  deseos.  Para  apreciar  todo  su  alcance,  basta  considera!' 
que  los  cuadros  españoles  representan  con  relación  al  número  total  de 
los  expuestos  en  Viena,  un  dos  y  medio  por  ciento,  y  que  á  pesar  de  todo, 
se  ha  obtenido  el  quince  por  ciento  de  las  grandes  medallas  otorgadas. 
Ninguna  otra  nación  ha  logrado  ni  con  mucho  tan  alta  distinción, 

— Las  entusiastas  acogidas  dispensadas  á  la  Real  familia  durante  su 
viaje  á  Barcelona  con  motivo  de  la  dicha  Exposición  han  llenado  el  cora- 
zón de  la  augusta  Regente  de  placer  y  agradecimiento.  No  pudiendo 
describir  las  ruidosas  manifestaciones  de  cariño  con  que  por  todas  partes 
ha  sido  saludada,  nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  sólo  nuestra  atención 
en  el  recibimiento  que  tuvo  de  parte  de  los  aragoneses  en  Zaragoza  el  i  3 
del  actual.  A  las  cinco  y  media  llegó  á  la  estación  que  estaba  desde  horas 
antes  literalmente  atestada  de  gentes  de  todas  clases.  Allí  la  esperaban 
todas  las  autoridades  y  corporaciones  oficiales  y  representantes  de  todas 
las  sociedades  de  alguna  importancia,  con  todos  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición y  de  la  plaza.  El  alcalde  dirigió  un  discurso  de  bienvenida  a  la 
Reina,  que  no  pudo  ser  oído  por  los  atronadores  vivas  que  sin  cesar 
ensordecían  el  espacio.  Una  masa  inmensa  de  pueblo  ocupaba  los  alre- 
dedores todos  de   la  estación.  Cuando   la  comitiva  se  puso  en  marcha 
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aquella  masa  inmensa  prorrumpió  en  calurosas  aclamaciones.  El  or- 
den de  la  comitiva  era  el  siguiente:  Iban  abriendo  la  marcha  guardias 
municipales  á  caballo,  detrás  iba  la  Reina,  á  cuyo  coche  precedían  cuatro 
batidores  de  los  diversos  cuerpos  de  la  guarnición;  á  los  estribos  del  co- 
che de  Su  Majestad  iban  el  general  Cassola  y  el  capitán  general  de  Ara- 
gón; seguía  la  escolta,  y  en  el  último  término  un  número  inmenso  de  co- 
ches. Las  calles  estaban  intransitables,  y  ascienden  á  muchos  miles  las 
palomas  que  se  han  soltado  al  paso  de  la  familia  real,  y  son  infinitas  las 
hojas  con  versos  á  la  Reina  y  las  flores  que  se  han  arrojado  desde  los  bal- 
cones. En  el  Pilar,  S.  M.  la  Reina  fué  recibida  por  el  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Benavides  y  por  el  Cabildo,  y  conducida  bajo  palio  á  la  capilla  de  la 
Virgen.  En  el  acto  de  acercar  S.  M.  la  Reina  el  Rey  su  hijo  al  Pilar 
para  que  lo  tocase  con  su  mano  y  también  para  colocarlo  bajo  la  protec- 
ción de  Nuestra  Señora,  ha  estallado  el  entusiasmo  en  todos  los  concu- 
rrentes, que  han  prorrumpido  en  atronadores  vivas.  La  reina  se  hospedó 
en  el  palacio  del  Cardenal  Benavides. 

— Si  entusiasta  fué  el  saludo  con  que  recibieron  los  aragoneses  á  la 
Regenta  de  España  no  lo  fué  menos  el  que  los  catalanes  dirigieron  á 
S.  AL  el  17  de  este  mes  al  presentarse  en  Barcelona.  La  animación  de  la 
capital  del  Principado  fué  sobremanera  extraordinaria.  La  carrera  por 
donde  había  de  pasar  la  Reina  estaba  intransitable  por  el  numeroso  gen- 
tío, al  par  que  engalanada  con  vistosas  colgaduras,  y  cubierta  en  sus 
aceras  por  numerosa  tropa.  Ventiun  cañonazos  del  Monjuich  anunciaron 
la  llegada  de  la  Reina,  que  fué  saludada  al  bajar  del  tren  con  enérgicos 
vivas  del  pueblo  y  por  el  Sr.  Rius  y  Taulet  en  nombre  de  Barcelona.  Co- 
locada en  un  magnífico  carruaje,  sosteniendo  en  sus  rodillas  al  Rey  niño 
y  llevando  á  su  lado  á  la  princesa  de  Asturias  y  á  la  infanta  Teresa,  avan- 
zó por  el  paseo  de  San  Juan  y  la  Rambla  entre  calurosas  aclamaciones  á 
la  catedral,  donde  se  entonó  un  solemne  Te  Deum.  Concluido  éste,  se  re- 
tiró á  las  salas  del  Ayuntamiento,  á  cuyos  balcones  apareció  entre  los 
más  sonoros  aplausos,  luciendo  entonces  una  deslumbrante  iluminación 
en  !a  Rambla  y  en  la  calle  de  Fernando  VIL  Las  fiestas  que  se  han  de 
celebrar  durante  la  permanencia  de  la  Real  familia  en  Barcelona,  son  las 
siguientes: 

El  17  la  recepción  en  Corte.  El  18  visita  á  los  establecimientos  benéfi- 
cos de  la  capital.  El  19  carreras  de  caballos.  El  20  se  verificará  la  inau- 
guración de  la  Exposición  universal.  El  21  habrá  regatasen  el  puerto, 
y  se  inaugurarán  solemnemente  las  obras  del  hospital  clínico.  El  22  visi- 
tarán SS.  AIM.  los  alrededores  de  la  ciudad,  llegando  á  Vallvidriera  por 
la  carretera  nueva  que  se  está  constrUN^endo.  El  23  gran  parada  por  las 
tropas  de  la  guarnición.  El  24  visitarán  SS.  MM.  los  cuarteles.  El  25  y 
26,  viaje  á  Monserrat.  El  27  se  celebrarán  los  juegos  florales  y  se  verifi- 
cará la  gran  retreta  militar.  El  28  visitarán  las  cárceles.  El  29  habrá 
en  la  Diputación  recepción  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia.  El  30 
día  del  Corpus.  El  31  inauguración  del  monumento  á  Colón.  Día  i.'de 
Junio,  gran  fiesta  marítima.  Los  buques  de  guerra  extranjeros,  anclados 
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en  Barcelona  al  inaugurarse  la  Exposición,  son  los  siguientes:  de  la  ar- 
mada portuguesa,  el  Vasco  de  Gama;  de  la  alemana,  la  fragata  acorazada 
Leipzig;  de  la  holandesa,  el  Johan  Willem  Frisso;  de  la  austríaca,  los 
acorazrdos  Custozza,  Tegettof,  Principe  Eugenio,  Emperador  Maximilia- 
no, D.  Juan  de  Austria,  y  los  torpederos  Pantera,  Leopardo  y  Meteoro  al 
mando  del  almirante  Manfroni  de  Nonfort.  Con  cada  uno  de  estos  bu- 
ques están  otros  muchos  de  menor  importancia.  La  escuadra  francesa 
llegó  el  I  ó  por  la  mañana  y  pronto  aparecerán  frente  al  puerto  de  Bar- 
celona las  escuadras  inglesa  é  italiana,  para  unirse  á  nuestros  20  buques 
de  guerra  que  componen  la  española.  Grandioso  ha  de  ser  el  espectáculo 
de  todas  las  numerosas  naves  que  ocuparán  la  playa  barcelonesa  en  las 
fiestas  marítimas. 

— El  Ayuntamiento  de  Talavera  de  la  Reina  hadesignado  el  27  de  este 
mes  para  la  inauguración  de  un  monumento,  dedicado  al  eminente  histo- 
riador español,  P.  Juan  de  Mariana.  Con  este  motivo  se  celebrarán  en  la 
misma  ciudad  grandes  festejos  los  días  2Ó,  27  y  28. 

—Con  motivo  de  la  Exposición  ha  llegado  á  Barcelona  un  espejo  co- 
losal mandado  de  Bélgica.  Pesa  nada  menos  que  500  kilos  y  se  han  nece- 
sitado 48  hombres  para  trasportarle. 


Local.— Según  un  periódico  de  Valencia,  nuestro  ilustre  Prelado,  el 
Excmo.  Sr.  D.  Benito  Sauz  y  Forés  ha  compuesto  con  singular  acierto  la 
Misa  y  Oficios  propios  de  la  Virgen  de  Gracia,  que  se  venera  en  el  con- 
vento de  Santa  Clara  de  Gandía. 

—  El  14  de  este  fueron  recibidos  por  S.  M.  la  Reina  los  comisionados 
de  esta  ciudad,  encargados  de  entregarle  una  exposición  de  la  liga  agra- 
ria que  llevaba  50.000  firmas.  Componían  dicha  comisión  los  señores 
Fernández  de  Velasco,  Fernández  Gamboa  y  Lecanda.  ElSr.  Gamboa  hizo 
entrega  á  S.  M.  de  la  indicada  exposición,  pronunciando  acto  continuo  un 
discurso  sobre  la  situación  tristísima  en  que  se  encuentra  la  región  cas- 
tellana. La  Reina  contestó  que  haría  cuanto  le  fuese  posible  dentro  de 
sus  atribuciones  por  las  provincias  de  Castilla.  Después  hablaron  largo 
rato  familiarmente  con  S.  M.  los  comisionados,  que  salieron  de  la  regia 
estancia  altamente  satisfechos  de  las  palabras  que  les  dio  la  augusta  Re- 
gente. 

MISCELÁNEA. 


Carta  de  la  Congregación  de  la  Inquisición  á  los  Obispos  Irlandeses. 

Roma,  Palacio  de  la  Propaganda,  23  de  Abril  de  1888. 

limo,  y  Rvmo.  Señor:  Una  carta  de  la  Sagrada  Congregación  de  la 
Inquisición  universal  romana  se  ha  publicado  el  20  del  corriente  Abril, 
para  ser  dirigida  á  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Irlanda. 
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Así,  pues,  remito  á  V.  S.  I.  un  ejemplar  de  la  citada  carta,  y  dejando 
ya  cumplido  mi  encargo,  ruego  á  Dios  que  proteja  y  conserve  largos 
años  á  V.  S.  I. 

Juan,  Cardenal  Simeoni,  Prefecto,  f  D.  Arzobispo  de  Tiro,  Secretario. 

Roma,  20  de  Abril  de  1888. 

limo,  y  Rmo.  Señor:  Frecuentemente,  cuando  le  ha  parecido  que  las 
circunstancias  lo  exigían,  la  Sede  Apostólica  ha  dado  al  pueblo  irlandés, 
á  quien  siempre  ha  rodeado  de  suma  benevolencia,  los  avisos  y  consejos 
oportunos  para  que  pudiese  con  su  auxilio  defender  ó  reivindicar  sus  de- 
rechos sin  menoscabo  de  la  justicia  ni  de  la  pública  tranquilidad. 

Pues  ahora,  temiendo  que  en  el  género  de  lucha,  originada  en  el  pue- 
blo por  las  diferencias  entre  colonos  y  propietarios  de  tierras  y  casas 
de  labor  y  que  se  llama  plan  de  campaña,  así  como  en  esa  forma  de  in- 
terdición  nacida  de  las  mismas  diferencias  y  que  se  llama  Boycottage, 
se  desnaturalice  el  carácter  propio  de  la  justicia  y  la  caridad.  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  Xlll  ha  ordenado  á  la  Santa  Congregación  de  la 
Inquisición  universal  romana  que  someta  el  punto  á  un  diligente  y  me- 
ditado' estudio. 

Por  lo  cual,  á  los  Eminentísimos  Padres  los  Cardenales  Inquisidores 
generales  contra  la  maldad  herética,  y  á  mí  con  ellos,  se  ha  propuesto, 
la  duda  siguiente: 

En  las  contestaciones  entre  colonos  y  propietarios  de  tierras  y  casas  de 
labor  en  Irlanda,  ¿es  permitido  servirse  de  los  medios  vulgarmente  llama- 
dos PLAN  DE  CAMPAÑA  y  BoYCOTTAGE? 

Y  por  unanimidad,  después  de  largo  y  maduro  examen,  los  Eminen- 
tísimos Padres  han  respondido: 

No. 

Respuesta  que  el  Santísimo  Padre  ha  aprobado  y  confirmado  el  18  del 
mes  actual. 

La  suma  equidad  de  esta  resolución  podrá  apreciarla  quien  quiera 
que  observe  que  el  precio  de  un  arrendamiento  convenido  por  mutuo 
consentimiento  no  puede,  sin  menoscabo  de  la  fe  del  contrato,  reba- 
jarse por  sólo  el  arbitrio  del  colono,  sobre  todo,  cuando  para  dirimir 
estas  cuestiones  se  han  creado  tribunales  especiales  que  obligan  á  redu- 
cir á  límites  más  equitativos  las  rentas  que  exceden  de  lo  justo,  y  que  lo 
hacen  así,  atendiendo  á  los  motivos  de  esterilidad  ó  de  calamidades  que 
se  hayan  dado.  Tampoco  se  ha  de  tener  por  lícito  exigir  las  rentas  á  los 
colonos  y  depositarlas  en  manos  desconocidas,  sin  contar  para  ello  con 
el  propietario. 

Finalmente,  es  de  todo  punto  contra  justicia  natural  y  caridad  cris- 
tiana castigar  con  un  género  de  nueva  persecución  é  interdicción,  á  los 
que  preferirían  pagar  las  rentas  convenidas  con  los  dueños  de  las  casas 
de  labor,  y  en  que  están  satisfechos,  ó  á  los  que,  usando  de  su  derecho, 
toman  en  arriendo  tierras  desarrendadas. 

Por  lo  cual  conviene  á  V.  S.  I.  proceder  prudente,  pero  eficazmente, 
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en  esta  materia  con  los  sacerdotes  y  simples  fieles,  advirtiéndoles  y  ex- 
hortándoles á  fin  de  que,  al  buscar  el  alivio  de  su  desgracia,  guarden  la 
caridad  cristiana  y  no  se  salgan  de  los  límites  de  la  justicia. 

Entre  tanto  me  complazco  en  pedir  á  Dios  para  V.  S.  I.  todo  género 
de  prosperid^ides. 

Su  afectísimo  en  Nuestro  Señor, 

R.  Cardenal  Monaco. 


Discurso  del   Soberano  Pontífice  en  la  audiencia  de  una 
peregrinación  de  Austria. 


Tanta  devoción  y  obsequio,  tanta  concordia  de  sentimientos,  tales 
protestas  de  obediencia,  que  se  revelan  en  vuestras  nobles  palabras, 
hijos  amadísimos,  Nos  conmueven  profundamente,  y  vivamente  Nos 
consuelan.  Hemos  visto  á  muchos  de  nuestros  amados  hijos  del  Austria 
en  el  momento  en  que  festejaba  el  mundo  católico  Nuestro  Jubileo  sa- 
cerdotal; recibimos  aun  entonces  con  singular  gratitud  los  dones,  los 
homenajes  y  los  votos;  expresamos,  según  vosotros  recordáis,  el  deseo 
de  verles  tomar  cada  vez  mayor  interés  por  la  causa  de  la  Iglesia,  del 
Papa  y  de  la  Santa  Sede,  que  es  también  la  causa  del  bienestar  de  los 
pueblos  y  de  los  Estados.  Hoy  vuestra  numerosa  presencia,  vuestras 
ardientes  palabras  y  vuestro  valor  nos  demuestran  que  no  hablamos 
inútilmente  á  vuestra  f e  y  á  vuestro  corazón. 

Recordáis  las  muchas  pruebas  de  afecto  que  los  pueblos  católicos  y 
los  Príncipes  del  Austria  recibieron  en  todo  tiempo  de  la  Sede  Apostóli- 
ca; á  Nos  también  es  dulce  reconocer  la  fidelidad  y  adhesión  que  á  su 
vez  atestiguaron  en  mil  ocasiones  á  los  Romanos  Pontífices,  y  nada  de- 
seamos tanto  como  verles  renovarlos  antiguos  ejemplos. 

Tenéis  mucha  razón  para  unir  en  vuestros  corazones  la  devoción  al 
Papa  y  el  amor  á  vuestro  Soberano:  tales  os  quiere  también  la  Iglesia, 
que  trasforma  el  obsequio  y  la  obediencia  á  los  Príncipes  en  un  riguroso 
deber  para  sus  hijos:  al  mismo  tiempo  que  los  quiere  católicos  ejempla- 
res, los  quiere  óptimos  ciudadanos  y  subditos  fidelísimos.— Así  también 
la  Iglesia,  siempre  solícita  del  verdadero  bien  y  de  la  verdadera  prospe- 
ridad de  los  Estados,  unida  con  desvelo  constante  y  amor  á  sus  hijos, 
prodiga  sus  cuidados  maternales  á  la  juventud.  Aun  á  los  príncipes  re- 
comienda vivamente  que  aseguren  con  leyes  próvidas  á  las  crecientes 
generaciones  una  instrucción  y  una  educación  verdaderamente  cristiana. 

Vosotros  tomáis  parte  viva  en  Nuestras  amarguras,  y  deploráis  con 
Nos  la  situación  indigna,  creada  hace  algunos  años  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo, al  Jefe  y  Pastor  Supremo  de  todos  los  católicos:  Nos,  al  paso  que 
Nos  alegramos  de  esta  comunidad  de  afectos  entre  Padre  é  hijos,  alaba- 
mos altamente  vuestro  propósito  de  reclamar  para  Nos  aquella  indepen- 
dencia que  pide  la  naturaleza  de  Nuestro  supremo  poder,  y  aquella  li- 
bertad que  Nos  es  necesaria  en  el  ejercicio  del  Apostólico  ministerio.  La 
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cual,  si  bien  se  considera,  no  es  posible  qua  cause  nunca  perjuicio  á  na- 
ción alguna,  sino  que,  por  su  índole  esencialmente  benéfica,  ha  nacido 
para  promover  el  bien  de  todas.  En  tiempos  de  tanta  perversión  y  de 
tanto  trastorno  social,  se  conoce  y  se  aprecia  más  aún,  según  lo  hacéis 
vosotros,  el  insigne  beneficio  que  Dios  ha  hecho  á  los  puebli^s  y  á  las  na- 
ciones colocando  en  medio  de  ellas  este  faro  inextinguible  de  verdad, 
este  poder  sobrehumano,  universal,  más  fuerte,  en  su  moderada  y  bené- 
fica virtud,  que  cualquier  humano  poder  establecido,  conjurado  en  su 
daño. 

Perseverad,  hijos  amadísimos,  en  los  sentimientos  y  en  los  propósi- 
tos que  Nos  habéis  manifestado,  haciendo  que  sean  también  los  senti- 
mientos y  los  propósitos  de  todos  vuestros  compatricios.  Hacedles  co- 
nocer el  amor  paterno  que  sentimos  por  todos  ellos,  como  también  hasta 
qué  punto  deseamos  que  sean  felices  en  la  profesión  clara  y  en  la  prác- 
tica de  esta  religión  católica. 

En  fin,  no  podemos,  amados  hijos,  despedirnos  de  vosotros  sin  pro- 
porcionaros el  consuelo  de  la  bendición  Apostólica,  la  cual  con  efusión  de 
corazón,  damos  primeramente  á  Su  Majestad  vuestro  Emperador  y  á  su 
augusta  familia,  á  los  Obispos  y  al  clero,  á  todos  los  aquí  presentes,  á 
vuestras  familias  y  á  todos  nuestros  amados  hijos  de  Austria. 


§iscurso  de  §.  §.  $,són  rXl§l  á  los  peregrinos  portugueses. 

Queridos  hijos:  Sed  bienvenidos  vosotros  también,  que  no  queréis  ser 
inferiores  á  otros  para  celebrar  Nuestro  Jubileo  Sacerdotal,  y  para  mani- 
festarnos vuestro  inquebrantable  afecto.  Tenéis  á  honra  que  los  católicos 
de  Portugal  no  vayan  en  zaga  á  ninguna  otra  nación  en  amor  y  adhesión 
á  Nuestra  persona  y  á  la  Iglesia.  También.  Nos  tenemos  el  consuelo  de 
aseguraros  que  nuestra  benevolencia  se  extiende  á  todos  vosotros  con  no 
menos  efusión  que  á  los  más  queridos  de  nuestros  hijos.  Proclamáis  so- 
lemnemente que  queréis  traer  aquí  delante  de  nuestro  trono,  intacta, 
vigorosa  y  ardiente,  aquella  fe  que  habéis  heredado  de  vuestros  antepa- 
sados, y  que  habéis  conservado  con  cuidadoso  celo  como  el  más  preciado 
tesoro.  Nos  damos  gracias  al  Cielo,  porque  os  ha  concedido  beneficio  tan 
señalado,  y  os  declaramos  con  la  más  viva  complacencia  que  no  podéis 
ofrecernos  don  más  agradable  y  más  precioso.  Gracias  á  este  sentimiento 
que  os  anima,  consideramos  también  como  tanto  más  preciosos  y  agra- 
dables los  demás  dones  y  los  demás  testimonios  de  filial  adhesión,  por 
los  cuales  la  generosa  piedad  de  los  portugueses  ha  querido  tomar  parte 
en  las  alegrías  de  Nuestro  quincuagésimo  Jubileo  Sacerdotal, 

Además,  ya  conocéis,  muy  queridos  hijos,  los  sentimientos  que  alimen- 
ta Nuestro  corazón  para  con  vosotros  y  para  con  vuestra  nación.  Muchas 
veces,  en  recientes  ocasiones,  Nos  hemos  tenido  el  placer  de  manifestar 
públicamente  el  solícito  interés  que  tomamos  por  el  engrandecimiento  de 
la  Religión  y  por  la  prosperidad  de  vuestro  país.   Muchas  veces  hemos 
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reconocido  los  títulos  insignes  por  los  cuales  los  portugueses  y  sus  reyes 
han  merecido  bien  de  la  Iglesia.  Muchas  veces  también  hemos  dado  tes- 
timonio de  Nuestra  propensión  á  renovar  en  vuestro  favor  los  ejemplos 
de  amor  y  de  benevolencia,  que  Nos  han  dejado  nuestros  predecesores. 

Pero  ahora  queremos  repetiros  todo  esto  de  viva  voz,  y  repetirlo,  por 
vuestra  mediación,  á  todos  vuestros  conciudadanos.  Nuestro  primer  cui- 
dado es  siempre  favorecer  en  todo  el  reino  y  en  vuestras  colonias  los 
beneficios  de  la  fe,  seguro  como  estamos  de  que  la  prosperidad  misma  de 
la  nación  reporta  de  ella  inmensas  ventajas.  Es  siempre,  como  se  dijo  en 
la  conclusión  del  reciente  Concordato,  Nuestra  firme  intención,  proveer 
ante  todo  al  bien  de  las  almas,  según  lo  exijan  las  condiciones  especiales 
de  las  épocas  y  de  las  cosas,  y  tener  en  cuenta  al  mismo  tiempo  todos  los 
intereses  legítimos  y  las  gloriosas  tradiciones  de  Portugal.  Nos  hemos 
proclamado  siempre,  y  toda  vuestra  historia  es  la  confirmación  más 
luminosa,  la  influencia  saludable  de  la  Religión  para  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Esto  nos  hace  desear  con  vehemencia  que  en  vuestro  reino, 
como  en  todas  partes,  pueda  gozar  la  Iglesia  de  la  libertad  de  ejercitar 
su  acción  benéfica  y  formar  en  su  escuela  falanges  escogidas  de  valientes 
obreros  del  Clero  regular  y  secular,  animados  del  espíritu  de  Jesucristo, 
para  conservar,  gracias  á  ellos,  en  vuesra  patria,  y  para  hacer  llegar  á 
las  regiones  más  remotas,  los  beneficios  de  la  fe  y  de  la  verdadera  ci- 
vilización. 

En  cuanto  á  vosotros,  queridos  hijos,  Nos  os  exhortamos  con  vivo  y 
paternal  afecto  á  que  sigáis  por  los  caminos  de  vuestros  antepasados  y  á 
que  deis  de  nuevo  al  mundo  el  espectáculo  de  su  fe  activa,  como  en  los 
mejores  tiempos.  Estad  unidos  todos  y  llenos  de  valor  en  la  profesión 
y  en  la  defensa  de  la  Religión.  Que  ningún  espíritu  de  partido  os  di- 
vida y  debilite  vuestras  fuerzas,  que  ninguna  dificultad  os  aparte  del 
amor  á  la  Iglesia  y  á  la  Santa  Sede  que  ha  valido  á  vuestro  reino  el  glo- 
rioso título  de  Fidelísimo. 

Á  este  fin  Nos  imploramos  para  vosotros  la  protección  especial  del 
Cielo,  y  con  afecto  especialísimo,  Nos  concedemos  á  S.  M.  Fidelísima  y  á 
toda  la  familia  Real,  á  vosotros  todos,  á  vuestras  familias  y  á  todo  Por- 
tugal la  bendición  apostólica. 


DISCURSO  DEL  PAPA  Á  LOS  PEREGRINOS  HOLANDESES. 


Queridos  hijos:  Los  sentimientos  que  acabáis  de  expresarnos  son 
dignos  de  vosotros  y  de  la  firmeza  de  vuestro  carácter. 

Vuestro  lenguaje,  tan  noble  como  franco  y  leal,  prueba  que  los  cató- 
licos holandeses  conocen  y  juzgan  con  acierto  los  artificios  y  maniobras 
insidiosas  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  que  están  resueltos  á  comba- 
tir con  valor  cristiano. 

Para  afirmar  ante  Nos  estos  generosos  sentimientos  y  para  fortificar 
aún  más  vuestra  fe  y  piedad,  habéis  emprendido  esta  larga  peregrinación 
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á  Roma  con  ocasión  de  Nuestro  Jubileo  Sacerdotal;  porque  estáis  persua- 
didos de  que  honrando,  como  todos  los  pueblos  acaban  de  hacer,  en 
Nuestra  persona,  al  Vicario  de  Jesucristo,  y  recibiendo  sus  paternales 
exhortaciones,  alcanzaréis  nuevas  fuerzas  para  sostenercon  éxito  vuestras 
luchas  y  para  triunfar  de  vuestros  adversarios.  Estamos,  en  efecto,  en 
una  época  de  luchas  y  combates:  los  asaltos  de  los  enemigos  han  redo- 
blado en  nuestros  días;  se  han  hecho  más  audaces  y  su  odio  contra  la 
Iglesia  se  ha  acentuado.  Y  sin  embargo,  ¡qué  espectáculo  ofrece  la  Igle- 
sia á  sus  miradas!  Ven  á  esta  Iglesia  que  brilla  de  esplendor,  que  resalta 
su  divina  virtud  con  nuevo  brillo  á  medida  que  la  persiguen.  Ven  á  los 
pueblos  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  países  que  acuden  á  Roma 
con  el  más  tierno  amor  á  prosternarse  á  los  pies  del  Romano  Pontífice, 
despojado  y  prisionero,  y  á  ofrecerle  los  tesoros  de  sus  riquezas,  y  el 
homenaje  de  su  respeto  filial  y  de  su  inquebrantable  adhesión. 

Estos  son  hechos  que  ninguna  causa  humana  puede  explicar;  hechos 
providenciales  que  deberían  llamar  la  atención  de  nuestros  adversarios 
y  persuadirles  de  que  su  odio  es  inmotivado  ó  insensato.  Pero  ¡ay!  es  muy 
cierto  que  es  propio  de  las  sectas  cegar  y  endurecer  el  corazón  de  sus 
partidarios.  Por  esta  razón,  y  á  pesar  Nuestro,  y  por  la  necesidad  de  la 
defensa,  se  impone  y  se  hace  inevitable  la  lucha. 

En  cuanto  á  vosotros,  queridos  hijos,  sabemos,  como  poco  antes 
hemos  dicho,  con  cuánta  firmeza  los  católicos  holandeses,  á  pesar  de  las 
incesantes  dificultades,  continúan  luchando  con  aquella  constancia  con 
que  siempre  han  defendido  la  integridad  de  su  fe  y  mostrado  su  fidelidad 
á  la  Iglesia  y  á  las  tradiciones  religiosas  de  sus  padres. 

Poco  tiempo  hace  dieron  una  brillante  prueba  de  esa  fidelidad,  reno- 
vando sus  peregrinaciones  y  dándonos  á  conocer  por  sus  Obispos,  de  un 
modo  especialísimo  y  conmovedor,  la  parte  que  tomaban  en  Nuestras 
amarguras  y  en  Nuestras  angustias. 

Continuad,  pues,  muy  queridos  hijos,  sosteniendo  vuestras  almas  en 
vuestras  piadosas  y  generosas  disposiciones,  y  demostrad  su  eficacia  por 
una  acción  enérgica,  perseverante  y  sostenida. 

El  restablecimiento  de  la  Jerarquía  Eclesiástica  en  vuestro  país  ha 
sido  para  vosotros  una  fuente  fecunda  de  beneficios  y  felices  esperanzas. 
¡Que  bajo  el  cayado  de  vuestros  Pastores  y  de  vuestros  guías  se  propa- 
guen más  y  más  entre  vosotros  las  verdades  católicas,  y  que  su  belleza 
y  atractivo  sobrenatural  cautiven  á  los  espíritus  más  rebeldes! 

Para  mejor  asegurar  la  victoria.  Nos  os  exhortamos  vivamente  á  que 
multipliquéis  y  favorezcáis  las  escuelas  por  doquiera  que  haya  poblacio- 
nes católicas,  aun  en  las  más  humildes  aldeas,  y  hagáis  que  la  juventud 
se  preserve  de  toda  doctrina  errónea,  y  reciba  por  todas  partes  una  ins- 
trucción y  una  educación  conforme  á  las  enseñanzas  do  la  fe  y  de  la  moral 
católicas. 

Tales  son  los  votos  que  Nos  hacemos  por  la  prosperidad  y  aumento 
de  la  Religión  Católica  en  vuestra  patria,  é  implorando  sobre  ella  la 
abundancia  de  los  favores  celestiales,  como  prenda  de  nuestro  especial 
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afecto,  Nos  concedemos  á  los  dignos  Obispos  aquí  presentes,  al  Clero,  á 
vosotros  todos  y  á  vuestras  familias  y  á  todos  los  católicos  de  Holanda 
la  Bendición  Apostólica. 


DECLARACIÓN  IMPORTANTE. 

El  presente  documento,  cuya  importancia  es  manifiesta,  dados  los 
distintos  pareceres  que  han  pretendido  resolver  asunto  de  tanto  interés, 
ha  visto  la  luz  en  el  Boletín  eclesiástico  de  Madrid. 

«Nuestro  Excmo.  é  limo.  Prelado  ha  recibido  del  Emmo.  y  Rvmo.  Se- 
ñor Cardenal  Paya,  Comisario  general  apostólico  de  la  Santa  Cruzada, 
la  siguiente  comunicación  aclaratoria  de  aquellas  palabras  del  Breve  de 
prórroga  del  Indulto  Cuadragesimal,  que  se  refieren  á  la  ampliación  de 
la  gracias  pontificias,  para  que  lasjamilias  sujetas  al  reino  de  las  Espa- 
ñas,  en  los  viajes  y  durante  el  tiempo  del  viaje,  puedan,  si  debidamente  lo 
pidieren,  alimentarse  licitamente  de  manjares  pascuales,  es  decir,  de  carnes 
saludables,  huevos  y  lacticinios  en  los  dias  prohibidos,  y  esto  ha  de  ser  i 
falta  de  tnanjares  cuadragesimales  y  quitado  todo  escándalo.  La  comuni- 
cación citada  dice  asi: 

'^Comisaría  general  apostólica  de  la  Santa  Cruzada. — Con  el  objeto  de 
facilitar  á  los  fieles  el  poder  usar  del  nuevo  privilegio  que  Su  Santidad 
León  XIII,  que  felizmente  rige  la  Iglesia,  se  dignó  conceder,  á  petición 
de  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.),  en  la  prórroga  del  Indulto  Cuadragesimal  de 
fecha  14  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  y  en  uso  de  las  facultades 
apostólicas  que  me  competen  como  Comisario  general  de  la  Santa  Cru- 
zada, venimos  en  declarar  que  todos  los  que  se  provean  de  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada  y  del  Sumario  del  Indulto  cuadragesimal  que  á  sus  res- 
pectivas clases  corresponda,  pueden  usar  del  privilegio  de  comer  carnes 
saludables,  como  lo  hacen  dentro  de  los  dominios  españoles,  siempre  que 
tengan  necesidad  de  viajar  por  el  extranjero,  y  por  el  tiempo  que  perma- 
nezcan en  él;  porque  en  el  mero  hecho  de  tomar  las  Santas  Bulas,  han 
cumplido  con  la  formalidad  que  en  el  expresado  indulto  se  previene  para 
usar  de  esta  gracia. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  R.  para  su  conocimiento 
y  para  que  llegue  también  al  de  sus  diocesanos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  R.  muchos  años, — Toledo,  3  de  Febrero  de  1888 — 
El  Cardenal  Paya,  Comisario  general. — Excmo.  é  limo.  S.  Obispo  de 
Madrid-Alcalá.» 
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VENERABILIBUS    FRATRIBUS    EPISCOPIS    BRASILI/E 
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VENERABILES  FRATRES 
SALUTEM  ET  APflSTOLICAIV!   BENEOICTIONEM 

N  plurimis  maximisque  piet.atis  significationibus,  quas  uni- 
verscc  Icre  gentes,  ad  gratulandam  Nobis  annum  quin- 
quag-csimum  sacerdotii  feliciter  plenum,  exhibuerunt 
quotidieque  exhibent,  una  quEedam  sing-ulariter  movit,  a  Brasilia 
profecta,quod  nimirum,  ob  ejus  eventus  foustitatem,  libero  sint  jure 
donati  non  pauci  ex  iis,  qui  per  latissimos  istius  imperii  fines  sub 
jugo  ingemunt  servitutis. — Tale  quidem  opus,  christianae  plenum 
misericordias,  curantibus  cum  clero  viris  matronisque  beneficis, 
auctori  Deo  et  largitori  bonorum  omnium  oblatum  est,  tamquam 
gratiarum  testimonium  de  aucto  tam  benigne  Nobis  muñere  astatis 

(i)  Damos  el  primer  lugar  en  nuestra  Revista  á  este  importantísimo 
documento  Pontificio,  en  que  S.  S.  León  XIII  expone  los  servicios  de  la 
Iglesia  en  pro  de  la  humanitaria  y  cristiana  idea  de  la  abolición  de  la 
esclavitud. — (Nota  de  la  Redacción.) 
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et  incolumitatis. — Nobis  autem  fuit  acceptum  in  primis  ct  jucun- 
dum,  eo  vcl  magis,  quocl  in  hac  Nos  pergrata  opinione  confinna- 
bat,  omnino  velle  Brasilianos  servitutis  immanitatem  tolli  penitus- 
que  extirpan.  Cui  quidem  voluntati  populari  obsccundatum  cst 
eximio  studio  ab  Imperatore  pariter  et  a  Filia  augusta,  itemque 
ab  eis  qui  rei  publiccc  prassunt,  certis  quoque  legibus  in  id  latis  et 
sancitis.  Quantum  Nobis  hasc  res  afferret  solatii,  nominatim,  supe- 
riore  mense  Januario,  augusti  Imperatoris  apud  Nos  Legato  deela- 
ravimus:  lioc  amplius  adjuncto,  Nosmetipsos  ad  Episcopos  Brasilice, 
miserorum  servorum  caussa,  litteras  daturos. 

Nos  quidem  ad  omnes  liomines  vice  fungimur  Christi,  V'ú'ú  Dei, 
qui  humanum  genus  amore  tanto  complexus  est,  ut  non  modo 
non  recusarit,  natura  nostra  suscepta,  versari  nobiscum,  sed  et 
nomen  adamarit  Filii  liominis,  palam  testatus  se  ad  consuetudi- 
nem  nostram  propterea  accessisse  ni  prccdicaret  captivis  rcmissio- 
nem  (i),  atque  a  pessima,  quce  peccati  est,  servitute  liumano  genere 
vindicato,  omnia  quce  in  ccvlis  el  qiicc  in  Ierra  sunl,  in  se  inslaurciret  (2), 
itemque  universam  Adami  progeniem  ex  alta  communis  noxéc  rui- 
na in  gradum  pristinum  dignitatis  restitueret.  Aptissimc  ad  rem 
S.  Gregorius  Magnus:  Quuní  Redemplor  noster  lotius  conciilor  creatu- 
r.v,  ad  hoc  propitiatus  humanam  voluerit  carnem  assumere:  ut  divini- 
laíis  sua^  gra/ia,  dirupto,  quo  íenebaniur  capiivi,  vinculo  serviíuíis,  pris- 
tina3  nos  resliíueret  liberLati,  saluhriler  agilur,  si  homines  quos  ab  inilio 
naíiira  liberos  protulil,  et  jus  gentiumjugo  subsliluil  servitutis,  in  ea 
qua  7iati fueranl,  manumittentis  beneficio,  libértale  reddantur  (3).  — Ad- 
decet  igitur,  et  est  plañe  muneris  Apostolici,  ea  omnia  foveri  a  No- 
bis impenseque  provehi,  unde  homines  tum  singuli  tum  jure  socia- 
ti  habere  queant  prassidia  ad  multiplices  miserias  levandas,  quas, 
tamquam  corrupta?  arboris  fructus,  ex  culpa  primi  parentis  proílu- 
xere:  ea  quippe  praiisidia,  quocunque  in  genere  sunt,  non  modo  ad 
cultum  et  humanitatem  valde  possunt,  sed  etiam  apte  conducunt 
ad  eam  rerum  ex  integro  renovationem,  quam  Redemptor  homi- 
num  Jesús  Christus  spectavit  et  voluit. 

Jamvero  tot  inter  miserias,  gravitar  deplorandum  videtur  de 
servitute,  cui  pars  non  exigua  humanas  familias  abhinc  multis  saccu- 
lis  cst  obnoxia,  in  squalore  jacens  et  sorbidus,  idque  omnino  contra 
quam  a  Deo  et  natura  erat  primitus  institutum. — Sic  enim  ille  re- 
rum conditor  summusdecreverat.  ut  homo  in  bestiis  et  agrestibus 


(i)     !s.  LXI,  1;  l.uc.  IV,  19. 
(2)    Ephcs.  1,  lu. 
{})    Lib.  VI,  ep.  12.  ' 
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et  natantibus  et  volucribus  regium  quemdam  dominatum  tcncret, 
non  Ítem  ut  in  símiles  sui  homines  domínaretur:  Raiionakm  facliim , 
ex  Augustíni  scntentia,  ad  imctginem  suam  voliiit  nisi  irralionabilibus 
dominari  non  hominern  homini,  sed  hominem  pecori  (i).  Quo  fit  ut 
conditio  servilulh  jure  intelligalur  imposiia  peccatori.  Proinde  niisqiiam 
Scripturanim  legimus  serviim,  anteqiiam  hoc  vocabulo  Noe  jiisliis  pecca- 
tum  fila  vindicaret.  Nomen  itaqiie  islud  culpa  meriiit,  non  natura  (2). 

Ex  primi  contagíone  peccati  et  cetera  mala  omnia  et  ista  erupit 
monstrosa  perversitas,  ut  homines  fuerint,  quí,  memoria  fraterna:; 
ab  origine  conjunctionis  rejecta,  non  jam  duce  natura  mutuam  ín- 
ter se  benevolentíam  mutuamque  observantiam  colerent,  sed  cupi- 
ditatibus  obedientes  suis,  homines  aHos  infra  se  putare  coeperínt,  et 
perinde  habere  ac  nata  jugo  jumenta.  Hoc  modo,  nulia  ratione 
habita  ñeque  communis  naturas,  ñeque  dignitatis  humanas,  ñeque 
divinae  expressas  similitudinis,  consecutum  cst  ut  per  certatíones  et 
bella  quae  deiqde  exarserunt,  quí  vi  existerent  superiores,  íi  victos 
sibi  subjicerent,  atque  ita  multitudo  ejusdem  generis  individua  sen- 
sim  in  duas  abscesserít  partes,  sub  victoribus  dominis  victa  man- 
cipia. — 'Cujus  reí  luctuosum  quasi  theatrum  memoria  priscorum 
temporum  explicat,  ad  témpora  usque  Domini  Servatoris,  quum 
calamitas  servítutís  populos  omnes  late  pervaserat,  rariorque  erat 
numerus  ingenuorum,  ut  Cassarem  poeta  iile  atrociter  dicentem 
induxerit:  Ilumaniim  paucis  vivit  gemís  '(3).  Idque  apud  eas  etiam 
nationes  viguít,  quee  omni  cultu  expolitae  eminebant,  apud  Grsecos, 
apud  Romanos,  quum  paucorum  domínatio  esset  in  plurimos;  ca- 
que cum  improbítate  et  superbia  tanta  exercebatur,  ut  servorum 
turbcC  nihil  supra  censerentur  quam  bona,  non  personas  sed  res, 
omni  expertes  jurís,  ipsa  adempta  facúltate  retinendcc  fruendae- 
que  vitae.  In  poleslaie  dominorum  siint  serví,  qiice  quidem  potestas  juris 
gentiwn  esí:  nam  apud  omnes  perceque  gentes  animadvertere  possumus, 
dominis  in  servos  viíce  necisque  potestatem  esse,  et  quodcumque  per  ser- 
vían acquiritur  id  dominis  adquiritiir  (4). — Ex  hac  rerum  perturbatio- 
ne  hcuit  dominis  servos  permutare,  venumdare,  heredítate  tradere, 
caedere,  mortí  daré,  iisque  abuti  ad  licentiam  díramquc  superstitio- 
nem:  impune  et  in  luce  licuit. — Quin  etiam  ethnicorum  quí  pruden- 
tissimi  ferebantur,  philosophi  insignes,  consultissimi  juris,  hoc 
sibi  aliisque,  per  summam  communis  judicii  injuriam,  suadere  co- 


(i)  Gen.  I,  26. 

(2;  Gen.  I,  25,  Noec.  XXX. 

(3)  Lucan.  Phars.  v.  343. 

(4)  Justinian.  Inst.  i,  I,  tit.  8,  n.  i, 
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nati  sunt,  esse  scrvitutem  nihil  aliud  quam  necessariam  natur<£ 
conditionem;  nec  enim  sunt  veriti  proíiteri,  quia  servorum  genus 
generi  liberorum  longe  multumque  et  virtute  intelligendi  ct  prass- 
tantia  corporum  cederet,  oportere  idcirco,  servos,  veluti  carentia 
ratione  et  consilio  instrumenta,  dominorum  usquequaque  volunta- 
tibus  temeré  indigneque  serviré.  Ejusmodi  detestanda  máxime  tum 
inhumanitas  tum  iniquitas,  qua  semel  accepta,  nulla  jam  sit  oppres- 
sio  hominum  barbara  et  nefanda,  quas  non  sese  in  legis  quadam 
jurisve  specie  impudentissime  tueatur. — Inde  vero  quale  flagitio- 
rum  seminarium,  quce  pestis  et  pernicics  in  civitatcs  manarit, 
excmplorum  pleni  sunt  libri:  in  animis  servorum  exacui  odia,  tene- 
ri  dóminos  suspicione  metuque  perpetuo:  alios  ad  explendas  iras 
parare  faces,  cervicibus  alios  instare  crudelius,  aliorum  numero, 
aliorum  vi  civitates  commoveri,  levi  momento  dissolvi:  tumultus  et 
seditiones,  direptiones  et  incendia,  prselia  caedesque  misceri. 

In  eo  dejectionis  profundo  mortalium  plurimi  laborabant,  muí- 
toque  miserius  ut  mersi  erant  superstitionum  calígine:  quum,  ma- 
turis  divino  consilio  temporibus,  lux  e  coelo  admirabilis  oborta  est, 
et  gratia  redimentis  Christi  ad  hominum  universitatem  se  copióse 
profudit;  cujus  beneficio  illi  erecti  sunt  e  ca^no  et  aerumna  servitu- 
tis,  omnesque  omnino  a  deterrimo  peccati  servitio  ad  prasstantis- 
simam  dignitatem  filiorum  Dei  sunt  revocati  et  adducti. — Apostoli 
enimvero  inde  ab  initio  Ecclesiee,  praster  alia  prascepta  vitas  sanc- 
tisima,  hoc  etiam  tradidere  et  inculcavere.  quod  est  non  semel 
scriptum  a  Paulo  ad  renatos  e  lavacro  Baptismatis:  Omnes  filii  Dci 
eslis  per  fidem,  quce  est  in  Chrislo  Jesii:  quicumquc  enim  in  Chisto 
baptizan  eslis,Christum  ijtduistis.  A'on  es  Jiidxiis  negué  Grxcus,  Jion  est 
servas  ñeque  líber,  non  est  masculus  ñeque  femina:  omnes  enim  vos 
imum  estis  in  Chisto  Jesu  (i).  A'on  est  Gentilis  et  Jiidceus,  circumcisin  et 
prceputium,  barbarus  et  Scytha,  servus  et  liber,  sedomnia  et  in  ómnibus 
Chistus  (2).  Elenim  in  uno  Spiritu  omnes  nos  in  unum  corpus  baptizati 
sut7ius,  sive  Judoei  sive  Gentiles,  sive  servi  sive  liberi,  et  otnncs  in  imo 
Spiritu  potati  sumus  (3). — Áurea  sane,  honestíssima,  salubérrima  do- 
cumenta, quorum  efficacitate  non  modo  hominum  generi  decus 
redditur  suum  atque  augetur,  sed  etiam,  cujuscumque  ipsi  sunt 
loci  vel  linguao  vel  gradus,  ínter  se  consociantur  ct  vinculis  fraternas 
neccssitudinis  arctissime  continentur.  lia  veré  beatissimus  Paulus, 
qua  Christi  urgebatur  caritate,  ex  ipso  ejus  cordc  hauscrat,  qui  se 


(i)    Gal.  III,  26-2S. 

(2)  Coloss.  1 1 1,  II. 

(3)  I  Cor.  XII.  13. 


Epístola  ad  Episcopos  Brasillk.  ■  149 

íratrem  singulis  cunctisque  hominibus  perbenig^ne  defitit,  quique 
de  se  omnes,  ne  uno  quidem  dempto  aut  posthabito,  ita  nobilitavit 
ut  consortes  adscisceret  naturcc  divinas.  E^a  ipsa  non  secus  fuere  ac 
divinitus  insertos  propagincs,  quas  mirum  in  modum  provenientes 
effloruerunt  ad  spcm  felicitatemque  publicam:  quum,  decursu  re- 
rum  ettemporum,  perseverante  opera  Ecclesiíe,  societas  civitatum 
ad  similitudinem  familias  renovata  coaluerit,  christiana  et  libera. 

Principio  enim  solertissima  cura  Ecclesias  in  eo  versata  est,  ut 
populus  christianus  de  hac  etiam  magni  ponderis  j:'e  sinceram 
Christi  et  Apostolorum  doctrinaní  acciperet  probeque  tencret.  Jam 
nunc  per  Adamum  novum,  qui  est  Christus,  communionem  fratcr- 
nam  et  hominis  cum  homine  et  gentis  cun  gente  intercederé:  ipsis, 
sicut  unam  camdemque,  intra  naturae  fines,  originem,  sic,  supra 
naturam,  originem  unam  eamdemque  esse  salutis  et  fidei:  omnes 
aequabiliter  in  adoptionem  unius  Dei  et  Patris  accitos,  quippe  quos 
eodem  ipse  pretio  magno  una  redemerit:  ejusdem  corporis  membra 
omnes,  omnesque  ejusdem  participes  mensas  divinee:  ómnibus  gra- 
tiae  muñera,  ómnibus  item  muñera  vitee  immortalis  patere. — Hisce 
positis,  tamquam  initiis  et  fundamentis,  contendit  Ecclesia  ut  serví- 
lis  vitcC  oneribus  et  ignominice  mitigationem  aliquam  bona  mater 
afferet:  ejus  rei  causa  jura  atque  officia  dóminos  inter  servosque 
necessaria,  prout  affirmata  sunt  in  Apostolorum  epistolis,  definivit 
valideque  commendavit. — Apostolorum  enim  Principes  ita  servos 
quos  adjunxerant  Christo  commonebant:  Siibditi  esíote  in  omni  ti- 
mare, non  íantum  bonis  et  modestis,  sed  etiam  dyscolis  (i),  Obedite 
dominis  carnalibus  cum  timore  et  tremare,  in  simpíicitate  cordis  vesiri, 
sicut  Christo;  non  ad  oculum  servientes,  quasi  hominibus  placentes,  sed 
ut  scrvi  Christi,  facientes  volimtatem  Dei  ex  animo,  cum  bona  volúntate 
servientes,  sicut  Domino,  et  non  hominibus;  scientes  quoniavt  imusquis- 
qiie  quodcumqiie  Jecerit  boniim,  hoc  recipiet  a  Domino,  sive  servus  sive 
libcr  (2).  ídem  Paulus  Timotheo  suo:  Quicumque  sunt  sub  jugo  servi, 
dóminos  suos  onuii  honore  dignos  arbitrcntur;  qui  autem  fideles  habent 
dóminos,  non  contemnarit,  quia  fratres  sunt,  sed  magis  serviant,  quia 
ft deles  simt  et  dilecti,  qui  beneficii  participes  sunt.  IIxc  doce  et  exhor- 
tare (]).  Tito  pariter  mandavit  docere  servos  dominis  suis  subditos 
esse,  in  ómnibus  placentes,  non  contradicentes,  non  fraudcntcs,  sed  in 
omjiibus  Jidem  bonam  ostendentes,  ut  doctrinam  Salvatoris  nostri  Dei 
ornent  in  ómnibus  (4). — lili  vero  fidei  christianas  prisci  discipuli  op- 

^0  I  Petr.  II,  18. 

(2)  Eph.  VI,  5-8. 

(3)  I.  Tim.  VI,  1-2. 

(4)  Tit.  II,  9-10. 
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time  intellexerunt,  ex  tali  hominum  fraterna  in  Christo  aequalitate 
nihil  admodum  de  obsequio,  de  honore,  de  fidelitate,  de  ceteris 
ofñciis,  quibus  ad  dóminos  tenerentur,  ñeque  minui  ñeque  remitti; 
inde  autem  non  unum  consequi  bonum,  ut  eadcm  nimirum  officia 
et  certiora  cssent,  et  leviora  fierent  atque  suavia  ad  exercendum,  et 
fructuosiora  ad  gloriam  promerendam  coelestem.  Sic  enim  dominis 
reverentiam  et  honorem  habebant  tamquam  iis  hominibus  qui  auc- 
toritate  Dei,  a  quo  omnis  potestas  derivatur,  pollerent:  non  apud 
ipsos  poenarum  metus  aut  consiliorum  astutia  et  incitamenta  utili- 
tatum  valebant,  sed  conscientia  officii,  vis  caritatis.  Vicissim  ad 
dóminos  justa  ab  Apostólo  spectabat  coiiortatio,  ut  bene  factis  ser- 
vorum  gratiam  ipsi  bonam  rependerent:  El  vos,  domini,  cadem 
facite  illis,  remiltenles  minas;  scieníes  qiiia  el  iílorum  el  vesler  Domimis 
esl  m  ccelis,  el  personarum  acceplio  iion  esl  apiid  eum  (i):  considera- 
rent,  sicut  servo  haud  a^quum  sortem  doleré  suam,  quum  libcrlus 
sil  Domini,  ñeque  item  homini  libero  quum  Chrisli  sil  serviis  (2), 
licere  usquam  spiritus  tollere  superbcque  imperare.  In  quo  erat  do- 
minis prasceptum,  ut  suis  ipsi  in  servis  hominem  agnoscerent 
Gonvenienterque  colerent,  ñeque  alios  a  se  natura,  et  secum  pares 
religione  conservosque  ad  communis  Domini  majestatem. — Istis 
tam  rectis  legibus,  maximeque  factis  ad  partes  conformandas 
societatis  domesticce,  re  ipsa  paruerunt  Apostoli.  Insigne  Pauli 
exemplum,  utfecitille  scripsitque  benevole  pro  Onesimo,  servo 
Philemonis  fugitivo:  quem  ad  eum  remittit  hac  peramanti  commen- 
datione:  Tu  aulem  illiim  ul  mea  viscera  suscipe...,  jam  non  iil  servum, 
sed  pro  servo  carissimum  fralrem  el  in  carne  el  in  Domino:  si  aiiletn 
aliquidnocuil  Ubi  aul  debel,  hoc  mihi  impula  (3). 

Utramque  agendi  rationem  in  scrvos,  ethnicam  et  christianam, 
qui  conferre  velit,  facile  dabit,  fuisse  alteram  inclementem  et  flagi- 
tiosam,  alteram  mitissimam  plenamque  honestatis,  ñeque  erit 
commissurus,  ut  Pxclesiam,  tantas  indulgentia;  ministram,  merita 
laude  fraudare  videatur. — Id  eo  vel  magis,  quum  quis  diligenter 
advertat  qua  I'^cclesia  lenitate  et  pi'udentia  fuedissimam  servitutis 
pestem  exsecuit  depulitquc. — Illa  enim  ad  manumissionem  liberta- 
temque  curandam  servorum  noluit  propcrare,  quod  nisi  tumul- 
tuóse et  cuní  suo  ipsorum  damno  reique  publiccC  detrimento  fieri 
prefecto  non  proterat;  sed  prascipuo  concilio  prospexit  ut  animi 
servorum  in  disciplina  sua  erudirentur  ad  veritatem  christianam, 


(i)    Ephcs.  Vn,9. 

(2)  I.  Cor.  VII,  22. 

(3)  Ad  Phil.  12-18. 
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ct  consentaneos  mores  cum  baptismo  induerent.  Quamobrcm,  in 
servorum  multitudine  quos  sibi  lilios  adnumerabat,   si  qui.  spe  ali- 
qua  illecti   libcrtatis,  vim  et   seditionem  essent  moliti,   ea  vitiosa 
studia  improbavit  semper  Ecclesia  et  compressit,  adhibuitque  per 
saos  ministros   remedia  patientiaj.  Haberet  scilicet  persuasum,  se 
quidem,  propter  sanctas  fidei  lumen  atque  insig-ne  a  Christo  accep- 
tum,  ethnicis  dominis  multum  dignitate  anteceliere,  ab  ipso  tamen 
lidei  Auctore  et  Párente  relig-iosius  adstringi,  ne  quid  adversus  eos 
in  se  admitterent,  neu  minimum  a  reverentia  eis  debita  et  obedien- 
tia  discederent;  se  autem  quum  nossent  regno  Dei  adlectos,  libértate 
iiliorum  ejus  potitos,  ad  bona   non   peritura  Yocatos,   laborare  ne 
vellentdeabjectione  incommodisque  vita^  caducee,  sedoculis  animis- 
que  ad  Ctslum  sublatis,  se  ipsi  consolarentur  sanctoque  in  proposito 
conñrmarent.    Servos  in  primis    allocutus    est    Petrus  Apostolus 
quum  scripsit:  Hcec  est  gratia,   si  propter  Dei  conscientiam  sustinet 
qiiis  tristitias,  patiens  injiiste.  In  hoc  enim  vocati  estis.  guia  el  Chrislus 
passus  est  pro  nobis,  vobis  reíinqucns  exemplwn,  ut  sequamini  vestigia 
ejus  (i).  Laus  tanta  spllicitudinis  cum  moderatione  conjunctce,  quae, 
divinam  Ecclesias  virtutem  príeclarius  exornat,  angetur  etiam  a  for- 
titudine  animi  supra  quam  credibile   sit  invicta  et  excelsa,  quam 
bene  multis  de  servis  infimis  potuit  ipsa  indere  et  sustinere.  Permi- 
ra  res,  qui  dominis  suis  erant  in  exemplum  liiorigeri  eorumque 
gratia  omnium  erant  laborum  patientissimi,  nuUo  ipsos  pacto  po- 
tuisse  adduci,   ut  dominorum   iniqua  mandata  mandatis  Domini 
sanctis  anteferrent,  atque  adeo  vitam  acerbissimis  cruciatibus,   se- 
curis  animis,  securo  vultu,  objecisse.  Nomen  Paiamiance  virginisad 
memoriam  invictee  constantia^  ab  Eusebio  celebratur:  quae  scilicet 
potius  quam  impudici  heri  indulgeret  libidini,  mortem  non  timida 
oppetiit,  et  profuso  sanguine  íidem  Jesu  Cristo   servavit.  Similia 
admirari  licet  servorum  exempla,  qui,  dominis  libertatem  sibi  ani-- 
morum,   fidemque   Deo   obligatam  oppugnantibus,   firmissime  ad 
necem  repugnaverunt:   qui   vero,   christiani  servi,   alus   de  causis 
restiterint  dominis,  vel  conjurationes  turbasve  civitatibus  exitiosas 
concitarint,  historia  prodidit  nullos. 

Pacatis  exinde  rebus  quietisque  Ecclesiee  temporibus,  apostólica 
documenta  de  fraterna  inter  Christianos  conjunctione  animorum 
sancti  Patres  admirabili  exposuere  sapientia,  et  caritate  parí  ad  ser- 
vorum utilitatem  transtulerunt,  hoc  enisi  convincere,  ut  jura  qui- 
dem dominis  in  operis  servorum  ex  honesto  constarent,  nequá- 
quam vero   liceret  imperiosa  illa   potestas  in  capita  et   immanis 


(i)     i.  Petr.  II,  19-21. 
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síevitia.  In  Graecis  praestat  Chrysostomus,  qui  habet  hunc  locum 
siepe  tractatum,  quique  perlaeto  animo  et  lingua  affirmavit,  scrvi- 
tutem,  acl  veterem  vcrbi  notionem,  jam  beneficio  esse  sublatam,  ut 
sine  re  nomen  inter  Domini  discipulos  et  videretar  et  esset.  Etenim 
Christus  (sic  ilie  summatim  disputat),  quum  cülpam  origine  con- 
tractam  summa  in  nos  miseratione  detersit,  sanavit  idem  consecu- 
tam  multiplicem  ad  ordines  societatis  humana;  corruptionem; 
proptereaque,  quemadmodum  mors  per  ipsum,  terroribus  positis, 
placida  est  ad  beatam  vitam  migratio,  ita  sublatam  esse  servitu- 
tem.  Christianum  hominem,  nisi  rursus  peccatis  serviat,  servum 
ne  dixeris:  fratres  omnino,  quotquot  sunt  in  Christo  Jesu  renati  et 
suscepti:  a  nova  ista  procreatione  atque  in  Dei  familiam  cooptatio- 
ne,  non  a  claritate  generis,  ornamenta  proficisci;  a  veritatis,  non  a 
sanguinis  laude  dignitatem  parari;  quo  vero  species  ipsa  evangeli- 
Cce  fraternitaiis  ampliorem  habeat  fructum,  opus  admodum  esse, 
vel  in  externa  vitíe  consuetudine,  vicissitudcm  quamdam  elucere 
studiorumet  officiorum  libentissimam,ita  ut  servieodem  lermeloco 
ducantur  quo  domestici  et  lamiliares,  iisque  a  patrefamilias  non 
solum  ea  suppetant  quce  sunt  vitae  victusque,  sed  omnia  eliam  reli- 
giosas institutionis  praesidia.  E  singulari  denique  salutatio  ne  Pauli 
ad  Philemonem,  gratiam  adprecantis  et  pacem  Ecclesicc  qucc  in  do- 
mo Liiaest  (i)  docufnentum  ¿eque  dominis  servisque  christianis  op- 
time  haberi  statutum,  quos  inter  communio  sit  fidei,  inter  eos 
communionem  esse  deberé  caritatis  (2).  De  Latinis  mérito  et  jure 
commemoramus  Ambrosium;  qui  tam  studiose  in  eadem  causa 
omnes  necessitudinum  rationes  est  persecutus,  tamque  detinite  ad 
christianas  leges  utrique  hominum  generi  propria  attribuit,  nemo 
ut  aptius  fecerit:  cujus  sententias  nihil  attinet  dicere  quam  plene 
cum  sententiis  Chr3'SOStomi  perlecteque  conveniant  (3). 

Erant  hajc  rectissime,  ut  patet,  utiliterque  praescripta:  sed 
etiam,  quod  caput  est,  integre  sancteque  a  priscis  temporibus  sunt 
custodita  ubicLunque  floruit  christiana  proíessio. — Quod  nisi  esset, 
non  ita  Lactantius,  defensor  ille  religionis  eximius,  conlidenter 
quasi  testis  instaret:  Dicel  ali\]iiis:  Nonnc  sunt  apiui  vos  alii  paiipcrcs, 
alii  diviles,  ctliisori,  alii  domini?  nonnc  aliquid  inter  singulos  intcrest? 
Nihil:  ncc  alia  causa  csl  cur  nobis  inviccm  Jralruin  nomcn  impcrtiamur, 


(i)    Ad  Phil.  V.  2. 

(_>)  lÍDin.  XXIX.  in  (ico.,  OÍ.  in  La/.ar..  Iloni.  XlX.incp.  1  ad  Cor., 
llonn.  1  in  cp.  ad  l'hil. 

(3)  De  Abr.  de  Jacob,  el  vila  bcala,  c.  111,  de  Palr.  Jtjbcph.  c.  IV, 
Exhort.  virg.  c.  1. 
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nísi  guia  pares  esse  nos  credimiis\  nam  quum  omnia  humana,  non  cor- 
pore  sed  spiritii  mctiamur,  tametsi  corporwn  sit  diversa  coriditio,  nobis 
iame?i  servi  non  siint,  sed  eos  et  habemus  el  dicimiis  spiritu  fralres,  re- 
ligione  conserves  (i). 

Procedebant  Ecclesias  curae  in  patrocinio  servorum,  et,  nulla 
missa  opportunitate,  eo  usque  caute  pertinebant,  si  tándem  iis  pos- 
sent  in  libertatem  dari,  quod  profuturum  valde  erat  ad  salutem 
etiam  sempiternam. — Bene  respondisse  eventus,  annales  sacrae  an- 
tiquitatis  afferunt  testimonia.  Nobiles  ipsse  matronae,  Hieronimi 
laudibus  spectatissimcc,  huic  rei  juvandae  singularem  operam  con- 
tulerunt:  referente  autem  Salviano,  in  christianis  íamiliis,  iisque 
non  ita  locupletibus,  fiebat  seepenumero,  ut  servi  manumissione 
munifica  liberi  abirent.  Quin  etiam  eo  preedarius  specimen  carita- 
tis  S.  Clemens  multo  ante  laudavit;  quemadmodum  Christiani  non- 
nulli  sese  servituti,  conversis  personis,  subjecerint,  quod  servos 
quosdam  alio  pacto  liberare  nequissent  (2).  — Quare,  praster  quam 
quod  servorum  manumissio  in  templis  haberi,  item  ut  actio  pieta- 
tis,  coepta  est,  eam  Ecclesia  instituit  christifidelibus  testamenta  fa- 
cientibus  commendare,  tamquam  opus  pergratum  Deo  magnique 
apud  ipsum  meriti  et  praemii:  ex  quo  illa  manumissionis  heredi 
mandandas  concepta  Yerba,  pro  amore  Dei,  pro  remedio  vel  mercede 
animce  mex.  Ñeque  rei  uUi,  in  pretium  captivorum,  temperatum 
est:  donata  Deo  bona,  divendita;  aurum  et  argentum  sacrum,  con- 
flata;  basilicarum  ornamenta  et  donaría,  alienata:  id  quod  Ambro- 
sius,  Aug-ustinus,  Hilarius,  Eligius,  Patritius,  alii  multi  et  sanctis- 
simi  viri  fecerunt  non  semel. — Vel  máxime  fecerunt  pro  servis 
Pontífices  romani;  illi  veré  in  omni  memoria  et  infirmiorum  tuto- 
res et  vindices  oppressorum.  S.  Gregorius  M.  quam  plurimus  po- 
tuit  ipse  in  libertatem  asseruit,  et  in  concilio  romano  an.  DXCVII 
iis  libertatem  concessam  voluit  qui  monasticam  vitam  agere  cons- 
tituissent:  posse  servos,  invitis  dominis,  matrimonia  libere  inire 
Hadrianus  I  defendit:  ab  Alexandro  III,  an.  MCLXVII,  apertissime 
edictum.  est  mauro  Valentías  regi,  ne  quem  christianum  hominem 
servitio  addiceret,  quod  nemo  natura  servus,  a  Deo  liberi  omnes 
facti:  Innocentius  autem  III,  an.  MCIIC,  Ordinem  Sanctissima3  Tri- 
nilatis  Chrislianis  redimendis  qui  Turcarum  in  potestatem  incidis- 
sent,  ro^atu  auctorum,  Joannis  a  Matha,  Felicis  Valesii,  probatum 
ratumque  habuit.  Similem  huic  Ordinem  Mario;  sancla3  a  Mercede 
Honorius  III  posteaque  Gregorius  IX  rite  probavere;  quem   Petrus 


(i)    Divin.  Inslit.  I.  V,  c.  XVI. 
(2)    I  Ep.  ad  Cor.  c  IV. 
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Nolascus  ea  ardua  lege  condiderat,  ut  religiosi  illi  homines  se  ipsi 
pro  Christianis  in  tyrannide  captivis  captivos  devoverent,  opus  si 
esset  ad  redimendos.  ídem  Gregorius  magis  amplum  libertatis 
subsidium  decrevit,  ut  Ecclesice  servos  nefas  esset  permutari:  ídem 
exhortationem  ad  Christifideles  addidit,  ut  pro  admissorum  poenis 
servos  suos  Deo  Sanctisque  piaculi  causa  donarent. — Accedunt 
multa  in  hac  re  beneíacta  Ecclesice.  Ipsa  etenim  servos  ab  asperis 
dominorum  iris  damnosisque  injuriis,  adhibitaseveritate  poenarum 
defenderé  consuevit:  quos  violenta  manus  vexaret,  iis  perfugia 
pandere  sedes  sacras;  manumissos  accipere  in  fidem,  atque  eos 
animadversione  continere,  qui  ausi  malis  artibus  liberum  hominem 
in  servitutem  redigere.  Eo  ipsa  propensius  libertati  favit  servorum, 
quos  quoquo  modo,  pro  temporibus  locisque,  haberet  suos;  vel 
quum  statuit  ut  omni  servitutis  vinculo  ab  episcopis  solverentur, 
qui  se  laudabili  vita;  honéstate  aliquamdiu  probassent,  vel  quum 
episcopis  facile  permisit,  ut  sibi  addictos  suprema  volúntate  libe- 
ros  dicerent.  Dandum  item  miserationi  et  virtuti  Ecclesia;  quod 
servis  remissum  aliquid  sit  de  gravitate  legis  civilis,  quoad  est 
impetratum,  ut  proposita  Gregorii  Magni  temperamenta,  in  scrip- 
tum  jus  civitatum  recepta,  valerent:  id  autem  factum,  Carolo 
Magno  pr^sertim  agente,  qui  ea  in  Capiínlaria  sua,  quemadmo- 
dum  postea  Gratianus  in  Decretum,  induxit.  Monumenta  denique, 
leges,  instituta,  continuo  eetatum  ordine,  docent  et  declarant  mag- 
nifice  summam  Ecclesiae  caritatem  in  servos,  quorum  conditionem 
afflictam  nuUo  tempere  vacuam  tutela  reliquit,  omni  semper  opc 
allevavit. — Itaque  Ecclesiae  catholicee,  amplissimo  Christi  Redemp- 
toris  beneficio,  expultrici  servitutis,  veraeque  inter  homines  liber- 
tatis, fraternitatis,  asqualitatis  effectrici,  satis  numquam,  proinde 
ac  de  prosperitate  gentium  mcrita  est,  haberi  potest  vel  laudis  vel 
gratias. 

Sceculo  inclinante  quinto  décimo,  quo  tempore.  funesta  servi- 
tutis labe  apud  gentes  christianas  prope  deleta,  sese  civitates  in 
libértate  evangélica  stabiiire  atque  etiam  latius  proferre  imperium 
studebant,  hasc  Apostólica  Sedes  diligentissimi  cavit,  necubi  mala 
ejusdem  pravitati  germina  reviviscerent.  Ad  regionis  igitur  nove 
repertas  Africae,  Asias,  Americas,  vigilcm  providentiam  intendit: 
famaenim  manaverat,  earum  duces  expeditionum,  homines  chris- 
tianos,  armis  ingenioque  minus  recte  uti.  ad  struendam  imponen- 
damque  innoxiis  nationibus  servitutem.  (>ruda  scilicet  natura  soli, 
quod  erat  subigendum.  ñeque  minus  metallorum  opes  explorando; 
effodiendffi,  quum  operas  bene  validas  postularent,  injusta  plañe 
suscepta  sunt  atque  inhumana  consilia.  Ficri  enim  cccpta  est  quce- 


Epístola  ad  Episcopos  Brasille.  155 

dam  mercatura,  servís  ad  id  opus  ex  .Ethiopia  deportandis,  quag, 
nominata  dcinceps  La  tralla  dci  Negri,  nimium  quantam  cas  occu- 
pavit  colonias.  Secuta  quoque  est,  non   absimili  injuria,  indigena- 
runí  hominum  (qui  universe  Indi  appellati)  ad   modum  servitutis 
oppressio.  His  de  rebus  ubi  Pius  II  certior  est  factus,  mora  nulla 
interposita,  die  VII  oct.  an.  MCCCCLXII,  epistolam  dedit  ad  episco- 
pum  Rubicensem,  qua  tanta  improbitatem  redarguit  et  damnavit. 
Aliquo  post  tempore,  Leo  X  quantum  potuit  officiorum  et  auctori- 
tatis  apud  reges  et  Lusitanite  et  Hispaniarum  adhibuit,   qui  eam 
licentiam,    religioni    pariter  atque  humanitati    justitiasque    pro- 
brosam,    radicitus   excidendam   curarent.     Nihilominus   ea    cala- 
mitas confirmata   hasrebat,    manente  impura    causa,    inexplebili 
habendi  cupiditate.  Tum  Paulus  III,  de  conditione  Indorum  servo- 
rumque  maurorum  paterna  caritate  anxius,  ad  hoc  venit  extremum 
consilii;  ut  solemni  decreto,  in  luce  quasi  conspectuque   omnium 
gentium,  pronuntiaret,  triplicis  modi  potestatem  illis  deben  uni- 
versis  justam  et  propriam;  posse  nimirum  sui  quemque  esse  juris, 
posse  consociatos  suis  legibus  vivere,  posse  rem  sibi  faceré  et  habe- 
re.  Hoc  amplius,  litteris  missis  ad   Card.  Archiepiscopum  Toleta- 
num,  qui  fecissent  contra  idem  decretum,  in  eos  statuit  interdictio- 
nem  sacrorum,  integra  romano  Pontifici  reconciliandi  facúltate  (i). 
Eadem  providentia  eademque  constantia,  Indis  atque  Mauris,   iis- 
que  vel  nondum  christiana  fide  instructis,  alii  subinde  Pontífices 
sese  assertores  libertatis  acérrimos  príestitere;  Urbanus  VIII,  Bene- 
dictus  XIV,  Pius  VII,  qui  prasterea  in  principum  Europee  foederato- 
rum  Vindobonensi  conventu,  communia  consilia  huc  etiam  adver- 
tit,  ut  ea  Nigritarum  distractio,  quam  diximus,  multis  jam  desueta 
locis,   funditus    convelleretur.  Etiam  Gregorius  XVI   negligentes 
humanitatis  et  legum  gravissime  admonuit,  idemque  Apostólicas 
Sedis  decreta  statutasqae  poenas  revocavit,  et  rationem   nullam 
prcetermisit  ut  externae  quoque  nationes,  europearum  secutee  man- 
suetudinem,  a  dedecore  et  feritate  servitutis  abstinerent,  adhorre- 
rent  (2).  Opportunissime  vero  Nobis  accidit,  ut  sua  summos  princi- 
pes rerumque  publicarum  m^oderatores  gratulatione  prosequamur, 
quibus  perseveranter  instantibus,  querimoniis  diuturnis  asquissi- 
misque  naturas  et  religionis  jam  satis  est  factum. 

In  re  tamen  persimili  residet  Nobis  in  animo  alia  quaedam  cura 
quae  non  mediocriter  angit  et  Nostram  urget  sollicitudinerri.  Quippe 
tam  turpis  hominum  mercatura  ea  quidem  mari  fieri  desiit,  térra 


(i)     Veritas  ipsa.  2  lun.  1559. 

(2)    In  supremo  ApostoLituus  fastigio,  3  dec.  1837. 
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vero  nimis  multuní  nimisque  barbare  exercetur;  idque  máxime  in 
nonnullis  Africae  partibus.  Hoc  enim  perverse  a  Mahometanis  pósi- 
to, hominem  ^í^thiopem  adsimilisve  nationis  vix  aliquo  numero 
supra  esse  beluam,  videre  licet  et  horrere  perfidiam  hominum 
atque  immanitatem.  Ex  improviso  in  xEthiopum  tribus  tale  nihil 
metuentes  more  irruunt  impetuque  preedonum;  in  pagos,  in  villas, 
in  mapalia  incursant;  omnia  vastant,  populantur,  diripiunt;  viros 
perinde  et  íeminas  et  pueros,  facile  captos  vinctosque  abducunt,  ut 
per  vim  ad  nundinas  trahant  flagitiosissimas.  Ex  yEgypto,  ex  Zan- 
zibar,  partim  quoqueex  Sudan,  quasi  e  stationibus,  illse  detestabi- 
les  expeditiones  deduci  solent:  per  longa  itinera  pergere  viri  cons- 
tricti  catenis,  tenuissimo  victu,  sub  crebra  verberum  casde;  ad  base 
ferenda  imbecilliores  necari;  qui  satis  salvi,  gregatim  cum  reliqua 
turba  iré  venum,  atque  emptori  prostare  moroso  et  impudenti. 
Cui  vero  quisque  venditus  et  permissus  sit,  discidio  miserabili  qua 
uxorum,  qua  liberorum,  qua  parentum,  illius  in  potestate  ad  ser- 
vitutem  adigitur  máxime  duram  et  fere  nefandam,  ñeque  ipsa  re- 
cusare potest  sacra  Mahometi.  Hasc  Nos  summa  animi  asgritudine, 
a  quibusdam  non  ita  ante  accepimus,  qui  coram  nec  sine  lacrymis 
ejusmodi  infamiam  et  deformitatem  spectaverunt,  cum  iis  autem 
plañe  cohasrent  quas  a  nuperis  Africce  asquinoctialis  exploratoribus 
sunt  narrata. 

Quin  etiam  istorum  ex  testimonio  et  fide  compertum  apparet, 
ad  quater  centena  millia  sic  homines  afros  vendi  solitos,  pecorum 
instar,  quotannis:  quorum  dimidiam  circiter  partem  de  viis  asper- 
rimis  lánguidos  concidere  ibique  interire;  ut  sane  ad  dicendum 
quam  triste,  velut  factam  ex  residuis  ossibus  semitam,  ea  loca  pera- 
grantes dispiciant. — Quis  non  tantarum  miseriarum  cogitatione 
moveatur?  Nos  cquidem  qui  personam  gerimus  Christi,  amantissi- 
mi  omnium  sospitatoris  et  Redemptoris,  quique  adeo  leetamur  de 
plurimis  gloriosisque  Ecclesias  promeritis  in  omne  genus  a;rumno- 
sos,  vix  possumus  eloqui  quanta  miseratione  erga  illas  afñcimur 
infelicissimas  gentes,  quanta  charitatis  amplitudine  ad  eas  pandi- 
mus  brachia,  quam  vehementer  cupimus  omnia  ipsis  posse  alle- 
vamenta  et  subsidia  impertiré,  eo  proposito  ut,  simul  cum  servitu- 
te  hominum,  servitute  superstitionis  excussa.  uni  veroque  Deo, 
sub  Christi  suavissimo  jugo,  possint  tándem  serviré,  divina;  here- 
ditatis  nobiscum  participes.  Utinam  omnes,  quicumque  imperio  et 
potestate  anteccdunt,  vel  jura  gentium  et  humanitis  sancta  cssc 
volunt,  vel  religionis  catholicae  incrementis  ex  animo  student,  ubi- 
que omnes,  hortantibus  rogantibus  Nobis,  ad  ejusmodi  mcrcatu- 
ram,  qua  nuUa  inhonesta  magis  et  scelerata,  comprimcndam,  pro- 
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hibendam,  exting-uendam  enixe  conspirent. — Interea,  dum  acriore 
ngeniorum  et  operum  cursu  nova  itinera  ad  áfricas  térras,  nova 
commercia  instruuntur,  contendant  viri  apostolici,  ut,  quoad  me- 
lius  fieri  possit,  sit  saluti  servorum  libertatique  consultum.  IIuc 
ipsi  alio  praesidio  nullo  reapse  proficient,  nisi,  divina  gratia  robo- 
rati,  toti  sint  in  disseminanda  fide  nostra  sanctissima  eaque  labo- 
riosius  in  dies  alenda;  cujus  est  fructus  insignis  ut  libertatem  mire 
conciliet  ac  pariat  qiia  Christiis  nos  liberavii  (i).  Itaque,  tamquam  in 
speculum  virtutis  apostólicas,  inspiciant  monemus  in  vitam  et  facta 
Pelri  Claver,  cui  recentem  gloriee  lauream  addidimiis:  in  eum  ins- 
piciant, qui,  summa  laborum  constantia,  annos  continenter  qua- 
draginta,  maurorum  gregibus  servorum  miserrimis  sese  totum 
impendit,  veré  ipsorum  Apostolus  praedicandus,  quibus  se  perpe- 
tuum  servum  et  profitebatur  et  dabat.  Caritatem  viri,  patentiam  si 
curae  habeant  sumere  sibi  et  referre  ii  profecto  digni  exsistent  admi- 
nistri  salutis;  auctores  consolationis,  nuntii  pacis,  qui  solitudinem, 
incultum,  feritatem  in  ubertatem  possint  religionis  cultusque  laetis- 
simam,  Deo  juvante,  convertere 

Jamque  in  vobis,  Venerabiles  Fratres,  cogitatio  et  literas  Nostrae 
gestiunt  conquiescere,  ut  vobis  iterum  significemus  iterumque  vo- 
biscum  sociemus  singulare  quod  capimus  gaudium,  ob  ea  quce  isto 
in  Imperio  publice  inita  sunt  de  servitute  consilia.  Siquidem  per 
leges  quum  provisum  cautumque  sit,  ut,  quotquot  sunt  adhuc  de 
conditione  servili,  in  ordinem  et  jura  liberorum  debeant  admitti, 
id  Nübis  ut  bonum  et  faustum  et  salutare  per  se  videtur,  sic  etiam 
spem  firmat  fovetque  ad  actus  rei  civiles  reique  sacrse  in  futurum 
laetandos.  Ita  Brasilici  nomen  imperii  apud  humanissimas  quasque 
gentes  erit  mérito  in  commemoratione  et  in  laudibus,  nomenque 
simul  florebit  Imperatoris  augusti;  cujus  ea  fertur  praeclara  vox, 
nihil  se  habere  optatius,  quam  ut  omne  in  finibus  suis  servitutis 
vestigium  celeriter  deleátur. — At  vero,  dum  ea  ipsa  legum  jussa 
perficiuntar,  incumbite  álacres,  omni  ope  rogamus,  et  operam  pro- 
videntissime  date  preesenti  rei,  quam  difficultates  impediunt  pro- 
fecto non  leves.  Omnino  per  vos  efficiendum,  ut  domini  et  servi 
optimis  Ínter  se  animis  congruant  optimaque  fide,  neu  quidquam 
de  clementia  aut  de  justitia  decedant,  sed,  quaecumque  transi- 
genda  sunt,  omnia  legitime,  sédate,  christiano  modo  transigant: 
quod  enim  exoptabant  omnes,  tolli  et  deleri  servitutem,  hoc  pros- 
pere cedat  optandum  máxime  est,  nullo  divini  vel  humani  juris 
incommodo,  nulla  civitatis  perturbatione,   atque  adeo  cum  solida 


(i)    Galat.  IV,  31. 


158       Smi.D.N.  LeonisPP.XIII  Epist.  AD  Episcopos  Brasillé. 

ipsorum,  quorum  agitur  causa,  utilitate  servorum. — Quibus  singi 
latim,  sive  qui  Jam  facti  liberi  sunt,  sive  qui  fient  propediem,  mó- 
nita nonnulla  salutis,  e  sententiis  delibata  magni  gentium  Apostoli 
pastoral!  cum  studio  animoque  paterno  commendamus.  Ergo  illi 
memoriam  et  voluntatem  gratam  pie  ad  eos  servare  deligenterque 
profiteri  studeant,  quorum  consilio  operaque  in  libertatem  vindica- 
ti  sunt.  Tanto  se  muñere  numquam  prasbeant  indignos,  nec  um- 
quam  libertatem  cum  licentia  cupiditatum  permisceant:  ea  vero 
utantur  quo  modo  cives  decet  bene  moratos,  ad  industriam  vitas 
actuosae,  ad  commoda  et  ornamenta  quum  familiae  tum  civitatis. 
Vereri  et  colere  majestatem  principum,  parere  magistratibus,  legi- 
bus  obtemperare,  h^c  officia  et  similia,  non  tam  metu  adducti 
quam  religione,  assidue  exsequantur,  etiam  cohibeant  arceantque 
alienae  copias  et  praestantias  invidiam,  quas  dolendum  quam  multos 
ex  tenuioribus  quotidie  torqueat  et  quam  multa  ministret  nequitias 
plena  instrumenta  adversus  ordinum  securitatem  et  pacem.  Re  sua 
et  statu  contenti,  nihilcarius  cogitent.  nihilappetant  cupidius  quam 
bona  regni  coelestis,  quorum  gratia  in  lucem  editi  sunt  et  a  Christo 
redempti:  de  Deo  eodemque  Domino  ac  Liberatore  suo  cumpietate 
sentiant,  eum  totis  viribus  diligant,  ejus  mandata  omni  cura  custo- 
diant.  Sponsas  ejus,  Ecclesiae  sanctae,  se  filios  esse  gaudeant,  esse 
óptimos  laborent,  et  quam  possint  amoris  vicem  sedulo  reddant. 

Hasc  eadem  documenta  vos  item,  Venerabiles  Fratres,  ipsis  sua- 
dere  et  persuadere  libertis  insistite;  ut,  quod  summum  est  Nobis 
votum  idemque  vobis  bonisque  ómnibus  esse  debet,  partas  liberta- 
tis  fructus  religio  in  primis,  quaqumque  istad  patet  Imperium,  am- 
plissimos  habeat,  ad  perpetuitatcm  persentiat. 

Id  autem  quo  succedat  felicius,  cumalatissimam  a  Deo  gratiam 
opemque  maternam  Immaculatas  Virginis  imploramus  et  exposci- 
mus.  Coelestium  munerum  auspicem  paternasque  Xostras  benevo- 
lentiae  testem,  vobis,  Venerabiles  Fratres,  clero  populoque  universo 
Apostolicam  benedictionem  peramanter  impcrtimus. 

Datum  Romaí  apud  S.  Petrüm,die  V.  Alaii  An.MDCCCLXXXVIll. 
Pontiíicatus  Nostri  Undécimo. 
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Estudio  Político-social. 


§  IV. 


I  OCA  hablar  hoy  de  la  sociedad  política,  y  de  su  origen;  de 
la  autoridad  suprema  y  distintas  formas  de  gobierno, 
cuestiones  todas  de  interés  grandísimo,  y  tratadas  por 
nuestro  Márquez  en  diversos  pasajes  de  su  Gobernador  Cristiano. 

Supuesta  la  noción  de  sociedad  doméstica,  según  queda  indicada 
en  uno  de  los  anteriores  artículos,  podemos  definir  la  política:  la 
reunión  de  familias  bajo  una  autoridad  suprema  y  común  encargada 
de  mirar  por  los  intereses  generales  de  los  asociados,  pero  con  su- 
bordinación al  fin  último  para  que  Dios  crió  al  hombre  y  le  hizo 
dueño  de  cuantos  seres  pueblan  el  universo.  No  han  concretado  al- 
gunos autores  clara  y  distintamente  el  verdadero  fin  de  la  sociedad; 
y  de  ahí  provienen  en  gran  parte,  según  creemos,  no  pocos  de  los 
erróneos  conceptos  que  se  dejan  escapar  acerca  de  las  atribuciones 
de  que  han  de  estar  revestidos  los  depositarios  de  la  suprema  au- 
toridad. Sin  detenernos  á  refutar  los  falsos  sistemas  con  que 
tropezamos  al  tratar  este  punto,  debe  decirse  que  el  fin  y  objeto  de 
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la  sociedad  en  toda  su  extensión  ha  de  especificarse  con  la  mira 
puesta  siempre  en  el  final  destino  de  cada  individuo  sobre  la  tierra. 
De  arte,  que  en  nada  debe  ni  puede  oponerse  el  fin  de  la  asociación 
al  que  los  individuos  tienen  como  hombres  privados;  porque  siem- 
pre lo  secundario  hase  de  subordinar  á  .lo  principal,  y  nunca  los 
medios  se  han  de  convertir  en  fin.  El  orden  ultraterreno,  á  que  el 
hombre  está  destinado,  debe  informar  todos  los  actos  humanos, 
así  en  la  esfera  privada  como  en  la  pública  y  civil;  y  por  él  influi- 
dos han  de  caminar  lo  mismo  imperantes  que  subditos,  indivi- 
duos que  naciones.  Por  cima  de  los  intereses  materiales  y  de  acá 
abajo  están  los  de  la  vida  futura,  y  sobre  los  de  un  César  los  de 
Jesucristo,  cuyo  reinado  social  deben  extender  los  verdaderos  polí- 
ticos por  todos  los  medios  posibles  con  preferencia  á  cualquier 
otro  interés  de  partido.  La  espada  temporal  es  preciso  rinda  vasa- 
llaje á  la  Iglesia  fundada  por  Jesucristo;  que  la  regia  corona  nunca  es 
más  grande  que  cuando  se  pone  á  los  pies  del  Rey  de  todos  los  si- 
glos y  Señor  soberano  de  los  que  dominan.  Harto  mejor  que  los 
modernos  políticos  é  improvisados  leguleyos  comprendía  esa  ver- 
dad la  calumniada  España  inquisitorial,  que  con  tanto  celo  trabajaba 
en  pro  de  los  intereses  de  la  Iglesia,  y  sobre  todo  por  la  conserva- 
ción de  la  unidad  religiosa,  principio  generador  de  nuestras  gran- 
dezas nacionales.  Con  esta  conducta  lograrían,  mejor  que  de  nin- 
gún otro  modo  los  que  gobiernan,  el  verdadero  fin  y  objeto  de  la 
sociedad,  que  es  procurar  la  paz  y  felicidad  sólidas  en  la  vida  pre- 
sente; pero  subordinadas  al  último  destino  del  hombre  como  ser 
inmortal.  No  diremos  que  el  fin  de  la  sociedad  civil  sea  entera- 
mente sobrenatural:  próxima  é  inmediatamente  su  circulo  de  ac- 
ción no  pasa  los  límites  de  lo  terreno  y  material;  pero  sí  afirmamos 
que  le  incumbe  obligación  estrechísima  de  no  oponerse  en  ningún 
modo  á  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  y  de  secundar  las  miras  de 
ésta  prestándole  su  apoyo  en  la  defensa  de  los  intereses  religio- 
sos (i).  Compréndase  que  hablamos  de  la  doctrina  en  sí:  en  cues- 
tión de   aplicaciones  podrá  haber,  y  efectivamente  hay,  jDareceres 


(i)  «De  otra  manera,  dice  Márquez  siguiendo  á  S.  yVgustín,  sirven  los 
reyes  á  la  rcli§íión.  que  la  gente  privada;  porque  ésta  lo  hace  con  solas 
sus  costumbres,  y  aquéllos  también  con  el  vigor  del  imperio,  ensalzán- 
dola á  gloria  de  Dios,  y  echando  por  el  sucio  lo  que  hace  la  guerra 

Por  la  humildad  eiuc  la  Iglesia  profesa,  ha  menester  que  los  reyes  católi- 
cos tomen  á  su  cargo  la  defcnsa  de  la  relif^iún,  y  la  autoricen  con  su 
poder  puraque  los  pueblos  la  tengan  en  la  veneración  que  es  justo.»  — 
Goh.  Crisl.  Dib.  2.°,  cap.  26,  pág.  262. 
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encontrados,  aun  entre  los  que  tienen  por  cierta  la  tesis;  y  no  he- 
mos de  sernosotros  los  que  juzguen  la  oportunidad  de  ciertas  ins- 
tituciones por  que  algunos  abogan  como  medio  eficaz  de  mirar  por 
la  honra  de  Dios. 

Pero  antes  de  señalar  los  deberes  á  la  sociedad  política,  investi- 
guemos su   origen   y  principio  histórico;  porque  el   racional  ya 
queda  indicado   en  otro  artículo  al  hablar  déla  sociabilidad  na- 
tural del  hombre.   Aunque  no  pueda  precisarse   el    momento  en 
que  comenzaron  las  primeras  sociedades  políticas,  hay   que  conve- 
nir en  que  son   muy  antiguas.  En  un  principio  no   se   distinguían 
entre  si  la  sociedad  natural  y  doméstica  de  la  civil  ó  política;  por- 
que el  padre  era  el  verdadero  jefe  de  Jas  primeras  familiaá;  pero  á 
medida  que  éstas  fueron  multiplicándose  y  alejándose  del  primiti- 
vo tronco,  es  presumible  que  se  originarían  conflictos  ó  colisiones 
de   deberes  y  derechos  de  unas  con  otras,   haciéndose  necesario 
nombrar  una  autoridad  con  atribuciones  soberanas  para   dirimir 
las  diferencias  y  mirar  por   el  orden  mutuo  de  aquellas  distintas 
familias.  Por  tanto,  el  aumento  de  los  hombres,  y  el  deseo  natural 
de  la  conservación  que  hizo  á  los  hombres  congregarse  en  .muche- 
dumbre de  familias  y  dar  la  suprema  autoridad  á  otros   sobre  sus 
vidas  y  haciendas,  dieron  origen  á  los  pueblos  y  á  las  primeras  re- 
públicas,  como  afirma  nuestro   político   siguiendo  á  Tertuliano, 
Sto. Tomás  (i),  Sandero  (2),  Victoria  (3)  y  demás  filósofos  (4).  Yerra, 
pues,  Bodín  al  establecer  como  causas  y  origen  de  las  repúblicas  la 
violencia,  la  avaricia,   la   crueldad   y  tiranía,   y  al  decir  que  los 
primeros  que  dieron  leyes  al  mundo  fueron  salteadores  y  corsarios 
de  la  libertad  de  los  suyos  y  de   los  extraños.  Según  este  político, 
Nemrod  fué  el  primero  que  oprimió  la  libertad  estableciendo  su 
principado  en  Asirla:  pero  del  Texto  Sagrado  consta  que   muchos 
años  antes  hubo  repúblicas;  porque  ya  Caín  fundó  ciudad  llamán- 
dola del  nombre  de  Enoch,su  hijo,  y  la  fundó,  no  para  saür  de  ella  á 
saltear  y  robar  por  el  contorno,  sino  para  resguardo  de  su  vida,  y 
por  asegurarse  detrás  de  las  murallas  y  edificios  de  las  injurias  que 
podía  temer  de  los  comarcanos,  según  es  más  verosímil.  Aunque 
así  opine  Márquez,  no  por  eso  pretende  negar  que  muchas  repúbli- 


(i)     De  Regim,  Princip.  Lib.  4,  cap.  3. 

(2)  De  Visibili  Monarchia.  Lib.  I.  cap.  i.° 

(3)  De  Potestate  civili.  Núm.  4  y  5- 

(-|)  Gobernador  Crisiiano.  Lib.  I,  cap.  II,  pág.  26. — Puede  consultarse 
sobre  cslc  punto  la  Organización  de  las  Sociedades  del  P.  Capilla,  Agus- 
tino. 
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cas  hayan  comenzado  en  el  mundo  por  tiranía:  lo  que  sí  afirma  es 
.que. las  primeras  tuvieron  diferente  origen  (i). 

Dejando  á  otros  investigar  en  qué  ciudad  se  estableció  la  primera 
organización  política  ó  civil  propiamente  tal,  diremos  con  todos  los 
autores  que  donde  quiera  haya  asociación  es  necesaria  una  supre- 
ma autoridad,  que  combine  y  regularice  sus  movimientos  confor- 
me al  fin  para  que  se  congregaron  los  individuos  que  la  forman. 
Según  esto,  «el  estado  en  que  no  se  conoce  superior  es  ocasionado  á 
sediciones;  y,  como  dice  Salomón,  sin  gobernadores,  necesariamente 
se  han  de  disolver  las  ciudades»  (2).  Para  que  la  sociedad  consiga  su 
verdadero  objeto,  necesario  es  que  sus  miembros  lormen  un  orga- 
nismo acabado,  á  que  ha  de  informar  y  animar  un  alma,  ni  más  ni 
menos  deloque  sucede  enel  ser  físico  del  hombre,  y  esa  alma  no  es 
otra  que  la  autoridad  encargada  de  dirigir  las  operaciones  parciales 
á  un  fin  general,  á  la  consecución  del  bien  común  de  los  asociados. 
Dos, pues,  son  los  elementos  necesarios  de  una  sociedad  política:  uno 
que  podemos  llamar  inaterial,  ó  sea  la  inucheduir.bre  de  hombres 
asociados;  y  el  otro,  llamémosle  formal,  le  constituye  la  autoridad 
que  comunica  al  primero  la  unión  imprescindible  de  todo  cuerpo. 
Doctrina  es  ésta  que  nadiepuede  poner  en  duda,  y  por  lo  mismo  no 
insistiremos  más  sobre  ella.  Pero  si  se  conviene  en  este  punto,   no 
así  cuando  se  trata  del  origen  de  esa  autoridad.  Aquí  se  encierra  un 
problema  muy  trascendental  de  política,  porque  de  él  pueden  ori- 
ginarse para  la  sociedad  grandes  bienes  ó  grandes  males,  según  el 
modo  distinto  en  que  se  resuelva.  Y  cierto;   cuando  el   pueblo   se 
crea  propietario  de  la  autoridad  que  deposita  en  sus  comisiona- 
dos y  representantes,  elevará  y  destronará  reyes  á  su  capricho, 
siempre  voluntarioso  y   mal    regido;   dado   que    él   no  se  alzase 
con   el   mando   supremo,   lo  cual  traería  la  anarquía  más  espan- 
tosa de,  que  es  capaz   una  república  en  que   querrían   ser  tantas 
autoridades  cuantos  fueran   los  individuos  de  la  misma.  Con  la 
doctrina  del  pueblo  soberano,   tan  ensalzada  por  los   modernos  li- 
berales que  le  halagan  con  falsas  palabras  proclamándole   dueño 
y   señor   absoluto   de  tan    extraordinarios  derechos,  va  entraña- 
blemente unida  la  justicia  de  toda  revolución  ó  insurrección  con- 
tra los  poderes  constituidos.  El  último  término  en  que  viene  á  parar 
la  teoría  del  su/ra^w  es,  como   dice  Taparelli,  disolución  universal 
de  la  sociedad,  abandono  de  los  miserables  al  fraude  de  los  trampo- 


(1)  Gobernador  Crisliano:  Lib.  I,  cap.  II,  pags.  24-6. 

(2)  Id.  lib.  y  cap.  cils. 
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SOS,  abandono  del  orden  á  la  violencia  de  los  fuertes,  (i)  Por  algo 
la  Iglesia  católica,  única  garantía  de  paz  para  el  estado,  por  boca 
de  Pío  IX  en  un  solemne  documento,  el  Syllabus,  condenó  la  pro- 
posición LX  que  defiende  el  sufragio  universal  como  principio 
de  autoridad. 

Carece  de  fundamento  la  pretensión  de  algunos  que  identifican 
la  anterior  teoría  con  la  de  los  escolásticos  respecto  á  la  cuestión 
del  origen  de  la  autoridad  política  ó  civil.  Nada  más  ajeno  de  la 
mente  de  estos  cuerdos  filósofos,  tan  calumniados  de  los  hombres 
superficiales  y  frivolos,  como  el  abogar  por  la  soberanía  del  pueblo, 
y  por  la  democracia  entendida  á  la  manera  de  los  modernos  revolu- 
cionarios. Los  teólogos  y  filósofos  cristianos  reconocen  unánime- 
mente el  origen  divino  del  poder  público;  (2)  lo  que  cuestionan  es 
acerca  del  sujeto  en  quien  reside  ese  poder  procedente  de  Dios 
para  regir  á  los  pueblos;  ó  sea:  supuesto  el  origen  divino  de  las  po- 
testades, tratan  de  averiguar  los  medios  de  que  Dios  se  sirve  para 
comunicar  los  derechos  de  soberanía:  y  aquí  es  donde  no  concuer- 
dan  los  escolásticos;  porque,  según  unos,  comunica  Dios  por  sí  mis- 
mo, immediale,  la  púbUca  potestad  á  un  sujeto  determinado;  según 
otros,  esta  autoridad  viene,  sí,  de  Dios,  pero  mediante  la  designación 
de  ios  hombres.  Dios,  pues,  comunica  la  potestad  civil,  no  á  un  par- 
ticular, sino  á  la  multitud  de  los  hombres,  por  derecho  todos  iguales 
entre  sí,  antes  de  la  determinación  de  uno  dado  para  regirlos  en 
nombre  del  autor  originario  de  esa  potestad.  Á  esto  se  reduce  la 
soberanía  popular  que  han  defendido  algunos  escolásticos,  y  que 
puede  uno  seguir  defendiendo  sin  miedo  ninguno  de  favorecer  la 
teoría  revolucionaria  de  los  modernos  überales,  para  quienes  el  au- 
tor y  el  sujeto  de  la  pública  autoridad  es  única  y  exclusivamente 
el  pueblo  todo.  Quede  puesto  fuera  de  duda  que  ninguno  de  éstos 
puede  escudarse  con  las  doctrinas  políticas  de  los  escolásticos  en  lo 
tocante  al  origen  de  los  poderes  y  potestades.  (3) 

La  potestad,  que  como  cosa  abstracta  no  existe,  ha  de  estar  en- 
carnada, digámoslo  así,  en  algún  sujeto  ó  persona,  que  podrá  ser 
física  ó  moral.  El  modo  vario  como  puede  ponerse  en  ejercicio  esta 


(i)     Ensayo  Crít.  del  Gobier.  Repr.,  t.  i .°,  pág.  117. 

(2)  La  doctrina  de  que  las  repúblicas  comenzaron  por  la  violencia  de 
las  armas,  dice  Márquez  que  «infama  el  origen  de  las  potestades,  que  son 
de  Dios,  y  no  de  otro  principio,  como  afirma  San  Pablo. n—Gobernador 
Crisliano,  lib.  i.°,  cap.  lí,  §  II,  pág.  23. 

(3)  Véase  á  Balmes  en  su  monumental  obra  El  Protestantismo,  desde 
el  cap.  48  inclusive  hasta  el  5 1 . 
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autoridad  suprema  da  origen  alas  distintas  formas  de  gobierno.  En 
efecto;  la  autoridad  puede  estar  en  manos  bien  de  una  persona,  bien 
de  muchas,  resultando  las  dos  formas  de  gobierno  que  se  llaman 
monarquía  y  república.   Esta,    según   entren  á  constituirla,  ó  los 
nobles  ó  todas  las  clases  de  la  sociedad,  es  respectivamente  aristo- 
crática ó  democrática.  Acerca  de  la  monarquía,  ó  gobierno  de  uno 
solo,  no  falta  quien  dice  que  puede  ser  absoluta  ó  despótica;  pero 
más  exacta  es  la  distinción  de  monarquía  absoluta   y   templada; 
porque   el  despotismo,    más   bien    que  autoridad,    es  abuso  de   la 
misma  autoridad  legítima.  Entiendo  por  monarquía  absoluta  aque- 
lla en  que  el  gobernante,  llámesele  rey,-  emperador  ó  de  otro  modo, 
rige  á  la  nación  sin  estar  sujeto  á  ley  alguna  establecida  de  ante- 
mano, como  no  sea  á  la  de  mirar  por  el  bien  común  de  ios  subdi- 
tos; y  por   monarquía  moderada   la   en   que  el  rey   gobierna  con 
sujeción  á  las  leyes  fundamentales  del  estado,  sin  poder  modificar- 
las por  sí  y  ante  sí,  como  no  sea  con  la  nación  reunida  en  cortes,  ó 
de  cualquier  otro  modo  i^epresentada.  Esta  es  la  monarquía  tradi- 
cional en  España,  no  el  absoluiismo,  como  se  oye  decir  con  frecuen- 
cia á  muchas  personas  al  hablar,  v.  gr..  de  Felipe  II,  ú  otro  de  los 
reyes  de  la  casa  austríaco-española.  Según  Márquez,  no  puede  ha- 
ber más  de  tres  géneros  de  gobierno:  «ó  popular,  ó  aristocrático,  ó 
monárquico:  porque  ó  ha  de  gobernar  toda  la  plebe,  ó  uno  solo  de 
ella,  ó  algunos  de  los  más  escogidos;  y  no  se  puede  fingir  cuarto 
estado  ó  cuarta  forma  de  república,  como  más  larga  3^  eficazmente 
prueba  el  Bodino  (cap.  VI)  en  su  Método  Hisiorial.»  (1)  No  se  había 
inventado  aún  la  nueva  forma  de  gobierno  que  hoy  es  la  más  gene- 
ralmente establecida,  es  decir,  el  gobierno  representativo  que  parti- 
cipa de  monarquía  y  de  república,  y  por  lo  mismo  es  una  forma 
mixta.  Partiendo  del  principio  de  que  todas  las  formas  de  gobierno 
son  buenas  en  sí  y  absolutamente  consideradas,  vamos  á  examinar, 
con  nuestro  Márquez  por  guía,  las  excelencias  é  inconvenientes  de 
los  tres  gobiernos  popular,  aristocrático  y  monárquico,  y  consi- 
guientemente, cuál  es  el  ideal  que  en  este  punto  debe  perseguir  el 
verdadero  político  y  el  amante  de  los  estudios  sociales. 

El  estado  popular,  por  más  que  digan  los  enemigos  de  la  mo- 
narquía y  de  la  suprema  autoridad  centralizada  en  uno,  tiene  gra- 
ves inconvenientes,  como  son  la  falta  de  unidad  en  el  obrar,  el  pe- 
ligro mayor  de  sediciones  y  guerras  intestinas,  más  difíciles  de 
concluir  en  estos  estados  populares  que  en  los   otros.  «El  estado 


(i)     Gobernador  Cristiano,  lib.  II,  cap.  XXI,  pág.  168. 
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popular  es  cosa  perdida;  porque  la  igualdad  en  las  honras  que  el 
pueblo  apetece  es  muy  contraria  á  la  conservación,  que  sin  orden  y 
diferencia  de  lugares  es  imposible;  y  libertad  que  siempre  cayó  en 
gracia  al  vulgo,  repugna  á  la  virtud  y  redunda  en  detrimento  de  los 
buenos.»  (i)  He  dicho  que  las  disensiones  interiores  son  más  fre- 
cuentes; «porque,  como  la  gente  menuda  se  rige  más  por  antojos 
que  por  razón,  necesariamente  se  ha  de  encontrar  con  pequeñas 
ocasiones,  y  dejándose  llevar  del  deleite,  venganza  ó  aborrecimien- 
to que  le  mueve,  y  faltándole  príncipe  de  suprema  autoridad  que 
pueda  enfrenarla,  fócilmente^se  arma  la  una  con  la  otra.  Y  si  una 
vez  rompe  en  guerra  abierta,  es  más.  dificultoso  quitaría  en  este 
estado  que  en  otro  ninguno,  porque  en  la  monarquía  el  Príncipe,  y 
en  la  aristocracia  los  señores  son  supremos  jueces  y  arbitros  de  los 
subditos,  y  muchas  veces  de  poder  absoluto  componen  las  diferen- 
cias. Pero  en  el  estado  popular  la  suprema  autoridad  está  en  íos 
mismos  que  se  arden  en  bandos,  y  no  reconocen  á  los  magistrados 
sino  como  sujetos  á  los  parciaUstas.»  (2)  No  es  el  pueblo  el  mejor 
consejero  en  asuntos  que  requieren  calma,  prudencia  y  moderación; 
porque  «;qué  consejo  podrá  dar  en  un  caso  dudoso  un  pueblo  en 
que,  como  dice  Salomón  (Eccles.  7,  29),  entre  mil  hombres  apenas 
se  halla  uno  de  prendas.^  Y  dado  caso  que  se  pudiese  esperar  alguna 
buena  resolución  de  sus  juntas;  ¿quién  le  bastaría  á  congregar  con 
la  presteza  que  piden  los  negocios  urgentes  y  necesarios.^  ó  ¿quién 
no  sería  poderoso  á  impedir  la  junta,  si  fuese  interesado  en  estor- 
barla.^» (3)  Por  otra  parte,  no  cabe  duda  que  «la- justicia  y  elección  de 
los  magistrados,  puesta  en  manos  del  pueblo,  se  vendería  en  feria 
franca:  y  haciéndose  esto,  los  magistrados  se  verían  constreñidos  á 
revender  por  menudo  lo  que  compraron  en  grueso.  Que  se  vende- 
rían las  provisiones  es  cosa  cierta;  porque  como  cada  voto  sería  tan 
pequeña  parte  en  ellas,  no  las  miraría  como  obligado  al  saneamien- 
to, y  por  poco  precio  se  dejaría  sobornar.»  (4)  Citando  á  Aristóteles 
dice  nuestro  político  que  cuando  este  régimen  de  gobierno  dege- 
nera en  tiránico,  es  el  más  pernicioso;  porque  el  pueblo  entero  es  de 
suyo  poco  inclinado  á  piedad,  y  siempre  odió  á  los  virtuosos,  envi- 
dió á  los  honrados,  persiguió  á  los  nobles,  y  con  aquella  codicia 
insaciable  de  igualdad,  hizo  guerra  á  los  sabios  y  ricos.  Pero  no 
cabe  duda  que  esta  tiranía,  ni  suele  ser  tan  excesiva,  ni  tan  diíícil  de 


(i)  Gob.  Crist.,  lib.  II,  cap.  XXI,  pág.  1Ó9. 

(2)  Gob.  CrisL,  lib.  II,  cap.  XXI.  págs.  173-4. 

(3)  Gob.  Crist.,  \ih.  II,  cap.  XXI, pág.  172. 

(4)  Id.,  id. 
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remediar  como  en  el  gobierno,  v.  gr.,  monárquico,   una  vez  que  se 
convierta  en  abuso  la  suprema  autoridad. 

Aunque  la  aristocracia  no  es  tan  perniciosa  como  el  estado  po- 
pular, es,  en  sentir  de  Márquez,  muy  flaca  y  enferma  manera  de  go- 
bierno. En  primer  término,  será  más  dificultoso  guardar  secreto,  y 
más  tardo  el  consejo  en  los  casos  necesarios;  porque  siempre  hay 
más  disputas  y  menos  resolución  donde  los  que  gobiernen  sean 
muchos;  y  dado  caso  que  los  nobles  estén  concordes  entre  sí,  nunca 
el  pueblo,  más  infiel  cuando  el  que  le  gobierna  es  menos  poderoso, 
inspirará  la  suficiente  confianza  de  lealtad  á  los  poderosos.  Por  otra 
parte,  «el  estado  aristocrático  no  puede  ensanchar  sus  términos,  ni 
es  posible  que  pocos  señores  conquisten  ni  conserven  un  grande 
imperio,  como  lo  puede  hacer  un  monarca;  porque  las  fuerzas  están 
menos  unidas,  y  el  pueblo  que  no  es  interesado  en  la  gloria  de  do- 
mar extranjeros,  acude  de  mala  gana  á  las  contribuciones  para  de- 
belarlos, y  el  que  de  los  grandes  tiene  más  mano  en  el  gobierno  es 
envidiado  de  los  que  no  la  tienen,  y  éstos  son  á  poner  dificultades  en 
la  conquista  por  no  verle  tan  poderoso.  Todo  lo  cual  cesa  en  la  mo- 
narquía, en  que  el  supremo  señor  tiene  al  pueblo  más  sujeto,  más 
unidas  las  fuerzas;  aprende  mayor  interés  en  incorporar  nuevos 
estados  en  su  patrimonio:  todos  le  obedecen  pecho  por  tierra,  sin 
que  haya  quien  se  atreva  á  resistir  á  su  voluntad,  y  naturalmente 
desean  verle  más  poderoso.  Esle  más  fácil  disponer  las  cosas  de  la 
guerra  con  la  mayor  potestad,  y  si  él  sale  á  ella,  pelean  con  mayor 
esfuerzo  los  soldados.»  (i)  «Y  quién  duda  que  en  el  gobierno  de  uno 
solo  la  obediencia  será  mayor,  las  resoluciones  más  prestas,  menos 
puestas  en  disputas  y  más  acertadas?...  Verdad  es  que  para  conferir 
y  tomar  acuerdo  son  buenos  muchos;  porque  ven  más  cuatro  ojos 
que  dos;  pero  para  resolver  y  mandar,  mejor  es  uno.  Y  la  razón  es 
porque,  como  dejamos  dicho...  la  deliberación  ha  de  ser  espaciosa, 
y  así  es  bien  que  se  consulte  con  muchos;  pero  la  ejecución  convie- 
ne que  sea  apresurada,  y  para  esto  es  mejor  uno  solo;  porque  mu- 
chos se  suelen  embarazar  unos  á  otros,  y  así  conviene  que  haya  un 
Príncipe  solo  que  tenga  autoridad  de  resolver  y  determinar.»  (2) 
Por  lo  trascrito  puede  verse  á  qué  género  de  régimen  político  daba 
la  preferencia  el  insigne  Márquez.  No  apareciendo,  como  no  apare- 
ce, intrínsecamente  malo  ninguno  de  ellos,  para  resolver  la  cuestión 
hemos  de  considerarlos  por  la  parte  práctica;  y  según  los  frutos 
que  produzcan,  deducir  la  excelencia  de  unos  y  otros,  l-^l  árbol  que 


(i)    Obr.  y  lug.  cil.,  págs,  175-6. 
(2)    Obr.  y  lug.  cils.,  pág.  177. 
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intrínsecamente  esté  dañado,  aunque  la  herida  se  oculte,  ha  de  ma- 
nifestarse al  exterior  por  los  ramos  y  los  frutos  endebles  y  poco 
vistosos.  Por  consiguiente,  el  argumento  histórico  de  que  se  vale 
Márquez  para  dar  preferencia  á  la  monarquía  sobre  las  demás  for- 
mas de  gobierno,  es  muy  digno  de  que  se  le  tenga  en  cuenta.  Cierto 
que  en  determinadas  circunstancias  y  naciones  han  dado  por  al- 
gún tiempo  buenos  resultados,  así  el  régimen  popular  como  el 
aristocrático  sin  los  inconvenientes  que  se  les  asigna:  pero  «para  un 
estado  de  Venecia  y  otro  de  las  ligas  que  se  han  conservado  el  uno 
en  aristocracia  y  el  otro  en  democracia  muchos  años,  les  podremos 
dar  millares  que  se  han  deshecho  en  cuatro  días  con  guerras  civiles 
y  sediciones.»  Entre  otras  razones  de  poco  fuste  con  que  apoyaban 
su  opinión  los  defensores  de  la  aristocracia  como  forma  de  gobier- 
no, se  aducía  la  fundada  en  las  utilida.des  de  la  medianía  dorada, 
como  la  llamó  un  poeta.  «Y  si  es  necesario  huir  de  dos  extremos  vi- 
ciosos, cuales  son,  la  monarquía,  en  que  la  república  está  á  peligro 
de  grandes  tiranías,  y  la  democracia,  ó  estado  popular,  cuyas  reso- 
luciones necesariamente  han  de  ser  tardas  y  dudosas;  hase  de  con- 
cluir que  el  punto  del  acertamiento  quedó  en  el  gobierno  de  pocos 
y  buenos  señores,  que  por  ser  más  que  uno  no  pueden  dar  en  tira- 
nos, y  por  ser  pocos  se  libran  de  toda  confusión.»  Así  expone  Már- 
quez uno  de  los  principales  fundamentos  que  se  suelen  traer  á  favor 
de  la  aristocracia.  El  lector  conoce  ya  la  opinión  de  nuestro  político 
en  la  cuestión  de  formas  de  gobierno,  y  eso  nos  basta  para  cumplir 
el  oficio  de  expositores.  Como  no  había  nacido  aún  la  nueva  forma 
de  gobierno  que,  según  algunos,  se  impone  hoy  con  imperiosa 
necesidad,  la  forma  que  llaman  representativa,  en  que  el  prín- 
cipe reina,  pero  no  gobierna,  nada  pudo  decir  de  ella  nuestro 
político;  mas  por  lo  que  dice  de  la  aristocracia  y  democracia  sospe- 
cho que  los  defensores  del  régimen  constitucional  no  habrían  podi- 
do contar  con  el  apoyo  de  Márquez.  Y  lo  que  digo  de  Márquez  me 
atrevo  á  asegurarlo  de  los  políticos  españoles  de  los  siglos  XVI  y 
XVII;  los  Sepúlvedas,  Eoxos  Morcillos,  Marianas,  Rivadeneyras, 
Navarretes  y  Quevedos;  todos  muy  notables  como  políticos,  además 
de  serlo  por  otros  conceptos.  El  gobierno  representativo  podrá 
ser  quizá  muy  bueno  y  de  excelentes  resultados;  en  algunas  na- 
ciones es  una  planta  exótica  y  un  modiis  vivendi  para  muchos, 
que  por  todo  se  interesarán  menos  por  el  bien  del  pueblo  y  de  la 
nación  que  dicen  representan.  ^-Cuando,  en  efecto,  se  ha  visto  el 
pueblo  más  cargado  de  tributos'  que  con  el  gobierno  represen- 
tativo? De  consiguiente,  aunque  en  especulativa  parezca  una 
cosa  bella  si  se  quiere,  mirado  en  los  hechos  concretos,  los  fru- 
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tos  que  á  la  nación  trae  no  son  muy  sanos  ni  apetecibles,  para 
que  procuremos  conservar  el  árbol  que  los  produce.  Podríamos 
repetir  á  este  propósito  el  conocido  apotegma  contra  expjrien- 
tiam  non  est  argumentum:  y  si  las  enseñanzas  de  la  historia  son  y 
significan  algo  dejemos  las  bellas  utopías  y  optimismos  de  los  que 
no  quieren  bajar  de  la  cumbre  de  sus  ilusiones  al  valle  de  la  triste 
realidad. 

Sea  cualquiera  el  modo  de  concretarse  la  suprema  autoridad, 
hay  que  convenir  en  la  necesidad  de  que  esté  revestida  de  los  po- 
deres legislativo,  judicial  y  penal.  Si  es  propio  de  la  autoridad  pro- 
curar el  mayor  orden  posible  entre  los  ciudadanos,  debe  comenzar 
por  establecer  los  deberes  y  mutuas  relaciones,  á  fin  de  qae  todos 
vayan  en  armonía:  cuando  ésta  se  rompa,  no  habrá  modo  de  resta- 
blecerla ordinariamente,  si  no  hay  una  autoridad  que  en  juicio  de- 
termine lo  que  es  propio  de  cada  uno;  nada,  por  úiltimo,  más 
natural  que  los  perturbadores  del  orden  público  y  los  infractores 
de  las  leyes  reciban  lo  que  su  proceder  merece:  para  que,  si  no  por 
amor  á  la  virtud,  á  lo  menos  por  temor  al  castigo,  se  contengan 
dentro  de  los  límites  de  la  justicia:  y  he  aquí  el  oficio  de  la  potes- 
tad penal  y  ejecutiva.  No  es  Márquez  partidario  de  que  se  impon- 
gan al  pueblo  muchas  leyes;  antes  encarga  al  gobernador  cristiano 
que  ponga  empeño  en  reducirlas  al  menor  número  posible,  extir- 
pando las  que  tuvieren  algo  de  supersticiosas,  ó  poca  utilidad  ó 
conveniencia,  siempre  que  se  pueda  sin  escándalo.  Llega  á  decir  que 
«la  mejor  manera  de  gobierno  es  la  que  usa  de  pocas  leyes,  y  en  ellas 
de  menos  palabras,  cosa  que  debían  advertir  los  principes  con  gran 
cuidado;  porque  es  gran  parte  de  seguridad  en  la  obediencia  que 
les  deben  los  pueblos.»  Aunque  no  ha  de  gastar  el  que  dé  la  ley 
mucho  tiempo  y  papel  en  motivarla,  puesto  que  la  ley  ha  de  mandar 
brevemente  y  no  disputar  acerca  de  lo  que  ordene;  sin  embargo, 
cuando  el  motivo  de  la  ley  sea  difícil  de  adivinar,  debe  apuntarle  el 
legislador;  porque  contribuye  muchas  veces  ese  conocimiento  á  la 
recta  inteligencia  y  aplicación  en  algunos  casos.  Si  bien  es  cier- 
to que  nuestro  político  reprueba  la  muchedumbre  de  las  leyes,  no 
llega  al  extremo  de  algunos  que  han  juzgado  más  acertado  go- 
bernar sin  leyes  escritas,  dejándolo  todo  al  arbitrio  de  los  magistra- 
dos. Si  este  método  en  algún  caso  determinado  podría  producir 
quizá  alguna  utilidad,  no  cabe  duda  que  serían  muchísimos  más 
los  abusos  é  injusticias;  porque  «los  legisladores  juzgan  en  univer- 
sal y  de  cosas  luturas,  que  no  les  pueden  mover  por  odio  ni  por 
amor  á  una  parte  más  que  á  otra:  y  así  debe  tener  por  mejor  y  más 
desapasionado  su  juicio  que  el  de  los  magistrados,  que  conocen  de 
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hechos  presentes,  y  entre  partes  á  que  se  pueden  inclinar  por  va- 
rios respetos»  (i).  La  ley  nunca  será  arbitraria,  si  el  legislador  ha 
de  conformarse  con  el  modelo  supremo  de  la  naturaleza  divina;  y 
si  su  ley  ha  de  ser  una  ordenación  de  la  razón,  ordinalio  ralionis,  se- 
gún la  bella  expresión  de  Santo  Tomás,  de  aquélla  ha  de  sacar  las 
leyes  con  que  informar  á  la  muchedumbre,  cuyo  bien  común  le  está 
confiado.  Por  esto  las  leyes  que  los  hombres  hacen  santas  y  de 
provecho,  las  tomaron  prestadas  de  aquella  ley  que  es  la  idea  y 
primer  ejemplar  de  todas,  como  dice  nuestro  político  con  Tertuliano 
y  S.  Agustín.  Mas  opino  que  no  está  en  lo  cierto  el  que  con  Márquez 
pretenda  deducir  de  tal  fundamento  la  obligación  de  los  reyes  en 
conciencia  á  la  guarda  de  la  ley  civil.  Porque  de  que  ésta  deba  ser 
conforme  á  la  ley  de  Dios,  ninguna  obligación  contrae  el  legislador. 
Nadie  dirá  que  los  consejos  evangélicos,  v.  g.,  no  son  conformes  á  la 
ley  divina,  y  sin  embargo  no  nos  consideramos  obligados  á  su  ob- 
servancia, y  es  porque,  habiendo  como  hay  cosas  en  sí  indiferentes, 
la  moralidad  que  puedan  tener  proviene  de  la  ley  que  las  prescribe 
y  de  la  obediencia  que  se  debe  al  legislador.  Ahora  bien;  ninguno 
se  legisla  á  sí  propio,  ni  se  debe  tampoco  obediencia  de  ningún  gé- 
nero; porque  en  ese  caso  una  persona  sería  superior  y  subdito 
de  sí  misma.  Luego  de  que  las  leyes  civiles  sean  conformes  á  la 
ley  divina  no  puede  en  buena  lógica  sacarse  la  obligación  del  rey 
á  su  observancia,  á  no  ser  cuando  son  fundamentales  del  estado, 
y  dadas  de  antemano,  entrando  él  á  reinar  con  sujeción  á  las 
mismas.  Pero  es  porque  entonces  no  es  legislador,  y  la  ley  está 
sobre  él.  Algunos  han  llegado  hasta  á  decir  que  no  sólo  está  obli- 
gado en  conciencia  el  príncipe  á  su  misma  ley,  sino  que  incurri- 
ría en  la  pena  de  ella  si  la  quebrantase,  y  que  podría  la  república 
ejecutarla  en  él  Hbremente.  «Pero  de  mi  parecer,  dice  Márquez, 
no  puede  extenderse  á  tanto  esta  doctrina;  porque,  como  re- 
suelven los  teólogos,  la  fuerza  coactiva  de  la  ley,  de  quien  depen- 
de la  ejecución  de  la  pena,  está  en  la  persona  del  príncipe,  y  no  en 
la  república;  y  es  contra  razón  natural  que  no  sean  distintas  perso- 
nas la  que  manda  y  la  que  obedece,  el  que  ejecuta,  y  en  quien  se 
hace  la  ejecución.  Por  lo  cual,  aunque  el  príncipe  pecaría  no  guar- 
dando la  ley  que  hizo  para  el  reino,  en  loque  fuere  comprendido 
de  ella;  pero  la  cuenta  de  este  pecado  no  se  la  puede  pedir  la  repú- 
blica, sino  sólo  Dios,  que  le  es  superior  en  la  tierra»  (2).  De  manera 
que  el  soberano  es  libre  de  la  pena  de  la  ley  porque  nadie  la  puede 


(1)  Gobernador  Cristiano:  Lib.  i."  cap.  XVII,  pág.  207. 

(2)  Gobernador,  Cristiano:  Lib.  2.",  cap.  2.",  págs.  13-14. 
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ejecutar  en  sí  mismo  según  nuestro  político;  pero  esta  razón  que 
aduce  para  eximir  al  rey  de  la  pena  puede  aplicarse  para  eximirle 
también  de  la  sujeción  á  las  leyes:  puesto  que  «es  contra  razón 
natural  que  no  sean  distintas  personas  la  que  manda  y  la  que  obe- 
dece», como  el  mismo  Márquez  afirma.  Más  acertado  me  parece 
decir  que  las  leyes  civiles  que  el  príncipe  establezca  no  le  obligan,  ó 
de  obligarle  en  conciencia,  que  estaría  también  sujeto  á  la  pena,  pu- 
diendo  haber  en  la  nación  un  tribunal  encargado  de  velar  por  el 
cumplimiento  de  ellas.  Á  quien  no  exime  Márquez  de  la  pena  de  la 
ley  es  al  príncipe  heredero,  fundándose  en  que  siendo  distinta  per- 
sona del  padre,  que  es  el  legislador,  no  tiene  inconveniente  estarle 
sujeto,  y  deber  obediencia  á  ellas  y  caer  en  las  penas  de  ellas,  si  las 
quebrantase,  aunque  la  obediencia  que  deben  los  hijos  del  rey  es  de 
diferente  calidad  que  la  de  los  otros  ciudadanos;  porque  éstos  son 
verdaderos  vasallos  del  principe  y  los  hijos  no  lo  son.  Así  es  que  es- 
tán libres  en  todos  los  reinos  de  los  tributos  que  el  pueblo  paga  en 
reconocimiento  de  la  suprema  potestad. 

Algunas  otras  cuestiones  referentes  á  la  potestad  judicial  y  co- 
rrectiva las  examinaremos  en  otra  parte.  Ya  que  de  ordinario  el 
monarca  suele  ejercer  esos  poderes,  no  por  si  mismo,  sino  por  me- 
dio de  ininistros,  al  hablar  de  éstos  tendrán  oportunidad  y  cabida 
tales  cuestiones. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Ignacio  Monasterio, 

.\gustiniano. 


--s>^--^-^<s^- 
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(continuación.) 


III. 


I  no  hay  tiempo  sin  sucesión,  y  ésta  es  la  existencia  de  dos 
seres  que,  por  decirlo  así,  luchan  mutuamente,  quedando 
el  uno  vencedor  y  el  otro  vencido,  ,;CÓmo  definiremos  el 
tiempo?  Si,  como  hemos  dicho  ya,  es  una  condición  indispensable 
de  todas  las  existencias,  «una  especie  de  forma  universal»  (i)  que 
palpita  en  el  fondo  de  todos  los  corazones  y  en  los  actos  más  es- 
condidos del  alma,  ^-no  podríamos  fundadamente  sospechar  que  el 
tiempo  es  algo  absoluto  que  con  nada  tenga  relación?  Además;  si 
fuese  la  expresión  de  un  hecho  contingente  y  pasajero,  (¿cómo  nos 
había  de  ser  necesario  en  el  principio  más  fundamental  del  saber, 
dando  origen  á  la  ciencia? 

Estas  reflexiones,  dice  Balmes,  indican  que  la  idea  de  tiempo  es 
innata  en  nuestro  espíritu;  lo  cual  no  se  puede  admitir. 

De  otro  modo,  dijimos  también,  no  podemos  formar  esa  idea, 
prescindiendo  de  las  mudanzas  y  variaciones,  y  hasta  en  las  con- 
versaciones familiares  la  sometemos  á  medidas  determinadas.  ^fSe- 
rá  por  tanto  alguna  idea  relativa?  Kant,  luchaba  de  este  modo:  si 
la  idea  de  tiempo  procede  de  la  experiencia,  ¿dónde  está  su  necesi- 
dad? Luego  es  relativa.  Y  si  no  procede  de  la  experiencia,  rCÓmo 
podremos  saber  que  se  halla  en  los  seres  sensibles?  (2)  «El  movi- 
miento, decía  el  genio  de  Stutgardt,  supone  esa  idea;  luego  es  an- 


(i)     Balmes,  lib.  cit.  c.  i. 
(2)     Balmes,  ib.  ib.  c.  i  3. 
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terior  á  aquél»  (i).  Tiempo  significa  orden  y  sucesión;  pero  la  idea 
de  tiempo  es  un  acto  comparativo  de  la  mente,  que  existe  sin  expe- 
riencia alguna.  Luego  en  consecuencia  lógica,  es  una  forma  subje- 
tiva ó  á /jr/o;-?  de  la  sensibilidad  interna;  es  necesaria  á  todas  las 
mutaciones,  preexiste  á  todas  ellas. 

Antifanes  y  Cristolao  fueron  los  predecesores  de  Kant  en  esta 
doctrina.  Por  el  contrario,  Newton,  Clarke  y  De  BouUier,  al  elevarla 
á  la  categoría  de  atributo  de  Dios;  y  Platón,  Epicuro  y  Escoto, 
fijándose  en  que  era  inseparable  del  movimiento,  y  los  materialis- 
tas, juzgándola  originada  solamente  de  la  experiencia,  creyeron 
que  tenia  sólo  un  término  objetivo  real.  S.  Agustín,  Alberto  Magno, 
el  Doctor  Angélico,  y  citaremos  á  Balmes,  opinaron  que  la  idea  de 
futuro  y  pasado  eran  relativas,  pero  la  de  presente  no.  Examine- 
mos, por  tanto,  qué  son  el  pasado,  presente  y  futuro. 

«La  relación  del  ser  y  no  ser  constituye  el  tiempo:  no  es  el  ser 
sólo,  ni  el  no  ser  sólo...  El  tiempo  en  el  entendimiento  es  la  percep- 
ción de  esta  relación.»  (2)  «El  pasado  es  una  idea  esencialmente  re- 
lativa. Cuando  se  habla  del  pasado  se  ha  de  tener  siempre  un  punto 
á  que  se  refiera,  y  con  relación  al  cual  se  diga  que  pasó...  Hablando 
actualmente  de  los  acontecimientos  del  tiempo  de  Alejandro,  se 
nos  presentan  como  cosas  pasadas,  porque  las  referimos  al  mo- 
mento presente;  pero  si  hablamos  del  imperio  de  Sesostris,  la  épo- 
ca de  Alejandro  deja  de  ser  pasada  y  se  convierte  en  futura...  Lo  pa- 
sado, pues,  se  refiere  siempre á  un  punto  presente...  sin  ésta  relación 
es  imposible  concebirla  idea  de  pasado;  es  absurda...  La  idea  de 
futuro  es  también  relativa  á  lo  presente...  Futuro  es  lo  que  ha  de 
venir,  lo  que  ha  de  ser  con  relación  á  un  ahora  real  ó  hipotético.  El 
punto  de  referencia  de  lo  íuturo  es  siempre  presente...»  Luego  lo 
único  que  se  encuentra  de  absoluto  en  la  idea  de  tiempo  es  lo  pre- 
sente... Pero  éste  presente  se  puede  dividir  de  un  modo  indefinido, 
aunque  sea  un  instante  indivisible;  «es  un  limite,  al  cual  nos  apro- 
ximamos sin  poderle  alcanzar  nunca»  (3). 

Estas  palabras,  aunque  profundas,  no  necesitan  explicarse;  lle- 
van en  sí  una  luz  clarísima  para  ser  comprendidas.  El  tiempo  es 
absoluto  y  relativo;  lo  pasado  y  futuro  no  se  pueden  concebir  sin 
un  punto  al  cual  se  refieran:  esto  es  lo  relativo.  Ese  punto  de  refe- 
rencia, ó  foco  á  donde  convergen  es  el  presente;  esto  es  lo  absoluto; 
pero  éste  es  un  instante  indivisible  que  se  desliza  de  nuestras  ma- 


(i)    Willm,  Obr.  cit.  f.  4,  p.  239. 

(2)  lialmes,  lib.  cit.  c.  5. 

(3)  Ib.  ib.  c.  9. 


Una  TEORÍA  DE  San  Agustín.  173 

nos  y  huye  de  nuestros  ojos  cuando  creemos   abrazarle,  es   un   re- 
lámpago. 

Santo  Tomás  3^  posteriormente  sus  discípulos,  están  de  acuerdo 
con  estas  ideas,  siguiendo  al  filósofo  stagirita.  «No  hay  tiempo  en 
el  mundo,  si  no  hay  presente  al  que  se  refieran  el  futuro  y  el  preté- 
rito. Es  esencialísimo  que  el  entonces  tenga  un  ahora,  ó  instante 
presente;  el  cual  tiene  indiferente  relación  con  el  tiempo  futuro  y 
pasado»  (i).  «El  ahora,  término  común  al  pasado  y  al  futuro,  es  el 
que  divide  á  éstos,  á  pesar  de  que  él  también  se  puede  dividir  in- 
definidamente por  sí  mismo,  y  por  sí  continuar  su  duración»  (2). 
«Y  esa  permanencia  del  presente  no  es  tiempo  si  está  en  acto;  por- 
que nada  de  lo  que  se  divide  está  en  acto,  y  el  ahora  hemos  dicho 
que  se  puede  dividir  de  un  modo  indefinido»  (3).  «El  ahora  es  como 
el  número  y  medida  del  movimiento;  lo  contrario  del  presente  de 
la  eternidad,  que  es  el  número  ó  medida  del  mismo  ser  inmu- 
table» (4).  «Y  la  condición  esencial  en  el  presente,  es,  dice  Santo 
Tomás  repitiendo  á  Boecio,  que  vuele  hacia  la  nada»  (5).  «El  pre- 
sente, dice  Cornoldi  comentando  á  Santo  Tomás,  es  un  instante 
indivisible,  más  veloz  que  el  pensamiento  humano»  (6). 

Aunque  parezca  enojoso  á  nuestros  lectores,  nos  es  imprescindi- 
ble repetir  ideas,  exponiendo  la  misma  teoría  de  S.  Agustín. 

«Lo  que  es  cierto  con  toda  verdad,  que  ni  lo  pasado  existe,  ni  lo 
futuro  tampoco.  É  impropiamente  se  afirma  que  tres  son  los  tiem- 
pos: futuro,  presente  y  pasado;  y  con  sentido  más  filosófico  se  di- 
ría: tres  son  los  tiempos,  presente  de  las  cosas  presentes,  presente 
de  las  pasadas  y  presente  de  las  futuras»  (7).  «Porque  el  futuro  no 


(i)  «Oportet  enim  quod  dicitur  factum  /une,  includatur  ad  aliquod 
iiunc  vel  instans  prtesens.  Prassens  se  habet  indifferenter  ad  praeteritum 
et  futurum.»  — Sto.  Tom.  Physic.  Lib.  4,  lect.  21. 

(2)  «Ipsa  divisio  teniporis  est  }iunc.» — Ib.  ib.  lib.  6,  lect.  3.^  y  5."  «Tem- 
pus  est  contitiiaim  ipsi  nunc,  id  est,  continuatur  per  ipsum  et  dividitur 
per  ipsum.»  —Ib.  ib.  lib.  4,  lect.  18. 

(3)  «Ipsum  vero  nunc  quod  est  in  actu  non  est  par  temporis.  Et  nihil 
temporis  quod  sit  divisibile  est  in   actu. — Ib.  lib.  4,  lect.  15. 

(4)  Ib.  lib.  4,  lect.  18. 

(5)  í<Nunc  fugeos  facit  tempus:  nujic  stans  asternitatem.»  Boetio,  lib.  5 
de  Consolat.  «Fluxum  ipsius  nunc.--  Sto.  Th.  Sum.  Th.  qusest.  10,  art.  2. 

(6)  P/z3;sz^zíe  rationelle  et  genérale,  c.  14. 

(7)  «Nec  proprie  dicitur  témpora  sunt  tria:  praeteritum,  preesens  et 
et  futurum;  sed  fortasse  proprie  diceretur:  témpora  sunt  tria;  presens  de 
prasteritis,  prassens  de  futuris  et  prsesens  de  praesentibus.»  Confs.  lib.  1 1, 
c.  20, 
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es,  y  el  pasado  no  existe.  Luego  donde  quiera  que  se  hallen  estos 
dos,  no  son  futuro  ni  pasado,  sino  presentes»  (i).  «La  razón  es  por- 
que si  allí  fuera  íuturo,  aun  no  estaría  allí,  y  si  fuera  pasado,  tam- 
poco. Luego  es  verdad  lo  que  decimos.  Y  aunque  se  narren  suce- 
sos que  pasaron  para  no  volver,  esos  sucesos  que  surgen  en  la  me- 
moria, no  son  el  objeto  de  la  narración  ó  discurso;  sino  el  recuerdo 
que  dejaron  en  el  alma  las  huellas  de  sus  imágenes.  Así  mi  edad 
infantil,  que  ya  no  existe,  está  en  el  seno  de  lo  pasado  que  tampoco 
tiene  existencia;  pero  cuando  suscito  recuerdos  de  aquella  edad  y 
refiero  lo  que  me  sucedió,  estoy  contemplando  presente  la  imagen 
de  la  edad  aquella,  grabada  actualmente  en  mi  memoria.  Y  esto 
acaece  también  cuando  premeditamos  nuestras  acciones  futuras; 
porque  esas  acciones  las  miramos  como  presentes.  Por  manera  que 
cuando  se  afirma  que  se  preveen  los  futuros  acontecimientos,  no 
son  ellos  los  que  se  contemplan,  sino  las  cosas  ó  signos  de  ellos, 
que  existen  y  son  presentes.  Yo,  v.  g.,  veo  la  aurora,  y  de  aquí  in- 
fiero que  el  sol  ha  de  salir.  Lo  que  veo  esta  presente;  lo  que  infiero, 
es  futuro.  Mas  no  es  futuro  el  mismo  sol,  pues  existe  ya,  sino  su 
salida,  que  no  existe  aún.  Sin  embargo,  si  yo  no  tuviese  idea  de  la 
salida  del  sol,  como  la  tengo  al  decirlo,  de  ningún  modo  pudiera 
anunciarla.  Pero  ni  la  aurora,  ni  la  idea  de  la  salida  del  sol,  son  el 
nacimiento  del  mismo,  aunque  aquellos  dos  han  de  ser  presentes 
por  necesidad,  para  referir  la  salida  del  sol.  Luego  lo  que  no  es  no 
se  puede  ver  ni  anunciar,  sino  por  imágenes  que  existen  en  el  al- 
ma» (2).  «En  consecuencia,  lo  presente  de  las  cosas  pasadas  es  la  ac- 
tual memoria  de  ellas;  lo  de  las  futuras,  la  esperanza  actual  de  las 
mismas;  y  lo  de  las  presentes  su  actual  consideración»  (3). 

Mas  (¿qué  es  el  presente,  punto  necesario  é  imprescindible  para 
los  otros  dos  tiempos.^  «Por  ventura  ¿no  es  un  instante  indivisible, 
que  no  es  tiempo  sino  en  cuanto  vuela  á  dejar  de  ser.^  trcins  volaí.-a  (4) 
«Porque  si  yo  quiero  saber  lo  que  es  un  siglo,  le  puedo  dividir  en 
años,  meses  y  días,  horas,  minutos  y  segundos,  y  el  último  segundo 
será  el  tiempo  presente,  y  pasados  todos  los  demás.»  (5)  «Pero  á 
este  segundo  podemos  subdividirle  en  puntos  inextensos,  y  el  pun- 


(i)  «'Duoergo  illa  témpora  praiteritum  et  futurum  ¿quomodo  sunt, 
quando  ct  precteritum  jam  non  cst,  et  fulurum  nondum  cst?  4."  Ib.  ib. 
lib.  1 1,  caps.  147  18. 

(2)  Confs.  lib.  I  1,  todo  el  capítulo  18. 

(3)  «Prassensde  pra;tcritis,  memoria;  praescns  de  prcBsentibus,  con- 
tuitus;  proDScns  de  futuris  cxpcclatio.« — Confs.  lib.  i  i,  c  20. 

(4)  «Nisi  quia  tcndit  ad  non  esse.» — Confs.,  lib,  1 1,  cap.  44. 

(5)  Ib.,  ib.,  c.  14. 
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to  último,  límite  y  término  de  la  división,  para  que  sea  tiempo 
tiene  que  dejar  de  existir,  pues  si  permaneciese,  seria  eterni- 
dad.» (i)  «y  así  en  efecto  es,  que  vuela  tan  rápidamente  del  seno 
futuro  al  pasado,  que  no  tiene  extensión  apreciable  ni  presente 
duración.»  (2) 

Comparemos  resumiendo.  Sto.  Tomás,  los  escolásticos  y  Bal- 
mes  dicen:  las  ideas  de  pasado  y  futuro  no  son  absolutas,  porque 
necesita  un  punto  al  cual  se  refieran.  Si  hablamos  actualmente  de 
los  acontecimientos  históricos  del  héroe  macedonio  se  nos  presen- 
tan fundidos  en  el  tiempo  que  pasó  por  compararlos  con  el  actual. 
Futuro  es  lo  que  ha  de  venir,  lo  que  existirá  con  relación  á  un 
ahora:  este  instante  se  puede  dividir  en  puntos  invisibles  é  inapre- 
ciables, y  es  un  relámpago. 

S.  Agustín:  más  propiamente  habláramos,  si  dijésemos  que  los 
tiempos  son  tres:  presente  de  lo  pasado,  de  lo  presente  y  de  lo  fu- 
turo: éste  y  aquél  no  existen,  y  los  llamamos  con  ese  nombre  porque 
los  relacionamos  con  el  presente.  Cuando  recuerdo  los  hechos  de 
mi  infancia  pasada,  estoy  contemplando  en  mi  memoria  la  imagen 
de  aquella  edad,  y  la  considero  pasada  porque  es  como  un  rayo 
cuyo  foco  de  partida  es  el  presente.  Y  lo  mismo  sucede  con  los 
acontecimientos  futuros.  El  presente  es  un  punto  indivisible  que 
vuela  á  dejar  de  ser:  trans  volat. 

Parécenos  que  las  ideas  relativas  de  los  tiempos  pasado  y  futuro 
y  la  época  de  Alejandro,  la  idea  absoluta  y  la  indivisibilidad  é  in- 
constancia del  presente,  aducida  por  los  escolásticos  y  el  filósofo 
catalán,  son  idénticas  con  la  edad  infantil,  la  imagen  actual  de  los 
sucesos  pretéritos  y  futuros  y  el  vuelo  arrebatado  del  presente,  que 
alega  el  filósofo  de  Hipona. 

Según  esta  teoría,  expHcaremos  ahora  la  necesidad  y  contingen- 
cia de  la  idea  de  tiempo,  evitando  el  idealismo  kantiano  y  el  escollo 
materialista. 

Los  escolásticos,  hemos  dicho,  definieron  el  tiempo  con  estas 
palabras:  «número  y  medida  de  movimiento,  según  que  nuestra 
inteligencia  compara  y  relaciona  las  mutaciones.»  Esta  definición, 
que  es  también  la  de  S.  Agustín,  Leibnitz  y  Balmes  con  expresión  y 
forma  distinta  manifiesta  claramente  que  en  esa  idea  de  tiempo  hay 
un  elemento  objetivo  real,  las  mutaciones;  y  otro  subjetivo,  la  com- 
paración de  las  mudanzas;  relacionados  con  el  presente,  ó  en  térmi- 


(i)    «Jam  non  esset  tempus,  sed  Eeternitas.» — Ib.,  ib.,  c  14. 
(2)    «Quod  tamen  ita  raptim  a  futuro  inpraeteritum  trans  volat  ut  aulla 
mórula  extendatur.» — Ib.,  ib.,  c.  15. 
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nos  de  la  misma  significación;  hay  un  ahora  absoluto,  y  un  anlesy 
después  relativos.  Por  fijarse  algunos  filósofos  en  esta  indicación  úl- 
tima, creyeron  que  era  solamente  relativa  esa  idea;  pero  debían 
haber  considerado  que  la  relación  es  lógica  si  los  términos  no  son 
reales.  Luego  aunque  la  de  pasado  y  futuro  sea  idea  relativa  y  sub- 
jetiva, no  se  puede  negar  que  sus  términos  son  reales,  prescin- 
diendo del  centro  común,  el  presente:  lo  contrario  es  el  idealismo. 

El  tiempo,  dijimos  también,  consta  departes  que  se  miden,  sig- 
nifica duración.  «Veo,  decía  S.  Agustín,  que  es  cierta  extensión  el 
tiempo.»  (i)  «La  vida  de  la  humanidad  es  una  duración  sucesiva.»  (2) 
Para  aquellos  filósofos  que  no  admitan  distinción  real  entre  la  esen- 
cia y  la  existencia,  duración  es  el  mismo  ser  objetivo.  «Duración  en 
abstracto,  distinta  de  la  cosa  que  dura,  es  un  ente  de  razón....  Todo 
ser  es  presente...  el  instante  actual,  el  nwic  es  la  realidad  misma  de 
la  cosa.»  La  idea  de  presente  se  confunde  con  la  misma  idea  de 
existencia.  (3) 

Los  escolásticos  que  siguen  la  opinión  contraria  sólo  pueden 
afirmar  que  es  la  existencia  del  ser.  Pero  de  cualquier  modo,  todos 
ellos  convienen  en  que  la  duración  en  el  tiempo  es  una  condición 
indispensable,  y  deben  convenir  en  que  ella  sola,  el  ser  solo  no  basta 
para  constituir  el  tiempo:  es  un  término  necesario  de  que  no  se 
puede  prescindir,  pero  no  suficiente   (4) 

Ahora  bien:  podemos  considerar  al  tiempo  en  cuanto  significa  la 
duración  sucesiva  y  ordenada  de  los  seres,  ó  prescindiendo  de  éstos, 
elevarnos  á  las  regiones  de  lo  posible,  y  contemplarle  en  su  mayor 
generalidad,  como  orden  de  la  sucesión,  relacionando  el  ser  y  el  no 
ser.  Y  de  aquí  el  llamar  al  primero  tiempo  empírico,  y  al  segundo 
ideal  ó  puro.  Pero  aun  en  esta  forma  no  es  independiente  de  los  se- 
res, porque  no  hay  sucesión  sin  ellos.  En  el  tiempo  ideal  no  hace- 
mos otra  cosa  que  considerar  de  un  modo  general,  indeterminado 
y  posible  el  orden  de  la  sucesión. 

Para  concluir:  rCÓmo  se  forma  la  idea  de  tiempo? — Como  las 
ideas  universales.  Da  el  punto  de  apoyo  la  experiencia  ó  la  duración 
real  y  sucesiva:  la  necesidad  la  da  el  entendimiento.  De  la  misma 


(1)  «Video  igitur  tcmpus,  quamdam  csse  distensioncm.» — Confesiones, 
lib.  1 1,  c.  23. 

(2)  Confs.,  lib.  I  I,  c.  28. 

(3)  Balmcs,  lib.  cit.,  es.  9  y  18. 

(4)  Que  es  necesario  el  presente  lo  hemos  demostrado  ya.  «Un  point 
dans  le  lemps  commcnce  et  cesse,  supposse  le  passé  et  sert  de  passage  á 
r  avenir:» — Herbart,  veas.  Willm,  1.  4,  p.  550. 


Una  teoría  de  Sa\  Agustín.  177 


manera  que  contemplando  en  los  seres  sensibles,  á  unos  origen  y 
causa  de  otros,  vemos  que  los  segundos  no  existirían  sin  los  prime- 
ros; y  de  estos  hechos  nos  elevamos  á  la  región  de  la  metafísica  y 
formulamos  el  principio:  «no  hay  efecto  sin  causa»,  así  también, 
observando  las  mutaciones  reales  de  los  mismos,  comparando  el 
antes  y  el  después  con  el  ahora,  podemos  prescindir  del  mundo  y 
decir:  «tiempo,  orden  de  la  sucesión.»  La  experiencia  es  la  causa 
material  de  esa  idea.  La  percepción  del  movimiento  unida  á  la  de 
las  mutaciones,  es  la  causa  formal  que  la  hace  necesaria,  prescin- 
diendo del  mundo,  en  el  principio  de  contradicción,  dando  origen 
á  la  ciencia.  Pues  que  considerada  así,  no  es  la  expresión  de  un 
hecho  contingente  y  variable;  colocada  en  la  esfera  de  la  posibilidad 
no  está  sujeta  á  las  mutaciones  del  mundo,  y  puede  servir  de  ele- 
mento necesario  y  científico.  Así  juzgamos  que  pueda  salvarse  muy 
bien  la  necesidad  de  la  idea  de  tiempo  sin  abrazar  el  error  kantia- 
no, verdad  para  el  Sr.  Campoamor. 

IV. 

Después  de  una  cuestión  tan  árida,  aunque  fecunda,  hora  es  ya 
(y  viene  muy  á  propósito)  de  que  elevándonos  un  momento  de  la 
tierra  deleznable  y  contingente  en  que  vivimos,  á  la  región  serena  y 
estática  de  la  eternidad,  comparemos  lo  que  dijo  S.  Agustín  con  lo 
que  los  filósofos  dijeron.  Pero  ¡ah!,  «-'quién  podrá  detener  por  un 
brevísimo  espacio  el  pensamiento  para  contemplar  un  instante  el 
resplandor  de  la  eternidad  que  siempre  persevera,  y  compararle 
con  la  naturaleza  del  tiempo  que  nunca  para.^»  (i) 

Duración  es  la  eternidad  y  duración  es  el  tiempo;  pero  ¡qué  du- 
raciones tan  distintas!  La  una  sucesiva  y  contingente:  la  otra  per- 
manente é  inmutable;  la  primera,  sombra  de  una  imagen,  ó  mejor, 
como  decía  el  antiguo  filósofo,  sueño  de  sombra;  la  segunda,  la 
vida  primaveral,  ó  la  realidad  que  vive  siempre  fresca  y  lozana  por 
cima  de  los  cielos.  Nosotros,  todas  las  criaturas.... 

«Somos  como  las  ondas  de  los  ríos 
Empujadas  por  vientos  borrascosos...» 

sombra  que  vuela,  correo  de  posta,  navio  que  cruza  los  mares  sin 
dejar  rastro  de  su   camino,   relámpago  que  brilla,  sonido  que  des- 


(i)  "Quis  tencbit  illud  (cor)ct  figcl  illud,  ut  paululum  stet,  et  paulu- 
lum  rapiat  splcndorcm  scmpcr  slantis  oeternitaUs,  ct  comparct  cum 
temporibus  numquam  stantibus?»  — Co/?/s.,  lib.  11,  c.  i  r. 
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aparece,  punto  sombrío  en  la  inmensidad  de  la  creación,  '.gota  de 
agua  que  se  desliza  entre  dos  cecéanos  de  eternidad.»  (i)  «Casi  lo 
que  no  es;  un  medio  incomprensible  entre  el  ser  y  la  nada;  lo  que 
ha  sido,  lo  que  será...  un  no  sé  qué,  que  no  puede  detenerse,  que 
pasa  como  las  ondas,  y  cuya  duración  es  un  perpetuo  desfalle- 
cimiento.» (2) 

En  la  gran  Química  de  la  naturaleza,  en  este  mar  alborotado 
que  nunca  está  en  calma  apacible,  sino  que  se  revuelve  siempre 
contra  sí  mismo  para  devorar  lo  que  produce,  donde  las  formas 
solamente  perecen,  como  impíamente  ha  dicho  Hegel  (3)  y  han  re- 
petido los  idólatras  del  Gran  Pan;  está  proclamada  á  grandes  voces 
la  existencia,  no  de  ese  espíritu  universal,  que  se  desarrolla  por 
medio  de  transformaciones  inevitables  en  la  historia  de  los  espíritus 
y  cuerpos,  según  la  blasfemia  añeja  ya  del  moderno  racionalis- 
mo (^),sino  la  existencia  de  otro  ser  inefable  á  quien  damos  el  sacro- 
santo nombre  de  Dios. 

El  movimiento  supone  un  móvil,  dice  Hegel  dando  la  razón  al 
filósofo  de  Stagira,  y  este  móvil  es  eterno  y  perpetuo.  (5)  Si  este  ser 
sacratísimo,  decía  S.  Agustín,  no  fuese  inmutable,  en  la  contingen- 
cia de  los  seres  pasajsjros  y  fugitivos,  en  el  mar  alborotado  de  la 
vida,  no  tendríamos  seguro  faro  hacia  donde  volver  nuestros 
ojos.  (6)  «Tiempo,  dice  Fenelón,  es  la  inconsistencia  de  la  criatu- 
ra, esto  es,  el  cambio:  en  Dios  no  le  puede  haber  porque  tendría  lí- 
mites é  imperfecciones.  Luego  Dios  es  eterno.»  (7)  «Dios  es  inmóvil, 
dice  Sto.  Tomás.  En  la  que  empieza  á  vivir  ó  termina,  hay  sucesión 
hasta  cuando  viva.  En  la  sucesión  hay  movimiento:  «propier  moliim 
aliquem  est.  Luego  Dios  es  eterno,  porque  no  ha  empezado  á  vi- 
vir.» (8)  «El  tiempo,  dice  en  otra  parte,  tiene  movimientos  en  los 
que  no  se  puede  prescindir  del  aumento  y  disminución.  Como  Dios 


(i)    El  poeta  alemán  Juan-Pablo,   insipfne  cantor  de  la  inmortalidad 
del  alma. 

(2)  Fenelón. — Véase  á  Carbonell  en  la  obra  citada. 

(3)  «Les  formes  seules  vieillissent  et  pcrissent.»— V'illm,  t.  3,  p.  432. 

(4)  L'  histoire  est   le  développemcnt   de   1'  csprit  universel  dans  le 
temps.»  — Heg-el.— Willm,  t.  3,  p.  423. 

(5)  «Tout  ce  qui  se  meut  soi-méme  est  éternel,  un  mobile  pcrpctuel.» 
—Ib.,  ib.,  t.  4,  p.  244. 

(6)  «Quia  nisi  maneret,  cum  erramus,   non  esset  quo  redircmus.» — 
Confs.,  lib.  1 1,  c.  8. 

(7)  Ob.  cit.  de  Carbonel,   Tratado  de  la  e.xisicncia  de  Dios,  parí.  2.", 
art.  3,c.  5. 

(8)  Summ.  cent.  Geni.,  lib.  i,  c.  99. 
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es  infinito,  no  puede  pasar  de  un  lugar  á  otro,  luego  no  existe  en  el 
tiempo,  es  eterno.»  (i)  Dios  ni  vive  ni  ve  en  tiempo,  ni  se  mueve  ni 
descansa  en  él.  (2)  Si  Dios  es  antiguo,  no  será,  y  si  es  nuevo  no 
fué.  (3)  Pero  Dios  es  la  verdad  siempre  antigua  y  siempre  nueva 
que  no  ha  tenido  principio  ni  origen.  (4)  Por  esta  razón  no  hay  en 
él  ni  consejo  nuevo  ni  pensamiento  nuevo.  (5)  Ante  los  ojos  de  Dios 
no  hay  pretérito  ni  futuro.  (6)  Por  eso  dice  la  Sagrada  Escritura  que 
nada  hay  de  admirable  ante  la  mirada  divina,  porque  lo  abraza  todo 
de  extremo  á  extremo.  (7)  La  naturaleza  de  Dios,  dice  S.  Bernardo, 
no  piensa  en  lo  que  pasó,  no  espera  lo  que  ha  de  venir,  ni  experi- 
menta lo  presente.  (8)  Ante  Dios,  dice  S.  Gregorio,  permanecen  los 
seres  que  resbalan.  (9) 

Y  no  se  crea  que  estas  exclamaciones  son  exclusivas  de  los  San- 
tos Padres  en  tono  místico  y  teológico.  Los  filósofos  de  todos  los 
siglos,  y  aun  aquellos  que  llevan  el  nombre  de  panteistas,  han  repe- 
tido esas  frases,  aunque  trocándolas  en  blasfemias.  En  Dios,  decía 
Schelling,  los  seres  no  están  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio.  (10)  La 
voluntad  soberana  y  viviente,  decía  Fichte  en  un  arranque  lírico,  el 
ser  absoluto  y  uno,  es  el  solo  verdaderamente  eterno  y  superior  á 
todos  los  tiempos.  (11)  Mil  años  delante  de  Dios,  decía  Hegel  repi- 
tiendo las  palabras  del  Real  Profeta  y  del  Apóstol  Santiago,  son 
como  un  solo  día.  (12) 


(i)     Physic,  iib.  6,  lect.  13. 

(2)  «Nec  vides  ad  tempus,  me  moveris  ad  tempus,  nec  quiescis  ad  tem- 
pus.»  — S.  A.,  Confs.,  Iib.  13,  c.  37. 

(3)  «Deus  si  est  vetus  non  erit:  si  est  novus,  non  fuit.» — Tertuliano, 
Iib.  2,  adv.  Mase. 

(4)  «Deus  solus  est  qui   exordium   non  habet.»-S.    Agustín,    Lib.  De 
Fide  ad  Pet.,  c.  ó. 

(5)  «Nullum  consilium  novum,  nulla  cogitatio  nova.» — S.  A.,   Lib.  65 
quaet.  quae,  Ó5. 

(ó)    « Apud  Deum  nec  prasterita  transierunt,  et  futura  jam  facta  sunt. » — 
S.  A.,  Lib.  5  de  Trini t.,  c.  16. 

(7)  «Nihil  est  mirabile  in  conspectu  ejus.»  «...   A  sasculo  et  usque   in 
saeculum  respicit. » 

(8)  «Natura  Dei  prasterita  non  cogitat,  futura  non  expectat,  praesentia 
non  experitur. »  —Ser.  8,  in  Can.  Cant. 

(9)  «Apud  Deum  etiam  labentia  stant.»  — Moral.  12,  cap.  i. 

(10)  «En  Dieu  les  choses  ne  sont  ni  dans  le  temps  ni  dans  1' espace.»  — 
Willm,  t.  3,  p.  284. 

(i  i)    «L'  Étre  un  et  absoiu  qui  seut  est  véritablement,  est  superieur  au 
temps.»— Willm,  1.  2,  p    377. 
(12)    Willm.,  t.  3,  p.  443.  — Lo  mismo  dice  Krause:  «Dieu  est  superieur. 
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Pero  Dios  no  supera  al  tiempo  en  el  tiempo.  Es*  superior  á  los 
siglos  pasados  por  la  elevación  y  grandeza  de  la  eternidad  presen- 
te, y  supera  á  los  futuros  porque  pasarán  también;  pero  el  Señor 
es  el  mismo:  sus  años  no  vuelan,  su  día  es  un  hoy  inmutable  é  infi- 
nito: la  eternidad  (i).  Vuestra  eternidad,  Dios  mío,  estable  y  per- 
manente, es  superior  á  todos  los  tiempos,  pasados  y  futuros  (2). 
Vuestros  años,  Señor,  todos  están  juntos...  no  son  más  que  un  solo 
día,  y  este  día  vuestro  no  se  repite  de  modo  que  pueda  llamarse 
cuotidiano;  sino  un  hoy  continuo  que  es  la  eternidad,  y  por  esta 
razón  dijiste  á  tu  Verbo:  Ego  hodie  genui  Te  (3). 

Contemplad,  continúa  el  filósofo  de  Hipona,  toda  la  creación. 
En  los  movimientos  de  todos  los  seres  encontraréis  fue  y  será. 
Pensad  en  Dios,  y  sólo  hallaréis,  es.  Por  este  motivo  dijo  Dios  á  su 
profeta:  Yo  soy  el  que  soy;  y  Jesucristo:  El  que  es  me  envió  (4).  Sólo 
esta  palabra  el  que  es;  nada  más:  todo  lo  que  se  añade  á  esa  infinita 
simplicidad,  la  anonada.  Vos  sois,  Dios  mío,  y  se  ha  dicho  todo. 
Esa  palabra  se  os  parece:  ella  es,  (me  atrevo  á  decirlo)  infinitamen- 
te perfecta  como  Vos  (5). 

Todos  estos  arranques  líricos,  que  brotan  ya  en  la  frente  lumi- 
nosa de  los  genios,  ya  en  el  corazón  enrojecido  de  las  almas  nobles 
y  levantadas,  no  son  más  que  un  himno  sublime  al  Criador  de  todos 
los  siglos  y  de  todas  las  edades.  Ruedan  los  imperios,  sucumben 
las  razas,  cruzan  las  generaciones,  y  sobre  las  ruinas  del  mundo, 
brilla  inmutable  y  fijo  ese  sol  indeficiente,  á  quien  damos  el  sa- 
crosanto nombre  de  Dios.  Y  cuando  los  siglos  cesen  de  correr,  y 


au  tempus.»  Pero  este  Dios  es  como  el  de  todos  los  panteistas  «tout  et 
tout  est  en  Dieu.» — Willm,  t.  4,  p.  440. 

(i)  «Nec  in  tempore  tempora  prascedis;  alioquln  non  omnia  tempera 
prcccedcrcs.  Sed  prxcedis  omnia  témpora  praitcrita  cclsitudine  scmper 
prassentis  aeternitatis;  ct  superas  omnia  futura  quia  et  illa  futura  sunt,  et 
cum  venerint,  pra^tcrita  crunt...  Tu  autem  idem  ipse  est,  ct  anni  tul  non 
deficient...  Hodiernus  tuus  a;tcrnitas»... — S.  A.  Confs.,  lib.  1 1,  c.  13. 

(2)  «Tua,  Dcus,  a;terna  et  stabili  permansione  cuneta  pretérita  ct  fu- 
tura témpora  superar!. » — S.  A.  Confs.,  lib.  12,  c.  28. 

(3)-  «Anni  tui  omnes  simul  stant...  Anni  tui  dies  unus;  ct  dics  tuus  non 
quolidic  sed  hodic...  hodierum  tuum  a^ternitas;  ideo  coaíternum  gcnuis, 
tu  qui  dixisti:  Ego  hodie  genuilc.» — Confs.,  lib.  1 1,  c.  13. 

(4)  «Discute  rerum  mutationes:  invcniesyuz'/  ct  erit;  Dcum  cogita:  in- 
vcnies  esl. — S.  A.  Lib.  sup.  Joan.  Tract.  38. — Lo  demás  véase  en  los  co- 
mentarios in  Ps.  9. — Lo  mismo  repetía  Schclling.  «On  ne  peut  pas  diré  de 
Jui  (Dieu):  Wfut,  il  sera;  mais  seulemcnt:  il  es/.»— Veas.  Willm.  t.  3,  p.  50. 

(5)  Fcnclon,  oh.  cit.  de  Carbonel. 
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los  cielos  y  la  tierra  rueden  al  abismo  de  la  nada,  de  donde  surgie- 
ron, Dios  se  levantará  sobre  ei  caos,  iluminando  las  tinieblas. 

Así  como  la  ciencia  divina  contiene  virtual  ó  eminentemente 
todo  cuanto  se  puede  saber,  y  la  inmensidad  de  Dios  llena  todo 
espacio  existente  y  posible,  y  abraza  las  diferencias  de  todos  los 
movimientos  locales;  así  también  la  eternidad,  como  infinita  y  sim- 
plicísima  en  la  duración,  debe  contener  virtual  ó  eminentemente 
todas  las  duraciones  con  todas  sus  diferencias.  El  ser  mutable  é  in- 
finito está  presente  á  todos  los  tiempos  sin  alterar  su  eternidad, 
porque  en  él  no  hay  sucesión  alguna.  Es,  según  la  frase  gráfica, 
aunque  imperfecta  y  ya  repetida,  como  la  ribera  inmóvil  que  está 
mirando  el  paso,  flujo  y  reflujo  de  las  ondas;  es  como  una  línea  in- 
finita que  sé  extiende  virtualmente  á  todo  lo  creado,  y  en  la  que 
todos  los  seres  son  un  punto  imperceptible;  es,  como  decía  el  Ángel 
de  las  Escuelas,  el  centro  indivisible  de  la  circunferencia  que  for- 
man las  criaturas,  ó  el  espejo  resplandeciente  donde  mira  Dios  á 
todos  los  que  cruzan  por  él,  sin  ser  visto  por  nadie. 

La  diferencia  esencial  de  esta  eternidad  y  el  tiempo  está  en  que 
las  partes  en  que  consideramos  extendida  aquélla  están  á  la  vez 
unidas,  y  las  del  tiempo  no  (i).  La  eternidad,  decía  Boecio  y  han 
repetido  los  escolásticos,  es  la  posesión  simultánea  y  perfecta  de 
una  vida  que  nunca  acaba  (2).  La  eternidad  divina,  decía  Fenelón, 
es  el  mismo  ser  infinito.  Explicando  el  Angélico  Doctor  la  definición 
dada  por  Boecio,  la  explana  de  este  modo:  «Se  llama  toda,  no  por- 
que tenga  partes,  sino  porque  nada  falta  allí.  Se  dice  que  es  toda  á 
la  vez,  para  excluir  al  tiempo;  y  perfecta  para  distinguirla  de  la  du- 
ración temporal.  Y  se  llama  posesión  para  significar  que  es  intermi- 
nable é  indeficiente,  y  que  su  gozo  ha  de  ser  sin  molestia  alguna, 
excluyendo  el  temor  de  perderla  (3).  Y  así  como  Dios  es  su  esencia 
misma,  así  también  es  su  eternidad. 

Pues  bien:  cuando  el  insigne  mártir  asesinado  por  Teoderico 
abría  los  ojos  á  la  luz  de  la  existencia,  S.  Agustín  que  descendía  á 


(i)  «iíÜternitas  est  tota  simul,  non  autem  temporis. »— Sto.  Th.  Sum. 
Th.  Qucest.  10,  art.  4. 

(2)  «Interminabilis  vitas  tota  simul  ac  perfecta  possesio.» 

(3)  «Dicitur  tota,  non  quia  habet  partes,  sed  inquantum  nihil  deest... 
«Dicit  ergo  tota  simul  ad  removendum  tempus,  et  perjecta  ad  excluden- 
dum  nzínc  temporis.  Ad  sextum  dicendum  quod  illud,  quod  possidetur, 
firmiter  et  quiete  habetur:  ad  designandam  ergo  inmutabilitatem  et 
indeficientiam  aeternitatis,  usus  est  nomine  possesionis.» — Summa.  TIi. 
Queest.  10,  art.  i.— «Deus  sicut  est  sua  essentia,  ita  sua  ceternitas.» — Ib. 
art.  2. 
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la  tumba,  decía  de  la  eternidad  que  era  «la  misma  sustancia  de 
Dios»  (i)  y  que  la  felicidad  á  que  las  aspiraciones  del  alma  se  diri- 
gen, es  una  participación  de  aquella  vida  que  no  se  extingue  y  po- 
sesión de  aquella  sustancia  eterna  é  interminable  (2),  necesitando 
para  que  sea  felicidad  verdadera,  que  se  goce  á  Dios  sin  molestia 
alguna,  tenga  la  criatura  la  seguridad  de  que  ha  de  vivir  gozándole 
eternamente,  sin  temor  ni  duda  de  la  pérdida  del  bien  infinito  (3). 
Ya  sea  de  la  eternidad  considerada  objetivamente  ó  bien  subjetiva- 
mente, vea  el  lector  si  en  las  palabras  de  S.  Agustín  se  hallan  los 
pensamientos  sublimes  que  acerca  de  ella  han  emitido  los  filósofos 
posteriores  al  de  Hipona. 
(Se  continuará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 


{x')    «iEternitas  ipsa  Del  substantia  est.»  — In  Ps.  loi,  Serm.  2. 

(2)  «Beatitudo  ejus  (animce)  non  est  nisi  illius  vitse  semper  vivóe,  in- 
commutabilis  aeternaeque  substantiae  participatio.»— Tj-jc/.  2J  in  Joan. 

(3)  «Beatitudinem  quam  recto  proposito  intellectualis  natura  deside- 
rat,  est,  ut  bono  incommutabili,  quod  Deus  est,  sine  ulla  molestia  per- 
fruatur;  et  in  eo  in  asternum  se  esse  mansurum,  neo  ulla  dubitalione 
cunctetur,  neo  ullo  errore  fallatur.» — De  Civit.  Dei,  c.   13. 
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(continuación.) 

ONTAÑÉS  (FR.  VICENTE)  C. 

Hijo  de  la  ciudad  y  convento  de  Valencia.  Defendió 
en  Roma  conclusiones  de  Artes  y  Teología.  En  la  Uni- 
versidad de  Lérida  regentó  las  cátedras  de  Retórica,  Lógica  y  Teo- 
logía. En  la  de  Valencia  obtuvo  la  de  Teología.  Hiciéronle  califica- 
dor del  Santo  Oficio,  Prior  del  convento  de  Rocaíort,  y  en  1567 
Provincial  de  la  de  Aragón.  Murió  en  el  convento  de  Barcelona 
año  de  1573. 
Escribió: 

1.  Epitome  Progymnasmalum  Dialectkce  eanimdemque  commen- 
taria.  En  Valencia,  por  Juan  Mey,  1563,  en  4.° 

2.  In  Miisicam,  Liber  iinus.  En  Valencia,  1566. 

3.  De  Príncipiis  prceiwscendis  Sacrce  Theologioe.  Bavc'monse,  1570. 

4.  Chronica  de  la  Orden  de  San  Agiislm.  Sábese  que  el  General  de 
la  Orden  Fr.  Cristóbal  Patavino  felicitó  al  autor  por  la  terminación 
de  esta  obra,  que  no  sabemos  si  abraza  la  Crónica  de  la  Orden  en 
general,  ó  si  solamente  la  de  España.  Tampoco  consta  de  su  pu- 
blicación. 

5.  Commentaria  m  Libros  Aristoielis  Logicoe. 

6.  Commentaria  in  Porphyrii  Isagogem. 

Ximeno  creía  que  esta  obra  era  la  misma  que  él  poseía  con  el  si- 
guiente  título:    Commentarii  in  Porphyrium   Phcenicen  de  quinqué 
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communibiis  vocibiis  dialecticis,  in  quibus  quce&tionesfere  omnes  tam  a 
Grcecis,  qiiam  Latinis  generatim  disputalce  conlineniur.  En  Valencia, 
por  Juan  Mey,  1564,  en  4.°— Xim.  t.  i."  p.  165.  — N.  Ant.  B.  N.  t.  II. 
p.  328.— Oss.  p.  598.— Jord.  t.  i.°p.  486.— Mass.  p.  65. — B.  E.  t.  14. 
p.  324. — Lant.  vol.  11.  p.  450.— Her.  Alph.  Aug.  t.  II.  p.  506. 

MONTEYRO  (FR.  JUAN)  C. 

Natural  de  Villareal  en  la  provincia  Transmontana,  hijo  de  Juan 
Monteyro  y  Lucía  Fernández.  Profesó  en  el  Real  Convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia  de  Lisboa  á  18  de  Diciembre  de  1695.  ^^^  Rec- 
tor de  la  Iglesia  de  S.  Juan  de  Souza,  perteneciente  á  la  Orden. 

Publicó: 

Sermao  ñas  Exequias  do  Illustrissimo  Senhor  D.  Liiiz  Alvar ez  de 
Figiiereido,  Arcebispo  da  Bahía,  Primaz  da  America  do  Conselho  de  siia 
Mageslade,  celebradas  na  Parochial  Igreja  de  S.  Pedro  de  Villareal  aos 
ig  de  Decembre  de  173$.  Coimbra,  no  Real  CoUegio  das  Artes  de 
Companhia  de  Jesús.  1736.  En  4." — Barb.  Mach.  t.  II.  p.  706. 

MONTOYA  (FR.  LUIS  DE)  C. 

Natural  de  Belmonte  en  la  diócesis  de  Cuenca.  Profesó  en  nues- 
tro convento  de  Salamanca  á  27  de  Abril  de  151 5,  y  ejerció  el  cargo 
de  Maestro  de  Novicios,  teniendo  la  dicha  de  criar  jóvenes  tan 
santos  como  el  Beato  Alonso  de  Orozco  y  otros  religiosos  señalados 
por  sus  heroicas  virtudes.  Fué  Prior  del  convento  de  Medina  del 
Campo,  de  donde  pasó  á  Portugal  el  1535,  enviado  por  el  Reveren- 
dísimo Fr.  Gabriel  de  Venecia  para  atender  a  la  reforma  de  la  Pro- 
vincia de  aquel  reino.  Fundó  con  el  favor  del  rey  D.  Juan  III  el  Co- 
legio de  Coimbra,  y  á  él  enviaban  los  PP.  de  la  Compañía  recién 
llegados  á  Portugal,  á  los  jóvenes  religiosos  para  que  aprendiesen 
á  orar  y  meditar  bajo  las  instrucciones  del  V.  Montoya.  Once  años 
estuvo  de  Prior  en  el  convento  de  Lisboa,  y  á  su  celo  y  diligencia  es 
debida  la  terminación  de  la  magnífica  iglesia  de  N.  Sra.  de  Gracia. 
Renunció  el  provincialato  para  dedicarse  á  escribir  libros  piadosos  ■ 
y  espirituales.  Fué  devotísimo  de  S.  José,  y  antes  que  Sta.  Teresa 
levantase  su  primer  monasterio  en  Avila,  ya  tenía  nuestro  V.  dedi- 
cada una  capilla  en  Lisboa  al  glorioso  Patriarca.  Fué  Confesor  del 
Rey  D.  Sebastián,  y  nombrado  por  la  Reina  D."  Catalina  obispo  de 
Viseo,  renunció  á  tal  dignidad.  Murió  con  grandes  indicios  de  san- 
tidad el  1 569. 

Escribió: 

1.  Mcdilación  breve  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor. 

2.  Del  Santísimo  Sacramento. 
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De  la  unión  del  alma  con  Dios. 


4.  De  la  Santa  Cruz. 

5.  Del  agradecimiento  de  los  beneficios  de  Dios. 

6.  De  diez  y  seis  obras  de  amor  que  hacen  los  que  aman  á  Dios. 

7.  Exercicio  quotidiajio  de  amor. 

8.  Estación  espiritual  del  cristiano . 

9.  Doctrina  que  el  autor  envió  á  im  amigo  suyo. 

Todos  estos  Tratados  imprimiéronse  en  un  volumen  en  la  im- 
prenta de  Juan  de  Barreira.  Lisboa,  1565. 

Según  Nicolás  Antonio,  el  primero  de  dichos  Tratados  ó  sea: 
Meditación  breve....  habíale  publicado  antes  el  autor,  y  anda  también 
impreso  entre  los  Opúsculos  de  S.  Francisco  de  Borja.  El  P-.  Herre- 
rra  por  $u  parte,  después  de  citar  el  Tratado  de  las  Obras  por  amor 
de  Dios,  dice:  «Otro  tratado  de  la  Pasión  de  Christo,  dividido  en 
siete  discursos  para  los  siete  días  de  la  semana,  que  junto  con  otro 
breve  tratado  anda  impreso  en  la  vida  del  santo  Francisco  de  Borja, 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  nombre  suyo.» 

10.  La  vida  de  Christo  sacada  de  los  cuatro  Evangelios.  Lisboa. 

11.  Predicó  muchos  sermones  de  la  Concepción  Inmaculada  de 
María,  los  cuales  guardábanse  manuscrito  con  grandísima  venera- 
ción en  la  librería  del  Colegio  de  Coimbra. — Herr.  p.  340. — id.  Alph. 
Ag.  t.  IIp.  8.— N.  A.  B.  N.  t.  II  p.  54.— Ossing.  p.  605.— Pamph. 
p.  114. — Lant.  vol.  11.  p.  54. 

MORAL  (FR.  BONIFACIO)  C. 

Natural  de  Pradoluengo,  de  la  Provincia  y  Arzobispado  de  Bur- 
gos. Profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  1870,  donde  actual-, 
mente  escribe  estas  líneas. 

1.  Vida  de  Sajita  Teresa  de  Jesús  para  líso  del  pueblo  por  el  Padre 
Fr  Bonifacio  Moral,  del  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid. 
Dedicada  al  Glorioso  Patriarca  S.  José.  Obra  laureada  con  el  primer 
premio  en  el  Certamen  celebrado  en  Salama^ica  con  motivo  del  tercer 
centenario  de  la  Mística  Doctora.  Valladolid,  Imp.,  Lib.  y  Encuad.  de 
Leonardo  Miñón.  Acera  12,  y  Perú  17  duplicado.  1884,  en  4.° 

2.  Misiones  de  Agustinos  en  China.  Art.  pub.  en  la  Rev.  Agus. 
vol.  II.  p.  171-87. 

MORALES  (FR.  ANDRÉS  JERÓNIMO)  C. 

Hijo  de  la  Provincia  de  Castilla.  Fué  teólogo  insigne,  Calificador 
del  Santo  Oficio,  y  Prior  del  Colegio  de  0.="  María  de  Aragón  en 
Madrid. 

Escribió: 

24    • 
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Escarmiento  del  alma,  y  guía  á  la  unión  con  Dios.  Madrid,  por 
Diego  Díaz  de  la  Carrera,  1657.  8/— X.  Ant.  B.  N.  t.  I.  p.  75.— Oss. 
p.  609. — Lant.  vol.  III.  p.  123. 

MORALES  (FR  ANTONIO)  C. 

Natural  de  Lisboa  é  hijo  del  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  de  dicha  ciudad,  donde  profesó  el  1583.  Fué  dos  veces  Vica- 
rio Provincial  en  la  India. 

Escribió: 

Memorial  das  Missiones  que  a  Provincia  dos  Eremitas  de  S.  Agoslinho 
de  Portugal  mandou  a  India  desde  o  anno  de  7572  ate  de  lóyo.  M.  S. — 
Ossig-.  p.  609.— Barb.  Mach.  t.  I.  p.  335. 

MORALES  (FR  GABRIEL)  C. 

Nació  en  Toledo,  y  profesó  en  el  convento  de  S.  Agustín  de 
dicha  ciudad  el  1Ó02.  Fué  Calificador  del  Santo  Oficio,  Prior  del 
convento  de  Madrid,  y  Definidor  de  la  Provincia  de  Castilla. 

Escribió: 

1.  Penas  de  la  más  culpable  inocencia;  afrentas  de  la  más  propia  y 
venerable  Majestad.  Christo  Dios  y  Hombre  en  veinte  Sermones  de  la 
Pasión  y  muerte  de  Christo  Nuestro  Señor.  Madrid,  por  Diego  Díaz  de 
la  Carrera,  1Ó53,  en  fol. 

2.  Visita  general  del  Rey  Supremo  Dios  á  todos  sus  vassallos  racio- 
nales. Residencias,  Castigos,  Favores,  Visitas  particulares.  Todos  esta- 
dos residenciados,  castigados  favorecidos.  Promptuario  Evangélico.  Le- 
tra de  iodos  los  Evangelios  de  la  Quaresma,  aplicados  á  ellos  los  discursos 
de  las  Visitas.  Las  Visitas  generales;  de  las  particulares,  la  de  Otv'spos, 
Sacerdotes,  Confessores,  Predicadores,  Religiosos  y  Religiosas.  índice  de 
los  libros,  capítulos  y  materias  que  se  tratan  en  las  Visitas.  Ofrécelas  á 
Christo  Señor  Nuestro  el  Maestro  Fr.  Gabriel  de  Morales,  de  la  Orden 
de  nuestro  Padre  S.  Agustín,  de  la  Provincia  de  Castilla.  Calificador  del 
Consejo  Supremo  de  la  Inquisición.  Año  1Ó51.  Con  privilegio  en  Ma- 
drid: Por  Diego  Díaz  de  la  Carrera.  A  costa  de  Gabriel  de  León, 
Mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa  en  la  Puerta  del  Sol,  fronte- 
ro de  la  calle  de  la  Paz.  En  fol. 

3.  Visita  general  del  Rey  Supremo  Dios  á  todos  sus  vasallos  los  Sa- 
cerdotes, residenciándolos  en  el  modo  de  celebrar,  por  el  P.  M.  Fr.  Ga- 
briel Morales,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín.  Dale  á  luz  pública  un  reli- 
gioso de  la  misma  Orden.  Madrid.  i75''^-  imprenta  de  j.  Ibarra.  Un 
tomo  en  8." 

Escribió  esta  obra  el  autor  estando  en  S.  Felipe  el  Real  de  Ma- 
drid, y  cuando  comenzó  á  imprimirla,  tenía  ya  terminada  otra  ana- 
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loga,  que  había  de  ser  su  complemento.  Así  consta  del  prólogo  de 
la  citada  donde  dice:  «En  el  segundo  tomo  daré  las  Visitas  de  siete 
estados  seglares;  éste  es  fuerza  sea  en  español.  Fuera  deformidad 
de  un  cuerpo,  mitad  negro  y  mitad  blanco.  En  él,  en  mismo  idio- 
ma pongo  las  Visitas  de  Reyes,  Privados,  Virreyes,  Consejeros, 
Regidores  y  estado  de  casados.  Cuando  este  tomo  sale  queda  tra- 
bajado el  segundo;  sólo  falta  el  trasladarle  de  letra  que  se  pueda 
presentar  al  Supremo  Consejo  de  Castilla.»  Ignoramos  si  este  se- 
gundo tomo  llegó  á  imprimirse. 

4  Complacencias  gozosas  de  la  Concepción  Pwíssima  de  la  Saniísi^ 
ma  Madre  de  Dios  María,  concebida  sin  mancha  de  pecado  original.  De- 
dícalas al  Angélico  Doctor  S.  Thomás  el  Maestro  Fr.  Gabriel  de  Morales 
Agustino,  Calificador  del  Consejo  Supremo  de  la  Sania  Inquisición.  Año 
1655.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera,  Im- 
presor del  Reyno.  Fol. 

Para  el  año  de  1655  en  que  se  imprimieron  las  Complacencias... 
tenía  ya  publicados,  incluyendo  el  citado,  cinco  escritos,  sin  que 
tengamos  más  noticia  que  de  tres.  En  la  Dedicatoria  de  la  obra  que 
antecede  dice  así  el  autor:  «El  primero  (de  sus  escritos)  dediqué  á 
Christo  Señor  Nuestro...  El  segundo  á  su  Madre  Santísima.  El  ter- 
cero ofrecí  á  mi  Gran  Padre  San  Agustín.  El  cuarto  dediqué  a  un 
hermano  mió  beatificado,  Fr.  Tomás  de  Villanueva.  Para  este  quin- 
to de  las  Complacencias...^^  Ignoramos  pues  cual  fué  el  dedicado 
á  N.  P.  S.  Agustín  y  el  dedicado  á  Santo  Tomás  de  Villanueva. 
Acaso  sea  uno  de  ellos  el  tomo  que  ya  tenía  trabajado  de  las  Siete 
Visitas  de  seglares. 

5.-  Relox  despertador  del  alma  fiel;  repartimiento  de  las  horas  del 
día  y  de  la  itoche  en  exercicios  espirituales  Ibib.  per    id  aao  1656  en  8.° 

6.  Carta  de  ima  Religiosa  que  consulta  á  un  Theólogo  en  la  materia 
de  la  Concepción  purissima  de  la  Rema  de  los  Ángeles  SS.  María  Madre 
de  Dios  concebida  sin  pecado  original.  La  dicha  Carta  comienza:  Con 
recelo  de  cansar...  y  la  respuesta  da  principio  de  esta  manera:  Re- 
cibo su  Carta...  Libro  anónimo  impreso  en  ^Madrid  año  de  1660,  en  8.° 

7.  Compuso  el  Oficio  de  la  Inmaculada  Concepción  que  dedicó  á  Don 
Pedro  Pacheco  Girón.  M.  S. 

8.  Escribió  un  Tratado  de  la  Inmaculada  Concepción  con  este 
título:  Respuesta  de  un  Religioso  d  ima  carta  de  un  gran  Señor,  en  que 
le  pregunta  qué  siente  de  un  libro  que  ha  sacado  el  R.  P.  Fr.  Pedro  de 
Alva  de  la  Orden  de  el  Seráfico  S.  Francisco,  y  de  la  detención  que  le  ern- 
baraza  correr  libre.  Poseíale  manuscrito  dicho  P.  Fr.  Pedro  de  Alva. 
—El  mismo  col.  483.— N.  Ant.  B.  N  t.  I.  p.  508.— Herr.  Ag.  de  Sal, 
p.  201. — Ossing.  p.  610. — Lant.  vol.  111  p.  154. 
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MORAT  (FR.  ANTONIO)  C. 

Natural  de  Olot.  Fué  Prior  del  convento  de  S.  Agustín,  de  Ge- 
rona, y  al  decir  de  Torres  Amat,  de  mucha  erudición,  y  de  fino 
gusto  en  la  literatura. 

Escribió: 

1.  *  El  espíritu  de  la  perfección  evangélica  manifestado  en  la  vida  y 
hechos  de  la  Madre  María  Isabel  Francesch  y  Escurpí,  Religiosa  del  Orden 
del  B.  Santo  Domingo,  en  el  monasterio  de  Xtra.  Sra.  de  los  Ángeles  de 
Barcelona,  en  donde  murió  año  ij8S.  Escrita  por  el  B.  Fr.  Antonio  Mo- 
ral, Religioso  Agustino  Calzado,  Examinador  sinodal  del  Obispado  de 
Urgel,  Lector  de  Prima  en  S.  T..y  Vicerector  del  Colegio  de  S.  Guiller- 
mo de  dicha  ciudad.  La  dedica  al  limo,  y  Rvmo.  Si .  D.  Gavino  de  Valla- 
dares y  Mería,  Obispo  de  Barcelona,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  etc. 
Con  licencia,  Barcelona,  año  de  1789,  12.°,  por  Francisco  Suria  y 
Burgada,  Impresor  de  Su  Magestad,  calle  de  la  Paja. 

2.  Cursus  Philosophice  in  dúo  volumÍJia  distribulus  a  Fr.  Antonio 
Moral  S.  Theologioe  et  Philosophice  Lectore  dictatus.  MS. 

Consérvanse  estos  dos  volúmenes  manuscritos  en  el  Colegio  de 
Agustinos  de  Calella. — Torr.  Am.  p.  432. — Lant.  vol.  III,  p.  335. 

MOREIRA  (FR.  FELIPE)  C. 

Natural  de  Lisboa  é  hijo  del  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia, 
de  la  misma  ciudad.  Fué  predicador  del  Rey,  consultor  de  la  Santa 
Inquisición,  y  Catedrático  de  Vísperas  de  Sagrada  Escritura  en  la 
Universidad  de  Coimbra  donde  murió  el  ló  15. 

Escribió: 

1.  Sermao  na  aclamacao  d' el  Rey  D.  Joao  IV,  pregado  en  a  Uni- 
versidade  de  Coimbra  no  anno  de  1640.  Coimbra  por  Diego  Gomes  da 
Loureiro,  164 1,  en  4.° 

2.  Sermao  no  auto  da  Fe,  que  se  celebrou  em  Evora  á  yo  de  Junho 
de  ibjo.  Evora,  por  Manuel  Carvalho,  1630,  en  4.° 

3.  Sermao  no  auto  da  fe  que  se  celebrou  no  Terreiro  do  P.mp  da 
cidade  de  Lisboa  á  2^  de  Junho  de  164^.  Lisboa,  por  Domingo  Lopes 
Rosa,  1646,  en  4.'' 

4.  Conceptos  predicables.  Cuatro  tomos  en  folio  MS.  que  se 
guardaban  en  la  librería  del  convento  de  Lisboa. — Ossing.  p.  61 1. — 
Bar.  Mach.  t.  II.  p.  yf..— Incc.  da  Silv.  t.  II,  p.  301. 

MORENO  (FR.  AGUSTÍN)  C. 

Natural  de  Montemayor.  Vistió  el  hábito  de  S.  .Agustín  en  el 
convento  de  Córdoba,  y  dio  muestras  de  aprovechado  estudiante 
en  los  cursos  de  Filosofía  y  Teología,  distinguiéndose  por  su  clara 
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inteligencia  y  memoria  feliz.  Tuvo  la  buena  dicha  de  oir  las  expli- 
caciones del  esclarecido  P.  Fr.  Muñoz  Capilla  por  los  años  de  1828 
y  29,  cuya  doctrina  y  buen  ejemplo  influyó  mucho  en  su  educación 
religiosa  y  literaria.  Cuando  se  encontraba  con  el  cargo  de  Lector 
en  ocasión  de  ampliar  sus  estudios,  fué  como  otros  muchos  en- 
vuelto en  el  torbellino  de  la  exclaustración,  hecho  el  más  arbitrario 
y  salvaje  que  se  registra  en  los  anales  de  la  historia  de  España. 
Obligado  á  vivir  fuera  del  claustro,  dedicóse  con  celo  al  confesiona- 
rio y  al  pulpito.  Regentó  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena 
de  Córdoba.  El  1864  se  fundó  el  Asilo  de  mendicidad  de  S.  Rafael, 
y  nombrado  Director  del  mismo  Asilo  el  P.  Moreno,  permaneció  en 
él  hasta  su  muerte  que  tuvo  lugar  el  28  de  Noviembre  de  1883. 
Para  formarnos  idea  del  espíritu  de  humildad,  abnegación  y  caridad 
que  animaba  al  P.  Moreno,  basta  leerla  siguiente  carta  que  escribió 
tres  días  antes  de  su  fallecimiento  al  señor  Alcalde  Presidente  del 
Municipio. 

«Las  graves  molestias  que  he  sufrido  esta  mañana  son  indicios 
ciertos  de  que  se  acerca  el  término  de  mi  vida  temporal.  He  oido 
que  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  su  digna  presidencia  dispone 
honrar  mi  humilde  persona  con  algunos  honores  fúnebres,  que  de 
modo  alguno  corresponden  al  que  por  su  nacimiento,  por  su  pro- 
fesión religiosa,  y  por  sus  demás  circunstancias,  no  es  más  que  un 
pobre,  hijo  de  pobres.  Á  esto  se  agrega  la  circunstancia  de  que  aún 
no  ha  llovido,  y  los  pobres  y  el  pueblo  todo  estimarán  en  ellas  se 
convierta  en  socorro  de  sus  necesidades,  lo  que  V.  E.  con  recto  fin 
quisiera  destinar  á  estimular  á  otros  á  que  siguieran  el  pequeño 
buen  ejemplo  que  pueda  yo  haber  dado,  no  por  mis  sentimientos, 
no  por  mis  fuerzas  naturales,  sino  por  la  gracia  y  misericordia  de 
aquel  Señor  que  elige  para  bien  de  sus  hijos  á  aquello  que  de  suyo 
es  más  despreciable.  Suplico  por  última  gracia  á  V.  E.  y  al  Exce- 
lentísimo Ayuntamiento  acojan  este  mi  deseo,  y  rueguen  al  Dios  de 
las  misericordias  me  perdone,  y  nos  reúna  en  la  patria  celestial.» 

Me  he  permitido  trascribir  lo  que  precede,  no  muy  del  caso 
para  el  objeto  de  este  trabajo,  porque  quiero  honrar  de  esta  mane- 
ra la  memoria  del  virtuoso  Agustino,  que  tan  buen  servicio  prestó 
por  otra  parte  á  las  letras,  conservando  muchos  escritos  inéditos 
del  P.  Muñoz  Capilla,  los  cuales  han  visto  la  luz  pública  en  la  Re- 
vista AüUSTINIANA. 

Escribió: 

*  I .  Concordia  Evangélica  ó  sea  Historia  de  Jesucristo  Señor  nues- 
tro. Jormada  solamente  con  el  texto  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  se- 
gún la  versión  castellana  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Félix   Torres  Amat, 
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Obispo  que  fué  de  Astorga,  con  abundantes  notas  en  que  se  explican  los 
lugares  oscuros,  y  las  parábolas  conforme  á  la  mente  de  los  Sa7itos  Pa- 
dres y  expositores  ortodoxos,  por  D.  Agustín  Moreno,  Pbro.,  exclaustra- 
do del  orden  de  S.  Agustín,  Cura  ecónomo  de  la  Parroquial  de  Santa 
María  Magdalena  de  esta  ciudad  de  Córdoba.  Con  las  licencias  necesarias. 
Córdoba:  Est.  tip.  de  D.  Fausto  García  Trena,  1853,  en  4.° 

2.  Sermones  predicados  por  el  Presbítero  D.  Agustín  Moreno  ex- 
claustrado agustino.  Se  publican  con  aprobación  de  la  Autoridad  Ecle- 
siástica. 1874.  Imprenta,  librería  y  litografía  de  el  Diario  de  Córdoba. 
San  Fernando  34  y  Letrados  18.  En  4.° 

3.  Xovena  del  Safitísimo  Sacrarneyíto  para  la  Octava  del  Corpus  y 
fiesta  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús,  por  D.  Agustí?i  Moreno,  Presbí- 
tero, exclaustrado  del  Orden  de  S.  Agustín,  Cura  Ecónonto  de  la  Parro- 
quia de  Santa  María  Magdalena.  Cojí  las  licencias  necesarias.  Córdoba: 
Imprenta  y  litografía  de  D.  F.  G.  Tena.  1854,  en  16. ° 

4.  A'Ovena  del  Gloriosísimo  Padre  de  Pobres,  S.  Juají  de  Dios,  por 
D.  Agustín  Moreno...  Examinador  sinodal  del  Obispado  de  Guadix y 
Baza:  quien  en  señal  de  estimación,  de  gratitud  y  de  cariño  la  dedica  al 
Excmo.  é  limo.  D.  Antonio  Rafael  Domínguez  y  Valdecañas,  Obispo  de 
la  expresada  diócesis  Granada.  1860.  Imp.  y  lib.  de  D.  Jerónimo 
Alonso.  En  12."  de  24  págs. 

5.  Xovena  de  Ntra.  Sra  de  la  Peña,  esto  es:  de  la  Sacratísima  Vir- 
gen María  á  quieti  los  fieles  reverencian  en  su  imagen  hallada,  según 
tradición  en  el  lugar  de  su  santuario  extramuros  de  la  villa  de  Añora  de 
esta  diócesis  de  Córdoba  por  el  presbítero  D.  Agustíji  Moreito  exclaus- 
trado agustino.  Córdoba,  1866:  imp.  y  litog.  de  D.  Rafael  Arroyo; 
Cister  12  y  Alfaro  13. 

6.  Novena  de  la  Virgen  de  la  Fuensajita  de  la  Sacratísima  Virgen 
Marta,  fícente  fecunda  de  toda  clase  de  bienes;  d  quien  la  piedad  de  los 
fieles  reverencia  en  su  venerabilísima  imagen  y  santuario,  extramuros 
de  esta  ciudad,  en  el  lugar  donde  dicha  Sagrada  imagen  estuvo  escondi- 
da, y  fué  hallada  e;j  virtud  de  muchos  prodigios  y  de  revelación  á  ruego 
de  D.  Ramón  Quintero,  capellán  del  expresado  santuario.  La  hizo  el 
presb.  D.  Ag.  Mor.  excl.  del  Ord.  de  S.  Agust.  Córdoba,  1866.  Im- 
prenta y  litog.  de  D.  Raf.  Arr. 

7.  Breve  noticia  de  la  Hermandad  de  las  Angustias  de  la  Sancratí- 
sima  Virgen  María,  establecida  en  la  Iglesia  del  convento  de  S.  Agustín 
de  esta  ciudad,  que  para  satisfacción  y  régimen  de  los  cofrades  escribe  el 
presb.  D.  Agust.  Mor.  exc.  de  dicho  conveiüo,  y  hermano  mayor  de  ella. 
Córdoba,  1866.  Imprenta,  libr.  y  litog.  del  Diario  de  Córdoba. 

8.  Memoria  sobre  el  Asilo  de  Madre  de  Dios  y  San  Rafael,  abierto 
para  extirpar  la  mendicidad  en  Córdoba  en  i^  de  Mayo  de  1S6./  en  la  que 
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se  da  noticia  del  curso  que  ha  llevado  esta  casa,  y  del  estado  en  que  se 
halla  al  año  de  su  creación,  por  el  Presbítero  D.  Agustín  Moreno,  ex- 
claustrado Agustino,  individuo  de  la  Junta  Municipal  de  Beneficencia, 
Director  y  Capellán  de  dicho  estableciniiento.  Córdoba,  1865.  Impren- 
ta, libería  y  litografía  del  Diario  de  Córdoba.  Calle  de  San  Fernan- 
do, núm.  34. 

Al  final  de  dicha  Memoria  se  encuentra  el  Sermón  que  en  la  fiesta 
de  inauguración  del  Asilo  de  Madre  de  Dios  y  San  Rafael  de  esta  ciudad 
de  Córdoba,  celebrada  en  la  Iglesia  del  mismo  el  14  de  Mayo  del  1864, 
dijo  el  Presbítero  D.  Agustín  Moreno,  exclaustrado  Agustino,  individuo 
de  su  Junta  municipal  de  Beneficencia,  Director  y  Capellán  del  expresado 
Asilo.  Córdoba  18Ó5. 

*  9.  Segunda  Memoria  sobre  el  Asilo  de  Madre  de  Dios  y  S.  Rafiíel 
en  que  se  da  noticia  del  curso  que  ha  llevado  esta  casa  en  el  segimdo  año 
de  su  existencia...  Córdoba  iSóó.  Imprenta,  librería  y  litografía  del 
Diario  de  Córdoba. 

10.  Tercera  Memoria  sobre  el  Asilo  de  Madre  de  Dios  y  S.  Rafael... 
publicándose  el  Reglamento  que  para  el  régimen  ha  sido  aprobado  por  la 
ilustre  Junta  Mimicipal  de  Beneficencia,  y  por  el  Sr.  Gobernador  de  esta 
Provincia...  Córdoba  1867,  Imp.  id. 

11.  Memoria  sobre  las  Casas  de  Beneficencia  que  en  esta  ciudad 
corren  á  cargo  de  la  Excma.  Diputación  provincial,  y  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento que  publica  el  Presbítero  D.  Agustín  Moreno  que  ha  sido 
Director  general  de  ellas,  1870.  Imp.  del  Diario  de  Córdoba. 

12.  Memoria  décima  tercia  del  Asilo  de  Madre  de  Dios  y  San  Rafael 
en  que  sj  da  noticia  del  curso  que  ha  llevado  este  benéfico  establecimiento 
en  los  años  catorce  y  quince  de  su  existencia,  y  de  la  panadería  que  en  el 
ha  de  abrirse  en  i."  de  Abril  de  1880,  por  el  Presbítero...  1880.  Im- 
prenta, lib.  y  lit.  del  Diario  de  Córdoba. 

13.  *  Novena  del  Gloriosísimo  mártir  San  Sebastián  por  D.  Agustín 
Moreno...  Se  hizo  para  decirla  ante  el  S>no.  Sacramento  en  el  cementerio 
de  S.  Rafael  de  la  misma,  y  se  publica  con  las  licencias  necesarias  á  de- 
voción de  la  Sra.  Marquesa  Viuda  de  Lendines.  Córdoba:  1857.  Imp.  y 
lib.  de  D.  Rafael  Arroyo,  en  u."  De  16  pág. 

14.  *  Memoria  de  la  Pasión  de  Nuestro  Redentor  Jesucristo  en  ca- 
torce meditaciones  al  modo  del  Via  Cnicis.  Impresa  'en  la  Revista 
Agustiniana,  Vol.  III  del  1882.  De  ella  se  hizo  tirada  aparte. 

*  15.  Versos  humildes  y  piadosos  y  exposición  del  Padre  Nuestro  que 
para  los  párvulos  en  Cristo  hace  reimprimir  D.  Agustín  Moreno,  Pres- 
bítero, Director  y  Capellán  del  Asilo  de  Madre  de  Dios  y  S.  Rafael  de  esta 
ciudad.  Con  Ucencia  de  la  autoridad  eclesiástica,  188^,  en  32.°  Imp., 
lib.  y  litog.  del  Diario  de  Córdoba. 
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16.  Minuciosidades  que  no  se  hallan  en  las  biografías  del  P.  Muñoz 
Capilla.  Se  publicaron  en  el  vol.  11.  de  la  Rev.  Agust.  p.  463-75. — 
Rev.  Agust.  vol.  Vil,  p.  45  y  sig. 

MORENO  (FR.  SEBASTIÁN)  C. 

Natural  de  Castiltierra  en  el  obispado  de  Segovia.  Profesó  en  el 
con-vento  de  Méjico  el  1738,  y  habiendo  pasado  á  Filipinas,  admi- 
nistró los  pueblos  de  Guagua,  Poraz  con  Santa  Rita,  Magalang, 
S.  Fernando,  México  y  S.  Luis  de  Cabaesa.  Fué  Definidor,  Visita- 
dor y  Prior  del  convento  de  Manila.  Murió  el  1778. 

Escribió  dos  tomos  sobre  el  modo  de  comprender  el  idioma 
pampango  y  su  poesía.— Can.  p.  164. 

MORILLO  (FR.  MANUEL)  C. 

Natural  de  Méjico.  Fué  Rector  del  colegio  de  S.  Pablo  de  dicha 
ciudad,  (calificador  del  Santo  Oficio,  y  Maestro  en  S.  Teología. 
Vivía  por  los  años  de  1754. 

Dejó  inéditos  algunos  escritos  que  mostraban  su  competencia 
en  materias  teológicas.  Nada  más  indica  el  P.  Lant.,  vol.  111.,  p.  344. 

MOTA  (FR.  CARLOS)  C. 

Natural  de  Lisboa.  Profesó  en  el  convento  de  N.  Sra.  de  Gracia 
de  dicha  ciudad.  Dedicóse-con  preferencia  á  los  estudios  teológicos, 
y  cultivó  felizmente  el  arte  de  la  poesía,  componiendo  en  lengua 
latina  y  portuguesa  notables  composiciones.  Murió  el  1670. 

1.  In  obitum  immaturum  Serenissimi  Joawiis  IV.  Lusilaiwriim 
Regis  epicedium.  Poema  heroico,  M.  S. 

2.  Saudades  de  D.  Ignes  de  Castro.  Outavas.  M.  S.— Barb.  Mach. 
t.  1.  p.  560. 

(Se  conlinuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

.\gustiniano. 


DIOS    Y    YO 


HIMNO  bíblico. 


!eñor,Vos  sois  mi  guía,  mi  salud  y  mi  salvación,  y  yo  no 
soy  en  vuestras  manos  sino  piedra  dura  que  Vos  esculpís 
con  el  cincel  de  las  tribulaciones. 

Con  la  tribulación  se  empeña  vuestro  amor  en  labrar  en  mí  la 
imagen  de  vuestra  semejanza,  y  yo  me  empeño  en  borrarla  corrien- 
do en  pos  de  mentidas  ilusiones. 

Vos  me  llamáis  hacia  lo  necesario  que  sois  Vos,  y  yo  locamente 
me  apego  á  lo  contingente  que  son  las  criaturas. 

Yo  no  miro  á  vuestra  luz  que  me  muestra  los  caminos  de  la  vi- 
da; dejóme  llevar  de  fuegos  fetuos  que  guían  al  abismo. 

Levantad,  Señor,  mi  espíritu  del  fengo  en  que  están  hincados 
mis  pies,  y  hacedme  levantar  los  ojos  hacia  el  firmamento  que  hue- 
llan vuestras  plantas. 

Vos  sois  mi  pedagogo  que  en  los  cortos  días  de  mi  existencia 
queréis  educarme  para  la  vida  inmutable  donde  el  tiempo  no 
impera. 

¡Qué  loco  soy.  Señor,  cuando  al  golpe  de  vuestra  férula  alzo 
airado  los  ojos  al  trono  de  vuestro  imperio!  ^^de  dónde  nace  lo  poco 
que  yo  sé  y  la  menguada  rectitud  que  conozco.^ 

Los  desengaños  de  la  vida  danme  cordura;  las  diarias  decepcio- 
nes reforman  mis  yerros. 

Cuando  veo  sangre  en  mi  mano  apoyada  en  la  caña,  es  cuando 
recuerdo  que  Vos  me  habéis  advertido  que  ha  de  ensangrentarse  el 
que  en  ella  se  apoya. 

Pero  yo  soy  incapaz  de  experiencia,  y  pasado  el  dolor,  vuelve  á 
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seducirme  la  especiosidad  de  la  caña  hueca  con  sus  flotantes  hojas 
y  su  blando  balanceo. 

Y  cien  y  cien  veces  vuelvo  á  tomarla  en  mis  manos  y  me  apoyo 
en  su  deleznable  fortaleza. 

Vos  que  de  la  nada  me  sacasteis  tenéis  el  único  titulo  de  Señor 
sobre  mí,  y  todo  cuanto  yo  tengo,  de  Vos  lo  tengo  y  es  vuestro. 
,¿Cómo  llamo  mío  nada  de  cuanto  poseo? 

Y  si  vuestro  es,  cuando  Vos  lo  tomáis,  r-podrá  decirse  que  me 
quitáis  algo.^ 

^;Á  qué,  pues,  mis  lamentos  por  verme  privado  de  bienes,  ho- 
nores, seres  queridos.^ 

El  gran  modelo  de  paciencia,  órgano  fué  en  llus  y  en  toda  la  tie- 
rra y  en  todos  los  tiempos,  de  vuestra  sabiduría.  Y  é!  fué  hecho  se- 
gún el  corazón  de  Dios. 

Pero  en  los  nuevos  tiempos,  el  Verbo  hecho  pasible  fué  la  pacien- 
cia misma,  en  su  santa  vida,  en  su  pasión  y  en  su  muerte.  Y  el  \''a- 
rón  de  Dolores  hizo  injusta  toda  queja  del  hombre. 

Vos  de  la  nada  me  sacasteis,  y  vuelto  yo  por  la  culpa  á  menos 
que  la  nada,  con  vuestra  preciosísima  sangre  íuí  redimido. 

^•Qué  Señor  presentará  iguales  títulos  de  dominio  que  el  haber 
hecho  aquello  que  no  era  y  rescatarlo  después  de  perdido? 

Y  (¿quién  hace  con  verdad  sino  Vos,  que  creasteis  de  la  nada  á 
vuestras  hechuras? 

{Y  fué  poco  crearlas,  que  aun  perdidas  por  su  culpa,  las  redimis- 
teis con  vuestra  sangre? 

Pues  ¿qué  mayor  seguridad  que  vuestra  omnipotencia  creadora? 
,;qué  mayor  acierto  que  vuestra  iníinita  sabiduría?  ¿qué  mayor 
atractivo  que  vuestra  bondad  infinita? 

Y  ¿ando  cobijándome  al  favor  del  hombre,  y  busco  maestros  de 
humano  dictamen,  y  voy  en  pos  de  los  necesitados  para  que  reme- 
dien mi  necesidad? 

Olvido  vuestra  ley  y  doy  el  cuello  á  la  ley  de  las  pasiones. 

El  vivir  bajo  el  yugo  de  vuestra  ley  santa  es  buen  seguidero  para 
el  último  fin,  y  buscar  otro  es  ingratitud  y  locura. 

El  que  sigue  vuestra  enseñanza  nunca  yerra,  y  el  que  se  avasalla 
á  vuestro  amor  será  libre. 

Vuestra  enseñanza,  Señor,  va  al  corazón  para  apartarle  de  las 
concupiscencias  y  guiar  los  deseos  por  los  caminos  de  la  JListici;i. 

Va  también  al  entendimiento  para  abrir  sus  ojos  á  la  verdad. 

Pues  que  vuestro  soy  y  ^'os  sois  mi  Señor,  rectificad  mi  eora/ón. 
velad  sobre  él  y  no  faltéis  de  él  un  punto. 

Quiero  ser  vuestro,  y  cuando  loco  me  rebele,  recobrad  sobre  mi 
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con  mano  faerte  vuestro  imperio,  y  no  perdonéis  freno  ni  acicate 
ni  azote  cuando  se  levanten  contra  Vos  las  turbulencias  de  mi  carne. 

Matad  con  sangre  el  orgullo  que  me  ciega,  y  hacedme  conocer 
las  dulzuras  de  la  humildad. 

Herid  en  el  corazón  mis  ambiciones  de  la  tierra  y  levantarse  han 
en  él  las  aspiraciones  del  cielo. 

Disipad  las  nubes  de  mi  ciencia  vana,  y  enriqueceréis  mi  enten- 
dimiento con  desconocidos  caudales. 

Enseñadme  á  morir  y  gustaré  las  únicas  delicias  posibles  de  la 
vida. 

Porque  el  morir  en  Vos  es  entrar  en  el  reino  de  la  vida;  es  po- 
seerse á  sí  mismo  y  poseeros  á  Vos,  último  fin  mío  y  única  vida  de 
mi  alma. 

Venancio  M.''  Fernández  de  Castro. 


Valladolid  i.°  de  Junio  de  1888. 
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Noticias  bibliográficas  y  Catálogo  de  los  códices  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  León,  por  Rodolfo  Beer,  Correspondiente  de  la  Real  Aca- 
demia,de  la  Historia,  y  D.  J.  Eloy  Díaz  Jiménez,  Director  del  Instituto 
de  León.— León,  1888.  —Un  vol.  deXXXIV-44  pág.  en  8.° — Dos  pesetas, 

!rida,  penosa  y  poco  lucida  tarea  es  la  de  revolver  archivos  v 
desempolvar  palimpsestos  arrinconados  y  carcomidos  por  la 
polilla;  pero  tarea  provechosísima  y  necesaria  si  alguna  vez  se 
ha  de  escribir  á  conciencia  nuestra  historia  literaria  y  la  de 
nuestra  antigua  cultura.  Poco,  poquísimo  se  ha  estudiado  en  este  punto 
en  España:  apenas  se  citan  en  las  historias  de  nuestra  literatura  más  ar- 
chivos ni  bibliotecas  que  la  Nacional,  la  Escurialense  y  media  docena 
más  de  personas  particulares.  Y  es  indudable  que  los  archivos  de  nues- 
tras Catedrales  encierran  infinitas  preciosidades  dignas  de  estudio,  restos 
que  se  salvaron  del  saqueo  revolucionario,  que  destruyendo  las  bibliote- 
cas de  nuestros  antiguos  conventos,  hizo  más  daño  á  la  literatura  nacio- 
nal que  una  horda  de  vándalos.  Ya  que  hoy,  á  pesar  de  las  mayores 
comodidades  para  ello,  no  abundan  en  España  escritores  concienzudos 
que,  como  Flórez,  emprendan  penosos  viajes  por  ver  un  pergamino  viejo 
para  ilustrar  un  punto  histórico  ó  literario,  preciso  se  hace,  si  se  han  de 
promover  los  buenos  estudios,  hacer  llegar  hasta  los  gabinetes  de  los  li- 
teratos regalones,  la  noticia  siquiera  de  que  hay  algo  más  que  estudiar 
que  lo  que  puede  verse  en  Madrid  ó  en  diez  leguas  á  la  redonda. 

Así  lo  han  hecho,  y  de  una  manera  acabada  y  completa,  con  los  valio- 
sísimos códices  de  la  Iglesia  Icgioncnse,  los  autores  de  este  importante 
trabajo.  Está  dividido  en  dos  partes:  la  primera  es  una  eruditísima  y  bien 
escrita  disertación  histórico-crítica,  en  que  se  expone  la  historia  de  los 
códices  legionenses,  su  procedencia  y  vicisitudes,  los  hombres  ilustres 
que  los  han  visto,  estudiado  y  dado  noticia  de  ellos,  y  se  pondera  su  mé- 
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rito  y  valer  y  la  importancia  que  tienen  para  ilustrar  nuestra  historia, 
paleografía,  literatura,  pintura,  música,  y  la  cultura  general  de  épocas 
muy  poco  conocidas.  La  segunda  comprende  el  catálogo  de  los  códices, 
en  número  de  40,  y  8  fragmentos;  con  su  minuciosa  descripción,  especi- 
ficación de  su  contenido  y  copia  de  algún  fragmento  ó  nota  curiosísima 
de  gran  interés.  La  primera  parte  resulta  una  historia  completísima  del 
archivo  y  biblioteca  de  la  Catedral  legionense,  abundante  en  noticias 
desconocidas;  la  segunda  encierra  un  tesoro  de  noticias  bibliográficas, 
paleográficas,  arqueológicas  y  literarias. 

Muchos  y  buenos  hallazgos  han  descubierto  los  Sres.  Beer  y  Díaz 
Jiménez;  pero  entre  todos  ha  llamado  poderosísimamente  la  atención  el 
códice  palimpsesto  de  la  Lex  Romana,  «único  ejemplar  auténtico  hasta  el 
día  conocido,»  y  del  que  la  Real  Academia  de  la  Historia  ha  mandado 
hacer  una  edición.  Hay  además  otros  sumamente  notables,  como  los 
restos  de  una  Biblia  del  siglo  Vil  y  otra  del  X,  el  Líber  comicum,  los 
Cánones  de  Prisciliano,  escritos  diversos  de  S.  Gregorio,  S.  Agustín, 
S.  Isidoro,  el  Crisóstomo,  Boecio  y  Ennodio;  fragmentos  de  prosistas  y 
poetas  latinos,  entre  los  cuales  llaman  la  atención  los  de  Terencio  y  los 
de  San  Eugenio  Toledano,  donde  se  hallan  versos  suyos  inéditos;  un 
antifonario  curiosísimo  por  su  antigua  notación,  y  el  libro  de  Las  Estam- 
pas, cuyas  caprichosas  iluminaciones  merecen  minucioso  estudio. 

Los  ilustradísimos  autores  de  este  libro  han  prestado  con  él  muy  se- 
ñalado servicio  á  la  historia  y  literatura  españolas,  y  son  dignos  de  los 
aplausos  que  unánimemente  les  han  tributado  los  hombres  estudiosos,  y 
á  los  cuales  unimos  los  nuestros,  si  menos  autorizados,  no  menos  entu- 
siastas. Otra  satisfacción  nos  proporciona  este  trabajo:  de  él,  y  muy 
señaladamente  de  la  doctísima  disertación  histórico-crítica  coh  que  co- 
mienza, resulta  una  de  las  más  brillantes  demostraciones  del  amor  que 
ha  profesado  siempre  la  Iglesia  católica  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  pa- 
tente en  el  celo  con  que  los  obispos  legionenses  acumulaban  en  la  biblio- 
teca y  archivo  de  su  iglesia  tantos  tesoros  lite.rarios,  y  el  esmero  que  po- 
nían en  su  conservación.  Desearíamos  que  los  archivos  y  bibliotecas  de 
las  demás  Iglesias  españolas  alcanzasen  tan  laboriosos  escudriñadores  é 
ilustradores  tan  doctos  como  la  legionense.  ¡Cuántas  riquezas  por  el  es- 
tilo saldrían  de  la  oscuridad! 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 


DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES. 


-^.-<>.<^.i- 


De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


ARSAViENS.  Dispensationis  matrimonii. — El  epígrafe  trascrito 
nos  indica  claramente  la  materia  de  la  causa,  tan  repetida  en 
esta  sección,  y  el  fin  de  su  examen,  ó  sea  la  dispensa  de  algún 
matrimonio  por  oponerse  á  su  validez  alguno  de  los  impedi- 
mentos que  le  dirimen.  Como  nada  nuevo  se  halla  en  toda  ella  que  pueda 
dar  luces  en  materia  tan  espinosa  y  de  tan  frecuente  aplicación,  nos  con- 
tentaremos con  trascribir  la  resolución  que  con  fecha  14  de  Mayo  de  1887 
dio  acerca  de  ella  la  Suprema  Congregación  del  Concilio  en  las  siguien- 
tes palabras:  An  sit  consulendum  SSino.  pro  dispensatione  a  matrimonio 
rato  et  non  consiimmctto  in  casu?  Afjirmative. 


Alexandrina.  Juriiim  parochialiiim  et  cippellationis.— En  esta  causa 
se  presentaron  al  examen  y  fallo  de  los  Emos.  Interpretes  del  Tridentino 
las  siguientes  dudas:  /.  An  constet  de  percmptione  appellationis  in  casu? 
et  quatcniís  NeQative. — //.  An  senientia  enrice  alcxandrinca  diei  16  Maji 
jHS'j  sit  confirmanda  vel  infirmanda  in  casu?,  que  ellos  no  resolvieron  di- 
rectamente y  como  estaban  enunciadas,  sino  de  una  manera  muy  parti- 
cular, como  indican  sus  mismas  palabras,  que  son  éstas:  Episcopus  pro- 
cedat  injra  annuní,  qiiacumque  appellatione  remota,  ad  delimitationeni 
territorialem  ulriusque  parcecix';  et  inlerim  stet  atraque  pars  Episcop^ 
ordinationi  diei  16  Maji  188],  et  ad  mentem;  inens  est,  ut  delaíio  Sacra- 
menti  fiat  ab  eodem  celebrante.  Esta  extraña  resolución  emanada  en  18  de 
Junio  de  1887  nos  obliga  a  dar  una  noticia  detallada  del  caso,  sin  la  cual 
queda  ininteligible,  líela  aquí. 

En  el  pueblo  de  Felizzano,  antiguamente  sujeto  á  la  diócesis  casalcnse, 
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hoy  á  la  alejandrina,  existen  dos  parroquias,  una  de  San  Miguel  y  otra 
de  San  Pedro,  en  las  cuales  no  está  dividido  el  territorio,  sino  sólo  se 
hallan  divididas  por  casas  y  familias.  Para  evitar  las  disputas  que  de  tal 
estado  pudieran  suscitarse  entre  los  párrocos,  se  habían  celebrado  desde 
muy  antiguo  (i Ó74)  entre  ellos  ciertos  convenios,  tanto  acerca  del  terreno 
y  de  los  subditos,  como  de  las  rogativas  y  otras  funciones  sagradas,  que 
ya  uno  de  ellos,  ó  ya  los  dos  debían  celebrar,  merced  á  la  cual  se  conser- 
vó la  paz.  En  estos  últimos  años  empezó  el  párroco  de  S.  Miguel  á  atri- 
buirse la  preeminencia  sobre  el  de  S.  Pedro,  llevando  á  mal  que  e)  Obispo 
diese  á  éste  el  título  de  Prepósito;  á  defender  que  las  casas  consisicriales 
estaban  bajo  su  jurisdicción;  que  el  párroco  de  S.  Pedro  no  podía  celebrar 
á  su  arbitrio  las  funciones  en  su  Iglesia,  sino  con  sujeción  á  la  de  S.  Mi- 
guel; que  el  horario  establecido  por  el  uso  acerca  de  la  celebración  de  las 
misas  y  demás  funciones  para  que  éstas  se  verificasen  en  distintas  horas, 
debía  ser  observado  con  toda  exactitud,  y  finalmente,  se  negó  á  admitir 
en  su  parroquia  ciertas  cofradías  establecidas  ya  en  la  otra,  sólo  porque 
usaban  insignias  que  no  eran  de  su  agrado.  Era  también  costumbre  que 
en  la  procesión  del  Smo.  Sacramento,  erigiese  cada  párroco  su  altar,  y 
que  á  mitad  de  la  procesión  uno  cediese  al  otro  el  llevar  la  custodia.  El 
de  S.  Pedro  colocaba  su  altar  bajo  el  pórtico  de  la  casa  consistorial;  pero 
no  siéndole  esto  permitido  ya  por  los'síndicos,  se  abstuvo  y  se  abstiene 
de  erigir  altar;  pero  quiere  que  la  procesión  vaya  por  su  parroquia  é  Igle- 
sia y  llevar  él  el  sacramento,  á  lo  cual  responde  el  de  S.  Miguel  que  debe 
levantar  altar  si  ha  de  hacerse  lo  que  pide. 

Creciendo  de  día  en  día  las  desavenencias,  el  párroco  de  S.  Miguel 
acudió  al  Obispo  exponiéndole  las  disputas  y  suplicándole  no  se  introdu- 
jese innovación  alguna.  El  Obispo  preguntó  al  otro  párroco,  que  tam- 
bién presentó  sus  quejas,  las  cuales  trasmitió  al  de  S.  Miguel,  mediando 
este  cambio  tres  veces  sin  que  los  párrocos  llegasen  á  un  acuerdo  especial 
y  determinado.  Esto  visto  por  el  Obispo,  resumió  las  quejas  de  ambas 
partes  y  se  propuso  un  formulario  de  cuestiones  que  resolvió  en  16  de 
Mayode  1883  en  esta  forma:  i."  La  Iglesia  de  S.  Miguel  no  goza  de  su- 
perioridad respecto  á  S.  Pedro.  2.°  Ninguno  de  los  dos  párrocos  puede 
por  su  autoridad  rechazar  al  que  puede  ó  debe  asistir  á  las  procesiones 
generales.  3.°  En  la  Iglesia  se  hará  la  detención  del  Sacramento,  y  se 
mudará  la  persona  que  ha  de  llevarle.  4.°  Es  lícito  á  ambos  párrocos 
establecer,  independientemente  del  otro,  cualquier  piadoso  ejercicio 
para  bien  de  sus  parroquianos.  5.°  De  común  acuerdo  determinarán  la 
hora  más  oportuna  para  las  funciones  solemnes  de  los  días  de  precepto. 
6."  Las  casas  municipales  están  bajo  la  jurisdicción  de  la  parroquia  á 
que  antes  pertenecían.  7.°  No  se  puede  impugnar  el  título  de  prepósito 
concedido  al  párroco  de  S.  Pedro. 

El  párroco  de  S.  Miguel  apeló  de  esta  decisión  al  Arzobispo  vercelen- 
se;  pero  éste  rechazó  la  apelación  pretextando  que  no  tenía  por  verdadera 
sentencia  judicial  la  decisión  del  Obispo  de  Alejandría.  Entonces  el  pá- 
rroco recurrió  á  la  Santa  Sede  pidiendo  que  ó  ella  avocase  á  sí  la  causa. 


200  Resoluciones  y  Decretos 


ú  obligase  al  Arzobispo  á  admitir  la  apelación  y  proseguirla,  ó  man- 
dase al  Obispo  instruir  un  proceso  formal.  El  Obispo  se  negó  á  forma- 
lizar segunda  vez  el  juicio,  alegando  que  había  pronunciado  una  ver- 
dadera sentencia,  revestida  ya  de  la  autoridad  de  cosa  juzgada  por  no 
haber  apelado  en  tiempo  útil  el  párroco  de  S.  Miguel  á  la  curia  metropo- 
litana. Con  estos  antecedentes  aceptó  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio el  examen  de  la  causa. 

Ahora  se  comprende  fácilmente  el  sentido  de  la  resolución.  En  ella, 
prescindiendo  la  Sagrada  Congregación  de  las  dudas  tal  y  cual  se  pre- 
sentan en  la  causa,  entra  en  la  cuestión  de  lleno  y  determina  se  proceda 
dentro  del  año  á  la  separación  territorial  de  la  parroquia,  aprobando  y 
sancionando  las  disposiciones  del  Obispo  hasta  tanto  que  aquélla  se 
efectúe,  exceptuada  la  tercera,  acerca  de  la  cual  dispone  que  el  Sacra- 
mento sea  llevado  en  la  procesión  por  el  párroco  celebrante. 

Esta  resolución   ninguna  relación  tiene  con  las  preguntas   á  que  se 
concretó   la   causa,  y  en   cuya  demostración    se  ocupan  ambas  partes 
contendientes,  intentando   demostrar  el  párroco   de  S.  Miguel  que  las 
disposiciones  tomadas  por  el  Obispo  no  fueron  efecto  de  una  sentencia 
jurídica,  pues  faltaron  para  ello  todas  las  solemnidades  del  derecho,  y  que 
su  apelación  no  lo  es  de  una  sentencia,  sino  de  un  gravamen  extrajudicial, 
la  cual  no  tiene  término  fatal  para  su  presentación,  no  puede  dudarse  de 
la  apelación  oportunamente  presentada,  y  por  consiguiente,  debe  decla- 
rarse que  su  apelación  ha  de  ser  admitida,  y  si  esta  consecuencia  es  legí- 
tima, la  primera  sentencia  es  nula,  y  la  segunda  duda  de  la  causa  ha  de 
resolverse  favorablemente  para  él.  Por  el  contrario,  el  defensor  del  pá- 
rroco de  S.  Pedro  se  extiende  en  demostrar  la  justicia  de  cada  una  de  las 
partes  de  la  resolución  ó  sentencia  del  Obispo,  después  de  haber  probado 
la  legitimidad  de  la  sentencia   é  inoportunidad  de  la  apelación:  razones 
unas  y  otras  todo  lo  oportunas  y  eficaces  que  se  quiera  para  resolver  las 
dudas  propuestas;  pero  como  que  éstas  no  se  resolvieron,  el  referir  ahora 
las  primeras  sería  llenar  papel  sin  utilidad  alguna,  y  con  sobrada  inopor- 
tunidad. Por  esta  razón  desistimos  de  compendiarlas.  Puesentonces,  podrá 
preguntarse:  cen  qué  se  han  apoyado  los   Emos.  Jueces   del  Tridentino 
para  emitir  esta  sentencia  y  resolución?  No  nos  parece  que  sea  necesario 
discurrir  muchopara poder  dar  una  respuesta  satisfactoria.  Se  han  apoya- 
do en  los  principios  de   derecho  común  acerca  de  la  determinación  de 
jurisdicciones,  cap.  3  de  Ecclesüs  cedificandis,  tit.  48,  lib.  111  Dec,  y  sobre 
todo  en  el  Concilio  Tridentino   en  varias  de  sus  disposiciones,    especial- 
mente en  la  Sesión  21,  cap.  4  De  Refonnatione,  y  por  tanto,  no  se  ve  en 
ella  sino  la  aplicación  de  los  principios  generales  al  caso  particular,  y  de 
ahí  se  desprende  la  verdad  y  justicia  de  la  resolución  de  los  Emos.  Intér- 
pretes del  Tridentino. 

No  obstante  lo  expuesto,  para  que  no  se  desconozca  del  todo  el  curso 
de  la  causa,  trascribii-emos  los  C>ilii\íres  que  los  Redactores  del  Acta  Sanc- 
ix'  Scdt's  deducen  del  estudio  de  la  causa,  y  en  los  cuales  se  hallan  las 
principales  pruebas  de  la  misma.  Dicen  así: 
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I.  Ad  evitandos  tumultus  et  populorum  scandala  Episcopos  posse 
tum  ex  Tridentino  ('de  Reg.  Sess.  2^,  cap.  ijj,  lum  ex  communi  juris- 
prudentia,  componere  controversias  quoad  materiam  praseminentiarum, 
processionum  aliarumque  sacrarum  functionum  per  formalem  senten- 
tiam,  aut  etiam  summarie  et  absque  ulla  judicii  forma. — II.  Lapsum  fala- 
lium  ita  nocere  parti  gravatas  a  judiéis  sententia,  ut  eidem  parti  non 
adsit  amplius  ordinarium  remedium  juridicum;  eoquod  sententia  transit 
in  rem  judicatam,  et  pro  veritate  habetur. — III.  Appellationes  omnes 
offerri  debent  judicibus  ab  iis  quorum  interest,  intra  decem  dierum  spa- 
tium,  a  recitatione  sententia;  numerandorum. — IV.  Necessarium  non  esse 
provocationis  auxilium  a  sententia;  quas  lata  fucrit  contra  legum  cano- 
numve  dispositum;  quia  nulla  est,  nullum  parit  .effectum,  resque  rclin- 
quitinsua  integritate. — V.  Appellationem  oretenus  factam  admitti  lan- 
tuní  cum  incontinenti  appellatur,  lata  sententia;  nam  si  quis  apud  acta 
appcllaverit,  satis  est  si  dicat:  appello. — VI.  Etsi  appelatio  tempere  utili 
facta  sit,  eadcm  perimitur,  quatenus  appellans  intra  annura  ab  appclla- 
tione  non  exhibuerit  judici  ad  qiiem,  exemplum  actorum  et  documento- 
rum,  qua;  in  priori  judicio  gesta  dataque  sunt,  ita  ut  causa  commissa 
dici  possit  alteri  judici. — VIL  Damnari  omnino,  ceu  abusum,  consuetu- 
dinem  qua  fit,  ut  SSmum.  Sacramentum  a  duobus  alternatim  deferatur 
in  supplicationibus;  eoquod  delatio  facicnda  est  ab  uno  eodemque  cele- 
brante.—^'III.  In  themate  tempus  appellationis  utile  peremptum  fuissc 
videri. 


AuGUSTANA.  Irregulariíaíis,  siispensioins  et  privatiojiis  parcccice. — Bajo 
el  título  y  epígrafe  trascritos  se  propusieron  á  los  Excelentísimos  Jueces 
del  Tridentino  dos  dudas  en  estos  términos:  I.  An  sentcntice  auguslana  et 
mojiacensis  sint  coiifinnandce  vel  infonnand.v  in  casii,?  et  quatenus  aflir- 
mative:  II.  Aii  el  sub  guibus  conditionibus  ab  irregularitate  et  suspensione 
sacerdos  Schinid  possit  absolví  in  casii;?  que  ellos  resolvieron  en  18  de 
Junio  de  1887  diciendo:  Ad  I.  sententiam  esse  confirmandam.  Ad  II. 
affirmative,  prcevio  recessii  a  parcecia,  et  peractis  in  aliqua  pia  domo  spiri- 
tiialibus  exercitiis,  arbitrio  Episcopi,   ciijiis  charitati  commendatnr. 

La  sola  enunciación  de  las  dudas  y  su  resolución  nos  indican  suticien-  ■ 
teniente  la  gravedad  del  caso,  y  la  gran  utilidad  que  de  sus  enseñanzas 
puede  deducir  la  jurisprudencia  eclesiástica  para  resolver  causas  idénti- 
cas, que  si  muy  raras  por  la  misericordia  de  Dios,  no  dejan  de  presen- 
tarse en  algunas  ocasiones  para  turbar  la  paz  de  los  pueblos,  y  predis- 
ponerlos contra  el  respeto  y  veneración  que  deben  á  los  sacerdotes.  Esto 
nos  mueve  á  ocuparnos  en  ella  con  mayor  detenimiento  que  en  otras, 
empezando  su  compendio  por  la  historia  del  hecho  que  la  motivó. 

Juan  Nepomuceno  Schmid,  apenas  ordenado  de  Sacerdote,  y  cuando 
sólo  contaba  26  años  de  edad,  fué  destinado  á  i-egentar  la  parroquia  de 
Buchdorf,  en  la  Diócesis  de  Eystettens.  Permaneció  en  ella  cinco  años 
y  fué  trasladado  á  la  de  Wittisheim  en  la  misma  diócesis.  Finalmente, 
trascurridos  otros  seis  años,  pasó  con  real  nombramiento  á  la  parro- 
quia de  Scheppach  en  la  Diócesis  Augustana. 

2Ó 
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Ya  desde  el  principio  de  su  carrera  parroquial  se  le  notó  de  ánimo 
pronto  para  contraer  deudas,  procediendo  en  esto  con  poca  equidad  y 
faltando  muchas  veces  á  las  obligaciones  contraídas,  por  lo  cual  se  ha- 
bían dado  á  la  Curia  varias  quejas  contra  él,  y  el  Ordinario  le  había  avi- 
sado y  corregido  varias  veces,  aunque  sin  enmendarse  de  su  desatinada 
conducta,  que,  sin  embargo,  no  le  habría  conducido  á  términos  tan  la- 
mentables, á  no  haber  mediado  la  siguiente  circunstancia.  Pidió  y  ob- 
tuvo el  Sacerdote  Schniid  de  un  caballero  llamado  Koller,  ciudadano 
raonacense,  un  precioso  anillo,  y  poco  después  i.ooo  marcos  de  la  casa 
de  banca  de  Herz  y  Schmid  en  la  ciudad  de  Landsberg,  diciendo  que 
el  anillo  se  entregaría  á  una  mujer  por  ciertos  utensilios  sagrados 
destinados  á  cierto  oratorio,  y  los  i.ooo  marcos  se  gastarían  para  dos 
fundaciones  eclesiásticas;  pero  no  sucedió  así.  El  anillo  fué  vendido,  y  su 
precio,  así  como  los  i.ooo  marcos,  empleado  casi  en  su  totalidad  en  uso 
privado  del  Sacerdote.  Entre  tanto,  los  acreedores  instaban  por  la  resti- 
tución del  crédito,  y  viéndose  tan  torpemente  engañados,  aunque  ya  casi 
completamente  recompensados  ó  reintegrados,  llevaron  el  asunto  al  tri- 
bunal civil,  que  condenó  á  Schmid  á  tres  meses  de  prisión  por  fraude  co- 
metido en  un  contrato  público.  Apeló  Schmid  al  tribunal  supremo  de 
Alemania;  pero  su  instancia  fué  rechazada  y  confirmada  la  sentencia, 
teniendo  que  pasar  el  pobre  Schmid  á  la  cárcel  para  cumplir  la  condena 
impuesta  por  la  primera  sentencia. 

Conocido  esto  por  la  Curia  augustana,  citó  ante  sí  al  párroco,  llamó 
también  á  algunos  testigos  de  su  parroquia,  y  en  1 1  de  Abril  de  1885,  por 
un  juicio  sumario  á  tenor  de  la  Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares,  dictó  una  sentencia  en  que  declaraba  que  el  Sa- 
cerdote Schmid  había  incurrido  en  infamia  de  derecho  por  la  condena- 
ción criminal  de  la  curia  civil,  y  por  tanto,  le  declaraba  suspenso,  y  á  la 
vez  privado  de  la  parroquia.  Apeló  de  esta  sentencia  Schmid  á  la  curia 
metropolitana;  pero  ésta,  aunque  leído  y  examinado  el  libelo  de  apela- 
ción, juzgó  que  debía  confirmar  la  primera  sentcntencia,  como  lo  verificó 
en  toda  forma  por  su  decreto  de  20  de  Junio  de  1885.  Recurrió  Schmid  á 
la  Sante  Sede,  alegando  las  dos  sentencias  dadas  contra  el,  su  defensa, 
y  las  firmas  de  114  parroquianos  que  abogaban  en  su  favor. 

Con  estos  datos  se  introdujo  la  causa  en  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  en  cuyo  examen  se  alegaron  por  las  partes  contendientes  las 
siguientes  razones: 

Á  favor  del  párroco  Schmid  se  aduce  primero  su  intachable  vida  sa- 
cerdotal, su  celo  por  la  salvación  de  las  almas  y  su  paternal  solicitud  en 
todas  las  cosas  del  divino  scr\  icio,  atestiguado  todo  por  114  firmas  de 
sus  últimos  feligreses,  que  deponen  de  su  caridad,  piedad  y  demás  virtu- 
des, y  tanto  más  estimables  y  de  más  mérito  para  probar,  cuanto  que 
fueron  recogidas  mientras  él  estaba  en  la  cárcel  pagando  la  pena  im- 
puesta por  el  tribunal  civil,  nacidas,  por  taulo,  de  la  espontaneidad  de  sus 
feligreses,  que  por  ello  tuvici-on  que  sufrir  algunas  vejaciones  de  parte 
de  los  enemigos  del  Párroco,  entre  los  cuales  se  contaban  los  más  pu- 
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dientes  del  pueblo.  Acerca  de  su  manía  de  contraer  dudas,  alega  i.°  las 
tristes  circunstancias  de  su  estado  pecuniario,  motivadas  por  la  pobreza 
de  las  dos  primeras  parroquias  de  que  había  sido  Rector,  y  cuyos  emolu- 
mentos no  exxedían  de  1.200  marcos,  lo  que  fué  principio  y  causa  de  sus 
males,  pues  teniendo,  como  buen  pastor,  que  socorrer  las  necesidades  de 
su  pueblo,  y  sustentar  por  12  añosa  supaJre,  y  por  25  á  su  madre,  y  hasta 
su  muerte  á  una  hermana  siempre  enferma,  se  vio  precisado  á  contraer 
deudas,  en  lo  cual  más  debe  haber  compasión  que  culpa  y  pena,  así 
como  en  los  más  difíciles  negocios  en  que  después  se  envolvió,  teniendo 
en  cuenta  que  lo  mismo  le  sucedió  en  la  última  parroquia,  donde  tuvo 
que  emplear  ó. 220  marcos  para  conservar  y  reparar  las  casas  parroquia- 
les. 2.°  que  no  usó  para  contraer  sus  deudas  de  malas  artes,  fraudes  ni 
dolos,  sino  que  siempre  cumplió  su  palabra  del  mejor  modo  que  pudo. 
Protestando  después  contra  los  testigos  por  ser  enemigos  suyos,  y  de- 
jando á  un  lado  todas  las  acusaciones  como  exageradas  y  hasta  falsas, 
é  insuficientes  para  que  se  le  pueda  imponer  la  pena  de  irregularidad, 
suspensión  y  privación  de  la  parroquia,  pasa  á  examinar  si  ha  incurrido 
ó  no  la  nota  de  infamia  por  la  sentencia  en  que  fué  condenado  á  la  cárcel, 
y  dice:  Que  aquella  sentencia  es  á  todas  luces  injusta,  porque  no  le  pudieron 
probar  que  obrase  con  dolo,  ni  causase  daño  material  á  sus  acreedores, 
pues  él  pagó  y  satisfizo  á  sus  obligaciones,  tanto  con  KoUer,  como  con  la 
casa  de  banca,  casi  por  completo.  Y  concedido,  prosigue,  que  la  senten- 
cia sea  justa,  de  ella  no  se  sigue  que  haya  incurrido  la  nota  de  la  infamia: 
no  la  infamia  juris,  porque  ésta  nace,  según  D'  Annibal  (i)  de  un  hecho 
torpe  á  que  las  leyes  imponen  esta  nota,  por  lo  cual  son  tenidos  por  infa- 
mes en  derecho  canónico  los  declarados  tales  por  el  civil;  pero  él  no 
incurrió  esta  nota  por  la  susodicha  sentencia  según  las  leyes  civiles, 
pues  después,  ni  el  juez  le  privó  de  los  honores  civiles,  ni  después  de  la 
sentencia  se  le  negó  el  ocuparse  en  aquellas  acciones  mixtas  que  los  go- 
biernos suelen  encomendar  á  los  párrocos.  Tampoco  incurrió  la  infamia 
facti,  pues  ésta  no  se  contrae  por  un  hecho  que  no  se  castiga  con  el  rigor 
de  las  leyes,  aunque  por  él  pierda  algo  de  su  estimación  aquel  que  lo  co- 
mete; y  como  en  el  caso  presente  Schmid  no  ha  perdido  ni  el  buen  nom- 
bre, ni  el  honor,  ni  la  fama,  á  lo  rúenos  para  con  su  pueblo,  como  lo  de- 
muestran sus  firmas,  no  ha  incurrido  dicha  infamia.  Apurando  más  el 
argumento,  concede  que  haya  padecido  algún  detrimento  su  honra  y 
fama;  pero  niega  que  por  eso  se  haya  hecho  irregular,  puesto  que  la  sen- 
tencia más  verídica  entre  los  Doctores,  sostiene  que  la  irregularidad  no 
se  contrae  por  sola  la  infamia/ac/r  (D'  Annibal,  (2)  Suárez,  (3)  Reiffens- 
tuel  (4)  y  otros),  y  que  incurrida  se  quita  con  la  penitencia:  ((5)  Layman  (6) 


(i)  Sum.  etc.,  tom,  i.  nu.  uo. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  4^'.  2.  2. 

(4)  Ad  caput  8y  de  rcg.jur.  in  VI. 

(5)  Cap.  j-/  de  test. 
((>)  4-  'O. 
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S,  Alphonsus(i));  y  termina  diciendo:  Si  Schmid  no  incurrió  la  infamia /zí- 
ris.  y  por  la  infamia  facU  no  cayó  en  irregularidad,  la  sentencia  dada 
contra  él  es  injusta. 

Oigamos  ahora  al  defensor  de  la  sentencia. 

Éste  empieza  por  afirmar  que  los  descuidos  de  Schmid   en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  parroquiales  fueron   motivo  para  su   proceso  en 
la  curia  augustana,  en  cuya  sentencia  se  lee:  «omissiones  pastorales  qua- 
))rum   in  sententia   nostra    mentionem  facimus,   in    comparationc   illius 
»infani¡02  jz/r/s  dumtaxat  minoris  momenti  sunt,  et  a  nobis  ea  de  causa 
"prffitcriri  non  potuerunt,  quia  prceter  alias  etiam  de  hac  re  parochiani 
•>qucruli  curiam  nostram  adierant»;  lo  que  fué  confirmado  por  el  segundo 
tribunal  eclesiástico,  como  una  consecuencia  necesaria  de  su  vida  agitada, 
lo  cual  hace  más  culpable  su  situación;  y  añade  que  contra  las  114  firmas 
que  deponen  de  su  celo  y  niegan  su  negligencia  en  el  cumplimiento  de 
su  deber,  pero  se  callan  acerca  de  sus  ilícitos  manejos,  están  las  deposi- 
ciones juramentadas  de  cuatro  testigos,  según  los  cuales  aquel  documento 
fué  llevado  á  domicilio  por  el  hermano  de  Schmid  mientras  éste  se  halla- 
ba en  la  cárcel,  y  establece  en  forma  su  argumento  sobre  el  punto  culmi- 
nante de  la  cuestión,  ó  sea,  su  inconcebible  prurito  de  contraer  deudas. 
Acerca   de  éste,  nota  con  la  sentencia  augustana,  que   Schmid  en  un 
principio  suscribía  cartas  de  pago,  pero  que  después  le  pareció  mejor 
exigir  mutuos  de  personas  privadas  hasta  con  promesas  sagradas,  y 
como  si  esto  no  fuese  bastante,  en  los  últimos  tiempos,  entre  otras  haza- 
ñas, hizo  perder  á  una  pobre  señora  la  cantidad  de  70.000  marcos,  pu- 
diendo  decirse  de  él  que  son  tantas  sus  deudas,   que  aunque  Dios  le  pro- 
longase la  vida  extraordinariamente,  no  llegaría  á  pagarlas.  Que  en  esto 
procedió  fraudulenta  y  dolosamente,  lo  prueba  el  que  no  habría  podido 
recaudar  tantas  y  tan  grandes  sumas  á  no  haber  prometido  cosas  que  sa- 
bía no  podría  cumplir.  Ni  atenúa  su  culpa  lo  que  él  dice  de  haberse  en- 
trampado por  socorrer  á  su  familia,  pues  consta  todo  lo  contrario  en  las 
dos  sentencias,  en  las  cuales  se  lee  haber  expendido   grandes  sumas  en 
vinos  generosos,  dulces,  peces,  y  otros  géneros  traídos  de  remotas  regio- 
nes. Aunque  todo  es  muy  digno  de  castigo  y  produce  cierta  infamia,  no  es 
sino  como  preparación  para  cosas  mayores,  cuales  son  el  fraude  cometi- 
do contra  el  Sr.  KoUer,  y  otro  más  punible  con  la  Banca  Schmid,  conde- 
nados como  tales  por  el  tribunal  ordinario  civil,  y  cuya  condenación  fué 
declarada  justísima  por  el  tribunal  supremo,  y  confesada  por  el  mismo 
reo.  Esto  supuesto,  fácil  es  demostrar  la  legitimidad  y  justicia  de  la  sen- 
tencia augustana,  y  también  de  la  metropolitana,  y  lo  evidencian  los  ar- 
tículos 45,  15  y  ló  de  la  Instrucción  arriba  citada,  puesto  que  en  el  caso 
la  autoridad  civil  le  declaró  y  condenó  como  reo  de  infamia,  lo  probaron 
documentos  auténticos,  no  sólo  en  estos  casos,  sino  también  en  otros 
muchos,  y  sólo  resta  hacer  ver  que  de  esto  nace  verdadera  infamia.  Para 
ello  aduce  estas  palabras  de  Reiffenstuel:  {2)»Oininesacctisalos  etcondem- 

(  i)     Lih.  7.  iium.  ;  >■ .'. 
{2)     Tit.  de  ¡hcnii  n.  s^'- 
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natos  de  fiiblico  delicio,  id  est  tali\  ciijiis  acciisatio  ciiivis  est  pcnnissa, 
velitti  sutil  firoditio  crimen  falsi,  adidlen'iiiu:  l.  infa.mem  GG.  De  pub. 
JUD.;  Ítem  rapiña,  Juriiim,  expolíala  hoeredítas,  injuria  ele:  lícet  eniín  hcec 
posteriora  crimina  non  censeanliir  publica,  sed  prívala,  lamen  per  senlen- 
tiam  judicis  condemnaloríam  irroganl  infamiam...  Oh  quce  crimina  con- 
demnatiis  infamis  efficilur,  elsi  ín  senlentia  nulla  fial  menlio  de  infamia,» 
que  confirma  con  el  derecho  canónico,  can.  Infames  ly.  caiis.  6.  q.  i,  en 
que  son  declarados  infames  ípso  jure,fures  el  raptores,  y  subsume:  si  los 
infames  ípso  jure  se  hacen  irregulares  según  el  canon  citado,  y  c\  final  de 
la  distinción  5/,  y  los  tales  deben  ser  excluidos  de  las  digilidades  y  ho- 
nores eclesiásticos,  y  quedan  suspensos  conforme  á  la  reg.  8j  jur.  in  VI, 
como  admiten  comúnmente  los  Doctores  con  Reiffenstuel  /.  cit.,  Schmid 
ha  sido  justamente  condenado  á  la  privación  de  la  parroquia  y  declarado 
suspenso  é  irregular,  y  por  lo  tanto,  aquellas  sentencias  deben  ser  apro- 
vadas  y  confirmadas,  como  así  sucedió  y  ya  conocen  nuestros  lectores. 

La  justicia  con  que  en  esta  confirmación  y  aprobación  ha  procedido  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  es  manifiesta;  pero  para  que  más 
brille  y  resplandezca,  trascribiremos  los  sabios  Colliges  de  los  Canonistas 
Romanos,  advirtiendo  antes  que  esta  causa,  así  como  la  anterior,  pueden 
tener  aplicación  en  nuestra  patria,  puesto  que  aquí  como  en  Alemania 
somos  hombres,  y  aquí  como  en  el  punto  de  Italia  de  la  primera  existen 
todavía  parroquias  en  que  no  se  han  llevado  á  efecto  las  disposiciones 
del  Tridentino,  y  otras  posteriores  relativas  sólo  á  España,  y  se  hallan 
muchas  parroquias  regidas  por  casas  y  familias  con  circunstancias  muy 
singulares,  y  que  no  es  del  caso  referir  en  este  lugar. 

Los  Corolarios  citados  dicen  así:  I.  Cum  dignitates  et  honores  sint 
prajmium  virtutis,  ideo  conferendi  sunt  personis  virtute  et  mérito  fulgen- 
tibus,  non  autem  criminosis;  quia  per  istorum  promotionem  nedum  ho- 
norantur  indigni,  sed  infamantur  honores  et  dignitates. — II.  Qua  de  re 
jus  prcecipit:  «ñeque famosis  el  nolalis,  el  quos  scelus  aul  vitce  lurpiludo 
inquinal,  et  quos  infamia  ab  honestorum  coelu  segregat,  portee  patebujtl,» 
et  regulas  juris  87  innuit:  <^injamibus  portee  non  paleant  dignilalum.n — 
III.  íncurrere  infamiam  juris  per  sententiam  judicis  omnes  accusatos  et 
condemnatos  de  publico  delicto,  ceu  sunt  proditio,  crimen /a/s/,  et  adultc- 
rium...  — IV.  Intames  aut  fieri  irregulares,  et  a  dignitatibus  et  honoribus 
ecclesiasticis  exclusos  et  suspensos  haberi  ex  can.  infames  ij,  caus.  6,  q.  i . 
—V.  In  themate  tum  civilem  et  ecclesiasticum  processum,  tum  repetitam 
rei  confessioneni  innuere,  parochum  infici  crimine  Jalsi;  quod  sequuntur 
infamia  juris,  irregularitas  et  exclusio  ab  honoribus  et  dignitatibus  eccle- 
siasticis. 


Pampilonen.  Conversionis  bonorum  Ecclesice  in  salisfaclionem  diver- 
sorum  operum. — Esta  causa,  aunque  curiosa  é  interesante,  así  como  las 
siguientes,  tratadas /¡er  sumniaria  precumpov  no  intervenir  en  ellas  cues- 
tión canónica,  sino  la  simple  concesión  ó  negación  de  una  gracia,  no 
merecen  que  nos  detengamos  en  ellas,  y  así,  referidas  las  preces  y  algu- 
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na  que  otra  razón  más  culminante,  trascribiremos  su  resolución.  El  caso 
y  súplica  de  la  primera  es  como  sigue:  El  año  1869  fué  suprimido  por  una 
bula  de  Pío  IX  (d.  f.  m.)  el  Cabildo  de  Pamplona,  que  era  regular,  é  ins- 
tituido otro  nuevo  de  Sacerdotes  seglares.  El  nuevo  Cabildo,  por  indica- 
ciones recibidas  de  sus  predecesores,  halló  escondida  la  suma  de  186.867 
pesetas  formada  con  los  espolios  de  los  antiguos  canónigos,  y  pertene- 
ciente, por  tanto,  á  la  catedral,  como  heredera  de  aquéllos.  Los  nuevos 
canónigos  compraron  con  dicha  cantidad  bonos  del  tesoro,  que  les  pro- 
ducían 7.48opesetas,  y  en  la  actualidad  3.240  de  réditos.  Existían  también 
en  la  Catedral  varios  legados  piadosos  y  capellanías,  que  el  gobierno  ven- 
dió en  virtud  del  Concordato,  aceptando  la  obligación  de  pagar  cierta  can- 
tidad para  el  levantamiento  de  aquellas  cargas,  que  no  ha  satisfecho  hasta 
el  presente.  Atendiendo  á  esto  el  Cabildo,  se  distribuyó  proporcionalmente, 
al  principio  las  7.480  pesetas,  y  después  las  3.240,  provenientes  de  los  ré- 
ditos de  los  antiguos  espolios,  así  como  se  dividían  proporcionalmente  las 
cargas  de  los  legados  y  capellanías  que  el  gobierno  no  procuraba  satis- 
facer; pero  conociendo  en  su  modo  de  obrar  algo  de  arbitrariedad,  y 
empezando  una  duda,  en  que  no  les  es  lícito  continuar,  suplican  á  Su 
Santidad  les  conceda  percibir  dicha  suma  por  el  cumplimiento  de  las 
mencionadas  cargas,  mientras  se  agencia  con  el  gobierno  el  cumpli- 
miento del  Concordato. 

Pedido  informe  al  Obispo,  éste  le  dio  favorable,  tanto  por  el  estado 
económico  de  la  Iglesia,  cuanto  por  el  levantamiento  de  las  cargas,  aña- 
diendo que  sería  muy  conveniente  para  tranquilizar  las  conciencias,  que 
Su  Santidad  subsanase  la  percepción  de  dichos  frutos  por  lo  pasado,  y 
que  para  lo  porvenir  permitiese  al  C>abildo  percibir  la  suma  de  los  rédi- 
tos por  la  celebración  de  misas  y  aniversarios  anejos  á  las  fundaciones, 
con  la  obligación  de  restituir  á  la  Iglesia  las  cantidades  recibidas  cuando 
el  Gobierno  reintegre  las  sumas  debidas.  También  muestra  su  deseo  de 
que  Su  Santidad  haga  alguna  reducción  de  los  antiquísimos  aniversarios 
y  misas  que  se  celebran  en  su  Iglesia,  y  hoy  tienen  muy  corto  estipendio. 

Admitida  la  súplica  y  examinada  en  contra  de  ella  la  imposibilidad  de 
enajenar  los  bienes  de  la  Iglesia  sin  causa  legítima  á  tenor  de  la  Bula 
Ambiíiosce,  que  falta  en  el  caso,  y  en  su  favor,  la  de  no  haber  alienación, 
sino  mera  conversión  de  aquellos  usos  piadosos,  lo  que  muchas  veces 
ha  sido  ya  concedido,  los  Emos.  Padres  del  Tridentino  despacharon  las 
preces  con  fecha  18  de  Junio  de  1887  en  la  forma  siguiente: 

uPro  gratia  absolutionis  et  condonationis  qiiocid  piwíei  ituní,  el  pro 
nfaciiltate,  prcesentibus  circunstanliis  perduranlibus,  dtslríbuendi  in  pos- 
r>terum  redditiis,  de  quibus  agitiir^  ínter  canónicos,  imposita  obligatione 
>^celcbrcindi  nonnullas  niissas  et  annivcrsaria  prudenli  jiidicio  Episcopi  in 
•nsalisfaclioneni  oneriiin,  doñee  iisdem  a  gubernio  satis/acliini  fueril,  /acto 
nverbo  cum  SSmo.>^ 

Como  se  lee  claramente  en  las  anteriores  palabras,  la  Sagrada  Con- 
gregación, con  anuencia  de  Su  Santidad,  acude  á  la  petición  de  los  canó- 
nigos en  la  forma  expresada  por  el  Obispo,   excepto  en  aquello  de  resti- 
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tuir  las  cantidades  recibidas,  que  quedan  condonadas,  y  con  i-azón,  pues 
son  recibidas  á  título  de  estipendio  por  el  cumplimiento  de  las  cargas. 


Ordinis  Excalceatorum  S.  Augustini  in  Insulis  Philippinis.  Trans- 
lationis  legaii. — Exponía  en  humilde  súplica  á  S.  S.  el  Provincial  de  los 
PP.  Agustinos  descalzos  de  Filipinas  que:  «en  el  año  17Ó1,  Juan  Salmon- 
»te  instituyó  en  su  testamento  un  legado  de  7.000  fr.  á  favor  de  la 
«Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino  con  la  carga  de  poner  un  misione- 
»ro  en  el  pueblo  de  Bislig,  Isla  de  Mindanao,  ó  en  otro  lugar  al  arbitrio 
«del  Provincial  y  PP.  Definidores.  Ahora  el  Gobierno  español  manda  que 
«nuestros  Religiosos  de  Mindanao  pasen  á  otras  dos  islas,  y  por  tanto,  el 
«legado  no  puede  cumplirse  como  hasta  el  presente;  pero  como  esta 
«traslación  no  es  voluntaria  y  lleva  consigo  muchos  gastos,  suplico  hu- 
«mildemente  á  S.  S.  se  digne  dispensar  que  pueda  cumplirse  dicho  lega- 
«do  en  las  misiones  nuevamente  erigidas.» 

El  Procurador  General  de  la  Orden,  después  de  decir  ^ue  las  preces 
son  verdaderas,  añade,  para  que  más  fácilmente  se  conceda  la  gracia, 
que  del  testamento  del  legante  se  desprende  su  grande  benevolencia 
para  con  la  Provincia  de  S.  Nicolás,  y  que  así  como  el  lugar,  dejaba 
también  á  voluntad  del  Provincial  y  Definidores  la  misión  en  que  habían 
de  emplear  su  legado,  muy  especialmente  no  consistiendo  en  ellos  el 
perfecto  cumplimiento  del  mismo. 

Con  estos  datos,  y  consideradas  atentamente  las  razones  favorables  y 
contrarias,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  respondió  á  la  súplica 
favorablemente  en  18  de  Junio  del  año  próximo  pasado  diciendo:  Pro 
gratia,facto  verbo  cum  SSmo. 


Melevitana.  Ademptionis  legati.—No  tuvo  tan  buena  suerte  como  las 
anteriores  la  petición  que  bajo  el  epígrafe  y  títulos  trascritos  se  presentó 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  las  siguientes  preces:  Salva- 
dor N.,  de  la  Diócesis  de  Milevi,  instituyó  en  su  testamento  del  año  1880 
un  prestimonio  ó  pensión  sagrada  de  400  fr.,  determinando  que  se  confi- 
riese á  un  sacerdote  de  cierta  descendencia,  para  que  investido  de  él  apli- 
case 15  misas  todos  los  años  por  el  fundador,  y  oyese  en  algunos  días 
la?  confesiones  de  los  fieles  en  la  Iglesia  de  S.  Pablo. 

Hecho  testamento,  declaró  que  quería  reformar  y  moderar  el  piadoso 
legado,  reduciéndole  á  200  fr.  con  la  carga  de  aplicar  tantas  misas  cuan- 
tas pudieran  celebrarse  por  18  fr.,  y  así  se  lo  ordenó  á  un  legisperito, 
como  manifiesta  el  Administrador  apostólico;  pero  sorprendido  por  la 
muerte,  no  cumplió  sus  deseos.  No  obstante,  su  nieto  y  heredero,  á  quien 
obliga  la  satisfacción  del  legado,  recurre  á  S.  S.  suplicando  que  dicho 
patrimonio  se  reduzca  á  los  200  fr.,  como  deseaba  al  fin  de  sus  días  el 
testador. 

Hemos  dicho  que  no  tuvo  esta  petición  tan  buena  suerte  como  las  an- 
teriores, porque,  leída  la  súplica  y  ponderadas  las  razones  que  contra  ella 
militan,  y  que  nuestros  lectores  verán  en  los  corolarios  de  los  Redacto- 
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res  del  Acta  S.  S.,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  1 5  de  Mayo 
de  1884,  respondió  á  esta  pregunta:  An  sit  lociis  petttcv  partiali  ademptio- 
ni  legati  in  casu?,  diciendo:  Negative,  y  muy  justamente,  como  manifies- 
tan los  siguientes  Colliges: 

1.  Testator,  dum  testamcntum  condit,  legem  dicit  de  eo  quod  post 
mortem  suam  fieri  vult;  istaque  voluntas  uti  lex  omnino  servanda  esl,  et 
nefas  cst  ab  ea  recedere  juxta  commune  jus.  — II.  Ut  vim  legis  habeat  vo- 
luntas testatoris  exprimí  debet  per  solemnitates  a  jure  requisitas;  quod 
si  etiam  una  ex  istis  defuerit,  defuncti  voluntas  a  nullo  attenditur  jure. 
— III.  Testatoris  autem  solummodo  novissima  servatur  voluntas,  qua; 
per  testamentum  rite  confectum,  expressa  fuerit;  eadem  vero  voluntas 
minime  attenditur  quoties  formaliter,  et  legati  modo,  et  ad  legis  instar 
non  exprimatur.  — IV.  In  themate  voluntatem  testatoris  de  rcdcmptione 
legati,  solemnitatibus  ajure  requisitis  destituí;  dum  ad  instar  legis  haud 
pandita  fuerit,  sed  tantum  aliquibus  manifestata. 


Además  de  lo  que  antecede,  contiene  el  fascículo  4  del  vol.  XX  del 
Acta  Sanctce  Seáis  compendiado  en  esta  Sección,  las  letras  apostólicas 
de  S.  S.  León  XIII  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  Islas  orientales,  da- 
das en  6  de  Octubre  de  188S;  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
de  Ritos  (23  de  Julio  de  1887),  concediendo  el  rezo  y  misa  del  beato  \ic- 
tor  III  Papa,  aprobado  para  los  PP.de  Monte  Casino,  á  todos  los  Regulares 
y  Sacerdotes  que  usen  del  Calendario  Romano.  Otro  Urbis  et  Orbis  de  la 
misma  Congregación,  de  1 1  de  Septiembre  de  1S87,  en  que  se  eleva  la  so- 
lemnidad del  Santísimo  Rosario  á  doble  de  2.'  clase.  Las  letras  del  Peni- 
tenciario Mayor  dando  reglas  á  los  Obispos  de  Italia  para  dirigir  las 
conciencias  de  los  fieles  acerca  de  la  supresión  de  las  décimas  verificadas 
por  el  Gobierno  italiano;  emanadas  en  25  de  Agosto  de  1888.  l'inalmente, 
un  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  de  20  de  Agosto 
de  1887  por  el  que  se  hace  extensivo  el  indulto  concedido  por  Clemente 
XIII  en  2  de  Agosto  de  17Ó0,  á  todas  las  Cofradías,  Sodalicios  ó  Congre- 
gaciones, sin  necesidad  de  que  cada  una  recurra  á  S.  S.  para  obtener  la 
extensión  del  referido  indulto. 


xc^^;x: 
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I. 

ROMA. 


¡ON  fecha  5  de  Mayo  se  ha  publicado  la  anunciada  encíclica  de 
León  XIII  á  los  Obispos  del  Brasil,  con  motivo  de  la  abolición 
de  la  esclavitud  en  aquel  vasto  imperio.  Los  que  neciamente 
hacen  cargos. al  catolicismo,  diciendo  que  esclaviza  al  hombre, 
se  sorprenderán  seguramente  al  ver  en  ese  notabilísimo  documento,  que 
la  Iglesia  desde  sus  principios  ha  defendido  y  proclamado  por  las  cinco 
partes  del  mundo  la  verdadera  igualdad  y  fraternidad  entre  los  hombres; 
que  los  Romanos  Pontífices  la  han  sostenido  sin  interrupción,  haciendo 
constantes  esfuerzos  por  que  la  plaga  de  la  esclavitud  desapareciera  del 
mundo,  y  que  los  Santos  Padres,  sin  contradicción  de  uno  solo  de  ellos, 
no  sólo  condenaban  la  esclavitud,  sino  que  no  temían  vender  los  bienes 
eclesiásticos,  y  deshacerse  de  los  vasos  sagrados,  á  ñn  de  emplear  su 
precio  en  la  redención  de  cautivos.  La  historia  habla  claro  en  este  punto: 
siglos  hace,  cuando  el  imperio  del  catolicismo  era  exclusivo  en  Europa, 
desapareció  la  esclavitud*de  esta  parte  del  mundo,  y  lo  que  quiere  pare- 
cer aspiración  generosa  y  filosófica  del  siglo  XIX,  es  doctrina  puesta  en 
práctica  por  la  Iglesia  desde  su  fundación. 

— Telegrafían  de  Roma  á  Le  Monde,  de -París  diciendo  que  monseñor 
Walsh,  Arzobispo  de  Dublín,  ha  sido  recibido  en  audiencia  particular  por 
el  Papa,  y  que  Su  Santidad  le  manifestó  dirigiría  pronto  un  Breve  á  los 
Obispos  irlandeses,  haciéndoles  ver  que  la  resolución  del  Santo  Oficio 
contra  el  plan  de  campaña  y  el  boycotting,  no  condena  el  movimiento  na- 
cional irlandés,  sino  que  le  encauza,  para  darle  más  probabilidades  de 
éxito.  Sabido  es  que  el  mencionado  plan  consiste  en  una  estrecha  coali- 
ción de  los  arrendatarios  para  obligar  á  los  propietarios  á  la  rebaja  de  las 
rentas,  amenazando,  de  lo  contrario,  con  abandonar  las  propiedades  y  no 
permitiendo  que  otros  las  cultiven.  El  boycotting,  llamado  así  de  Boycot, 
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primer  propietario  victima  de  las  iras  de  los  renteros,  viene  á  ser  á  ma- 
nera de  anatema  popular,  que  consiste  en  aislar  por  completo  al  que  se 
muestra  enemigo  del  partido  autonomista.  Según  una  correspondencia 
de  Londres  á  un  periódico  liberal  de  Milán,  la  intervención  del  Papa 
en  este  asunto  es  oportunísima:  la  parte  más  levantisca  y  bullanguera 
del  pueblo  quería  impulsar  al  clero  á  que  patrocinase  sus  violentos  pro- 
cederes, y  de  no  hacerlo,  le  amenazaba  con  sus  iras.  Mas  el  decreto 
del  Santo  Oficio  ha  venido  á  justificar  la  reserva  del  clero  y  á  escudarla 
con  su  autoridad,  y  merced  á  eso,  puede  imponerse  al  pueblo,  haciendo 
que  entre  en  vías  más  razonables  y  caritativas. 

— En  la  última  quincena  no  ha  pasado  un  solo  día  sin  que  el  Papa  haya 
concedido  alguna  audiencia  á  los  personajes  que  de  todos  los  países  si- 
guen llegando  á  Roma.  El  día  26  de  Mayo  fueron  recibidos  de  nuevo  por 
Su  Santidad  los  peregrinos  africanos,  franceses  é  italianos,  para  quienes 
tuvo  palabras  de  paternal  benevolencia,  regalándoles  la  medalla  de  plata 
conmemorativa  del  Jubileo.  El  27  del  mismo  mes  cupo  igual  honor  á 
D.  Carlos  Gutiérrez,  el  cual  presentó  al  Papa  las  credenciales  que  le 
acreditan  cc>mo  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
la  república  de  Honduras.  El  siguiente  día  fué  recibido  con  muestras 
mu}'^  particulares  de  afecto  Mons.  Luis  Piavi,  Arzobispo  de  Siunia,  \'ica- 
rio  y  Delegado  apostólico  de  Siria.  Conociendo  Su  Santidad  el  valioso 
concurso  que  ya  desde  hace  muchos  años  presta  á  la  Santa  Sede  el  ilus- 
tre Prelado,  y  sus  grandes  servicios  á  las  misiones  católicas  de  la  Siria  y 
del  Monte  Líbano,  dióle  muestras  de  señalada  consideración,  añadiéndole 
que  las  múltiples  demostraciones  de  obsequio  y  amor  en  que  la  Iglesia 
de  Oriente  ha  rivalizado  con  la  latina,  han  conmovido  profundamente  su 
corazón.  Poco  después  se  dignó  admitir  á  su  augusta  presencia  al  sacer- 
dote maronita,  D.  Pablo  Anad,  secretario  de  Mons.  Piavi,  y  autor  de  la 
versión  arábiga  de  la  Sum.T.  Teológica  de  Sto.  Tomás  de  Aquino. 

— Aunque  á  estas  fechas  se  habrá  cerrado  ya  la  Exposición  vaticana, 
no  por  eso  cesan  de  llegar  nuevos  y  preciosos  dones.  Mons.  \'annutelli, 
Nuncio  apostólico  de  Portugal,  ha  presentado  á  Su  Santidad  un  gran 
plato  de  plata  cincelada,  obra  del  siglo  décimo  quinto,  en  nombre  del 
conde  de  Franco,  de  Lisboa.  Los  antiguos  em^eados  pontificios  de  los 
ministerios  de  Comercio,  Interior  y  Policía  han  regalado  al  Papa  una 
cruz  pectoral  preciosísima,  toda  de  brillantes  de  purísimas  luces,  termi- 
nada por  un  anillo,  también  de  brillantes.  El  Obispo  de  Traspol,  en 
Rusia,  ha  enviado  un  tapiz  artísticamente  bordado  en  oro  y  seda,  sobre 
fondo  de  terciopelo  rojo,  colocado  en  primorosa  caja.  La  peregrinación 
holandesa  ha  presentado  un  magnífico  álbum  histórico, todo  adornado  de 
mosaico  en  fina  pedrería.  Últimamente  aparecen  colocados  en  la  sala  de 
honor  de  la  Exposición,  entre  otros  muchos,  los  objetos  siguientes:  un 
reclinatorio  de  ébano,  regalo  de  la  junta  de  Burdeos,  y  ricos  ornamentos 
y  vasos  sagrados,  llegados  de  Poilicrs.  Angers,  Evrcux  y  Bayona. 
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II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Como  desde  nuestra  última  crónica  las  noticias  referentes 
á  la  salud  del  emperador  de  Alemania  han  sido  cada  vez  más  satisfacto- 
rias, hay  sólidos  fundamentos  para  esperar,  que,  por  algún  tiempo  á  lo 
menos,  no  hay  porqué  temer  nuevas  recaídas.  Por  esta  parte,  pues,  no 
parece  estar  comprometida  ahora  la  paz  europea.  Lo  que  trae  á  mal 
andar  á  franceses  y  alemanes,  es  el  empeño  de  éstos  de  que  los  alsa- 
cianos  no  conserven  la  menor  tintura  de  franceses.  El  gobierno  alemán 
obliga  á  todos  los  franceses  que  viajan  por  el  imperio,  á  llevar  pasa- 
portes visados  por  su  embajador  en  París,  y  como  no  es  cosa  muy  ha- 
cedera para  todos  visitar  al  embajador,  y  mucho  menos  para  los  que 
tiempo  hace  viajan  por  el  interior  del  imperio,  nacen  de  ahí  graves  in- 
convenientes, que  en  el  estado  actual  de  ánimos,  no  poco  sobreexcitados, 
puede  ser  causa  de  conflictos  serios. 

—El  insigne  Windthorst,  jefe  del  centro  católico  alemán,  celebró  el  29 
de  Mayo  sus  bodas  de  oro.  Con  este  motivo  ha  sido  obsequiado  y  caluro- 
samente felicitado  por  los  personajes  de  más  viso  entre  los  católi- 
cos y  los  protestantes  de  Alemania.  Su  Santidad  el  Papa  León  Xlll  le  ha 
regalado  un  magnífico  altar,  que  el  ilustre  campeón  de  la  causa  católica 
hará  colocar  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Hannover;  el  centro  cató- 
lico le  ha  ofrecido  una  custodia  de  oro,  que  destina  á  la  misma  iglesia,  y 
la  prensa  católica  le  ha  entregado  100,000  marcos  (125,000  pesetas), 
producto  de  una  suscripción  pública,  que  el  Sr.  Windthorst  ha  resuelto 
emplear  en  concluir  la  segunda  iglesia  de  Hannover,  cuya  construcción 
se  comenzó  por  iniciativa  del  mismo. 

— La  cámara  de  señores  de  Prusia,  en  sesión  de  4  de  Mayo,  aprobó 
por  unanimidad  el  proyecto  de  ley  que  restituye  los  derechos  cooperati- 
vos ó  de  personalidad  á  17  conventos,  devolviéndoles  sus  bienes,  que 
pasaron  al  gobierno  á  la  supresión  de  aquéllos. 

—En  el  reino  de  Prusia  se  ha  dado  orden  de  secuestrar,  á  fin  de  que  no 
se  vendan  ni  circulen,  los  ejemplares  déla  obra  de  Emilio  Zola,  titulada 
La  Tierra.  Cuando  en  un  país  como  Prusia  se  hace  esto,  fácilmente  se 
comprende  el  veneno  que  contendrá  dicho  libro.  De  España  sabemos 
nosotros,   que  si  no  esa,  á  lo  menos  otras  novelas  del  mismo  autor, 

corren  libremente. 

» 
«  * 

Austria-Hungría— En  este  imperio  se  empieza  á  toser  fuerte.  El  pre- 
sidente del  gabinete  húngaro  Mr.  Tisza,  hablando  de  la  Exposición  uni- 
versal de  París,  ha  dicho  que  Hungría  no  concurrirá  oficialmente  á  dicha 
Exposición,  y  que,  si  bien  á  nadie  prohibe  que  acuda  por  su  cuenta  y 
riesgo,  tampoco  aconseja  que  así  lo  hagan,  entre  otras  razones,  porque 
cree  que  el  gobierno  francés  no  tiene  bastante  fuerza  para  garantizar  la 
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paz  y  el  orden  interior,  ni  es  posible  prever  lo  que  sucederá  de  aquí.á  un 
año.  Estas  declaraciones  de  Tisza  han  levantado  gran  polvareda  en  to- 
das partes,  principalmente  en  Francia,  cuyo  embajador  ha  pedido  expli- 
caciones á  Mr.  Kalnoky,  canciller  del  imperio  austro-húngaro,  el  cual, 
según  declaró  después  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia, 
expresó  sincero  sentimiento  por  el  incidente,  declarando  que  ni  el  gobier- 
no ni  él  han  tenido  intención  de  ofender  á  Francia,  con  la  que  desean 
conservar  las  mejores  relaciones.  Pero  es  el  caso  que  los  autriacos  pro- 
testan ahora  de  las  declaraciones  atribuidas  por  el  ministro  francés  á 
Kalnoky,  pues,  según  dicen,  éste  se  limitó  á  expresar  su  sentimiento  por 
la  excitación  producida  en  P'rancia,  añadiendo,  sin  embargo,  que  el  im- 
perio austro-húngaro  no  había  tenido  intención  de  ofender  á  Francia. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  ello  es  cierto  que  desde  hace  muchos  años  no 
se  ha  observado  la  arrogancia  que  ahora  en  la  prensa  austro-húngara. 
Un  periódico  vienes  llega  á  decir  que  las  medidas  económicas  adoptadas 
por  el  gobierno  alemán  contra  el  imperio  ruso,  y  que  tienden  á  exaspe- 
rar á  éste,  no  encontrarán  el  menor  obstáculo  por  parte  de  Austria,  que 
cree  llegada  la  hora  de  que  se  le  arreglen  las  cuentas  á  Rusia,  y  que  si 
Alemania  se  halla  dispuesta  á  poner  fin  á  una  situación  insostenible, 
puede  contar  con  el  concurso  de  Austria.  «Alemania,  dice,  puede  fijar 
el  momento,  porque  nosotros  ya  estamos  preparados.» 

*    * 

Francia. — Al  desorden  interior,  que  es  inmenso,  si  bien  todavía  no  se 
ha  alterado  el  orden  material,  hay  que  añadir  el  empeño  de  todas  las 
grandes  potencias,  menos  Rusia,  de  aniquilará  Francia,  esa  gran  nación 
envidia  del  mundo  en  tiempos  mejores.  Según  se  van  expresando  las  más 
ricas  potencias  comerciales,  la  proyectada  Exposición  se  reducirá  á  muy 
poca  cosa.  Si  Inglaterra,  Alemania,  Italia  y  Austria  se  niegan  á  asistir 
oficialmente;  si  hasta  España  le  niega  su  pobre  concurso  con  mayor  ó  me- 
nor espontaneidad,  el  aislamiento  no  puede  ser  más  completo  y  desconso- 
lador, presagio  tal  \ez  de  otros  desastres  de  mayor  trascendencia  Bien 
creemos  que,  si  en  lo  interior  hubiera  unidad  de  miras  político-religio- 
sas; si  en  toda  Francia  no  existiera  más  que  una  sola  aspiración,  aún 
tendría  medios  de  contrarrestar  toda  la  fuerza  y  astucia  de  sus  enemigos; 
pero  el  hecho  es  que  apenas  hay  dos  franceses  que  piensen  lo  mismo,  los 
partidos  están  fraccionados  hasta  lo  increíble,  y  no  se  ve  por  ninguna 
parte  luz,  para  abrigar  esperanzas  de  un  porvenir  más  risueño.  Entre  los 
republicanos,  los  hay  que  quieren  la  revisión  constitucional  con  Boulan- 
ger,  y  los  hay  que  de  ningún  modo  la  quieren.  Los  monárquicos...  peor 
es  meneallo:  la  mayor  parte   de  ellos  no  "es  fácil  sepan  lo  que  quieren. 

— Pero  en  medio  de  todo,  hay  motivos  para  esperar  que  Francia  re- 
sucitará de  sus  cenizas.  P'íjense  sino  nuestros  lectores  en  las  siguientes 
cifras:  Las  limosnas  que  se  han  recogido  en  el  mundo  entero  en  el 
pasado  año  de  1887  para  la  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe,  han  as- 
cendido á  la  suma  de  6. 162.276  francos;  pues  bien,  de  ellos  4.359.536  ha 
dado  I  rancia.  Lo  recaudado  en  el  mismo  ano  para  la  Santa  Infancia, 
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ha  importado  3.440.000  francos,  y  á  Francia  se  deben  las  dos  terceras 
partes.  Y  lo  que  se  dice  de  estas  dos  grandes  obras  de  caridad  debe 
decirse  de  cualesquiera  otras,  porque  Francia  se  encuentra  en  todas 
ellas  á  la  cabeza  de  las  demás  naciones. 

—  La  sala  correccional  del  Tribunal  de  Grenoble,  en  audiencia  de  30 
de  Abril,  ha  condenado  á  dos  redactores  del  Petit  Dauptiuris,  periódico 
republicano,  por  delito  de  difamación  á  la  Superiora  y  comunidad  de 
Ursulinas  de  Santa  María,  á  quienes  falsamente  atribuyeron  el  secues- 
tro de  una  señorita,  con  el  fin  de  hacerla  aceptar  la  vida  monástica  y 
apoderarse  de  sus  cuantiosos  bienes,  á  una  indemnización  de  1500  fran- 
cos, al  pago  de  las  costas  del  proceso  y  á  la  publicación  de  la  sentencia 

en   los  periódicos  de  la  ciudad  y  de  la  metrópoli. 

*■ 

*  «^ 

Italia.— Los  liberales  italianos  han  tirado  ya  la  careta  como  un  chis- 
me que  no  les  sirve  para  maldita  la  cosa.  Que  el  municipio  romano  se 
muestra  enemigo  de  la  glorificación  del  apóstata  Jordán  Bruno;  pues  ya 
tiene  encima  la  amenaza  de  su  disolución.  Si  el  gobierno  no  lo  ha  llevado 
á  efecto  ya,  es  que  eTi  las  próximas  elecciones  piensa  tener  mayoría.  En 
caso  contrario,  se  establece  una  prefectura,  que  podrá  llamarse  del  Tiber. 
Que  el  clero,  en  cumplimiento  de  un  deber  sacratísimo,  procura  que  los 
que  mueren  dejen  bien  arregladas  sus  cuentas  con  Dios  y  con  los  hom- 
bres... eso  no  se  puede  tolerar;  es  mejor  que  vayan  todos  derechitos  al 
infierno,  y  para  que  el  clero  no  se  meta  en  ciertas  honduras,  hacemos 
un  Código  penal  ad  hoc,  en  que  remacharemos  de  nuevo  los  clavos  de  la 
cadena  con  que  esclavizamos  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros.  Y  dicho  y 
hecho;  estos  mismos  días  se  está  discutiendo  el  tal  Código,  y  aunque  el 
Papa  ha  dicho  en  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  en  el  último  Con- 
sistorio, que  es  un  enorme  atentado  contra  la  Iglesia,  al  cual  no  pueden 
contribuir  ni  poco  ni  mucho  los  católicos,  el  atentado  se  consumará. 
Verdad  es  que  en  la  misma  Cámara  italiana  hay  alguno  que  otro  di- 
putado, que  aunque  liberal,  se  opone  valientemente  á  que  ese  desdi- 
chado proyecto  de  Código  llegue  á  ser  ley;  verdad  también  que  uno  de 
esos  diputados,  el  Sr.  Toscanelli,  ha  demostrado  como  tres  y  dos  son 
cinco,  que  las  disposiciones  de  esa  ley  son  un  sarcasmo  contra  toda 
idea  de  verdadera  libertad,  puesto  que  reduce  á  los  sacerdotes  á  la  con- 
dición de  parias,  y  son  además  del  todo  en  todo  contrarias  á  las  ideas 
defendidas  por  los  hombres  más  conspicuos  del  liberalismo  italiano, 
entre  ellos  el  Sr.  Crispí.  Mas  todo  esto  no  pasa  de  fuegos  fatuos:  las  sec- 
tas han  determinado  que  no  haya  cuartel  para  la  Iglesia  y  sus  ministros, 
y  es  necesario  obedecerles.  El  episcopado  del  reino  de  Ñapóles  ha  pu- 
blicado una  brillante  protesta  contra  el  malhadado  proyecto  del  Código 
penal. 
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III. 
ESPAÑA. 


No  han  sido  en  verdad  los  sucesos  políticos  los  que  han  excitado  de 
alguna  manera  nuestra  atención  en  la  quincena  pasada.  Contiendas  de 
escaso  interés,  planes  y  empresas  nacidas  y  muertas  como  las  flores,  en 
un  sólo  día,  tempestades  ligeras  cuyos  rumores  nadie  ha  escuchado; 
he  aquí  á  lo  que  se  puede  reducir  nuestra  política  de  hoy,  á  excepción 
del  debate,  hoy  más  que  nunca  enconado,  entre  el  periodismo.  No  obs- 
tante, una  de  las  determinaciones  del  Gobierno  merece  ser  consignada 
por  lo  significativa.  En  vista  del  carácter  y  espíritu  revolucionario  que 
preside  é  informa  el  proyecto  de  la  Exposición  francesa,  juntamente  con 
otras  naciones  como  Austria  y  Alemania,  ha  negado  rotundamente  su 
asistencia  oficial  á  un  acto  en  que,  con  visos  industriales,  se  intenta  una 
apoteosis  de  las  sangrientas  escenas  que  constituyen  la  crónica  negra  de 
la  nación  vecina.  No  podemos  menos  de  alabar  tan  j^jsta  resolución  del 
Gobierno,  al  parque  despreciamos  los  insultos  de  la  prensa  revoluciona- 
ria, que  aprovecha  la  ocasión  para  denigrar  como  á  escrupulosos  á  los 
representantes  del  Estado,  que  en  esto  no  han  hecho  otra  cosa  que  cum- 
plir con  su  deber,  siquiera  no  haya  tenido  el  valor  de  alegar  la  verdadera 
causa,  y  haya  alegado  la  falta  de  fondos. 

--El  verdadero  acontecimiento  que  ha  concentrado  la  curiosidad  de 
todos  en  los  días  pasados  es  la  Exposición  de  Barcelona.  Ya  dimos  á 
nuestros  lectores  una  reseña  de  las  fiestas  proyectadas  para  el  tiempo 
que  permaneciese  la  corte  en  la  capital  del  Principado:  hoy  con  orgullo 
repetimos,  viendo  el  esplendor  con  que  se  ha  llevado  á  cabo,  que  el  pen- 
samiento de  la  Exposición  ha  sido  uno  de  los  más  felices  y  que  más  honda 
huella  han  de  estampar  en  nuestra  historia.  En  la  imposibilidad  de  des- 
cribir todas  y  cada  una  de  las  fiestas  celebradas  en  Barcelona,  nos  limi- 
tamos á  manifestar  en  breve  palabras  aquellas  que  han  despertado  y  sa- 
tisfecho de  un  modo  particular  el  interés  del  público,  como  son  los  juegos 
florales,  la  visita  de  la  Reina  á  Montserrat  y  la  inauguración  del  monu- 
mento erigido  al  intrépido  genovés  descubridor  de  un  nuevo  mundo. 

Brillantísima  fué  sin  duda  alguna  la  celebración  de  los  juegos  florales. 
En  el  ancho  y  magnífico  Palacio  de  Bellas  Artes  se  reunieron  las  perso- 
nas principales  á  presenciar  la  fiesta  del  certamen  al  modo  provenzal  con 
los  requisitos  y  costumbres  antiguas,  ocupando  un  trono  especial  Su 
Majestad  la  Reina,  la  princesa  de  Asturias  y  la  infanta  D."  María  Teresa, 
después  de  haber  recibido  de  manos  de  los  jueces  del  certamen  bellísimos 
ramilletes  de  flores.  Anunciada  la  apertura  de  la  fiesta  por  el  Sr.  Sagasta, 
el  Sr.  Toda,  revestido  con  el  uniforme  de  cónsul  español,  leyó  el  discurso 
del  mantenedor  presidente.  Tras  la  lectura  de  la  Memoria  sobre  las  poe- 
sías presentadas  al  certamen,  se  procedió  á  la  manifestación  del  nombre 
del  autor  premiado  con  la  flor  natural,  resultando  laureado  el  canónigo 
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D.  Jaime  Colell,  quien  ofreciendo  la  rosa  á  la  Reina  de  España,  la  nombró 
Reina  asimismo  de  los  juegos  florales,  obligándola  á  ocupar  el  sillón  des- 
tinado á  la  Reina  de  la  fiesta,  según  costumbre  inmemorial.  Inmediata- 
mente pronunció  un  elegante  discurso  en  catalán  el  sabio  académico  don 
Marcelino  Menéndez  Pelayo,  elogiando  la  lengua  catalana  y  recordando 
que  el  idioma  del  Principado  fué  el  que  hablaron  los  reyes  de  Aragón, 
cuya  gloriosa  corona  ciñe  la  frente  de  Alfonso  XIII.  Al  terminar  la  fiesta 
D.''  María  Cristina  fué  saludada  con  una  ovación  de  las  más  entusiastas 
que  ha  recibido  durante  su  permanencia  en  Barcelona. 

— Uno  de  los  actos  que  más  han  llamado  también  la  atención,  ha  sido 
la  visita  de  la  Reina  á  la  Cueva  de  la  Virgen  de  Montserrat.  La  augus- 
ta Señora  emprendió  la  visita  el  28  del  pasado,  acompañada  del  pi-esi- 
dente  del  Consejo  y  del  Ministro  de  Marina.  A  su  llegada  fué  recibida 
bajo  palio  por  los  Obispos  de  Lérida,  Vich,  Urgel  y  Potosí,  por  el  Abad 
mitrado  y  el  Clero  del  Monasterio.  Inmediatamente  se  cantó  un  Te  Deum, 
besó  S.  M.  las  reliquias  y  oró  largo  rato  en  el  camarín  de  la  Virgen,  en 
donde  dejó  cuantiosas  limosnas  y  dones  muy  estimables.  Al  volver  fué 
aclamada  por  millares  de  aldeanos  con  entusiastas  vivas  y  expresivas 
muestras  de  cariño  con  que  fué  obsequiada  durante  todo  el  tiempo  del 
regreso. 

— Entre  los  actos  más  sorprendentes  verificados  en  Barcelona,  hemos 
consignado  la  inauguración  de  la  estatua  erigida  á  Cristóbal  Colón.  Omi- 
tiendo detalles  por  falta  de  espacio,  trascribiremos  las  palabras  de  un  tes- 
tigo presencial.  «Se  ha  verificado  la  solemne  ceremonia  de  inauguración 
del  monumento  levantado  á  Cristóbal  Colón.  La  concurrencia  que  ha  pre- 
senciado la  ceremonia,  ha  sido  numerosa.  Han  estado  empavesados  los 
buques  surtos  en  el  puerto.  En  la  procesión  cívica,  he  visto  á  la  comisión 
del  Municipio  de  Genova.  El  acto  de  la  inauguración  dio  principio  con  un 
discurso  del  alcalde  de  Barcelona,  quien  enalteció  las  glorias  de  Colón. 
El  discurso  del  alcalde  de  Genova,  ha  sido  muy  aplaudido  por  las  frases 
encomiásticas  que  ha  dirigido  á  España  y  á  Barcelona.  Después  de  estos 
discursos,  el  Sr.  Sagasta  declaró  inaugurado  el  monumento  á  Colón  en 
nombre  de  la  Reina;  en  cuyo  momento  hicieron  salvas  los  buques  y  el 
castillo  de  Monjuich». 

— En  Talavera  de  la  Reina  se  ha  verificado  igualmente  otra  inaugura- 
ción de  una  estatua  dedicada  al  eminente  historiador  español  el  P.  Juan 
de  Mariana,  celebrando  solemnísimas  funciones  con  dicho  motivo  en  los 
días  26,  27  y  28  del  pasado. 

—El  24  llegó  á  Madrid  el  Rey  de  Suecia  Osear  II.  Apenas  llegó  á  la 
Estación,  fué  saludado  por  personas  de  palacio  y  la  colonia  y  Embajador 
de  Suecia.  El  27  partió  para  Barcelona  con  objeto  de  hablar  con  la  Reina 
y  visitar  la  Exposición,  como  lo  ha  hecho  con  visibles  muestras  de  entu- 
siasmo y  admiración. 


Local.— En  los  días  27,  28  y  29  de  Mayo   último  celebraron  los   Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  Capital  un  solemnísimo  Triduo  en 
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la  Santa  Iglesia  Metropolitana  en  honor  de  los  mártires  ingleses  de  la 
misma  Compañía,  recientemente  beatificados  por  S.  S.  León  XIII.  Las 
funciones  revistieron  extraordinario  esplendor,  á  que  contribuyó  el  mag- 
nífico decorado  del  templo,  cuajado  de  elegantes  arañas,  y  adornado  el 
presbiterio  con  colgaduras  de  los  colores  nacionales,  descollando  en  el 
centro,  bajo  elegante  dosel,  un  gran  cuadro  al  óleo  que  representaba  el 
triunfo  de  los  nuevos  bienaventurados.  Pronunciaron  elocuentísimas 
oraciones  sagradas  nuestro  Venerable  Prelado  el  Excmo.  Sr.  Sanz  y  Peo- 
res, el  Sr.  Chantre  D.  Urbano  Ferrciroa  y  el  Sr.  Magistral  D.  Francisco 
Morales  Bejarano.  La  concurrencia  fué  numerosísima  en  los  tres  días,  é 
inmensa  en  la  tarde  del  tercero,  en  que  la  escogida  orquesta  ejecutó  el 
grandioso  Te-Deum  de  Eslava,  entonado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo. 
Además  de  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  y  comisiones 
de  todas  las  Corporaciones,  Colegios  y  Centros  de  enseñanza  de  la  Capi- 
tal, asistieron  en  pleno  los  alumnos  del  Colegio  de  S.  José,  que  dirigen 
los  PP.  de  la  Compañía;  los  del  Seminario  Conciliar  y  los  de  los  dos 
Colegios  de  Ingleses  y  Escoceses.  Digno  remate  de  las  solemnes  fiestas 
fué  la  velada  de  física  celebrada  en  la  tarde  del  30  en  el  gran  salón  de 
actos  del  Colegio  de  S.  José,  y  en  la  cual  dieron  los  alumnos  pruebas 
evidentes  de  la  esmerada  instrucción  que  reciben  de  los  beneméritos 
PP.  de  la  Compañía.  El  acto,  que  presidió  el  Excmo.  Sr,  Arzobispo,  re- 
sultó amenísimo  por  la  variedad  de  los  experimentos  ejecutados  delante 
del  numerosísimo  público,  que  quedó  profundamente  complacido. 

— Los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana  que  dirigen  en  esta  capital 
el  acreditado  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes,  han  celebrado  también 
con  otro  triduo  en  los  días  i,  2  y  3  del  actual  y  en  la  Iglesia  parroquial 
de  S.  Ildefonso,  el  fausto  acontecimiento  de  la  reciente  beatificación  de 
su  santo  fundador  el  Ven.  Lassalle.  El  templo,  modesta  pero  elegante- 
mente decorado,  presentaba  hermoso  aspecto,  y  en  el  presbiterio  desco- 
llaban las  imágenes  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes  y  del  santo  fundador  de 
las  Escuelas  cristianas.  Los  oradores,  que  pronunciaron  elocuentes  elo- 
gios del  nuevo  Beato,  é  hicieron  ver  al  numeroso  público  los  beneficios 
que  de  su  obra  reporta  la  sociedad,  fueron  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo, el  Padre  Gómez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  celoso  Párroco  de 
S.  Ildefonso,  D.  Venancio  García  Crespo. 
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(continuación.) 
V. 

ODAVÍA  no  sabemos  qué  es' el  tiempo.  ^¿Será  una  ilusión? 
Porque  el  pasado  y  futuro  no  existen,  y  el  presente  care- 
^J  ce  de  consistencia  y  estabilidad,  y  no  obstante,  nosotros 
medimos  el  tiempo  en  las  mutaciones  de  los  astros,  en  la  variación 
incesante  y  real  de  nuestras  acciones  y  en  los  cambios  continuos 
de  todos  los  seres.  El  vulgo  en  las  conversaciones  familiares  y  en 
las  cátedras  los  maestros  dicen  con  frecuencia  que  el  sol  recorre  su 
órbita  en  determinado  tiempo,  que  el  reloj  señala  tal  hora,  y  que 
emplean  tantos  días,  meses  ó  años  en  sus  estudios  y  ocupaciones. 
Una  idea  tan  sencilla  y  usada  por  todos  no  puede  ser  ilusión  ó 
capricho,  pues  todas  las  teorías  de  los  filósofos  no  son  bastantes  á 
arrebatarnos  una  verdad  de  sentido  común  sin  despojarnos  de  la 
naturaleza.  ,¿Será,  quizá,  el  tiempo  el  movimiento  del  sol,  del  reloj  ó 
de  todos  los  seres?  ¿Es  eftiempo  el  que  mide  esas  mutaciones,  ó  es 
medido  por  ellas? 

Ya  dijimos  que  el  tiempo  depende  de  la  experiencia  sensible; 
mas  con  referirle  á  ella  no  se  explica  lo  que  es  el  tiempo:  ;Cuánto 
tiempo  ha  pasado? — dos  horas  — ¿cómo  lo  sabemos? — por  el  reloj. — 
¿Y  qué  son  las  dos  horas  sin  el  reloj,  puesto  que  éste  podía  atrasar- 
se ó  adelantarse.^ — Nada.  Luego  con  referir  el  tiempo  al  movimien- 
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to  no  se  explica  nada.  Se  expresa  una  idea  sabida,  esto  es,  la  rela- 
ción mutua  entre  el  tiempo  y  el  movimiento,  (i)  Además:  «no    se 
puede  medir  lo  que  no  tiene  ser,  y  el  tiempo  no  le  tiene».  (2)  Luego 
¿cómo  medimos  el  tiempo?  ¿Es  el  movimiento  mismo?  ¿Hay  medi- 
da primitiva?.... 

«Oí  decir  á  un  hombre  docto  que  el  tiempo  no  era  más  que  el 
movimiento  del  sol,  de  la  luna  y  de  los  astros;  pero  de  ninguna 
manera  me  conformé  con  su  sentir.  Y  á  la  verdad:  ¿por  qué  no  se 
debe  decir  más  propiamente  que  es  el  movimiento  de  todos  los 
cuerpos?  Acaso  si  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  se  parasen  y  una 
ruedecilla  se  moviera,  ¿no  habría  tiempo  con  que  pudiésemos  me- 
dir las  vueltas  que  daba?  Y  cuando  expresásemos  estas  ideas  con 
palabras,  ¿no  seria  necesario  que  éstas  se  manifestasen  en  tiempo 
y  se  midiesen  con  él?  ¿Dejarían  de  existir  unas  sílabas  largas  y 
otras  breves  que  forzosamente  habían  de  pronunciarse,  gastando 
más  tiempo  en  unas  que  en  otras?»  (3)  ¿Quizá  nos  valemos  del  tiempo 
más  corto  para  medir  el  más  largo?  De  este  modo  medimos  la  ex- 
tensión: tal  poema  es  largo  porque  tiene  tantos  versos:  éstos  son 
largos  porque  constan  de  tantos  pies,  y  éstos  porque  tienen  tantas 
sílabas:  y  la  silaba  es  larga  porque  gasta  doble  tiempo  que  una  bre- 
ve... Pero  aun  así  no  se  conoce  medida  fija  y  cierta;  pues  el  poema 
largo  pronunciándolo  rápidamente  puede  necesitar  menos  tiempo 
que  otro  breve,  recitado  despacio.  Luego  no  hay  medida  fija  y  de- 
terminada (4). 


(i)     Balmes,  lib.  cit.,  c,  2. 

(2)  «Nisi  forte  audebit  quis  discere,  metiri  posse  quod  non  est...»  S.  A. 
Confs.  lib.  1 1,  c.  ló. — «Quomodo  et  hoc  (pra^sens)  esse  dicimus,  cui  cau- 
sa, ut  fit,  illa  est  quia  non  erit?»  Ib.  ib.  c.  14. 

(3)  «Audivi  a  quodam  hominc  docto,  quod  solis  ac  luncc,  ac  sidcrum 
motus,  ipsa  sint  témpora,  ct  non  annui.  Cur  cnim  non  potius  omnium 
corporum  motus  sint  témpora?  An  vero,  si  cessarcnt  cocli  luminaria,  et 
moveretur  rota  figuli,  non  esset  tcmpus  quo  metiremur  eos  gyros,  ct 
diceremus  aut  a;qualibus  morulis  agi;  aut  si  alias  tardius,  alias  velocius 
moderetur,  alios  magis  diuturnosesse,  alios  minus?  Aut  cum  hoc  dicere- 
mus, non  et  nos  in  tempore  loqueremur?  AuL  cssent  in  Verbis  nostris 
aliai  longa;  syllabce,  aliai  breves,  nisi  quia  illa;  longiore  tempore  sonuis- 
sent.  istcc  breviorae?»  S.  A.  Conjs.  lib.  11,  c.  23. 

(4)  «cAn  tempore  breviore  metimur  longius,  sicut  spalio  cubiti  spa- 
tium  transivi?  Sic  enim  videmur  spatio  brcvis  syllabE,  metiri  spatium 
longa;  syllabx,  atque  id  duplum  diccre.  Ita  metimur  spatio  carminum, 
spatiis  versuum;  et  spatia  versuum  spatiis  pedum;  et  spatia  pedum  spa- 
tiis  syllabarum  ct  spatia  longarum  spatiis  brcvium...  Sed  ñeque  ita  com- 
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Supongamos,  de  otro  modo,  que  para  formar  un  día  entero,  es 
menester  que,  además  del  movimiento  del  sol,  éste  dé  la  vuelta 
completa  desde  un  oriente  á  otro  oriente:  se  pregunta:  ,;es  el  día  el 
movimiento  mismo  del  sol,  ó  la  tardanza  que  hay  en  dar  la  vuelta, 
ó  todo  á  la  vez,  es  decir,  el  movimiento  y  la  tardanza?.... — Si  lo  pri- 
mero, sigúese  que  también  llamariamos  día  á  aquel  enT[ue  el  sol 
diese  la  vuelta  en  una  hora;  si  lo  segundo,  se  infiere  que  no  po- 
dríamos llamar  día  á  aquel  en  que  el  sol  diese  la  vuelta  en  una 
hora,  sino  que  para  llamarse  así,  era  necesario  que  el  rey  de  los 
astros  diese  la  vuelta  en  veinte  y  cuatro  horas  si  lo  tercero,  se 
deduce  que  si  el  sol  diese  su  vuelta  en  una  hora,  todo  el  giro  no 
fuera  ni  se  llamara  día;  ni  tampoco  aquél  en  que  estuviese  parado 
tanto  tiempo,  como  el  que  suele  emplear  en  describir  su  órbita  ó 
en  dar  su  vuelta  entera...  Por  tanto,  no  hay  que  decirme  que  los  mo- 
vimientos de  los  astros  y  de  todos  los  cuerpos  celestes,  constituyen 
el  tiempo;  pues  cuando  al  mandato  de  Josué  se  paró  el  sol  en  su 
carrera  para  dar  fin  á  la  batalla  con  felicidad  y  victoria,  es  ciertísi- 
mo  que  el  tiempo  no  cesaba  de  correr,  (i)  Luego  es  claro  como  la 
luz  del  día  que  el  tiempo  no  son  las  mutaciones  mismas  de  los 
cuerpos.  Por  eso  dijo  Dios  de  los  astros  «sean  señales  de  los  tiem- 
pos» (2). 

En  estas  palabras  del  insigne  filósofo  de  Hipona  se  siente  palpi- 
tar y  discurrir  al  genio  con  aquella  majestad  grave  y  aquella  clari- 
dad profunda  que  le  caracteriza.  Águila  sublime  que  desdeña  la 


prehenditur  certa  mensura  temporis:  quando  quidem  fieri  potest,  ut 
ampliori  spatio  tempore  personet  versus  brevior,  si  productius  pronun- 
tietur,  quam  longior  si  correptius...»  — S.  A.  Confs.  lib.  11,  c.  26. 

(i)  Quoniam  ergo  dies  motu  solis,  atque  circuitu  ab  oriente  usque  ad 
orientem,  quaero  utrum  motus  ipse  sit  dies,  an  mora  ipsa  qua  peragitur, 
an  utrumque.  Si  enim  primum  dies  esset,  dies  ergo  esset  etiamsi  tanto 
spa  tio  temporis  sol  cursum  illum  peregisset,  quantum  est  horcC  unius.  Si 
secundum:  non  ergo  esset  dies,  si  ab  ortu  solis  usque  in  ortum  alterum, 
tam  brevis  mora  esset,  quam  est  horee  unius;  sed  vicies  et  quater  circum- 
iret  sol,  ut  expleret  diem.  Si  utrumque;  nec  ille  appellatur  dies,  si  horee 
spatio  sol  totum  unum  gyrum  circumiret:  nec  ille,  si  solé  cessante  tan- 
tum  temporis  prseteriret,  quanto  peragere  sol  totum  ambitum  de  mane 
ad  mane  assolet...  Nemo  ergo  mihi  dicat  ccelestium  corporum  motus 
esse  témpora;  quia  et  cujusdam  voto  (Josué)  cum  sol  stetisset,  ut  victori- 
osum  praslium  perageret,  sol  stabat  sed  tempus  ibat...»— Co?i/s.  lib.   11, 

c.  23. 

(2)  Non  est  ergo  temporis  motus:  unde  Deus  de  syderibus  dixit:  «sint 
in  signa.»  Lib.  12  de  Civit  Dei,  c.  15  y  Confs.  lib,  1 1.  c.  24. 
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habitación  de  la  tierra,  se  lanza,  como  Newton  después,  tras  las 
órbitas  de  los  astros,  y  después  de  contemplar  su  curso  majes- 
tuoso, les  arranca  la  ley  secreta  que  les  rige  para  comunicársela  al 
hombre.  Es  verdad,  dice,  que  esos  astros  que  tachonan  la  bóveda 
celeste,  están  destinados  por  Dios  para  señalar  los  tiempos.  Pero 
no  creáis^ue  su  movimiento  acompasado,  aun  el  de  los  más  es- 
condidos en  las  alturas  inaccesibles  á  nuestros  ojos,  es  la  medida 
del  tiempo.  Ni  los  pies  y  sílabas  de  un  poema  tienen  medida  fija: 
no  hay  medida  primitiva:  todas  son  convencionales.  Basta  lo  mis- 
mo para  conmensurar  el  tiempo  una  ruedecilla,  que  el  rey  de  los 
astros  describiendo  su  elipse.  El  sol  se  paró  á  la  voz  de  Josué,  y  el 
tiempo,  no  obstante,  volaba.  Luego  el  tiempo  es  la  medida  del  mo- 
vimiento, y  éste  no  es  el  elemento  constitutivo  y  esencial  de  aquél. 
«Los  cuerpos  se  mueven  en  el  tiempo,  y  de  éste  me  valgo  para 
medir  las  mutaciones  de  aquellos  (i). 

Estas  palabras  no  necesitan  comentarios.  Sólo  recordamos  que 
el  retroceso  de  las  diez  líneas  del  sol,  descrito  por  Isaías  para  sanar 
á  Acaz,  sirven  de  prueba   como  el  sol  parado  á  la  voz  de  Josué  (2). 

Oigamos  ahora  repetir  á  Balmes.  «Dicen  muchos  filósofos  que  el 
tiempo,  es  la  medida  del  movimiento.  Esta  idea  es  fecunda,  pero  ne- 
cesita ser  aclarada...  ;Cómo  medimos  el  tiempo  del  reloj.^ — Por  el 
espacio  andado  por  la  aguja  en  la  muestra.  Si  bien  se  reflexiona, 
esto  es  puramente  convencional,  ó  mejor  dicho,  depende  de  una 
condición  arbitraria.  Porque  si  suponemos  que  el  tiempo  marcado 
es  una  hora,  la  circunferencia  de  la  muestra  no  tiene  más  relación 
con  la  hora  sino  la  que  ha  dado  el  artífice  al  construir  el  reloj  de 
tai  modo,  que  en  cada  hora  la  aguja  diese  la  vuelta.  Si  el  relojero 
lo  hubiese  construido  de  otro  modo...,  el  tiempo  sería  el  mismo,  y 
el  espacio  andado  muy  diferente.  Luego  el  tiempo  marcado  por  el 
reloj  no  sirve  de  medida  sino  en  cuanto  está  sujeto  á  otra;  luego  el 
no  es  la  medida  primitiva...  No  encontrando  esta  medida  en  los 
artefactos  del  hombre,  preciso  es  buscarla  en  la  naturaleza...»  «El 
tiempo  solar  no  es  igual  al  tiempo  sideral.  Asi,  tomando  el  momen- 
to en  que  una  estrella  se  encuentra  en  el  meridiano  junto  con  el 
sol,  se  nota  que  al  día  siguiente  la  estrella  llega  al  meridiano  un 


(i)  «Nam  Corpus  nullum  nisi  in  temporc  moveri  audio...  Cum  cnim 
movetur  corpus  tcmpore  mctior  quamdiu  movcatur...  Non  est  ergo 
tcmpus,  corporis  motus."  — Ib.  ib.  c.  24. 

(2)  «Ecce  ego  reverti  faciam  umbram  limarum  per  quas  dcscenderet  in 
horologio  Achaz  in  solo,  rctrorsum  dcceni  lincis.  Et  reversus  est  sol  dc- 
ccm  lincis,  pci-  gradus  quos  dcsccndcrat.» — Isaías,  c    38,  v.  8. 
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poco  antes  que  el  sol.  ^-Quién  tiene  razón.^  ^Será  la  estrella  la  que 
habrá  gastado  las  24  horas  justas,  ó  será  el  sol.^  Si  el  tiempo  es 
cosa  fija,  independiente  del  movimiento,  una  ü  otra  de  estas  medi- 
das no  corresponde  exactamente  al  tiempo...  Tomando  los  movi- 
mientos celestes  por  medida  del  tiempo,  ¿será  verdad  que  ha  pasado 
un  determinado  tiempo  fijo,  siempre  que  se  haya  verificado  el  movi- 
miento que  sirve  de  norma?  Sise  me  dice  que  sí,  inferiré  que  aun  cuando 
se  acelerase  ó  retardase,  por  ejemplo  si  una  revolución  solar  se  hiciese 
con  la  mitad  ó  el  duplo  de  la  velocidad  ordinaria,  habría  siempre  el 
mismo  tiempo;  lo  que  parece  absurdo...  Si  el  haber  pasado  24  horas  de- 
pende sólo  de  haber  hecho  la  revolución,  hágase  esta  como  se  quiera, 
con  la  velocidad  de  la  luz  ó  la  torpeza  de  ima  tortuga^  nunca  habrá 
más  ni  menos  de  24  horas...  El  astro  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que 
nuestros  relojes:  marca  el  tiempo  trascurrido,  pero  el  tiempo  no  ha  tras- 
currido porque  él  lo  enarque.  El  tiempo  es  medida  de  su  movimiento:  su 
movimiento  no  es  medida  del  tiempo.  El  movimiento  está  en  el  tiempo, 
no  el  tiempo  en  el  movimiento.  ^^  (i).  «A^o  hay,  por  tanto  medida  primi- 
tiva» (2). 

Parécenos  que  las  pruebas  aducidas  por  Balmes  demostrando 
que  no  hay  medida  primitiva,  y  la  de  la  revolución  solar  para  ha- 
cer ver  que  el  movimiento  no  es  la  medida  del  tiempo,  no  sólo 
tienen  analogías,  sino  que  son  idénticas  (y  basta  saber  leer  para 
apreciarlas)  con  la  de  la  ruedecilla,  la  del  sol  de  Josué,  y  la  revolu- 
ción solar  que  aduce  el  Obispo  de  Hipona.  Esta  última,  sobré  todas, 
parece  que  la  copió  Balmes. 

Muy  conforme  con  esta  doctrina  es  el  parecer  del  Angélico  Doc- 
tor, cuando  dice  que  «el  tiempo  no  es  el  movimiento  del  cielo,  ni 
el  de  toda  lo  esfera  celeste;  porque  las  partes  de  esa  máquina  ad- 
mirable están  á  la  vez  unidas,  pero  no  las  partes  de  que  se  consti- 
tuye el  tiempo  (3). 

Despréndese  de  lo  dicho  que  el  tiempo  ni  es  el  movimiento  de 
los  cuerpos,  ni  tiene  medida  primitiva  y  absoluta.   Prosigamos. 

VI. 

Sin  embargo,  es  ciertísimo  que  nosotros  medimos  el  tiempo, 
aunque  no  haya  medida  primitiva.  Decir  lo  contrario  es  afirmar  que 


(i)    Ib.  ib. 

(2)  Ib.  c.  18. 

(3)  «Quia  omnes  partes  spheras  sunt  simul,  non  autem  temporis.»  Sto. 
Th.  PliysicoriLin,  lib.  4,  lect.  ló. 
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nos  engañamos  todos  en  nuestras  conversaciones  é  indicamos  ya 
que  las  verdades  de  sentido  común  son  infalibles  y  eternas  como 
las  esencias  de  los  seres.  Así  lo  dice  repetidas  veces  la  Sagrada  Es- 
critura y  lo  repite  el  libro  cuarto  apócrifo  de  Esdras  (i).  Además 
«^•pudiéramos  medir  el  movimiento  de  un  cuerpo,  y  cuánto  tiempo 
ha  durado,  ó  tardó  en  llegar  desde  un  lugar  á  otro  sin  medir  tam- 
bién el  tiempo  en  que  el  cuerpo  se  movía.^»  (2)  Pues  ¿cómo  y  con 
qué  medida  conmensuraremos  el  tiempo? 

Estas  son  las  últimas  preguntas  que  hace  S.  Agustín.  «La  idea 
del  tiempo,  responde  Balmes,  considerada  en  toda  su  pureza  y  abs- 
tracción, prescinde  de  medidas;  es  una  simple  relación  entre  el  ser 
y  no  ser.»  (3)  Pero  «siendo  nosotros  seres  mudables,  y  hallándonos 
en  medio  de  otros  que  lo  son  igualmente,  tendríamos  la  mayor  con- 
fusión en  nuestras  ideas,  si  en  ese  flujo  y  reflujo  de  existencias,  que 
aparecen  tanto  en  lo  exterior  como  en  lo  interior,  no  se  nos  hubie- 
se comunicado  una  suma  facilidad  para  referirlas  á  medidas  fijas, 
que  nos  sirviesen  como  de  hilo  conductor  en  ese  laberinto  de  va- 
riaciones incesantes. ..  La  medida  solo  tiene  lugar  cuando  la  idea 
pura  de  tiempo  se  combina  con  los  fenómenos  de  la  experiencia. 
Para  esta  inedida  echamos  mano  de  dos  cosas:  i."  un  fenómeno 
sensible;  2."  la  ideal  de  número.  Por  manera  que  la  idea  del  tiem- 
po común,  vulgar,  que  sirve  para  la  generalidad  de  los   usos  de 
la  vida,  está  compuesta  de  los  tres   elementos  siguientes:  i.°  idea 
pura  del  tiempo,  ó  sea  relación  del  ser  y  no  ser:  2.°  un  fenómeno 
sensible,  al  cual  aplicamos  esta  idea  pura;  3.°  la  numeración  de  las 
mudanzas  de  dicho  fenómeno.»  (4)   «La  medida  del  tiempo  no  es 
más  que  la  comparación  de  las  inudanzas  entre  sí.  Para  nosotros 
sirven  de  medida  primitiva  aquellas  mudanzas  que  nos  parecen 
inalterablemente  uniformes.  Por  esto  hemos  tomado  el  movimiento 
solar.  Este  movimiento  que  comparado  con  el  sideral  es  vario,  deja 
de  ser  medida  primitiva  cuando  se  refiere  á  él;  y  en  esto  se  han 
fundado  los  escolásticos  cuando  han  dicho  que  la  medida  primitiva 
del  tiempo  es  el  movimiento  del  primer  cielo.»  (5) 


(i)  «Et  mensura  mensuravit  témpora  ct  numero  numcravil  témpora.» 
Esdras,  lib.  4,  v.  37. 

(2)  «An  vero  corporis  motum  metircr,  quamdiu  sit,  ct  quandiu  hinc  ct 
illuc  perveniat,  nisi  tempus,  in  quo  movctur,  metircr:-»— S.  A.,  Confesio- 
nes, lib.  1 1,  c.  2Ó. 

(3)  Lib.  cit.,  c.  16. 

(4)  Ib.,  ib.,  c.  16. 

(5)  Ib.,  ib.,  c.  5. 
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Como  el  tiempo  no  es  nada  absoluto,  sino  esencialmente  relati- 
vo, su  medida  deberá  ser  de  la  misma  condición.  Luego  si  no  hay 
medida  alguna  sensible  (aunque  no  sea  primitiva)  á  que  se  refiera 
el  tiempo,  no  le  podremos  enumerar.  «El  hombre  míis  aventajado 
en  percibir  la  sucesión  del  tiempo,  no  es  capaz  de  distinguir  si  en  el 
espacio  de  doce  horas  en  que  no  haya  visto  ningún  reloj,  ni  tenido 
á  mano  otra  medida,  han  transcurrido  once  horas  y  media  ó  doce. 
Si  por  mucho  tiempo  se  le  hace  vivir  así,  perderá  enteramente  la 
cuenta  del  tiempo:  estando  en  un  oscuro  calabozo  durante  algunos 
meses,  podría  creer  que  han  pasado  años.  Luego  la  idea  de  la  medi- 
da del  tiempo  no  es  nada  absoluto;  es  esencialmente  relativa;  es  la 
percepción  de  las  relaciones  entre  varias  mudanzas.  Siempre  que 
estas  relaciones  permanecieran  intactas  todas,  el  tiempo  seria  para 
nosotros  el  mismo.»  (i)  La  medida  del  tiempo  «es  la  de  algún  con- 
junto de  mudanzas  que  conocemos...  Para  el  tiempo  se  ha  recurri- 
do... al  movimiento  de  los  cuerpos  celestes,  al  movimiento  diurno, 
al  año  lunar,  solar  y  sideral. »  (2)  «En  el  tiempo  que  mide  la  sucesión 
de  un  sonido  y  de  una  visión,  claro  es  que  la  idea  del  tiempo  no 
puede  ser  ni  la  visión  ni  el  sonido,  sino  la  percepción  de  su  suce- 
sión, de  su  enlace.»  (3)  «La  idea  del  tiempo  es  tan  íntima  en  nuestro 
espíritu,  que  sin  ella  no  nos  formaríamos  idea  del 3^0.  La  conciencia 
de  la  identidad  del  yo,  supone  un  vínculo  que  es  imposible  encon- 
trar sin  la  memoria.»  (4)  «Sin  la  idea  de  tiempo  nos  sería  imposible 
la  memoria.»  (5) 

En  estas  palabras  del  ilustre  filósofo  de  Vich  se  indica  solamente 
lo  que  es  la  medida  del  tiempo,  ó  sea  los  elementos  que  la  constitu- 
yen en  idea  pura  de  ser  y  no  ser  ó  de  las  mudanzas  (tiempo  ideal); 
aplicación  de  esta  idea  á  un  fenómeno  sensible,  v.  g.:  al  movimiento 
del  sol:  idea  de  número  aplicada  á  la  determinación  de  las  mudan- 
zas (tiempo  empírico).  Para  comparar  esas  mudanzas  no  hay  me- 
dida primitiva,  pero  es  necesario  referirlas  á  una,  aunque  sea  arbi- 
traria. «Esta  debe  ser  lo  más  uniforme  posible.»  (6) 

Sto.  Tomás  y  los  escolásticos  están  muy  conformes  con  esta 
doctrina.  «El  tiempo,  decía  aquél,  sigue  al  movimiento,  y  entonces 


(0 

Ib.,  ib.,  c.  5. 

(2) 

Ib.,  ib.,  c.  1 1. 

(3) 

Ib.,  ib.,  c.  12. 

(4) 

Ib.,  ib.,  c.  17. 

(5) 

Ib.,  ib.,  c.  18. 

(6) 

Balmes,  ib.,  ib.,  c.  18 
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hay  tiempo  cuando  percibimos  y  comparamos  las  mudanzas.»  (i) 
«El  tiempo  es  la  medida  del  movimiento;  pero  hay  que  advertir 
que  él  también  es  medido  en  las  mutaciones  de  los  seres,  de  las  que 
es  inseparable,  y  la  percepción  de  esas  mutaciones,  es  con  propie- 
dad la  que  forma  el  tiempo.»  (2) 

Ni  Sto.  Tomás  ni  los  escolásticos  parecen  indicar  en  sus  obras 
que  no  hay  medida  fija  y  primitiva;  pero  afirma  el  primero  en 
muchos  pasajes  que  «el  movimiento  más  uniforme  y  regular  es  el 
del  cielo,  que  por  ser  circular  es  el  más  perfecto  de  todos,  ó  mejor 
dicho,  que  el  movimiento  del  sol  es  el  único  y  universal,  y  la  me- 
dida fija  y  cierta  del  tiempo  es  el  día;  esto  es,  la  duración  del  movi- 
miento déla  tierra.  (3) 

Dedücesede esta  teoría  y  délo  anteriormente  dicho,  que  si  la  idea 
de  tiempo  se  origina  de  la  experiencia,  ésta  no  debe  de  ser  la  aten- 
ta observación  de  los  íenómenos  internos  del  alma,  como  afirmaron 
Locke,  Royer-Collard  y  Rosmini;  sino  el  movimiento  observado  en 
los  cuerpos,  como  dijeron  Aristóteles,  S.  Agustín  y  Sto.  Tomás. 
Porque  donde  se  manifiesta  primeramente  el  movimiento  es  en  los 
seres  sensibles,  y  por  tanto,  la  observación  de  él  servirá  de  base  á 
la  idea  de  tiempo  en  el  orden  cronológico.  Las  mudanzas  ó  la  expe- 
riencia externa  son  como  la  causa  material,  y  la  percepción  de  ellas, 
comparándolas,  basta  efectivamente  á  dar  origen  á  dicha  idea. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Nú.ñez, 

.\gusfiniano. 


(i)  «Quando  accipimus  sensum  prioris  ct  posterioris.» -Slo  Thom., 
Phys.,  lib.  4,  lect.  17. 

(2)  «Tempus  est  numcrus  motus,  sed  cliam  numerus  numcialus,  quia 
ipse  numcrus  prioris  et  posterioris  in  motu,  tempus  dicitur...  Kst  numc- 
rus numcratus  proptcr  rem  numcratam.» — Ib.,  ib.,  lib.  4,  Icct.  17. 

(3)  «Est  primus  motus.»— Sto.  Tom.,  ob.  cit.,  lib.  j,  Icct.  2^  y  lib.  S, 
Icct.  ifj.  — Véase  también  á  Goudin,  Physicci,  Disput.  ■(.%  qua:sl.  ^.'art.  2.°, 
y  á  Cornoldi,  Physiquc  ralionclle  el  genérale,  cap.  14.  — En  el  libro  terce- 
ro apócrifo  de  Esdras,  c  4,  vcrsillo  34,  se  dice:  «ct  vcIo.k  cursus  solis  con- 
vcrtit  in  gyro  ccclum  in  locum  suum  in  una  dic.» 
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(continuación.) 

CAPÍTULO  VIH. 


SUCESOS  DEL  AÑO  DE  1680.  CAPÍTUI,0  PROVINCIAL  Y  ELECCIÓN 
DE  N.  P.  FR.  DIEGO  DE  JESÚS;  LLEGADA  DEL  GALEÓN  «SANTA  ROSA,» 

Y  DEL  OBISPO  DE  CEBÚ. 

(1680). 

ONTINUÁBASE  el  gobienio  de  D.  Juan  de  Vargas  Hurtado 
con  felices  sucesos,  por  los  buenos  temporales  y  mucha 

j  abundancia  de  frutos  que  hubo  los  años  de  1679  y  1680,  y 
por  el  buen  expediente  que  tenia  el  comercio  de  China  y  costa  de 
Coromandel,  Surrate  y  otros  puertos  de  la  India  Oriental  y  reinos 
del  gran  Mogor,  que  solían  pasar  de  quince,  y  daban  mucho  in- 
terés á  las  reales  cajas  con  el  derecho  del  almojarifazgo.  No  sólo 
de  la  costa  de  Coromandel,  en  donde  el  comercio  de  Manila  había 
fundado  populosas  poblaciones,  como  la  de  Portonovo  y  Cololu, 
sino  de  la  ciudad  de  Goa  venían  navios  los  más  de  los  años,   co- 
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mercio  poco  frecuentado  antes  y  muy  remoto.  El  Gobernador 
era  muy  asistente  á  la  Audiencia  y  obligaciones  de  su  oficio,  con 
que  tenían  expediente  los  pleitos  que  pasaban  á  ella,  mediante  la 
rectitud  y  entereza  de  los  Oidores  D.  Francisco  Mansilla,  D.  Diego 
Calderón  y  D.  Diego  de  Viga,  que  hacía  oficio  de  Fiscal  con  gene- 
ral aceptación  de  todos. 

Por  este  tiempo  llegó  al  General  una  solemne  embajada  del 
principal  Rey  de  Borney,  que  ellos  veneran  como  Emperador.  Es 
ésta  la  mayor  isla  de  toda  Asia,  y  tan  grande  según  los  más  acerta- 
dos cosmógrafos,  como  toda  España  y  el  Reino  de  Portugal.  Está 
poco  poblada  por  ser  muy  montuosa:  y  así  sólo  en  las  riberas 
del  mar  y  pocas  leguas  tierra  adentro  hay  poblaciones  de  gente 
poHtica,  si  se  puede  dar  este  título  á  estas  naciones  bárbaras.  Tie- 
ne mucha  cera,  y  en  sus  mares  pesquerías  de  perlas,  abunda  en 
ámbar,  alcanfor  y  oro,  y  cría  en  sus  montes  grandes  elefantes, 
aunque  menores  que  los  de  Siám.  Sus  habitadores  son  parte  Ma- 
hometanos, y  parte  Gentiles,  pero  en  el  color  y  condición  como  los 
naturales  de  Filipinas,  que  dicen  tuvieron  su  principio  de  estas 
islas  de  Borney  costa  de  Malayo. 

Fué  recibido  del  Embajador  con  más  ostentación  que  la  que  pa- 
reció merecer  su  persona,  que  aunque  era  corpulento  y  robusto, 
él  y  toda  su  comitiva,  que  no  era  poca,  venían  descalzos  y  medio 
desnudos  con  un  bahaque  muy  ancho,  que  más  le  fatigaba  que  ves- 
tía, y  algunos  con  un  sayo  corto  y  sin  camisa,  que  no  es  conocida 
en  estas  naciones:  pero  todos  muy  armados  de  lanzas  y  crisés.  que 
son  espadas  tan  cortas  como  dagas,  con  las  cuales  saben  muy  bien 
defenderse  y  ofender;  porque  de  ordinario  las  traen  envenenadas. 
Entró  con  grande  aparato  en  la  carroza  del  Gobernador  y  con  sus 
alabarderos,  acompañado  del  Sargento  Mayor  del  campo  D.  José  de 
Robles,  y  le  recibió  el  Gobernador  debajo  de  dosel,  como  quien  re- 
presentaba la  Real  persona.  Las  cartas  credenciales  venían  en  len- 
gua malaya  con  caracteres  arábigos,  de  que  fueron  ellos  mismos 
intérpretes,  y  un  Ternatés  llamado  Pedro  Machado.  La  pretensión 
de  la  embajada  dijeron  era  establecer  el  trato  y  comercio  de  ambas 
partes,  y  componer  algunas  disenciones  sobre  los  términos  de  la 
isla  de  Paragua,  y  sobre  algunas  hostilidades  que  en  tierra  de  Bor- 
ney había  hecho  el  Alcalde  mayor  D.  José  de  Somonte  en  venganza 
de  los  daños  que  habían  hecho  en  nuestras  islas  los  Camucones. 
Todo  se  compuso  á  gusto  de  ambas  partes,  y  el  Embajador  volvió 
muy  contento,  y  agasajado  con  un  buen  presente  para  su  Rey  en 
pago  de  otro  muy  corto  que  trajo. 

El  año  siguiente  envió   el   Gobernador  á  pagar  la  embajada  al 
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General  D.  Juan  de  Morales  Valenzuela,  hombre  de  gallarda  dispo- 
sición y  estatura,  con  muy  buena  comitiva  de  españoles.  Fué  muy 
bien  recibido  del  Rey  de  Borney  en  un  gran  camarín  de  caña  y  ñipa, 
que  se  hizo  para  esta  solemne  función,  concediendo  el  Rey  á  sus 
vasallos  dejarse  ver  de  todos;  merced  que  contaban  por  muy  rara 
en  aquella  majestad.  Volvió  D.  Juan  de  Morales  muy  bien  despa- 
chado, cediendo  el  Rey  á  los  españoles  el  dominio  de  toda  la  isla 
de  la  Parag-ua,  y  dando  satisfacción  de  los  daños  de  ios  Camuco- 
nes,  y  quedamos  todos  en  adelante  muy  amigos. 

Todo  el  trienio  del  gobierno  de  N.  P.  Provincial,  Fr.  Juan  de 
Jerez,  fué  de  mucha  paz,  floreciendo  la  rehgión  y  observancia  en 
nuestra  Provincia,  yendo  cada  día  en  aumento  por  las  oportunas 
diligencias  que  este  prudente  y  rehgioso  Prelado  empleó:  porque 
ciertamente  fué  de  los  Prelados  más  observantes  que  tuvo,  la  cual 
hizo  en  todo  grandes  progresos  en  tiempo  de  su  gobierno. 

Llegóse  finalmente  el  tiempo  del  Capítulo,  y  cuando  con  mucha 
paz  y  concordia,  se  iban  congregando  los  Padres  vocales  de  las  cua- 
tro Provincias,  (*)  se  levantó  de  repente  una  borrasca,  que  temie- 
ron ocasionase  la  pérdida  de  la  paz  de  la  corporación  y  produjese 
,  quiebras  y  excisuras  muy  difíciles  de  reparar;  y  de  las  cuales  po- 
drían originarse  grandes  daños  á  los  religiosos  y  á  sus  ministerios. 
Y  esto  consistió  que  algunos  de  los  religiosos  nacidos  en  la  Nueva 
España,  y  otros  de  los  nacidos  en  estas  islas  donde  habían  tomado  el 
hábito  de  nuestra  Religión,  pretendieron  renovar  el  antiguo  Htigio 
de  las  elecciones  alternativas,  (*)  que  se  excitó  el  año  de  1637,  como 
tenemos  referido  en  el  lib.  2.  cap.  26,  movidos  de  haber  hallado 
un  traslado  de  la  primera  Bula  de  Gregorio  XV  y  la  Real  Cédula  de 
su  paso  por  el  Supremo  Consejo  de  las  Indias;  autorizado  de  Don 
Diego  Núñez  Crespo,  Secretario  de  Cámara  de  la  Real  Audiencia  en 
aquel  tiempo.  Con  este  corto  fundamento,  sin  reparar  que  era  cosa 
juzgada  por  autoridad  apostólica  del  Legado  de  Su  Santidad,  que 
es  el  Arzobispo  de  Manila,  que  por  tiempo  fuere,  según  la  Bula  de 
la  Santidad  de  Urbano  VIII,  dada  in  Arce  Gandulfi  dioecesis  Albanen- 
sis.  18  Maji  i6y4,  de  la  cual  no  debían  de  tener  noticia.  Tenían  de 
su  parte  á  muchos  vecinos  de  Manila,  y  se  valieron  para  la  direc- 
ción del  Doctor  D.  José  Cervantes  Altamirano,  clérigo  de  menores 
órdenes,  que  después  fué  casado,  y  murió  Alcalde  Mayor  del  Pa- 


(*)  Al  imprimirse  esto  en  1888,  nuestra  administración  abraza  no 
cuatro  sino  diez  y  siete  Provincias  civiles. 

(*)  La  alternativa  en  las  elecciones  consistía  en  que  un  trienio  ejer- 
ciesen lo?  oficios  los  naturales  de  España  y  otro  los  nacidos  en  las  Indias. 
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rián  de  los  Sangleses,  y  Escribano  mayor  del  Cabildo  y  Ayunta- 
miento de  Manila;  que  era  de  muy  sutil  ingenio,  y  con  él,  siendo 
maestro  y  discípulo  de  sí  mismo,  se  había  hecho  grande  juriscon- 
sulto. 

Nombraron  Juez  ejecutor  al  maestro  Jerónimo  P'ernández  Cara- 
vallo,  cura  del  pueblo  de  Quiapo,  sacerdote  sencillo  y  fácil  de  per- 
suadir. Este  admitió  la  comisión  con  mucho  gusto,  entendiendo  le 
había  de  causar  honra  y  provecho,  y  así  erigió  Tribunal,  y  nom- 
bró por  su  secretario  al  Bachiller  Martín  Díaz,  cura  de  los  naturales 
y  morenos  de  Manila.  Envió  luego  á  éste  á  notificar  al  Provincial 
Fr.  Juan  de  Jerez,  la  dicha  Bula  de  Gregorio  XV,  el  cual  no  se  dio 
por  notificado,  no  conociéndole  por  Juez  hasta  que  le  legitimase  su 
persona  en  Tribunal  competente,  y  porque  le  cogió  desprevenido, 
y  con  poca  noticia  de  este  litigio,  por  no  hallarse  autos  ni  noticias 
de  él  en  el  archivo  de  Provincia.  (*)  luciéronse  las  diligencias,  y  se 
hallaron  los  autos  originales  en  el  Juzgado  Arzobispal,  y  un  trasun- 
to de  ellos  auténtico  en  un  escritorio  que  estaba  en  la  celda  de  los 
Provinciales,  cuya  llave  no  parecía,  y  sólo  servia  de  adorno.  Halló- 
se también  en  dicho  escritorio  la  Bula  citada  de  Urbano  VIII,  con 
la  cual  y  los  autos  del  año  de  1Ó57  se  presentó  el  Procurador  gene- 
ral, que  es  el  que  escribe  esta  historia,  ante  el  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Par- 
do, del  Orden  de  Predicadores,  Arzobispo  electo  y  Gobernador  del 
Arzobispado,  como  á  Legado  nombrado  por  la  Santidad  de  Urba- 
no VIII  para  decidir  y  sentenciar  esta  causa.  Vio  la  Bula  y  se  de- 
claró Juez,  y  como  tal  examinó  los  autos  con  intervención  de  su  Ase- 
sor el  Padre  presentado  Fr.  Raimundo  Verart,  del  mismo  Orden, 
Doctor  en  ambos  derechos  por  la  Universidad  de  Lérida,  y  halla- 
ron estar  ya  sentenciado  finitivamente  este  pleito,  y  pasado  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada  con  trascurso  de  cuarenta  y  tres  años;  y 
que  no  tenía  el  menor  lugar  lo  que  pretendían  los  Padres  de  las 
Indias,  y  que  la  Provincia  quedaba  con  el  mismo  derecho  que  antes 
de  hacer  sus  elecciones  libres  sin  respeto  de  sujetos.  Á  los  Religiosos 
litigantes,  que  se  habían  refugiado  y  estaban  depositados  por  orden 
de  la  Real  Audiencia  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
Convento  de  San  I-'rancisco,  se  les  puso  perpetuo  silencio,  y  con 
censuras  se  les  mandó  volver  á  sus  conventos,  y  seguir  lo  que 
mandase  la  obediencia,  llicicronlo,  y  no  se  volvió  á  tratar  esta  ma- 
teria, porque  en  el  (Capítulo  siguiente  se  atendió  á  consolarlos.  Los 


(*)    Estas  consecuencias  trae  consigo  la  falla  de  diligencia  en  conser- 
var los  documentos  interesantes  y  el  descuido  de  los  ai-chivos. 

Fr.  T.  L, 
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que  pagaron  por  todos  fueron  el  Juez  ejecutor  maestro  Jerónimo 
Carvallo,  y  Bachiller  Martín  Díaz,  á  quienes  penó  el  Sr.  Arzobispo 
en  penas  pecuniarias,  por  no  haberse  primero  presentado  ante  él 
con  su  comisión,  y  haber  erigido  tribunal  sin  su  licencia.  Pero  de 
parte  de  nuestra  Provincia  se  intercedió  por  ellos,  y  se  les  minoró 
las  penas  pecuniarias.  Diósele  parte  á  nuestro  Rvmo.  P.  General 
Fr.  Domingo  Valvasorio,  milanés,  el  cual  mandó  fuesen  castigados 
los  religiosos  motores  de  esta  novedad,  que  tanto  podía  haber  per- 
turbado la  paz  de  la  Provincia,  y  puso  de  nuevo  silencio  á  la  preten- 
sa alternativa,  pero  todo  se  compuso,  porque  al  fin  la  Religión  como 
madre  les  había  de  mirar  como  hijos. 

Llegóse  el  tiempo  del  Capítulo,  que  fué  en  11  de  Mayo  de  ió8o 
en  el  convento  de  Manila,  en  el  cual  presidió  por  patente  del  ya 
nombrado  Nuestro  Padre  General,  Nuestro  Padre  Fr.  José  Duque, 
y  fué  electo  en  Provincial  con  general  gusto  de  todos  Nuestro  Pa- 
dre Fr.  Diego  de  Jesús,  Prior  del  convento  de  Pasig,  por  unanimi- 
dad de  votos  de  todos  los  Padres  Capitulares.  Era  gran  Religioso, 
muy  observante  y  amantísimo  de  la  pobreza,  y  de  mucha  literatu- 
ra, prudencia  y  discreción,  de  edad  de  58  años  y  natural  de  Béjar 
en  la  Extremadura,  hijo  del  convento  de  Salamanca,  en  donde,  y  en 
el  de  S.  Felipe  de  Madrid,  había  sido  muchos  años  Maestro  de  no- 
vicios. Pasó  á  esta  Provincia  el  año  de  1669,  como  queda  dicho, 
moviéndole  en  tanta  edad  el  escrúpulo  de  haberse  escusado  el  año 
de  1660  de  venir  por  Comisario  de  la  misión  que  llegó  á  esta  Pro- 
vincia el  año  de  1663,  por  nombramiento  que  hizo  en  su  persona 
Nuestro  Reverendísimo  Padre  General  Maestro  Fr.  Pablo  Luqui- 
no,  que  se  hallaba  visitando  las  Provincias  de  España.  Nombrá- 
ronse Definidores  los  PP.  FY.  Juan  Ponce,  Fr.  Carlos  Bautista, 
Fr.  Pedro  Martínez  y  Fr.  Alvaro  de  Benavente,  y  asistieron  como 
Visitadores  del  trienio  pasado,  el  P.  Fr.  José  Camello,  y  el  P.  Lec- 
tor Fr.  Juan  Martínez,  y  se  nombraron  en  este  el  P.  Fr.  Juan 
Guedeja  y  el  P.  Lr.  Fr.  Miguel  Rubio. 

Nombróse  por  Procurador  para  ir  á  España  el  P.  Fr.  Manuel  de 
la  Cruz,  natural  de  Toledo,  hijo  del  convento  de  Badaya,  y  le  eli- 
gieron por  Definidor  de  esta  Provincia  para  el  Capítulo  general 
próximo  venidero,  y  se  comprometió  en  la  elección  de  Discreto 
para  dicho  Capítulo  general.  Fué  esta  elección  tan  acertada,  que  á 
ella  se  debe  la  conservación  y  aumento  de  esta  provincia,  pues 
cumplió  tan  bien  con  la  obligación  de  su  cargo,  que  condujo  hasta 
Nueva  España  tres  misiones,  las  más  copiosas  y  lucidas  que  ha  lo- 
grado esta  Provincia,  pues  todas  pasaron  de  50  religiosos,  la  pri- 
mera el  año  de  1684,  la  segunda  los  años  de  1699  y  de  1700,   y  la 
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tercera  el  de  1712,  quedándose  él    en  Méjico,  donde  murió  con  opi- 
nión de  grande  virtud,  de  edad  de  74  años,  el  de  1712. 

Determinóse  en  este  Capítulo  se  pidiese  á  Nuestro  Reverendísi- 
mo Padre  General  extinguiese  los  votos  de  Discreto  del  convento 
de  Manila,  y  el  de  los  conventos  de  Hagonoy  y  S.  Pablo  de  los  Mon- 
tes en  las  Provincias  de  Tagalos,  de  México  en  la  Pampanga,  Nar- 
vacán  en  llocos  y  Dumarao  en  la  provincia  de  Panay,  por  la  escasez 
que  suele  haber  de  ordinario  de  Religiosos,  y  la  falta  que  pueden 
hacer  con  su  ausencia  mientras  el  Capítulo  en  llocos  y  Bisayas, 
provincias  tan  distantes.  Las  demás  disposiciones  y  mandatos  que 
se  hicieron  en  esle  Capítulo  publican  el  grande  celo  que  había  de 
aumentar  la  regular  observancia,  y  la  mucha  que  florecía  en  esta 
Provincia. 

El  Gobernador  D.  Juan  de  Vargas  despachó  para  la  Nueva  Es- 
paña el  galeón  San  Antonio,  á  cargo  del  General  D.  Francisco  Enrí- 
quez  de  Losada,   Contador  actual  de  la  Real  Hacienda;  y  en  este 
galeón  fué  de  Capellán   el  Padre  Procurador  Fr.  Manuel  Losada  y 
en  su  compañía  el  P.  Fr.  Miguel  de  Negrea,  hijo  del  convento  de 
San  Felipe,  y  natural  de  aquella  Villa,  que  se  volvía  á  su  Provincia, 
y  murió  en  el  viaje  en  la  altura  del  Norte.  Tuvieron  el  viaje  muy 
penoso  por  las  recias  tormentas  que  les  sobrevinieron,  y  murieron 
muchos  de  los  que  iban,   así  marinos  como  pasajeros.  Mejor  lo 
tuvo  el  galeón  Santa  Rosa,  que  había  salido  el  año  antecedente  por 
la  misma  derrota  de  Nueva  España,  á  cargo  del   General  Antonio 
Nieto;  porque  día  de  San  Juan  Bautista  por  la  mañana  con  grande 
alegría  de  los  que  le  miraban,  entró  por  la  bahía  de  Manila,  y  dio 
fondo  en  el  puerto  de  Cavite,  felicidad  que  raras  veces  se  ha  visto 
lograda  en  estas  Islas,  desde  el  destierro  del  Sr.  D.  Fr.  Hernando 
Guerrero,  año  de  1635,  como  con  lástima  hemos  referido.  Venía  en 
este  galeón  el  Sr.  D.  Fr.  Diego  de  Aguilar,  del  Orden  de  Predicado- 
res, natural  de  Rioseco,  Obispo  consagrado  de  Zebú,  que  algunos 
años  se  había  detenido  en  la  Nueva  España.  Traía  en  su  compañía 
al  P.   Fr.  Manuel  de  Olivares,  del  mismo  Orden,  que  después  fué 
Provincial  de  la  Provincia  de  Méjico,   á  su  sobrino  el  capitán  don 
Juan  de  Urias,  y  á  otros  españoles.  Fué  su  llegada  de  grande  rego- 
cijo, por  haber  tantos  años  que  estaban  estas  islas  destituidas  de 
Obispo  consagrado,  y  muchos  Clérigos  y  Regulares  esperando  re- 
cibir sagrados  órdenes. 

Llegaron  en  este  galeón  tres  religiosos  de  la  misión  del  P.  Fray 
Juan  García,  que  eran  Coristas,  y  se  habían  quedado  en  la  Nueva 
España,  para  ordenarse  de  Sacerdotes,  que  son  los  siguientes: 

El  P.  Ir.  Francisco  Castrillón,  natural  de  Madrid,  hijo  del  con- 
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vento  de  S.  Felipe,  de  edad  de  24  años  y  nueve  de  religión.  Fué 
Ministro  de  Tagalos,  hasta  el  año  de  1690,  que  se  volvió  á  Méjico, 
donde  murió  presto. 

El  P.  Fr.  Dionisio  Navarro,  natural  de  Leganés,  hijo  del  mismo 
convento  de  S.  Felipe,  de  24  años  de  edad  y  siete  de  religión.  Era 
buen  predicador  y  muy  versado  en  las  lenguas  de  las  provincias  de 
Tagalos.  Fué  y  volvió  á  España,  y  murió  en  el  convento  de  Manila 
de  una  larga  y  penosa  enfermedad,  en  2  de  Noviembre  de  1714. 

El  P.  Fr.  Antonio  Gutiérrez,  natural  de  Medina-Sidonia,  hijo  de 
la  provincia  de  Andalucía.  Fué  poco  tiempo  Ministro  de  Tagalos, 
porque  enfermó  muy  presto  de  tullimiento,  que  le  duró  hasta  la 
muerte,  que  ocurrió  en  Manila  el  año  de  1693. 

Sirvió  la  llegada  de  este  Señor  Obispo  de  Zebú  de  grande  consuelo 
espiritual  para  estas  Islas,  porque  hizo  repetidas  funciones  pontifi- 
cales, confiriendo  los  sacros  órdenes  á  grande  número  de  Religiosos 
y  Clérigos.  Intercedió  con  el  Gobernador  para  reconciliar  con  él  á 
los  que  se  habían  refugiado  en  las  Iglesias,  por  temer  alguna  veja- 
ción de  la  absoluta  potestad  del  Gobernador,  que  no  se  puede  com- 
parar con  otra  alguna  del  universo,  y  lo  peor  es  que  no  se  puede 
imaginar  medio  para  moderarla  y  atemperarla  á  los  términos  de  la 
razón,  por  no  poderse  minorar  las  distancia  de  cinco  mil  leguas 
que  hay  de  ia  Real  Corte  de  Madrid  á  Filipinas,  y  así  la  más  ligera 
^  estafeta  es  de  tres  años,  y  las  más  son  de  cuatro.  Y  si  sucede  arri- 
|k  bar  el  galeón  se  detiene  cinco  y  seis.  Y  al  cabo  de  términos  tan 
^^  prolijos  está  expuesto  el  más  ejecutivo  rescripto  Real  á  que  le  de- 
tenga el  Gobernador,  según  fuere  su  voluntad.  Sacó  el  Señor  Obispo 
con  su  intercesión  del  retraimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  al 
Secretario  de  D.  Juan  de  Vargas,  capitán  Miguel  Sánchez  de  Villa - 
nueva  y  Tejada,  y  le  volvió  á  la  gracia  de  su  Señor,  aunque  presto 
le  apartó  de  sí  haciéndole  Alcalde  Mayor  de  la  Laguna  de  Bay. 

Recibióse  por  este  tiempo  el  convento  de  Angat  en  los  Montes 
de  la  Provincia  de  Bulacán,  con  el  título  de  N.  Madre  Santa  Mónica, 
y  se  nombró  por  Prior  al  P.  Fr.  Juan  Morelos.  Compúsose  de  las 
visitas  del  convento  de  Quingua,  Tabuquillo,  Abarungco,  Catalo- 
nan,  Guinapusan,  y  Santa  Lucía,  que  por  estar  muy  distantes  de 
Quingua  se  administraban  con  mucha  dificultad.  Y  así  se  fundó  el 
ministerio  de  Angat,  tres  leguas  y  más  de  distancia  de  Santiago  de 
Quingua.  Tiene  de  ordinario  doscientos  y  cincuenta  tributos  con 
Iglesia  y  convento  de  madera.  Es  terreno  muy  sano  y  ameno,  por 
fertilizarle  un  río  de  la  mejor  agua  que  en  estas  islas  se  conoce,  que 
es  el  celebrado  con  el  nombre  de  Quingua,  cuyas  aguas  pesadas  con 
otras  muchas  se  ha  hallado  pesar  menos.  Todo  el  término  de  esta 
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doctrina,  son  ve^as  muy  fértiles  donde  se  coge  excelente  tabaco  con 
grande  abundancia,  por  cuya  causa  está  muy  poblada  de  labradores 
de  esta  yerba,  que  tan  valida  está  en  el  mundo,  y  que  se  sube  ya  á 
las  primeras  cabezas  del  Orbe.  Tiene  montes,  aunque  apartados,  de 
grandes  y  nobles  maderas,  porque  son  muy  espesos  y  tan  extensos 
que  se  juntan  con  los  de  Balete  y  San  Mateo  á  distancia  de  más 
de  ocho  leguas.  En  distrito  de  este  ministerio  tienen  los  religiosos 
de  S.  Juan  de  Dios  una  buena  estancia  de  ganado  mayor,  vacas  y 
caballos,  que  es  los  más  que  poseen  para  el  sustento  de  su  convento 
y  hospital  de  Manila,  donde  acuden  á  los  pobres  enfermos  con  su 
acostumbrada  caridad.  El  convento  de  Angat  no  tiene  voto  en  los 
Capítulos,  y  así  se  cuenta  en  el  número  de  los  vicariatos  de  esta 
Provincia. 

Aunque  los  vecinos  de  Manila  no  son  fáciles  de  contentar  por 
buenos  que  sean  los  Gobernadores,  parece  que  en  el  tiempo  presente 
tenían  mucha  razón  de  estar  descontentos  con  el  gobierno  de 
D.  Juan  de  \'argas  Hurtado,  porque  además  de  aplicarse  demasia- 
do á  sus  intereses  con  detrimento  de  la  República,  era  de  condición 
áspera  y  desagradable,  y  en  sus  respuestas  era  desapacible.  Y  ade- 
más de  esto  hablaba  en  tiple,  y  así  le  oían  con  trabajo.  A  todos  los 
tenia  sentidos  de  su  desagrado  y  lastimados  de  su  mucha  aplica- 
ción á  buscar.  Esto  se  reconocía  en  la  carga  de  los  galeones,  que  es 
la  red  de  la  mercancía.  Y  este  año  estuvo  el  galeón  San  A?iio}iio  á 
peligro  de  no  hacer  viaje,  por  lo  mucho  que  le  sobrecargó  su  criado 
D.  Juan  Gallardo,  Castellano  de  Cavite,  así  de  lo  suyo,  como  lo  de 
su  amo  el  Gobernador,  que  fué  necesario  le  descargase  el  General 
D.  Tomás  de  Endaya,  y  le  volviese  á  cargar  de  nuevo,  acomodando 
su  habilidad  toda  la  carga.  Por  estos  y  otros  bien  fundados  senti- 
mientos contra  el  Gobernador  y  su  familia,  se  determinaron  este 
año  á  informar  á  Su  Majestad  contra  él,  y  lo  hicieron  informando 
los  Oidores  y  la  Ciudad  aunada  para  este  efecto,  y  enviaron  con 
gran  recato  las  cartas  en  este  galeón  las  cuales  fueron  causa  de  mu- 
darle el  año  de  1684. 

El  Gobernador  envió  por  Octubre  de  este  año  á  Macan  al  general 
Antonio  Nieto,  para  ajusfar  algunas  dependencias  del  comercio;  lo 
cual  hizo  con  mucho  acierto,  acreditando  con  su  buen  proceder  á 
la  nación  Castellana:  y  remediando  con  su  gran  caridad  muchas  ne- 
cesidades, que  en  dicha  ciudad  se  pasan;  pero  esto  sin  que  se  pier- 
da un  punto  de  la  entereza  y  gravedad  portuguesa,  que  en  eso 
exceden  á  todas  las  naciones  de  Europa. 

(Se  co?iii>mai\i.) 
— —^ — • — ¡(5, — —  — i— • — 


Dljá©UP^jáO  INAU©Uí^AD 

al  aSS's'a  sn  al  sal©aa  da  a^tas  p^á^iblie©®  d®l  Ssaaaiíiaipi© 
©8-jditeal  Ab  íJalamaxioa^  (i) 

"Docentes  in  oiiini  sapicntia,  ul  exhibca- 
nuis  omncm  homincm  perfectutn  in  Chrislo 
Jesii.» — Pdultis  dd  Cotossenses,  cp.  I,  v.   28. 

<iEs  preciso  enseñar  á  los  hombres  todos 
los  caminos  de  la  sabiduría,  á  (in  de  que 
éstos  manifiesten  en  sus  obras  el  espíritu  de 
perfección  que  Jesucristo  nos  legara.» — San 
Pablo  a  los  Colosciises,  cap'  i.",  vcrs.  28. 

ADVERTENCIA. 


o  pensábamos  dar  á  la  prensa  este  trabajo,  mientras  no 
ÍLiese  aeompañado  de  otra  serie  de  investigaciones  cientí- 
lico-lilosóñcas  que  tenemos  en  proyecto  publicar;  pero  la 
nunca  desmentida  benevolencia  del  Excmo.  é  limo.  P.  Cámara,  sa- 
bio y  dignísimo  Obispo  de  esta  renombrada  diócesis  salmantina, 
nos  obliga  á  darle  gusto  hoy,  llenando  así  los  nobilísimos  deseos 
que  aquél  nos  hubo  manifestado  varias  veces,  de  autorizar  con  su 
permiso  la  publicación  de  los  humildes  estudios  del  más  insigniti- 
cante  Profesor  de  cuantos  con  honra  llevan  la  enseñanza  clerical  en 
el  Seminario  Conciliar  central  de  San  Carlos  Borromeo. 


([)  Publicamos  gustosos  este  discurso,  tanto  porque  así  nos  lo  suplica 
el  limo.  P.  Cámara,  á  quien  nada  podemos  negar,  cuanto  porque  los 
vastos  conocimientos  cientíñcos  que  su  autor  en  él  demuestra  le  hacen 
muy  digno  de  ser  conocido. — (Nota  de  la  Redacción.) 
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Garantidos,  pues,  con  el  mandato  episcopal,  nos  atrevemos  á 
ofrecer  al  lector  de  este  discurso,  un  compendio  reducido  de  las 
teorías  físicas  modernas,  y  un  meditado  resumen  de  las  mil  prue- 
bas que  las  ciencias  han  ido  adquiriendo  sucesivamente  en  favor  de 
varias  cuestiones  de  filosofía  cristiana,  relacionadas  con  la  Fisiolo- 
gía, la  Química,  la  Geología  y  la  Mistoria  Natural. 

Esperamos  que  la  divina  Providencia  nos  dará  vida  y  aliento 
para  proseguir  la  comenzada  tarea,  y  entonces  seremos  más  diíusos 
y  completaremos  este  modesto  trabajo,  que  de  veras  deseamos  cau- 
se algún  provecho  y  por  todos  se  reciba  con  benévola  mirada. 

Juan  Manuel  Bellido  Garba vo. 

Salamanca  y  Marzo,  2  de  1888. 


§vmQ.  é  limo.  §eñor: 

Si  la  palabra  es  el  ropaje  con  que  al  exterior  se  manifiesta  d 
pensamiento  que  el  hombre  tiene  escondido  en  los  secretos  más 
profundos  de  su  alma;  si  el  lenguaje  es  fidelísimo  trasunto  de  la 
idea,  que  el  espíritu  revuelve  en  su  interior:  si  la  voz  articulada  es 
el  signo  que  revela  á  los  demás  el  estado  psicológico  con  todos  los 
afectos  que  dominan  el  espíritu  del  hombre:  ha  de  serme  permitido 
confesar  hoy  ingenuamente,  que  mi  voz  debiera  extinguirse  esta 
mañana,  al  considerar  mi  pequenez  hablando  desde  un  sitio  que 
inmerecidamente  ocupo,  y  en  el  cual  años  anteriores  Maestros  in-  ' 
signes  y  Profesores  dignísimos,  encanecidos  en  la  ciencia,  han  he- 
cho brotar  de  su  labio  elocuente  ideas  majestuosas  y  sublimes,  que 
yo  apenas  acierto  á  concebir.  Mi  inteligencia  parece  que  ha  eclip- 
sado los  rayos  de  su  luz,  la  imaginación  me  niega  sus  alas  vola- 
doras, mi  voluntad  queda  confundida,  la  lengua  balbuciente  y 
el  espíritu  abismado  en  amargo  desaliento  al  observar  que  ni  mis 
dotes  mentales,  ni  mi  elegancia  en  el  decir,  pueden  suplir  remo- 
tamente el  vigor  de  los  conceptos  y  la  gallarda  Irase.  con  que  mis 
comprofesores  hubieran  lucido  este  lugar  para  honor  de  la  ense- 
ñanza y  edificación  laudable  de  la  estudiosa  juventud,  que,  ávida 
de  saber,  acude  presurosa  á  fin  de  satisfacer  su  justo  anhelo  en 
este  santuario  de  la  virtud  y  de  la  ciencia.  F^l  amor  á  la  enseñanza, 
á  la  cual  he  consagrado  varios  años  los  desvelos  de  mi  vida:  indi- 
caciones que  deben  ejercer  siempre  en  el  ánimo  del  hombre  un 
influjo  prudente  y  racional;  la  benevolencia,  en  fin,  del  sabio  }■ 
dignísimo  Prelado  de  la  diócesis,  y  doctos  Profesores  que  me  es- 
cuchan, y   la  nunca  bien  ponderada  deferencia  de  cuantos  oyen 
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los  acentos  humildes  de  mi  tosco  estilo,  han  sido  motivo  suficien- 
te para  que,  desechada  la  angustia  que  afligiera  mi  alma,  y  re- 
puesto de  la  terrible  congoja  que  torturara  el  corazón,  me  atreva 
hoy  á  leer  entre  vosotros  un  ensayo  de  discurso  inaugural,  aun- 
que sea  carga  abrumadora  para  ingenios  débiles  y  que  deben  su 
atención  á  mil  ocupaciones  del  momento. 

Y  ^-cuál  ha  de  ser  el  tema  que  me  proponga  desenvolver  en  la  ma- 
ñana de  hoy  ante  una  concurrencia  tan  escogida  como  erudita  y 
sabia.^  Ah,  Señores,  confieso  francamente  que  en  los  pocos  días  de 
que  he  dispuesto  para  arreglar  mi  plan,  he  vacilado  muchas  veces. 
tratando  de  elegir  materia  apta,  para  que  sin  hastío  ocupe  con  pro- 
vecho vuestra  atención. 

Al  pensar  que  en  nuestros  días  la  sociedad  se  ve  agitada  por  un 
movimiento  intelectual,  quizá,  más  universal  y  variado  que  en  si- 
glos precedentes;  al  observar  que  bulle  hoy  en  el  ánimo  del  hombre 
un  germen  de  ideas  absurdas  y  antireligiosas,  que,  difundidas  por 
doquiera  merced  á  lo  instantáneo  de  las  comunicaciones,  han  lo- 
grado alcanzar  amplia  difusión  en  las  ciudades  más  y  menos  popu- 
losas, y  en  las  naciones  que  se  precian  de  más  cultas:  al  considerar 
que  en  fuerza  de  inacabables  disputas  se  pretende  neciamente 
confundir  la  verdad  con  el  error,  y  que  el  empeño  sistemático  de 
dudar  de  todo  lo  que  nuestros  mayores  conocieron,  ha  sembrado 
en  la  sociedad  moderna  la  semilla  de  un  grosero  escepticismo,  en 
cuya  virtud  se  encuentra  aquélla  vacilante,  y  hace  alarde  de  igno- 
rar el  camino  que  deberá  seguir  en  el  inmenso*  campo  científico 
que  se  presenta  á  su  vista;  me  ha  ocurrido  que  no  sería  tema  des- 
preciable, encarecer  en  el  actual  momento  histórico  la  necesidad 
que  tiene  el  mundo  de  una  enseñanza  universal  en  el  sentido  ca- 
tólico, ya  que  los  racionalistas  pretenden  neciamente  convertir  las 
universidades  y  liceos  en   centros  de  doctrina  materialista  y  atea. 

Convencidos  una  vez  de  la  verdad  que  entraña  el  aserto  que 
precede,  convendréis  conmigo  en  afirmar  que  el  sacerdote  católico 
debe  estar  versado  en  los  principios  de  la  más  pura  filosofía  cristia- 
na, y  conocer  perfectamente  los  descubrimientos  que  las  ciencias 
han  ido  reahzando  de  un  modo  progresivo  en  nuestros  días:  porque 
así  las  armas  que  blande  el  error  evolutivo  servirán  para  vencerle  y 
postergarle  con  nota  difamante  de  locura.  Así  también  hará  patente 
el  católico  celoso  ante  los  enemigos  de  su  le,  que  si  la  Física  mo- 
derna explica  los  múltiples  fenómenos  del  mundo  material  por  una 
sola  causa,  de  ningún  modo  prueba  la  eternidad  cósmica  del 
átomo,  y  que  si  la  termo-dinámica  tiene  como  axioma  la  perpetua 
conservación  de  la  energía  en  el  mundo  sideral,  ella  misma  deduce 
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con  lógica  inflexible  que  el  estado  actual  del  universo  ha  de  cam- 
biar de  un  modo  necesario,  según  las  simples  leyes  de  mecánica. 
El  estudio  filosófico  de  la  Historia  Natural  y  de  la  Química  re- 
vela asimismo  á  un  sacerdote  ilustrado,  que  en  el  mundo  sideral 
existe,  además  de  la  materia  en  movimiento,  un  principio  de  vida, 
radicalmente  diverso,  en  los  vegetales,  en  los  animales  y  en  el  hom-. 
bre:  la  hipótesis  famosa  de  la  evolución  celular  dejará  de  ser  mate- 
rialista con  las  modificaciones  esenciales  que  en  ella  está  llamada  á 
introducir  la  ciencia  verdadera:  con  razones  contundentes,  toma- 
das del  análisis  geológico,  quedará  refutado  el  darwinismo  y  triun- 
fante la  teoría  filosófico-cristiana,  que  sustenta  ser  el  hombre  el  más 
perfecto  de  los  seres  organizados  que  habitan  la  superficie  de  la 
tierra,  sin  que  pueda  fijarse  hoy  con  toda  exactitud  el  momento 
preciso  en  que  comenzó  á  existir.  Las  experiencias  analíticas  sobre 
el  espectro  luminoso  que  presentan  esos  cuerpos,  que,  vagando  sin 
cesar,  miden  con  paso  de  gigante  la  bóveda  celeste,  llevarán  la  con- 
vicción á  cuantos  no  desprecien  las  investigaciones  concienzudas 
de  los  sabios,  de  que  no  es  ridicula,  ni  pugna  con  los  principios 
dogmáticos  de  la  fe  católica,  la  respetable  opinión  de  quienes  juz- 
gan ser  muy  digno  del  sapientísimo  Geómetra  del  mundo,  el  cui- 
dar de  que  vastas  regiones  del  espacio  inmensurable  se  encuentren 
habitadas  por  seres  que  conozcan  sus  perfecciones  infinitas,  y  en- 
tonen cada  día  himnos  de  loor  á  su  gloria  y  majestad. 

Ahora  bien,  Señores:  muchas  son  ciertamente  las  cuestiones 
que  se  ofrecen  al  espíritu,  cuando  con  afán  justificado  se  escudri- 
ñan los  puntos  en  que  los  pensadores  modernos  han  pretendido 
hallar  oposición  abierta  entre  los  adelantos  que  la  ciencia  realizara 
últimamente  y  las  verdades  católicas;  pero  las  comprendidas  en  el 
complejo  tema  que  me  he  resuelto  poner  hoy  á  vuestra  considera- 
ción respetuosa,  me  han  parecido  de  importancia  suma,  dadas  las 
condiciones  de  la  sociedad  en  que  vivimos.  Si  consiguiera  diluci- 
darlas en  la  presente  disertación  científica  con  el  acertado  tino  y 
exactitud  que  ellas  exigen,  me  daría  por  satisfecho;  porque  habría 
contribuido  en  la  medida  que  lo  permiten  mis  fuerzas,  siempre 
escasas,  á  conciliar  los  estudios  de  la  ciencia  con  la  doctrina  de  la 
revelación,  y  la  enseñanza  subUme  de  la  filosofía  católica  con  las 
investigaciones  de  los  sabios.  Bien  comprendo  que  genios  eminen- 
tes han  ventilado  estas  cuestiones  con  fi'uto  copiosísimo  en  obras 
inmortales;  pero,  compendiar  sus  pensamientos  en  reducidas  pági- 
nas, jamás  pude  convencerme  de  que  fuera  empresa  inútil:  porque 
siempre  será  cosa  averiguada  que  así  fácilmente  se  multiplica  el 
número  de  los  que  se  esfuerzan  en  hacer  que  \  ¡bren  los  espíritus  :il 
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unisono  de  la  verdad,  y  respondan  los  corazones  con  movimientos 
simpáticos  á  todo  lo  que  es  bello  con  hermosura  inmaculada. 

Una  vez  expuesto,  con  la  claridad  y  precisa  división  que  me  ha 
sido  posible,  el  asunto  de  mi  tema-cuestionario,  dispuesto  bajo  la 
forma  de  discurso  inaugural,  voy  á  entrar  en  materia,  contando 
para  ello  con  el  permiso  autorizado  del  Principe  dignísimo  de  la 
católica  iglesia,  Rdo.  P.  Cámara,  religioso  preclaro  de  la  benemé- 
rita Orden  de  S.  Agustin,  Prelado  insigne  y  de  celo  abrasador, 
bajo  cuya  tutela  viven  amparadas  las  conciencias  de  los  nobles 
corazones  salmantinos,  y  son  regidos  los  estudios  de  este  Semi- 
nario de  la  Diócesis  con  laudable  maestría;  erudito  famoso,  físico 
eminente  y  naturalista  distinguido,  á  quien  tengo  la  inmerecida 
honra  de  consagrar  este  trabajo  humilde,  donde  abunda  el  desali- 
ño; en  obsequio  de  los  que  aman  el  saber,  en  beneficio  de  los  sa- 
cerdotes y  para  que  sirva  de  recuerdo  á  la  estudiosa  juventud. 
Cuento  además  con  la  benevolencia,  nunca  desmentida,  del  bon- 
dadoso Rector  de  este  centro  de  enseñanza,  con  el  beneplácito  de 
mis  doctos  maestros  y  demás  comprofesores,  y  con  la  atención 
estimadísima  de  todos  mis  oyentes. 

Sientan,  Señores,  como  axioma  los  filósofos  modernos,  que  el 
hombre  no  es  más  que  una  colonia  de  células  vivientes,  cuyo  pro- 
toplasma,  en  tuerza  de  mil  evoluciones,  se  condensa  y  forma  nú- 
cleos, los  cuales,  desenvueltos  fatalmente  al  través  de  una  infinita 
serie  de  años  y  de  siglos,  producen  por  selección  natural  el  organis- 
mo humano,  como  evolución  suprema  y  determinación  última  en 
el  orden  de  la  naturaleza  material.  Contra  semejante  doctrina,  que 
en  Europa  y  en  América  pretende  convertir  al  hombre  en  un  ser 
necesario,  resultante  de  los  inevitables  progresos  por  que  pasa  la 
niateria,  merced  al  impulso  de  una  fuerza  ciega,  que  se  la  supone 
propia,  se  levanta  con  razón  el  irrecusable  testimonio  de  nuestra 
conciencia,  que  proclama  la  dignidad  del  hombre  inteligente  y 
libre  ante  las  afirmaciones  gratuitas  de  un  error,  que  sin  tener  más 
base  que  los  delirios  escritos  por  Haeckel  en  su  antropogenia  dar- 
winista,  se  afana  locamente  por  trastornar  el  orden,  santificar 
todos  los  vicios  y  placeres  repugnantes,  y  destruir  de  una  plumada 
las  ideas  sublimes  que  tenemos  adquiridas,  sobre  la  intervención 
creadora  del  omnipotente  en  el  grandioso  origen  de  la  estirpe  hu- 
mana. 

El  hombre,  con  efecto,  es  un  ser  social  é  inteligente,  que  no  se 
perfecciona  con  abandonarse  á  los  impulsos  de  una  fuerza,  que, 
evúlviéndose  de  infinitos  modos,  produzca  fatalmente  el  organis- 
mo humano,  sino  con  elegir  según  las  circunstancias  los  medios 
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más  aptos  para  realizar  el  desarrollo  de  su  vida  con  la  adquisición 
de  verdades,  que,  satisfaciendo  las  justas  exigencias  del  espíritu 
que  siente  vivir  en  si,  le  ayuden  á  llegar  al  término  de  su  perfec- 
ción ideal,  sometiéndose  á  la  ley  de  un  desenvolvimiento  doloroso  y 
de  una  educación  militante  y  laboriosa.  Decir  que  el  hombre  se 
perfecciona  por  transformaciones  sucesivas,  en  cuya  virtud  viene  á 
ser  aquél  el  modelo  que  compendia,  y  el  foco  que  en  si  concentra  y 
reúne  toda  la  fuerza  progresiva  de  los  seres  que  observamos  en  la 
naturaleza,  es  confundir  en  espantosa  unidad  las  obras  de  la  crea- 
ción, es  ignorar  que  son  inmutables  las  esencias  de  las  cosas,  es,  en 
fin,  ahogar  los  gritos  de  que  el  sentido  intimo  se  vale  para  reclamar 
de  continuo  la  noble  independencia  de  nuestra  personalidad. 

Ah,  Señores,  abandonemos  el  hombre,  dejémosle  que  realice  y 
ponga  en  práctica  los  instintos,  que  á  cada  instante  brotan  de  su 
pobre  corazón;  separémosle  de  esa  vida  social  que  entre  si  comu- 
nica de  un  modo  misterioso  á  las  inteligencias  y  á  las  almas;  y  ese 
hombre,  en  sus  ideas,  en  sus  costumbres,  y  en  su  proceder  todo, 
será  un  insulto  grosero  y  permanente  á  la  civilización;  porque  na- 
die pondrá  limite  ni  freno  al  ejercicio  de  sus  apetitos  licenciosos: 
su  mente  ha  descubierto  verdades  muy  contadas,  su  voluntad  des- 
oye por  lo  común  las  indicaciones  preceptivas,  y  en  su  corazón  no 
reinan  siempre  los  afectos  de  la  gratitud  y  del  amor  sincero. 

Querer,  Señores,  que  el  hombre  tenga  hábitos  de  la  moral  más 
pura,  que  en  su  inteligencia  brillen  ideas  grandes  y  sublimes,  y  que 
su  corazón  dé  latidos  de  amor  ingenuo  y  desinteresado,  y  prescin- 
dir en  su  educación  de  la  enseñanza  católica,  es  pedir  un  imposi- 
ble: porque  al  sustituir  aquélla,  como  pretenden  los  racionalistas 
modernos,  por  una  religión  sentimental  y  vaga,  que  ni  formula 
ninguna  creencia  positiva,  ni  impone  más  deberes  que  los  de  una 
moral  universal,  se  carece  por  completo  de  sanción,  fundada  en  la 
eternidad  de  los  castigos  que  amenazan  á  los  que  violan  la  justicia 
y  envilecen  la  civilización  por  los  triunfos  aparentes  del  crimen  y  el 
pecado.  Metalizado  el  hombre  de  un  modo  grosero,  se  entusiasma- 
ría solamente  con  el  brillo  fastuoso  de  los  adelantos  materiales,  y  se 
olvidaría  de  dirigir  los  sentimientos  nobles,  que  desde  la  niñez 
abundan  en  su  alma,  por  los  rectos  caminos  de  la  virtud  her<)ica. 
(Alando  el  corazón  ansie  latir  en  Dios,  cuando  el  alma,  hastiada  de 
la  ficticia  belleza  de  las  criaturas,  se  encuentre  pesarosa  y  humilla- 
da por  haber  seguido  la  senda  del  vicio  y  del  error,  querrá  el  hom- 
bre descubrir  los  tesoros  de  la  verdad,  buscando  afanoso  y  con 
zozobra  un  objeto  digno  de  sus  aspiraciones:  jaero  si  la  educación 
le  ha  falsead»»  C(in  enseñan/a  abominable,  es  iniítil  que  inquiramos 
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lo  que  valen  semejantes  expansiones  en  su  ánimo;  porque  ni  tiene 
fe,  ni  su  razón,  aunque  pueda,  ve  de  hecho  la  necesidad  de  con- 
templar en  la  esencia  increada,  en  quien  reside  todo  lo  grande  y  lo 
sublime,  lo  dulce  y  lo  suave,  lo  puro  y  lo  perfecto.  Y  en  efecto.  Se- 
ñores, ¿cómo  suponer  que  el  espíritu  del  hombre  en  tan  deplora- 
ble estado  ha  de  moverse  merced  á  los  impulsos  de  tendencias  tan 
sublimes  y  tan  consoladoras,  si  probablemente  á  sus  oídos  han  lle- 
gado las  teorías  del  famoso  Schopenhauer,  que  hace  consistir  toda 
la  felicidad  del  hombre  en  la  extinción  horrible  de  su  vida  consciente, 
para  que,  una  vez  terminado  el  padecimiento  y  el  dolor,  la  activi- 
dad de  aquélla  se  trasforme  en  fuerza  inconsciente,  aspiración  final  y 
término  efectivo  de  la  perfección  conseguida  en  el  momento  que 
por  la  muerte  pierde  el  ser  humano  su  conciencia  personal,  y  se 
refunde  por  absorción  espantosa  en  la  esencia  única  de  Dios,  al 
modo  que  soñaran  los  silenciosos  quietistas  de  las  orillas  del  Gan- 
ges? ¿Cómo  esperar  que  su  espíritu  iluminado  con  la  llama  del  amor 
divino,  persiga  sin  descanso  hasta  las  últimas  raíces  del  propio 
amor  y  del  humano  afecto,  para  columbrar  más  libremente  las 
perfecciones  y  atributos  del  ser  por  excelencia,  deseando  con  mís- 
ticos ardores  que  se  rompan  las  ataduras  terrenales,  á  fin  de  poseer 
á  Dios  por  unión  de  amor,  y  saciar  la  sed  de  ciencia  en  las  eternas 
fuentes  de  lo  absoluto;  si,  fascinado  por  las  predicaciones  que  en  el 
primer  tercio  de  este  siglo  hiciera  el  panteísta  Hegel  en  la  nación 
de  Alemania,  llega  á  creer  que  en  fuerza  de  mil  evoluciones  se  con- 
funden en  una  misma  cosa  el  espíritu  divino  y  el  humano?  No;  no 
esperéis.  Señores,  que  el  hombre  colocado  en  semejantes  circuns- 
tancias, reconozca  que  sus  flaquezas  y  miseria  sean  incompatibles 
con  la  fortaleza  de  Dios,  ni  que  se  abisme  en  las  dulzuras  de  la  con- 
templación extática  al  saborear  bajo  formas  y  alegorías  terrestres 
las  excelencias  del  infinito  ser;  porque  al  soñar  que  se  absorbe  por 
la  inmensidad  de  Dios,  haciéndose  infinito  lo  finito  y  lo  contingen- 
te necesario,  y  lo  limitado  inmenso,  contra  lo  que  la  razón  y  el 
buen  sentido  exigen,  mal  puede  cantar  en  esta  vida  con  deliciosa 
gracia  sus  amores  celestiales,  ni  imaginarse  que  algún  día  estre- 
chará entre  sus  brazos,  y  besará  con  ósculos  tiernos  y  purísimos  al 
único  que  encanta  y  arrebata  y  enamora. 

Ah  Señores,  plegué  al  cielo  que,  en  la  exposición  de  las  teorías 
brillantes  con  que  la  ciencia  engalana  sus  descubrimientos  prodi- 
giosos, no  se  olvide  el  maestro,  (al  cruzar  su  imaginación  fecunda 
por  las  distintas  esferas  del  saber  para  dar  á  conocer  con  lógica 
inflexible  los  tesoros  de  verdad  que  la  mente  humana  exige  en  sus 
demostraciones  anahticas  y  resúmenes  sintéticos),  que  su  alma 
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debe  estar  henchida  del  puro  amor  divino,  de  quien  manan  á  to- 
rrentes los  magníficos  raudales  de  la  verdad  y  de  la  luz.  Así  única- 
mente el  profesor  y  el  discípulo  expresarían  sin  mezcla  de  error 
las  grandes  verdades  de  la  ciencia,  y  al  observar,  por  ejemplo, 
el  espectáculo  asombroso  de  un  motor  que,  distribuyendo  las 
fuerzas  por  las  secciones  diferentes  de  u  n  taller,  pone  en  movi- 
miento enormes  masas,  y  vence  cuantas  resistencias  nos  es  dado 
utilizar;  al  ver  cómo  hienden  el  agua  de  los  mares  con  velocidad 
vertiginosa  las  ruedas  de  un  buque  de  vapor,  y  al  través  de  las  em- 
bravecidas olas  del  Océano,  y  á  despecho  de  corrientes  encontradas 
de  aire,  corren  serenas  y  aportan  con  éxito  feliz  al  viajero,  deján- 
le  en  el  sitio  que  con  angustia  anhelara:  al  presenciar  que  una  loco- 
motora, despidiendo  nubes  de  humo  y  torrentes  de  vaporoso  líqui- 
do, trasporta  á  luenga  tierra  sobre  carriles  férreos  convoyes  que 
auxilien  á  nuestros  semejantes  y  les  provean  de  cuanto  necesitan: 
al  observar  con  atención,  decía,  el  que  enseña  y  el  que  aprende  este 
cúmulo  de  hechos  á  cuál  más  interesantes  y  magníficos,  se  desper- 
tará en  el  espíritu  de  ambos  un  sentimiento  natural  de  gratitud 
hacia  el  Omnipotente,  porque  tan  colosales  fuerzas  puso  en  mano 
de  los  hombres,  y  al  propio  tiempo,  poseídos  de  nobleza  y  entu- 
siasmo, les  surgirá  la  idea  de  perpetuar  la  memoria  de  aquellos 
ilustres  campeones  del  saber,  que  con  la  ayuda  divina  supieron 
ilustrar  el  mundo  con  maravillosas  concepciones,  realizadas  de  luí 
modo  eminentemente  práctico. 

Y  en  verdad  Señores,  que  al  contemplar  el  siglo  XVIII,  los  nom- 
bres preclaros  de  Dionisio  Papin.  Jaime  Watt  y  Roberto  Fulton, 
nos  recuerdan  á  otros  tantos  mecánicos  ilustres,  que  utilizando  la 
fuerza  viva  del  vapor  acuoso  para  el  movimiento  de  las  máquinas, 
hicieron  á  la  sociedad  humana  un  servicio  de  valor  inestimable; 
es  cierto,  que  los  trabajos  de  CErsted  en  el  presente  siglo  sobre 
las  corrientes  de  inducción,  sirvieron  de  fundamento  al  ingenioso 
.Morse  para  reunir  á  los  hombres  en  una  gran  familia,  salvando  en 
un  momento  la  superficie  inmensa  de  los  mares,  y  dando  á  la 
humanidad  con  el  telégrafo  un  medio  prodigioso  de  hablar  por  es- 
crito desde  los  puntos  más  remotos  y  apartados  de  la  tierra:  es 
cierto,  que  en  nuestros  días  el  teléfono  de  Bell,  y  el  micrófono  de 
Oaiffe,  y  el  fonógrafo  de  Edisson,  y  las  experiencias  del  eminente 
jesuíta  P.  Secchi  en  punto  al  análisis  espectral  de  las  estrellas,  y 
los  estudios  admirables  de  Tyndall  y  de  joule,  de  Tomson  y  de 
Ilirn  sobre  la  Termo-dinámica,  inspiran  á  las  ciencias  lisico-mate- 
málicas  y  de  aplicación  la  idea  noble  de  dedicar  una  página  de 
gloria,  para  cantar  los  progresos  con  que  genios  eminentes  las  hi- 
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cieran  avanz¿ir  en  el  terreno  de  los  descubrimientos  y  teorías.  Es 
cierto  que  al  examinar  hoy  con  los  potentes  microscopios  de 
Amici  y  de  Nachet  la  plata  y  el  oro,  el  diamante  y  el  zafiro,  la 
esmeralda  y  el  topacio,  quedan  desprovistos  del  ropaje  abrillanta- 
lado  con  que  la  poesía  encubre  sli  pobreza  y  la  engalana;  es  cierto, 
que  al  manejar  el  telescopio  de  Gregory,  de  Newton  ó  de  Herschel, 
de  Ross  y  de  P^oucault,  observa  el  sabio  con  ánimo  tranquilo  desde 
un  reducido  gabinete  la  hermosa  brillantez  y  la  armónica  extructu- 
ra  de  los  innumerables  astros,  que  girando  sin  cesar,  se  ocultan 
para  manifestarse  de  nuevo  en  el  horizonte  visible  del  reducido 
planeta  que  pisa  nuestro  pié;  es  cierto  que  los  trabajos  concienzu- 
dos de  químicos  eminentes  como  Dumas  y  Brelaz,  Laurent  y  Cjer- 
hardt,  Williamson  y  Odling,  Kekulé,  Wurtz  y  Naquet,  lloimann, 
Bonilla,  Velasco  y  Luanco,  para  explicar  la  íntima  constitución  de 
los  cuerpos  por  simple  sustitución  de  elementos  atómicos,  provis- 
tos de  variada  dinamicidad,  han  sentado  las  bases  de  una  ciencia 
altamente  filosófica  en  sus  demostraciones,  y  brillante  y  sublime  en 
sus  teorías;  porque  agrupa  los  hechos  de  un  modo  lógico,  tan  inge- 
nioso y  admirable,  que  por  su  disposición  induce  á  provocar  descu- 
brimientos nuevos,  que  alejan  de  día  en  día  el  hmite  de  los  conoci- 
mientos humanos.  Es  cierto  que  geólogos  notables  comoD'Orbigny, 
(h^edner  y  Lyell;  naturalistas  distinguidos  como  Claus,  Agassiz  y 
Milne-Edwards;  botánicos  ilustres  como  Richard,  Sachs,  Gillet  y 
Magne;  sabios  paleontólogos  como  Barrande,  de  la  Vallée  Poussin, 
(^uatrefages  y  Gaudry,  y  sabios  y  habilísimos  experimentadores 
como  Darwin,  Flourens  y  Pasteur  han  arrancado  á  la  naturaleza 
mil  secretos  en  fuerza  de  rudo  estudio,  desvelo  laborioso  é  inves- 
tigaciones concienzudas. 

Pero  también  es  cierto  que,  envanecido  nuestro  siglo  con  los 
adelantos  que  la  ciencia  ha  hecho  en  los  diferentes  ramos  del  saber, 
se  pretende  por  algunos  que  las  universidades  y  liceos  sean  centros 
de  enseñanza  materialista  y  atea,  que,  corrompiendo  las  costum- 
bres de  los  jóvenes  que  han  de  ocupar  los  primeros  puestos  en  el 
gobierno  del  mundo,  prepare  á  la  sociedad  humana  un  porvenir 
horrible  y  desastroso.  Explicad  sino  vosotros,  cómo  hay  quien  re- 
sucite hoy  la  teoría  famosa  del  suicida  Zenón,  fundador  de  la  es- 
cuela estoica  hacia  el  año  350  antes  de  Jesucrito;  teoría  que  se  re- 
duce á  afirmar  «que  la  actividad  de  la  materia  que  compone  el 
universo,  aun  en  sus  manifestaciones  más  complicadas  y  perfectas, 
no  viene  á  ser  otra  cosa  que  la  actividad  divina,  realizada  en  el 
mundo  bajo  el  pomposo  nombre  de  energía  universal,»  Decidme 
cómo  hay  quien  enseñe  con  el  pagano  Epicuro  «que  el  universo  es 
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eterno  é  infinito,  y  los  seres  de  que  consta  son  el  resultado  del  eter- 
no movimiento  de  los  átomos,  que  por  choques  fortuitos   dieron 
origen  á  todas  las  sustancias  que  observamos  y  sentimos. »  Decidme, 
Señores,  cómo  hay  quien  haga  hoy  insolente  profesión  de  materia- 
lista y  ateo,  imitando  los  impúdicos  errores  que  Lucrecio  vertía  con 
descaro  en  su  nefando  poema  De  rerum  natura,  gloriándose  de  hacer, 
como  aquél  hizo  en  otro  tiempo,  sañuda  guerra  á  los  dioses,  y  poner 
la  religión  del  pueblo  bajo  la  inmunda  planta  de  su  lascivo  pié. 
Decidme  cómo  hay  quien,  siguiendo  al  holandés  Spinoza,  se  atre- 
va á  sostener,  á  la  manera  de  aquel  filósofo  del  siglo  XVIU,  «que 
Dios  es  la  única  sustancia  universal,  que.  modificándose  de  infinitos 
modos,  se  manifiesta  como  extensión  en  la  materia,  y  como  pensa- 
miento en  el  mundo  de  los  espíritus;»  ó  quien,  identificado  con  los 
panteístas  del  siglo  XVIII  y  del  presente,  diga  con  Schelling  que  el 
absoluto-sér.  ó  con  llegel  repita  que  el  sér-idea,  en  fuerza  de  evolu- 
ciones progresivas  é  insensibles,  aparece  en  el  mundo  sideral  como 
materia  y  movimiento,  y  como  fuerza  química  transformada  en  vital 
en  los  organismos  vivientes,  cuya  última  determinación  es  el  hom- 
bre en  el  orden  rítmico  de  las  gradaciones  por  que  pasa  la  naturale- 
za material.  Decidme  cómo  en  nuestros  días  ha  invadido  los  centros 
de   enseñanza  un    materialismo  grosero,    pretendiendo  sentar  por 
axioma  indiscutible  «que  todo  lo  que  existe  es  movimiento  de  la  ma- 
teria, infinita  en  magnitud,  eterna  en  duración,  y  que  al  transformar- 
se aquélla  por  la  fuerza  inmanente  que  la  anima,  realiza  los  infinitos 
seres,  que  por  simples  vibraciones  de  átomos  constituyen  la  armó- 
nica belleza  de  las  sustancias  diferentes  que  pueblan   el  espacio. 
Para  los  sectarios  de  este  sistema,  vulgarizado  por  l.U'ichner  y  sos- 
tenido ardientemente  por  Bühring  en  su  Curso  de  Filosojia,  el  mun- 
do sideral  se  identifica  con  el  mundo  de  los  espíritus,  y  la  fuerza, 
inherente  á  la  materia  desde  la  eternidad,   por  combinaciones  ató- 
micas se   manifiesta   unas  veces  como  energía  atractiva,   y   como 
principio  vital  otras,   para  resolverse  al  fin  en  sensación   y   pensa- 
miento: si  la  actividad  vital  cesa  de  existir  en  un  ser  organizado  es 
para  transformarse  en  el  seno  de  la  naturaleza,  y  dar  origen  á  distin- 
tos seres  en  virtud  á  nuevas  manifestaciones  de  la  fuerza  química,  (i) 
Nadie  ignora,  Señores,  que  en  nuestros  días  existe  en    Alema- 
nia una  escuela  panteísta  y  pesimista,  empeñada  en  sostener   con 
llartmánn  á  la  cabeza,  discípulo  á  su  vez  de  Schopcnhauer.  la  hipo- 


(i)  Puede  consultarse  con  gran  provecho  la  ¡lisloria  de  la  Filoso/ia, 
por  el  P.  Zeferino  Cjonzález,  Obispo  de  Córdoba,  y  actualmente  Arzobispo 
de  Sevilla,  tomo  5.",  pág.  ^98-402. 
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tética  evolución  de  la  materia,  eterna  en  duración  y  en  extensión  in- 
íinita,  pretendiendo  explicar  por  gradaciones  insensibles  la  transfor- 
mación del  reino  inorgánico  en  orgánico,  pasando  á  su  vez  éste  por 
desarrollo  espontáneo  é  indeclinable  de  las  formas  más  rudimentarias 
y  sencillas  á  las  heterogéneas  y  complejas,  hasta  llegar  al  hombre, 
que  es  en  definitiva  el  tipo  de  la  perfección  ideal  en  la  complicación 
de  los  seres  vivientes,  el  cual  debe  esforzarse  en  producir  su  misma 
aniquilación,  entablando  guerra  sanguinaria  entre  los  individuos 
que  componen  la  humana  sociedad,  á  fin  de  que  su  actividad  cons- 
cienle  se  resuelva  en  inconsciente,  y  refundidas  una  vez  las  energías 
todas,  en  apariencia  distintas,  cese  para  siempre  el  proceso  del  infi- 
nito vagar  con  que  se  agita  la  atómica  materia  que  constituye  al 
mundo.  Todos  saben  que  en  Inglaterra  hay  una  secta,  dedicada  á  di- 
fundir con  Spencer  el  positivismo  materialista,  que  rechaza  como 
trascendente  é  inaccesible  á  la  razón  humana  toda  ciencia  que  se 
ocupe  en  imponer  al  hombre  deberes  religiosos  y  sociales,  los  cua- 
les ni  puede  comprender  ni  practicar,  mientras  no  sean  el  fiel  tra- 
sunto de  las  evoluciones  por  que  necesariamente  ha  de  pasar  en  las 
metamorfosis  continuas  á  que  se  halla  sometido.  xNadie  duda  que 
Augusto  Comte  en  Francia,  Rovinet  y  Littré  han  profesado  en  nues- 
tro siglo,  y  defendido  con  interés  sistemático,  análogas  ideas  á  las 
esparcidas  en  la  poderosa  Albión  por  los  materialistas  que  acabo  de 
citar.  En  la  católica  España,  Señores,  no  falta  desgraciadamente 
quien  se  atreva  á  hacer  la  apología  de  la  doctrina  evolutiva  de 
Darwin.  Sirva  de  ejemplo  D.  Rafael  García  Álvarez.  Catedrático  del 
Instituto  de  (jranada,  que  en  la  Revista  de  Andalucía  hace  alarde  de 
profesar  el  error  evolutivo^  y  supone  que  la  selección  natural  es  la  ra- 
zón última  que  explica  de  un  modo  concluyente  los  tránsitos  de  lo 
indefinido  á  lo  determinado,  de  lo  heterogéneo  á  lo  homogéneo,  en 
las  distintas  y  variadas  manifestaciones  por  que  pasa  realizándose  la 
vida  de  los  seres.  Notorio  es  hasta  la  saciedad  que  D.  Faustino  Ga- 
ragarza  y  Bujóls,  profesor  en  la  Universidad  de  la  corte  madrileña, 
al  encarecer  el  método  empírico  que  las  ciencias  deben  seguir  en 
sus  demostraciones,  tuvo  la  singular  franqueza  de  decir  en  su  Dis- 
curso inaugural  de  1882  á  1883,  que  el  hombre  debe  renunciar  á 
surcar  las  altas  esferas  de  la  Metafísica  y  Teología,  sopeña  de  expiar 
su  atrevimiento  en  el  tormento  de  la  duda,  rindiendo  él  por  su  parte 
el  tributo  de  su  fe  y  de   su  razón  á  las  invenciones  de  Haeckel, 

Spencer  y  Darwin. 

Juan  Manuel  Bellido  Carbayo. 
(Se  continuará.) 
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(continuación.) 


A  N  o  N  Y  M  I  .   (• 


ONCORDANTIAE  S.  Scripturac  juxta  Wilgatam  recognitam 
auctae  per  theologos  Colonienses  (intcr  quos  theologos 
^Sj  etiam  fuerunt  Augustiniani  nostri).  Coloniac  1663  in  lol.: 
itcm  Bambcrg-ae  1731  in  fol.;  item  ibidcm  17.10  in  fol.  (C(r.  Roscn- 
Ihal.  (latalog.  XXII,  num.  2227,  2220  612230,  et  practer  cas  prostanl 
et  aliac  nonnullae  editioncs  hujus  operis.)  líabcntur  in  nostris  bi- 
blioth.  Wirceb.  et  Mün.  etc. 

— Biblia  Sacra  juxta  \'ulgataríi  recognitam  ediderunt  thcologi 
Lovanienses,  inter  quos  et  nostri  Augustiniani.  Antvcrpiae,  ex  ly- 
pographia  Plantiniana,  1754  in  <S.";  item  1 5<S7  in  <S.":  item  ibidem  et 
apud  eumdem,  15(^0  in  (S."  (Cfr.  Rosenthal,  C.atalog  XXII,  num.  i  jj  | 
et  1226:  et  practer  recensitas  editioncs  prostant  plures  aliae  a  tlieo- 
logis  (^oloniensibus  recensitae.  (I  labentur  in  nostris  bibl.  Wirceb. 
et  Mün.) 

— Septem  buccinae  in  jubilaeo  Matthaei  Josephi  Pertscher.  Abb. 
(Jrd.  Krem.  S.  Augustini  Hruncnsis  et  Vicarius  deneralis  per  Mora- 


(')  Ñola. — Pauci  qui  scquuiitLir  anonymi  lihri.  vcl  scriplorcs  si  Hiüaís, 
spectant  nd  pag.  461,  vol.  X\'.  11.  \'II1,  Revista;  I.a  Ciri-AH  1.1:  hios:  el 
ubi  sciiplum  esl  Supplcnicnhim  sciibcndiim  fuciat  Aniviyiiii- 
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viam  seu  districtum  Ord.  ejusdem,  clangebant  sacerdotes  et  levitae 
vicariatus  Moraviae  Ord.  Ereni.  S.  Aug.  Brunae  1768.  38  fol.  in  íol. 
(Cír.  Rosenthal,  Catal.  XXXIV,  num.  2059.) 

— Buccinae  septem,  quibus  in  jubilaeo  usus  est.  Gratulatio  de 
jubilaeo  quinquaginta  annorum  Matthaei  Josephi  Pertscher,  Abba- 
tis  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Brunensis  a  Conventu  S.  Thomae  ejusdem 
Ord.  edita.  Brunae  Moravorum  1768.  37  pagg.  in  fol.  (Cr.  Rosen- 
thal, Catal.  XXXIV.  n.  2060.) 

— Germanus,  Prov.  Bavariae  edidit:  Marianischer  Trost-und  Se- 
clenschatz,  uner  schópflich-geistlicher  Gnadem  und  Ablásse  der 
Erzbruderschaft  Maria  von  Trost,  Predigten,  gehalten  zu  Ingolstadt 
1692  ed.  ibid.  1697  iii  4-"  (Cfr.  F.  V.  Stockar,  antiq.  Anzeiger  103. 
num.  1226.) 

—Germanus,  Prov.  Bavariae,  cujus  exstant:  Argumenta  ineffabilis 
et  incessabilis  Marianae  bonitatis  in  ecclesia  Auíkirchensi.  Mona- 
chii  1757  in  8.°  Notandum  est,  pagum  dictum  Aufkirchen  prope 
Monachium  in  Bavaria  situm  ad  lacum  Starnbergensem  parochiam 
non  parvam  esse,  cujus  ecclesia  decoratur  prodigiosa  imagine 
B.  M.  V.,  ad  quam  frequens  populi  concursus  fit.  Ab  anno  1688, 
usque  ad  annum  1803,  administrabant  Fratres  Ord.  nostri  qui  ibi- 
dem  monasterium  exstruxerant,  ecclesiam  et  parochiam;  anno  1803 
vi  saecularizationis  generalis  amiserunt  coenobium.  (Cfr.  Sulzba- 
cher  Kalender  pro  1858  pag.  50-57.) 

— Belga,  scripsit  libellum,  cui  titulus:  Convocatio  PP.  Mendi- 
cantium  Brugis  anno  1377:  die  5.  Nov.  facta,  aliaque  Monumenta 
vetusta  nostri  Gonventus  Brugensis  Prov.  Belgicae,  quem  librum 
MS.  noster  Fr.  Gerardus  d'  Herbé  circa  annum  1727  nostro  Nicolao 
de  7'ombeur  exhibuit.  (Cfr.  Tombeur,  p.  2.) 

— Belga,  reliquit  MS.  in  folio  vetustissimum  librum  memoria- 
rum  Gonventus  nostri  Gandensis  vulgo  dictus  de  Slaepere.  (Gfr. 
Tombeur,  p.  2.) 

— Belga,  scripsit  Chronicon  Gonventus  nostri  Antverpiensis, 
cui  titulus:  Dieta.  MS.  (Gfr.  Tombeur,  p.  2.) 

— Germanus,  exaravit  historiam  nostri  Gonventus  Goloniensis: 
MS.  confectum  circa  annum  1726,  quod  P.  Magister  Nicolaus  Gir- 
cken  Provincialis  Goloniensis  transmisit  Nicolao  de  Tombeur.  (Gfr. 
Tombeur,  p.  2.) 

— Germanus,  excerpsit  circa  annum  1727  Ghronicon  nostri  Gon- 
ventus Aquisgranensis  [Aachen],  quem  hbrum  MS.  Nicolao  de 
Tombeur  transmisit  noster  Fr.  Fulgentius  Heuschen.  (Gr.  Tom- 
beur, p.  2.) 

—Belga,  qui  vixit  saec.  XVII,  reliquit  MSS.  continentia  Ghronica 
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et  Annales  nostrorum  Conventuum  Trajectensis,  Iprensis,  Leo- 
diensis,  Bulloniensis,  Diestensis,  etc.  etc.  (Cfr.  Tombeur,  p.  2.) 

— Germani  varii  initio  saec.  XVII  scripserimt  Chronica  variorum 
suorum  Conventuum  nostrarum  Provinciarum  per  Germaniam.  et 
illis  Provinciae  nostrae  Rheni  et  Sueviae  est  titulus:  Protocollum: 
quibus  notitiae  antiquitatis  praemissae  sunt,  et  PP.  Priores  poste- 
riores Annales  adjecerunt  successu  temporum.  Ita  fit  et  adhuc  in 
nostris  Conventibus  Bavariae. 

— Belga  composuit  et  edidit:  Cautuale  Ordinis  nostri.  Antver- 
piae.  per  Plantinum  1605  in  8."  (Rosenthal,  3$,  n.  461.) 

Catalogi   ScRiPTORUM  Ordin'is  Eremitarum  S.  Augustini 

Germanoru.m,   Bohe.morum,  Polonorum  et  Hungarorum  Collectum 

A   Fr.   Cle.mente  Hutter,   ejusd.  Oro.   in  Conv, 

MÜNNERSTADT. 


Abert  (Fr.  Alphonsus),  Germanus,  Franco  Muennerstadianus. 
filius  Conventus  Muennerstadiani  et  ibidem  Professor  in  Gimna- 
sio; egerat  jam  Professorem  in  alio  Gymnasio  per  plures  annos 
ante  ingressam  Ordinis  nostri,  cui  1882  nomen  dedit.  Est  adhuc 
Ínter  vivos.  Scripsit: 

1.  Gedanken  ueber  Gott,  Welt  und  Menschenleben  in  den  Au- 
tos sacramentales  des  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  I  Aht.  Einlei- 
tung:  Das  religioese.  Drama  und  Calderon's  Sacramenta  spiele. 
'Programm,  Passau,  Keppler  1875  in  4."  (Latine:  sententiae  de  Deo. 
de  creaturis  vitaque  hominum  in  Actibus  sacramentalibus  Petri 
Calderonis.  I  pars:  Prologus:  De  dramate  religioso  Calderonísque 
Actibus  sacramentalibus.   Programma.   Passaviae,  typis   Keppler. 

1875  in  4." 

2.  Gedanken  ueber  Gott,  Welt  und  Menschenlebnn  in  (Calde- 
ron's Autos  sacramentales.  Programm.  Passau,  Buchcr  1870  in  8." 
(Sententiae  de  Deo.  de  creaturis  vitaque  hominum  in  Calderonis 
Actibus    sacramentalibus.   Programma.  Passaviae,   typis   Bucher, 

1876  in  S.") 

3.  Thierschutz  und  Gottlosigkeit,  Passau,  Bucher  4,"  (pseudon. 
sub  nomine  Franz  Offen:  De  improba  quadam  tutela  bestiarum, 
Passaviae.  typis  Bucher  in  12.")  anno  1879. 

.\.  Schlaí  und  Traum  bei  Calderón.  Würzburg  1880  in  8.".  Cal- 
deronis quaedam  de  somno  et  de  s^mnio.  W'irceburgi  1880  in  8." 
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$.  Drei  griechische  Mythen  in  Calderons  Sacramcntsspielen. 
F^ro^íraiTim.Passau,  Bucher  1882  in  8."  (Lit.  Tres  fabulae  Graecorum 
in  Actibus  sacramentalibus  Calderonis.  Programma.  Passaviae, 
typis  Bucher,  1882  in  8.") 

6,  Vitam  B.  Alphonsi  de  Orozco  a  Kmo,  DD.  Fr.  Thoma  Cá- 
mara scriptam  ex  Hispánica  in  Germanicam  linguam  vertit.  (Wür- 
ceburgi  1885). 

7.  In  ephemeride  «Marienrosen»  anno  1878  publicavit  tracta- 
tum  ex  lingua  hispánica  in  germanicam  translatum;  item  in  ephe- 
meride: Natur  und  OíTenharung-Münster  1882-tractatum  ex  lingua 
hispánica  in  germanicam  translatum. 

A.MMAN  (Fr.  Gaspar),  vide  RevisLi  Aiiguslin.,  tom.  1\'.,  pag.  ^65. 
Hic  vir  fuit  Ínter  theologos  in  Germania,  qui  libros  Vet.  Test,  sa- 
cros ex  Hebraica  in  Germanicam  linguam  primum  verterunt;  nam 
ipse  publicavit:  Psalter  des  Kueniglichen  Propheten  Davids  getent- 
scht.  Mm.  Dinkmut,  1492;  item  \ngsburg  i<^ 2^.  Yidc  Revisíci  Aug. 
1.  c.  p.  466  Ínter  ejusdem  opera  n.  2,  (Cfr.  Kirchenlexicon  ed.  II.. 
tom.  2,  pag.  754,  et  Rosenthal,  Catal.  XXXVII,  num.  428). 

BisENUS  (Fr.  Adolphus),  Belga,  vixit  saec.  XVIII.  Reliquit  MS. 
Res  memorabiles  Conventus  nostri  in  oppido  Hasselet.  (Cfr.  Tom- 
beur,  Prov.  O.  N.  Belg.  p.  i.) 

Carion  (Fr.  Franciscus),  Belga,  Prior  Conventus  Brugensis,  vixit 
saec.  XVII.  Ab  eo  exstant  in  MS.  Quaedam  annotata,  ex  quo  admis- 
si  sunt  FF.  Ord.  Erem.  S.  Aug.  ad  civit.  Brugensem(Tombeur,  p.  2.) 

Carlier  (Fr.  Gerardus).  Belga,  Prior  Conventus  Brugensis,  vixit 
saec.  XVII,  Reliquit  in  MS.  Notitias  conventus  Brugensis  Ord. 
Erem.  S.  Augustini.  (Tombeur,  p.  2.) 

CuLsius  (PY.  Augustinus)  Polonus,  vixit  saec.  XVII  Scripsit  vi- 
tam et  miracula  P.  Isaiae  Boner,  Cracov.  1610  in  4." 

•Dachaner  (Fr.  Wolfgangus  Sebastianus),  Germanus,  alumnus 
Prov.  Bavaricae,  natus  Neoburgi  ante  silvam  in  Palatinatu  superio- 
ri  die  iQ  Aug.  1778  et  post  sacram  Ord.  nostri  Professionem  emis- 
sam  sacerdotio  initiatus  est  die  ic)  Sept.  1801.  Provincia  Ordinis  vi 
Saecularizationis  generalis  anno  1803  suppressa  Curatus  in  Anfkir- 
chen,  parochiadioecesis  F'risingo  Monacensis,  factus  est  et  provisor 
sehdae  ibidem  atque  in  Prannenburg.  Paedagogus  optime  meritus 
e  vita  cessit  Fischbachii  prope  Rosenheim  in  Bavaria  superiorc  die 
2  Febr.  1863.  Hic  videtur  ultimo  defunctus  esse  nostrorum  Fratrum 
Provinciae  Bavariae  exstinctae.  Scripsit:  Das  Wallfahrtskirchlein 
Maria-Hilf  in  der  Schwaszlack  bei  Brannenburg  in  Oberbayern. 
Opusculum  impressum  reperitur  in  «Kalender  für  Kathol.  Chris- 
ten.»  Sulzbach,  1865,  pag.  48-57. 
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DoNELLANUS  (Ff.  Nicolaus),  Ilibemus  (O'Donell),  sed  alumnus 
Prov.  Austriae  et  Hungariae.  cui  anno  1640  adscriptus  est.  Multis 
annis  studiis  nostris  praefuit,  anno  1644  ad  gradum  S.  Theologiac 
Doctoris  in  Universitate  Vindobonensi  promotus,  cathedram  publi- 
cam  theol.  ut  Professor  ascendit,  et  anno  1652  facult.  theol.  Deca- 
nus  salutatur,  ac  deinde  fit  in  eadem  Univ.  Procurator  nationis 
Saxonicae.  Erat  etiam  ab  anno  1655  Imperatori  Ferdinando  111  a 
consiliis,  Prior  Conv.  Viennensis  et  Prov.  Austriae  et  Ilungariae  ac 
Vic.  Gen.  Vindobonae  obiit  1679.  Ab  eo,  ut  Ossinger  opinalur, 
opusculum  exstat:  Manuale  Parochorum  sive  institutiones  et  príi- 
xes  tum  vitae.  tum  officii  pastoralis.  Viennae  Austriae.  sumptibus 
Matthaei  Cosmerovii.  in  4."  Amore  patriae  suae  lliberniae  pro  sa- 
cerdotibus  catholicis  inter  heterodoxos  curam  animarum  exercen- 
libus.  (Cfr.  Ossinger,  p.  297,  et  Lanteri,  111,  178). 

Dryjacky  (Fr.  l-"ulgentius)  Polonus;  vixit  saec.  XVII.  Scripsit:  1 
llorologium  (>hronologiae  Climatericae  MS.  2  Kronika  Zakonu 
Braci  Erem.  Aug.  Sed.  Krakowie  1669. 

Faber  (Fr.  F.-forsitan  Ferdinandus},  Germanvis,  Bavarus,  alum- 
nus Prov.  Bavaricae:  vixit  saec.  XVII.  Erat  Concionator  Electoris 
Bavariae  Monachii  ut  apud  Rosenthal  (Catal.  XXXVII,  num.  1317) 
legitur:  Faber  F.  O.  Erem.  S.  Aug.  Domprediger  in  Muenchen.  líuo 
ejus  opera  iníra  recensita  quae  figuris  ac  tabulis  aeri  incisis  Mi- 
chael  Wening  in  suis  testibus  ómnibus  illustravit,  Electori  S.  R.  I. 
ac  Duci  Bavariae  dedicata  sunt;  nimirum:  i,  Seelen-Ehren-lhron 
d.  i.  I'^ormular  die  in  diesem  Wanderstand  und  jenem  Vaterland 
sicher  zu  stellen,  ja  mit  dem  ewigen  Gut  zu  beglückseligen.  |  Li- 
bellus  precum.]  München,  gestochen  und  zu  linden  bei  Michae 
Wening,  1683. — 2.  Neue  Himmels-Burg  der  Streidtendt  mit  der 
Triumphirenden  Kirchen  d.  i.  Christliche  Seelen-Vereinigungallcr 
deren  zu  ihrem  Gott  hiniwnderuden  Menschenkindern  erbaut 
auss  der  Grundt- Veste  der  Kirchen-Evangelien  etc.  [Meditationes 
pro  singulis  festis  per  annum  cum  liguris  ut  supra.j  Muenchen. 
Michael  Wening,  1693  in  4."  (Cfr.  Rosenthaal,  1.  c,  num.  1 317-1 320.) 

Fridericus  de  Ratisbona,  (lermanus,  Prov.  Bavaricae.  Vir  zelo 
religiosae  disciplinae.  pacis  studio.  omnique  virtute  celeber.  Liber 
manu  ejus  scriptus  exstat:  Moralizationes  ex  naturis  iMiimalium 
(Ossinger,  bibl.  aug..  pag.  734-735)- 

*  Gertrude  von  Coi'.lenz,  sive  Gertrudis  de  Ojucfluentia.  .Mo- 
nialis  in  monasterio  \'allendar  ibidemque  magistra  Novitiarum. 
natione  Germana  (>onlluentina  ad  Rhenum,  vixit  saec  XVI.  Joannes 
Butzbach  in  sua  historia  literaria  anno  1505  conscripta,  sed  adhuc 
non  edita,  de  ista  coacva  scribit:  «Gertrude  von  Coblenz  Novizen 


GERMANI,  BELGAE,  BOHEMI,  POLONI  EX  HUNGARI.  249 


meisterin  in  dem  Kloster,  der  Augustinerinnen  zu  Vallendar,  eine 
Jungfrau  von  den  groessten  inneren  und  ánsseren  Vorzuegen, 
ebenso  geistroll,  unterrichtet  und  aohlbewandert  in  den  heiligen 
Schriften,  ais  fromm  und  tugendhaít.»  Quae  vero  haec  pia  atque 
edocta  Sanctimonialis  scripserit,  reticentur  apud  J.  Becker  (Chro- 
nika  eines  fahrenden  Schuelers,  Regensburg,  1869,  pag.  268-269)  e 
quo  hanc  notitiam  sumpsi;  apud  Butzbach  vero,  quem  habere  non 
potui,  ejus  scripta  recensentur,  e  quibus  tantum  hujus  Augustinia- 
nae  doctrina  nota  sibi  facta  esse  potuit.  Mihi  tamen  dubium  est, 
utrum  xMonialibus  nostris  adscripta  fuerit,  an  Canonissis  S.  Au- 
gustini. 

HiEBER  (Fr.  Gelasius)  vide  Revista  Augustin.,  tom.  7.,  pag.  351. 
Ab  eo  exstat  praeter  opera  jam  recensita  etiam  oratio  funebris: 
Leich-und  Ehrenpredig  bei  den  Exsequien  des  Kurfnersten  Maxi- 
milian  Emmannel  von  Bayern  im  Gotteshaus  der  Augustiner  zu 
Muenchen,  1726  in  fol.  (Cfr.  Rosenthal,  Catal.  XXXVII.,  num.  2873). 

A  S.  JoANNE  (Fr.  Lambertus),  alumnus  Prov.  nostrae  Belgicae; 
scripsit  anno  1655.  Chronicon  Mechliniense.  MS.  (Cfr.  Tombeur, 
pag.   2,  et  114). 

Kluziewitz  (Fr.  Anastasius)  Polonus,  SS,  Theol.  Bac,  flor.  c. 
an.  1717;  composuit  in  lingua  Polonica  Hymnos  in  hon.  nostri 
P.  Isaiae  Boneri. 

KoRNMEssER  (Fr.  Laurentius),  Germanus,  alumnus  Prov.  Bava- 
riae,  vixit  saec.  XVIII,  scripsit  ediditque  historiam  ecclesiae  et  coe- 
nobii  nostri  Ordinis  in  Bettbrunn,  Prov.  Bavariae  et  dioec.  Ratis- 
bonensis,  cum  addito  libello  precum,  cujus  opusculi  titulus  est: 
Bettbrunn  oder  Gross-Salvator,  das  ist  der  allzeit  glorreich  und 
gewaltige  Heil-und  Lobensbrunn  St.  Salvator  von  629  Jahren  her 
in  dem  wuerdig  und  hoehberuehmten  Pfarr-und  Wallfahrts-Go- 
tteshaus  zu  Bett-Brunn  im  Chur  fuerstenth  um  Baiern,  ohnweit 
der  Vestang  Ingolstadt,  Regensburger  Bissthum.  Cum  appendice: 
Der  andaechtige  Pilger  riach  Bettbrunn  zum  gnadenvollen  heiligen 
Salvator,  oder  Anfopferung  der  Wallfahrtsrcise  und  Anbefehlung 
dem  heil.  Salvator  etc.  Ingolstadt,  gedruckt  bis  I.  F.  Lutzenberger, 
1754  in  8.*  (Cfr.  Sulzbacher  Kalender  für  Kathol.  Christen  pro  1858 
pag.  68-69.) 

*  KoRNREiTHER  (Fr.  Joanues),  Germanus.  Dubium  quidem  mihi 
est,  utrum  ex  nostro  an  ex  Can.  Reg.  Ordine  iste  fuerit  Augustinia- 
nus,  sed  videtur  nobis  esse  adscribendus,  quando  autem  vixerit  et 
cui  Prov.  Ord  nostri  sit  adfiliatus,  nescio,  deficientibus  notitiis 
praeter  eam  quae  apud  Rosenthal  [Catalog.  XXXVI,  num.  1261]  legi- 
tur.  Ab  eo  exstat  MS.,  cujus  titulus:  Magia  ordinis,  artium  et  scien- 

32 
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tiarum  obstrusarum.    MS.    in     16. °    pag  •  31    cum    characteribus 
goth.  conf. 

Krapf  (Fr.  Josephus)  Germanus,  Franco  Wuerceburgensis,  alum- 
nus  conventus  Muennerstadiani  ibidemque  Sacellanus  parochiae, 
adhuc  Ínter  vivos.  Scripsit  et  edidit:  i.  Der  Weg  zum  Himmel  fuer 
Erstkommunikanten,  sieben  goldene  Mittel  zur  Beharrlichkeit. 
[Sine  loco  et  anno] — 2.  Der  Christbaum  (tractatus  anno  1880  publi- 
catus  in  Bischofs  kalender). — 3.  Dus  Mutterhaus  (ed.  anno  1881  in 
Lieb  frauen  kalender). — 4.  Die  Maikoenigin  (ibidem  a.  1882)  — 5.  In 
Annalibus  Congregationis  sanctissimae  infantiae  D.N.J  Chr.  trac- 
tatus 13  ab  eo  exarati  reperiuntur  annis  1879-1881  sequentes  nimi- 
rum:Lichtbilder  fuer  die  heiligeChrist  nacht. — Die  KleinenApostel 
der  Liebe  und  des  Gebetes. — Ein  Weihnachts  geschenk  für  die  ar- 
men Heidenkinder.— Die  lieben  Engel  im  Himmel  und  der  Verein 
der  heil.  Kindheit  Jesu.  Ein  Vergiss  meinnicht  straeusschen  für 
den  schoensten  Tag  des  Lebens. — Himmelsblueten  aus  dem  Garten 
der  heil.  Kindheit. — Mariae  Opferung. — St.  Joseph.ein  himmUscher 
Freund  der  heil.  Kindheit. — Eim  hl.  Mutterherz  St.  Anna. — Fest 
bluemchen  zu  Ehren  der  hl.  Anna. — Das  Buch  des  Lebens. — Der 
Christbaum. — Marienkinder  ais  Blumen  in  Garten  Gottes. — 6. 
Carmen  in  lingua  germánica  concinnatum,  quo  FE.  Ord.  nostri 
e  domo  expulsi  a  sacra  imagine  B.  V.  Mariae  Germershusii  in 
Eichsfeldia  et  Conventu  nostro  discedentes  anno  1875  valedicunt 
sacrae  imagini,  conventui  et  populo  catholico  ibi  relictis. 

*  Labanst  (Fr....)  Belga,  vixit  saec.  XVIII.  Certum  quidem  non 
est,  sed  valde  probabile,  istum  ordini  nostro  csse  adscriptum.  De 
eodem  aliam  notitiam  habere  non  potui  praeter  hanc:  Dialéctica 
sive  manuductio  ad  Logicam  ex  dictatis  Labanst,  Ord.  S.  Aug.  MS. 
Dionysii  Francisci  Brassaert.  Gandavi  1731.  (Cfr.  Rosenthal,  Ca- 
tal.  XXXVI,  num.  1279.) 

*  Leven  von  der  (Christina),  natione  Germana,  patria  forsitan 
Juliacensis  vel  Geldrensis,  ex  familia  nobilissima  progenita,  Monia- 
lis  monasterii  Marienthal  in  Rheingovia  (Rhcingau)  Ord.  S.  Aug.: 
ñoruit  circa  annum  1505;  litteris  exculta  et  docta  ac  pietatc  non  mi- 
nus  praeclara.  Caetera  vide  supra  ad  Gerlnidc  von  Koblenz  relata, 
sed  de  utraque  Moniali  dubito,  utrum  Ordini  nostro,  an  Canonissis 
Regularibus  S.  Aug.  adscriptae  fuerint. 

Marianus  (Fr.  Christianus,  forsan  pseudonymus),  Germanus 
Provinciae  nostrae  Rhcno-Suevicae  in  Conventu  ^^'irceburgensi, 
edidit  panegyricum  inscriptum:  Encaenia  et  tricennalia  Juliana, 
sive  Panegyricus  Julii  episc.  Wirceburg.  cum  in  monte  Mariano 
templum  ct  arcem  rcnovata  dedicaret.  W'irceburgi  1604  cum  titulo 
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figuris  aeri  inciso  et  159  pagg.  in  4.°  (Cfr.  Rosenthal,  Catal.  XXVVL, 

num.  977;  Butsch,  Antiq.  Blaetter,  n.  XI.,  722.) 

Metzger  (Fr.  Henricus)   vide  in   Revisla  recensitum  Agnellum 

Metzger,  qui  est  idem,sed  ejus  nomen  legatur  Henricus,  Germanus, 

Tirolensis,  natus  in  oppido  Kufstein,  Lector  S.  Theol,  obiit  1782. 

Cujus  sunt:  i.  Passio  et  resurrectio  D.  N.  J.  Chr.  secundum  Isaiam 

prophetam.  Salisburgi  1767  in  4.° — 2.  Passio  et  resurrectio  D.  N.  J. 

Chr.  juxta  cap.  53  Isaiae  in  fontibus  expensum  analysi,  paraphrasi, 

crisi.  ibid.  1770  in  4.° — 3.  Desiderium  regis  David  ad  donlum  Dei, 

h.  e.  Ps.  42.,  hebr.  43.,  in  fonte  expensus.  ibid.  1776  in  4."  (Cfr.  Hur- 

ter  Nomencl.,  III,  321,  n.  7106. 

Mnisek  (Fr.  Simón),  Polonus;  vide  eum  in  Revista  Augiistiniana 

jam  recensitum  sub  nomine  Mnisenius  vel  Mriisevius;  cujus  autem 

cognomen  est  legendum  Misell.  (Cfr.  Schematismum  FF.  et  Mon. 

Ord.  nostri  Piacov.  pro  1884,  p.  7.) 

Pelsmaeker  (Fr.  Adrianus),  Belga,  vixit  saec.  XVII.  Ab  eo  exstant 

in  MS.  Notitiae  Conventus  nostri  Brugensis  in  Belgio.  (Cfr.  Tom- 

beur,  p.  2.) 

Porte  de  la  (Fr.  Jacobus),  cui  jam  in  Revista  Aiigustiniana  re- 

censito  adscribuntur,  praeter  opera  jam  notata,  etiam  haec:  6.  Volu" 

men  de  prodigio  ab  initio  mundi  usque  ad  sua  témpora.  F.  Epistola 

ad  Rectorem  Atrebatensem  S.  J.,  B.  Joannem  Bonum  Mantuanum 

non  esse  fundatorem  O.  Erem.  S.  Aug.  (Cfr.  Tombeur,  p.  161-162.) 

Prumbaum  (Fr.  Richardus)  videtur  pseudon.;  utrum  vero  Ordini 

nostro   et  Prov.  Rheno-Suev.  adscriptus  sit,  an   ex  Can.  Reg.    S. 

Aug.  fuerit,  ignoro,  aliam  non  habens  de  eo  notitiam,  nisi  quae 

apud   Rosenthal,  Catal.   XXXVII.  num.  3600  leguntur.  Ejus  exstat: 

Ursach  und  Bericht,  warumb  Godfried  Raab  den  suessen  Joch  des 

Herrn  und  den  Orden  dess.  heil.  Augustini  verlassen   und  sich  gen 

Wittenberg  begeben.  Mainz,  J.  Albin.  1602  in  4.° 

Reydt  van  den  (Fr.  Nicolaus),   Belga,   floruit  circa  annum   1727, 

qui  libellum  de  Ord.  Er.  S.  Aug.  a   nostro  Thoma   Gratiano  cons- 

criptum  et  in  MS.  relictum,  sicuti  alia  vetustatis  instrumenta,  pro 

suo  erga  anuales  zelo  suppeditavit  et  in  MSS.  conservavit.  (Cfr, 

Tombeur,  p.  2.) 

Fr.  Clemens  Hutter. 
o.  s.  a. 
(Se  continuará.) 
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¡upuESTO  el  Muy  Señor  mío  que  á  V.,  no  de  fórmula,  sino 
en  realidad  de  verdad  de  mi  parte  se  le  debe,  ya  supon- 
drá V.  con  qué  esponjadura  recibiría  esta  miseria  de 
hombre  inferior  el  atildado  artículo  que  en  la  hoja  literaria  de  La 
Fe  de  26  del  último  Mayo  V.  me  regala:  nunca  jamás,  Sr.  Salcedo, 
ni  nadie  hasta  ahora  más  que  V.  hizo  un  montoncito  de  polvo  de 
este  pobre  vejete  de  bibliotecario  olvidado  del  mundo  y  por  el 
mundo  entre  el  polvo  erudito  de  sus  mamotretos  y  librotes.  Por  la 
sana  intención,  Dios  se  lo  pague:  nunca  me  vi  yo  con  trapos  tan 
de  fiesta,  mas  no  se  la  perdono  por  el  resbaladero  en  que  me  ha 
colocado;  porque  V:,  Sr.  mío,  hame  puesto  en  tal  trance  con  sus 
piropos,  que  no  bastó  al  desvanecimiento  que  comenzaba  á  marear- 
me elpulvis  es  á  que  recurrí  todo  azorado,  sino -que  á  guisa  de  dis- 
cipHnas  tuve  que  asir  y  dar  con  mano  fuerte  más  de  cuatro  azotes 
á  mis  porteriles  carnes,  con  los  zorros  que  este  bibliotecario — á 
falta  de  portero — cuenta  entre  sus  atributos. 

Yo  recuerdo  haber  visto  alardear  por  estas  calles  la  antigua 
escoba  del  presidiario,  á  ciertos  personajes  políticos  que  decían 
llevarla  con  honra:  {qué  mucho,  pues,  que  se  honre  con  los  zorros 
el  que  en  esta  morada  de  grandeza  hombréase  con  tantos  escritora- 
zos  e.v  omni  genere  piscium,  ante  cuya  colosal  figura  contémplase  el 
más  vanidoso  por  tacón  bien  gastado  de  un  pigmeo.^  Ya  ve  usted, 
Sr.  Salcedo:  en  medio  de  nuestra  ignorancia,  sacudir  yo  el  polvo,  á 
este  quiero,  á  este  no  quiero,  á  gente  de  tanta  cuenta  como  los  clá- 
sicos de  Deux-Ponts,  los  PP.  griegos,  los  latinos,  los  Seripandos: 
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los  Salmerones  no  krausistas,  los  Arias  Montanos,  los  Villalpandos, 
los  Flórez,  los  Leones,  los  Galindos,  Olivas  y  Teresas  de  Jesús, 
los  Vives,  Lulios,  Pierios  é  Izquierdos... — y  alto  aquí,  que  me  voy 
haciendo  un  tantico  pedante.  ¿Lo  ve  V.,  Sr.  Salcedo,  cómo  este 
barro  de  que  al  dedo  divino  plugo  hacer  estos  cacharros  con  alma 
que  nos  llamamos  hombres,  aun  seco  y  hecho  polvo  y  del  polvo 
que  en  torno  suyo  levanta  con  unos  miserables  zorros  hace  jactan- 
cia, pónese  por  ende  en  zancos  y  hace  á  todo  hacer  de  persona.^ 
¿Se  convence  V.  ahora  del  mal  que  ha  hecho  dirigiéndome  su  artí- 
culo.^ ¿Se  convencerá  el  gobierno  de  que  armar  de  zorros  á  un  bi- 
bliotecario es  darle  el  cetro  de  la  inteligencia,  y  que  el  mismo  go- 
bierno, si  por  ventura  cuenta  esa  facultad  entre  los  trastos  de  su 
boardilla,  debe  envanecerse  y  ahuecarse  y  esponjarse  cuando  á  la 
vez  que  salva  el  presupuesto  nacional  con  la  supresión  de  un  porte- 
ro, reviste,  á  un  bibliotecario  con  el  nunca  visto  atributo  de  zorros 
y  plumeros? 

Mas  al  grano,  que  con  esta  mi  expedición  á  los  cerros  de  Übeda 
no  faltará  quien  piense  y  diga  que  tiene  V.  razón  en  su  artículo  se- 
gundo cuando  echa  á  volar  la  sospecha  de  que  en  el  mío  hice  de 
V. — ¡mal  pecado! — cabeza  de  turco,  para  enderezar  al  gobierno  me- 
morial de  agravios  por  si  acaso  veníale  en  mientes  que  aun  los 
bibliotecarios  que  por  falta  de  quien  les  sirva  hacen  en  sus  bibliote- 
cas todos  los  menesteres,  pudiera  darse,  pongo  por  caso,  que  algu- 
na vez  merecieran  ser  escuchados. 

El  memorial,  invirtiendo  los  términos  de  su  artículo,  bien  se 
necesitaba,  pero  no  es  necesario,  porque  hasta  en  el  hollín  de  las 
estufas  de  esos  señores  se  encuentra  el  humo  que  han  debido  le- 
vantar las  memorias  en  que  se  ha  repetido  la  interminable  cantine- 
la; pero  nada:  si  algo  tiene  nuestro  pedir  de  majestuoso  y  aun 
regio,  es  el  parecido  que  guarda  con  la  pretensión  del  Duque  de 
Medinaceli.  El  Duque,  según  los  que  saben  algo  de  historia,  tiene 
tanto  derecho  como  tuvo  la  Beltraneja  al  trono  de  España  y  algo 
más  si  se  quiere;  pero  el  mismo  caso  le  hacen  que  á  los  biblioteca- 
rios cuando  decimos  que  nuestro  título  y  nuestros  pocos  conoci- 
mientos nos  dan  derecho  á  no  empuñar  la  escoba.  Nada:  como  al 
Ministro  de  Hacienda  no  le  van  por  eso  con  un  nuevo  artículo,— 
del  presupuesto  se  entiende, — considérase  el  cargo  porteril  honorí- 
fico, y  dicen  que  dicen  los  dos  Ministros  de  Hacienda  y  de  Fomento 
que  ¿de  qué  nos  quejamos,  siendo  porteros  adhonorem? 

Basta  de  portero  caret,  que  hartas  cuentas  hemos  echado  ya 
para  una  cantidad  negativa,  aun  en  verano  helada  por  estar  bajo 
cero. 
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Venga  ya  la  miga  de  su  artículo,  que  pan  de  flor  es  todo  él,  y  no 
del  que  ni  en  realidad  ni  en  figura  gastamos  los  bibliotecarios  de 
mi  pedestre  alcurnia:  comámosla  siquiera  una  vez  ya  que  nuestros 
haberes  no  nos  permitan  al  diario  más  alia  de  sobre  arpillera 
blanqueada  á  fuerza  de  puño,  pan  cenceño  desdeñado  de  la  brega; 
tal  cual  democrática  y  por  ende  alborotadora  legumbre,  y  por  es- 
carbadientes la  clásica  biznaga. 

No  fué  mal  acuerdo  en  mi  el  tomar  doble  sagrado,  de  la  Iglesia 
y  de  la  estrechez  y  angostura  de  mi  jerarquía.  Porque  tratándose 
entre  cristianos  viejos  como  nosotros  lo  somos,  ya  se  presenta  uno 
con  cierta  respetabilidad  con  sólo  que  le  den  albergue  y  escudilla 
en  su  hospedería,  como  á  mí  me  sucede  con  estos  benditos  Padres. 
Llámennos,  pues,  sopistas  literarios  á  quienes  entre  estos  oscuran- 
tistas nos  contentamos  con  que  en  la  participación  de  su  mesa  nos 
toquen  los  relieves. 

Por  referencia  sé,  entrando  en  materia,  la  enorme  distancia  á 
que  el  pueblo  rey  del  siglo  XVI,  del  siglo  de  oro  de  las  ciencias, 
artes,  literatura,  armas  y  decires,  se  encuentra  de  este  otro  de  dia- 
rias sorpresas  en  conquistas  intelectuales,  sobre  la  materia  espe- 
cialmente, respecto  á  los  adelantos  de  casi  todos  los  demás  pueblos 
de  Europa  y  América  del  Norte.  El  emporio  del  saber,  las  bibliote- 
cas, en  su  alojamiento,  no  se  lamente  V.  tanto,  Sr.  Salcedo,  que 
aún  conservan  en  España  muy  procer  jerarquía  en  ambos  mun- 
dos, y  en  riqueza  literaria,  aun  después  de  la  almoneda  de  iglesias 
y  conventos  que  ha  tornado  extranjeras  joyas  inapreciables  espa- 
ñolas, todavía  nos  queda  con  qué  atraer  la  admiración  y  el  respeto 
de  los  verdaderos  doctos  de  todas  las  naciones;  y  lo  más  y  mejor  de 
lo  que  los  extranjeros  alardean,  fuera  del  Vaticano,  perlas  son  caí- 
das unas  y  arrebatadas  otras  por  mal  arte  á  nuestra  corona;  y  en  el 
Museo  Británico  y  en  la  Nacional  de  París  y  en  Munich,  y  en  la 
Marciana  y  en  la  imperial  de  \'iena — como  res  ubiciimque  sit  pro  siio 
domino  clamat, — allí  están  diciendo  esas  perlas:  ('perla  soy  de  Espa- 
ña», y  aún  eternamente  dirán  al  mundo  y  á  la  historia  las  glorias  de 
la  Iglesia  con  las  glorias  de  este  pueblo  en  días  mejores,  el  más  di- 
latado en  confines  que  nunca  registró  la  historia  de  la  geografía. 

Los  galeones  de  oro  asaltados  en  plena  paz  y  robados  á  España 
por  los  modernos  piratas  de  los  mares  y  la  incalculable  riqueza 
material  y  artística  transferida  en  este  siglo  en  las  garras  del  leo- 
pardo y  de  las  águilas  imperiales  y  en  el  torbellino  de  la  moda  y  del 
lujo,  ganosos  de  costumbres  y  trajes  extranjeros  á  que  tan  dados 
lueron  siempre  los  españoles,  han  sido  y  continúan  siendo  corrien- 
tes acaudaladas  que  transportando  á  otros  pueblos  los  tesoros  de 
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España,  impulsan  en  ellos  la  industria  y  el  comercio,  de  día  en  día 
arruinados  en  la  propia  tierra. 

En  tanto  España,  por  extrañas  gentes  desgarrada  en  intestinas 
discordias,  desangrada  por  las  modernas  escuelas  económicas, 
tejido  de  paradojas  inconcebibles,  enervada  y  maltrecha  en  bizan- 
tinas disputas,  malamente  entretenida  en  costear  diarios  ensayos 
de  utópicos  sistemas,  en  reanimar  el  cadáver  putrefacto  de  ridicu- 
las y  trasnochadas  herejías  mil  veces  pulverizadas  por  nuestros 
ilustres  y  olvidados  polemistas  teológicos,  en  orgías,  banquetes, 
viajes  y  espectáculos  debilita  el  vigor  de  sus  hijos  y  en  lecho  de  ro- 
sas y  miserias  confusamente  revueltas,  indiferente  mira  el  progre- 
sivo ensanche  del  abismo  en  que  la  molicie  y  la  miseria  dispútanse 
el  triste  honor  de  precipitarla. 

Si  la  milésima  parte  de  coste  del  inmenso  material  de  guerra 
que  hacen  necesario  los  modernos  sistemas,  el  empleado  en  sufra- 
gios y  conspiraciones,  el  dilapidado  en  inútiles  y  dispendiosas  em- 
presas de  poco  meditadas  reformas,  se  invirtiera  en  dotar  decorosa 
y  justamente  el  personal  del  Cuerpo,  en  consignación  para  surtir  de 
libros  y  cómodo  menaje  que  V.  con  razón  echa  de  menos  en  estas 
casas,  á  la  vez  que  podría  exigirse  en  los  empleados  mayores  condi- 
ciones de  aptitud  y  más  horas  de  trabajo,  hallaría  el  público  el  cau- 
dal científico  y  literario  que  busca  y  no  puede  encontrar,  porque 
obstinada  y  hasta  inhumanamente  niégansele  los  medios  para  ello. 

El  vulgo  desea  estos  bienes;  pero  el  vulgo  acude  en  tropel  á  las 
luchas  políticas  que  eternizan  nuestros  males,  y  niégase  á  romper 
con  los  hábitos  arriba  censurados  que  los  agravan  é  imposibilitan 
su  remedio,  y  los  verdaderos  mártires  vienen  á  ser  los  bibliotecarios 
de  la  clase  de  tropa,  á  quienes  por  el  sistema  de  cartuchera  en  el 
cañón,  se  exige  por  arriba  y  por  abajo,  mucho  estudio,  mucha  cien- 
cia, mucha  cortesía,  mucho  trabajo,  y  dánsele  por  todo  ello  los  me- 
dios más  limitados  é  imposibles:  quiérese  demasiada  ciencia  por 
poco  dinero,  y  la  ciencia  sola  no  remunerada  sirve  bien  poco  para 
la  consideración  social  y  las  necesidades  de  la  vida. 

Con  pies  encadenados  á  pesada  piedra-y  alas  en  las  sienes  sim- 
boliza un  antiguo  escritor  español  el  ingenio  pobre,  y  alas  son  á 
la  verdad  que  nos  solicitan  hacia  lo  alto  la  riqueza  de  ideas  que  el 
estudio  constante  suministra  á  los  bibliotecarios;  mas  ride  qué  nos 
sirven  sino  de  sentir  la  dignidad  de  nuestro  ministerio  y  verla  arras- 
trada por  los  suelos?  ¿pueden  la  mayoría  inmensa  de  los  biblioteca- 
rios estar  al  día,  escuchar  la  última  palabra  de  la  ciencia  con  dota- 
ciones que  apenas  alcanzan  á  la  primer  quincena  del  mes,  cuanto 
más  para  satisfacer  su  sed  de  libros  y  con  material  nulo  en  las  casas, 
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que  les  condena  al  suplicio  de  Tántalo  viendo  soberbias  publicacio- 
nes en  las  bibliografías  y  hasta  hojeándolas  en  centros  de  sala  de 
hombres  acaudalados  y  de  gusto,  y  no  pudiendo  adquirirlas  para 
disfrutarlas  ellos  mismos  y  hacérselas  disfrutar  á  los  lectores? 

Pues  (fqué  diremos  de  la  gloria  legítimamente  apetecida  de  ser 
útil  á  sus  conciudadanos,  dando  á  luz  las  obras  que  el  estudio  pro^ 
duce  ó  publicando  las  inéditas  que  duermen  en  nuestras  bibliotecas 
y  archivos?  Yo  pudiera  presentar  más  de  un  testimonio  del  desdén 
con  que  se  reciben  en  elevadas  regiones  esta  clase  de  iniciativas  y 
las  de  importantes  investigaciones  arqueológicas  cuyo  resultado 
habría  de  venir  á  rectificar  antiguos  límites  geográficos,  enriquecer 
la  geografía  arcaica  con  nuevos  descubrimientos  demográficos,  con 
nuevas  inscripciones  y  preciados  objetos  de  arte.  Pudieran  hablar 
por  nosotros  importantes  originales  inéditos,  no  por  desconocidos 
ni  olvidados  de  nosotros,  sino  por  falta  de  recursos  propios  y  de 
subvención  para  publicarlos. 

V.,  Sr.  Salcedo,  pide  con  razón  lo  que  pide:  enriquecimiento  de 
estos  centros  de  instrucción,  y  dotación,  estímulo  y  dignidad  para 
sus  funcionarios.  V.  ha  visitado  las  bibliotecas  extranjeras  y  ha 
visto  que  á  ellas  converge  primordial  atención  de  los  gobiernos;  que 
disponen  de  grandes  medios,  que  las  dotaciones  son  cuadruplo  de 
las  españolas,  y  que  viviendo  los  empleados  de  solo  su  destino,  á  su 
destino  exclusivamente  pueden  consagrarse  sin  distraerse  á  otras 
labores  á  él  extrañas  ni  dentro  ni  fuera  de  la  casa,  y  así  el  púbhco 
con  justicia  exige  allí  que  el  servicio  guarde  proporción  con  esa 
holgura  que  en  el  desempeño  se  encuentra  para  prestarle. 

Para  lograr  aspiración  tan  noble  no  es  necesario  recargar  el 
presupuesto;  aun  rebajada  su  enorme  cifra  si  el  remanente  alcan- 
zara distribución  más  equitativa,  si  se  atendiera  el  clamor  general 
de  que  se  castiguen  fuertemente  los  capítulos  inútiles  y  hasta  per- 
judiciales que  hemos  señalado,  y  que  podrían  ampliarse  y  nosotros 
ampliaríamos  de  no  temer  se  apurara  la  condescendencia  de  nues- 
tros buenos  jeíes  en  sufrir  de  un  inferior  censuras  cuyo  rancio  ori- 
gen á  ellos  no  alcanza,  diríamos  más  y  hasta  podríamos  Ibrmular  or- 
ganismos que  dieran  estabilidad  al  instituto,  eficacia  á  sus  labores, 
lustre  á  España  y  luz  al  mundo  todo,  como  ha  sabido  dársela  esta 
noble  tierra  siempre  que  ha  tenido  el  corazón  enteramente  sano  y  el 
brazo  libre  de  miserias  intestinas  y  de  coacciones  extrañas. 

Venancio  M.*  Fernández  de  Castro. 
Valladolid,  12  de  Junio  de  1888. 
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(continuación.) 

V. 

Donde  cantan    un    gallo    y   un   grillo    j    lloran 
San  Pedro  y  Periquillo. 

usTio  y  cabizbajo,  y  atormentado  á  la  vez  por  las  dudas  y 
por  la  prisión  de  Jesucristo,  recorría  San  Pedro  aquellos 
andurriales  del  monte  de  las  Olivas,  siguiendo  de  lejos  á 
su  Maestro  mientras  se  dispersaban  los  demás  discípulos,  cuando 
sintió  que  le  tocaban  en  el  hombro. 

— ¿Quién  va.^— preguntó  volviéndose  azorado  y  echando  la  mano 
al  sable. 

Á  la  luz  de  la  luna,  que  brillaba  en  todo  su  esplendor,  como  no* 
che  de  luna  nueva  que  era,  vio  el  Apóstol  el  rostro  del  importuno 
que  venía  á  interrumpirle  en  sus  meditaciones,  y  dando  un  paso 
atrás,  quiso  sacar  el  sable  de  nuevo  al  conocer  que  era  Maleo,  el 
soldado  á  quien  él  había  cortado  la  oreja.  Pero  Maleo  le  tranquilizó 
diciéndole  que  no  venía  á  pedirle  cuenta  de  lo  pasado,  sino  á  pre- 
guntarle si  en  efecto  era  Jesús  el  hijo  de  Dios,  como  decía  la  gente; 
porque  lo  que  había  visto  aquella  noche  y  lo  que  Jesús  hizo  con 
él  se  lo  iban  dando  á  sospechar,  y  por  eso  se  había  ocultado  y  no 
había  querido  tomar  parte  en  la  prisión  del  Señor. 

El  tío  Frailan,  que  escuchaba  al  anciano  con  ansia  de  cogerle  en 
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alguna  inexactitud  para  desquitarse  de  la  humillación  que  le  hizo 
pasar  en  sus  presunciones  de  narrador,  apenas  oyó  lo  que  acerca 
de  Maleo  refería  el  Maestro,  cuando  mirando  de  reojo  y  con  triunfal 
sonrisa  á  las  mujeres,  y  sacudiendo  con  gentil  castañeteo  el  dedo 
índice  sobre  el  del  corazón,  exclamó: 

— ¡Esa  es  grilla,  canastos! 

¡Tú  que  tal  dijiste  delante  de  Periquillo!  Oirlo  y  protestar  cre- 
yendo que  se  refería  á  su  silencioso  insecto,  todo  fué  uno. 

—¡Grilla!...  ¡Anque  paice!...  ¡Qué  ha  de  ser  grilla,  si  tiene,  vela 
aquí,  una  pe  en  las  alas  tan  grande  como  mi  cabeza,  conche!... 
Las  grillas... 

Periquillo  se  disponía  á  dar  al  zapatero  una  lección  de  la  zoolo- 
gía peculiar  de  los  muchachos,  haciéndole  ver  que  los  grillos  tenían 
en  las  alas  una  figura  ambidextra,  quiero  decir,  que  puede  ser  una 
pe  ó  las  armas  del  rey  de  España,  cosa  que  falta  á  las  grillas,  que  ade- 
más tienen  iies  colas;  y  hasta  entrando  en  interioridades /"s/co/ó^/c as 
grillescas,  iba  á  decirle  que  los  grillos  cantan  porque  7io  tienen  me- 
moria, pues  al  mover  las  alas  sólo  quieren  sacudir  el  polvo,  para  lo 
cual  bastaría  frotarlas  una  vez;  pero  como  apenas  las  han  frotado  se 
les  olvida,  las  frotan  y  frotan  hasta  que  se  cansan;  noticia  que  sin 
duda  lia  comunicado  á  los  muchachos  algún  grillo  precoz  que  se 
adelantó  á  su  siglo  en  las  vías  del  progreso.  Pero  todos  estos  por- 
menores y  otros  no  menos  interesantes  se  le  quedaron  en  el  tintero 
por  el  repentino  entusiasmo  que  le  causó  ver  al  animalito  dar  la 
más  fehaciente  prueba  de  su  virilidad  levantando  sus  alitas  y  pro- 
nunciando un  sonoro  gri,  gri.  Todo  fué  obra  de  un  momento: 
soltar  su  interrupción  el  tío  Frailan,  Perico  su  protesta,  su  canto  el 
grillo  y  ruidosas  carcajadas  las  vecinas;  y  obra  de  otro  momento 
alzarse  Catalina  gruñendo,  y  jaula  y  grillo  rodar  de  un  papirotazo 
al  medio  de  la  calle.  El  muchacho  saltó  de  un  brinco  la  ventana  hu- 
yendo délas  garras  de  Catalina,  y' recogiendo  la  jaula,  comenzó 
una  interminable  lamentación  con  acompañamiento  de  lloriqueos  y 
sollozos  profundísimos,  al  advertir  que  su  grillo  tenía  rota  una  pata 
y  mutilado  un  cuerno. 

Calmada  la  tempestad  mediante  la  apresurada  huida  del  mu- 
chacho, temeroso  de  más  enérgica  reprimenda,  y  después  de  una 
nueva  disputa  con  el  tío  Frailan  sobre  si  el  cuento  era  así  ó  no  era 
asi;  sobre  si  Maleo  se  convirtió  ó  no  se  convirtió;  sobre  si  la  lienda 
decía  que  Maleo  fué  el  mismo  que  pegó  á  Jesucristo  el  bofetón  en 
casa  del  Pontífice,  prosiguió  el  Maestro: 

— Sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  unos  dicen  como  tú  y  otros 
como  yo,  y  poco  monta  para  el  cuento... 
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— Yo  lo  que  digo,  canastos,  es  que  el  cuento  no  es  así. 

— Lo  que  puedes  decir  es  que  le  sabes  de  otra  manera:  nada  más. 

— {Y  la  lienda,  canastos?  ¡Cuidado  con  la  liencia! 

— La  leyenda,  como  tú  dices,  no  expresa  más  que  el  parecer  de 
quien  la  ha  escrito,  que  es  un  hombre  como  los  demás,  porque  el 
Evangelio  nada  dice  acerca  de  esto. 

Á  herejía  le  sonó  al  zapatero  semejante  afirmación,  cuando  para 
él  era  como  de  fe  cuanto  veía  en  letras  de  molde,  que  era  lo  que  lla- 
maba lienda;  pero  la  autoridad  del  Maestro,  que  pesaba  en  su  ánimo 
tanto  por  lo  menos  como  la  del  arte  de  Guttemberg,  aunque  no  le 
convenció,  le  redujo  por  ñn  á  respetuoso  silencio. 

— El  cuento,  tal  como  yo  le  he  oído, — continuó  el  Maestro, — 
refiere  que  Maleo  arrepentido,  fué  á  consultar  á  San  Pedro,  como 
á  quien  conocía  bien  al  Señor,  y  que  en  pago  de  su  contestación 
le  pidió  el  Apóstol  que  le  llevase  á  la  casa  del  Pontífice,  donde 
sería  juzgado  Jesús,  porque  tenía  viva  curiosidad  de  saber  lo  que  le 
pasaría.  San  Pedro,  pues,  entró  con  Maleo  en  el  atrio  del  Pontífice, 
y  como  la  noche  estaba  fresca,  se  sentó  á  la  lumbre  con  los  criados. 
Éstos  iban  á  escuchar  por  la  cerradura  de  la  sala  donde  el  gran 
Consejo  estaba  juzgando  á  Jesús,  y  volvían  con  cada  noti(^,  que 
traspasaba  el  corazón  de  San  Pedro.  Vino  por  fin  una  criada,  llena 
de  alegría,  y  todos  se  le  acercaron  preguntando: 

-— (fQué  hay? 

— Ahora  mismo  le  han  sentenciado  á  muerte. 

— Mujer,  i^'qué  dices? — preguntó  asustado  San  Pedro, 

— Sí,  por  blasfemo. 

— ¡Por  blasfemo!..— repitió  el  Apóstol. — ¡Eso  es  imposible! 

— ¡Calla,  calla!.. — replicó  la  mujer  tomando  un  tizón  ardiendo 
de  la  lumbre  y  examinando  al  Apóstol  de  arriba  abajo  con  la  mano 
sobre  las  cejas... — Este  es  uno  de  los  discípulos  del  Galileo. 

San  Pedro,  más  asustado,  se  apresuró  á  contestar: 

— ;Está  V.  en  su  juicio,  mujer?  En  mi  vida  he  visto  á  semejante 
hombre. 

Que  si  lo  es,  que  si  no  lo  es,  y  presentándose  nuevos  testigos 
que  aseguraban  haberle  visto  con  Jesús  en  el  huerto  de  las  Olivas, 
pusieron  en  tan  grave  apuro  al  pobre  viejo,  que  otras  dos  veces 
negó  haber  visto  en  su  vida  al  Salvador,  y  hasta  lo  juró  y  dijo  que 
si  no  decía  verdad  cargasen  con  él  toditos  los  demonios.  Aun  no 
había  concluido  de  decirlo,  cuando  en  un  rincón  del  patio  cantó  un 
gallo  con  todo  sus  pulmones: 

— /  Quiq  uiriq  uiiii! 

San  Pedro  sintió  en  el  corazón  una  punzada  como  las  que  solía 
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sentir  cuando  le  miraba  Jesucristo.  Por  el  corredor,  cuyas  ventanas 
daban  al  patio,  se  oía  entretanto  gran  ruido  de  voces,  insultos,  gol- 
pes, carcajadas  y  blasfemias.  La  gente  menuda  que  rodeaba  á  San 
Pedro  se  dispersó  atraída  por  la  curiosidad;  el  Apóstol,  solo  en  me- 
dio del  patio,  miró  extremeciéndose  á  una  de  las  ventanas,  y  vio 
pasar  soldados  y  sayones  que  movían  gran  estruendo  y  vocerío,  y 
detrás  de  ellos,  atadas  las  manos  con  ásperas  sogas,  y  con  un  cor- 
del á  la  garganta,  del  que  tiraba  cruelmente  un  soldado,  venía  el 
divino  Maestro.  Su  rostro  hermosísimo,  cubierto  de  cardenales  y 
bañado  de  salivas  asquerosas,  despedía  sin  embargo  á  los  ojos  de 
San  Pedro  aquel  brillo  celestial  que  tantas  veces  había  contemplado, 
una  aureola  de  luz  que  le  rodeaba  de  divina  majestad,  y  á  cuyo  lado 
las  figuras  de  los  sayones  envueltos  en  el  resplandor  rojizo  de  las 
hachas,  parecían  figuras  de  demonios,  cuyo  rostro  dilataban  car- 
cajadas infernales. 

San  Pedro  contemplaba  lleno  de  horror  aquella  escena,  cuando 
vio  que  el  Señor  volvía  el  rostro  y  le  miraba...  ¡le  miraba  con  una  lá- 
grima en  los  ojos!  Aquella  mirada  penetró  más  hondo  que  nunca  en 
el  alma  de  San  Pedro.  Quiso  arrodillarse  y  hablar  á  Jesús;  pero 
Jesús  desapareció  de  la  ventana  de  un  empellón  que  le  dieron  los 
sayones.  El  gallo  estaba  entre  tanto  canta  que  canta,  y  San  Pedro 
se  acordó  entonces  de  lo  que  su  Maestro  le  había  dicho: 

— Pedro,  Pedro:  en  verdad,  en  verdad  te  digo  que  antes  que  el 
gallo  cante  me  has  de  negar  tres  veces! 

Y  San  Pedro  lloró  desconsolado  como  un  niño,  y  huyó  de  aquel 
maldito  patio,  y  corrió  por  la  ciudad  como  si  alguno  le  persiguiera, 
huyendo  de  una  voz  terrible  que  oía  dentro  de  su  corazón  y  le 
gritaba: 

— ¡Miserable!  ¡Traidor!..  ¿Y  tú  eres  el  que  hablabas  de  la  justicia 
de  Dios?..  rjNo  mereces  tú  ahora  que  caiga  un  rayo  y  te  parta? 

Y  por  todas  partes  se  alzaba,  como  haciendo  coro  con  el  grito  de 
su  conciencia,  el  canto  del  gallo,  que  le  atormentaba  los  oídos  y  el 
corazón.  Oyó  á  su  lado  una  voz  conocida:  era  la  del  Apóstol  San 
Juan,  que  le  detenía  preguntándole: 

— Pedro,  ^^  dónde  vas? 

— Déjame,  Juan.  Soy  un  miserable,  que  no  merezco  perdón  de 
Dios! — contestó  San  Pedro. 

— ¡Mi  hijo,  mi  Jesús! — gritó  la  Virgen,  que  iba  detrás  de  S.  Juan; 
— --qué  han  hecho  de  mi  hijo,  Pedro? 

— ¡Pobre  madre!..  ¡Ah!..  Intercede  por  mí  con  él,  María...  Yo  le 
he  negado  tres  veces...  Pero  no  le  ha  negado  mi  corazón,  no,  Ma- 
ría... ¡Ten  compasión  de  mí!.. 
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— ¡Mi  hijo  te  perdonará,  Pedro!..  Pero,  ¿qué  es  de  él?..  Dímelo, 
por  Dios,  sea  lo  que  íuere,  y  no  me  atormentes  más!.. 

— ¡Sentenciado  á  muerte  por  blasfemo! 

— ¡Dios  mío!.. — exclamó  la  Virgen  cruzando  las  manos  y  cayen- 
do en  los  brazos  de  San  Juan. 

Los  dos  Apóstoles  llevaron  á  la  Virgen  al  Cenáculo,  y  allí  estu- 
vieron los  tres  llorando  todo  el  resto  de  la  noche.  Y  cuando  al  ama- 
necer volvieron  á  cantar  los  gallos,  la  amargura  del  pobre  apóstol 
llegó  á  tal  punto,  que  arrodillándose  delante  de  la  Virgen,  le  dijo: 

— ¡Madre,  madre,  que  tú  eres  la  única  que  tengo!..  Tú  que  eres 
buena  y  compasiva,  dile  á  tu  Hijo  que  me  perdone!..  Dile  que  le 
amo  más  que  nunca!..  Que  si  mis  labios  le  han  negado,  jamás  le 
negará  mi  corazón!..  Id  á  verle:  yo  veré  de  lejos  lo  que  pasa;  porque 
yo  no  soy  digno  de  verle,  y  no  volveré  á  su  presencia  hasta  que  tú 
me  digas  que  me  perdona!... 

Y  besando  la  mano  á  la  Virgen,  huyó  del  Cenáculo,  y  anduvo 
todo  el  día  de  aquí  para  allá,  siguiendo  el  concurso  de  la  gente,  em- 
bozado hasta  los  ojos  para  que  no  advirtieran  su  llanto,  y  viendo  así 
de  lejos  cuanto  pasaba  al  Señor.  Todos  los  pormenores  de  los 
horribles  tormentos  de  Jesús  corrían  de  boca  en  boca,  entre  car- 
cajadas y  blasfemias,  por  la  bulliciosa  muchedumbre  del  pueblo. 

— Herodes  dice  que  es  un  loco — observaban  algunos. 

—Ahora  le  aetán  azotando  atado  á  una  columna. 

—Los  soldados  le  han  puesto  una  corona  de  espinas,  un  manto 
de  púrpura  vieja  y  un  cetro  de  caña,  y  le  saludan  burlescamente 
como  á  rey. 

— ¡Es  un  blasfemo! 

— ¡Es  un  engañador  del  pueblo! 

— ¡Dijo  que  quería  derribar  el  templo  de  Dios! 

Todo  lo  oía  San  Pedro,  embozándose  más  cada  vez  que  una  nue- 
va noticia  se  le  clavaba  como  un  puñal  en  el  corazón,  y  veía  á  los 
fariseos,  con  sus  ojillos  de  víbora  chispeantes  de  alegría,  culebrear 
acá  y  allá  entre  la  multitud,  hablando  aquí  al  oído  de  los  judíos,  pe- 
rorando al  otro  lado  con  furiosos  manoteos,  y  refregándose  acullá 
las  manos  de  gusto.  Allí  vio  á  Jesús  pospuesto  al  miserable  Barra- 
bás, y  escuchó  aquel  grito  terrible: 

— ¡Crucifícale,  crucifícale!.. 

Cuando  oyó  la  cobarde  sentencia  de  Pilatos,  y  vio  al  divino 
Maestro  desangrado,  escuálido,  horriblemente  desfigurado,  salir 
rendido  bajo  el  peso  de  la  cruz,  manando  sangre  de  la  corona  de 
espinas,  entre  los  golpes  brutales  de  los  verdugos  y  los  insultos  y 
los  escarnios  y  los   silbidos  de  la  plebe  sedienta    de  sangre,  el 
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dolor  no  le  cupo  en  el  pecho,  y  temiendo  prorrumpir  en  gritos 
que  le  delatasen,  huyó  de  aquel  espectáculo  de  sangre  y  de  horror. 
Pero  no  podía  resignarse  el  buen  Apóstol  á  dejar  de  ver  á  Jesús,  y 
oculto  en  un  bosque  al  pie  del  Calvario,  llorando  á  sus  anchas 
donde  nadie  le  oía,  desde  allí  vio  toda  la  pasión,  hasta  que  clavaron 
al  Señor  en  la  cruz. 

El  instrumento  del  suplicio  fué  enarbolado  entre  inmensa  gri- 
tería en  la  cumbre  del  Calvario,  y  Jesús,  desnudo,  cubierto  de 
sangre,  quedó  expuesto  á  las  miradas  y  á  las  irrisiones  de  todos. 
Pedro  le  miraba  con  el  corazón  atravesado  de  dolor:  el  Señor  tendía 
los  brazos  como  queriendo  abrazar  al  mundo,  y  á  sus  pies  lloraban 
María,  San  Juan  y  la  Magdalena.  De  repente  el  sol  se  fué  oscure- 
ciendo, las  tinieblas  fueron  extendiéndose  por  toda  la  tierra,  y 
bien  pronto  en  medio  de  la  espantosa  oscuridad  que  hacía  huir 
aterrados  á  los  hombres  y  á  los  animales,  sólo  quedó  un  breve  es- 
pacio luminoso,  cuyo  centro  ocupaba  la  cruz  del  Redentor.  San 
Pedro  se  extremeció  al  escuchar  á  lo  lejos  el  grito  de  alarma  de  un 
gallo,  sintió  temblar  la  tierra  bajo  sus  pies,  oyó  crujidos  espanto- 
sos, truenos  horribles,  gemidos  profundos  en  las  copas  de  los  ár- 
boles, lamentos  y  gritos  lejanos  de  hombres,  mujeres  y  niños, 
choques  de  piedras  y  graznidos  de  aves  y  ahuUidos  de  fieras  que 
huían  á  sus  guaridas,  y  huyó  lleno  de  horror  por  el  bosque,  pen- 
sando que  el  firmamento  se  desplomaba  sobre  él,  ^  imaginándose 
en  cada  árbol  un  espectro  que  movía  los  brazos  para  impedirle 
seguir  adelante.  Aumentó  su  terror  una  voz  rabiosa  y  desesperada 
que  á  sus  espaldas  se  oía,  junto  con  rumor  de  pasos  precipitados  en 
vertiginosa  carrera. 

— ¡Traidor!.,  traidor!..— decía  la  voz  claramente. 

No  había  duda:  aquella  no  era  la  sorda  voz  de  su  conciencia  que 
todo  el  día  le  parecía  escuchar:  era  una  voz  humana;  pero  voz  ronca 
y  horrenda,  que  tenia  algo  del  otro  mundo.  San  Pedro  la  oía  clara  y 
distintamente,  y  oía  también  los  precipitados  pasos  del  que  la  daba, 
pasos  que  parecían  perseguirle,  como  la  voz  parecía  dirigirse  á  él, 
acusándole,  echándole  en  cara  su  traición  para  con  el  divino  Maes- 
tro. El  Apóstol  quedó  inmóvil  de  terror,  bañada  la  frente  de  un 
sudor  frío  y  temblando  de  pies  á  cabeza.  De  repente  los  pasos  cesa- 
ron, se  oyó  una  respiración  anhelante  y  fatigosa,  luego  un  crujido 
que  crispaba  los  nervios,  y  junto  con  él  un  rugido  horroroso  de 
rabia,  de  desesperación,  que  parecía  imposible  brotase  de  labios 
humanos.  Del  círculo  luminoso  que  rodeaba  la  cruz,  y  que  iba 
estrechándose,  estrechándose,  se  desprendió  un  rayo  de  luz  que 
vino  á  iluminar  un  objeto  negruzco  pendiente  de  un  árbol.  San 
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Pedro  dirigió  espantado  la  vista  á  aquel  objeto,  y  conoció  que  era 
un  hombre;  se  fijó  más  y  vio  que  estaba  espantosamente  desfigu- 
rado, descubiertas  las  entrañas,  amoratada  la  lengua  que  pendía 
luera  de  la  boca  extraordinariamente  abierta,  los  ojos  saltados  y 
vidriosos,  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  y  horriblemente  con- 
traído el  rostro  á  que  prestaba  tintes  de  condenado  el  rayo  ama- 
rillento que  le  iluminaba.  San  Pedro  dio  un  grito  de  horror:  aquel 
hombre  ahorcado  de  una  rama  y  que  había  dado  los  gritos  que  él 
oía,  era  su  condiscípulo  Judas. 

—¡La  justicia  de  Dios  se  ha  cumplido!— exclamó. 

Pero  recordando  que  también  él  había  ofendido  gravemente  al 
divino  Maestro,  temblaba  al  considerarse  merecedor  de  igifcl  pena, 
cuando  allá  en  la  cima  del  Calvario  sonó  la  voz  de  María,  que 
abrazada  á  la  cruz  y  besando  los  pies  ensangrentados  de  su  Hijo, 
gritaba: 

— ¡Perdón,  perdón! 

—¡Perdón,  perdón! — gritó  Pedro  también  llorando  amarga- 
mente, cayendo  de  rodillas  y  extendiendo  hacia  la  cruz  los  brazos 
y  los  ojos  angustiosos. 

Y  al  grito  de  María  respondió  la  voz  solemne  de  Jesús: 

— Padre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  que  hacen!.. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

■  Agustiniano 

(Se  concluirá.) 
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a  sacarina.— Difícil  será  que  nuestros  lectores  no  hayan  oído 
hablar  de  una  nueva  sustancia,  cuyas  propiedades  dulzonas  y 
pegajosas  le  han  dado  tal  publicidad,  que  de  seguro  no  hay  go- 
moso ni  almibarado  que  no  la  conozca,  y  eso  que  no  es  tal  clase 
de  gente  la  que  más  frecuenta  los  laboratorios,  aunque  sí  la  que  más  dis- 
fruta de  los  aromas  y  esencias  procedentes  de  ahumadas  retortas.  Esa 
nueva  sustancia  es  la  sacarina,  que  se  extrae  del  alquitrán  de  hulla,  y  des- 
tinada, según  el  parecer  de  muchos,  á  sustituir,  con  ventajas  al  azúcar  de 
caña  ó  remolacha,  ó  por  lo  menos,  á  ocupar  puesto  muy  importante 
entre  las  sustancias  alimenticias.  El  primero  que  la  descubrió  fué  el  Doc- 
tor Constant  Fahlberg,  en  1879,  siendo  profesor  de  química  en  Nueva- 
York,  cargo  que  hoy  desempeña  en  la  universidad  Hopkins  de  Fialti- 
more.  Se  la  ha  denominado  sacarina,  por  masque  nada  de  común  tenga 
con  el  azúcar,  por  su  sabor  intensamente  azucarado;  pero  su  primer 
nombre  cientíñco  fué  el  de  ácido  anhidro-orthosiilfamino-benzúico,  y 
lleva  hoy,  después  de  nuevas  investigaciones  sobre  su  naturaleza,  el 
de  siilfuiido  benzoico. 

La  sacarina,  tal  como  hoy  se  la  prepara  en  el  comercio,  tiene  el  aspecto 
de  un  polvo  blanco,  extremadamente  fino,  adherente  á  los  dedos  y  tan 
suave  como  el  almidón.  Si  se  la  examina  al  microscopio,  se  descubren  en 
ella  cristales  anchos  en  medio  de  granos  más  voluminosos.  Disuelta 
hasta  la  saturación  en  agua  hirviendo,  deja  al  enfriarse  cristales  en  forma 
de  agujas  cortas,  los  cuales  parecen  pertenecer  al  sistema  monoclinico. 
La  sacarina,  que  produce  una  reacción  ligeramente  acida,  es  muy  poco 
soluble  en  agua  fría;  pero  se  disuelve  muy  bien  en  el  éter  y  en  el  alcohol. 
Se  funde  á  la  temperatura  de  218'  centígrados:  calentada  sobre  una  lá- 
mina de  platino,  da  vapores  que  tienen  un  olor  muy  parecido  al  de  la 
esencia  de  almendras  amargas,  y  se  evapora  por  completo  sin  dejar  re- 
siduo alguno. 
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El  dulzor  de  la  sacarina  es  verdaderamente  notable;  supera  en  muchos 
grados  al  del  azúcar,  tanto  que  al  decir  de  su  inventor,  una  parte  de  sa- 
carina equivale  á  280  partes  de  azúcar  de  caña,  y  si  hemos  de  creer  al 
farmacéutico  M.  Kugler,  que  acaba  de  preparar  pequeñas  pastillas  de 
sacarina,  una  de  éstas  del  tamaño  de  una  lenteja  equivale  á  diez  gramos 
de  azúcar  de  caña.  Quizá  estos  cálculos  sean  exagerados;  pero  lo  induda- 
ble es  que  personas  que  la  han  gustado  aseguran  que  una  pequeñísima 
cantidad  de  sacarina  causa  una  impresión  más  dulce  y  más  persistente 
que  una  considerable  cantidad  de  azúcar,  atestiguando  á  la  vez  que  el 
gusto  que  deja  es  muy  particular  y  muy  distinto  del  del  azúcar.  La  saca- 
rina no  es  alimento,  como  lo  es  el  azúcar,  sino  una  sustancia  neutra,  que 
no  es  modificada  por  el  organismo,  al  través  del  cual  pasa  sin  alterarse, 
encontrándosela  toda  entera  en  la  orina,  razón  por  la  cual  es  completa- 
mente inalterable,  y  por  lo  tanto,  inofensiva  para  el  organismo.  Cons- 
tituye esto  un  defecto,  por  dar  lugar  á  los  falsificadores  á  que  nos  vendan 
sustancias  azucaradas  sin  que  tengan  un  átomo  de  azúcar,  y  es  también 
una  ventaja  desde  el  punto  de  vista  médico,  puesto  que  por  la  sacarina 
podrán  dulcificarse  los  alimentos  y  bebidas  destinados  á  los  diabéticos 
sin  inconveniente  alguno,  cosa  que  en  manera  alguna  pudiera  tolerárse- 
les si  para  ello  fuera  necesario  el  azúcar.  En  la  farm.acia  se  usa  ya  de  la 
sacarina  para  neutralizar  la  amargura  de  los  alcaloides,  como  la  quinina 
ó  la  morfina,  y  claro  es  que  puede  emplearse  para  el  mismo  objeto  en  los 
vinos,  cervezas  y  otras  sustancias  amargas. 

La  sacarina  puede  obtenerse  de  diversas  sustancias;  pero  el  procedi- 
miento más  económico  y  ventajoso  por  todos  conceptos,  consiste  en 
sacarla  del  alquitrán  de  hulla  por  transformaciones  sucesivas.  Aunque  es 
creíble  que  ninguno  de  nuestros  lectores  se  dedique  á  la  extracción  de 
sacarina,  no  les  desagradará  conocer  el  procedimiento  que  sigue  el 
Dr.  Enrique  van  Heurck,  fabricante  de  dicha  sustancia  en  Am-beres. 

«Se  comienza,  dice,  por  extraer  el  tolueno  (CeH^CHa)  del  alquitrán  y 
se  le  transforma  en  sus  monosulfácidos  correspondientes,  tratándole  á  la 
temperatura  de  100°  por  el  ácido  sulfúrico  á  óo°  Baumé.  El  tuhiol,  que  al 
principio  sobrenada,  se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  en  exceso,  y  da  ori- 
gen á  dos  monosulfácidos  isómeros  del  tolueno.  El  líquido  se  pasa  en- 
tonces á  otras  vasijas,  llenas  hasta  la  mitad  de  agua  fría,  donde  se 
neutraliza  por  la  greda.  La  combinación,  sujeta  á  la  acción  de  una  prensa- 
filtro,  se  somete  al  mismo  tiempo  á  lociones  en  agua  caliente,  para  que 
así  desaparezcan  los  últimos  vestigios  de  los  toluolsulfonatos  de  cal  que 
se  hayan  formado.  Hecho  esto,  es  preciso  obtener  de  laslegías  anteriores 
una  cal  alcalina,  lo  cual  se  consigue  tratándolas  por  una  disolución  sa- 
turada de  carbonato  de  sosa.  La  sal  resultante  se  disuelve  en  el  líquido,  y 
para  solidificarla  se  evapora  la  disolución,  á  poder  ser,  en  el  vacío.  Cuan- 
do tenga  el  producto  cierta  consistencia,  se  le  echa  en  moldes,  y  cuando 
esté  bien  seco  se  le  pulveriza  y  se  le  deseca  en  cajas  de  hierro.» 

«Cuando  se  suponga  que  ha  perdido  ya  toda  al  agua,  se  la  mezcla  en 
aparatos  especiales  con  pentacloruro  de  fósforo  completamente  seco  y 
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obtenido  por  un  procedimiento  especial.  Resultan  de  esta  mezcla  los  sul- 
focloruros  de  tolueno,  de  los  cuales  el  uno  es  sólido  y  el  otro  líquido,  y  el 
oxicloruro  de  fósforo  que  queda  libre  y  es  desalojado  por  el  calor.  El 
sulfocloruro  de  taluol  líquido,  que  es  del  cual  se  extrae  la  sacarina,  se 
separa  del  sulfocloruro  sólido  por  el  reposo  y  por  aparatos  de  fuerza 
centrífuga.  El  sulfocloruro  sólido  no  se  pierde,  sino  que  sir  .e  para  repro- 
ducir el  taluol  y  hacer  ácido  clorhídrico  y  ácido  sulfuroso.  Tampoco  se 
pierden  los  otros  productos  accesorios  empleados  en  las  operaciones 
descritas;  sirven  indefinidamente,  teniendo  cuidado  de  ir  reponiendo  los 
que  por  precisión  han  de  echarse  á  perder  en  operaciones  de  este  género; 
todo  lo  cual  contribuye  á  rodear  de  gloria  el  nombre  de  Fahlberg  y  colo- 
carle al  lado  de  los  más  eminentes  químicos  de  nuestra  época. « 

«El  cloruro  líquido  formado  se  lava  perfectamente  y  se  le  enfría  con 
hielo,  oreándole  y  transformándole  luego  en  sulfamida  de  tolueno  por 
medio  del  carbonato  de  amoníaco  y  del  calor.  El  ácido  carbónico  se  des- 
prende, y  resulta  un  cloruro  de  sodio  y  la  sulfamida  de  toluano.  Adicio- 
nando el  residuo  con  agua,  se  le  transforma  en  una  papilla  espesa  y  se  le 
pasa  por  una  prensa-filtro:  el  cloruro  de  sodio  se  elimina  á  fuerza  de  lo- 
ciones y  no  queda  más  que  la  amida,  que  es  casi  insoluble,  y  la  que  se 
seca  en  aparatos  de  fuerza  centrífuga.» 

«Falta  transformar  la  amida  por  oxidación  en  sal  de  sacarina  y  esta 
última  en  sacarina  pura.  Para  conseguir  lo  primero  se  trata  la  amida  por 
un  permanganato  alcalino  y  por  el  peróxido  de  plomo,  obteniéndose 
como  resultado  la  sal  de  casacarina  correspondiente  al  permanganato, 
un  álcali  libre  ó  en  el  estado  de  carbonato  y  un  peróxido  de  manganeso 
hidratado  muy  dividido.  Para  precipitar  la  sacarina  de  esta  nueva  com- 
binación, se  trata  la  sal  que  la  contiene  por  el  ácido  clorhídrico  ó  sulfúri- 
co, haciendo  luego  cristalizar  la  sacarina  en  agua,  de  donde  se  extrae 
completamente  pura.» 

«Gomo  este  último  procedimiento  es  muy  penoso,  se  usa  en  la  indus- 
tria otro  más  sencillo  y  económico,  el  cual  esencialmente  consiste  en  oxi- 
dar la  amida,  no  por  el  permanganato,  sino  por  el  peróxido  de  plomo  y 
el  vapor  de  agua,  formándose  un  óxido  de  plomo  y  una  sal  plúmbica  de 
sacarina,  que  se  descompone  por  el  ácido  sulfhídrico,  el  cual  precipita  al 
plomo  transformándole  en  sulfuro  y  deja  libre  en  el  líquido  la  sacarina 
que  se  extrae  de  allí  por  ulteriores  procedimientos.» 

Hoy  se  fabrica  ya  la  sacarina  en  grande  escala,  á  pesar  de  lo  cual  es 
todavía  su  precio  muy  elevado,  pues  cuesta  el  kilogramo  125  francos. 
No  obstante  esto,  resultaría  aún  más  barata  que  el  azúcar,  si,  como  supo- 
nen, su  poder  diilcijlcante  es  trescientas  veces  mayor  que  el  del  azúcar.  De 
todos  modos,  es  sustancia  muy  interesante,  y  por  más  que,  á  nuestro  jui- 
cio, nunca  llegará  á  competir  con  el  azúcar  en  sus  aplicaciones  á  los  usos 
de  la  vida,  puede  prestar  á  la  medicina  y  farmacia  muy  buenos  servicios. 

Megáscopo  ó  Auxauóscopo. — Los  aparatos  de  proyección  para 
objetos  transparentes  son  de  uso  tan  común,  que  no  hay  pueblo  ó  aldea, 
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por  insignificante  que  sea,  que  no  cuente  con  alguna  linterna  mágica  pai  a 
entretener  sus  ocios  en  las  largas  veladas  de  invierno.  No  son  tan  comu- 
nes los  aparatos  destinados  á  proyectar  objetos  opacos,  como  una  foto- 
grafía, un  dibujo,  una  medalla,  etc.;  y  cuanta  utilidad  pueda  resultar  de 
esto  nadie  lo  desconoce.  Desde  el  siglo  pasado  se  conocen  ya  los  apara- 
tos destinados  á  este  objeto,  los  cuales  consistían  en  iluminar  fuertemen- 
te por  medio  de  un  espejo  curvo  plateado  los  objetos  cuya  imagen  se 
quería  proyectar.  Se  conseguían  por  este  procedimiento  brillantes  resul- 
tados en  las  primeras  proyecciones;  pero  como  el  espejo,  al  par  que  con- 
centraba la  luz  sobre  el  objeto,  concentraba  también  el  calor,  llegaba  un 
momento  en  que  el  objeto  se  inutilizaba,  quedando  inservible  para  otras 
proyecciones.  De  aquí  proviene  sin  duda  que  tales  aparatos  no  se 
hayan  generalizado.  Las  modificaciones  introducidas  en  estos  aparatos 
por  M.  Trouvé  y  la  aplicación  de  las  lámparas  de  incandescencia  para 
iluminar  los  objetos  hacen  que  tales  inconvenientes  desaparezcan. 

El  aparato  modificado  por  Trouvé  está  formado  por  dos  tubos  cilin- 
dricos, unidos  entre  sí  formando  un  ángulo  determinado.  En  uno  de  los 
^extremos  de  un  tubo  va  la  lámpara  de  incandescencia  para  iluminar  el 
¡objeto,  el  cual  se  coloca  en  el  punto  de  reunión  de  ambos,  y  en  el  extre- 
mo del  otro  el  objetivo  fotográfico  ordinario.  Con  esta  disposición  la  luz 
de  la  lámpara  reflejada  por  un  espejo  parabólico  cae  paralela  sobre  el 
[objeto,  iluminándole  perfectamente  y  con  igualdad:  reflejada  la  luz  por  el 
¡objeto  sobre  el  lente,  es  reunida  por  éste  y  proyectada  sobre  una  pantalla 
'donde  se  verá  la  imagen  del  objeto,  evitándose  así  los  inconvenientes 
'debidos  á  la  concentración  del  calor.  Una  fotografía,  un  paisaje,  una  me- 
dalla, un  reloj  en  movimiento,  etc.,  se  proyectan  con  este  aparato  con 
mucha  limpieza  y  con  un  aumento  considerable,  lo  que  permite  hacer  la 
explicación  de  tales  objetos  á  numerosa  concurrencia. 

El  aparato  descrito  es  el  más  sencillo:  hay  otro  que  sólo  difiere  del 
'anterior  en  que  le  constituyen  tres  tubos,  llevando  en  cada  uno  de  los  la- 
terales una  lámpara  y  estando  en  el  del  centro  el  objetivo,  con  lo  cual 
es  más  fuerte  la  iluminación.  Otro  tercer  aparato  con  un  tercer  tubo  con 
su  lámpara  y  reflector,  colocado  en  la  prolongación  del  que  lleva  el  ob- 
jectivo  es  el  más  completo,  puesto  que  con  él  se  pueden  proyectar  lo 
mismo  los  objetos  opacos  que  los  transparentes.  Una  ingeniosa  disposi- 
ción de  un  cilindro  giratorio  hace  que  podamos  sustituir  en  este  aparato 
■las  proyecciones  sucesivas  por  las  continuas,  para  lo  cual  se  enrolla  al 
cilindro  una  banda  de  papel  continuo  en  que  estén  dibujados  los  objetos 
ó  una  banda  de  gelatina  en  la  que  estén  fotografiados;  se  introduce  esta 
banda  en  el  portaobjetos,  y  á  medida  que  se  vaya  desarrollando,  se  pinta- 
rán en  la  pantalla  las  imágenes  de  los  dibujos  ó  fotografías.  Las  lámparas 
de  incandescencia  se  alimentan,  ó  con  las  baterías  de  Trouvé,  quien  como 
es  sabido,  es  especialista  en  esto,  ó  con  algunos  pares  de  la  pila  de  Bunsen. 

Eleópila  de  petróleo  de  Paquelín.—M.   Paquelín  es  uno  délos 
sabios  que  más  se  han  distinguido  en  el  estudio  de  las  maravillosas  pro- 
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piedades  combustibles  que  tiene  el  petróleo,  á  fin  de  utilizarlas  en  la 
ciencia  y  en  la  industria.  Después  de  muchos  años  de  pruebas  y  contra- 
pruebas ha  logrado  inventar  una  eleópila  ó  lámpara  de  estañar  de  pe- 
tróleo, que  no  tardará  en  reemplazar  á  la  de  espíritu  de  vino  que  actual- 
mente se  usa,  no  obstante  los  buenos  servicios  que  hasta  aquí  ha  pres- 
tado. Decimos  que  no  tardará  en  reemplazar  á  la  que  hoy  se  usa,  porque 
la  ideada  por  Paquelín  tiene  sobr*  ella,  no  una,  sino  muchas  y  muy  con- 
siderables ventajas,  pues,  según  nos  la  describen  revistas  extranjeras, 
se  pone  más  pronto  en  acción,  produce  una  llama  incomparablemente 
mayor  y  más  intensa,  funciona  por  más  tiempo,  se  apaga  con  mayor  fa- 
cilidad, es  mucho  más  económica  y  puede  funcionar  en  cualquiera  posi- 
ción. Parécenos  que  tantas  ventajas  son  muy  dignas  de  tenerse  en 
cuenta. 

El  petróleo  destinado  á  alimentar  la  eleópila  Paquelín  se  pone  en  un 
depósito  que  es  atravesado  por  el  tubo  destinado  á  producir  la  corriente 
de  aire.  El  petróleo  está  en  dos  distintos  departamentos  separados  en- 
tre sí  por  una  capa  de  una  materia  porosa  fuertemente  comprimida,  al 
través  de  la  cual  ha  de  pasar  el  vapor  del  petróleo.  A  esta  separación  de 
los  dos  departamentos  se  debe  el  que  la  eleópila  funcione  en  cualquier 
posición.  El  modo  de  hacerla  funcionar  es  el  siguiente:  se  llena  el  depó- 
sito de  aceite  mineral,  donde  debe  reducirse  á  vapor  con  cierta  presión: 
para  esto  se  echan  como  unos  dos  centímetros  cúbicos  de  petróleo  en 
una  especie  de  lamparilla  que  está  colocada  sobre  el  depósito,  en  la  cual 
se  puede  inflamar  fácilmente  por  unos  orificios  que  tiene  y  por  una  me- 
cha central.  Merced  á  esto  se  calienta  el  petróleo  del  depósito  y  co- 
mienza á  desprender  vapores,  los  cuales  por  su  propia  presión  salen  por 
un  orificio  muy  pequeño,  y  arrastrado  por  una  corriente  enérgica  de  aire 
que  se  establece  por  un  tubo  central  y  por  los  orificios  exteriores  del 
aparato,  van  á  parar  al  lugar  de  la  combustión.  Fórmase  así  una  mezcla 
de  combustible  y  comburente  en  exactas  proporciones,  de  suerte  que  el 
carbono  y  el  hidrógeno  del  aceite  mineral  son  quemados  en  las  mejores 
condiciones  para  producir  un  máximum  de  efecto.  La  mezcla  producida 
se  inflama  instantáneamente  al  contacto  con  la  llama,  y  ésta,  queal  prin- 
cipio es  blanca,  toma  bien  pronto  el  color  violado  que  caracteriza  á  la  del 
pico  de  Bunsen.  Hay  combustión  completa,  y  el  calor  desarrollado  pone 
enseguida  incandescente  á  la  chimenea  de  cobre.  A  partir  de  este  mo- 
mento es  cuando  se  puede  comenzar  á  servir  de  la  eleópila  en  cualquier 
posición,  sin  que  haya  peligro  de  que  el  petróleo  del  depósito  se  vierta, 
puesto  que  sólo  puede  llegar  á  donde  está  la  llama  gota  á  gota  al  través 
de  una  mezcla,  y  como  encuentra  superficies  muycalientes  en  su  trayecto, 
se  evapora  con  rapidez  y  contribuye  á  hacer  más  intensa  la  combustión. 

La  inflamación  de  la  masa  de  aire  mezclada  con  los  vapores  de  pe- 
tróleo origina  una  aspiración  tan  enérgica  en  el  tubo  de  alimentación, 
que  M.  Paquelín  se  ha  visto  precisado  á  colocaren  la  parte  inferior  del 
tubo  una  pieza  metálica  á  la  que  ha  dado  el  nombre  de  corta-vientos, 
para,  mediante  ella,  moderar  y  regular  la  impetuosidad  de  la  corriente 
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producida.  La  eleópila  se  apaga  fácilmente,  ó  soplando  trasversalmente 
sobre  el  dardo,  ó  tapando  la  boca  de  la  chimenea  con  un  tapón  de  papel 
ó  de  cualquiera  otra  sustancia.  Durante  el  tiempo  que  está  funcionando 
el  aparato  se  oye  un  ruido  característico  bastante  intenso,  producido  por 
la  enérgica  corriente  de  aire  que  se  desarrolla  al  verificarse  la  combus- 
tión. La  duración  de  la  eleópila  es  de  cuarenta  minutos,  y  el  gasto  que 
hace  de  petróleo  en  una  hora  es  sólo  de  lóo  gramos.  Preparada,  tarda  un 
minuto  en  comenzar  á  funcionar,  y  la  cantidad  de  calor  desarrollada  es 
tan  intensa,  que  puede  fundirse  sin  dificultad  una  moneda  de  plata,  el 
cobre  rojo  y  el  oro.  Con  tantas  y  tan  relevantes  cualidades  llegará,  re- 
petimos, á  generalizarse  bien  pronto,  así  entre  los  soldadores,  como  en- 
tre otros  industriales. 

El  metal  delta.— E/  metal  delta,  cuya  invención  sólo  data  desde 
1883,  viene  á  resolver  un  problema  largo  tiempo  ha  propuesto  por  la  in- 
dustria, á  saber,  la  obtención  de  una  aleación  tal  de  hierro  y  cobre,  que 
presente  gran  resistencia  y  no  sea  atacada  con  facilidad  por  los  ácidos  y 
demás  agentes  químicos.  Se  han  obtenido  aleaciones  que  resolvían  el 
problema  en  cuanto  á  estas  condiciones;  pero  tan  elevado  era  su  coste, 
que  los  colocaban  en  el  rango  de  metales  preciosos,  siendo  por  tanto, 
imposible  que  la  industria  los  hiciese  de  uso  corriente.  Otras  varias  alea- 
ciones que  se  han  presentado  más  baratas,  no  han  podido  obtenerse 
sino  en  pequeñas  cantidades.  Sólo  el  delta  responde  á  las  exigencias  del 
problema,  ya  que  los  diversos  metales  de  que  se  compone,  como  son  el 
cobre,  el  zinc,  el  hierro  y  el  manganeso  y  algún  otro  en  menor  cantidad, 
hacen  que  en  precio  sea  más  reducido  que  el  del  latón  ordinario.  No  se 
vaya  á  creer  que  el  delta  es  un  latón  al  cual  se  ha  adicionado  hierro:  hay 
verdadera  combinación  química  entre  todos  sus  elementos,  como  lo 
prueban,  entre  otras  cosas,  el  no  oxidarse  y  la  ninguna  influencia  que  so- 
bre él  ejercen  los  imanes.  El  grano  del  delta  tiene  la  figura  del  acero 
moldeado  y  no  presenta  partículas  de  hierro  separadas,  que  tanto  dificul- 
tan el  trabajo  de  un  metal  cuya  base  es  el  cobre.  La  densidad  del  delta 
es  de  8,4  y  su  punto  de  fusión  el  de  950°  centígrados. 

La  resistencia  de  las  piezas  fundidas  es  en  su  mínimum  de  30  kilogra- 
mos por  cada  milímetro  cuadrado,  y  por  término  medio  de  35  á  36  kilo- 
gramos por  cada  igual  superficie;  de  modo  que  el  delta  colado  es  más 
resistente  que  el  hierro  dulce.  Al  rojo  sombra  es  el  delta  más  maleable 
que  el  plomo,  pudiéndose  obtener  por  la  forja  piezas  de  cualquier  forma 
y  dimensión  en  una  resistencia  mínima  de  50  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado,  y  por  término  medio  de  55  kilogramos  por  la  misma  superficie. 
El  grabado  en  caliente  da  en  él  excelentes  resultados,  con  tal  delicadeza 
y  finura  en  las  líneas,  que  no  hay  más  que  desear.  Por  el  laminador  se 
obtienen  láminas  del  espesor  que  se  quiera:  se  le  suelda  con  estaño,  con 
cobre,  con  delta-plata  y  con  plata,  según  el  fin  que  se  desee.  En  hilos  es 
muy  resistente,  pues  alcanza  hasta  80  y  90  kilogramos  por  cada  centí- 
metro cuadrado:  recocido,  se  bate,  malea,  y  se  extiende  en  hilos  de  me- 
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dio  milímetro  de  espesor:  si  el  temple  no  es  excesivo,  se  obtienen  con  él 
excelentes  resortes  de  todo  género,  más  enérgicos  que  los  de  acero  y 
sin  inconveniente  de  que  pierdan,  como  los  de  éste,  su  elasticidad  á  cau- 
sa de  una  alteración  molecular,  resistiendo  mejor  á  los  agentes  atmos- 
féricos y  químicos. 

La  homogeneoidad  del  delta  se  comprueba  exponiéndolo  á  los  ácidos 
que  le  atacan;  la  acción  que  estos  ejercen  sobre  él  es  mucho  menor  que 
la  que  ejercen  en  otros  metales:  presentando  una  superficie  uniforme,  en 
vez  de  la  rugosa  y  ondulada  que  presentan  otras  aleaciones  después  de 
haber  obrado  sobre  ellas  los  ácidos.  El  delta  es  susceptible  de  un  puli- 
mento inalterable  al  aire  y  cuyo  color  recuerda  al  del  oro;  se  presta  esta 
aleación  á  todos  los  usos  en  que  emplea  el  bronce  y  el  acero,  excepto  en 
piezas  especiales,  y  puede  reemplazarlos  en  muchos  casos  con  grandes 
ventajas,  ya  sea  por  ser  inoxidable  y  no  criar  cardenillo,  ya  por  su  mayor 
resistencia  y  menor  precio.  El  frecuente  uso  que  se  hace  ya  en  algunas 
naciones  de  esta  aleación  para  todo  género  de  instrumentos,  demuestra 
mejor  que  nada  las  ventajas  que  puede  reportará  la  industria. 

Máquina  de  petróleo  aplicada  á  la  navegación.— Desde  que 

se  inventó  la  máquina  de  vapor  comenzó  á  pensarse  en  aplicarla  á  los 
buques.  No  obstante  las  dificultades  que  la  resolución  del  problema 
ofrecía,  se  lograron  vencer,  y  hoy  es  el  único  motor  que  se  aplica  á  los 
buques.  Vinieron  más  tarde  los  motores  de  gas,  cuyo  primer  inven- 
tor fué  M.  Lenoir  en  i8óo.  Se  pensó  también  en  aplicarlo  á  la  navega- 
ción; pero  como  esto  suponía  una  fábrica  de  gas,  se  tuvo  por  imposible, 
á  pesar  de  los  ensayos  hechos  con  objeto  de  sustituir  el  gas  del  alum- 
brado por  otro  más  fácil  de  obtener.  M.  Lenoir  no  desistía  de  su  proyec- 
to á  pesar  de  las  varias  tentativas  sin  resultado,  y  consiguió  por  fin  cons- 
truir un  aparato  mediante  el  cual  se  puso  en  mo\imiento  en  el  Sena, 
valiéndose  del  petróleo,  una  lancha,  que  desapareció  durante  la  gue- 
rra de  1870.  Hasta  1882  no  volvió  á  ocuparse  M.  Lenoir  en  el  perfeccio- 
namiento de  sus  motores  de  gas;  pero  en  dicho  año  emprendió  de  nuevo 
sus  abandonados  trabajos,  y  con  tan  buenos  auspicios,  que  con  ligeras 
modificaciones  en  sus  antiguas  máquinas,  consiguió  introducir  en  ellas 
la  portentosa  economía  de  un  33  por  100  en  el  consumo  del  gas.  Anima- 
do con  esto,  pensó  en  utilizar  para  sus  motores  el  vapor  de  petróleo, 
persuadido  de  que  sólo  era  necesario  adaptar  de  un  modo  conveniente 
los  órganos  de  sus  máquinas  para  obtener  con  petróleo  los  mismos  re- 
sultados que  con  el  gas.  Se  asoció  á  los  señores  Ronart,  y  juntos  comen- 
zaron la  construcción  de  una  máquina  de  vapor,  movida  porcl  petróleo, 
la  cual,  después  de  satisfactorios  ensayos  verificados  en  el  Sena,  fué  en- 
viada á  la  exposición  marítima  celebrada  en  el  Havre  el  año  pasado.  El 
vaporcito  movido  por  esta  máquina  tiene  7  metros  de  largo,  1,65  de  an- 
cho y  0,90  de  alto.  Desde  que  fué  botado  al  agua  ha  funcionado  durante 
muchas  horas  al  día  con  perfecta  regularidad,  recorriendo  dos  veces  por 
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semana  el  trayecto  que  media  entre   el  Havre  y  Taucarville  con  una  ve- 
locidad normal  de  14  kilómetros  por  hora. 

La  máquina  se  compone  de  dos  cilindros  de  simple  efecto,  superpues- 
tos y  movidos  por  un  árbol  vertical,  disposición  que  ha  consentido  poder 
colocar  el  volante  en  la  parte  inferior  de  la  máquina  para  dar  así  al  va- 
porcito  mayor  estabilidad.  La  hélice  es  movida  por  una  serie  de  den- 
tajes  colocados  bajo  el  volante,  mediante  los  cuales  se  obtiene  por  medio 
de  una  palanca  el  cambio  de  movimiento  y  la  detención  del  vaporcito. 
Los  dos  cilindros,  aunque  unidos  al  mismo  árbol,  pueden  moverse  inde- 
pendientemente uno  de  otro,  lo  cual  hace  que  se  pueda  modificar  la  velo- 
cidad conforme  se  quiera  ó  sea  necesario.  Para  poner  en  movimiento  esta 
máquina,  así  como  todas  las  de  gas,  es  necesario  dar  antes  con  la  mano 
algunas  vueltas  al  volante;  pero  como  éste  se  halla  en  la  parte  inferior  de 
la  máquina,  era  difícil  y  penoso  ejecutarlo.  Se  ha  salvado  esta  dificul- 
tad mediante  una  rueda  dentada  y  una  palanca.  El  vapor  de  petróleo  se 
produce  en  frío  en  un  recipiente  cilindrico  colocado  á  un  lado  de.  la  má- 
quina: no  hay,  por  tanto,  peligro  de  explosión.  Es  más  ventajoso  este 
motor  que  el  de  vapor  de  agua,  pues  no  es  necesario  dar  tiempo  para  que 
el  vapor  de  petróleo  tenga  tensión  y  pueda  mover  la  máquina,  ni  para 
detenerse  necesita  cortar  los  fuegos  de  los  hornos,  como  en  aquéllos. 
Cuando  el  vaporcito  está  detenido  no  hace  gasto  alguno:  las  cenizas,  los 
humos  y  otros  residuos  están  completamente  suprimidos,  por  lo  que  la 
limpieza  de  la  máquina  es  muy  notable.  Pero  la  mayor  ventaja  de  este 
motor  respecto  de  la  navegación,  es  la  considerable  disminución  del  peso 
del  combustible,  puesto  que  por  cada  caballo  de  vapor  y  en  una  hora  sólo 
consume  400  gramos  de  petróleo,  cuando  de  carbón  serían  necesarios  de 
tres  á  cuatro  kilogramos.  Además,  el  almacenamiento  de  combustible  es 
facilísimo,  bastando  llevar  una  barrica  de  gasolina  de  15  litros  para  na- 
vegar por  espacio  de  10  horas.  Es,  por  tanto,  interesantísimo  este  motor 
de  petróleo,  y  su  aplicación  á  las  lanchas  de  recreo,  á  las  de  trasbordo  y  á 
las  de  salvamento  está  indicada,  mientras  se  construyen  motores  más 
poderosos  que  abran  nuevos  caminos  á  la  navegación. 

El  barco  submarino  Nordenfelt. — Con  no  pequeño  asombro  aca- 
ban de  verificarse  en  Southampton  (Inglaterra)  una  serie  de  maniobras 
con  el  mencionado  buque  en  presencia  de  varios  ingenieros  y  comisiones 
navales  de  otras  naciones,  resultando  del  todo  satisfactorias.  La  cons- 
trucción del  vapor  submarino  que  nos  ocupa,  es  la  siguiente:  El  Norden- 
felt mide  37  i]2  metros  de  eslora  y  su  cuaderna  maestra  forma  un  círculo 
perfecto  de  3,60  metros  de  diámetro.  Las  caras  del  buque  están  forma- 
das por  cuadernas  en  arcos  circulares  que  van  disminuyendo  hacia  las 
extremidades.  El  desplazamiento  total  es  de  250  toneladas  en  estado  de 
sumersión,  y  de  lóo  solamente  cuando  el  buque  flota.  El  propulsor  con- 
siste en  una  sola  hélice  accionada  por  dos  pares  de  cilindros  compound 
sobrepuestos.  La  máquina  motriz  desarrolla  una  fuerza  total  de  i.ooo  ca- 
ballos. Lleva  además  otras  máquinas  auxiliares  para  las  bombas,  el  ti- 
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món,  el  manejo  de  los  torpedos,  el  tiro  forzado,  etc.  Dos  calderas  pro- 
porcionan el  vapor  y  pueden  trabajar  á  lo  kilogramos  de  presión.  Pero 
lo  verdaderamente  original  en  este  barco,  es  que  puede  sumergirse  á  vo- 
luntad, conservando,  sin  embargo,  un  exceso  de  flotabilidad  bastante 
para  volverlo  automáticamente  á  la  superficie  en  el  caso  de  avería  en  su 
máquina.  Á  este  efecto,  cuando  el  buque  tiene  su  completo  lastre  de 
agua,  una  pequeña  parte  de  su  casco  queda  un  pié  fuera  del  agua  en  su 
punto  más  elevado,  lo  cual  le  asegura  la  flotabilidad.  La  inmersión  com- 
pleta se  obtiene  entonces  por  medio  de  dos  hélices  colocadas  en  un  plano 
horizontal,  y  en  una  especie  de  pozos  abiertos  en  las  caras  interiores  y  ex- 
teriores del  casco.  La  profundidad  á  que  se  halla  constantemente  el  buque, 
se  indica  por  medio  de  manómetros  muy  precisos,  situados  en  el  interior. 
Cuando  los  hélices  dejan  de  funcionar,  el  buque  sube  instantáneamente 
y  vuelve  á  obtener  la  misma  línea  de  flotación  que  tenía  antes  de  sumer- 
girse. El  día  citado  para  presenciar  sus  maniobras  salieron  del  puerto 
Mr.  Nordenfelt  y  demás  personas  en  otro  vapor  y  varias  lanchas  algunas 
millas  de  la  costa.  El  buque  submarino,  una  vez  en  alta  mar,  comenzó 
una  serie  de  evoluciones,  con  objeto  de  demostrar  la  facilidad  con  que 
ejecutaba  diferentes  maniobras  como  torpedero  ordinario,  es  decir,  flo- 
tando fuera  del  agua;  pero  al  caer  el  día  dio  principio  á  las  pruebas  más 
importantes.  Consistía  el  programa  en  separarse  del  buque  de  los  invita- 
dos, y  alejarse  hasta  perderse  de  vista,  acercársele  después  á  una  distan- 
cia de  menos  de  360  .metros  sin  que  se  le  notara;  señalar  su  presencia  con 
un  silbido,  sumergirse  enseguida,  y  acercarse  lo  más  posible  al  buque, 
blanco  del  ataque.  Por  mucho  tiempo  estuvieron  los  invitados  de  Mr.  Nor- 
denfelt esperando  y  observando  en  todas  direcciones  hasta  que  oscureció 
por  completo,  y  ya  sospechaban  que  el  capitán  del  torpedero  habría  errado 
sus  cálculos  y  se  habría  extraviado,  ó  que  la  máquina  habría  experimentado 
alguna  avería,  cuando  de  repente  sonó  un  silbato  á  muy  corta  distancia, 
por  la  parte  de  barlovento.  Eran  las  ocho  y  diez  minutos,  y  veinte  minu- 
tos después,  por  la  proa  á  babor,  volvióse  á  oír  un  silbido  á  flor  de  agua. 
El  éxito  del  ataque  pareció  entonces  evidente  á  todos,  dando  por  re- 
sultado una  sorpresa  completa.  El  capitán  Garrette  refirió  que  le  habían 
dificultado  algo  sus  maniobras  la  vuelta  de  muchas  lanchas  pescadoras, 
la  mavor  parte  sin  luces,  y  que  para  evitar  una  colisión  había  tenido  que 
andar  muy  lentamente  y  salir  con  frecuencia  á  flor  de  agua  para  obser- 
var. Es  indudable  que,  con  proyectores  eléctricos  hubiera  podido  sor- 
prenderse al  torpedero  en  algunas  de  sus  subidas  á  flor  de  agua;  pero 
su  sumersión  era  demasiado  rápida  para  que,  aun  en  este  caso,  se  pudiera 
apuntar  sobre  él  con  una  pieza  de  artillería:  por  otra  parte  el  punto  á 
flote  es  solo  el  observatorio,  cuyas  dimensiones  son  la  de  un  simple  casco, 
puesto  que  sirve  únicamente  para  contener  la  cabeza  de  un  hombre. 
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L  día  3  de  Junio,  después  de  haber  sido  nuevamente  visitada 
por  Su  Santidad,  se  cerró  la  Exposición  Vaticana.  Los  precio- 
sos objetos  que  á  estas  fechas  atesora  difícilmente  se  pueden 
precisar,  y  más  viendo  los  datos  que  sobre  su  número  se  han 
publicado  todos  los  días,  desde  i."  de  Enero.  No  parece  sino  que  todos 
los  pueblos  han  considerado  como  una  manifestación  gloriosa  de  su  fe 
la  Exposición  del  Vaticano,  esforzándose  sobremanera  en  demostrar  que 
á  pesar  de  la  persecución  sin  tregua  y  á  muerte  que  atormenta  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo,  permanece  viva  la  fe  de  los  cristianos,  y  entre  el 
encono  universal  de  sus  enemigos,  el  trono  de  S.  Pedro  persevera  esta- 
ble y  como  sustentado  por  la  palabra  de  Dios,  más  duradera  que  los 
cimientos  de  los  cielos  y  los   fundamentos  de  la  tierra. 

Cada  día  aparecen  nuevas  peregrinaciones,  que  inundan  las  calles  de 
la  capital  del  mundo  cristiano.  En  los  días  pasados,  entre  otras  varias  se 
distinguió  la  peregrinación  formada  de  africanos  bajo  la  presidencia  del 
Eminentísimo  Lavigerie,  Arzobispo  de  Cartago  y  de  Argel,  quien  pre- 
sentó á  la  vez  á  los  peregrinos  de  Lyón,  leyendo  un  mensaje  de  adhesión 
á  la  silla  de  S.  Pedro,  al  cual  respondió  el  Papa  con  un  elegante  discur- 
so manifestando  la  viva  emoción  de  consuelo  que  sentía  al  ver  que  todos 
los  pueblos  reconocían  y  saludaban  entusiasmados  al  sucesor  de  S.  Pe- 
dro. Entre  las  cariñosas  palabras  que  les  dirigió,  enternecieron  singular- 
mente á  los  africanos,  aquellas  en  que  les  abría  su  corazón  de  padre  ase- 
gurándoles «que  era  la  primera  vez  que  un  Papa  veía  delante  de  sí  á  los 
descendientes  de  los  antiguos  cristianos  de  África,  tierra  en  un  tiempo 
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tan  fecunda  en  santos  y  poco  después  tan  triste  y  desolada.  Desde  los 
albores  de  Nuestro  Pontificado,  les  decía,  nuestros  ojos  se  dirigieron  á 
ese  país  desheredado:  nuestro  corazón  se  conmovió  por  el  espectáculo 
de  las  miserias  físicas  y  morales  que  le  aquejan,  y  bien  sabéis  que  hemos 
procurado  según  nuestras  fuerzas,  proporcionar  remedio  conveniente  y 
saludable.  Para  la  reconstitución  de  la  antigua  Sede  de  Cartago  hemos 
querido  hacer  revivir  el  recuerdo  de  los  Ciprianos,  de  los  Agustines  y  de 
su  Iglesia  en  un  tiempo  tan  floreciente.  Pero  lo  que  sobre  todo  ha  lle- 
nado nuestro  corazón  de  tristeza  ha  sido  el  ver  á  innumerables  hombres 
precisados  á  vivir  en  una  esclavitud  tan  vergonzosa.»  El  entusiasmo 
producido  por  tan  tiernas  frases  pronunciadas  por  el  anciano  Vicario  de 
Jesucristo  y  en  ocasión  tan  solemne,  difícilmente  se  puede  medir  sino  por 
aquellos  que  hayan  sido  testigos  de  actos  igualmente  conmovedores. 
León  XIII  está  manifestando  clarísimamente  que  sólo  con  el  amor  evan- 
gélico se  logra  la  civilización  de  todo  el  mundo:  véase  sino  lo  que  hace 
pocos  días  anunció  cierta  revista  cristiaoa.  De  33,000  niños  que  asisten  á 
las  escuelas  de  Roma,  es  cosa  averiguada  que  32,000  reciben  la  ense- 
ñanza religiosa,  perteneciendo  el  millar  de  los  niños  sin  Dios  á  familias 
extranjeras,  lo  cual  sólo  se  debe  al  celo  apostólico  del  Pontífice. 

—  Pero  no  debemos  dejar  en  silencio  las  impías  intenciones  de  los  ita- 
lianísimos.  Empeñados  en  que  se  promulgue  el  nuevo  y  famoso  Código 
tan  degradante  para  la  Iglesia,  trabajan  con  tenaz  esfuerzo  por  conse- 
guirlo. Parece  mentira  la  obcecación  al  par  que  la  saña  que  anima  á  esos 
hijos  ingratos,  enemigos  hoy  implacables  del  augusto  prisionero,  cuyos 
brazos  siempre  abiertos,  esperan  aunque  en  vano,  estrechar  á  sus  mismos 
perseguidores,  y  de  cuyas  manos  tantos  favores  ha  recibido  y  aún  está 
recogiendo  el  pueblo  inicuo  que  le  escarnece. 

— El  Episcopado  de  Ñapóles  ha  enviado  á  los  senadores  y  diputados 
una  protesta  contra  el  proyecto  del  mencionado  Código,  firmada  y  auto- 
rizada por  el  Emno.  Sr.  Sanfclice,  Arzobispo  de  Ñapóles.  En  otros  que  no 
fueran  los  italianos  tal  vez  produjera  su  efecto  deseado;  pero  visto  el  es- 
tado de  la  política  actual  del  gobierno  de  Humberto,  con  dolor  creemos 
que  no  ha  de  lograr  resultado  alguno. 

— Con  fecha  28  de  Febrero  del  año  actual,  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  ha  expedido  un  Decreto  por  el  cual,  á  instancias  del  Rmo.  Pa- 
dre Fr.  Sebastián  Martinelli,  Postulador  General  de  las  causas  de  Cano- 
nización y  beatificación  de  los  siervos  de  Dios  del  Orden  de  San  Agustín, 
se  confirma  el  culto  inmemorial  del  Bto.  Santos  de  Cora,  que  perteneció 
al  Instituto  Agustiniano. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Como  estaba  previsto,  una  nueva  crisis  de  su  peligrosa 
enfermedad  ha  acabado  con  la  vida  del  emperador  Federico  III  de  Ale- 
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mania.  Su  muerte,  que  es  el  verdadero  acontecimiento  de  la  quincena,  ha 
quitado  el  interés  á  todas  las  noticias  políticas  del  imperio,  que  no  han 
sido  pocas  ni  de  escasa  importancia.  Hablábase  mucho  de  la  crisis  del  mi- 
nisterio alemán,  que  obligó  á  presentar  la  dimisión  al  ministro  del  Interior, 
Sr.  Pultkammer,  debida,  según  dicen,  á  que  el  emperador  así  lo  dispuso; 
se  decía  que  el  ministerio  en  globo  acompañaría  al  ministro  dimisionario, 
y  hasta  corrieron  muy  validos  los  rumores  de  que  el  príncipe  de  Bis- 
marck,  no  conforme  con  esta  medida  y  con  la  política  del  emperador, 
trataba  de  retirarse  de  la  vida  política  con  el  pretexto  de  cuidar  de  su  sa- 
lud. Pero  cuando  más  animadamente  se  comentaban  estos  sucesos,  y 
llovían  acerca  de  ellos  partes  de  las  agencias,  se  anuncia  de  repente  una 
nueva  agravación  en  la  enfermedad  del  emperador,  se  suceden  rápida- 
mente telegramas  alarmantes,  y  cae  por  fin  como  una  bomba  en  medio 
de  Europa  la  triste  noticia.  Federico  III  ha  fallecido,  después  de  horribles 
padecimientos,  el  día  15  del  actual  en  su  palacio  de  Postdam.  La  enfer- 
medad que  le  ha  llevado  al  sepulcro,  según  el  informe  del  Dr.  Mackenzie, 
emitido  después  de  la  autopsia  del  cadáver,  ha  sido  un  cáncer  laríngeo 
muy  difícil  de  diagnosticar  á  consecuencia  de  la  desorganización  de  los 
tejidos.  La  autopsia  demostró  que  la  laringe  se  hallaba  descompuesta  en 
absoluto,  habiéndose  formado  en  ella  una  cavidad  del  tamaño  de  un 
puño.  El  nuevo  emperador  Guillermo  II  telegrafió  de  su  puñoá  León  XIII 
la  muerte  de  su  padre. 

Todo  el  mundo  ha  considerado  la  muerte  de  Federico  III  como  un 
acontecimiento  gravísimo,  que  puede  tener  trascendentales  consecuen- 
cias en  la  política  europea.  En  el  corto  tiempo  que  ha  ocupado  el  trono 
de  su  padre,  que  apenas  ha  calentado,  se  había  conquistado  grandes 
simpatías  por  su  espíritu  recto,  generoso  y  pacífico,  y  se  le  consideraba 
como  la  mejor  garantía  de  la  paz  europea.  Los  católicos  no  tenían  moti- 
vos de  disgusto  en  su  comportamiento  con  ellos:  además  de  sus  nobles 
declaraciones  de  que  deseaba  no  se  volviese  á  hablar  del  KulturkampJ, 
de  las  atenciones  que  dispensó  á  S.  S.  León  XIII,  á  quien  una  vez  había 
visitado  en  vida  del  emperador  Guillermo,  de  los  altos  cargos  con  que 
honró  á  católicos  insignes  aun  en  su  mismo  palacio,  y  de  la  cariñosa  aco- 
gida que  dispensó  no  hace  mucho  al  ilustre  jefe  del  centro  católico, 
Sr.  Windthorst,  poco  antes  de  su  muerte  acababa  de  realizar  un  acto 
sumamente  significativo,  y  que  sería  de  desear  imitasen  no  pocos  prín- 
cipes católicos.  Algunos  estudiantes  de  teología,  protestantes,  trataban 
de  dar  en  el  teatro  de  Victoria,  en  Berlín,  una  representación  dramática 
en  honor  de  Lutero,  y  noticioso  el  emperador  de  que  la  obra  contenía 
violentos  ataques  contra  el  catolicismo,  intervino  personalmente  prohi- 
biendo su  representación,  y  no  aceptó  la  presidencia  de  honor  de  la  junta 
que  dichos  estudiantes  le  ofrecían,  obligándoles  además  apagar  los  con- 
siderables gastos  hechos  anticipadamente. 

cPodrá  esperarse  que  el  hijo  observe  la  misma  conducta?  Respecto 
del  catolicismo,  no  podemos  decir  lo  que  piensa  Guillermo  II:  no  así  res- 
pecto á  la  política  en  sus  relaciones  con  la  paz  europea.  Los  anteceden- 
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tes  belicosos  y  la  fama  de  furioso  galófobo  que  rodean  al  nuevo  Empe- 
rador, á  quien  se  supone  más  identificado  que  su  padre  con  Bismarck, 
han  sido  causa  de  que  su  subida  al  trono  haya  sido  acogida  con  frialdad, 
si  no  con  recelo  y  tristes  augurios,  en  el  resto  de  Europa,  y  como  es  natu- 
ral, señaladamente  en  Francia.  Espérase  con  impaciencia  la  proclama 
que  dirigirá  á  su  pueblo  al  terminar  los  funerales  de  Federico  III.  Se 
dice  que  la  tiene  ya  acordada  con  Bismarck,  y  que  se  reducirá  á  declarar 
que  quiere  mantener  la  triple  alianza  como  garantía  de  la  paz  europea; 
pero  esto  lo  mismo  puede  ser  signo  pacífico  que  belicoso  si  no  habla  más 
claro.  Por  de  pronto,  la  proclama  que  ya  ha  dirigido  al  ejército  ha  sus- 
citado diversos  comentarios,  considerándola  unos  como  manifestación 
bien  palpable  de  sus  propósitos  belicosos,  mientras  otros  la  creen  len- 
guaje muy  natural  en  un  jefe  militar,  y  esperan  que  empleará  otro  muy 
diverso  cuando  hable  como  soberano  y  diplomático.  Esperemos,  no  sin 
consignar  entre  tanto  los  temores  que  todos  abrigan  de  que  si  en  Fran- 
cia toma  las   riendas  del  Gobierno  una  cabeza  caliente,  Boulanger  por 

ejemplo,  se  preparan  acontecimientos  de  suma  gravedad. 

» 

*  * 

Italia. — Todas  las  cuestiones  políticas  pierden  importancia  á  nues- 
tros ojos  ante  las  cuestiones  religiosas.  Por  eso  nada  diremos  de  las  di- 
ferencias surgidas  entre  Italia  y  el  sultán  de  Zanzíbar  sobre  negarse  éste 
á  cumplir  antiguos  compromisos.  Lo  grave  de  la  quincena  han  sido  las 
elecciones  municipales  de  Roma.  El  bigamo  Crispí,  aliado  con  todo  lo 
más  perverso  de  la  revolución  y  del  librepensamiento  italiano,  ha  acu- 
dido á  malas  artes,  como  amenazas  y  enormes  presiones,  para  obtener  cl 
triunfo,  y  según  anuncian  los  últimos  telegramas  de  estos  días,  parece 
que  lo  va  logrando.  El  primer  resultado  de  las  ventajas  obtenidas  por 
los  italranísimos  contra  ios  católicos  en  las  primeras  votaciones  ha  sido 
una  manifestación  anticatólica  que  ha  recorrido  las  calles  de  la  Ciudad 
Eterna.  Agregado  esto  á  las  impías  leyes  recientemente  dadas  contra  el 
clero,  y  de  las  cuales  han  protestado  enérgicamente  S.  S.  León  XIII  y  el 
episcopado  italiano,  nadie  puede  calcular  las  consecuencias  que  puede 
traer  para  el  Pontificado,  que  se  encuentra  así  á  merced  de  sus  enemigos. 
La  ira  ciega  á  los  sectarios,  que  van  haciendo  cada  día  más  grave  la 
cuestión  romana. 

—  Los  radicales  de  Italia,  juntamente  con  los  franceses,  han  querido 
celebrar  un  mcelmg  en  Marsella  para  expresar  su  mutuo  cariño;  pero 
según  dicen  los  que  bien  lo  saben,  sólo  han  conseguido  poner  de  mani- 
fiesto los  odios  y  rencores  de  los  republicanos. 

•  •  • 

Francia.  — No  hace  muchos  días  tuvo  lugar  la  Asamblea  general  de 
católicos,  celebrada  en  Francia.  Entre  los  oradores  que  lograron  entu- 
siasmar al  auditorio  por  su  voz  elocuente  y  sus  doctrinas  expuestas  con 
vigor  y  claridad,  figura  en  primer  término  el  Senador  Chesnelong,  quien 
vindicó  el  pensamiento  de  la  peregrinación  francesa  de  los  insultos  de 
periódicos  impíos,  y  concluyó  con  una  bi-illanle  apología  del  Pontificado 
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y  en  especial  de  León  XIII,  cuya  palabra  quiso  Dios  que  se  mostrase  más 
viva  que  nunca  en  el  momento  en  que  tantos  enemigos  conspiran  contra 
su  Iglesia. 

— Ante  la  sombra  de  Boulanger  que  en  estos  días  crece  y  se  extiende 
hasta  las  nubes  como  la  de  Edipo,  los  republicanos  extremos  de  la  nación 
vecina  proyectan  la  institución  de  una  sociedad  «para  defender  la  Repú- 
blica contra  cualquier  intento  de  reacción  ó  de  dictaduras,»  calilicada  con 
el  expresivo  título  ^'Asociación  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudada- 
no.•'>  Gomo  se  ve  clarísimamente,  esto  no  es  más  que  proclamar  de  nuevo 
las  proezas  revolucionarias  del  antiguo  Círculo  de  los  Jacobinos  y  la 
restauración  de  la  Commune.  Pues  se  lucen  nuestros  vecinos  con  sus 
nuevos  proyectos:  éstos  no  necesitan  comentarios  de  ningún  género  por 
merecer  únicamente  una  mirada  de  desprecio  ó  más  bien  de  compasión. 

*  • 

BÉLGICA. — Según  noticias  publicadas  por  varios  periódicos,  el  elemen- 
to católico  ha  obtenido  el  triunfo  más  completo  que  podía  desearse  en 
las  elecciones  verificadas  para  la  renovación  parcial  de  la  Cámara  y  del 
Senado  belgas.  Prescindiendo  de  Bruselas,  donde  las  votaciones  han  re- 
sultado inválidas  por  motivos  no  del  todo  concluyentes,  los  candidatos 
católicos  han  triunfado  en  Namur,  Amberes,  Dixmunde,  Bastogne  y  Di- 
nant.  No  es,  por  tanto,  aventurado  afirmar  que  bien  pronto  reinará  en  las 
Cámaras  siguientes  de  Bélgica  la  mayoría  católica.  Ya  en  algunos  pun- 
tos los  diputados  católicos  han  sido  reelegidos  con  gran  exceso  de  votos. 

* 

*  « 

Turquía. — Días  pasados  estalló  en  Bulgaria  la  crisis  ministerial,  como 
estaba  previsto,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  príncipe  P'ernando  de  Co- 
burgo  para  conjurarla.  El  príncipe  ha  quedado  á  merced  del  elemento 
militar,  representado  por  Stambuloff,  y  son  tales  las  dificultades  con  que 
tropieza,  que  se  habla  con  insistencia  de  la  posibilidad  de  que  presente  la 
dimisión.  También  Egipto,  país  tributario  igualmente  de  Turquía,  ha  te- 
nido crisis  ministerial,  que  ha  dado  por  resultado  la  caida  de  Nubar- 
Bajá,  á  quien  ha  sucedido  Riaz-Bajá. 

III. 
ESPAÑA. 

Cuando,  no  sólo  en  Alemania,  sino  en  Bulgaria  y  hasta  en  Egipto  ha 
habido  crisis  ministerial,  no  era  cosa  de  que  nosotros  no  la  tuviéramos. 
Y  en  efecto,  esta  vez  no  han  valido  ni  las  habilidades  de  Sagasta,  ni  el 
supuesto  vigor  adquirido  por  el  gabinete  con  el  viaje  regio,  ni  siquiera 
la  íntima  persuasión  en  que  estaban  los  gobiernos  europeos  de  que  el 
presidido  por  D.  Práxedes  era  el  mejor  de  los  imaginables  y  el  que  esta- 
ba haciendo  completamente  felices  á  los  españoles,  bien  que  éstos  no  se 
lo  supieran  agradecer.  Pero  empecemos  á  referir  el  caso  por  el  principio. 
Al  partir  la  corte  á  Barcelona,  quedó  en  Madrid  la  infanta  doña  Isabel; 
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pero  no  sabemos  qué  falta  de  atención  hubieron  de  cometer  con  ella 
los  ministros  el  día  del  santo  del  Rey,  que  determinó  salirse  de  la  coro- 
nada villa  y  hacer  una  excursión  por  la  provincia  de  Salamanca.  Hasta 
aquí  la  cosa  no  tiene  nada  de  particular;  mas  ocurrió  entonces  que  el 
Sr.  Martínez  Campos,  capitán  general  de  Madrid,  consultó  al  ministro  de 
la  Guerra,  que  se  encontraba  en  Barcelona,  de  quién  debía  tomar  el 
santo  y  seña,  ya  que  la  referida  infanta  se  ausentaba  de  la  corte;  y  el 
ministro  hubo  de  contestarle  en  un  telegrama  destemplado,  dándole  á 
entender  que  desconocía  sus  deberes,  y  que  mermaba  el  prestigio  de  las 
instituciones  en  el  mero  hecho  de  dudar  que  en  aquel  caso  procedía 
tomar  el  santo  y  seña  d.e  la  infanta  doña  Eulalia.  La  contestación  del  señor 
Martínez  Campos  á  ese  telegrama,  fué  presentar  su  dimisión  de  capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva.  Los  esfuerzos  que  hicieron  los  ministros 
residentes  en  Madrid,  lo  mismo  que  los  que  volvieron  con  la  corle,  fue- 
ron inútiles  para  que  dicho  general  retirase  su  dimisión.  El  asunto  era 
espinoso:  si  se  daba  la  razón  al  Sr.  Martínez  Campos,  el  ministro  de  la 
Guerra  quedaba  desairado,  y  viceversa:  ocurría  además  que  en  el  seno 
mismo  del  gabinete  había  opiniones  encontradas,  porque  Alonso  Mar- 
tínez defendía  al  capitán  general,  y  era  natural  que  el  Sr.  Cassola  se  de- 
fendiese á  sí  mismo.  Con  todo,  la  crisis  parecía  aplazada,  con  haberse  pro- 
puesto el  ministerio  consultar  el  caso  con  el  Consejo  de  Estado  ó  con  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina;  pero  á  deshora  apareció  una  carta 
del  Sr.  Martínez  Campos,  en  que  daba  á  entender  que  no  se  conforma- 
ba con  aquel  expediente  dilatorio,  y  pedía,  ó  que  se  le  admitiese  la  dimi- 
sión en  el  término  de  veinticuatro  horas,  ó  se  le  permitiese  resignar  el 
mando  en  el  segundo  cabo.  Esta  salida  del  héroe  de  Sagunto  concluyó  de 
desconcertar  al  ministerio,  que  no  encontró  salida  mejor  que  presentar 
su  dimisión.  Díjose  al  principio  que  el  Sr.  Sagasta  no  había  presentado 
la  suya;  pero  él  lo  ha  desmentido,  añadiendo  que  su  dimisión  fué  al  pun- 
to rechazada,  habiéndole  en  el  acto  encargado  la  reina  la  constitución 
del  nuevo  Gabinete.  He  aquí  los  individuos  que  le  componen:  Presiden- 
cia, Sagasta;  Guerra, O'Ryan;  Estado,  Vega-Armijo;  Gobernación,  Moret; 
Marina,  Rodríguez  Arias;  Fomento,  Canalejas;  Ultramar,  Capdepónt; 
Gracia  y  Justicia,  Alonso  Martínez,  y  Hacienda,  Puigcerver.  Según  las 
declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Sagasta,  este  gobierno  será  continuador 
de  la  política  del  anterior.  Habrá,  pues,  reformas  militares,  si  el  señor 
O'  Ryan  no  dispone  otra  cosa,  y  sufragio  universal,  y  muchas  economías. 
En  general,  el  nuevo  gabinete  ha  sido  recibido  con  grandísima  frialdad, 
aun  por  el  mismo  partido  fusionista,  y  todo  el  mundo  cree  que  será  de 
poca  vida. 

— ^La  crisis  ministerial  y  los  varios  incidentes  que  le  han  acompañado, 
han  hecho  olvidar  casi  por  completo  lo  ocurrido  en  el  viaje  regio  á  Bar- 
celona y  Valencia.  Hasta  el  día  ó  de  este  mes  se  prolongó  la  estancia  de 
la  corte  en  la  capital  del  principado.  Ya  se  resolvía  á  volver  á  Madrid 
directamente,  en  vista  del  delicado  estado  de  salud  del  rey  niño  y  de  las 
infantas,  cuando  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  había  ido  á  Valencia  á  cspe- 
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rar  allí  á  los  augustos  viajeros,  se  trasladó  á  Barcelona,  é  hizo  ver  el  mal 
efecto  que  produciría  en  la  ciudad  del  Cid,  si  la  corte  desistía  de  su  pro- 
yectado viaje,  mucho  más  después  de  los  grandes  preparativos  que  se 
habían  hecho  para  obsequiarla.  En  vista  de  esto,  después  de  muchas 
dudas  y  vacilaciones,  la  reina  resolvió  dar  gusto  á  los  valencianos,  y  el 
día  ó  á  las  ocho  de  la  mañana  salió  la  corte  de  Barcelona,  llegando  á  Va- 
lencia el  mismo  día  á  las  seis  de  la  tarde.  Inmediatamente  trasladóse  á 
la  catedral,  donde  entró  acompañada  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
y  Cabildo  Metropolitano,  para  oir  el  Te  Deiim  de  acción  de  gracias.  Ter- 
minado este,  se  dirigió  á  la  capilla  de  la  Virgen  de  los  Desamparados, 
patrona  de  Valencia,  á  la  que  besó  la  mano  y  regaló  un  alfiler  con  ramo 
de  brillantes,  que  sujetó  en  el  centro  del  bastón  que  á  la  misma  imagen 
había  regalado  su  difunto  esposo  al  entrar  en  España.  Los  valencianos 
habían  levantado  muchos  y  bellísimos  arcos  en  la  carrera  por  donde  de- 
bía pasar  la  corte;  las  señoras  arrojaron  profusión  de  flores  y  palomas  á 
la  reina,  y  los  fusionistas  hasta  le  dispararon  poesías  deplorables,  según 
las  calificaba  un- corresponsal  de  un  diario  madrileño.  El  día  7  se  celebra- 
ron varios  festejos,  llamando  la  atención  una  magnífica  retreta  militar  en 
frente  de  la  capitanía  general:  el  día  8  hubo  repartición  de  bonos  á  los 
pobres  por  la  Asociación  de  la  Virgen  de  los  Desamparados;  recepción  á 
la  una  de  la  tarde,  á  las  cinco  función  en  la  plaza  de  toros  y  otra  por  la 
noche  en  el  teatro,  habiéndose  representado  la  Marcela,  de  Bretón  de  los 
Herreros.  Tampoco  han  faltado  grandes  iluminaciones,  que  han  llamado 
la  atención.  No  falta  quien  dice  que  el  recibimiento  hecho  por  los  valen- 
cianos no  ha  sido  entusiasta;  pero  en  cambio  otros  aseguran  que  les  ha 
faltado  poco  para  volverse  locos.  Dícese  que  la  corte  se  encuentra  satis- 
fecha y  agradecida  á  Valencia  por  su  comportamiento. 

— Trátase  de  celebrar  por  los  católicos  españoles  el  día  4  de  Mayo  del 
año  próximo  el  XIII  centenario  del  establecimiento  de  la  unidad  católica 
en  España.  El  objeto  del  centenario,  según  lo  proponen  los  iniciadores, 
podrá  ser  éste:  i."  Dar  gracias  al  Señor  por  la  inmensa  é  incomparable 
merced  que  nos  hizo  el  año  589,  fundando  en  España  la  unidad  en  la 
creencia  católica,  apostólica,  romana,  y  conservándola  con  maravillosa 
providencia,  por  espacio  casi  de  trece  siglos. — 2.°  Pedir  perdón  y  desagra- 
viar á  la  divina  Majestad  de  los  pecados  cometidos  en  España,  sobre  todo 
desde  el  pasado  siglo  hasta  el  presente,  contra  la  fe  de  Jesucristo  y  contra 
nuestra  querida  unidad,  dulcísimo  lazo  que  unió  siempre  nuestros  enten- 
dimientos en  una  creencia,  nuestros  corazones  en  un  amor,  nuestros 
cuerpos  en  un  templo,  nuestras  almas  en  un  Dios,  nuestras  esperanzas 
en  un  paraíso  inmortal.— 3.°  Trabajar  esforzada  y  confiadamente  por 
todos  los  medios  santos,  legítimos  y  eficaces,  en  favor  del  pronto  resta- 
blecimiento de  la  unidad  católica  en  España,  dando  á  los  cuatro  vientos 
nuestra  bandera  inmaculada,  en  la  franca  profesión  de  nuestra  fe,  y  lla- 
mando á  la  empresa  magnánima  todos  los  restos  de  la  España  antigua, 
es  decir,  á  todos  los  verdaderos  españoles,  que  en  expresión  de  León  XIII, 
no  saben,  no  quieren,  no  pueden  consentir  jamás  que  arraiguen  las  here- 
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jias  671  nuestro  suelo,  y  están  dispuestos  en  razón  de  esto,  á  sufrir  con 
rostro  firme,  vejaciones,  persecuciones,  destierros,  antes  que  consentir  y 
tolerar  que  las  herejías  se  implanten  en  nuestra  querida  nación. 


_s^. 
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MISCELÁNEA. 


DISCURSO  DEL  PAPA  Á  LOS  PEREGRINOS  MEJICANOS 

EN   LA  SOLEMNE  AUDIENCIA  DEL  DÍA  I4  DE  MAYO. 


Queridos  hijos:  Gran  consuelo  y  grande  emoción  á  la  vez,  sentimos 
hoy  al  ver  ante  Nos  un  rebaño  tan  escogido  de  peregrinos  americanos 
que  acuden  aquí  para  tomar  parte  en  Nuestras  Fiestas  Jubilares  y  que 
representan  todos  las  órdenes  y  todas  las  clases  de  la  católica  nación 
mejicana. 

Vuestra  presencia,  en  efecto,  queridos  hijos,  es  por  sí  sola  un  testi- 
monio solemne  de  vuestra  fe,  porque  sólo  un  sentimiento  digno  y  pro- 
fundo de  amor  sincero  á  la  Sede  Apostólica  y  de  inquebrantable  adhesión 
al  Vicario  de  Jesucristo,  podía  moveros  á  atravesar  los  mares  y  afrontar 
los  peligros  y  las  fatigas  de  tan  largo  viaje.  Y  este  sentimiento  de  fe  viva 
habéis  querido  afirmarle  ahora  con  las  nobles  y  afectuosas  palabras  del 
Mensaje  que  acabáis  de  leer. 

Ahora  que  os  veis  al  término  de  vuestro  viaje,  añadís  gustosos  que  es 
para  vosotros  causa  de  santa  alegría  y  de  inefable  consuelo  hallaros  en 
Roma,  en  esta  Ciudad  Eterna,  cerca  del  sepulcro  de  los  Apóstoles.  Y 
tenéis  razón,  queridos  hijos,  porque  aquí  está  el  centro  de  la  fe  católica  y 
la  (cátedra  infalible  de  verdad;  y  en  la  unión  íntima  é  indisoluble  de  esta 
fe,  en  la  dócil  obediencia  á  este  magisterio  supremo,  es  donde  se  halla 
el  verdadero  bienestar  de  un  pueblo,  que  se  gloría  del  nombre  católico. 

Y  tal  es,  precisamente,  el  pueblo  mejicano.  Recorriendo  los  anales  de 
de  vuestra  historia,  se  encuentran  páginas  gloriosas  dedicadas  á  los  fas- 
tos de  la  Religión.  Insigne  fué  la  piedad  de  vuestros  antepasados  que  os 
la  trasmitieron  como  preciosa  herencia.  A  esta  piedad  generosa  rinden 
testimonio  amplísimo  las  piadosas  instituciones,  por  ellos  fundadas,  los 
monumentos  sagrados,  los  suntuosos  templos  levantados  en  vuestras 
ciudades.  Entre  éstos.  Nos  es  grato  señalar  el  famoso  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  el  que  la  Santísima  Virgen,  venerada 
con  culto  especial  por  el  pueblo  mejicano,  parece  tener  bajo  dulce  tutela 
y  proteger  con  bondad  á  vuestra  patria  á  la  sombra  de  su  poderoso  pa- 
trocinio. Pero  desgraciada  mente,  queridos  hijos,  vuestra  patria  no  ha 
estado  tampoco  inmune  de  las  funestas  consecuencias  de  las  rcvolucio- 
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nes  modernas;  y  desgarrada  por  discordias  interiores,  por  culpables  pa- 
siones, ha  tenido  también  que  experimentarlas  desde  el  punto  de  vista 
religioso  y  moral.  A  pesar  de  esto,  la  fe  católica  no  se  ha  extinguido 
jamás,  á  Dios  gracias,  en  el  pueblo  mejicano,  que  en  su  mayoría  se  ha 
mantenido  fiel  á  la  religión  de  sus  antepasados  y  ha  quedado  firme  y 
constante  en  la  obediencia  debida  á  la  Iglesia  Romana. 

Por  su  parte,  la  Santa  Sede  Apostólica  no  ha  cesado  jamás  de  poner 
todo  su  cuidado  y  de  velar  con  atención  por  que  se  conservase  la  fe  siem- 
pre pura  y  santa  entre  vosotros.  Apenas  fueron  echados  abajo  los  ídolos 
y  expulsada  la  barbarie,  y  cuando  pudieron  penetrar  los  Ministros  de  la 
Iglesia  Católica  en  vuestro  país  y  extender  con  abundancia  la  semilla  de 
la  doctrina  evangélica,  implantaron  allí  con  feliz  éxito  el  reinado  de  Je- 
sucristo. Desde  entonces  los  Soberanos  Pontífices  no  cesaron  jamás  de 
favorecer  y  sostener  por  todos  modos  vuestros  intereses  espirituales. 
Por  sus  cuidados  fué  implantada  sobre  sólidas  bases  la  jerarquía  católi- 
ca, y  prosperaron,  vigorosas  y  florecientes  las  Órdenes  Religiosas,  que 
tanto  han  merecido  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia.  Por  sus  cuidados  y 
por  el  celo  de  los  Obispos  nacieron  y  se  desarrollaron  las  instituciones 
católicas  sin  número. 

Por  lo  que  á  Nos  toca,  hemos  considerado  siempre,  durante  Nuestro 
Pontificado,  á  vuestro  país  con  particular  benevolencia,  ya  proveyendo 
vuestras  Sedes  con  dignos  y  celosos  pastores,  ya  dando  impulso  y  pros- 
peridad á  los  estudios  teológicos  y  filosóficos,  aprobando  á  este  fin  la 
creación  en  Puebla  de  Los  Ángeles  de  una  Academia  de  estudios  eclesiás- 
ticos. ¡Ah!  ¡Ojalá  Dios  que  Méjico,  á  ejemplo  de  otras  naciones,  se  acer- 
que á  Nos  y  á  esta  Sede  Apostólica  con  relaciones  y  lazos  siempre  más 
íntimos  y  cordiales!  ¡Qué  no  estaríamos  Nos  dispuesto  á  hacer  en  su 
favor!  ¡Cuánto  no  haríamos  Nos  para  traer  al  pueblo  mejicano  al  antiguo 
fervor,  y  por  despertar  en  él  aquella  laboriosa  actitud  de  vida  católica 
que  á  la  vez  que  reportaría  en  sumo  grado  el  bien  de  las  familias,  influi- 
ría también  en  la  verdadera  prosperidad  del  Estado. 

Estos  son  Nuestros  votos,  queridos  hijos,  y  ahora  sólo  nos  resta  aco- 
ger favorablemente  los  votos  y  los  dones  que  Nos  habéis  ofrecido  é  im- 
plorar del  Señor  la  plenitud  de  los  favores  celestiales  que  Nos  deseamos 
sean  prenda  de  la  Bendición  Apostólica  que  concedemos  á  vuestros 
Pastores,  á  todos  los  que  estáis  aquí  presentes,  á  vuestras  familias,  á  la 
raza  indígena  por  vosotros  mencionada  y  á  todo  el  pueblo  mejicano. 


ALOCUCIÓN  DE  SU  SANTIDAD  LEÓN  XIII, 
Papa  por  la  Divina  Providencia,  pronunciada  en  el  Consistorio 

del  día  1."  de  Junio  de  1888. 


Venerables  hermanos:  Espectáculo  de  fe  y  de  religión  verdadera- 
mente maravilloso  por  singular  gracia  y  beneficio  de   la  Divina    F*rov¡- 
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dencia,  ha  ofrecido  el  mundo  en  todo  este  año  de  Nuestro  Jubileo  Sacer- 
dotal. Todos  los  días  Nos  hemos  visto  rodeado  de  multitud  de  peregrinos, 
hemos  recibido  los  homenajes  de  todas  las  clases  sociales  y  en  las  for- 
mas más  variadas  y  más  imprevistas.  Á  más  de  los  millares  de  millares 
de  personas  venidas  de  toda  la  Europa,  hemos  recibido  no  pocas  de  las 
más  remotas  comarcas  de  América,  y  últimamente  hasta  del  África 
misma. 

En  tan  admirable  como  tan  noble  emulación  de  piedad  filial,  habéis 
podido  ver,  venerables  hermanos,  en  qué  medida  ha  participado  el  pue- 
blo italiano  de  estas  demostraciones,  afirmando  por  testimonios  múlti- 
ples y  evidentes,  su  antigua  y  constante  adhesión  á  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica. 

Parecía  cosa  razonable,  y  la  misma  prudencia  y  cortesía  así  lo  pedían, 
que  ninguna  voz  discordante  viniese  á  turbar  esta  armonía  de  congratu- 
laciones y  alabanzas.  No  ha  faltado,  sin  embargo,  el  desacuerdo  en  Ita- 
lia; antes  bien,  el  odio  de  los  más  implacables  enemigos  de  la  Iglesia 
parece  que  se  ha  acentuado  y  recrudecido  con  el  brillo  mismo  de  los 
honores  tributados  al  Romano  Pontífice,  y  durante  todo  este  tiempo  se 
ha  manifestado  su  hostilidad  de  un  modo  el  más  insolente,  mezclando 
las  amenazas  con  los  ultrajes.  Y  estos  hombres,  creyéndose  poderosos, 
anuncian  ahora  sus  proyectos  con  más  audacia,  y  multiplicando  en  todas 
las  formas  los  obstáculos,  meditan  aprisionar  á  la  Iglesia  con  más  fuer- 
tes cadenas.  De  esta  su  intención,  á  falta  de  otras  pruebas,  ofrece  nuevo 
y  deplorable  testimonio  el  Código  penal  que  se  está  discutiendo  en  la  Cá- 
mara de  los  diputados.  Aludimos  á  aquellos  artículos  que  directamente 
se  refieren  al  Clero  católico  é  indirectamente  á  los  derechos  de  la  Santa 
Sede.  Y  como  se  trata  de  un  asunto  de  tal  importancia,  hemos  decidido 
manifestaros  brevemente  á  vosotros,  venerables  hermanos,  Nuestro  mo- 
do de  pensar  sobre  esta  materia. 

He  aquí  el  resumen  de  aquellos  artículos:  En  ellos  se  inventan  delitos 
de  lesa  patria,  que  son  castigados  con  penas  excesivas,  sin  ser  siquiera 
definidos.  De  igual  modo,  y  bajo  el  pretexto  de  que  hay  peligros  que 
reprimir,  y  que  particularmente  se  temen  por  razón  del  gran  poder  que 
tiene  el  Clero,  se  establecen  castigos  severísimos  contra  los  Sacerdotes 
convictos  de  haber  hecho  ó  aconsejado  algo  contra  las  leyes  y  las  institu- 
ciones del  Estado,  ó  contra  los  actos  de  las  autoridades,  ó  también  con- 
tra la  paz  doméstica  y  contra  los  intereses  patrimoniales  de  las  familias. 
Bien  se  ve,  venerables  hermanos,  á  qué  tiende  en  realidad  tal  aparato 
de  leyes,  sobre  todo  cuando  son  votadas  juntamente  con  otras  del  mis- 
mo género,  y  cuando,  por  otra  parte,  son  bien  conocidos  los  designios 
de  sus  autores.  «Ante  todo,  quieren  impedir,  por  el  temor  de  las  penas, 
la  reinvindicación  de  los  derechos  del  Pontificado  Romano.» 

Apenas  se  necesita  decir  cuan  inicuo  es  permitir  á  unos  atacar  los  de- 
rechos que  están  más  esencialmente  unidos  con  la  libertad  legítima  de  la 
Iglesia,  y  prohibir  á  otros  su  defensa,  sin  verse  expuestos  á  graves  pe- 
nas. Y  puesto  que  la  incolumidad  de  estos  derechos  es  de  sumo  interés 
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para  todos  los  católicos,  seguramente  que  de  todas  las  partes  se  levan- 
tarán espontáneamente  á  defender  á  la  Sede  Apostólica,  mientras  que 
por  una  ley  sólo  los  católicos  italianos  se  verán  impedidos  de  hacerlo, 
cuando  sobre  los  demás  tendrían  especialísimo  deber.  Y  sin  embargo,  lo 
que  merece  particular  consideración,  como  lo  hemos  dicho  muchas  ve- 
ces, es  la  condición  de  los  Soberanos  Pontífices,  que  es  necesaria  para  la 
salvaguardia  de  estos  derechos,  y  que,  lejos  de  ser  perjudicial  á  los  inte- 
reses de  Italia,  en  realidad  les  favorece  grandemente;  de  suerte  que  todos 
los  que  reivindiquen  esta  libertad,  lejos  de  ser  enemigos  de  su  patria,  de- 
ben ser  considerados  como  los  mejores  y  más  ñeles  ciudadanos. 

Además,  estas  mismas  leyes,  bajo  las  apariencias  de  defender  al  Esta- 
do, ocultan  la  intención  de  hacer  esclava  á  la  Iglesia;  puesto  que  siendo 
inviolable  deber  y  ministerio  sacratísimo  de  la  Iglesia  enseñar  y  defender 
constantemente,  aun  contra  la  voluntad  de  los  hombres,  todo  lo  que  Je- 
sucristo la  mandó  enseñar  y  defender,  si  en  las  leyes  y  en  las  institucio- 
nes de  los  Estados  se  encuentra  algo  que  se  oponga  á  los  preceptos  cris- 
tianos de  fe  y  de  moral,  el  Clero  no  puede  aprobarlo  ni  disimularlo  con 
el  silencio,  aleccionado  con  el  ejemplo  de  los  Apóstoles,  los  que  respon- 
dían intrépidamente  á  los  magistrados  que  les  mandaban  que  no  habla- 
sen de  Jesucristo  ni  de  su  doctrina:  juzgad  vosotros  mismos  si  es  justo 
ante  Dios,  obedeceros  á  vosotros  antes  que  á  Dtos.  cCuál  hubiera  sido  la 
doctrina  del  Cristianismo,  si  la  Iglesia  hubiese  doblado  la  frente  ante  las 
instituciones  políticas  y  obedecido  todos  los  preceptos  de  los  magistra- 
dos, ya  fuesen  justos  ó  injustos?  Continuaría  consagrada  por  las  leyes  la 
superstición  pagana,  y  el  género  humano  no  habría  sido  regenerado 
jamás  á  la  luz  del  Evangelio. 

Por  otra  parte,  cqué  cosa  más  injusta  que  esa  necesidad  que  se  invoca 
de  preparar  armas  contraía  Iglesia  para  defender  al  Estado?  Pero  ¿cómo 
así?  La  Iglesia  es  maestra  y  custodia  de  toda  justicia,  nacida  para  sopor- 
tar, pero  no  para  hacer  injusticias.  Es  también  contrario  á  la  verdad  y  á 
la  equidad  el  hacer  recaer  sin  justa  causa  tan  graves  sospechas  sobre 
todo  el  Clero  en  general.  Y  no  se  ve  qué  motivo  haya  para  decretar  nue- 
vas leyes  contra  él.  cCuándo  y  cómo  el  Clero  italiano  ha  faltado  al  bien 
común  y  á  la  paz  pública? 

Elevándose  á  consideraciones  más  altas,  se  ve  cuan  contrarios  son 
estos  artículos  de  la  nueva  ley  á  las  más  santas  instituciones  de  la 
Iglesia.  Pues  la  Iglesia,  por  la  voluntad  de  Dios,  es  una  sociedad  perfec- 
ta, y  así  como  tiene  leyes  propias,  es  también  gobernada  por  sus  propios 
magistrados,  diversos  por  sus  distintos  grados  de  potestad  jerárquica, 
de  todos  los  cuales  es  jefe  supremo  el  Romano  Pontífice,  propuesto  por 
derecho  á  la  Iglesia  universal,  y  sujeto  solamente  al  juicio  y  autoridad 
de  Dios.  Los  que  atentan,  pues,  contra  las  instituciones  de  la  Iglesia, 
antes  que  defenderse,  son  ellos  los  que  ofenden.  Y  esto  lo  hacen  con  una 
ley  especial,  con  un  rigor  premeditado  y  no  en  términos  precisos  y  cier- 
tos, sino  de  una  manera  vaga  é  indefinida,  de  modo  que  no  puede  haber 
audacia  de  interpretación  que  no  esté  permitida.  No  es,  pues,  de  extra- 


284  MlSCKLÁNEA. 


ñar  que  la  indignidad  de  semejante  ley  haya  levantado  tantas  reproba- 
ciones y  reclamaciones. 

No  ignoramos  que  en  otras  naciones  se  han  dado  también  leyes  con- 
tra el  Clero;  pero  estos  raros  ejemplos  no  hacen  menos  censurables  las 
que  ahora  deploramos,  y  poruña  razón  más  decisiva  aún,  la  Iglesia  no 
ha  consentido  en  ningún  país,  y  bajo  ninguna  forma,  en  tales  leyes;  sino 
que  se  ha  opuesto  siempre  y  constantemente  con  todo  su  poder. 

Tampoco  debe  omitirse  que  tales  leyes  fueron  sancionadas  cuando 
las  pasiones  estaban  más  excitadas  contra  la  religión  católica,  y  en  aque- 
llos momentos  en  que  faltaba  la  tranquilidad  en  el  Estado.  Vueltos  á  la 
calma  los  espíritus,  prevalecieron  mejores  en  más  de  un  país,  y  hoy  ve- 
mos que  cesa  de  hecho  en  parte  la  odiosa  opresión  de  estas  leyes,  y  en 
parte  desaparece  por  una  legislación  contraria. 

Por  estas  razones.  Nos  tenemos  el  deber  más  absoluto  de  elevar 
nuestra  voz  apostólica,  y  de  declarar  solemnemente,  como  lo  hacemos, 
que  las  leyes  de  que  acabamos  de  hablar  son  un  atentado  contra  los  de- 
rechos y  contra  el  poder  de  la  Iglesia,  que  se  oponen  á  la  libertad  de  su 
ministerio  sagrado,  y  constituyen  un  grave  atentado  contra  la  dignidad 
de  los  Obispos,  de  todo  el  Clero,  y  sobre  todo  de  la  Sede  Apostólica,  de 
suerte  que  es  absolutamente  ilícito  establecerlas,  aprobarlas  y  ratifi- 
carlas. 

No  levantamos  estas  quejas  porque  Nos  temamos  tener  que  soportar 
los  asaltos  de  una  guerra  más  violenta  aún.  La  Iglesia  ha  presenciado 
ya  otras  tormentas,  y  de  todas  ha  salido,  no  sólo  victoriosa,  sino  más 
hermosa  y  más  fuerte.  La  gracia  de  Dios  la  garantiza  de  toda  violencia 
humana.  Nos  conocemos  á  los  Obispos  y  á  todo  el  Clero  italiano,  y  si  se 
viesen  colocados  entre  la  desobediencia  á  los  hombres  y  la  falta  á  sus 
deberes  santos  y  sagrados,  sabemos  muy  bien  cómo   obrarían. 

Pero  lo  que  nos  aflige  amargamente  es  ver  que  la  Iglesia  y  el  Pontifi- 
cado son  atacados  con  mayor  encarnizamiento  que  nunca  en  Italia,  mien- 
tras que  los  italianos  permanecen  en  gran  mayoría  adheridos  con  admi- 
rable fidelidad  á  la  Iglesia  y  al  Pontificado  que  tantos  beneficios  les 
reportan.  Nos  también  padecemos  ante  el  pensamiento  de  lo  que  se  es- 
fuerzan, por  todos  los  medios,  según  los  deseos  de  las  sectas  impías,  en 
arrancar  al  pueblo  de  los  brazos  de  la  Iglesia,  y  eso  que  se  ha  alimenta- 
do y  crecido  en  su  seno. 

No  menos  Nos  contrista  ver  cómo  con  deliberado  propósito  se  trabaja 
por  agravar  y  prolongar  los  disentimientos  con  la  Iglesia,  que  Nos  qui- 
siéramos que  desapareciesen,  conforme  á  la  justicia  y  á  los  derechos  de  la 
Santa  Sede,  en  interés  de  la  Iglesia  y  por  amor  á  la  patria,  como  hemos 
dicho  tantas  veces.  Querer  que  los  Estados  estén  en  lucha  perpetua  con 
la  Iglesia,  es  un  pensamiento  loco  y  perjudicial  al  interés  público,  y  más 
perjudicial  aún  á  la  nación  italiana  que  á  ninguna  otra. 

Por  otra  parte,  y  ya  que  Nos  no  podemos  hacer  más,  recurrimos  á 
Dios  con  fervientes  y  asiduas  oraciones,  á  fin  de  que  se  digne  mirar  favo- 
rablemente á  Italia  y  le  conceda  mejores  tiempos,  y  Nos  le  pedimos  en  par- 
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ticular  que  conceda  á  este  pueblo  la  conservación  intacta  de  la  fe  católica, 
junto  con  el  amor  á  esta  Santa  Sede  Apostólica,  y  se  disponga  á  sufrir  y 
á  hacer  todo  por  conservar  tan  preciosos  bienes. 


•!•  -^-i- 


Con  motivo  de  haber  concedido  León  XI  lí  en  este  año  la  Rosa  de  Oro 
á  la  princesa  regente  del  Brasil,  por  la  parte  tan  activa  que  ha  tomado 
en  la  abolición  de  la  esclavitud  de  aquel  imperio,  un  periódico  extranjero 
publica  algunos  datos  históricos  sobre  los  diferentes  Pontífices  que  desde 
principios  de  la  época  moderna  hasta  nuestros  días  concedieron  aquella 
distinción  por  altísimos  fines  ó  por  empresas  memorables. 

Urbano  V  y  Nicolás  V,  concediendo  la  Rosa  de  Oro  á  Juana  I  de  Ña- 
póles y  á  la  emperatriz  Eleonor,  quisieron  volver  sus  ánimos  á  mayor 
celo  por  la  Religión  y  á  mayor  afecto  para  con  los  pueblos.  Alejandro  VI 
premiaba  á  Isabel  I  de  España,  inmortal  protectora  de  Cristóbal  Colón, 
y  Paulo  III  concedió  la  Rosa  de  Oro  á  Catalina  de  Médicis,  reina  de 
Francia,  por  la  defensa  de  la  fe.  Julio  111  la  mandó  á  María,  reina  de 
Inglaterra,  porque  había  realzado  la  Religión,  abatida  por  Enrique  VIII. 
Paulo  IV,  á  la  duquesa  de  Alba  para  celebrar  los  beneficios  de  la  paz,  y 
Pío  IV  á  la  reina  de  Bohemia  y  á  la  reina  de  Francia,  que  combatieron 
contra  la  herejía  y  sostuvieron  los  decretos  del  Concilio  de  Trento. 

Quisieron  honrar  su  piedad  cuando  Gregorio  XIII,  Sixto  V,  Clemen- 
te VIII,  Urbano  VIII  é  Inocencio  X  mandaron  aquel  regalo  á  Margarita 
de  Austria,  duquesa  de  Parma  y  Plasencia;  á  Leonor  de  Médicis,  á  Isa- 
bel y  Margarita,  reinas  de  España;  á  Cristina  de  Lorena,  esposa  del  gran 
duque  de  Toscana  Fernando  I;  á  la  emperatriz  Ana  de  Austria;  á  Enri- 
queta de  Francia;  á  María,  reina  de  Hungría;  á  la  esposa  del  elector  de 
Sajonia,  y  á  Ana,  hija  del  emperador  de  Austria,  esposa  de  Felipe  IV  de 
España. 

Intentaron  significar  cuan  precioso  ornamento  dan  á  la  dignidad  la 
virtud  cristiana  y  la  beneficencia  para  con  los  subditos  y  la  fidelidad  á  la 
Cátedra  de  San  Pedro,  cuando  Alejandro  Vil,  Clemente  IX,  Clemente  X, 
Inocencio  XII,  Clemente  XI,  Benedicto  XIII,  Clemente  XII,  Benedic- 
to XIV,  Pío  VI,  Pío  VII,  León  XII,  Gregorio  XVI  y  el  inmortal  Pío  IX, 
regalaron  la  Rosa  de  Oro  á  reinas  de  Francia  y  de  Polonia;  á  Amalia  de 
Brunswick,  futura  emperatriz  de  Austria;  á  María  Luisa  de  Saboya,  reina 
de  España;  á  Isabel  de  Farnesio  y  á  Amalia  de  Parma;  á  Beatriz  de  Ba- 
viera;  á  María  Teresa,  hija  de  Carlos  y  después  emperatriz;  á  Amalia  de 
Sajonia;  á  Cristina,  archiduquesa  de  Austria;  á  la  hermana  de  José  II;  á 
la  emperatriz  Carlota  de  Austria;  á  la  reina  viuda  de  Cerdeña  María  Te- 
resa; á  María  11  de  Portugal;  á  María  Ana,  emperatriz  de  Austria;  á  Ade- 
laida de  Cerdeña  y  á  María  Teresa  de  Ñapóles. 

Inocencio  XI,   al  conceder  la  Rosa  de   Oro  á  Casimira,   esposa  de 
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Juan  III  de  Polonia,  celebró  con  júbilo  la  libertad  de  Viena  del  poder  de 
los  turcos,  y  los  triunfos  del  valor  y  de  la  civilización  cristiana. 

León  XIII,  al  conceder  la  Rosa  de  Oro  á  la  princesa  regente  del  Brasil, 
celebra  la  libertad  de  los  esclavos,  y  reanima  la  alegría  del  cristianismo, 
á  la  que  no  supieron  elevarse  los  genios  del  paganismo. 

DECRETUM 

VELITERNA   SEU  CORANA  CONFIRMATIONIS  CULTUS  AB  IMMEMORABILI 

TEMPORE    PRAESTITI    SERVO   DEI    SANCTI  A   CORA    EX    ORDINE    EREMITARUM 

SANCTI   AUGUSTINI  BEATO    NUNCUPATO. 


Instante  Rmo.  Patre  Fr.  Sebastiano  .Martinelli,  Postulatore  Generali 
Causarum  Beatificationis  et  Canonizatic>nis  Servorum  Dei  Ordinis  Eremi- 
tarum  Sancti  Augustini,  quum  Emus.  et  Rmus.  Dnus.  Cardinalis  Carolus 
Sacconi  Episcopus  Ostien.  et  Veliternen.  Causae  supradictae  Ponens,  in 
Ordinario  Sacrorum  Rituum  Congregationis  Coetu  subsignata  die  ad 
Vaticanum  coadúnate,  sequens  Dubium  proposuerit:  "An  senteniia  Iiidi- 
cis  suhdeleg^ati  a  Rmo.  Dno.  Episcopo  Areopolitano,  siiffraganeo  Emi. 
Episcopi  Ostiensis  el  Veliternensis  super  Cultit  ab  immemorabili  tempore 
praestito  praejato  Servo  Dei,  sen  siiper-  casu  excepto  a  Decretis  Urbani 
Papae  VIII,  sit  confirmanda  in  casu  et  ad  effectum,  de  quo  agitur?»  Emi. 
et  Rmi.  Patres  sacris  tuendis  Ritibus  praepositi,  ómnibus  mature  per- 
pensis,  auditoque  voce  et  scripto  R.  P.  D.  Augustino  Caprara,  Sanctae 
Fidei  Promotore,  rescribendum  censuerunt:  AJfirmative,  sen  sententiam 
esse  confirmandam.  Die  28  lanuarii  1888. 

Quibus  per  infrascriptum  Sacrorum  Rituum  Congregationis  Secreta- 
rium  Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  Papae  XIII  fideliter  relatis, 
Sanctitas  Sua  rescriptum  Sacrae  ipsius  Congregationis  ratum  habuit, 
ct  confirmavit  die  i  Februarii  eiusdem  anni. 

A.  Card.  Bianchi  S.  R.  C.  Prae/ec/ws.— Laurentiüs  Salvati  S.  R.  C. 
Secreíarius.— Loco  ^  Sigilli. 
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Valladolid   5  de  Julio  de  1888. 


Núm.  102. 


iii  f  i@iii  m  §ii  isii 


..s>^,_^.,=<s^ 


(conclusión.) 

EAMOS  si  S.  Agustín,  no  sólo  está  conforme  con  esta  doctri- 
na, sino  que  la  explica  mejor  que  ninguno  de  los  filósofos 
citados.  «Yo  no  puedo  decir  cuánto  tiempo  duró  movién- 
dose un  cuerpo  sino  por  comparación  á  otro»  (i).  Ya  hemos  visto 
que  según  el  Doctor  de  la  gracia,  no  hay  medida  primitiva,  y  en 
estas  palabras  reconoce  la  necesidad  de  referirnos  á  una.  Esta, 
dice,  «son  los  luminares  del  cielo,  fijos  ¿inalterables,  que  con  sus 
revoluciones  forman  los  días,  meses  y  años,  sobresaliendo  el  sol 
que  constituye  la  medida  fija  y  determinada  para  todos  los  hom- 
bres. Por  eso  dijo  Dios  de  los  astros,  sinl  in  signan)  (2). 


(i)  «Quia  et  ^nan/i¿m  cum  dicimus,  collatione  dicimus;  velut  tantum 
hoc,  quantum  illud,  aut  duplum  hoc  ad  illud.»  —Confs.,  lib.  1 1,  c.  24. 

(2)  Cuando  dijo  Dios  sint  in  signa  «voluit  omnem  istam  astlieraem 
maquinan!  dici  quas  omnia  sydera  continet...  Ostfendit  quas  dixit  témpora 
ut  dies  fiant  conversione  fixorum  syderum.»  (De  Genes,  ad  lit.  Liber  im- 
perf.)»  c.  12,  p.  235  y  cap.  13,  Mign.— Y  en  otro  lugar:  c-Siergo  ita  intelli- 
gamus  témpora  dies  et  annos,  neme  dubitat  haec  syderibus  et  luminari- 
bus  fieri...«  Tune  enim  hunc  diem  condidit,  cum  condidit  solem,  cujus 
praesentia  eamdem  exhibet  diem.»  De  Gens.  ad  lit.  lib.  2,  c.  14,  pag.  277, 
n.°  29  y  lib.  4,  c.  26,  pag.  314,  n.°  43.  Mign.-Y  Confs.  lib.  11,  c.  23  y 
lib.   13,  c.  23. 


LA  CIUDAC  DE  DIOS. 


NUM.     103. 


290  Una  teoría  de  Sa\  Agustín. 

Ahora  bien:  «yo  sé  que  medimos  los  tiempos;  pero  no  es  el  futu- 
ro, que  no  existe;  ni  el  presente,  que  no  tiene  extensión;  ni  el  pasa- 
do, que  carece  de  ser.  Pues  entonces,  -¡qué  es  lo  que  mido.^  --Serán  ios 
tiempos,  no  en  cuanto  han  pasado,  sino  en  cuanto  van  pasando?.. 
Yo  sospecho  que  el  tiempo  es  cierta  extensión:  i5ero  no  sé  que  es,  y 
me  parece  cierta  extensión  de  nuestro  mismo  espíritu»  (i). 

S.  Agustín  se  propone  á  sí  mismo  la  dificultad  grave  de  cómo 
se  puede  medir  lo  que  no  existe  ni  tiene  extensión  alguna:  «por- 
que el  futuro  y  pasado  no  se  conciben  sin  el  presente,  y  éste  carece 
de  permanencia  y  actualidad»  (2);  lo  cual  está  en  contradicción  con 
las  conversaciones  familiares  de  la  vida.  De  donde,  para  el  Obispo 
de  nipona,  lo  único  que  se  puede  medir  es  el  presente,  que  es  lo 
absoluto  ó  lo  único  que  tiene  consistencia,  aunque  imperceptible, 
en  el  tiempo.  Pero  «^-cómo  le  medimos?' — ¿Le  medimos  cuando 
pasa?  Mas  ¿de  dónde  viene,  por  dónde  cruza,  y  á  dónde  va,  cuando 
se  le  mide?  ¿De  dónde  sino  del  pretérito,  por  dónde  sino  por  el  pre- 
sente, y  á  dónde  sino  al  pasado?»  (3)  «Nosotros  medimos  los  tiem- 
pos mientras  van  pasando;  mas  ¿quién  puede  medir  los  pasados  y 
futuros  que  no  son,  y  el  presente  que  no  tiene  ser?..  Sólo  cuando 
pasa  el  tiempo  puede  sentirse  y  medirse»  (4).  «¡Alma  mía!,  tú  tienes 
facultades  con  que  advertir  y  medir  la  duración  de  los  tiempos»  (5). 
«Porque  ¿dónde  existen  el  pasado  y  futuro  sino  en  el  alma?»  (6) 

Antes  de  exponer  la  profunda  y  verdadera  teoría  de  S.  Agustín, 
permítasenos  indicar  lo  sustancial  de  la  misma.  El  Obispo  de  Hipo- 
na  admite,  como  hemos  visto  ya,  la  medida  fija  del  tiempo  en   la 


(i)  «Tempus  metior;  solo:  sed  non  metior  futurum;  quia  nondum  est: 
non  metior  prassens,  quia  nullo  spatio  traditur:  non  metior  prasteritum, 
quia  jam  non  esL.  :Quid  ergo  metior?  An  prastcreuntia  tempera,  non 
préeterita?..  Inde  mihi  visum  est,  nihil  aliud  esse  tempus  quam  distcnsio- 
nem:  sed  cujus  rci,  nescio:  etmirum,  si  non  ipsius  animi.» — Confs.  lib.  1 1, 
c.  26. 

(2)  «Prsesens  vero  tempus,  íquomodo  metimur,  quando  non  habct 
spatium?» — Ib.,  ib.,  c.  21. 

(3)  «Metimur  ergo  tempus:  metimur  ergo  dum  prseterit...  sed  undc,  ct 
qua,  et  quo  prajterit  cum  metimur?  Unde  nisi  ex  futuro?  Qua,  nisi  per- 
praesens?  Quo  nisi  in  pra:teritum?..» — Ib.,  ib.,  c.  21. 

(4)  «Cum  ergo  pra:terit  tempus  scntiri  et  metiri  potest;  cum  autem 
pra;terierit,  quoniam  non  est,  non  potest.»— Ib.,  ib.,  c.  16. 

(5)  «In  le,  animus  mcus,  témpora  metior,  &.— Ib.,  ib.,  c.  27. 

(6)  Nam  ubi  ca  viderunt  qui  futura  cecinerunt?..  Aut  qui  narrant 
prajterita  non  utique  vera  narrarcnt  si  animo  illa  non  cernerent? — Ib.,  ib., 
c.  17. 
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revolución  solar,  á  la  que  se  ajustan  los  relojes.  Sin  embargo,  cree 
muy  racionalmente  que  el  elemento  necesario  y  principalísimo  de 
la  medida  del  tiempo,  no  es  el  sol  ó  la  tierra,  recorriendo  sus  órbi- 
tas, sino  el  alma  del  hombre.   Los  ejemplos  de  silabas  y  cánticos 
que  va  á  aducir  se  pueden  aplicar  muy  bien  á  las  revoluciones  de 
los  cuerpos  celestes.  «Supongamos,  dice,  que   una  voz  corpórea  y 
sensible  comienza  á  sonar,  y  suena,  y  persevera  sonando,  y  cesa.  La 
voz  no  existe  ya,  desapareció.  Antes  que  sonara  era  futura,  y  no  se 
podía  medir  porque  no  existía.  Ahora  en  este  instante  no  puede 
medirse  porque  no  existe  tampoco.  Luego  cuando   sonaba  podía 
medirse,  pues  existía.  Pero  aun  entonces   no  se  detenía,  sino   que 
iba  desapareciendo...   Acabó   de  sonar  y  no  es.  ^[De   qué  modo  la 
podremos  medir? — Y  es  verdad    que   la  medimos...»  Aduce  des- 
pués  para   ejemplo   las  silabas  del  Himno  Dens  Creator  omnium, 
y  continúa:  «Con  una  silaba  breve    mido  la  larga,  y  ésta  no  co- 
mienza á  sonar  sino  cuando  termina  la   breve,  y  la  misma  larga 
no  la  puedo  medir  si  no  cesa  de    sonar.  ^fPues  qué  es  lo  que  he  de 
medir?  ¿En  dónde  está  la  breve  con  que  media  la  larga?  Ambas  so- 
naron, volaron,  desaparecieron;  y  no  obstante,  yo  las  mido...  Luego 
lo  que  mido  no  son  las  mismas  sílabas,  sino  alguna  cosa  que  de 
ellas  se  me  quedó  impresa   en  la  memoria...  En  tí,  alma  mía,   es 
donde  mido  los  tiempos;  porque  lo  que  mido  es  la  imagen  ó  huella 
que  te  dejaron  los  seres  cuando   iban  pasando,  la  cual  permanece 
en  tí  después  que  ellos  desaparecieron.  No  mido  los  seres  mismos 
que  pasan;  lo  que  mido  es  esa  especie  de  huella  que  nos  dejan:  eso 
es  lo  que  mido  cuando  mido  ios  tiempos.  De  lo  cual  se  infiere,  ó  que 
ella  es  lo  mismo  que  el  tiempo,  ó  que  no  es  verdad  que  medimos  á 
éste»  (i). 

«Supongamos  de  otro  modo,  que  esté  yo  para  decir  un  cántico 
que  conservo  en  mi  memoria.  Antes  que  le  comience,  la  esperanza 
que  tengo  de  recitarle  abraza  á  todas  sus  sílabas;  mas  cuando  em- 
piezo, todo  lo  que  digo  pasa,  y  se  coloca  y  extiende,  por  decirlo  así, 
en  mi  memoria;  y  esta  acción  vital  mía,  abraza  tanto  lo  que  dije 
como  lo  que  de  él  no  he  pronunciado.  Pero  mi  atención  está  pre- 
sente, y  por  ella  rueda  lo  que  aún  no  he  dicho,  que  es  futuro,  para 
que  se  trueque  y  convierta, en  pasado.  Y  así  sucesivamente,  por  tal 


(i)  Lib.  1 1,  c.  27,  léase  todo  el  capítulo. — Pregunta  S.Agustín  después 
cómo  medimos  el  silencio,  y  responde  que  nuestro  pensamiento  parece 
que  se  extiende  á  medida  de  la  voz  que  sonaba,  y  cesando  ésta  de  sonar, 
nosotros  recordamos  los  versos  y  las  sílabas  como  si  se  estuviesen  reci- 
tando. 
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manera  que  cuanto  más  digo  del  cántico,  se  extinguey  disminuye  en 
proporción  la  esperanza  que  tenía  de  recitarle,  y  aumenta  ó  se  agran- 
da el  recuerdo:  cuando  la  esperanza  termine  y  concluya  con  la  reci- 
tación completa  del  cántico,  todo  éste  será  sólo  recuerdo  que  con- 
servaré en  mi  memoria.  Luego  rjquién  hay  que  afirme  la  existencia 
actual  de  los  tiempos  futuros?  Y  sin  embargo,  existe  la  esperanza  de 
ellos.  rQuién  dada  de  la  no  existencia  del  pasador  No  obstante,  nos 
queda  su  recuerdo.  ;Y  no  carece  el  presente  de  extensión  y  consis- 
tencia.^ Sin  embargo,  la  atención  fija  en  el  tránsito  del  ser  que  pasa 
y  no  será,  permanece  y  dura...  En  consecuencia:  no  es  largo  el 
tiempo  futuro  que  no  existe;  sino  que  decimos  que  es  largo  porque 
es  larga  la  esperanza  que  de  él  tenemos.  Tampoco  lo  es  el  pasado 
que  se  hundió  en  la  nada;  sino  el  recuerdo  de  él.  Ni  lo  es  el  presen- 
te, puesto  que  carece  de  extensión.  Sin  embargo,  la  atención  fija, 
existe  y  dura.  Luego  medimos  el  tiempo  con  el  ahna,  en  cuanto 
que  espera,  atiende  y  recuerda:^)  (futuro,  presente  y  pasado)  (i). 

Aquí  vemos  lo  que  es  y  dónde  está  la  medida  del  tiempo.  Todos 
los  hombres  de  facultades  intelectuales  extraordinarias,  suelen  fijar 
una  idea  para  desenvolverla  y  explanarla  después  con  orden  y  pre- 
cisión admirables.  Ahora  se  comprenderá  muy  bien  á  dónde  ha 
venido  á  parar,  por  medio  de  una  lógica  inflexible  y  severa,  aquella 
profunda  definición:  «presente  de  las  cosas  pasadas,  presente  de  las 
presentes  y  presente  de  las  futuras.»  Balmes,  después  de  los  esco- 
lásticos, nos  ha  dicho  que  el  tiempo  es  la  sucesión  de  los  seres,  y 
que  cuando  relacionamos  y  comparamos  la  sucesión  de  las  mudan- 


(i)  «Dicturus  canticum  quod  novi,  antequam  incipiam,  in  totum  ex- 
pectatio  mea  teiiditur;  cum  autem  coepero,  quantum  ex  illo  in  prasteritum 
decerpsero,  tantum  tenditur  in  memoria  mea,  atquc  disteoditur  vita 
hujus  actionis  mea  in  memoriam,  proptcr  quod  dixi,  ct  in  expectalionem 
propterquod  dicturus  sum:  prcesens  lamen  adest  attentio  mea,  per  quam 
trajicitur  quod  erat  futurum,  ut  fíat  pratcritum...  Quod  quanto  magis 
agitur  et  agitur,  tanto  breviata  expectatione  prolongatur  memoria;  doñee 
tota  expcclcitin  consumatur,  cum  tota  actio  finita  íransierit  in  memo- 
riam... Quis  igitur  ncgat  futura  nondum  essc?  Sed  tamcn  jam  est  in 
animo  expeclatio  futurotum.  Et  quis  negat  praiterita  jam  non  esse?;  et 
tamen  adhuc  est  in  animo  memoria  pra:teritorum.  Et  quis  negat  praísens 
tempus  carere  spatio,  quia  in  puncto  praiterit?  sed  lamen  perdurat  allen- 
tio  per  quam  pergal  adesse,  quod  aberit.  Non  igitur  longum  tempus  fu- 
turum quod  non  est;  sed  longum  futurum,  longa  expeclatio  futuri.  Ñe- 
que longum  praDtcritum  tempus,  quod  non  est;  sed  longum  prajteritum, 
longa  memoria  praiteriti  est.  Ergo  in  animo,  qui  illum  agit,  tria  sunt... 
Nam  el  cxpcclat,  et  atlendit,  ct  mcminit.» — Con/s-,  lib.  11,0.28. 
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zas,  entonces  comparando,  medimos  el  tiempo.  Mas  no  nos  ha  ex- 
plicado cómo  se  halla  en  el  alma  esa  medida,  ni  qué  uso  hacemos 
de  ella  en  la  sucesión  de  las  mutaciones.  Para  estos  dos  filósofos, 
aunque  en  distintas  palabras,  la  medida  del  tiempo  ha  de  constar  de 
los  elementos  siguientes:  relación  de  ser  y  no  ser,  ó  la  atención  que 
ve  á  lo  futuro  volando  á  ser  pasado:  fenómeno  sensible,  ya  la  revo- 
lución solar  ó  ya  las  sílabas  del  cántico;  y  numeración  de  las  mu- 
danzas en  la  memoria.  El  ejemplo  que  aduce  Balmes  de  la  visión  ó 
del  sonido,  parece  copiado  á  la  letra  del  ejemplo  de  S.  Agustín. 

Y  si  la  frase  del  filósofo  catalán:  «sin  la  idea  de  tiempo  nos  sería 
imposible  la  memoria»,  es  verdadera  y  profunda,  mucho  más  pro- 
funda y  filosófica  es  la  del  Obispo  de  Hipona:  «sin  la  memoria  nos 
es  imposible  percibir  el  tiempo».  Y  en  verdad,  sin  la  memoria,  de 
nada  nos  servirían  las  revoluciones  de  los  astros,  para  medir  el  tiem- 
po. Éste  existiría,  mas  nunca  se  podría  medir.  Luego  la  medida, 
filosóficamente  hablando,  no  la  constituyen  la  revolución  regular  y 
acompasada  del  sol  ó  de  otro  astro  cualquiera,  sino  el  alma.  Supon- 
gamos, V.  gr.,  que  existiese  Dios  solo,  el  mundo  sin  hombres  y  sin 
ángeles  el  cielo:  ¿existiría  el  tiempo.^ — Sí.  (¿Habría  medida  de  él  y  que 
fuese  de  su  misma  condición.^ — No;  porque  no  habría  comparación 
de  mudanzas,  pues  el  entendimiento  divino  no  necesita,  ó  mejor,  no 
puede  comparar  ni  discurrir.  Si  los  escolásticos  dijeron  que  el  mo- 
vimiento del  primer  cielo  ó  del  sol  era  la  medida  fija  y  determinada 
del  tiempo,  no  se  puede  dar  á  esta  aseveración  otro  sentido  que  el 
que  nosotros  le  hemos  dado,  á  saber:  en  cuanto  que  el  alma  encuen- 
tra en  la  revolución  solar  una  regla  infalible  de  que  nos  valemos 
para  comparar  esas  mudanzas;  no  en  cuanto  el  movimiento  del  sol 
sea  el  elemento  principalísimo  de  dicha  medida.  Y  no  se  puede  de- 
cir que  naturalmente,  si  no  existiesen  inteligencias  no  habría  com- 
paración de  mudanzas;  porque  el  que  esto  afirmare,  ignoraría  el 
estado  de  la  cuestión,  á  saber:  ¿cuál  es  la  medida  principal  y  primi- 
tiva del  tiempo.^ 

Juzguemos,  de  otra  manera,  que  no  existen  los  astros,  ú  otro 
cuerpo  moviéndose,  y  sí  sólo  Dios  y  el  hombre.  ¿Existiría  el  tiempo? 
— Sí.  ¿Habría  medida  de  éP — Sí,  pues  el  hombre  podría  muy  bien 
comparar  unos  con  otros  los  movimientos  del  cuerpo  y  las  afeccio- 
nes del  alma.  Tiene,  por  tanto,  mucha  razón  S.  Agustín  al  afirmar 
que  ésta  es  la  medida  principalísima  del  tiempo,  en  cuanto  espera, 
atiende  y  recuerda.  Hasta  hoy  nadie  ha  explicado  ésta  teoría  con  más 
profundidad  y  mejor  que  el  insigne  filósofo  de  Hipona.  En  lo  más 
recóndito  del  alma  encontraba  el  humildísimo  é  incomparable  San 
Agustín  la  solución  de  muchos  enigmas. 
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Una  consecuencia  se  deduce  de  la  doctrina  anterior,  y  es  la  si- 
guiente: demostrado  ya  que  el  tiempo  es  una  medida  que  á  su  vez 
es  comensurada,  sigúese  que  como  lo  infinito  no  puede  medirse,  no 
está  en  el  tiempo,  es  eterno,  (i)  Y  por  el  contrario,  la  materia  con- 
tingente y  deleznable,  sujeta  á  mutaciones  sin  número,  no  puede 
ser  por  naturaleza  eterna,  como  quieren  los  filósofos  panteistas.  (2) 

Vil. 

Resumiendo  la  anterior  doctrina,  podemos  ordenar  las  ideas  de 
la  manera  siguiente:  i.°  Es  muy  difícil  explicar  la  naturaleza  del 
tiempo.  2."  La  pregunta  de  qué  hacia  Dios  antes  de  criar  el  universo, 
es  un  absurdo.  3."  El  tiempo  es  inseparable  de  los  seres.  4.°  Tiempo 
significa  sucesión,  y  ésta  no  se  da  sin  mutaciones.  5.°  Sucesión  es  la 
existencia  ó  modificación  de  un  ser  que  excluye  la  existencia  ó  mo- 
dificación de  otro.  6."  Excluir  es  más  amplio  y  general  que  suceder. 
7."  El  tiempo  empírico  es  la  sucesión  real  de  los  seres.  8.°  El  tiempo 
ideal  es  la  percepción  del  ser  y  no  ser  ó  de  la  sucesión  de  las  mu- 
danzas, en  cuanto  que  prescindiendo  de  los  seres  donde  éstas  se 
verifican,  nos  elevamos  al  orden  de  la  posibilidad  y  las  considera- 
mos en  abstracto.  9."  No  hay  circulo  vicioso  al  definir  la  idea  tiempo 
por  la  de  sucesión  y  viceversa;  porque  para  la  idea  de  sucesión 
basta  la  mudanza  de  estados;  mas  para  la  idea  de  tiempo  es  necesa- 
rio reflexionar  sobre  esas  mutaciones  y  compararlas.  10.  La  idea  de 
tiempo  es  esencialmente  relativa;  no  obstante,  hay  en  ella  algo  abso- 
luto: el  presente.  11.  Esa  idea  se  forma  como  los  universales:  su 
necesidad  en  el  principio  de  contradicción,  dando  origen  á  la  cien- 
cia, se  explica  porque  hay  en  ella  algo  absoluto  y  porque  podemos 
considerarla  en  el  orden  de  la  posibilidad,  no  sujeto  á  mutaciones. 
Luego  es  errónea  la  teoría  kantiana,  elogiada  por  el  Sr.  Campoa- 
mor  y  otros  filósofos  modernos.   12.  La  eternidad  se  distingue  del 


(i)    Véase  á  Sto.  Thom.— P/jj's/c,  lib.  4,  lect.  19. 

(2)  <'L'  univcrs  est  éternel  et  necessaire  dans  son  essence...  II  n'a  done 
pas  dcpendu  de  Dicu  de  creer  ou  de  ne  pas  creer  le  monde,  ni  de  le  creer 
de  telle  ou  telle  essence.  L'  essence  est  necessaire,  et  ne  peut  étre  cree...» 
—  'I'iberghien,  Theorie  de  V  iiifirii,  n.  63. — Tiberghién  es  el  eco  fidelísimo  de 
las  teorías  krausistas,  las  cuales,  á  su  vez,  son  plagios  del  panteísmo  de 
los  Kant,  Fichte,  Schclling  y  Hegel.  No  es  necesario  advertir  que  en  el 
pasaje  de  Tiberghién,  se  refiere  éste  á  la  esencia  metafísica  de  los  seres  ó 
considerada  en  abstracto.  Mas  esto  no  obsta  para  que  algunos  menos 
entendidos  filósofos,  que  saben  muy  poca  filosofía,  le  apliquen  á  la  esen- 
cia real  del  mundo:  error  añejo  é  indigno  de  refutación. 


Una  teoría  de  San  Agustín,  295 

tiempo  en  que  la  duración  de  aquélla  es  permanente  (tota  simid)  y 
la  de  éste  sucesiva.  13.  El  movimiento  de  los  astros  ni  es  el  tiempo 
ni  medida  principal  de  él.  14.  No  hay  medida  primitiva  y  absoluta 
del  tiempo:  sin  embargo,  nos  es  de  necesidad  referirnos  á  una  fija  y 
determinada,  la  más  uniforme  posible.  Esta  es  la  revolución  de  la 
tierra  al  rededor  del  sol.  1 5.  El  elemento  principalísimo  de  la  medida 
del  tiempo,  es  el  alma,  y  sobre  todo  la  memoria. 

Ahora  deduciremos  la  consecuencia,  único  objeto  que  motivó 
este  escrito.  Nadie  puede  negar  los  conceptos  admirables  de  Aristó- 
teles, Alberto  Magno  y  Sto.  Tomás  acerca  del  tiempo.  Es  evidentí- 
simo que  Fenelón  y  Balmes  discurrieron  como  profundos  filósofos 
en  la  presente  cuestión;  el  uno  acerca  de  la  sucesión  de  los  seres 
posibles  ó  reales,  y  desatando  dificultades  aparentemente  verdade- 
ras: el  otro,  comparando  el  tiempo  con  la  eternidad.  Mas  el  lector 
habrá  visto  en  el  decurso  de  este  razonamiento,  que  las  ideas  de 
Alberto  Magno  (i)  y  Sto.  Tomás  acerca  de  la  coexistencia  é  insepa- 
rabilidad necesaria  del  tiempo  y  de  las  mutaciones;  los  sublimes 
después  y  antes,  indignos  del  que  Es,  de  Fenelón;  y  por  último  las 
ideas  más  brillantes  del  filósofo  catalán,  relativas  al  tiempo,  tienen 
su  razón  de  ser  y  explicación  suficiente  y  completa  en  los  citados 
pasajes  de  S.  Agustín. 

Se  puede  asegurar  también  que  Alberto  Magno  y  Sto.  Tomás 
sabían  de  memoria  las  Confesiones  del  fénix  del  África;  que  Fenelón, 
lo  mismo  que  Bossuet,  las  llevaba  siempre  consigo,  y  que  el  filóso- 
fo de  Vich  (lo  sabemos  por  testimonios  irrecusables),  antes  de  escri- 
bir su  libro  del  tiempo,  las  había  leído  y  detenida  y  profundamente 
meditado.  No  se  puede  oponer  tampoco  que  S.  Agustín  leyó  esas 
ideas  en  los  libros  de  Aristóteles;  porque  ni  en  los  libros  del  filó- 
sofo de  Stagira  se  hallan  las  que  más  valen,  ni  se  compadece 
con  la  humildad  proverbial  de  San  Agustín  el  no  haberlas  ci- 
tado. De  Platón,  á  quien  sabía  muy  bien  el  Obispo  de  Ilipona,  no 
consta  que  formulase  la  teoría  del  tiempo.  ;Qué  diremos  en  conse- 
cuencia.^ ^jQuién  ha  descifrado  mejor  ese  arcano  tan  difícil  de  expli- 
car y  tan  fácil  de  concebir?  ¿Diremos  que  la  originalidad  en  la  cues- 
tión presente  es  propiedad  gloriosa  y  manifiesta  del  incomparable 
Agustín.^  Compare  las  doctrinas  y  juzgue  el  prudente  lector.  Noso- 
tros repetiremos  solamente  la  frase  de  Balmes,  que  colocamos  al 
principio:  «muy  frecuentemente  se  verifica  que  el  hombre  se  figura 
crear,  cuando  no  hace  más  que  recordar.» 


(i)    De  IV  Cocevis,  tract.  2,  q.  5,  art.  2. 
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VIII. 
CONCLUSIÓN. 

Después  de  ideas  tan  sublimes,  que  se  le  cayerojí  de  las  mafjos 
á  S.  Agustín,  para  que  se  vean  adunadas  en  admirable  concierto 
la  ciencia  y  la  virtud,  la  inteligencia  y  el  corazón,  la  encantadora 
sencillez  del  creyente  con  la  grave  majestad  del  filósofo,  no  pode- 
mos resistir  á  copiar  algunas  ideas  cristianas  del  gran  Obispo.  ¡Qué 
es  hermoso  contemplar  á  los  genios  de  la  tradición,  como  S.  Agus- 
tín, gigante  del  saber,  después  de  haber  recorrido  con  bríos  desu- 
sados entre  los  hombres  todas  las  escalas  de  la  ciencia,  y  conquis- 
tado los  laureles  de  las  artes,  humillarse  entre  sollozos  y  gemidos, 
como  si  fuesen  pigmeos,  y  es  desolador  y  triste  ver  á  ciertos  espíri- 
tus ruines  que  tienen  sus  facultades  intelectuales  encarriladas  en  un 
círculo  muy  estrecho,  proclamarse  águilas  vahentes,  cuando  no  son 
más  que  cuervos  estúpidos! 

S.  Agustín,  elevándose  de  la  materia  á  lo  espiritual,  de  lo  con- 
tingente á  lo  necesario,  de  lo  caduco  á  lo  inmortal,  y  de  lo  temporal 
á  lo  eterno,  clava  los  ojos  en  otras  regiones  más  plácidas  y  serenas 
quelas  sensibles,  y  exclama,  dándonos  una  lección:  «;¿Por  ventura  no 
somos  nosotros  viento  liviano?  ¿No  cruzan  los  seres  con  velocidad 
vertiginosa?...  Y  ¡ay  de  aquellos  que  se  pusieren  en  último  contacto 
con  los  seresdeleznablesy  caducos,  porque  con  ellos  perecerán!  ¿Y  no 
somos  todos  como  las  ondas  de  los  ríos  que  corren  precipitadas  al 
Océano?  ¡Ay  del  que  cayere,  porque  arrastrado  por  las  olas  se  hun- 
dirá en  el  mar!»  (1) 

Platón  decía  (2)  que  ritmo  es  el  orden  del  movimiento,  y  otro 
músico  famoso  de  la  Grecia  llamaba  á  aquél  «orden  de  tiempos.» 
Pues  bien;  S.  Agustín  exclama:  «hay  hombres  de  aspiraciones  ras- 
treras que  aprecian  más  lc>s  versos  que  al  autor  de  ellos,  y  estos 
hombres  son  tan  necios  é  ignorantes  como  aquel  que,  recitándose 
un  poema,  no  quisiera  oir  más  que  una  sola  silaba.  El  orden  de  los 
siglos  forma  con  sus  ritmos  y  cadencias  un  himno  admirable,  que 
no  se  puede  oir  con  perfección  sin  alzar  los  ojos  á  aquella  inefable 
providencia  que  creó  y  modera  todos  los  tiempos.  Los  amadores 


(1)  «tNonne  omnia  vcntus?  cNonnc  omnia  transcunt  el  decurrunl?  El 
vae  lis,  qui  inhaiserunt  transcuntibus,  quia  simul  Iranscunl.  ¿Nonnc  om- 
nia  ut  Huvius  prasceps  currens  in  mare?  Et  va;  ci,  qui  cccidcrit,  quia  la 
marc  Irahclur». — Siipcr  Joan.,  tract.  10. 

(2)  Lib.  2  de  las  leyes. 
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del  mundo  sólo  quieren  escuchar  una  nota  fugitiva  del  concierto 
misterioso»  (i).  «Fijen  su  consideración  en  las  cosas  eternas,  que 
son  antes  que  las  temporales  y  transitorias»  (2).  «Ahora  pueden, 
redimir  el  tiempo,  aun  á  trueque  de  perder  los  placeres  sensibles 
de  la  carne»  (3).  «¡Yo  sé,  Dios  santo,  que  paso  mis  años  entre  sollo- 
zos y  gemidos!  ¡Yo  he  hablado  del  tiempo,  cuyo  orden  ignoro*  por 
lo  cual,  mis  pensamientos  inseguros,  y  los  afectos  más  sagrados  de 
mi  corazón,  se  ven  ahora  deshechos  y  destrozados  en  la  tumultuo- 
sa variedad  é  incesante  agitación  de  los  seres  perecederos;  hasta 
que,  purificado  en  el  fuego  de  vuestro  amor,  pueda  unirme  con 
Vos,  Dios  eterno  é  inmutable,  Creador  de  todos  los  siglos»  (4). 

En  estas  palabras  tan  poéticas  y  profundas,  expresión  sincera 
de  los  suspiros  amorosos  y  de  las  ideas  geniales,  del  corazón  de 
fuego  y  de  la  inteligencia  subhme  de  Agustín,  ¡qué  lección  tan  sa- 
ludable se  encierra  para  aquellos  espíritus  apartados  hace  mucho 
tiempo  de  Dios,  ó  para  aquellos  otros  que  envalentonados  con  sus 
cortas  facultades  creen  verlo  y  saberlo  todo  fácil  y  profundamente, 
cuando  no  han  hecho  más  que  arañar  la  superficie  de  las  doctri- 
nas! Á  los  primeros  les  diremos  con  Santa  Teresa  «que  es  muy 
breve  todo  tiempo  para  darle  por  una  eternidad,»  y  á  los  segundos 
Íes-aconsejamos  que  imiten  á  esos  atletas  incomparables  de  las 
ciencias,  que  se  mostraban  más  humildes  cuanto  más  profundiza- 
ban las  cuestiones.  Por  eso  nos  parecen  encantadores  los  nombres 
gloriosos  de  S.  Agustín  y  de  su  discípulo  el  Angélico  Doctor;  y  al 
contrario,  nos  repugna,  con  todo  su  talento  hinchado,  la  soberbia 
satánica  de  Hegel. 


(i)  «Totum  autem  ordinem  sasculorum  sentiré  nullus  hominum  po- 
test». — V.  todo  el  pasaje,  lib.  de  vera  Relig.,  c.  22. 

(2)  «Extendantur  (homines)  in  ea  quas  ante  sunt,  et  intelligant,  Te 
(Deum)  ante  omnia  témpora  asternum  creatorem  omnium  temporum... 
et  desineant  istam  vanitatem.» — Confs.,  lib.  1 1,  c.  10. 

(3)  «Redimere  tempus  est  cum  opus  est  etiam  detrimento  corporalium 
commodorum,  ad  aeterna  quasrenda,  et  capessenda,  spatia  temporis 
comparare.» — Lib.  50,  Homil.,  homil.  i.^— La  frasees  de  S.  Pablo.  «In 
sapientia  ambulate  ad  eos  qui  foris  sunt,  tempus  redimentes.»  — iiíi 
Coloss.,  c.  4,  V.  5. 

(4)  «Nunc  vero  anni  mei  in  gemitibus;  et  tu  solatium,  Domine  Pater 
meus,  oeternus  est.  At  ego  in  témpora  dissilui,  quorum  ordinem  nescio, 
et  tumultuosis  varietatibus  dilaniantur  cogitationes  meae,  intima  viscera 
animaemea;,  doñee  in  te  cónfluam  purgatus  et  liquidus  igne  amorissui. » 
— Con/s.,  lib.  1 1,  cap.  29. — «Operator  omnium  temporum...  omnia  tém- 
pora tu  fecisi.»  Ib.  c.  23. 

38 
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Hemos  querido  pasar  en  silencio  ese  arcano  indescifrable,  á  cu- 
yas puertas  llamaba  ya  el  genio  de  S.  Agustín:  «;cómo  enseña  Dios 
los  sucesos  futuros?»,  y  en  lo  que  no  es  menos  admirable  el  gran 
filósofo  de  Hipona.  Nosotros  comparamos  al  genio  con  el  águila, 
que  ya  se  remonte  á  las  alturas  de  los  cielos,  ya  descienda  á  colocar 
su  nfdo  en  la  sima  que  forman  dos  rocas  inaccesibles,  siempre  nos 
parece  grande  la  majestuosa  reina  de  las  aves.  Y  así  como  ésta  en 
el  círculo  que  describe  en  el  espacio  su  poderoso  vuelo,  halla  ante 
sus  ojos  la  resistencia  del  disco  solar  ó  el  fusil  del  cazador  astuto: 
así  el  genio,  ese  soplo  de  Dios  que  brilla  en  la  frente  del  hombre, 
cruza  también  en  sus  aladas  ideas,  inconmesurables  abismos,  arran- 
cándoles sus  secretos  y  las  leyes  ocultas  que  los  rigen;  pero  colum- 
bra otros  ante  cuyo  borde  se  detiene,  porque  sus  senos  le  parecen 
insondables,  y  sólo  Dios  puede  medir  lo  infinito  con  su  inteligencia 
infinita. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 

Escorial  1."  de  Abril  del  8S. 
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ED  ahora,  Señores,  si  el  estado  presente  de  la  sociedad 
clama  á  voz  en  grito  que  el  sacerdote,  colocado  en  el 
mundo  por  la  próvida  mano  del  Hacedor  supremo  para 
que  su  mente  sea  luz  esplendorosa  que  disipe  las  tinieblas  del  error, 
y  su  conducta  el  ángel  tutelar  que  guíe  á  los  hombres  por  el  santo 
derrotero  de  las  costumbres  honestas,  deberá  conocer  profunda- 
mente los  principios  de  la  filosofía  cristiana,  y  examinar  con  esme- 
rado ahinco  los  descubrimientos  y  teorías  que  las  ciencias  fueren 
conquistando,  á  fin  de  que  en  la  tierra  se  evite  el  influjo  pernicioso 
de  todo  lo  que  pueda  mancillar  la  pureza  y  el  candor  de  los  espíri- 
tus. Ah,  Señores!  el  estudio  y  la  virtud  hacen  sin  disputa  compren- 
der que  la  humana  inteligencia  ha  vomitado  en  nuestros  días  enor- 
mes desatinos,  al  meditar  sobre  las  propiedades  de  los  seres  que 
constituyen  el  mundo,  y  al  establecer  la  relación  que  aquéllas 
guardan  con  las  perfecciones  y  atributos  que  la  razón  concede  con 
lógica  inflexible  al  infinito  ser. 

Efectivamente,  si  por  universo  entendemos  el  conjunto  de  seres 
visibles  que  de  un  modo  armónico  pueblan  el  espacio,  y  sujetos  á 
variación  continua,  cada  uno  tiende  á  la  consecución  de  su  fin  pro- 
pio, sin  menoscabo  de  la  belleza  y  hermosura  de  todo  el  sistema 
que  ellos  forman:  no  es  posible  que  el  mundo  se  identifique  con 
Dios,  ó  sea  una  simple  emanación  de  su  divina  sustancia,  á  la  ma- 
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ñera  que  delirando  afirman  los  materialistas  y  panteístas  modernos. 
El  filósofo  cristiano  ve  ciertamente  una  distinción  absoluta  y  esen- 
cial entre  la  naturaleza  de  Dios  y  la  del  mundo;  porque  Dios  es  infi- 
nitamente perfecto  y  como  tal  inmutable,  mientras  que  en  los  seres 
que  constituyen  el  mundo  hay  un  perpetuo  cambio  de  perfección 
finita  y  grandeza  limitada,  y  en  la  encadenada  serie  de  los  movi- 
mientos que  ejecutan  se  nota  un  admirable  concierto  de  sucesivos 
instantes  que  responden  á  un  perpetuo  flujo  y  reflujo  de  variacio- 
nes continuas.  La  razón  exige  que  el  ser  infinito  sea  increado,  y 
que,  ni  en  su  esencia,  ni  en  las  perfecciones  que  la  constituyen,  ni  en 
la  modalidad  que  tiene  de  existir  sea  dependiente  de  otro  cualquier 
ser;  porque  el  ser  increado  debe  ser  acto  purísimo,  que  teniendo  en 
sí  la'plenitud  del  ser  y  la  razón  de  su  existencia  propia,  sea  incapaz 
de  transformación  de  ningún  género:  Él  se  basta  á  sí  mismo,  nada 
puede  recibir  de  otro,  y  ninguno  es  capaz  de  limitar  la  manifesta- 
ción libre  de  sus  infinitos  atributos;  porque  la  simple  noción  de  ser 
no  producido  excluye  de  un  modo  absoluto  toda  potencialidad  ac- 
tuable.  Ahora  bien,  Señores,  la  continua  variación  de  estados  por 
que  pasa  la  materia  activa  que  constituye  al  mundo,  revela  ser  ca- 
paz aquélla  de  determinarse  de  tal  ó  cual  manera  por  transforma- 
ciones diferentes:  su  misma  indiferencia  á  recibir  un  impulso  en 
cualquiera  dirección  indica  que  puede  ser  sujeta  á  progreso  perfec- 
tivo en  la  escala  de  los  seres,  que  sucesivamente  van  poblando  el 
universo:  luego  el  fundamento  del  ser  y  modo  de  existir  que  tie- 
nen los  cuerpos  materiales,  observados  en  la  naturaleza,  hay  que 
buscarlo  en  otro  ser,  cuya  existencia  no  pueda  ser  determinada  por 
ninguno,  en  virtud  á  que  su  ser  lleva  consigo  la  razón  de  su  existir. 

Si,  pues,  la  razón  prueba  con  argumento  irrebatible  que  el  mo- 
vimiento que  anima  al  universo  material,  no  puede  confundirse 
con  la  esencia  increada  del  que,  siendo  la  misma  actividad  y  fuente 
y  origen  de  todo  movimiento,  determina  que  los  seres  tengan  en, 
el  tiempo  realidades  distintas  y  perfecciones  diversas,  manifestan- 
do así  que  todo  lo  que  no  es  el  ser  purísimo  de  Dios,  es  por  su  na- 
turaleza mudable  y  contingente,  y  como  tal  producido;  conviene 
ahora  que  sepamos  si  las  ciencias  Físico-matemáticas  han  formula- 
do alguna  hipótesis  probable,  que  satisfaciendo  las  precedentes 
exigencias  racionales  de  la  filosofía  católica,  indique  al  propio  tiem- 
po uno  de  los  infinitos  modos  que  pudo  elegir  Dios  para  sacar  á  este 
mundo  de  la  nada. 

Con  efecto.  Señores,  si  en  un  gabinete  de  Física  deseamos  repe- 
tir las  bellas  experiencias  de  M.  Plateau,  Profesor  de  la  Universidad 
de  Lieja,  pondremos  en  un  vaso  de  cristal  una  mezcla  de  agua  con 
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alcohol,  hasta  que  en  ella  resulte  una  densidad  idéntica  á  la  del 
aceite  de  olivas:  tomando  una  pipeta,  introduzcamos  en  el  seno  de 
la  mezcla  unas  gotas  del  aceite  referido,  y  observaremos  que  adopta 
la  forma  esferoidal:  pasemos  un  alambre  por  el  centro  de  aquella 
masa  esférica,  y  sometida  ésta  con  auxilio  de  una  manivela  á  mo- 
miento  rotatorio  de  gran  velocidad,  veremos  que  se  aplana  por  los 
polos  y  se  extiende  en  dirección  horizontal,  y  llega  á  desprenderse 
parte  de  su  masa  por  el  Ecuador,  constituyéndose  en  anillo,  que 
perfectamente  imita  al  que  los  astrónomos  advierten  en  el  planeta 
Saturno.  La  dirección  del  movimiento  en  el  núcleo  resultante  y  en 
el  anillo  desprendido  se  efectúa  en  la  dirección  del  impulso  que  re- 
cibió el  aceite  por  la  acción  del  manubrio.  Aumentando  progresiva- 
mente la  velocidad  de  rotación,  nuevos  anillos  se  desprenden  de  la. 
masa  del  centro,  que  á  su  vez  se  constituyen  en  bolas  dimintitas, 
las  cuales  unen  al  movimiento  de  giro  sobre  sí  el  de  traslación  en 
torno  de  la  masa  del  aceite  de  que  procedieran,  y  si  aún  crece  la 
velocidad  de  rotación,  de  cada  una  de  las  nuevas  esférulas  obtenidas 
se  desprenden  anillos,  que  disgregados  por  las  leyes  de  mecánica, 
forman  bolas  pequeñísimas  que  participan  también  del  movimien- 
to de  giro  sobre  sí  y  del  de  traslación  en  derredor  de  las  masas  se- 
gundas, y  de  la  primitiva  que  dio  origen  á  todas. 

Ahora  bien.  Señores,  aplicando  los  datos  que  nos  suministra 
esta  delicada  experiencia  de  M.  Platean  á  la  constitución  del  mun- 
do sideral,  supondremos  que  el  Omnipotente,  al  sacar  el  mundo 
del  eterno  silencio  de  la  nada,  quiso  que  la  materia  que  le  forma 
fuese  en  su  estado  primitivo  un  polvo  diminuto,  inerte  é  impene- 
trable, y  que  este  polvo  sutilísimo  fuera  lo  que  hoy  llaman  los  físi- 
cos átomos  etéreos.  Supongamos  también  que  esta  sustancia  pon- 
derable  y  sutilísima  se  hallara  tan  universalmente  esparcida,  que 
fuera  suficiente  á  ocupar  los  dilatados  límites  del  espacio  inmen- 
surable, y  que,  obedeciendo  ciegamente  á  la  voz  irresistible  del  que 
es  autor  de  todo  movimiento,  comenzase  á  vibrar  en  el  espacio, 
que  por  doquier  llenaba  y  envolvía.  En  semejante  hipótesis  se  con- 
cibe muy  bien  que  al  vibrar  un  átomo  de  éter,  tenga  este  simple 
movimiento  de  rotación  en  el  espacio;  pero  lo  que  ni  puede  suce- 
der ni  concebirse  es,  que  de  la  vibración  se  origine  un  movimien- 
to de  avance  ó  proyección  en  la  sustancia  etérea,  sin  que  á  la  vez  en 
ella  se  produzcan  choques  excéntricos  ú  oblicuos,  cuyo  resultado 
inevitable  es  el  movimiento  de  giro  simultáneo  del  de  traslación: 
así  en  la  naturaleza  podría  realizarse  el  torbellino  atómico,  con  que 
sin  cesar  se  agita  la  materia  ponderable,  desde  el  instante  primero 
de  su  ser.  Ahora  bien,  al  agitarse  la   sustancia  etérea  ó  elemental 
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del  mundo  en  revuelto,  pero  armonioso  torbellino,  comenzaría  á 
condensarse  poco  á  poco,  y  por  agregaciones  diversas  formaría  la 
masa  de  los  cuerpos',  dejando  espacios  intermoleculares  ocupados 
por  atmósferas  etéreas,  sumamente  enrarecidas,  que  servirían  para 
trasmitir  por  inmediato  contacto  los  movimientos  vibratorios,  que 
á  cada  cambio  molecular  han  de  originarse  por  la  inercia  en  todo 
el  sistema  atómico  vibrante. 

Siendo  los  átomos  etéreos  de  extensión  infinitamente  pequeña, 
serán  también  susceptibles  de  almacenar  enormes  cantidades  de 
fuerza  viva  por  los  movimientos  rotatorios  y  de  traslación  giratoria, 
que  indudablemente  origina  el  éter  al  revolverse  en  su  masa  bajo  la 
forma  de  agitado  torbellino,  y  siendo  esto  así,  se  desenvolverá  una 
temperatura  elevadísima  y  equivalente  al  enorme  trabajo  consu- 
mido en  la  condensación  del  polvo  cósmico.  Como  resultado  de 
semejante  calor,  para  nosotros  incalculable  en  grados,  debió  de 
originarse  un  estado  de  fusión  en  los  núcleos  de  materia  elemental, 
constituida  ya  en  masas  de  volumen  diferente  por  el  trabajo  mecá- 
nico de  la  condensación,  y  reducidos  así  aquéllos  á  materia  semi- 
liquida,  en  su  derredor  se  agruparía  nueva  cantidad  de  materia 
ambiente,  que  al  girar  con  los  primeros  centros  de  materia  en  mo- 
vimiento, debió  de  formar  diversas  masas  de  figura  de  lenteja,  ó  sea 
esferoides  de  revolución,  achatados  por  los  polos  y  ensanchados  por 
su  parte  ecuatorial.  Dichas  masas,  por  radiación  hacia  el  espacio, 
con  lentitud  irían  perdiendo  grados  de  calor,  y  esta  disminución 
de  temperatura  redujo  su  volumen  en  proporción  del  enfriamiento 
que  experimentaban:  en  su  virtud  creció  de  un  modo  asombroso  la 
velocidad  de  rotación,  y  con  ella  el  valor  déla  fuerza  centrífuga,  que 
por  la  Mecánica  sabemos  viene  dada  en  función  directa  del  cuadrado 
de  la  velocidad  referida  é  inversa  del  radio  de  giro:  en  tales  circuns- 
tancias las  zonas  periféricas  vencieron  la  presión  del  éter  envolven- 
te, y  en  derredor  del  centro  másico  constituyeron  con  independencia 
aniUos  ecuatoriales,  que  conservarían  la  dirección  del  movimiento 
que  tuvieran  en  la  grande  masa  de  que  procedieron.  Reducido  el 
núcleo  en  tal  hipótesis  á  la  diferencia  entre  la  masa  total  primitiva  y 
la  desprendida  para  constituirse  los  anillos,  debió  de  originarse  una 
disminución  de  volumen  proporcional  á  la  referida  diferencia  en 
todos  y  cada  uno  de  los  centros  de  la  masa  material,  que  el  trabajo 
de  la  condensación  produciría  en  los  puntos  diferentes  del  espacio, 
y  como  consecuencia  inmediata,  tuvo  que  resultar  un  aumento  de 
velocidad,  que  ocasionaría  nuevo  desprendimiento  de  anillos  con 
las  mismas  condiciones  que  los  desprendidos  en  la  primera  fase.  El 
aumento  de  temperatura  consiguiente  á  la   mayor  condensación, 
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originada  en  la  masa  de  los  núcleos,  se  manifestaría  por  una  repul- 
sión vivísima  en  las  atmósferas  etéreas  existentes  entre  las  masas 
centrales  y  sus  anillos  respectivos,  que  disgregando  á  éstos,  se  aglo- 
merarían sus  pedazos  en  trozos  esféricos  de  materia  ponderable, 
que  por  sus  giros  sucesivos  se  trasladarían  en  torno  de  los  centros 
materiales  de  los  cuales  derivaran,  y  constituyeron  planetas  como 
Mercurio,  Venus,  la  Tierra,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  Urano  y  Nep- 
tuno,  los  cuales,  según  consta  por  observaciones  astronómicas, 
describen  órbitas  elípticas  en  derredor  de  nuestro  sol,  parte  central 
de  uno  de  los  infinitos  núcleos,  que  sin  duda  formaría  al  conden- 
sarse el  éter  en  el  instante  mismo  que  comenzó  su  movimiento,  y 
que  definitivamente  resultó  después  de  un  desprendimiento  suce- 
sivo de  anillos  más  ó  menos  considerable,  y  hoy  aparece  á  nues- 
tra vista  en  un  estado  de  vibración  incandescente  y  luminosa.  Á  su 
vez  ios  planetas  indicados  y  otros  mil  y  mil,  que  sin  disputa  habrá 
girando  en  torno  de  sus  centros  materiales  respectivos,  y  que  la 
potencia  aproximativa  de  nuestros  telescopios  no  ha  podido  anali- 
zar todavía,  al  moverse  de  occidente  á  oriente  en  agitado  torbellino, 
producirían  también  anillos  que,  rotos  en  cien  partes  por  la  diferen- 
cia de  las  presiones  etéreas  que  experimentaron,  se  lanzarían  á  dis- 
tancias mayores  y  menores  unos  de  otros,  hasta  que  en  medio  de  su 
revuelto  dinamismo  se  estableció  el  equilibrio  necesario  para  cons- 
tituirse en  globos,  que  girando  sin  cesar  en  derredor  de  las  masas 
planetarias,  forman  los  satéhtes,  como  observamos  que  es  la  luna 
respecto  de  la  tierra,  y  Yo,  Europa,  Ganimedes  y  Calixto  con  rela- 
ción á  Júpiter,  y  Ariel,  Ungriel,  Titania  y  Oberón  relativamente  á 
Urano,  y  el  que  en  cinco  días  y  veintiuna  hora  gira  en  torno  de 
Neptuno;  los  tres  anillos,  en  fin,  que  en  vía  de  fraccionarse  rodean 
cual  fajas  concéntricas  y  giran  en  el  plano  ecuatorial  sin  tocar  la  su- 
perficie del  voluminoso  Saturno,  en  unión  de  los  satélites  Mimas,  En- 
celade,  Tetis,  Bione,  Rhea,  Titán,  Hiperión  y  Japhet,  manifiestan  el 
secreto  del  procedimiento  que  probablemente  seguiría  el  sapientísi- 
mo autor  de  la  naturaleza  en  la  maravillosa  fabricación  del  mundo. 

En  el  experimento  bellísimo  de  M.  Platean,  en  las  leyes  de  la 
fuerza  centrífuga  que  estudia  la  Mecánica,  y  en  los  conocimientos 
que  suministra  la  Termo-dinámica  moderna  y  la  Química  en  sus 
nociones  sobre  la  dinamicidad,  me  ha  parecido  ver  el  fundamento 
en  que  calcar  la  exposición  de  una  hipótesis  sobre  la  constitución 
del  mundo  sidéreo,  en  armonía,  según  mi  humilde  concepto,  de  los 
principios  más  severos  de  la  filosofía  cristiana,  y  de  los  dogmas 
grandiosos  de  la  revelación. 

Estoy  persuadido  de  que  la  simple  opinión  que  acabo  de  expo- 
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ner  en  nada  contradice  de  un  modo  esencial  á  las  ideas  antiguas 
del  escolasticismo:  porque  para  nosotros;  la  materia  etérea  ó  ele- 
mental del  mundo  no  incluye  de  suyo  determinación  actual  alguna; 
es  la  materia  prima  de  Aristóteles,  realidad  incompleta  y  potencial, 
capaz  de  recibir  todas  las  formas  ó  determinaciones  sustanciales, 
debiendo  el  ser  actualizada  para  constituir  el  volumen  de  un  cuer- 
po cualquiera  á  la  energía  de  la  dinamicidad,  que  el  Omnipotente 
la  imprimió  al  infundir  en  los  átomos  etéreos  la  fuerza  de  la  combi- 
nación, fuente  y  origen  del  movimiento,  que  en  torbellino  agita  al 
mundo  sideral,  y  basa  en  que  se  funda  la  metamorfosis  continua* 
porque  pasa  la  materia  en  sus  evoluciones  admirables,  y  forma 
sustancial  del  sistema  Aristotélico-escolástico,  que  pone  en  juego  á 
la  materia  inerte,  para  que  ésta  condensada  tome  la  figura  de  esfe- 
roides, que  ejerciendo  entre  sí  acciones  mutuas,  produzcan  los  or- 
denados movimientos  de  giro  y  traslación,  de  los  cuales  llevamos 
hecho  mérito  al  exponer  la  hipótesis. 

Y  ciertamente,  Señores:  si  dirigimos  nuestra  vista  al  firmamen- 
to, veremos  de  algún  modo  confirmadas  las  ideas  expositivas  que 
sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa  acabo  de  emitir.  Los  brillantes  ras- 
gos que  deja  tras  de  si  el  vapor  fosforescente  que  constituye  el 
polvo  cósmico  de  la  bella  nebulosa  de  los  Perros  de  caza,  os  testi- 
ficarán que  se  revuelve  en  agitado  torbellino,  y  se  traslada  en  el 
espacio,  condensándose  su  núcleo;  las  dos  nebulosas  del  Unicornio, 
la  que  forma  la  espeluznada  cabellera  de  Berenice,  la  de  la  Virgen, 
la  del  Boyero  y  la  de  la  constelación  del  León,  entre  otras,  os  ma- 
nifestarán claramente  que  la  materia  sideral  se  agita  y  forma  núcleos 
de  brillantísima  luz,  resolviéndose  aquéllos  en  estrellas  comparables 
á  nuestro  refulgente  sol,  el  cual.  Señores,  no  es  al  fin  más  que  un 
astro  en  forma  de  una  esfera,  que  teniendo  un  radio  ciento  diez  ve- 
ces mayor  que  el  de  la  tierra,  mide  medio  grado  solamente  en  la 
bóveda  del  cielo,  y  que  girando  sobre  sí  en  un  periodo  de  veinti- 
cinco días  y  treinta  y  cuatro  centésimas,  con  velocidad  de  ocho 
kilómetros  por  segundo,  se  traslada  en  el  espacio,  seguido  de  todos 
los  planetas  á  quienes  sirve  de  centro,  hacia  la  estrella  I  de  la  cons- 
telación de  Hércules. 

Es,  Señores,  que  nada  hay  lijo  en  el  espacio;  es  que  todo  se 
mueve  y  agita  sin  cesar  en  torbellino  armonioso,  desde  que  la  pró- 
vida mano  del  Hacedor  Supremo  quiso  tocar  la  materia,  que  lU 
mismo  creara,  á  fin  de  mostrará  los  hombres  en  el  tiempo  los  pro- 
digios inefables  de  su  virtud  fecunda;  es  que  hay  unidad  en  el  plan 
sabio  déla  constitución  del  mundo,  y  por  eso  la  infinita  sabiduría 
del  Creador  hace  patente,  aun  á  la  vista  de  los  ignorantes,   que  el 
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orden  y  armonía  que  reina  en  sus  obras  portentosas  no  puede  ser 
fruto  del  acaso,  ni  de  choques  fortuitos,  incapaces  siempre  de  pro- 
ducir otra  cosa  que  no  sea  confusión  y  desconcierto. 

Ahora  bien.  Señores:  si  en  el  universo  reina  tan  grande  agita- 
ción, si  en  él  la  masa  etérea  que  le  constituye  se  conmueve  á  cada 
instante  con  movimientos  tan  regulares  y  tan  vivos,  ¿podrá  la  ciencia 
demostrar  que  dicho  movimiento  no  cese  en  algún  día?  Examinada 
la  cuestión  á  la  luz  que  de  si  arrojan  los  sanos  principios  de  la  filo- 
sofía católica,  es  indudable  que  teniendo  su  origen  el  movimiento 
que  anima  á  la  sustancia  etérea  del  universo  sideral  en  un  acto  li- 
bérrimo de  la  voluntad  soberana  del  Omnipotente,  y  siendo,  por 
otra  parte,  capaz  de  aniquilarse  una  cosa  por  la  misma  virtud  que 
tiene  el  que  la  crea:  deduce  la  razón  con  lógica  inflexible  que  se 
conservará  el  movimiento,  revolvente  hoy  en  agitado  torbellino  á 
la  materia  cósmica,  por  el  tiempo  que  pluguiere  á  la  sabiduría  del 
infinito  geómetra,  que  con  medida  y  peso  rige  la  magnífica  obra  de 
su  potente  brazo. 

Veamos  ahora  lo  que  sobre  este  punto  nos  dicen  las  brillantes 
concepciones  de  la  física  moderna. 

Después  de  arrancar  esta  ciencia  sublime  y  filosófica  mil  secretos 
fecundos  en  resultados  prácticos  á  la  naturaleza,  sienta  como  axio- 
ma que  en  el  universo  nada  se  pierde  ni  se  anula;  sino  que  al  través 
de  vicisitudes  infinitas,  todo  se  divide  y  se  transforma,  sin  que  sea 
dado  aniquilar  un  átomo  de  la  energía  que  existe  universalmente 
esparcida  en  el  gran  laboratorio  del  mundo  material.  Y  en  efecto. 
Señores:  al  horadar  cañones  en  el  arsenal  de  Munich  el  conde 
Rumford,  demostró  que  producía  mil  ciento  cincuenta  y  seis  ca- 
lorías el  trabajo  mecánico,  al  parecer  destruido  en  la  reducción 
á  polvo  diminuto  de  un  gramo  de  bronce.  Al  ensayar  en  Ingla- 
terra el  año  1863  las  planchas  de  fundición  destinadas  al  blin- 
daje de  las  fragatas  acorazadas,  la  fuerza  viva  de  los  proyectiles 
disparados  contra  aquéllas  se  transformaba  en  calor,  y  éstas  instan- 
táneamente adquirían  la  temperatura  del  rojo.  Al  comprimir  el 
aire  seco  contenido  en  un  tubo  de  cristal  de  paredes  resistentes, 
con  un  émbolo  cuya  base  lleva  un  pedacito  de  yesca,  ésta  se  inflama 
y  arde  con  una  temperatura  de  trescientos  grados,  á  expensas  del 
trabajo,  consumido  y  transformado  en  fuerza  viva,  al  reducir  el  vo- 
lumen de  aire  por  el  movimiento  del  pistón.  El  carbón  de  piedra 
que  arde  en  el  hogar  de  una  locomotora  se  transforma  en  humo  y  en 
ceniza,  sin  que  un  átomo  siquiera  se  haya  aniquilado  de  aquella 
sustancia  material:  el  movimiento  vibratorio  que  poseen  las  ascuas 
al  brillar  enrojecidas  sobre  la  rejilla  del  horno,  se  ha  empleado  en 
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aumentar  la  amplitud  de  las  curvas  cerradas,  que  girando  descri- 
bían las  moléculas  del  agua  del  generador,  hasta  conseguir  que  en 
aquéllas  el  movimiento  de  rotación  fuese  cero,  y  el  de  traslación  in- 
definidamente grande,  á  fin  de  que,  obedeciendo  entonces  á  su  fuerza 
expansiva,  se  precipiten  sobre  un  émbolo,  que  unido  por  palancas 
al  carruaje  de  un  tren,  convierta  la  fuerza  viva  de  su  choque  en  mo- 
vimiento de  arrastre. 

Si  hacemos  pasar  una  corriente  eléctrica  por  un  hilo  de  platino, 
la  temperatura  de  éste  crece  por  instantes,  y  brilla  después  con  luz 
deslumbradora,  que  analizada  por  M.  Draper  con  un  prisma  de 
flint-glass,  contiene  todos  los  colores  que  presenta  el  arco  iris  al 
dibujarse  á  nuestra  vista  en  el  firmamento  del  cielo.  Es  que  el  tra- 
bajo, devuelto  por  la  pila  al  producirla  corriente,  ha  conmovido  las 
moléculas  del  hilo  de  platino,  y  al  agitarse  éstas,  transformaron  su 
fuerza  viva  en  vibración  transversal,  que  hizo  brotar  el  rayo  lumino- 
so del  rayo  calorífico.  Cada  treinta  y  tres  gramos  de  zinc  que  se  di- 
suelven por  el  ácido  sulfúrico  empleado  en  una  pila  de  Wollaston. 
representan  un  trabajo  disponible  de  diez  y  nueve  mil  calorías.  Si 
nos  empeñamos  en  volatilizar  un  equivalente  de  ácido  hiponítrico, 
es  preciso  consumir  un  trabajo  igual  á  la  fuerza  viva  que  represen- 
tan siete  mil  grados  de  calor:  ésta  es  la  razón  porque  de  los  cincuen- 
ta }'■  tres  mil  en  que  se  transforma  el  trabajo  destruido  al  combinar- 
se un  equivalente  químico  de  zinc  con  otro  de  ácido  sulfúrico  en  la 
pila  de  Grove,  sólo  resta  utilizable  una  fuerza  electro-motriz  de 
cuarenta  y  seis  mil  calorías,  (i) 

Convencido  el  Dr.  Mayer  de  que  á  toda  cantidad  de  calor  que 
desaparece  en  la  naturaleza  corresponde  otra  igual  de  trabajo  efec- 
tuado, y  que  al  efectuarse  un  trabajo  mecánico  cualquiera,  se  desen- 
vuelve por  la  aparente  destrucción  de  aquél  una  cantidad  de  calor 
que  le  equivale,  no  dudó  en  1842  resolver  por  el  cálculo  el  problema 
de  igualar  calorías  á  kilográmetros,  determinando  con  precisión  ma- 
temática la  constante  relación  que  existe  entre  el  calor  producido  y 
el  trabajo  efectuado.  En  1843  M.  Joule  encontró  prácticamente  que 
cuatrocientos  veinticuatro  kilográmetros  valían  en  el  agua  un  grado 
de  calor:  repetidas  por  M.  llirn  y  otros  físicos  notables  las  experien- 
cias de  Joule,  se  halló  que  el  equivalente  mecánico  del  calor  variaba 
en  los  diversos  sólidos  y  líquidos  y  gases,  siendo  aquél  igual  á  425  ki- 
lográmetros en  el  mercurio  y  en  el  plomo,  y  ascendiendo  en  el  aire 
á  444.  Convendremos,  por  consiguiente,  en  aceptar  con  M.  Jamin  la 
cifra  media  aproximada  de  430  kilográmetros,  como  representante 


(i)    Véase  Petit  traite  de  Phystque,  por  Al.  I.  Jamin,  pág.  356-359. 
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de  la  potencia  motriz  de  un  grado  de  calor.  En  tal  sentido,  afirmardel 
peso  de  un  kilogramo  de  un  cuerpo  que  gana  calorías,  es  lo  mismo 
que  decir  que  en  él  se  ha  consumido  tantas  veces  el  trabajo  que  se 
emplea  en  levantar  430  kilogramos  á  un  metro  de  altura  en  un  se- 
gundo, cuantos  fueran  los  grados  de  calor  en  que  ha  variado. 

El  gran  principio  de  la  correlación  de  las  fuerzas  físicas  ha  uni- 
ficado en  nuestros  días  los  agentes  productores  de  los  infinitos  fe- 
nómenos que  la  naturaleza  presenta  á  la  vista  del  atento  observador, 
condensándolos  todos  en  la  teoría  brillante,  que  los  considera  como 
simples  manifestaciones  de  la  fuerza  viva   etérea,  que  al  revolverse 
en  agitado  torbeUino,  pone  sin  cesar  en  conmoción  á  la  materia 
ponderable,  que  por  doquier  se  halla  esparcida  en  el  inmensurable 
espacio.  Las  máquinas  magneto-eléctricas,  fundadas  en  las  leyes  de 
inducción,  que  en  1830  descubriera  el  eminente  Faraday,  son  una 
prueba  patente  de  la  verdad  sentada.  Hable  el  aparato  que  en  Fran- 
cia se  fabricó  por  mandato  de  Pixii  el  año  1833,  y  los  que  posterior- 
mente se  construyeron  en  Inglaterra  y  Bruselas,  siguiendo  las  ideas 
de  Clarke  y  de  Nollet;  hable,  por  fin,  en  nuestros  días  en  Berlín, 
Siemens;  y  en  Londres,  Wilde;  y  en  París,  Gramme,  y  sus  máqui- 
nas excelentes  nos  convencerán  de  que  el   movimiento  de  imanes 
poderosos  desarrolla  corrientes  eléctricas,  cuya  energía  á  su  vez  se 
transforma  en  vibraciones  longitudinales  de  calor  y  transversales  de 
luz.  El  carrete  de  inducción  que  en   1851  M.  Ruhmkorff  construyó 
por  vez  primera;  los  aparatos  dinamo-eléctricos  que  en  1867  inven- 
taron Siemens  y  Wheatstone  en  Alemania,  y  en  Inglaterra  Ladd,  y 
el  que   recientemente  M.   Gramme  hizo  construir  en  París  en  los 
talleres  de  M.  Breguet;   en   una  palabra,  los   electro-motores  de 
M.  Froment  y  de  Trouvé,  ^qué  indican  sino  que  el  trabajo  químico, 
destruido  al  parecer  cuando  pasa  la  corriente  eléctrica  por  el  hilo 
délos  electro-imanes,  aparece  en  realidad,  unas  veces  como  calor, 
que  se  utiliza  en  fundir  ó  volatifizar  los  metales  más  refractarios; 
otras  como  luz  que  alumbra  poblaciones  enteras  con  su  brillo  y 
resplandor,  que  imita  al  brillo  y  resplandor  solar;  otras,  en  fin,  ca- 
lor y  luz  se  extinguen  para  manifestarse  la  fuerza  viva  de  la  electri- 
cidad como  movimiento  mecánico,  que,  ahorrando  trabajo  muscu- 
lar y  combustible,  vence  enormes  resistencias,  que  transporta  á  las 
regiones  más  distantes  del  terrestre  globo  por  medio  de  los  trenes? 
De  semejante  exposición  de  hechos  deducimos  con  la  física  mo- 
derna, (i)  que  el  universo  se  halla  completamente  lleno  de  materia 

(i)  Merece  consultarse  la  obra  excelente  L'  imité  des  /orces  physiqíies 
Par  le  P.  A.  Secchi,  para  hacerse  cargo  de  las  teorías  modernas  de  la  fí- 
sica, y  penetrar  su  fondo  de  un  modo  profundo  y  serio. 
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ponderable,  y  que  ésta  es  susceptible  de  transformaciones  infi- 
nitas, sin  que  por  ello  cambie  la  cantidad  de  los  elementos  eté- 
reos que  la  constituyen.  Si  al  variar  la  dirección  de  las  vibraciones, 
que  la  materia  ejecuta  con  extraordinaria  rapidez,  nuevos  fenóme- 
nos impresionan  nuestro  espíritu,  no  es  porque  en  la  naturaleza  se 
haya  creado  más  materia  de  la  que  existia,  sino  que  perseverando 
ésta  idéntica  en  su  esencia,  por  simples  vibraciones  trasmitidas  al 
organismo  humano,  vibra  también  éste  y  se  mueve  por  choques  su- 
cesivos al  compás  de  la  materia  que  le  envuelve  y  le  rodea,  y  con- 
movida el  alma  entonces  por  aquella  infinita  variedad  de  movi- 
mientos, transforma  á  éstos  de  un  modo  misterioso  en  hechos  de 
pensamiento  y  de  conciencia,  sin  que  la  razón  vea  en  ellos  altera- 
ción sustancial  de  la  materia,  y  si  sólo  maneras  distintas  de  conmo- 
verse nuestros  nervios  al  vibrar  en  perfecta  concordancia  con  las 
vibraciones  que  el  éter  envolvente  les  trasmite.  Sería  hoy.  Señores, 
un  error  científico  empeñarse  en  sostener  que  los  fenómenos  físicos 
se  realizan  de  otro  modo  en  la  naturaleza  material,  que  por  simples 
cambios  en  la  posición  de  las  trayectorias  infinitesimales,  que  des- 
criben los  átomos  etéreos  al  oscilar  en  derredor  de  su  posición 
media  de  equilibrio.  El  cálculo  enseña  y  la  experiencia  confirma, 
que  las  vibraciones  del  éter  se  transforman  en  calor  cuando  las  on- 
dulaciones á  que  aquéllas  dan  lugar,  se  efectúan  en  la  dirección  de 
la  fila  conmovida,  y  el  calor  en  luz  cuando  la  dirección  del  movi- 
miento ondulatorio  se  ejecuta  en  un  plano  perpendicular  á  la  direc- 
ción que  sigue  el  rayo  lum-inoso  en  su  propagación;  resolviéndose 
por  último  el  calor  luminoso  en  magnetismo  3^  electricidad,  cuando 
al  resolverse  en  torbellino  agitado  las  moléculas  etéreas,  se  lanzan 
invisiblemente  por  la  masa  de  los  cuerpos  con  velocidad  extra- 
ordinaria, y  se  despre'nden  bajo  la  forma  de  emanaciones  sutilí- 
simas, cuya  fuerza  viva  se  transforma  en  movimiento  rectilíneo  y  en 
giros  circulares.  En  una  palabra,  ni  el  calor,  ni  la  luz,  ni  el  magne- 
tismo, ni  la  electricidad,  son  fenómenos  esencialmente  distintos; 
sino  simple  variedad  de  movimientos  que  la  materia  es  susceptible 
de  tomar  sin  más  cambio  que  el  número,  la  forma  y  posición  de  las 
curvas  pequeñísimas,  con  que  la  imaginación  gráficamente  repre- 
senta el  lugar  geométrico  de  los  puntos  correspondientes  á  la  velo- 
cidad variable,  que  han  tenido  los  átomos  etéreos  en  un  tiempo  que 
á  su  vez  la  inteligencia  divide  para  explicar  en  él  por  choques  suce- 
sivos la  duración  é  intensidad  del  movimiento  oscilatorio. 

Conste,  sin  embargo,  que  si  la  ciencia  con  sus  investigaciones 
concienzudas  ha  resuelto  en  nuestros  días  el  gran  problema  de  la 
conservación  de  Li  energía  en  el  universo  matei'ial,  también  ha  con- 
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quistado  y  sostiene  como  axioma  incuestionable  la  Mecánica  «que 
en  todo  choque  de  átomos  no  elásticos  se  pierde  siempre  fuerza 
viva»:  el  universo  tiende  por  consiguiente  al  reposo;  su  movimiento 
se  extingue  por  instantes;  la  conservación  del  mundo  en  el  estado 
actual  es  imposible.... 

Efectivamente,  Señores,  si  el  imiverso  está  lleno  por  completo 
de  materia  inerte  é  impenetrable;  si  la  elasticidad  no  es  propiedad 
intrínseca  de  los  átomos  etéreos,  resulta  que,  cuando  éstos  se  cho- 
quen con  velocidades  iguales  y  encontradas,  y  el  uno  sea  de  mitad 
masa  que  el  otro,  el  cálculo  demuestra  que  los  dos  tienden  á  mo- 
verse unidos  con  un  tercio' solamente  de  la  velocidad  primitiva.  Es 
cierto  que  la  energía  del  movimiento  se  conserva  constante,  porque 
siendo  aquélla  una  función  de  la  masa  por  la  velocidad,  lo  que  en 
nuestro  caso  se  ha  perdido  de  velocidad,  precisamente  se  ha  ganado 
en  masa  movida  por  la  acción  del  choque,  y  por  eso  el  efecto  que  se 
obtiene  siempre  iguala  á  la  energía  gastada  por  el  agente  que  lo 
produce;  pero  en  medio  de  esa  sustitución  de  masa  por  velocidad 
hemos  anulado  las  dos' terceras  partes  de  ésta,  y  conseguiríamos 
anularla  por  completo  sin  más  que  suponer  efectuado  el  choque 
entre  dos  átomos  de  igual  masa  y  velocidades  iguales  y  encontra- 
das: en  tal  hipótesis  la  tendencia  al  movimiento  de  avance  ó  pro- 
yección en  el  espacio  de  los  átomos  etéreos  se  ha  aniquilado  por 
completo,  bien  que  para  ser  sustituida  por  un  movimiento  equiva- 
lente de  rotación  velocísima. 

De  semejante  discusión,  que  el  análisis  matemático  deduce  con 
la  más  severa  exactitud,  se  desprende  que  la  conservación  del 
mundo  en  su  estado  actual  repugna  de  un  modo  evidente  á  la  razón 
científica.  Por  eso  con  fundamento  afirma  el  eminente  Clausius, 
que  la  energía  universal  que  agita  al  mundo  determina  la  pro- 
ducción de  fenómenos  que  no  se  repiten  por  periodos  sucesivos  en 
serie  uniforme  y  circular,  sino  que  los  cambios  infinitos  que  los 
átomos  etéreos  experimentan  al  vibrar,  son  prueba  irrecusable  de 
que  el  mundo  tiende  aun  estado  límite,  que,  sin  disputa,  ha  de 
realizarse  en  un  tiempo,  cuya  distancia  de  nosotros  no  puede  fijar 
la  humana  inteligencia. 

Aceptadas  por  los  físicos  modernos  (i)  las  ideas  teóricas  que 
acabo  de  emitir,  se  explican  satisfactoriamente  los  tres  estados  di- 
ferentes que  observamos  en  los  cuerpos  de  la  naturaleza  material. 
Y  en  efecto,  Sepores:  cuando  un  espacio  es  infinitamente  grande  en 


(i)     Véase  V  imité  dynamique,  ou   V  alome  tourbillon  por  M.   Félix 
Marco. 
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relación  con  el  número  de  átomos  etéreos  que  le  ocupan,  se  dice 
hoy  que  en  aquél  se  halla  realizado  el  estado  gaseoso  de  la  materia 
ponderable;  porque  en  tales  condiciones  los  átomos  etéreos  llegan 
al  enrarecimiento  sumo,  en  virtud  á  que  la  frecuencia  de  los  cho- 
ques excéntricos  disminuye  indefinidamente,  y  el  movimiento  de 
rotación  por  gradaciones  insensibles  va  haciéndose  tan  lento,  que 
se  reduce  al  mínimum,  caso  en  el  cual  el  de  proyección  toca  su  lími- 
te máximo,  y  entonces  las  moléculas   etéreas  chocan  y  rebotan,   y 
vuelven  á  chocar  en  agitado  torbellino  contra  los  paredes  de  los 
vasos  en  que  se  los  quiera  contener,  tendiendo  á  vencer  con  choques 
repetidos  é  incesantes  los  obstáculos  que  se  opongan  á  su  movimien- 
to de  traslación  rapidísimo.  De  semejante  chocar  se  origina  la  pre- 
sión ó  fuerza,  elástica,  por  la  cual  resisten  á  la  contracción  del  vo- 
lumen adquirido  las  moléculas  etéreas,  y  realizan  la  ocupación  de 
espacios  aún  mayores,  sin  más  que  obedecer  á  su  fuerza  expansi- 
va. Los  líquidos,  en  esta  teoría,  no  son  otra  cosa  que  gases  someti- 
dos á  presiones  exteriores  más  ó  menos  altas:  es  decir,  moléculas 
etéreas  que,  por  sustraciones  de  calor  y  reducción  de  volumen,  se 
obligan  á  mover  en  curvas  cerradas  por   completo,  y  tocándose 
entonces  en  sentido  tangencial   con  los  átomos  del  éter  que  las 
envuelve  y  rodea,  se  originan  choques  excéntricos  que  producen 
aumento  de  velocidad  en  el  movimiento  rotatorio  á  expensas  de  la 
disminución  del  de  traslación,  con  que  tan  vivamente  se  agitan  las 
referidas  moléculas  en  la  masa  gaseosa.  Si  en  las  moléculas  líqui- 
das se  observa  que. tienden  á  separarse   las  unas  de  las  otras  para 
moverse  libremente  en  el  espacio,  es  porque  en   sí  tienen  conden- 
sada  la  gran   cantidad  de  fuerza  viva,   que  hemos  producido  al 
convertir  el  exceso  del  movimiento  de  traslación  etérea  en  rotato- 
rio. Los  sólidos  vienen  á  ser  los  mismos  líquidos,  cuyas  moléculas 
se  ven  sujetas  á  girar  en  curvas  de  amplitud  reducidísima,  que 
ocasionan  choques  oblicuos  frecuentísimos  contra  los  átomos  del 
éter  que  por  todas  partes  las  circunda,  y  con  su  presión  impide  el 
movimiento  traslatorio,  y  origina  un  sistema  de  átomos  esencial- 
mente vibrante  en  torbellino,  cuya  velocidad  rotatoria  es  infinita- 
mente grande  respecto  de  la  de  traslación,  que  se  halla  reducida  á 
su  límite  mínimo  á  expensas  del  enorme  trabajo  desenvuelto  para 
conseguir  que  cada   torbellino  atómico  se  encuentre  en  equilibrio 
estable  respecto  á  los  demás.  Si  en  la  solidificación  la  materia  toma 
por  lo  general  formas  regulares,  es  porque  los  átomos  etéreos,  al 
vibrar  con  armonía,  producen  circulares  movimientos,  cuyos  ejes 
de  giro  tienden  á  colocarse  en  la  misma  dirección,  y  colocados  una" 
vez  los  ejes  de  aquellos  movimientos  circulares  atómicos  en  direc- 
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ción  paralela,  simétricamente  se  disponen  las  moléculas  restantes, 
y  queda  constituida  la  geométrica  figura  de  un  cristal. 

Si  nos  empeñamos  en  reducir  á  polvo  diminuto  un  cuerpo  sóli- 
do, es  preciso  que  pongamos  en  juego  un  trabajo  equivalente  á  la 
fuerza  consumida  en  reducir  á  cero  el  movimiento  de  traslación, 
que  anima  á  la  masa  etérea,  antes  de  condensarse  para  formar  á 
aquél:  por  eso  resiste  á  su  disgregación  hasta  que  un  choque  com- 
petente, transformando  el  movimiento  rotatorio  en  traslativo,  res- 
tituya al  universo  la  energía  de  proyección,  almacenada  bajo  la 
forma  de  giros  circulares  en  las  moléculas  del  cuerpo  material  que 
tratamos  de  romper. 
(Se  conlinuará.) 

Juan  Manuel  Bellido  Carbayo. 
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ACERCA   DE   L_A    LIBERTAD. 

L  notabilísimo  documento  que  á  continuación  publicamos 
formará  época  en  la  historia  del  Pontificado  de  Su  Santi- 
j  dad  León  XIII,  al  par  de  la  Encíclica  Immortale  Dei,  de  la 
que  es  como  continuación  y  complemento.  Como  ella,  apenas  publi- 
cado ha  sido  acogido  con  aplauso  y  admiración  universales  por  la 
sabiduría  y  prudencia  que  manifiesta  en  él  el  Augusto  Pontífice,  y 
por  la  luz  que  arroja  á  torrentes  sobre  gravísimas  y  trascendentales 
cuestiones,  hoy  como  nunca  debatidas. 

Quisiéramos  haber  puesto  á  su  lado  la  traducción  castellana; 
mas  sabiendo  que  se  publicará  una  con  carácter  oficial,  aguardare- 
mos á  conocerla  para  darle  en  nuestro  próximo  número  el  lugar 
preferente  que  no  hemos  podido  dar  en  éste  al  original  por  haber 
llegado  tarde  á  nuestras  manos. 

Nuestro  título,  nuestro  carácter  y  nuestros  antecedentes  nos 
excusan  de  declarar  que,  escuchando  de  rodillas  la  palabra  del 
Vicario  infalible  de  Jesucristo,  aceptamos  con  toda  el  alma  y  el 
corazón  sus  enseñanzas,  sin  excepción  ni  mutilación  alguna.  Esta 
vez,  como  en  todas  las  Encíclicas  de  Su  Santidad  León  XIII,  senti- 
mos al  aceptar  estas  enseñanzas  el  doble  placer  de  cumplir  con 
nuestro  deber  de  católicos,  y  hallar  la  plena  confirmación  de  las 
doctrinas  que  profesamos,  las  del  gran  San  Agustín,  cuyo  nombre 
y  pensamientos  vemos  citados  en  la  última  Encíclica  Pontificia. 

La  Red.\cción, 
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SANGTÍSSÍIWÍ  mumi  NOSTBÍ 
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LITTERIE  ENCYCUCAE 

Ad  Patriarchas,  Primates,  Archiepiscopos  et  Episcopos  Uni- 
versos catholici    orbis 

GRAIIAM  ET  COMMüNIONEM  CUM  APOSTÓLICA  SEDE  HABENTES. 


DE  LIBÉRTATE  HUMANA. 


VENERABILIÜUS     FRATRIüUS     PATRIARCHIS,     PRL^iA■HBUS,    AR- 

CHIEPISCOPIS    ET    EPISCOPIS     UNIVERSIS     CATHOLICI     GRBIS    <;RA1L\.M     ET 

CO.M.MUNIONEM    CUM   APOSTÓLICA  SEDE  IIABENTIHUS 

Veiierabiles  Fratres:  saliiíem  et  apostolicam  benedictioiiem. 

Libertas,  praestantissimum  naturac  bonum,  idcmque  intcUigen- 
Lia  aut  rationc  utcntiiim  naturarum  unice  proprium,  hanc  tribuit 
homini  dignitatenT  ut  sit  in  inanu  consilii  sui,  obtineatquc  actionuin 
SLiarum  potestatem. — Verumtamen  ejusmodi  dig-nitas  plurimum 
interest  qiia  ratione  geratur,  quia  sicut  summa  bona,  ita  et  summa 
mala  ex  libertatis  usu  g-ignuntiir.  Sane  integrum  est  homini  parere 
rationi.  moraie  bonum  sequi,  ad  summum  finem  suuní  recta  con- 
tendere. Sed  ídem  potest  ad  omnia  alia  deflectere,  fallacesque  bono- 
rum  imagines  persecutus.  ordinem  debitum  perturbare,  et  in  inte- 
ritum  ruere  voluntarium. 

Liberator  humani  generis  Jesús  Christus,  restituta  atque  aucta 
naturae  dignitate  pristina,  plurimum  ipsam  juvit  hominis  volunta- 
tem;  eamque  hinc  adjunctis  gratiae  suae  praesidiis,  illinc  sempiter- 
na in  coelis  íelicitate  proposita,  ad  meliora  erexit.  Similique  ratione 
de  hoc  tam  excellenti  naturae  bono  et  merita  est  et  constanter  me- 
rcbitur  Ecclessia  catholica,  propterea  quod  ejus  est,  parta  nobis 
per  ¡esum  Christum  beneficia  in  omnem  saeculorum  aetatem  pro- 
pagare. Nihilominus  complures  numerantur,  qui  obesse  Ecclesiam 
humanae  libertati  putent.  Cujus  rei  caussa  in  perverso  quodam  prae- 
posteroque  residet  de  ipsa  libértate  judicio.  Hanc  enim  vel  in  ipsa 
sui  inteliigentia  adulterant,  vel  plus  aequo  opinione  dilatant,  ita  ut 
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pertinere  ad  res  sane  multas  contendant,  in  quibus,  si  recte  dijudi- 
cari  velit,  liber  esse  homo  non  potest. 

Alias  Nos.  nominatimque  in  Litteris  Encyclicis  Immortale  Dci,  de 
modernis,  uti  loquuntur,  libertatibus  verba  fecimus,  id  quod  hones- 
tum  est  secernentes  ab  eo  quod  contra:  simul  demonstravimus, 
quidquid  iis  libertatibus  continetur  boni.  id  tam  esse  vetus,  quam 
est  veritas:  illudque  semper  Ecclesiam  libentissime  probare  et  re 
usuque  recipere  solitam.  Id  quod  accessit  no  vi.  si  verum  quaeritur, 
in  parte  quadam  inquinatiore  consistit,  quam  turbulenta  témpora 
ac  rerum  novarum  libido  nimia  peperere. 

Sed  quoniam  sunt  plures  in  hac  opinione  pertinaces,  ut  eas  li- 
bertates,  in  eo  etiam  quod  continent  vitii,  summum  aetatis  nostrae 
decus  et  constituendarumcivitatum  fundamentum  necessarium  pu- 
tent,  itaut,  sublatis  iis,  perlectam  gubernationem  reipublicae  coa-i- 
tari  posse  negent.  idcírco  videtur,  publica  Nobismetipsis  utilitate 
proposita,   ejusmodi  argumentum   pertractari  separatim  oportere. 

IJbertatem  moralem  recta  persequimur,  sive  in  personis  ea  sin- 
gulis,  sive  in  civitate  spectetur. — Principio  tamen  juvat  aliquid  de 
libértate  naturali  breviter  dicere,  quia  quamquam  a  morali  omnino 
distinguitur,  fons  tamen  atque  principium  est  unde  genus  omne 
libertatis  sua  vi  suaque  sponte  nascitur.  Hanc  quidem  omnium  ju- 
dicium  sensusque  communis,  quae  certissima  naturae  vox  est,  in 
iis  solum  agnoscit,  qui  sint  intelligentiae  vel  rationis  compotes,  in 
eaque  ipsa  caussam  inesse  apparet,  cur  auctor  eorum,  quae  ab  eo 
aguntur,  verissime  habeatur  homo.  Et  recte  quidem:  nam  quando 
ceteri  animantes  solis  ducuntur  sensibus,  soloque  naturae  impulsu 
inquirunt  quae  sibi  prosint,  fugiuntque  contraria,  homo  quidem  in 
singulis  vitae  íactis  rationem  habet  ducem.  Ratio  autem,  quaecum- 
que  habentur  in  terris  bona.  omnia  et  singula  posse  judicat  esse,  et 
aeque  posse  non  esse;  et  hoc  ipso  nuUum  eorum  decernens,  esse 
necessario  sumendum.  potestatem  optionemque  voluntati  iacit  ut 
eligat,  quod  lubeat. 

Sed  de  conlingcnlia^  ut  appellant,  eorum  bonorum.  quae  diximus, 
ob  hanc  caussam  judicare  homo  potest,  quod  animum  habet  natura 
simplicem.  spirituaiem  cogitationisque  participem:  qui  idcirco 
quod  est  ejusmodi,  non  a  rebus  corporeis  ducit  <»riginem,  ñeque 
pendet  ex  eis  in  conservatione  sui:  sed,  nulUí  re  intercedente,  inge- 
neratus  a  Deo,  communemque  corjDorLim  conditionem  longo  inter- 
vallo  transgrediens,  suum  et  proprium  habet  vivendi  genus,  suum 
agendi:  quo  lit  ut,  immutabilibus  ac  necessariis  veri  bonique  ratio- 
nibus  judicio  comprehensis.  bona  illa  singularia  nequáquam  esse 
{l^ct^saria  videat.   Itaque   cum  ánimos  hominum  segregatos   esse 
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statuitur  ab  omni  concretione  mortali  eosdemque  facúltate  cogi- 
tandi  pollere,  simul  naturalis  libertas  in  fundamento  suo  firmissime 
constituitur. 

Jamvero  sicut  animi  humani  naturam  simplicem,  spiritualem 
atque  immortalem,  sic  et  libertatem  nemo  nec  altius  praedicat,  nec 
constantius  asserit  Ecclesiá  catholicá,  quae  scilicet  utrumque  omni 
tempore  docuit,  sicque  tuetur  ut  dog-ma.  Ñeque  id  solum:  sed  con- 
tra dicentibus  haereticis  novarumque  opinionum  fautoribus,  patro- 
cinium  libertalis  Ecclesiá  suscepit,  hominisque  tam  grande  bonum 
ab  interitu  vindicavit.  In  quo  genere,  litterarum  monumenta  tes- 
tantur,  insanos  Manichaeorum  aliorumque  conatus  quanta  conten- 
tione  repulerit,  recentiori  autem  aetate  nemo  est  nescius  quanto 
studio  quantaque  vi  tum  in  Concilio  Tridentino,  tum  postea  ad- 
versus  jansenii  sectatores,  pro  libero  hominis  arbitrio  dimicaverit, 
nuUo  tempore  nuUoque  loco  fa/alismum  passa  consistere. 

Libertas  itaque,  ut  diximus,  eorum  est,  qui  rationis  aut  intelli- 
gentiae  sunt  participes,  propria:  eademque,  si  natura  ejus  conside- 
retur,  nihil  est  aliud  nisi  facultas  eligendi  res  ad  id,  quod  proposi- 
tum  est,  idóneas,  quatenus  qui  facultatem  habet  unum  aliquod 
eligendi  e  pluribus,  is  est  factorum  suorum  dominus. — Jamvero 
quia  omne,  quod  rei  cujuspiam  adipiscendae  caussa  assumitur,  ra- 
tionem  habet  boni,  quod  utile  dicitur:  bonum  autem  hoc  habet 
natura,  ut  proprie  appetitionem  moveat.  idcirco  liberum  arbitrium 
est  voluntatis  proprium,  seu  potius  ipsa  voluntas  est,  quatenus  in 
agendo  habet  delectus  facultatem.  Sed  nequáquam  voluntas  mo- 
vetur,  nisi  mentis  cognitio  velut  fax  quaedam  praeluxerit:  videlicet 
bonum,  voluntati  concupitum,  est  necessario  bonum,  quatenus 
rationi  cognitum.  Eio  vel  magis  quod  in  ómnibus  voluntatibus  de- 
lectum  semper  judicatio  praeit  de  veritate  bonorum,  et  quodnam  sit 
anteponendum  ceteris.  Atqui  judicare,  rationis  esse,  non  voluntatis. 
nemo  sapiens  dubitat.  Libertas  igitur  si  in  volúntate  inest,  quae 
natura  sua  appetitus  est  rationi  obediens,  consequitur  ut  et  ipsa. 
sicut  voluntas,  in  bono  versetur  rationi  consentaneo. 

Nihilominus  quoniam  utraque  facultas  a  perfecto  abest.  fieri 
potest  ac  saepe  fit,  ut  mens  voluntati  proponat  quod  nequáquam 
sit  reapse  bonum,  sed  habeat  adumbratam  speciem  boni,  atque  in 
id  sese  voluntas  applicet.  Verum  sicut  errare  posse  reque  ipsa  er- 
rare vitium  est,  quod  mentem  non  omni  parte  perfectam  arguit, 
eodem  modo  arripere  fallax  fictumque  bonum,  esto  indicium  liberi 
arbitrii,  sicut  aegritudo  vitae,  est  tamen  vitium  quoddam  liberta- 
tis.  Ita  pariter  voluntas,  hoc  ipso  quod  a  ratione  pendet,  quando 
quidquam  appctat  quod  a  recta  ratione  disideat.  vitio  quodam  fim- 
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clitLis  inquinat  libertatem,  eádemque  perverse  utitur.  Ob  ccUTiquc 
caussam  Deus  infinite  perfectas,  qui  cum  sit  summe  intellig'ens 
et  per  essentiam  bonitas,  est  etiam  summe  liber.  malum  culpae 
velle  nulla  ratione  potest:  nec  possunt,  propter  contemplationem 
summi  boní,  beati  caelites.  Scite  Augustinus  aliique  advcrsus  Pc- 
lagianos  hoc  animadvertebant,  si  posse  deficere  a  bono  secundum 
naturam  esset  perfectionemque  libcrtatis.  jam  Deus  jesús  Christus. 
Angelí,  beati,  in  quibus  ómnibus  ea  potestas  non  est,  aut  non  es- 
sent  liberi,  aut  certe  minus  pecfecte  essent.  quam  homo  viator 
atquc  imperfectus.  De  qua  re  Doctor  Angelicus  multa  saepc  dispu- 
tat,  ex  quibus  effici  cogique  potest,  facultatem  peccandi  non  liber- 
tatem esse,  sed  servitutem.  Subtilisssimé  illud  in  verba  (Uiristi 
Domini  (t).  <iQ)ui  facit  peccatum  servus  est  peccati»:  Unumquodquc 
esl  illud,  quod  convenit  ei  secundum  naluram.  Guando  ergo  movciur  ah 
alLjuo  exíraneo,  ?íon  operaíur  secundum  se,  sed  ab  impressione  allerius. 
quod  est  servile.  Homo  autem  secundum  suam  naluram  esl  ralionalis. 
(Juando  ergo  moveliir  secundum  ralionem,  proprio  molu  movelur  el 
secundum  se  operaíur:  quod  esl  liberlalis:  quando  vero  peccal,  operaíur 
praeler  ralionem  el  lunc  movelur  quasi  ab  alio,  relenius  lerminis  alie- 
nis:  el  ideo  uqui  facit  peccatum  servus  est  peccati». 

Quod  satis  pcrspicue  ipsa  viderat  philosophia  veterum,  atquc 
ii  praecipue  quorum  est  doctrina,  nisi  sapientem,  liberum  esse  n^:- 
minem:  sapientem  vero,  uti  exploratum  est.  nominabant.  qui  cons- 
tanter  secundum  naturam.  hoc  est  honeste  et  cum  virtute  vivere 
didicisset. 

Quoniam  igitur  talis  est  in  homine  conditio  libertatis,  aptis  erat 
adjumentis  praesidiisque  municnda.  quae  cunctos  ejus  motus  ad 
bonum  dirigcrent,  a  malo  retraherent:  secus  multum  homini  liber- 
tas nocuissct  arbitrii. — Ac  primo  quidcm  ¡ex,  hoc  est  agendorum 
atque  omittendorum  norma,  fuit  necessaria;  quae  quidcm  proprie 
nulla  esse  in  animantibus  potest,  qui  necessitate  agunt,  propterea 
quod  quidquid  agant,  naturae  agunt  impulsu.  necalium  ullum  sc- 
qui  ex  se  possunt  in  agendo  modum.  \'erum  eorum,  qui  libértale 
IVuuntur,  ideo  in  potestate  est  agere,  non  agere,  itavel  secus  agere. 
quia  tum,  quod  volunt.  eligunt,  cum  antecessit  iilud  quod  diximus 
rationis  judicium.  (}uo  quidcm  judicio  nnn  modo  statuitur  quid 
honcstum  natura  sit,  quid  turpc,  sed  etiam  quid  bonum  sit  reque 
i]5sa  faciendum,  quid  maluní  reque  ipsa  vitandiun:  ratio  nimirum 
voluntati  praescribit  quid  petcre,  et  a  quo  debeat  declinare,  ul  ho- 
mo tenere  summum    lincm   siumi   aliquando   possit.  cujus  caussa 
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sLint  omnia  íacienda.  jamvcro  haep  ordinalio  ralionis  lex  nomi- 
natur. 

(^)uamobrem  car  homini  lex  neccssaria  sit,  in  ipso  ejus  libero 
arbitrio,  scilicet  in  hoc,  nostrae  ut  voluntates  a  recta  ratione  ne 
discrcpent,  prima  est  caussa,  tanquam  in  radico,  quaerenda.  Ni- 
hilquc  tam  perversum  praeposterumque  dici  cogitarive  posset 
quam  illud,  hominem.  quia  natura  liber  est,  idcirco  esse  oporterc 
Icgis  expertem:  quod  si  ita  esset,  hoc  prefecto  consequeretur.  ne- 
cesse  ad  libertatem  esse  non  cohaerere  cum  ratione:  cum  contra 
longe  verissimum  sit,  idcirco  legi  oportere  subesse,  quia  est  natu- 
ra liber.  Isto  modo  dux  homini  in  agendo  lex  est,  eumdemque  prae- 
miis  poenisque  propositis  ad  recte  faciendum  allicit,  a  peccando 
deterret. 

Talis  est  princeps  omnium  lex  niiliiralis,  quae  scripta  est  et  ins- 
culpta  in  hominum  animis  singulorum,  quia  ipsa  est  humana  ratio 
recte  fecere  jubens  et  peccare  vetans.  Ista  vero  humanae  rationis 
prescriptio  vim  habere  legis  non  potest,  nisi  quia  altioris  est  vox 
atque  interpres  rationis,  cui  mentem  libertatemque  nostram  sub- 
jectam  esse  oporteat.  Vis  enim  legis  crmí  ea  sit,  officia  imponere 
et  jura  tribuere,  tota  in  auctoritate  nititur,  hoc  est  in  vera  potestate 
statuendi  officia  describendique  jura,  item  poenis  praemiisque  im- 
perata  sanciendi;  quae  quidem  omnia  in  homine  liquet  esse  non 
posse.  si  normam  actionibus  ipse  suis  summus  sibi  legislator  daret. 
Ergo  consequitur,  ut  naturae  lex  sit  ipsa  lex  aeterna.  Ínsita  in  iis 
qui  ratione  utuntur,  cosque  inclinans  ad  debilwn  actiim  et  finem, 
eaque  est  ijosa  aeterna  ratio  creatoris  universumque  mundum  gu- 
bernantis  Dei. 

Ad  hanc  agendi  regulam  peccandique  íren  os  singularia  quae- 
dam  praesidia,  Dei  beneficio,  adjuncta  sunt,  ad  confirmandaní 
hominis  regendamque  voluntatem  aptissima.  In  quibus  princeps 
est  atque  excellit  divinae  virtus  graíiae;  quae  cum  mentem  illus- 
tret,  voluntatemque  salutari  constantia  roboratam  ad  morale  bo- 
num  semper  impellat,  expeditiorem  eíficit  simulque  tutiorem  nati- 
vae  libertatis  usum.  Ac  longe  est  a  varitatc  alienum,  interveniente 
Deo,  minus  esse  liberos  motus  voluntarios,  nam  intima  in  homine 
et  cum  naturali  propensione  congruens  est  divinae  vis  gratiac, 
quia  ab  ipso  et  animi  et  voluntatis  nostrae  auctore  manat,  a  quo 
res  omncs  convenienter  naturae  suae  moventur.  Immo  gratia  divi- 
na, ut  monet  Angelicus  Doctor,  ob  hanc  caussam  quod  a  naturae 
opifice  proficiscitur,  mire  nata  atque  apta  est  ad  tuendas  quasque 
naturas,  conservandosquc  mores,  vim,  efficientiam  singularum. 

Quae  vero  de  libértate  singulorum  dicta   sunt.   ea  ad   homines 
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civili  Ínter  se  societate  conjunctos  facile  transferuntur.  Nam  quod 
ratio  lexque  naturalis  in  hominibus  singulis,  idem  efficitin  conso- 
ciatis  lex  humana  ad  bonum  commune  civium  promulgata. — Ex 
hominum  legibus  aliae  in  eo  versantur  quod  est  bonum  malumve 
natum,  atque  alterum  sequi  praecipiunt,  alterum  fugere  adjuncta 
sanctione  debita.  Sed  istiusmodi  decreta  nequáquam  ducunt  ab 
hominum  societate  principium,  quia  societas  sicut  humanam  na- 
turam  non  ipsa  genuit,  ita  pariter  nec  bonum  procreat  naturae 
conveniens,  nec  malum  naturae  dissentaneum;  sed  potius  ipsi  ho- 
minum societati  antecedunt,  omninoque  sunt  a  lege  naturali  ac 
propterea  a  lege  aeterna  repetenda.  juris  ig-itur  naturaHs  praecep- 
ta,  hominum  comprehensa  legibus,  non  vim  solum  habent  legis 
humanae,  sed  praecipue  illud  multo  altius  multoque  augustius 
complectuntur  imperium,  quod  ab  ipsa  lege  naturae  et  a  lege 
aeterna  proficiscitur.  Et  in  isto  genere  legum  hoc  fere  civilis  le- 
gumlatoris  munus  est,  obedientes  faceré  cives,  communi  disciplina 
adhibita,  pravos  et  in  vitia  promptos  coercendo,  ut  a  malo  deterriti. 
id  quod  rectum  est  consectentur.  aut  saltem  ofíensioni  noxaequc 
ne  sint  civitati. 

Alia  vero  civilis  potestatis  praescripta  nun  ex  naturali  jure  sta- 
tim  et  proxime,  sed  longius  et  oblique  consequuntur:  resque  va- 
rias definiunt,  de  quibus  non  est  nisi  generatim  atque  universo 
natura  cautum.  Sic  suam  conferre  operam  cives  ad  tranquillita- 
tem  prosperitatemque  publicam  natura  jubet:  quantuní  opei'ae. 
quo  pacto,  quibus  in  rebus,  non  natur¿i  sed  hominum  sapientiá 
constituitur.  jamvero  peculiaribus  hisce  vivendi  regulis  prudenti 
ratione  inventis,  legitimaque  potestate  propositis,  lex  humana  pro- 
prii  nominis  continetur.  Quae  quidem  lex  ad  linem  communitati 
propositum  cives  universos  conspirare  jubet,  deílectere  prohibet: 
eademque  quatenus  pedisequa  et  consentiens  est  praescriptionibus 
naturae,  ducit  ad  ea  quae  honesta  sunt,  a  contrariis  deterret.  l*^x 
quo  intelligitur,  omnino  in  aeterna  Dei  lege  normam  et  regulam 
positam  esse  libertatis,  nec  singulorum  dumtaxat  hominum.  sed 
etiam  communitatis  et  conjuctionis  humanae. 

Igitur  in  hominum  societate  libertas  veri  nominis  non  est  in  eo 
posita  ut  agas  quod  lubet.  ex  quo  vel  máxima  existeret  turba  et 
conllisio  in  oppressionem  civitatisevasura.  sed  in  hoc,  ut  per  leges 
civiles  expeditius  possis  secundum  legis  aeternae  praescripta  \  i  ve- 
re.  Eorum  vero  qui  jDraesunt  non  in  eo  sita  libertas  esl,  ut  impera- 
re temeré  et  ad  libidineni  queant,  quod  pariter  llagitiosun-i  esset  et 
cum  summa  etiam  reipublicae  pernicie  conjunctum,  sed  humana- 
rum  vis  IcLTum   hace  debcl  esse,  ut  ab  aeterna  lege   manare  intelli- 
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gantur,  nec  quidquam  sancire  quod  non  in  ea,  vcluti  in  principio 
iiniversi  juris,  contineatur.  Sapientissimc  Augustinus:  (i)  i'Sii/iul 
cliam  te  videre  arbitror.  in  illa  Icmporali  (legc)  nihil  csse  jiLsíum  atquc 
Icgilimum  quod  non  ex  hac  aeterna  (lege)  sibi  homines  derivarinl.»  Si 
quid  igitur  ab  aliqua  potestate  sanciatur,  quod  a  principiis  rcctae 
rationis  dissideat,  sitque  reipublicae  perniciosum,  vim  legis  nul- 
lam  haberet,  quia  nec  regula  justitiae  esset,  et  homines  a  bono  cui 
nata  societas  est,  abduceret. 

Natura  igitur  libertatis  humanae,  quocumque  in  genere  consi- 
deretur,  taní  in  personis  singulis  quam  in  consociatis,  nec  minus 
in  iis  qui  imperant  quam  in  iis  qui  parent,  necessitatem  complecti- 
tur  obtemperandi  summae  cuidam  aeternaeque  rationi,  quae  nihil 
est  aliud  nisi  auctoritas  jubentis,  vetantis  Dei.  Atque  hoc  justissi- 
mum  in  homines  imperium  Dei  tantum  abest  ut  libertatem  tollat 
aut  uUo  modo  diminuat,  utpotius  tueatur  ac  perñciat.  Suum  quippe 
ñnem  consectari  et  assequi,  omnium  naturarum  est  vera  perfectio: 
supremus  autemfinis,  quo  libertas  aspirare  debet  humana,  Deus  est. 

Ilaec  verissimae  altissimaeque  praecepta  doctrinae,  vel  solo  no- 
bis  lumine  rationis  cognita,  Ecclesia  quidem  exemplis  doctrinaque 
divini  Auctoris  sui  erudita  passim  propagavit,  asseruit:  quibus  ip- 
sis  et  munus  suum  metiri,  et  christianas  informare  gentes  nun- 
quam  destitit.  In  genere  morum  leges  evangelicae  non  solum  omni 
ethnicorum  sapientiae  longissime  praestant,  sed  plañe  vocant  ho- 
minem  atque  instituunt  ad  inauditam  veteribus  sanctitatem,  elfec- 
tumque  propriorem  Deo  simul  efficiunt  perfectioris  compotem  li- 
bertatis. 

Ita  semper  permagna  vis  Ecclesiae  apparuit  in  custodienda 
tuendaque  civili  et  politica  libértate  populorum.  Ejus  in  hoc-genere 
enumerare  merita  nihil  attinet.  Satis  est  commemorare,  servitu- 
tem,  vetus  illud  ethnicarum  gentium  dedecus,  opera  máxime  bene- 
ficioque  Ecclesiae  deletam.  Aequabilitatem  juris,  veramque  inter 
homines  germanitatem  primus  omnium  Jesús  Christus  asseruit: 
cui  Apostolorum  suorum  resonuit  vox,  non  esse  Judaeum,  ñeque 
Graecum,  ñeque  barbarum,  ñeque  Scytham,  sed  omnes  in  Christo 
IVatres.  Tanta  est  in  hac  parte  tamque  cognita  Ecclesiae  virtus,  ut 
quibuscumque  in  oris  vestigium  ponat,  exploratum  sit,  agrestes 
mores  permanere  diu  non  posse,  sed  immanitati  m¿msuetudinem. 
barbariae  tenebris  lucem  veritatis  brcvi  successurum.  ítem  popu- 
los  civili  urbanitate  excultos  magnis  aíllcere  beneficiis  nullo  tempo- 
re  Ecclesia  clesiit,  vel  resistendo  iniquorum  arbitrio,  vel  propulsan- 
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dis  a  capitc  innoccntium  ct  tenuiorum  injuriis.  vcl  demum 
opera  dandá  ut  rerum  publicarum  ea  constitutio  valerct,  quam  ci- 
ves  proptcr  aequitatem  adamarent.  externi  proptcr  potcnüam 
mctuerent. 

Praeterea  verissimumofficium  est  vereriauctoritatem,  justisquc 
Icgibus  obedienter  subesse:  quo  fit  ut  virtute  vigilantiaque  Jcí^um 
ab  injuria  improborum  cives  vindicentur.  Potestas  legitima  a  Dco 
cst,  ct  qiii  poieslaii  rcsislil,  Dei  ordinalioni  resistit:  quo  modo  mul- 
tum  obcdientia  adipiscitur  nobilitatis,  cum  justissimae  altissimac- 
que  auctoritati  adhibeatur. — Verum  ubi  imperandi  jus  abest.  vel  si 
quidquam  praecipiatur  rationi.  legi  aeternae.  imperio  Dei  contra- 
rium,  rectum  est  non  parere.  scilicet  hominibus,  ut  Deo  pareatur. 
Sic  praecluso  ad  tyrannidem  aditu.  non  omnia  pertrahet  ad  su 
principatus:  suasunt  salva  jura  singulis  civibus,  sua  societati  do- 
mesticae,  cunctisque  reipublicae  membris,  data  ómnibus  verac 
copia  libertatis,  quae  in  eo  est,  quemadmodum  demonstravimus, 
ut  quisque  possit  secundum  ieges  rectamque  rationem  vivere. 

(Juod  si  cum  de  libértate  vulgo  disputant,  legitiman!  honcstam- 
que  intelligerent,  qualem  modo  ratio  oratioque  descripsit.  exagita- 
re Ecclesiam  nemo  auderet  propter  illud  quod  per  summam  iiiju- 
riam  íerunt,  vel  singulorum  libertati,  vel  liberae  reipublicae  essc 
inimicam.— Sed  jíim  permulti  Luciferum  imitati,  cujus  est  illa  ne- 
faria vox:  non  serviam,  libertatis  nomine  absurdam  quamdam  con- 
sectantur  et  meracam  licentiam.  Cujusmodi  sunt  ex  illa  tam  late 
lusa  -tamque  poUenti  disciplina  homincs.  qui  se,  ducto  a  libértate 
nomine,  Libera  les  appellari  volunt. 

Revera  quo  spectant  in  philosophia  Naíumlisiac.  seu  Ralionjlis- 
Ijc,  eodem  in  re  morali  ac  civili  spectant  Libcralismi  fautores,  qui 
positaa  Naluralistis  principia  in  mores  actionemquc  vitae  deducunt. 

Jamvero  totius  rcilionalismi  humanae  principatus  rationis  caput 
est:  quae  obedientiam  divinae  aeternaeque  rationi  debitam  recu- 
sans,  suique  se  juris  csse  decernens,  ipsa  sola  cfíicitur  summum 
principium  et  fons  ct  judex  veritatis.  Ita  illi,  quos  diximus,  Lihcrj- 
liswi scctatorcs  in  actione  vitae  nullam  contendunt  esse,  cui  paren- 
dum  sit,  divinam  potcstatem,  sed  sibi  quemque  esse  legem:  unde 
ea  philosophia  morum  gignitur,  quam  ín dependen ícm  vocant.  quae 
sub  specie  libertatis  ab  observantia  divinorum  praeceptorum  vo- 
luntatem  removens,  inlinitam  licentiam  solet  homini  daré. 

(^i'^c  omnia  in  hominum  pracscrtim  societate  quo  tándem  e\a- 
dant,  facile  est  pervidere.  lloc  enim  fixo  et  persuaso,  homini  antis- 
tare  neminem,  consequitur  caussam  efficientem  conciliationis  civi- 
lis  et  societatis  non  in  principio  aliquo  extra  aut  supra  hominem 
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pósito,  sed  in  libera  volúntate  singulorutn  esse  quaerendam:  potes- 
tatem  publicam  a  multitudine  velut  a  primo  fonte  repetendam, 
praetereaque,  sicut  ratio  singulorum  sola  dux  et  norma  agendi  pri- 
vatim  est  singulis,  ita  universorum  esse  oportere  universis  in  rerum 
genere  publicarum.  Hinc  plurimum  posse  plurimos:  partemque 
populi  majorem  universi  juris  esse  officiique  effeetricem. 

Sed  haec  cum  ratione  pugnare,  ex  eis  quae  dicta  sunt  apparet. 
NuUum  siquidem  velle  homini  aut  societati  civili  cum  Deo  creatore 
ac  proinde  supremo  omnium  legislatore  intercederé  vinclum,  om- 
nino  naturae  repugnat,  nec  naturae  hominis  tantum,  sed  rerum 
omnium  procreatarum;  quia  res  omnes  effectae,  cum  caussa  a  qua 
eífectae  sunt,  aliquo  esse  aptas  nexu  necesse  est:  omnibusque  natu- 
ris  hoc  convenit,  hoc  ad  perfectionem  singularum  pertinet,  eo  se 
continere  loco.et  gradu,  quem  naturalis  ordo  postulat,  scilicet  ut 
ei  quod  superius  est,  id  quod  est  inferius  subjiciatur  et  pareat. 

Sed  praeterea  est  hujusmodi  doctrina  tum  privatis  hominibus 
tum  civitatibus  máxime  perniciosa.  Sane  rejecto  ad  humanam  ra- 
tionem  et  solam  et  unam  veri  bonique  arbitrio,  proprium  tollitur 
boni  et  mali  discrimem;  turpia  ab  honestis  non  re,  sed  opinione  ju- 
dicioque  singulorum  differunt:  quod  libeat,  idem  licebit;  constitu- 
táque  morum  disciplina,  cujus  ad  coercendos  sedandosque  motus 
animi  túrbidos  nulla  fere  vis  est,  sponte  fiet  ad  omnem  vitae  cor- 
ruptelam  aditus.  In  rebus  autem  publicis,  potestas  imperandi  se- 
paratur  a  vero  naturalique  principio,  unde  omnem  haurit  virtutem 
eíficientem  boni  communis:  lex  de  iis  quae  facienda  fugiendave 
sunt  statuens,  majoris  multitudinis  permittitur  arbitrio,  quod  qui- 
dem  est  iter  ad  tyrannicam  dominationem  proclive.  Imperio  Dei  in 
hominem  hominumque  societatem  repudiato,  consentaneum  est 
nullam  esse  publice  religionem,  rerumque  omnium  quae  ad  reli- 
gionem  referantur,  incuria  máxima  consequetur.  Similiter  opinio- 
ne principatus  armata,  facile  ad  seditionem  turbasque  labitur  mul- 
titud©, frenisque  officii  et  conscientiae  sublatis,  nihil  praeter  vim 
relinquitur;  quae  tamen  vis  tanti  non  est,  ut  populares  cupiditates 
continere  sola  possit.  Quod  satis  testatur  dimicatio  propemodum 
quotidiana  contra  socialistas,  aliosque  seditiosorum  greges,  qui 
fanditus  permovere  civitates  diu  moliuntur. 

Statuant  igitur  ac  definiant  rerum  aequi  aestimatores,  tales 
doctrinae  proficiantne  ad  veram  digna mque  homine  libertatem, 
an  potius  ipsam  pervertant  totamque  corrumpant. 

Certe  quidem  opinionibus  iis  vel  ipsa  immanitate  sua  formido- 
losis,  quas  a  veritate  aperte  abhorrere,  easdemque  malorum  maxi- 
morum  caussas   esse  vidimus,    non   omnes    Liberalismi  fautores 
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assentiuntur.  Quin  compulsi  veritatis  viribus,  plures  eorum  haud 
verentur  fateri,  immo  etiam  ultro  affirmant,  in  vitio  esse  et  plañe  in 
licentiam  cadere  libertatem,  si  gerere  se  intemperantius  ausit,  ve- 
ritate  justitiaque  posthabita:  quocirca  regendam  gubernandamque 
recta  ratione  esse,  et  quod  consequens  est.  juri  naturali  stsnipiter- 
naeque  legi  divinae  subjectam  esse  oportere.  Sed  hic  consistendum 
rati,  liberum  hominem  subesse  negant  deberé  legibus,  quas  impo- 
nere  Deus  velit,  alia  praeter  rationem  naturalem  via. 

Id  cum  dicunt  sibi  minime  cohaerent.  Etenim  si  est,  quod  ipsi 
consentiunt  neo  dissentire  potest  jure  quisquarn,  si  est  Dei  legisla- 
toris  obediendum  voluntati,  quia  totus  homo  in  potestate  est  Dei  et 
ad  Deum  tendit,  consequitur  posse  neminem  auctoritati  ejus  legife- 
raefines  niodumve  praescribere,quin  hoc  ipsofaciat contra  obedien- 
tam  debitam.  Immo  vero  si  tantum  sibi  mens  arrogarit  liumana, 
ut,  quae  et  quanta  sint  tum  Deo  jura,  tum  sibi  officia,  velit  ipsa  de- 
cernere,  verecundiam  legum  divinar um  plus  retinebit  specie  quam 
re,  et  arbitrium  ejus   valebit  prae  auctoritate  ac  providentia  Dei. 

Necesse  est  igitur,  vivendi  normam  constanter  religioseque,  ut 
a  lege  aeterna,  ita  ab  ómnibus  singulisque  petere  legibus,  quas  in- 
finite sapiens,  infinite  potens  Deus,  qua  sibi  ratione  visum  est,  tra- 
didit,  quasque  nosse  tuto  possumusperspicuis  nec  uUo  modo  addu- 
bitandis  notis.  Eo  vel  magis  quod  istius  generis  leges,  quoniam 
Ídem  habent,  quod  lex  aeterna,  principium,  eumdemque  auctorem, 
oninino  et  cum  ratione  concordant  et  perfectionem  adjungunt  ad 
naturalejus:  eaedemque  magisterium  Dei  ipsius  complectuntur,  qui 
scilicet,  nostra  ne  mens  neu  voluntas  in  errorem  labatur,  nutu 
ductuque  suo  utramque  benigne  regit.  Sit  igitur  sánete  inviolate- 
que  conjunctum,  quod  nec  dijungi  potest  nec  debet,  omnibusque  in 
rebus,  quod  ipsa  naturalis  ratio  praecipit,  obnoxie  Deo  obedienter- 
que  serviatur. 

Mitiores  aliquanto  sunt,  sed  niliilo  sibi  magis  constant,  qui 
ajunt  nutu  legum  divinarum  dirigendam  utique  vitam  ac  mores 
esse  privatorum,  non  tamcn  civitatis:  in  robus  publicis  fas  esse  a 
jussis  Dei  disccdere,  nec  ad  ea  uUo  modo  in  condendis  legibus  in- 
tueri.  Ex  quo  perniciosum  illud  gignitur  consectarium,  civitatis 
Ecclesiaeque  rationes  dissociare  oportere. — Sed  hace  quam  absurde 
dicantur,  haud  difficultcr  intelligitur.  Cum  enim  clamet  ipsa  natu- 
ra, oportere  civibus  in  societate  suppotere  copias  opportunitatesquc 
ad  vitam  honeste,  scilicot  secunduní  Doi  legos,  dogendam,  quia 
Deus  est  omnis  honestatis  justitiaoque  principium,  profecto  illud 
vchementer  repugnat,  posse  iisdem  de  legibus  nihil  curare,  vel 
etiam  quidquam  infcnse  statucre  civitatem. 
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Deinde  qui  populo  praesunt,  hoc  omnino  rei  publicae  debent, 
ut  non  solum  commodis  et  rebus  externis,  sed  máxime  animi  bonis, 
leg-um  sapientiá,  consulant.  Atqui  ad  istorum  incrementa  bonorum 
ne  cogitan  quidem  potest  quidquam  iis  legibus  aptius,  quae  Deum 
habean1*auctorem:  ob  eamque  rem  quiinregendis  civitatibusnolunt 
divinarum  legum  haberi  rationem,  aberrantem  faciunt  ab  instituto 
suo  et  a  praescriptione  naturae  politicam  potestatem.  Sed  quod 
magis  interest,  quodque  alias  Nosmetipsi  nec  semel  monuimus, 
quamvis  principatus  civilis  non  eodem,  quo  sacer,  proxime  spectet, 
nec  iisdem  eat  itineribus,  in  potestate  tamen  gerenda  obviam  esse 
interdum  alteri  alter  necessario  debet.  Est  enim  utriusque  in  eos- 
dem  imperium,  nec  raro  fit,  ut  iisdem  de  rebus  uterque,  etsi  non 
eadem  ratione,  decernat.  Id  quotiescumque  usuveniat,  cum  confli- 
gere  absurdum  sit,  sapientisimaeque  voluntati  Dei  aperte  repug- 
net,  quemdam  esse  modum  atque  ordinem  necesse  est,  ex  quo, 
caussis  contentionum  certationumque  sublatis,  ratio  concors  in 
agendis  rebus  existat.  Et  hujusmodi  corcordiam  non  inepte  simi- 
lem  conjunctioni  dixere,  quae  animum  inter  et  corpus  intercedit, 
idque  commodo  utriusque  partis:  quarum  distractio  nominatim  est 
perniciosa  corpori,  quippe  cujus  vitam  extinguir. 

Quae  quo  melius  appareant,  varia  libertatis  incrementa,  quae 
nostrae  quaesita  aetati  feruntur,  separatim  considerari  oportet. — 
Ac  primo  illud  in  singulis  personis  videamus,  quod  est  tantopere 
virtuti  religionis  contrarium,  scilicet  de  libértate,  uti  loquantur, 
cidtiis.  Quae  hoc  est  veluti  fundamento  constituta,  integrum  cuique 
esse,  aut  quam  libuerit,  aut  omnino  nullan  profiteri  religionem. — 
Contra  vero  ex  ómnibus  hominum  officiis  illud  est  sine  dubitatione 
máximum  ac  santissimum,  quo  pie  religioseque  Deum  colere  homi- 
nes  jubemur.  Idque  necesario  ex  eo  consequitur,  quod  in  Dei  po- 
testate perpetuo  sumus,  Dei  numine  providentiaque  gubernamur, 
ab  eoque  profecti,  ad  eum  revertí  debemus. 

Huc  accedit,  virtutem  veri  nominis  nullam  esse  sine  religione 
posse:  virtus  enim  moralis  est,  cujus  officia  versantur  in  iis  quae 
ducunt  ad  Deum,  quatenus  homini  est  summum  atque  ultimum 
bonorum;  ideoque  religio  quae  operatiir  ea,  quae  direcle  et  iinmediate 
ordinantur  in  honorem  diviniim  (i),  cunctarum  princeps  est  modera- 
trixque  virtutum.  Ac  si  quaeratur,  cum  plures  et  inter  se  dissiden- 
tes  usurpentur  religiones,  quam  sequi  unam  ex  ómnibus  necesse 
sit,  eam  certe  ratio  et  natura  respondent,  quam  Deus  jusserit,  quam 
ipsam  facile  homines  queant  notis  quibusdam  exterioribus  agnos- 


(i)    S.  Th.  II-II,  qu.  LXXXI.  a.  6. 
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cere,  quibus  eam  distinxisse  divina  providentia  voluit,  quia  in  re 
tanti  momenti  summae  errorem  ruinae  essent  consecuturae.  Qua- 
propter  oblata  illa,  de  qua  loquimur,  libértate,  haec  homini  potes- 
tas  tribuitur,  ut  officium  sanctissimum  impune  pervertat  vel  dese- 
rat,  ideoque  ut  aversus  ab  incommutabili  bono  sese  ad*  malum 
convertat;  quod,  sicut  diximus,  non  libertas  sed  depravatio  liber- 
tatis  est,  et  abjecti  in  peccatum  animi  servitus. 

Eadem  libertas  si  consideretur  in  civitatibus,  hoc  sane  vult, 
nihil  esse  quod  ullum  Deo  cultum  civitas  adhibeat  aut  adhiberi  pu- 
blice  velit:  nullum  anteferri  alteri,  sed  aequo  jure  omnes  haberi 
oportere;  neo  habita  ratione  populi,  si  populus  catholicum  profitea- 
tur  nomen.  Quae  ut  recta  essent,  verum  esse  oporteret,  civilis  ho- 
minum  communitatis  officia  adversus  Deum  aut  nuUa  esse,  aut 
impune  solvi  posse:  quod  est  utrumque  aperte  falsum.  Etenim  du- 
bitari  non  potest  quin  sit  Dei  volúntate  inter  homines  conjuncta 
societas,  sive  partes,  sive  forma  ejus  spectetur  quae  est  auctoritas, 
sive  caussa,  sive  earum,  quas  homini  parit,  magnarum  utilitatum 
copia.  Deus  est,  qui  hominem  ad  congregationem  genuit  atque  in 
coetu  sui  similium  collocavit,  ut  quod  natura  ejus  desideraret,  ncc 
ipse  assequi  solitarius  potuisset,  in  consociatione  reperiret.  Qua- 
mobrem  Deum  civilis  societas,  quia  societas  est,  parentem  et  auc- 
torem  suum  agnoscat  necesse  est,  atque  ejus  potestatem  domina- 
tumque  vereatur  et  colat.  Vetat  igitur  justitia,  vetat  ratio,  atheam 
esse  vel,  quod  in  atheismum  recideret,  erga  varias,  ut  loquuntur, 
religiones  pari  modo  afíectam  civitatem,  eademque  singulis  jura 
promiscué  largiri. 

Cum  igitur  sit  unius  religionis  necessaria  in  civitate  professio, 
proíiteri  eam  oportet  quae  unice  vera  est,  quaeque  non  difliculter, 
praesertim  in  civitatibus  catholicis,  agnoscitur,  cum  in  ca  tamquam 
insignitac  notae  veritatis  appareant.  Itaque  hanc,  qui  rempublicam 
gerunt,  conservent,  hanc  tueantur,  si  volunt  prudenter  atque  utili- 
ter,  ut  debent,  civium  communitati  consulere.  Publica  enim  potes- 
tas  proptcr  eorum  qui  reguntur  utilitatem  constituta  est:  et  quam- 
quam  hoc  proxime  spectat,  deducere  cives  ad  hujus,  quae  in  terris 
degitur,  vitae  prosperitatem,  tamen  non  minuere,  sed  augere  homi- 
ni debet  facultatem  adipiscendi  summum  illud  atque  extremum 
bonorum,  in  quo  lelicitas  hominum  sempiterna  consistit:  quo  per- 
veniri  non  potest  religionc  neglecta. 

Sed  haec  alias  uberius  cxposuimus:  in  praesentia  id  animadver- 
ti  tantum  volumus,  istiusmodi  libertatem  valde  obesse  vcrac  cum 
eorum  qui  regunt,  tum  qui  reguntur,  libertati.  Prodest  autcm  miri- 
fice  religio,  quippe  quae  primum  ortum  potcstatis  a  Deo  ipso  re- 
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petit,  gravissi meque  principes  jubet,  officiorum  suorum  esse  memo- 
res, nihil  injuste  acerbcve  imperare,  benigne  ac  fere  cum  caritate 
paterna  populo  praeesse.  Eadem  potcstati  legitimae  cives  vult  esse 
subjectos,  ut  Dei  ministris;  cosque  cum  rectoribus  reipublicae  non 
obeclientia  solum,  sed  verecundia  et  amore  conjungit,  interdictis 
seditionibus,cunctisque  incaeptis  quae  ordinem  tranquillitatemque 
publicam  perturbare  queant,  quaeque  tándem  caussam  afferunt 
cur  majoribus  frenis  libertas  civium  constringatur.  Praetermitti- 
mus  quantum  religio  bonis  moribus  conducat,  et  quantum  libertati 
mores  boni.  Nam  ratio  ostendit,  et  historia  confirmat,  quo  sint 
melius  moratae,  eo  plus  libértate  et  opibus  et  imperio  valere  ci- 
vitates. 

Jam  aliquid  consideretur  de  libértate  loquendi,  formisque  littera- 
rum  quodcumque  libeat  exprimendi.  Hujus  profecto  non  modice 
temperatae  sed  modum  et  finem  transeuntis  libertatis  jus  esse  non 
posse,  vix  attinet  dicere.  Est  enim  jus  facultas  moralis,  quam  ut  di- 
ximus  saepiusque  est  dicendum,  absurdum  est  existimare,  veritati 
et  mendacio,  honestati  et  turpitudini  promiscué  et  communiter  a 
natura  datam.  Quae  vera,  quae  honesta  sunt,  ea  libere  prudenter- 
que  in  civitate  propagari  jus  est,  ut  ad  quamplures  pertineant;  opi- 
nionum  mendacia,  quibus  nulla  menti  capitalior  pestis,  item  vitia 
quae  animum  moresque  corrumpunt,  aequum  est  auctoritate  pu- 
blica diligenter  coerceri,  ne  serpere  ad  perniciem  reipublicae 
queant.  Peccata  licentis  ingenii,  quae  sane  in  opressionem  cadunt 
multitudinis  imperitae,  rectum  est  autoritate  legum  non  minus 
coerceri,  quam  illatas  per  vim  imbecillioribus  injurias.  Eo  magis 
quod  civium  pars  longe  máxima  praestigias  cavere  captionesque 
dialécticas  praesertim  quae  blandiantur  cupiditatibus,  aut  non  pos- 
sunt  omnino,-  aut  sine  summa  difficultate  non  possunt.  Permissa 
cuilibet  loquendi  scribendique  infinita  licentia,  nihil  est  sanctum  in- 
violatumque  permansurum:  ne  illis  quidem  parcetur  maximis  ve- 
rissimisque  naturae  judiciis,  quae  habenda  sunt  velut  commune 
idemque  nobilissimum  humani  generis  patrimonium.  Sic  sensim 
obducta  tenebris  veritate,  id  quod  saepe  contmgit,  facile  domina- 
bitur  opinión um  error  perniciosus  et  multiplex.  Qua  ex  re  tantum 
capiet  licentia  commodi,  quantum  detrimenti  libertas:  eo  enim  est 
major  futura  libertas  ac  tutior,  quo  frena  licentiae  majora. 

.Atvero,  de  rebus  opinabilibus  disputationi  hominum  a  Deo 
permissis  utique  quod  placeat  sentiré,  quodque  sentiatur,  libere 
eloqui  concessum  est,  non  repugnante  natura:  talis  enim  libertas 
nunquam  homines  ad  opprimendam  veritatem,  saepe  ad  indagan- 
dam  ac  patefaciendam  deducit. 
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De  ea,  quam  docendi  liberlatem  nominant,  oportet  non  dissimili 
ratione  judicare. — Cum  dubium  esse  non  possit  quin  imbuere  áni- 
mos sola  veritas  debeat,  quod  in  ipsa  intellig-entium  naturarum  bo- 
num  est  et  finis  et  perfectio  sita,  propterea  non  debet  doctrina  nisi 
vera  praecipere,  idque  tum  iis  qui  nesciant,  tum  qui  sciant,  scilicet 
ut  cognitionem  veri  alteris  afferat,  in  alteris  tueatur.  Ob  eamque 
caussam  eorum,  qui  praecipiunt,  plañe  officium  est  eripere  ex  ani- 
mis  errorem,  et  ad  opinionum  fallacias  obsepire  certis  praesidiis 
viam.  Igitur  apparet,  magnopere  cum  ratione  pugnare,  ac  natam 
esse  pervertendis  funditus  mentibus  illam,  de  qua  institutus  est 
sermo,  libertatem,  quatenus  sibi  vult  quidlibet  pro  arbitratu  do- 
cendi licentiam:  quam  quidem  licentiam  civitati  daré  publica  po- 
potestas,  salvo  oíficio,  non  potest.  Eo  vel  magis  quod  magistrorum 
apud  auditores  multum  valet  auctoritas,  et  verane  sint,  quae  a 
doctore  traduntur,  raro  admodum  dijudicare  per  se  ipse  discipulus 
potest. 

Quamobrem  hanc  quoque  libertatem,  ut  honesta  sit,  certis  fini- 
bus  circumscriptam  teneri  necesse  est:  nimirum  ne  fieri  impune  pos- 
sit, ut  ars  docendi  in  instrumentum  corruptelae  vertatur. — Veri 
autem,  inquo  unice  versari  praecipientium  doctrina  debet,  unum 
est  naturale  genus,  supernaturale  alterum.  Ex  veritatibus  naturali- 
bus,  cujusmodi  sunt  principia  naturae,  et  ea  quae  ex  illis  proxime 
ratione  ducuntur,  existit  humani  generis  velut  commune  patrimo- 
nium:  in  quo,  tamquam  fundamento  firmissimo,  cum  mores  et  jus- 
titia  et  religio,  atque  ipsa  conjunctio  societatis  humanae  nitatur, 
nihil  tam  impium  esset  tamque  stolide  ihhumanum,  quam  illud 
violari  ac  diripi  impune  sinere. — iNec  minore  conservandus  religio- 
ne  maximus  sanctissimusque  thesaurus  earum  rerum,  quas  Deo 
auctore  cognoscimus.  Argumentis  multis  et  illustribus,  quod  saepe 
Apologetae  consueverunt,  praecipua  quaedam  capita  constituun- 
tur,  cu)usmodi  illa  sunt:  quaedam  esse  Deo  divinitus  tradita:  Uni- 
genitum  Dci  Filium  carnem  factum,  ut  testimonium  perhiberet 
veritati:  perfectam  quamdam  ab  eo  conditam  societatem,  nempe 
Ecclesiam,  cujus  ipsemet  caput  est,  et  quacum  usque  ad  consum- 
mationem  saeculi  se  futurum  esse  promisit.  lluic  societati  com- 
mendatas  omnes,  quas  ille  docuisset,  veritates  voluit.  hac  Icge,  ut 
eas  ipsa  custodirct.  tuerctur,  legitima  cum  auctoritate  explicarct: 
unáque  si  muí  jussit,  omnes  gentes  Ecclesiae  suac,  perinde  ac  sibi- 
metipsi,  dicto  audientes  esse:  qui  secus  facerent,  interitu  pcrditum 
iri  sempiterno.  Qua  ratione  plañe  constat,  optimum  homini  esse 
certissimumque  magistrum  Deum,  omnis  fontem  ac  principium 
veritatis,  item  Unigenitum,  qui  est  in  sinu  Patris,  viam,  veritatem, 
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vitam,  lacem  veram  quae  illuminat  omnem  hominem  et  ad  cujus 
disciplinam  dóciles  esse  omnes  homines,  oportet:  Et  ei'imí  o)7ines 
docihilcs  Dei  (i). — Sed  in  fide  atque  in  institutione  morum,  divini 
magisterii  Ecclesiam  fecit  Deus  ipse  participem:  eamdemque  divi- 
no eJLis  beneficio  íalü  nesciam;  cjuare  magistra  mortalium  est  má- 
xima ac  tutissima,  in  eáque  inest  non  violabile  jus  ad  magisterii 
libertatem.  Revera  doctrinis  divinitas  acceptis  se  ipsa  Ecciesia  sus- 
tentans,  nihil  habuit  antiquius,  quam  ut  munus  sibi  demandatum 
a  Deo  sánete  expleret;  eademque  circumfusis  undique  difíicultati- 
bus  fortior,  pro  libértate  magisterii  sui  propugnare  nullo  tempore 
destitit.  Hac  via  orbis  terrarum,  misérrima  superstitione  depulsa, 
ad  Christianam  sapientiam  renovatus  est. — Quoniam  vero  ratio 
ipsa  perspicue  docet,  veritates  divinitus  traditas  et  veritates  natu- 
rales Ínter  se  oppositas  esse  revera  non  posse,  ita  ut  quodcumque 
cum  illis  dissentiat,  iioc  ipsofalsum  esse  necesse  sit,  idcirco  divinum 
Ecclesiae  magisterium  tantum  abest  ut  studia  discendi  atque  in- 
crementa scientiarum  intercipiat,  aut  cultioris  humanitatis  pro- 
gressionem  ullo  modo  retardet,  ut  potius  plurimum  efferat  luminis 
securamque  tutelam.  Eademque  causa  non  parum  proficit  ad  ipsam 
libertatis  humanae  perfectionem,  cimi  Jesu  Christi  servatoris  sit 
illa  sententia,  fieri  hominem  veritate  liberum:  Cognoscelis  veritatem 
et  veritas  liberabit  vos  (2). 

Quare  non  est  caussa,  cur  germana  libertas  indignetur,  aut 
veri  nominis  scientia  moleste  ferat  leges  justas  ac  debitas,  qui- 
bus  hominum  doctrinam  contineri  Ecciesia  simul  et  ratio  con- 
sentientes  postulant.  Quin  imo  Ecciesia,  quod  re  ipsa  passim 
testatum  est,  hoc  agens  praecipue  et  máxime  ut  fidem  chris- 
tianam tueatur,  humanarum  quoque  doctrinarum  omne  genus 
fovere  et  in  majus  provehere  studet.  Bona  enim  per  se  est  et  lau- 
dabilis  atque  expetenda  elegantia  doctrinae:  praetereaque  omnis 
eruditio,  quam  sana  ratio  pepererit,  quaeque  rerum  veritati  res- 
pondeat,  non  mediocriter  ad  ea  ipsa  illustranda  valet,  quae  Deo 
auctore  credimus.  Revera  Ecclesiae  haec  beneficia  debentur  sane 
magna,  quod  praeclare  monumenta  sapientiae  veteris  conservarit: 
quod  scientiarum  domicilia  passim  aperuerit;  quod  ingeniorum 
cursum  semper  incitaverit,  studiosissime  has  ipsas  artes  alendo, 
quibus  máxime  urbanitas  aetatis  nostrae  co!oratur. — Denique 
praetereundum  non  est,  immensum  patere  campum,  in  quo  homi- 
num excurrere  industria,  sesequc  exercere  ingenia  libere  qucant: 


(ij    Joan,  VI,  V,  45. 
(2)    Joan,  VIII,  32. 
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res  scilicet  quae  cum  doctrina  fidei  morumque  christianorum  non 
habent  necessariam  cognationem,  vel  de  quibus  Ecclesia,  nulla 
adhibita  sua  auctoritate,  judicium  eruditorum  relinquit  integrum 
ac  liberum.  His  ex  rebus  intelligitur,  quae  et  qualis  illa  sit  in  hoc 
genere  libertas,  quae  pari  studio  volunt  et  praedicant  liberalismi 
sectatores.  Ex  una  parte  sibi  quidem  ac  reipublicae  licentiam  adse- 
runt  tantam  ut  cuilibet  opinionum  perversitati  non  dubitentaditum 
januamque  patefacere:  ex  altera  Ecclesiam  plurifariam  impediunt, 
ejusque  libertatem  in  fines  quantum  possunt  máxime  augustos 
compellunt.  quamquam  ex  Ecclesiae  doctrina  non  modo  nullum 
incommodum  pertimescendum  sit,  sed  magnae  omnino  utilitates 
expectandae. 

Illa  quoquj  magnopere  praedicatur,  quam  conscientae  libertcilem 
nominant:  quae  si  ita  accipiatur,  ut  suo  cuique  arbitratu  aeque 
liceat  Deum  colere,  non  colere,  argumentis  quae  supra  allata  sunt 
satis  convincitur. — Sed  potest  etiam  in  hanc  sententiam  accipi,  ut 
homini  ex  conscientia  officii,  Dei  voluntatem  sequi  et  jussa  faceré, 
nulla  re  impediente,  in  civitate  liceat.  Haec  quidem  vera,  haec  dig- 
na filiis  Dei  libertas,  quae  humanae  dignitatem  personae  honestis- 
sime  tuetur,  est  omni  vi  injuriaque  major:  eademque  Ecclesiae 
semper  optata  ac  praecipue  cara.  Hujus  generis  libertatem  sibi 
constanter  vindicavere  Apostoli,  sanxere  scriptis  Apologetae,  Mar- 
tyres  ingenti  numero  saiguine  suo  consecravere.  Et  mérito 
quidem:  propterea  quod  m^imam  justissimamque  Dei  in  homines 
potestatem,  vicissimque  hominum  adversus  Deum  princeps  maxi- 
mumque  officium,  libertas  haec  christiana  testatur.  Nihil  habet 
ipsa  cum  animo  seditioso  nec  obediente  commune:  ñeque  uUo  pac- 
to putanda  est,  velie  ab  obsequio  publicae  potestatis  desciscere, 
propterea  quod  imperare  atque  imperata  exigere,  eatenus  potestati 
humanae  jus  est,quatenus  cumpotestate  Dei  nihil  dissentiat,  consti- 
tutoque  divinitus  modo  se  contineat.  At  vero  cum  quidquam  prae- 
cipitur  quod  cum  divina  volúntate  aperte  discrepet,  tum  longe  ab 
illo  modo  disceditur,  simulque  cum  auctoritate  divina  confligitur: 
ergo  rectum  est  non  parere. 

Contra  Liberalismi  fautores,  qui  herilem  atque  infinite  potentcm 
faciunt  principatum,  vitamque  nullo  ad  Deum  respectu  degendam 
praedicant,  hanc  de  qua  loquimur  conjuctam  cum  honéstate  reli- 
gioneque  libertatem  minime  agnoscunt:  cujus  conservandae  caussa 
si  .quid  liat,  injuria  et  contra  rempublicam  factum  criminantur. 
Quod  si  veré  dicerent,  nullus  esset  tam  immanis  dominatus,  cui 
subesse  et  quem  ferré  non  oporteret. 

Vchementer  quidem  vellet  Ecclesia,  in  omnes  reipublicae  ordines 
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haec,  quae  summatim  attigimus,  christiana  documenta  re  usuque 
penetrarent.  In  iis  enim  summa  clrtcacitas  incst  ad  sananda  horum 
temporum  mala,  non  sane  pauca  nec  levia,  eaque  magnam  partem 
iis  ipsis  nata  libertatibus,  quac  tanta  praedicatione  efferentur.  et  in 
quibus  salutis  g-loriaeque  inclusa  semina  videbantur.  Spem  lefellit 
exitus.  Pro  jucundis  et  salubribus  acerbi  et  inquinati  provenere 
íructus.  Si  remedium  quaeritur,  sanarum  doctrinarum  revocatione 
quaeratur,  a  quibus  solis  conservatio  ordinis,  adeoque  verae  tutela 
libertatis  fidenter  expectari  potest.— Nihilominus  materno  iudicio 
Ecclesia  aestimat  grave  pondus  infirmitatis  humanae,  et  qualis  hic 
sit,  quo  nostra  vchitur  aetas,  animorum  rerumque  cursus,  non  ig- 
norat.  His  de  caussis,  nihil  quidem  impertiens  juris  nisi  iis  quae 
vera  quaeque  honesta  sint,  non  recusat  quominus  quidpiam  a  ve- 
ritate  justistiaque  alienum  ferat  tamen  publica  potestas,  scilicet 
majus  aliqaod  velvitandi  caussa  malum,  vel  adipiscendi  aut  conser- 
vandi  bonum.  Ipse  providentissimus  Deus  cum  infinitae  sit  boni- 
tatis.  idemque  omnia  possit,  sinit  tamen  esse  in  mundo  mala, 
partim  ne  ampliora  impediantur  bona,  partim  me  majora  mala  con- 
sequantur.  In  regendis  civitatibus  rectorem  mundi  par  est  imitari: 
quin  etiam  cum  singula  mala  prohibere  auctoritas  hominum  non 
possit,  debet  multa  concederé  atque  impimita  relinquere,  qiiae  per  divi- 
naní  lamen  providenliam  vindicantiir ,  et  recle  (i).  Verumtamen  in 
ejusmodi  rerum  adjunctis,  si  communis  boni  caussa,  et  hac  tantum 
Cíuissá,  potest  vel  etiam  debet  lex  hominum- ferré  toleranter  malum, 
tamen  nec  potest  nec  debet  id  probare  aut  velle  per  se;  quia  malum 
per  se  cum  sit  boni  privatio,  repugnat  bono  communi,  quod  legis- 
lator,  quoad  optime  potest,  velle  ac  tueri  debet.  Et  hac  quoque  in 
re  ad  imitandum  sibi  lex  humana  proponat  Deum  necesse  est,  qui 
in  eo  quod  mala  esse  in  mundo  sinit,  jieqiie  vult  mala  fteri,  ñeque  vull 
mala  non  fieri,  sed  vult  permitiere  mala  fieri,  el  hoc  est  bonum  (2).  Quae 
doctoris  Angelici  sententia  brevissime  totam  continet  de  malorum 
tolerantia  doctrinam. — Sed  confitendum  est,  si  veré  judicari  velit, 
quanto  plus  in  civitate  mali  tolerari  pernecesse  est,  tanto  magis  dis- 
tare id  genus  civitatis  ab  óptimo:  itemque  tolerantiam  rerum  mala- 
rum,  cum  pertineat  ad  politicae  praecepta  prudentiae,  omnino 
circumscribi  iis  finibus  oportere,  quos  caussa,  idest  salus  publica, 
postulat.  Quare  si  saluti  publicae  detrimentum  afferat  et  mala  civi- 
tati  majora  pariat,  consequens  est  eam  adhiberi  non  licere,  quia  in 
his  rerum  adjunctis  abest  ratio  boni.  Si  vero  ob  singularia  reipubli- 


(i)    S.  August.  delib.  arb.  lib.  i,  cap.  6,  n.  14. 
(2)    S.  Th.  p.  I.  qu.  XIX,  a.  9.  ad.  3. 
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cae  témpora  usuveniat,  ut  modernis  quibusdam  libertatibus  Eccle- 
sia  acquiescat,  non  quod  ipsas  per  ser  malit.  sed  quia  permisas  esse 
judicat  expediré,  versis  in  meliora  temporibus,  adhibitura  sane 
esset  libertatem  suam,  et  suadendo,  hortando,  obsecrando  studeret, 
uti  debet,  munus  efficere  sibi  assigmatum  a  Deo,  videlicet  sempiter- 
nae  hominum  saluti  consulere.  lUud  tamen  perpetuo  verum  est, 
istam  ominum  et  ad  omnia  libertatem  non  esse.  quemadmodum 
pluries  diximus,  expetendam  per  se,  quia  íalsum  eodem  jure  esse 
ac  verum,  rationi  repugnat.  Et  quod  ad  lolerantiam  pertinet, 
mirum  quantum  ab  aequitate  prudentiaque  Eclesiae  distant,  qui 
Liberalismwn  proñtentur.  Etenim  permittenda  civibus  omnium 
earum  rerum,  quas  diximus,  infinita  licentiá.  omnino  modum  tran- 
siliunt,  atque  illuc  evadunt.  ut  nihilo  plus  honestati  veritatique  tri- 
buere,  quam  íalsitati  ac  turpitudini  videantur.  Ecclesiam  vero,  co- 
lumnam  et  firmamentum  veritatis,  eamdemque  incorruptam  mo- 
rum  magistram,  quia  tam  dissolutum  flagitiosumque  ioleranliac 
genus  constanter,  ut  debet,  repudiat,  idemque  adhiberi  fas  esse 
negat,  criminantur  esse  a  patientia  et  lenitate  alienam;  quod  cum 
faciunt,  minime  sentiunt,  se  quidem.quod  laudis  est.in  vitio  poneré. 
Sed  in  tanta  ostentatione  íoleranliae,  re  persaepe  contingit,  ut  res- 
tricti  ac  tenaces  in  rem  cathoiicam  sint:  et  qui  vulgo  libertatem 
effuse  largiuntur,  iidem  liberam  sinere  Ecclesiam  passim  recusant. 

Et  ut  omnis  oratio  una  cum  consectariis  suis  capitulatim  brevi- 
terque,  perspicuitatis  gratiá,  colligatur,  summa  est,  necesitate  fieri, 
ut  totus  homo  in  verissima  perpetuaque  potestate  Dei  sit:  proinde 
libertatem  hominis,  nisi  obnoxiam  Deo  ejusque  voluntati  subjec- 
tam,  intelligi  minime  posse.  Quem  quidem  in  Deo  principatum  aul 
esse  negare,  aut  ferré  nolle,  non  liberi  hominis  est,  sed  abutentis  ad 
perduellionem  libértate:  proprieque  ex  animi  tali  affectione  con- 
flatur  et  efficitur  Libcralismi  capitale  vitium.  Cujus  tamen  distingui- 
tur  forma  multiplex:  potest  enim  voluntas  non  uno  modo,  ñeque 
uno  gradu  ex  obtemperatione  discedere,  quae  vel  Deo,  vel  iis,  qui 
potestatem  divinam  participant,  debetur. 

Protecto  imperium  summi  Dei  lunditus  recusare  atque  omnem 
übedientiam  prorsus  exuere  in  publicis,  vel  etiam  in  privatis  do- 
mesticisque  rebus,  sicut  máxima  libertatis  perversitas.  ita  pessi- 
mum  Liberalismi  est  genus:  omninoque  de  hoc  intelligi  debent  quae 
hactenus  contra  diximus. 

Próxima  est  eorum  disciplina,  qui  utique  consentiunt,  subesse 
mundi  opifici  ac  principi  Deo  oportere.  quippe  cujus  ex  numine 
tota  est  apta  natura:  sed  iidem  legos  lidei  et  morum  quas  natura 
non  capiat,  ipsa  Dei  auctoritate  traditas,  audacter  repudiant.  vel 
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saltem  nihil  esse  ajunt,  cur  earum  habeatur,  praesertim  publice  in 
civitate,  ratio.  Qui  pariter  quanto  in  errore  versentur,  et  quam 
sibimetipsis  parum  cohaereant,  supra  vidimus.  Et  ab  hac  doctrina, 
tamquam  a  capite  principioque  suo  illa  manat  perniciosa  sententia 
de  rationibus  Kcclesiae  a  república  disparandis;  cum  contra  liqueat, 
geminas  potestates.  in  muñere  dissimili  et  gradu  dispari,  oportere 
tamen  esse  inter  se  actionum  corcordia,  et  rnutatione  ofticiorum 
consentientes. 

Huic  tamquan  generi  subiecta  est  opinio  dúplex — Plures  enim 
rempublicam  volunt  ab  Ecclesia  sejunctam  et  penitus  et  totam,  ita 
ut  in  omni  jure  societatis  humanae,  in  institutis,  moribus,  legibus, 
reipublicae  muneribus,  institutione  juventutis,  non  magis  ad  Eccle- 
siam  respiciendum  censeant,  quam  si  esset  omnino  nulla:  permissa 
ad  summum  singulis  civibus  facúltate,  ut  privatim,  si  libeat,  dent 
religioni  operam.  Contra  quos  plañe  vis  argumentorum  omnium 
valet,  quibus  ipsam  de  distrahendis  Ecclesiae  reique  civilis  ratio- 
nibus sententiam  convicimus:  hoc  praeterea  adjuncto,  quod  est 
perabsurdum,  ut  Ecclesiam  civis  vereatur,  civitas  contemnat. 

Alii,  quominus  Ecclesia  sit,  non  repugnant,  ñeque  enim  possent: 
ei  tamen  naturam  juraque  propria  societatis  períectae  eripiunt,  ne.c 
ejus  esse,  contendunt,  faceré  leges,  judicare,  ulcisci,  sed  cohortari 
dumtaxat,  suadere,  regere  sua  sponte  et  volúntate  subjectos.  Itaque 
divinae  hujusce  societatis  naturam  opinione  adulterant,  auctorita- 
tem,  magisterium,  omnem  ejus  efficientiam  extenuant  et  coangus- 
tant,  vim  simui  potestatemque  civilis  principatus  usque  eo  exag- 
gerantes,  ut  sicut  unam  quamvis  e  consociationibus  civium  vo- 
luntariis,  ita  Ecclesiam  Dei  sub  imperium  ditionemque  reipublicae 
subjungant. — Ad  hos  plañe  refellendos  argumenta  valent  Apologetis 
usitata,  nec  praetermissa  Nobis,  nominatim  in  Epistola  encyclica 
Immortale  Dei,  ex  quibus  efficitur,  divinitus  esse  constitutum,  ut 
omnia  in  Ecclesia  insint,  quae  ad  naturam  ac  jura  pertineant  legiti- 
mae,  summae.  et  ómnibus  partibus  perfectae  societatis. 

Multi  denique  rei  sacrae  a  re  civili  distractionem  non  probant, 
sed  tamen  faciendum  censent,  ut  Elcclesia  obsequatur  tempori,  et 
flectat  se  atque  accommodet  ad  ea,  quaein  administrandis  imperiis 
hodierna  prudentia  desiderat.  Quorum  est  honesta  sententia,  si  de 
quadam  intelligatur  aequa  ratione,  quae  consistere  cum  veritate 
justitiaque  possit:  nimirum  ut,  explorata  spe  magni  alicujus  boni, 
indulgentem  Ecclesia  sese  impertiat,  idque  temporibus  largiatur, 
quod  salva  officii  sanctitate  potest. — Verum  secus  est  de  rebus  ac 
doctrinis,  quas  demutatio  morum  ac  fallax  judicium  contra  fas  in- 
vexerint.  Nullum  tempus  vacare  religione,  veritate,  justitia  potest: 
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quas  res  máximas  et  sanctissimas  cum  Deus  in  tutela  Ecclesiae  esse 
JLisserit,  nihil  est  tam  aiienum  quam  velle.  ut  ipsa  quod  vcl  talsiim 
est  vel  inJListum  dissimulanter  ferat.  aiil  in  iis  quae  sunt  reli^ioni 
noxia  conniveat. 

Itaque  ex  dictis  consequitur,  nequáquam  licere  petere,  defen- 
deré, largiri.  cogitandi,  scribendi,  docendi,  itemque  promiscúan! 
religionum  libertatem,  veluti  jura  totidem,  quae  homini  natura 
dederit.  Nam  si  veré  natura  dedisset,  imperium  Dei  detrectari  jus 
esset,  nec  uUa  temperari  lege  libertas  humana  posset.  — Similiter 
consequitur,  ista  genera  libertatis  posse  quidem,  si  justae  caussae 
sint,  tolerari,  definita  tamen  moderatione.  ne  in  libidinem  atque 
insolentiam  degenerent. — Ubi  vero  harum  libertatum  viget  consue- 
tudo,  eas  ad  facultatem  recte  faciendi  cives  transíerant,  quodque 
sentit  de  illis  Ecclesia,  idem  ipsi  sentiant.  Omnis  enim  libertas  legi- 
tima putanda,  quatenus  rerum  honestarum  majorem  facultatem 
afferat,  praeterea  numquam. 

Ubi  dominatus  premat  aut  impendeat  ejusmodi,  qui  oppressam 
injusta  vi  teneat  civitatem,  vel  carere  Ecclesiam  cogat  libértate  de- 
bita, fas  est  aliam  quaercre  temperationem  reipublicae,  in  qua  age- 
re  cum  libértate  concessum  sit:  tune  enim  non  illa  expetitur  immo- 
dica  et  vitiosa  libertas,  sed  sublevatio  aliqua,  salutis  omnium 
caussá,  quaeritur,  et  hoc  unice  agitur  ut.  ubi  rerum  malarum  li- 
centia  tribuitur,  ibi  potestas  honesta  faciendi  ne  impediatur. 

Atque  etiam  malle  reipublicae  statum  popular!  temperatum  ge- 
nere, non  est  per  se  contra  officium,  salva  tamen  doctrina  catholica 
de  ortu  atque  administratione  publicae  potestatis.  Ex  variis  reipu- 
blicae gcneribus,  modo  sint  ad  consulendum  utilitati  civium  per  se 
idónea,  nullum  quidem  Ecclesia  respuit:  singula  tamen  vult,  quod 
plañe  idem  natura  jubet.  sine  injuria  cujusquam.  maximcque  inte- 
gris  Ecclesiae  juribus,  esse  constituta. 

Ad  .res  publicas  gerendas  accederé,  nisi  alicubi  ob  singulai'cm 
rerum  temporumquc  conditionem  alitcr  cavcaluí".  honestum  csl: 
immo  vero  probat  Ecclesia,  singulos  operam  siiam  in  commupcm 
afierre  íructum,  et  quantum  quisque  industria  potest,  tucri.  con- 
servare, augere  rempublicam. 

Ñeque  illud  Ixclesia  damnat,  velle  gentem  suam  nemini  servi- 
i'e  nec  externo,  nec  domino,  si  modo  fieri,  incolumi  juslitia,  qucat. 
Denique  nec  eos  reprehendit  qui  ellicere  volunt,  ut  civitates  suis 
legibus  vivant,  civesque  quam  máxima  augendorum  commodorum 
facúltate  donentur.  Civicarum  sine  intcmpcranlia  libertatum  sem- 
per  esse  Ecclesia  fautrix  fidelissima  consuevit:  quod  testantur  po- 
tissiminn  civitates    ilalicae.   scilicet,  prosperitatem.  opes,   gloriam 
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nominis  municipal!  jure  adeptae,  quo  tempere  salutaris  Eclesiae 
virtus  in  omnes  reipublicae  partes,  nemine  repugnante  pervaserat. 
Ilaec  quidem,  venerabiles  Fratres,  quae  lidc  simul  et  ratione 
duce  pro  officio  Nostro  apostólico  tradidimus,  fructuosa  plui'imis 
futui'a,  vübis  máxime  Nobiscum  adnitentibus,  confidimus. — Nos 
quidem  in  humilitate  cordis  Nostri  supplices  ad  Deum  oculos  tolli- 
mus,  vehementerque  petimus,  ut  sapientiae  consiliique  sui  lumen 
largiri  hominibus  benigne  velit,  scilicet  ut  his  aucti  virtutibus  pos- 
sint  in  rebus  tanti  momenti  vera  cerneré,  et  quod  consequens  est. 
convenienter  veritati,  privatim,  publice,  ómnibus  temporibus  im- 
motáque  constantiá  vivere.— Horum  coelestium  mimerum  auspi- 
cem  et  Nostrae  benevolentiae  testem  vobis,  venerabiles  Fratres,  et 
Clero  populoque,  cui  singuli  praeestis,  Apostolicam  benedictionem 
peramanter  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XX  Junii  An.  MDCCCLXXXVIII. 
Pontificatus  Nostri  Undécimo. 
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OVA  (FR.  ANTONIO  LUCAS  DE)  C. 

Natural  de  Madrid  é  hijo  de  padres  nobles.  Profesó  en 
el  convento  de  S.  Felipe  el  Real  el  1622.  Tuvo  lama  de 
gran  predicador  y  consumado  latino.  Fué  Lector  jubilado  de  Sa- 
grada Teología  y  catedrático  en  la  Universidad  de  Alcalá.  IVlurió  en 
el  convento  de  Burgos  el  1O76. 

Dio  á  luz  tres  tomos  con  este  título:  Obras  de  Puhlio  ]'irgilio 
MarÓ77,  concordado  en  laím  arlificial,  en  laíin  natural,  en  lengua  caste- 
llana, de  prosa  y  verso  y  en  notas  latinas. 

1.  Contiene  el  primer  tomo  las  Églogas.  Se  imprimió  en  Madrid 
por  Domingo  García  Morras,  1660,  bajo  el  pseudónimo  de:  El  li- 
cenciado Abdias  Joseph,  natural  de  Cedillo. 

El  segundo,  que  contiene  las  Geórgicas,  se  imprimió  por  el 
mismo  impresor,  y  en  el  mismo  año  bajo  el  nombre  de  /).  Antonio 
de  Avala. 

VA  tercero  contiene  los  seis  libros  primeros  de  la  J-^ncida  en  los 
dos  latines,  y  la  traducción  en  prosa  castellana.  Se  imprimió  baj(» 
su  verdadero  nombre  en  Madrid  por  Pablo  de  Val,  año  16O }. 

2.  Dejó  inéditos  otros  muchos  manuscritos,  y  entre  ellos  varios 
sermones.  Gallardo  cita  entre  los  MS.  de  la  1  biblioteca  nacional,  con 
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la  signatura  M.  85,  uno  de  nuestro  autor  que  titula:  Apuntainienios 

que  hizo  de  varios  poetas  castellanos  para  su  uso. 

— Al-^^.  y  Baena,  t.  1,  p.  153. — B.  Ec.  t.  14,  p.  6_|i. — Gallardo, 
11,111. 

MOZO  (FR.  ANTONIO)  C. 

Nació  en  Segovia  y  profesó  en  nuestro  convento  de  Méjico  año  de 
1738.  Administró  en  Filipinas  los  pueblos  de  Santor,  Lubao,  Can- 
daba y  Bigaa.  Fué  Secretario  de  Provincia  y  Definidor  y  Procura- 
dor, Comisario  de  España  y  Roma.  Murió  en  el  convento  de  Mani- 
la en  1794. 

Publicó: 

A'oiicia  histórico  natural  de  los  gloriosos  triunplios  y  felices  adelan- 
tamientos conseguidos  en  el  presente  siglo  por  los  Religiosos  del  Orden 
de  A^.  P.  S.  Agustín  en  las  Missiones  que  tienen  á  su  cargo  en  las  islas 
Philipinas,  y  en  el  grande  imperio  de  la  China.  Dase  individual  noticia 
de  aquellas  naciones,  de  sus  usos,  costumbres,  supersticiones,  modo  de 
vivir  y  medicinas  que  usan  en  sus  dolencias,  con  otras  noticias  curio- 
sas. Compuesto  por  el  R.  P.  Fr.  Aritonio  Mozo  de  la  misma  Orden, 
Secretario  y  Defmidor  que  ha  sido  de  la  Provincia  de  Philipinas,  y 
actual  Comisario  y  Definidor  general  de  la  misma.  Quien  le  dedica  d 
esta  Provincia  de  Castilla  del  mismo  Orden.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. En  Madrid,  por  Andrés  Ortega,  calle  de  las  Infantas.  Año  de 
1763,  en  4." 

MUIÑOS  SAENZ  (FR.  CONRADO)  C. 

NacióenAlmarza,  de  la  provincia  de  Soria,  el  19  de  Febrero  de  1858, 
y  profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  7  de  Febrero  de  1875.  Su 
disposición  especial  para  la  poesía  se  manifestó  desde  la  más  tierna 
edad.  Contaba  seis  años,  y  ya  su  instinto  natural  le  movía  á  escri- 
bir versos.  Si  eran  ó  no  correctos  no  lo  puedo  decir;  pero  sí  podré 
afirmar  que  de  su  pluma  han  brotado  después  composiciones  de 
mano  maestra,  laureadas  en  más  de  un  certamen.  En  prosa  escribe 
con  tal  corrección,  pureza  y  elegancia,  que  podré  asegurar,  sin 
temor  de  ser  desmentido,  que  es  uno  de  los  mejores  hablistas  de 
nuestros  tiempos.  Su  gusto  en  literatura  es  de  lo  más  exquisito  y 
delicado,  y  los  juicios  que  sobre  la  materia  emite  son  siempre  dis- 
cretos y  atinados. 

Es  todavía  joven  y  lleno  de  vida,  y  si  Dios  se  la  conserva,  como 
esperamos  con  fundamento,  ha  de  enriquecer  á  la  república  litera- 
ria con  obras  de  gran  valía. 

Ahí  está  lo  que  hasta  el  presente  tiene  publicado: 
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En  prosa. 

I.  limas  de  )V7c\7c/o;/fs,  Cuentos  mor¿iles  para  los  niños,  por  el 
P.  Conrado  xMuiños  Saenz,  del  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  de 
Valladolid.  Con  las  licencias  necesarias.  Valladolid,  Imp.  y  Lib.  y 
Estereogalvanoplastia  de  Luis  N.  de  Gaviria.  1885. — Un  vol.  de 
XVI-424  pág.  en  8." — Contiene  los  siguientes  cuentos,  dedicados 
todos  por  el  autor  á  su  hermanito  Alvaro:  I.  El  Hijo  de  la  Lavandera, 
publicado  por  primera  vez  en  La  Ilustración  Católica  de  Madrid 
(tomo  III,  1880,  pág.  291-2:  299-300;  306-7)  y  luego  en  la  Rev.  Agiisí., 
vol.  VI,  pág.  148-51;  373-6. — II.  Los  Valientes,  cuadro  de  costumbres 
de  Castilla  la  Meja,  premiado  en  los  Juegos  Florales   de   IJurgos  en 

1882,  publicado  en  el  folleto  que  contiene  los  trabajos  premiados 
en  aquel  certamen  (Burgos,  Imp.  de  Arnáiz,  1881),  pág.  51-72,  y  en 
la.  Rev.  Agiist.,  vol  IV,  pág.  470-4,  566-73. — III.  Dos  cielos,  relato 
histórico  publicado  en  el  Álbum  en  honor  del  Bto.  Alonso  de  Orozco 
con  motivo  de  su  beatificación  (Valladolid,  Imp.  de  la  V.  de  Cuesta. 

1883,  pág.  57-66),  y  luego  en  la  Rev.  Agust.  (v.  \'I1,  pág,  52-5,  133-5).— 
\V.  El  riachuelo  soberbio,  imitación  de  Trueba,  publicado  en  La  Ilus- 
tración Ca/ó/zca  de  Madrid  (Tomo  IV,  1881,  pág.  102-3)  y  luego  en 
\a.  Rev.  Agust.,  V.  Vil,  pág.  246-30. — V.  Caridad,  publicado  en  la 
Rev.  Agust.,  \.  W,  pá^.  279-84;  356-64;  y  V.  pág.  155-60;  250-57: 
376-9;  465-74.— VI.  La  Cigüeña,  escenas  de  la  aldea,  publicado  en  la 
Rev.  Agust..  vol.  IX,  pág.  63-74. — ^'I-  Ciento  por  uno,  publicado  en 
\a  Rev.  Agust..  vol.  IX,  pág.  272-62. — VIH.  Las  tonterías  de  Carlos, 
segunda  parte  de  Ciento  por  uno,  vol.  IX  de  la  misma  Revista,  pági- 
nas 368-75;  456-61;  564-82. 

— Horas  de  vacaciones.  Cuentos  morales  para  los  niños,  por  el 
P.  Conrado  Muiños  Saenz,  del  Real  Colegio  de  Agustinos  l-ilipinos 
de  Valladolid. — Segunda  edición  corregida  y  notablemente  aumen- 
tada.— Con  las  licencias  necesarias. — Valladolid:  Imprenta,  librería, 
heliografi'a  y  taller  de  grabados  de  Luis  X.  de  Gaviria,  Impresor  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados,  .Angustias  i  y  San  Blas  7,  1886. — 
Lnvol.de  XVl-572  pág.  en  8." — Contiene  todos  los  cuentos  de  la 
edición  anterior,  y  el  siguiente  añadido:  IX.  ¡Si  yo  tuviera  madre...! 
publicado  en  la  Rev.  Agust.,  vol.  XI,  pág.  349-56;  451-60:  538-48,  y 
vol.  XII,  pág.  57-61  133-45. — Todos  estos  cuentos  han  sido  reprodu- 
cidos en  gran  número  de  revistas  y  periódicos  católicos  de  España  y 
de  América,  que  no  es  fácil  especificar.  De  ellos  han  hecho  folletines 
¡\l  Vasco,  de  Bilbao,  La  Crómica  de  Leóni  y  alguno  más.  De  El  Hijo  d¿ 
la  Lavandera  hay  una  hermosa  traducción   portuguesa  debida  al 
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Sr.  J.  M.  M.  de  Scabra,  publicada  en  su  folletín  por  el  diario  católico 
de  Lisboa  .4  Nagao  (Enero  de  1884.) 

2.  Polémica  con  los  espiritistas  por  el  P.  Conrado  Muiños  Saenz, 
del  Real  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid. — Con  las 
licencias  necesarias. — Valladolid:  Imprenta,  librería,  etc.,  de  Luis 
N.  de  Gaviria,  1887. — Un  vol.  de  XX-400  págs.  en  8." — Comprende  la 
serie  de  artículos  de  polémica  con  los  espiritistas  Sres.  Vizconde  de 
Torres-Solanot  y  González  Soriano,  publicados  en  la  Revista  Agiis- 
tiniana,  vol.  IX,  pág.  144-66;  338-61;  465-87,  y  vol.  X,  pág.  148-57; 
238-62;  344-56. — Reproducidos  ó  extractados  en  la  mayor  parte  de 
los  periódicos  católicos  de  España. 

3.  Arte  de  escribir,  por  el  P.  M.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz  Capilla, 
Agustiniano,  con  notas  del  P.  Conrado  Muiños  Saenz,  de  la  misma 
Orden. — Con  las  licencias  necesarias.  — Valladolid:  Imp.  y  lib.  de  la 
Viuda  de  Cuesta  é  Hijos,  calle  de  Cantarranas,  núms.  38  y  40;  1884. 
— Un  vol.  de  XVI-498  pág.  en  8.° — Ocupa  las  XI  primeras  páginas  el 
Prólogo  del  P.  Conrado  Muiños,  y  las  notas  del  mismo  se  hallan  al 
fin  de  cada  libro  en  las  pág.  97-113;  198-218;  320-51;  455-94. 

4.  El  aSacro  Parnasoy>  de  Calderón  de  la  Barca. — Rev.  Agiisf., 
vol.  I,  pág.  387-91. — Reproducido  por  la  Revista  La  Cruz  en  el 
Homenaje  á  Calderón  de  la  Barca,  publicado  con  ocasión  del  Cente- 
nario del  insigne  poeta. 

5.  La  canonizacióji  de  la  Beata  Clara  de  Monte/aleo. — Rev.  Agus- 
tiniana,  volumen  II,  493-99. 

6.  Algarabía  galicana. — Ibid.,  vol.  III,  pág.  9-15. — Reproducido 
en  varias  revistas  y  periódicos. 

7.  El  Ven.  Tomé  de  Jesús. — Ibid.,  vol.  III,  pág.  553-61, 

8.  Un  rival  de  D.  Alonso  de  Ercilla,  estudio  acerca  del  Venerable 
P.  Juan  de  Pineda,  Agustino. — Rev.  Agust.;  vol.  V,  pág.  303-7; 
459-64. 

9.  El  Patrón  salmantino,  poema  de  Julián  de  Armendcíriz, — Ibid., 
vol.  V,  pág.  567-76. 

10.  El  limo.  Sr.  D.  Fray  Tomás  Cámara. — Ibid.,  vol.  VI,  pági- 
na 311-14. — Reproducido  en  la  Revista  de  Madrid  y  en  otras  varias. 

1 1.  ¿Cómo  pronunciaba  Cervantes  el  nombre  de  D.  Quijote?,  estudio 
acerca  de  la  existencia  del  sonido  gutural  de  la  7  castellana  en  los 
siglos  XVI  y  XVII. — Rev.  Agust  ,  vol.  VII,  pág.  199-204,  y  vol.  VIII, 
pág.  489-97. 

12.  /^e^/ónj' c/encfa,  artículo  bibliográfico  acerca  de  la  contes- 
tación á  Draper  por  el  limo.  P.  Cámara. — Ibid.,  vol.  Vil,  pág.  466-75. 

13.  El  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid. — Ibid.,  volu- 
men VII,  pág.  552-6. 
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14.  Positivismo  á  lo  divmo.  Aun  periodista  americano. — Ibid.,  vo- 
lumen VIII,  pág.  38-50. 

— Positivismo  á  lo  divino,  etc.,  por  el  P.  Conrado  Muiños  Saenz, 
Agustino,  artículo  de  la  Revista  Agiistiniana  (número  dj  Julio  de 
1884.) — Con  licencia. — Valladolid:  Imp.  y  Lib.  de  Luis  N.  de  Gavi- 
na. 1884. — F'olleto  de  16  pág.  en  4."  prolongado. 

— Positivismo  d  lo  divino,  etc. — Reimpreso  en  Quito  (República 
del  Ecuador)  el  mismo  año,  en  un  folleto  en  4.° 

15.  Poesía  del  porvenir.  Ideas  sueltas. — Rev.  Agiist.  vol.  X,  pág.  41-4. 

16.  Antigüedad  de  las  guturales  castellanas.  Al  Excmo.  Sr.  D.  Au- 
reliano  Fernández-Guerra  y  Orbe. — Rev.  Agust.,  vol.  XII,  pág. -301-^; 
42S-33;  vol.  XIII,  pág.  10-18:  vol.  XIV',  (La  Ciudad  de  Dios),  páginas 
669-81.  Sin  terminar  al  imprimirse  este  Catálogo. 

17.  Solem}íe  consagración  de  la  provincia  eclesiástica  de  Valladolid  al 
Corazón  de  Jesús  bajo  el  patrocinio  de  Sta.  Teresa, — Rev.  Agust.,  vo- 
lumen XII,  pág.  442-55. 

18.  Dos  palabras  al  Dr.  Sánchez  Herrero  con  motivo  de  sus  conferen- 
cias de  hipnotismo. — Rev.  Agust  ,  vol.  XIII,  pág.  244-5^. 

10-  ¡Te  Deum  Laudamus! . — Número  extraordinario  de  la  Revista 
Agustiniana,  consagrado  al  Centenario  de  la  Conversión  de  San 
Agustín,  vol.  Xlll,  pág.  398-411,  y  5-24  en  la  edición  aparte. 

20.  La  Justicia  de  Dios,  Cuento,  dedicado  á  los  alumnos  del  Real 
Colegio  del  Escorial.  Publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XIV, 
pág.    36-43;  108-14;  398-406;  624-30,  y  vol.  XVI,  pág.  257-63. 

21.  Artículos  bibliográficos  y  críticos  acerca  de  diversas  obras, 
publicados  en  la  Revista  Agustiniana. — Véase  vol.  III.  pág.  75-9; 
569-72;  vol.  V.  pág.  84-7;  268;  475-79;  vol.  VI,  pág.  168-72:  \o\.  VII, 
pág.  147-8;  149-51;  372-4;  570-1;  vol.  VIII,  pág.  I  |9-5<>'-  2.14-0:  345-8; 
vol.  XI,  pág.  245-7;  vol.  XII,  pág.  70-2;  73-5;  vol.  Xlll,  pág.  254-9: 
260-1. 

22.  En  la  obra  monumental  titulada  Xovisimo  Año  cristiano 
y  Santoral  español,  que  con  la  colaboración  de  los  principales 
escritores  católicos  españoles  empezó  á  publicar  en  Madrid  el  edi- 
tor Sr.  Riera  el  año  1881,  escribió  el  P.  Conrado  Muiños  las  vidas 
de  los  santos  siguientes:  I.  San  Verano,  tomo  I,  pág.  102. — II.  La 
Ven.  M.  Casilda  de  S.  Miguel,  tomo  I,  pág.  113-4- — 111.  Santos  Julián, 
Basilisa  y  compañeros  mártires,  ibid.,  pág.  114-t). — IV".  \^en.  P.Diego 
de  Montoya,  ibid.,  pág.  20Ó. — V.  Ven.  P.  Francisco  Velázquez,  ibid., 
pág.  277-8. — W.  ]'cu.  I\  l-'rancisco  del  Corral,  ib.,  p.  287. — \'II. 
Ven  P.  Cristóbal  de  Villarroel,  ib.,  pág.  311. — \'III.  lito.  Nicolás  de  To- 
lentino,  ib.,  pág.  337. — IX.  \'en.  P.  Pedro  Suárez,  ib.,  pág.  357. — X. 
Ven.  P.  Francisco  de  Medina,  ib.,  385. — XI.  ]'en.  P.  Francisco  Martínez 
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de  Biedma,  ib.,  pág.  397-8. — XII.  Ven.  P.  Lesmes  de  Santiago,  ib.,  pá- 
gina 398. — XIII.  Ven.  P.  Juan  de  San  Román,  ib.,  pág.  422. — XIV. 
Ven.  Teresa  de  Jesús,  tomo  II,  pág.  27-8. — XV.  Ven.  P.  Luis  de  Marín, 
ib.,  pág.  66. — XVI.  San  Guillermo  de  Aquilania,  ib.,  pág.  85-8. — XVII 
Blo.  Martin  de  Ulate,  ib.,  pág.  117. — XVIII.  Los  VV.  PP.  Alonso  de  la 
Cruz,  Bartolomé  de  los  Angeles  y  Miguel  de  Sta.  Magdalena,  ib.,  página 
125. — XIX.  Ven.  P.  Diego  de  Chaves,  ib.,  pág.  135.— XX.  Ven.  P.  Gui- 
llermo de  S.  Agustin,  ib.,  pág.  161. — XXI.  \'en.  P.  Juan  Ramírez, 
ib.,  pág.  168.— XXII.  Ven.  M.  María  Martín,  ib.,  pág.  177-8,— XXIII. 
Ven.  M.  Jerónima  de  la  Madre  de  Dios,  ib.,  pág.  178. — XXIV.  Ven.  Pa- 
dre Diego  de  la  Torre,  ib.,  pág.  208. — Todos  los  biografiados  son 
Agustinos,  á  excepción  de  los  del  núm.  III.  Tenía  escritas  otras  va- 
rias biografías  que  no  salieron  á  luz  por  haberse  suspendido  la  pu- 
blicación de  aquella  obra. 

23.  Fr.  Luis  de  León  en  Soria,  articulo  publicado  en  el  número 
extraordinario  de  El  Avisador  Numantino  de  Soria,  correspondiente 
al  2  de  Octubre  de  1885. 

24.  Prólogo  á  la  edición  de  las  Obras  de  Fr.  Luis  de  León,  repro- 
ducción de  la  del  P.  Merino,  hecha  en  Madrid  en  1885  por  la  Compa- 
ñía General  de  Impresores  y  libreros  del  Reino.  Tomo  I,  pág.  V-XXI. 

25.  Prólogo  á  la  Vida  de  San  Agustín  del  P.  Fermín  de  Uncilla 
Arroitajáuregui.  Madrid,  1887.  Pág.  IX-XV. — Reproducido  en  La 
Ciudad  de  Dios,  vol.  XIV,  pág.  44-6. 

26.  Prólogo  á  la  obra  de  D.  Emilio  Villelga  Rodríguez:  La  liber- 
tad del  pensamiento  dentro  del  dogma,  premiada  en  el  Certamen  del 
Escorial  con  motivo  del  Centenario  de  la  Conversión  de  San  Agus- 
tín.— Santiago,  1888. — Pág.  1. — VIII. — Reproducido  en  La  Ciudad 
DE  Dios,  vol.  XVI,  pág.  109-13,  y  en  la  Revista  Galicia  Católica  (San. 
tiago,   1888.) 

27.  Memoria  del  Jurado  del  Certamen  científico,  literario  y  musical 
celebrado  por  los  PP.  Agustinos  Filipinos  en  el  Real  Monasterio  del  Es- 
corial con  motivo  del XV Centenario  de  la  Conversión  de  S.  Agustín.  Es- 
cribió esta  memoria,  que  leyó  en  el  acto  del  Certamen,  como  Vocal- 
Secretario  que  fué  del  Jurado,  y  se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  XV,  pág.  180-9,  y  ^"^  si  Álbum  que  está  en  prensa  en  Madrid 
como  recuerdo  del  Centenario. 

28.  Influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía  castellana,  discurso 
leído  en  la  Velada  literaria  celebrada  en  el  Escorial  con  motivo 
del  XV  Centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín.  Ilustrado  por 
el  autor  con  numerosas  anotaciones  saldrá  próximamente  á  luz  en 
el  Álbum  recuerdo  del  Centenario. 

29.  Advertencias  y  Notas  críticas,  filológicas  é  ilustrativas  de  algu- 


340  Escritores  agustinos  ESPAÑor.ES, 

ñas  obras  inéditas,  tales  como  los  Opúsculos  castellanos  de  Sto.  To- 
más de  Villaniieva,  en  la  Rev.  Agiist.,  vol.  VIH,  pág.  397-406;  498-507; 
vol.  IX.  pág.  12-23;  ii3'23- — El  Perfecto  Predicador,  obra  inédita  de 
Fr.  Luis  de  León,  Rev.  Agusí.,  voL  XI,  pág.  340-8;  432-42;  527-37; 
vol.  XII,  pág.  15-23;  104-11;  212-18;  322-30;  420-7;  504-12;  vol.  XIII, 
pág.  32-8;  106-14;  213-22;  302-12;  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XIV,  pági- 
nas 9-17;  154-60;  305-15;  449-59;  581-91:  729-43,  á  excepción  de  algu- 
nas notas  hacia  la  mitad  de  la  obra,  que  son  del  P.  Marcelino 
Gutiérrez. — Tres  sermones  castellanos  inéditos  de  Sto.  Tomás  de  Villa- 
nueva,  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XV,  pág.  27-32:  175-80:  314-18. — 
Critica  de  las  obras  poéticas  de  Fr.  Luis  de  León,  MS  inédito  de  D.  Ma- 
nuel María  de  Arjona:  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XV,  pág.  469-86. 

En  verso. 

30.  yl/ cTíí/or  ífe  M^wa.'/.,  romance  satírico  contra  una  poesía  ra- 
cionalista titulada  ¡Agua!..  Se  imprimió  dicho  romance  en  Madrid, 
en  casa  de  DubruU,  1879,  en  hoja  suelta  en  folio.  Tiene  notas  satíri- 
cas en  prosa.  Firma  el  autor  con  el  anagrama  de  Francisco  Oscariz 
Muñoz. 

31.  Á  Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  poesía  publicada  en  La 
Ilustración  Católica  de  Madrid  (tomo  IV,  1881,  pág.  70). 

32.  Á  la  Fe,  oda  laureada  con  el  accésit  en  los  Juegos  florales  de 
Burgos  de  1880. — Juegos  florales  de  Burgos.  Composiciones  premiadas 
en  el  Certamejí  celebrado  en  esta  Capital  bajo  los  auspicios  del  Ayunia- 
77iiento  durante  lasjerias  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Año  de  1880,  y." 
de  su  instalación. — Burgos,  1880,  Imp.  de  D.  Timoteo  Arnáiz.  Página 
119-25. — Reproducida  en  varias  publicaciones,  entre  ellas  La  Ilus- 
tracií'm  Castellana  de  Valladolid. 

33.  Cervantes  en  Argel,  poesía  laureada  en  el  Certamen  celebrado 
por  la  Academia  de  Valladolid  titulada  «La  Casa  de  Cervantes,»  en 
29  de  Septiembre  de  1879,  publicada  en  \a  Revista  Agusliniana,  vol.  I, 
pág.  72-6. 

— Cervantes  en  Argel,  etc.  Tirada  aparte.  Valladolid,  Imprenta 
de  la  Viuda  de  Cuesta  é  Hijos,  1881.  Folleto  de  10  páginas  en  4.° 
prolongado  con  orla. 

34.  La  plegaria  nocturna,  poesía  del  P.  Felipe  Balzofiore,  Agusti- 
no. Traducción  del  italiano. — Rev.  Agusl.,  vol.  I,  pág.  233-5. 

35.  La  Conversión,  oda. — Rev.  Agusl.,  vol.  I,  pág.  392-7. 

36.  Fl  huerfanito,  romance. — Rev.  Agust.,  vol.  II,  pág.  188-91. 
Reproducida  en  el  Almaiiaque  del  Asilo  de  huérfatios  del  S.  Corazón 
de  Jesús  para  1888.  Madrid,  1887. 

37.  La  batalla  de  Acinas,  leyenda  religiosa,  laureada  con  clpensa- 
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miento  de  oro  en  los  Juegos  florales  de  Burgos  de  1881. — Juegos 
Jlorales  de  Burgos,  Qtc.  Año  iSSi.Pág.  135-49.  Reproducida  en  la 
Revista  Agustiniajía,  vol.  111,  pág.  178-85;  572-6;  448-51,  en  La  Ilus- 
tración Católica  y  la  Revista  religiosa  de  El  Siglo  Futuro  de  Madrid  y 
en  otras  varias  publicaciones. 

38.  Al  Excmo.  ó  limo.  Sr.  Dr.  D.  Benito  Sanzy  Forés,  Arzobispo 
de  Valladolid. — Rev.  Agust.,  vol.  III,  pág.  490-3. 

39.  .4  la  Guerra  de  la  Independencia  española,  oda  laureada  con  el 
servicio  de  plata  sobredorada  en  los  Juegos  Jlorales  de  Valladolid  el 
año  1882. — Rev.  Agust.,  vol.  IV,  pág.  365-73. — Juegos  Florales  y  Cer- 
tamen científico  y  literario  celebrado  en  Valladolid  durante  la  Feria  de 
Septiembre  de  1882.  Valladolid,  Estab.  tipog.  de  Santarén,  1883. 
Pág.  25-37. — Reproducida  en  muchos  periódicos  y  revistas. 

— A  la  Guerra  de  la  Independencia  Española,  oda,  por  el  P.  Conra- 
do Muiños  Saenz,  del  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid, 
laureada  en  los  Juegos  florales  de  la  misma  ciudad  en  1882.  Con  li- 
cencia. Valladolid,  Imp.  y  Lib.  de  la  Viuda  de  Cuesta  é  Hijos, 
1882. ^Edición  aparte.  Folleto  de  22  páginas  en  4.°  Contiene  al  fin 
la  composición  siguiente: 

40.  Patria,  Fides,  Amor,  himno  para  los  Juegos  florales  valisole- 
tanos de  1882,  compuesto  por  el  P.  Conrado  Muiños  á  ruegos  del 
Excmo.  Ayuntamiento  de  Valladolid;  puesto  en  música  por  el 
acreditado  compositor  Sr.  Navarro,  y  cantado  en  el  acto  de  la  dis- 
tribución de  premios  en  el  teatro  de  Calderón.  Ocupa  en  el  folleto 
anterior  las  pág.  19  y  20.  Publicóse  además  en  la  Rev.  Agust., 
vol.  IV,  pág.  386. 

41.  A  Santa  Teresa  de  Jesús,  oda  laureada  en  el  certamen  cele- 
brado en  Salamanca  con  motivo  del  Centenario  de  Sta.  Teresa.  Fué 
la  única  poesía  castellana  premiada. — Rev.  Agust.,  vol.  IV,  páginas 
459-64.  Reproducida  al  final  de  la  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús  del 
P.  Bonifacio  Moral  (Valladolid,  1884),  en  La  Ilustración  Católica  y 
otras  varias  publicaciones.  Traducida  al  alemán  por  el  P.  Alonso  de 
Orozco  Abert,  Agustino  del  Convento  de  Muennerstadt;  pero  no  se 
ha  publicado  la  traducción. 

— A  Santa  Teresa  de  Jesús,  oda  por  el  P.  Conrado  Muiños  Saenz, 
del  Colegio  de  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid,  laureada  en  el 
Certamen  celebrado  en  Salamanca  por  el  Centenario  de  la  Mística 
Doctora.  Con  licencia.  Valladolid,  Imp.  y  Lib.  de  la  Viuda  de  Cues- 
ta é  Hijos,  1882.— Edición  aparte.  Folleto  de  16  pág.  en  4.° 

42.  Al  Beato  Alonso  de  Orozco  con  motivo  de  su  solemne  beatifica- 
ción,  oda  leída  en  la  Velada  literaria  celebrada  con  tan  fausta  oca- 
sión en  el  Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid  el  18  de  Noviembre 
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de  1882,  é  impresa  en  el  lujoso  Álbum  que  comprende  los  trabajos 
leídos  (Valladolid,  Imp.  de  la  Viuda  de  Cuesta,  1883)  pág.  75-85. 

43.  Las  Riihías  de  Numancia,  poesía  premiada  con  la  rosa  de  piala 
sobre-dorada  en  los  Juegos  Florales  de  Burgos  de  1S82. — Juegos  Flo- 
rales de  Burgos,  etc.,  año  de  1882,  pág.  19-25. — Rev.  AgusL,  vol.  VI, 
pág.  61-7.  Reproducida  en  muchos  periódicos  y  revistas. 

44.  A  María  Inmaculada,  Palrona  de  España,  poesía  laureada  en 
el  Certamen  poético  celebrado  por  la  Juventud  Católica  de  Madrid 
el  8  de  Diciembre  de  1879.— /?eu.  Agusl.,  vol.  VI,  pág.  580-6. 

45.  Al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara  en  el  día  de  susa)iío.  Publi- 
cada en  la  Rev.  AgusL,  vol  VIH,  pág.  341-44. 

46.  A  mi  patria,  romance  publicado  en  el  Recuerdo  de  Soria,  nú- 
mero extraordinario  ilustrado  correspondiente  al  día  2  de  Octubre 
de  1883.  Repi'oducido  en  la  Rev.  Agusi.,  vol.  XI,  pág.  149-153. 

47.  Improvisaciones,  poesías  á  Santa  Teresa  de  Jesús  y  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Rampolla,  Nuncio  de  Su  Santidad. — Rev.  AgusL, 
vol.  XII,  pág.  538-42. 

48.  A  los  generosos  bienhechores  de  las  Agustinas  de  Madrid,  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Celedonio  del  Val  y  su  virtuosa  señora  D."  María 
Zamora.  Rev.  AgusL,  vol  XIII,  pág.  153-5. 

49.  Al  Papa-Rey  en  las  bodas  de  oro  de  su  ordenación  sacerdo- 
tal, soneto  escrito  en  el  Álbum  de  escritores  y  poetas  españoles  con 
que  la  Junta  de  damas  de  Madrid  obsequió  con  tan  fausta  ocasión  á 
Su  Santidad  León  Xlll;  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol  XIV, 
pág.  407,  y  reproducido  en  el  número  extraordinario  de  La  Unión 
Católica,    de  Madrid,   consagrado  al  Jubileo  Sacerdotal  del  Papa. 

50.  Aurelio,  fragmento  de  un  poema  acerca  de  la  Convcfi-sión 
de  San  Agustín,  leído  en  la  Velada  literaria  celebrada  en  el  Escorial 
con  motivo  del  XV  Centenario  de  dicha  Conversión.  Está  para  salir 
á  luz  en  el  Álbum  recuerdo  del  Centenario. 

51.  En  diversas  publicaciones,  como  La  Propaganda  Católica,  de 
Palencia;  lU  Norte  de  Castilla,  de  Valladolid;  7:7  Averiguador  Univer- 
sal, de  Madrid,  etc.  se  hallan  varios  artículos  y  breves  poesías  del 
P.  Muiños.  Tiene  además  otros  varios  trabajos  inéditos  en  prosa  y 
en  verso.  Conserva  inéditas  entre  sus  papeles  varias  poesías  de  su 
primera  juventud,  de  las  cuales  es  la  mcjor  la  que  titula  La  Tem- 
pestad, escrita   a  los  quince  años,  en  1873. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

.'V|;usl¡n¡anu. 
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DE    LAS  SAGRADAS   CONGREGACIONES. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


LBANEN.  Serví  til  Cho'ri. — Bajo  el  epígrafe  y  título  trascritos  se 
presentó  á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  Intérpretes  del 
Tridentino  la  duda  siguiente:  An  et  qua  ratione  canonici  novx 
erectionis  teneantur  vicein  servitii  sen  ad  turniim  in  casu?,  que 
ellos  resolvieron  en  i8  de  Junio  del  año  próximo  pasado  diciendo:  AJfir- 
mative,  jii.xta  artículos  conventíonis  a  S.  C.  anno  ijdg  approbatos.-» 

El  caso  á  que  se  alude  en  la  pregunta,  y  de  cuyo  conocimiento  pende 
la  inteligencia  de  la  resolución  de  la  misma,  es  el  siguiente: 

Alejandro  VII  por  sus  Letras  Apostólicas,  Qiiam  super  Choros,  del  lo 
de  Marzo  de  1667,  fundó  una  Colegiata  en  Aricia,  pueblo  perteneciente 
á  la  Diócesis  de  Albano,  compuesta  de  diez  canónigos,  comprendido  en 
dicho  número  el  Arcipreste  párroco.  Casi  al  mismo  tiempo  el  Príncipe 
Chigi,  consanguíneo  del  mencionado  Pontífice,  fundó  otro  canonicato 
que  se  llamó  de  segunda  erección.  Al  siglo  siguiente,  en  1764,  una 
señora  fundó  otros  dos,  que  se  llamaron  de  tercera  erección,  entre  los 
cuales  y  los  de  primera  erección  se  disputa  en  la  causa  acerca  de 
algunos  puntos  relativos  al  capítulo.  En  el  convenio  estipulado  por  el 
Cabildo  y  agregado  á  la  Bula  de  erección  de  los  dos  últimos  cano- 
nicatos, habían  determinado,  en  el  artículo  Vil,  que  los  nuevos  canó- 
nigos construyesen  dos  sillas  en  lo  último  del  coro,  con  la  obligación 
de  ocupar  siempre  y  en  todos  los  lugares  el  último  puesto  entre  los 
capitulares;  en  el  X,  que  estuviesen  exentos  de  turnar  en  la  celebración 
de  las  misas,  y  en  el  XV,  que  fuesen  excluidos  de  las  distribuciones 
correspondientes  á  las  misas  de  difuntos  celebradas  en  todas  las  ferias 
segundas,  ó  s..a,  en  todos  los  lunes. 

Empezó  muy  pronto  á  disgustar  á  los  nuevos  canónigos,  que  tenían 
buenas  prebendas,  el  ocupar  el  último  lugar,  y  empezaron  á  trabajar  con 
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el  Cabildo  para  que  los  declarasen  hábiles  para  ascender,  prometiendo 
por  su  parte  entrar  á  turnar  con  ellos  en  la  celebración  de  las  antiguas 
misas,  y  suplicando  se  les  diesen  las  distribuciones  de  las  misas  de  di- 
funtos. Accediendo  á  la  súplica  el  Cabildo,  firmaron  ambas  partes  la  esti- 
pulación, que  aprobó  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  por  su 
decreto  de  i8de  Noviembre  de  17Ó9.  Con  esto  se  conservó  la  paz  hasta 
1858,  en  que  visitando  el  Obispo  la  Iglesia,  y  viendo  el  edificio  muy  dete- 
riorado y  la  sacristía  desprovista  de  ornamentos  y  otros  utensilios,  pro- 
puso á  ios  canónigos  la  conveniencia  de  suprimir  4  canonicatos  de  la 
primera  erección  que  estaban  á  la  sazón  vacantes,  para  remediar  aque- 
llas necesidades.  Convocó  el  capítulo  el  21  de  Junio  de  1858,  al  que 
acudieron  sólo  cuatro  capitulares  de  la  i.^  erección,  y  habiéndoles  pro- 
puesto la  cuestión,  tres  la  aprobaron.  No  asistieron  más  canónigos  al 
Cabildo,  porque  uno  de  los  de  la  tercera  erección  estaba  vacante,  y  el 
otro  era  un  anciano  ciego  que  no  asistía  á  acto  alguno  capitular.  Presen- 
tado á  S.  S.  el  voto  del  Cabildo,  le  aprobó  en  3 1  de  Agosto  de  185S,  supri- 
miendo los  cuatro  canonicatos,  y  distribuyendo  sus  emolumentos  en  esta 
forma:  20  escudos  al  Arcipreste,  20  al  canónigo  teólogo,  10  para  premiar 
á  las  niñas  que  asistiesen  á  la  doctrina,  y  lo  demás,  ó  sea  190  escudos, 
para  la  sacristía  y  la  fábrica. 

Suprimidos  los  canonicatos,  las  cargas  se  aumentaron,  y  los  canóni- 
gos se  veían  frecuentemente  con  la  hebdómada  y  con  la  misa,  y  por 
tanto  empezaron  á  protestar  los  de  la  tercera  erección,  alegando  que 
ellos  se  habían  obligado  á  turnar  entre  doce  y  no  entre  ocho,  y  por  tanto 
no  se  les  podía  obligar  á  aquellas  mayores  cargas,  especialmente  no 
habiendo  ellos  dado  su  voto  para  la  supresión  de  los  canonicatos,  y  al 
aumento  consiguiente  de  trabajo.  Los  canónigos  antiguos,  deseando  ter- 
minar estas  cuestiones,  acudieron  á  la  Silla  Apostólica,  suplicándole  se 
dignase  declarar  si  los  canónigos  de  tercera  erección  estaban  obligados 
á  turnar  según  las  circunstancias  actuales  del  Cabildo,  ó  según  el  anti- 
guo número  de  canónigos.  Con  esto  se  introdujo  la  causa,  y  su  resolu- 
ción, como  se  ve  en  la  declaración  de  los  Emos.  Padres,  fué  favorable 
á  los  canónigos  de  la  primera  erección.  Las  pruebas  de  unos  y  otros 
compendiadas  nos  darán  á  conocer  si  esto  se  hizo  con  justicia. 
Las  aducidas  por  los  canónigos  de  la  primera  erección  son  estas: 
Según  el  convenio  de  1769,  los  canónigos  de  la  tercera  erección  deben 
turnar  con  los  de  primera  erección  en  aplicar  la  misa  por  los  bienhecho- 
res, en  celebrar  sub  orlu  solis  y  después  de  la  misa  cantada,  asistir  á  la 
misa  cantada  de  los  lunes,  y  cantarla  cuando  les  toque.  Ahora  bien:  el 
turno  divide  entre  los  canónigos  de  orden  igual  el  ejercicio  del  derecho 
y  del  deber  (i),  y  esta  división  envuelve  cierta  igualdad  en  los  derechos 
y  obligaciones,  y  por  tanto,  establecido  el  turno  sin  alguna  clausula  limi- 
tatoria,  aquello  á  que  el  turno  obligue  debe  ser  cumplido  por  lodos 
indistintamente  en  el  tiempo  y  en  el   modo,  como  lo  confirma  el  uso 
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común  y  las  conocidísimas  reglas  de  derecho:  itbi  le.x  non  distinguit 
ñeque  nos  distinguere  debemus:  (i)  verba  generalia  generaliter  sunt  intel- 
ligenda  (2),  lo  que  niegan  los  adversarios,  y  sólo  dicen  que  á  ellos  no 
obliga  esa  ley  por  razones  especiales. 

Juzgúese  de  estas  razones  lo  que  se  quiera,  prosigue  el  defensor; 
peso  si  se  admite  como  cierto  que  el  turno  se  ha  de  dividir  en  partes 
iguales,  siendo  igualmente  cierto  que  aquella  división  no  puede  perma- 
necer invariable,  sino  que  ha  de  cambiar  según  el  tiempo  y  las  circustan- 
cias,  en  el  caso  pfliede  aumentar  el  número  de  canónigos  por  nuevas 
fundaciones,  ó  disminuir  por  jubilaciones,  largas  enfermedades,  ó  por  la 
supresión,  será  necesaria  nueva  división  de  turnos,  si  no  se  quiere  ver  el 
servicio  sin  persona  que  le  cumpla,  ó  una  confusión  inconcebible  en  el 
mismo:  conclusión  aprobada  por  la  práctica  y  por  las  reglas  de  derecho: 
aquélla  que  ha  pasado  á  formar  este  principio:  deficiente  uno  ex  capitula- 
ribus  supleat  qui  sequitur:  y  éstas  que  establecen,  concursu  partes 
habemus,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  en  las  divisiones  las  partes  co- 
rresponden indistintamente  al  número  de  los  que  deben  recibirlas,  y 
consagran  el  derecho  de  acrecentar  ó  de  no  disminuir,  en  virtud  del  cual, 
como  en  los  colegatarios,  faltando  uno,  su  parte  se  acrecienta  á  los 
demás  (3):  así  aquí,  faltando  uno  de  los  obligados  al  servicio,  su  parte  se 
acrecienta  á  los  demás.  Luego  para  que  nunca  falte  el  servicio  de  la 
Iglesia,  y  el  turno  introducido  para  mayor  orden  y  continuidad  en  el 
servicio  de  la  Iglesia  no  redunde  en  su  daño,  lo  que  acaecería  si  en  lugar 
del  que  falta  no  entrase  otro,  debe  concluirse  que  es  necesaria  esta  sus- 
titución, ó  nueva  división  de  turnos,  mucho  más  si  á  ello  están  obligados 
por  alguna  ley  ó  convenio,  como  en  el  caso  presente. 

Ni  pueden  excusarse  de  esta  obligación  los  contrarios  diciendo  que 
ellos  contrajeron  esa  obligación  con  los  diez  canónigos,  obligándose  sólo 
á  la  duodécima  pai'te  del  trabajo; ya  porque  esto,  i.°  es  totalmente  gratui- 
to, pues  no  consta  tal  limitación  en  el  convenio,  y  2.°  prueba  demasiado,  ó 
sea  lo  mismo,  que  no  prueba  nada,  pues  admitida  esa  limitación,  dichos 
canónigos  no  entrarían  á  turnar  en  falta  de  algún  compañero,  ó  cuando 
por  enfermo  ó  por  jubilación  no  pueda  asistir,  ni  dejarían  de  turnar  aun- 
que el  número  de  capitulares  aumentase,  lo  que  ni  ellos  mismos  ad- 
miten: luego  deben  sujetarse  con  las  vicisitudes  que  éste  experimente. 
Tampoco  puede  valerles  el  decir  que  no  asistieron  al  Cabildo  en  que 
se  aprobó  la  supresión,  porque  fueron  llamados  legítimamente,  y  si  no 
asistieron,  porque  un  canonicato  estaba  vacante  y  el  otro  ocupado  por 
un  anciano  y  ciego,  esto  no  obstaba  á  que  el  Cabildo  se  celebrase  canóni- 
camente, aprobando  la  mayor  parte  de  los  individuos  en  él  congregados 
aquella  supresión,  lo  que  basta  para  que  obligue  á  todo  el  Cabildo,  según 
c\  cap.  i.deliis  quce  fiunt...  en  cuyo  sumario  se  encuentra  esta  regla: 
In  umversitatibiis    ecclesiasticis  prcevalet  regiilariter  quod  fit  a   majori 

(i)     Leg.  De  pretio.  §.  De  public.  in  rem  act.    . 

(2)  Ex.  ca¡).  Qí'.tacirca.  22.  De  privil. 

(3)  Leg.   }4    §.  De  Leg.  I. 
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parte,  nisi  minor  pars  rationabiliter  contradicat.  Y  si  á  esto  quisieran 
oponer  que  la  menor  parte  contradice  razonablemente,  apoyada  en  la 
reg.  2().  jur  in  VI.,  se  responde  que  en  el  título  citado,  cap.  iilt.  está  deci- 
dido que  pueda  el  Obispo  con  la  mayor  parte  del  capítulo  obligar  á  todos 
los  canónigos  á  contribuir  con  alguna  parte  de  sus  réditos  á  la  repara- 
ción de  la  catedral,  dando  por  razón  lo  que  cuadra  perfectamente  á 
nuestro  caso,  á  saber:  «reparatio  ecclesiíe  cathedralis,  seu  propriae,  est 
«causa  pia,  necessaria,  concernens  etiam  utilitatem  ipsius  CoUegii:»  pues 
si  esto  puede  el  Obispo,  con  mucha  mayor  razón  lo  podi*á  el  Papa,  hasta 
suprimir  algunos  canonicatos  con  el  mismo  hn.  Luego  los  canónigos  de 
la  tercera  erección  deben  sujetarse  á  lo  decretado  y  turnar  según  las 
presentes  circunstancias  exigen. 

Contra  estas  razones  se  defienden  los  canónigos  de  la  tercera  erección 
diciendo:  Que  ellos  no  admitieron  vagamente  la  obligación  de  turnar, 
sino  limitada  y  determinadamente,  aceptando  la  parte  de  misas  y  cargas 
que  les  correspondiesen  con  los  que  les  concedían  el  derecho  de  ascensoí 
que  eran  diez,  y  por  tanto,  no  se  obligaron  sino  ala  duodécima  parte  de 
las  cargas  que  les  tocasen  por  turno,  el  cual,  si  les  obligaba  á  suplir  las 
faltas  y  omisiones  fortuitas  que  podían   ocurrir  entre  los  doce,  no  parece 
pueda  obligarles  á  turnar  de  cualquier  modo,  y  con  cualquier  número  de 
canónigos.  Confirman  esto  añadiendo  que  ellos,  no  vi  instiiutionis,  sino 
sólo  vi  contractus  innominati  fació  iit  des,  es  decir,  por  su  propia  libertad, 
están  obligados  al  turno,  con  el  fin  de  obtener  el  derecho  de  ascenso,  y 
como  esto  lo  pactaron  con  diez  individuos,  si  éstos  se  reducen  á  cuatro, 
aquel  contrato  no  subsiste,  y  por  tanto,  ni  la  obligación  en  él  contraída,  á 
no  ser  que  medie  la  aceptación  por  su  parte  ó  se  estipule  un  nuevo  contra- 
to. Concediendo  que  sus  pruebas  no  sean  evidentes,  afirman  que  cuando 
menos,  son  tales  que  hacen  dudosa  la  fuerza  del  convenio,  y  arguyen:   no 
puede  imponerse  una  obligación  sin  que  de  ella  conste  con  certeza:  in  obs~ 
curis  minifniím  est  seqiiendum;  lo  que  es  aplicable  lo  mismo  á  los  contra- 
tos que  á  las  promesas,  según  Reiffenstuel;  luego  si  es  dudosa  la  obliga- 
ción del  convenio,  no  puede  imponérseles;  sino  que  ha  de  seguírselo  que 
menos  les  perjudique.  Confírmase  esto  con  la  doctrina  y  ejemplo  del  doc- 
tor citado,  quien  comentando  la  regla  trascrita  ('^ojiír.  in  VI.),  pone  este 
caso  en  el  núm.  7.  Qui  numero  decem  canonicis  Ecclesix'  A.  promisit  sin- 
oulis  annis  daré  vingili  áureos,  ita  ut  quiltbel  liabeat  dúos,  aucto  postea 
canonicorum  numero,  non  tenetur  superaddcre  ut,  qui  accesserunl  tantum- 
demaccifiíant.  Strein  hic  n.  3,  Pech.  num.  y. 

Satisfechos  con  esta  conclusión,  rebaten  las  razones  del  Cabildo  con 
bastante  poca  suerte,  esperando  solución  satisfactoria,  que  no  obtuvie- 
ron, como  consta  de  lá  resolución.  Que  esto  haya  sido  hecho  con  derecho 
y  en  justicia  lo  demuestran  las  razones  que  anteceden,  por  más  que  con- 
cretadas á  exponerlas  circunstancias  especiales  del  punto  discutido,  sea 
muy  poco  lo  que  se  internan  en  los  principios  de  derecho  que  rigen  en  la 
materia.  Recibirán  aquéllas  mayor  luz,  y  la  causa  aparecerá  más  justa  y 
conforme  á  derecho,  con  la  doctrina  contenida  en  estos  corolarios: 
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I.  Turnum  dividere  inter  singulos  canónicos  ejusdemordinisexercitium 
juris  seu  officii;  ita  ut  ex  hac  divisione  constituatur  inter  omnes  quasdam 
a^qualitas,  et  omnes  cequalem  servitii  partem  ferant. — II.  Qua  de  re  si 
nulla  adjiciatur  limitationis  clausula,  quando  in  capitulis  statuitur  tur- 
nus  alicujus  servitii  aut  officii,  necessario  inteiligitur  servitium  hujusmodi 
aut  officium  a  singulis  esse  ferendum,  pari  ratione  et  pari  temporis  spatio; 
quia.  verba  generalia  generaliter  sunt  intelligenda.  —  lU.  Hanc  tamen  di- 
visionem  onerum  quoad  officia  et  servitia  chori  variare  posse,  ab  ea  quas 
fuit  in  principio  ob  rerum  fluxum;  contingere  enim  potest  vel  ut  canoni- 
corum  numeras  augeatur  per  novas  prasbendarum  institutiones;  vel  ut 
imminuatur  ob  jubilationis  indultum,  vel  ob  diuturnas  inservientium  in- 
firmitates. -IV.  Variatis  capituli  conditionibus,  variare  oportet  onerum 
divisionem  et  aptari  novarum  circunstantiarum  statui;  ita  ut  singulis  vel 
augeatur,  vel  imminuatur  chori  servitium  ob  nova  adjuncta.— V.  Ne  chori 
servitium  desertum  maneat,  communem  inolevisse  praxim,  ut  ex  varietate 
adjunctorum  nova  fiat  turnorum  divisio,  et,  deficiente  uno  ex  capitulari- 
bus,  suppleat  qui  sequitur.— VI.  Hoc  idem  etiam  ex  juris  principiis  evin- 
ci;  nam  in  divisione  inter  plures  facienda,  pars  cuilibet  subordinatur  nu- 
mero eorum  qui  in  divisionis  actu  concurrunt.— VII.  Etiam  in  servitio 
chori  quodammodo  verificari  quod  accidit  in  legatis;  in  istis  enim  de- 
ficiente uno  ex  legatariis,  ejus  portio  accrescit  portioni  reliquorum,  quo- 
cumque  modo  conjunctorum;  sic  deficiente  altero  ex  obligatis  ad  servitii 
vicem,  ejus  portio  accrescit  ceteris. — VIII.  Cum  canonici  in  themate  pri- 
mee et  tertias  institutionis  turnum  missarum,  ab  ómnibus  ferendum,  con- 
ventione  anni  17Ó9  probaverint,  sequi  omnes  aequali  ratione  obligari  ad 
hanc  vicem,  et  ad  supplendum,  pro  rata,  aliorum  omissiones. 


El  fascículo  V  del  vol.  XX  del  Acta  Sanctce  Seáis,  del  que  hemos  toma- 
do la  causa  que  precede,  única  en  él  contenida  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  contiene  además  las  Letras  Apostólicas  á  los  Obispos 
de  Italia  acerca  del  Santísimo  Rosario,  del  20  de  Septiembre  de  1887;  un 
Breve  de  Su  Santidad  acerca  de  su  Jubileo  Sacerdotal,  de  i.°  de  Octubre 
de  1887;  otro  Breve  á  Antonio  Brugidou,  Superior  de  la  Congregación 
de  la  Adoración  reparadora,  de  5  de  Octubre  del  año  citado;  el  Consisto- 
rio secreto  de  25  de  Noviembre  del  mismo  año,  varios  Decretos  de  Bea- 
tificación y  Canonización  de  algunos  Venerables  y  Beatos  respectivamen- 
te, un  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  de  ló  de 
Julio  de  1887,  haciendo  extensivo  el  Decreto  de  19  de  Agosto  de  1814, 
dado  para  la  Cofradía  del  Santísimo  Rosario,  á  las  Cofradías  de  la  San- 
tísima Trinidad,  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  de  los  Siete  Dolores; 
y  otro  de  la  misma  Congregación,  de  17  de  Septiembre,  de  1887,  conce- 
diendo 200  días  de  indulgencia  cada  día  por  rezar  la  siguiente  oración 
dirigida  á  San  Vicente  Ferrer: 

Oraíio:  «Glorióse  Apostóle  et  Thaumaturge  S.  Vincenti  Ferrerii,  alter 
»Apocalypsis  angele,  protector  noster  amabilis,  humiles  excipe  nostras 
«preces,  et  fac,  ut  super  nos  descendat  divinarum  largitionum  copia.  Per 
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i'illam  charitatem,  qua  exarsit  cor  tuum,  impetra  nobis  a  Patre  miseri- 
»cordiarum,  omnium  peccatorum  nostrorum  veniam,  fortitudinem  in  fide, 
«perseverantiam  in  bonis  operibus,  ita  ut  christianam  ac  fervidam  du- 
»centes  vitam,  digni  efficiamur  valido  patrocinio  tuo.  Hoc  vero  extende 
"patrocinium  etiam  ad  corpora,  nosque  ab  infirmitatibus  libera.  Agros 
«protege  nostros  a  damnistempestatis  et  grandinis,  et  omne  infortunium 
»a  nobis  longe  repelle.  Sic  tuo  aucti  favore  in  bonis  animas  et  corporis, 
«semper  tibi  devotam  agemus  voluntatem,  et  tándem  coelum  potiti,  una 
«tecum  laudes  per  cuneta  síecula  concinemus  Deo.  Amen.» 


Del  Fascículo  VI  del  vol.  citado  arriba  tomamos  las  siguientes  Decla- 
raciones ó  Resoluciones. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 


Januen.  seu  Ordixis  Sancti  Bexedicti  Congregationis  Cassinensis. 
Translationis  parochice  et  indemnitatis. — En  el  fascículo  que  vamos  á 
compendiar  no  hay  causa  alguna  decidida  por  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio:  sin  embargo,  las  examinadas  y  resueltas  por  la  de  Obispos 
y  Regulares  suplirán  dignamente,  tanto  por  sus  asuntos  como  por  su  in- 
terés, la  carencia  de  aquéllas. 

En  la  i.%  cuyo  epígrafe  y  título  hemos  trascrito,  se  presentan  á  la  su- 
prema decisión  de  los  Emos.  Jueces  de  la  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares  las  dudas  siguientes:  «i.^Au  parochia  SS.  Martini  et  Bene- 
dicti  transferri  debcat  in  casii?,  2."  A)i  dicta  parochia  ab  cere  alieno  pro  novx 
ecclesice  consíructione  contracto  vel  conírahendo  et  a  quocumque  alio  gra- 
vaminc  immunis  esse  debeat  in  casii?,  que  fueron  por  ellos  resueltas  en  i  r 
de  Marzo  de  1887  en  estos  términos:  Ad  i.  Negalive.  Ad  2.  Provisiim  in 
primo,  hoc  est  ajfirmative  in  ómnibus. 

Las  susodichas  preguntas  concretan  la  cuestión,  de  que  nos  dará 
idea  la.  facti  species  que  sigue. 

En  el  pueblo  de  Pelio,  perteneciente  á  la  Diócesis  de  Genova,  existía 
un  Monasterio  de  Benedictinos  con  Iglesia  parroquial  dedicada  á  los 
Santos  Martín  y  Benito,  que  Gregorio  X\'l,  por  un  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  les  cedió  en  pleno  y  perpetuo  do- 
minio con  facultad  de  instituir  en  ella  sacerdotes  seculares  á  falla  de  re- 
ligiosos. En  uso  de  estaprerogativa,  el  Abad  del  Monasterio,  que  era  prior 
perpetuo  de  la  Iglesia,  eligió  para  ella  en  ló  de  Julio  de  18Ó2  al  presbítero 
Piltaluga,  y  le  presentó  al  Arzobispo,  que  le  dio  la  institución  canónica. 
Pasados  pocos  años,  Pittaluga  y  los  consejeros  de  fábrica,  con  aplauso 
del  Arzobispo,  comenzaron  á  cdilicar  en  lugar  más  cómodo  otra  Iglesia 
á  que  trasladar  la  parroquia  de  S.  Martín,  obteniendo  del  gobierno  la 
facultad  de  tomar  un  empréstito  de  70,000  francos,  con  la  condición  de 
pagar  el  5  por  100,  dejando  además  obligados  como  hipoteca  los  edili- 
cios  contiguos  á  la  casa  rectoral  y  las  nuevas  construcciones  que  se 
agregasen  á  la  nueva  Iglesia.  Sabido  esto  por  los  Benedictinos,  su   Pro- 
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curador  se  quejó  á  Su  Santidad  del  modo  de  obrar  del  párroco,  y  pidió 
que  quedasen  á  salvo  los  derechos  de  la  Orden,  tanto  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal;  pero  no  desistiendo  el  párroco  de  su  obra,  instó 
nuevamente  ante  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  el 
procurador  para  que  se  impidiese  la  venta  de  los  bienes  del  convento, 
obteniendo  que  dicha  Congregación  escribiese  al  Arzobispo  de  Genova, 
notificándole:  <^Ut  veris  expositis  suspendantur  acta,  quce  per  Vicarium 
Ciiratum  perficiiintiir,  quoadusque  S.  Coiígregatio  decernat  siiper  recla- 
matione.  No  bastando  ni  esto  para  contener  al  párroco  dentro  de  sus 
atribuciones,  la  Sagrada  Congregación,  á  nuevo  ruego  del  Procurador, 
decretó  con  fecha  6  de  Abril  de  1886:  Superior  Generalis  utatur  juribus 
sibi  concessis  a  Constitutione  Benedictina  incipiente  F'irmandis.  Autoríza- 
se en  esta  Constitución  al  superior  para  separar  de  la  parroquia  al  Vica- 
rio; pero  como  éste,  provisto  del  exequátur  regio,  no  se  hallara  dispuesto 
á  abandonarla,  volvió  á  recurrir  á  la  Sagrada  Congregación,  y  ésta  exa- 
minada detenidamente  la  cuestión  con  los  derechos  y  razones  de  ambas 
partes,  decretó  en  29  de  Mayo  de  1886:  Parochice  translationem  non  expe- 
diré. Continuando  el  párroco  en  sus  propósitos  á  pesar  de  estas  declara- 
ciones, la  Sagrada  Congregación  en  3  de  Septiembre  del  mismo  año  im- 
puso al  Arzobispo  de  Genova  ex  audientia  SSmi:  Ut  sacerdotem  Pittaluga 
a  muñere  vicarii  parochialis  parcecice  Benedictince  renioveret,  et  alium 
sacerdotem  a  patronis  prxsentandum  substituendum  servatis  servandis. 
Viendo  finalmente  Su  Santidad  que  ni  el  Arzobispo  ni  el  párroco  obede- 
cían, mandó  que  se  tratase  la  causa  en  plena  Congregación,  concretán- 
dose á  las  dudas  propuestas. 

Las  razones  que  adujeron  las  partes  contendientes  son:  Por  parte  de 
los  Benedictinos,  i.°  se  aduce  el  cap.  7  déla  Sess.  2/  del  Tridentino,  en 
que  trata  de  las  traslaciones  de  parroquias  á  otras  Iglesias,  y  añade  que 
en  el  caso  presente  no  se  dan  las  condiciones  en  dicho  capítulo  requeri- 
das, sino  todas  las  contrarias,  y  que  por  lo  tanto,  no  puede  verificarse  la 
traslación. — 2.°  La  única  razón  plausible  para  la  traslación  sería  el  ser 
pequeña  la  Iglesia  de  S.  Martín;  pero  teniendo  en  cuenta  que  hay  otras 
Iglesias  en  que  se  puede  oir  misa,  y  hasta  la  explicación  del  Evangelio,  y 
que  en  ella  pueden  caber  más  de  1.500  personas,  que  nunca  se  reúnen, 
esta  razón  no  tiene  suficiente  fuerza  para  que  la  traslación  se  Hevea  cabo. 
— 3.°  Concedido  que  fuese  pequeña  dicha  Iglesia,  podría  proveerse,  y  aun 
está  provisto  con  el  aumento  de  coadjutores,  de  los  cuales  tiene  ya  dos, 
sin  que  se  llegase  á  la  traslación,  que  en  dei'echo  se  equipara  á  la  enaje- 
nación, (i) — 4.°  El  consentimiento  de  los  religiosos,  á  que  apela  el  adver- 
sario, no  existió,  pues  en  cuanto  éstos  examinaron  la  cuestión,  emitieron 
su  protesta  por  el  General  desde  el  año  1881. — 5.°  Que  para  terminar  la 
nueva  Iglesia  sería  necesario  contraer  deudas  que  no  se  podrían  pagar,  y 
se  expondría  el  pueblo  á  quedar  sin  Iglesia:  nueva,  porque  gravada  con 


(i)     S.  RoLi  Rom.  in  Oveteii.  Parochalis.   I  ¡  Julii  1 7 1 1  cof.  Crispo. — S.   C.  Conc.  in  Melcvitana  2y 
Januarii  IJ82.  " 
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deudas  no  podría  subsistir,  y  vieja,  porque  caería  en  manos  del  Gobierno. 

Contra  esto  opone  el  párroco:  i.°  Que  la  Iglesia  de  San  Martín  está 
separada  del  pueblo,  y  conduce  á  ella  un  camino  tan  estrecho  y  penoso, 
que  es  casi  imposible  que  vayan  á  ella  los  parroquianos,  y  luego  es  tan 
pequeña  que  no  puede  contener  la  tercera  parte  de  los  feligreses. — 
2.°  Que  la  necesidad  de  la  traslación  está  reconocida  de  palabra  y  por  es- 
crito por  todos  los  párrocos  del  contorno  y  por  el  mismo  Arzobispo,  que 
conociéndolo  así  asintió  gustosísimamente  á  la  edificación  de  otra. — 
3.°  Que  esto  mismo  fué  reconocido  por  los  Religiosos  en  las  cartas  del 
P.  Frattin,  el  P.  Abad,  sin  que  se  pueda  explicar  la  contradicción  pre- 
sente, cuando  en  ello  ganan  los  Religiosos  en  Iglesia  y  en  habitaciones. 

Ponderadas  detenidamente  las  razones  expuestas,  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares  dio  la  sentencia  que  ya  conocen  nuestros 
lectores.  Su  justicia  y  rectitud,  por  masque  se  manifiesta  claramente  por 
la  historia  del  hecho  y  las  razones  de  los  Religiosos,  se  ilustrará  mucho 
con  estos  Corolarios  de  los  redactores  romanos. 

1.  Ex  dispositione  Concilii  Tridentini  Sess.  21,  cap.  7  de  refor.  paro- 
chiales  ecclesias,  etiamsi  jurispatronatus  sint,  quas  reparatione  et  refectio- 
ne  egent,  ex  fructibus  et  proventibus  ad  eamdem  quomodocumque  per- 
tinentibus,  refici  et  reparari  deberé. — II.  Quod  si  hi  fructus  et  proventus 
non  fuerint  sufficientes,  patronos  aut  alios,  qui  fructus  percipiunt  ex  dic- 
tis  Ecclesiis,  et  in  illorum  defectu  parochianos  adigendos  esse  ad  contri- 
buendum,  quacumque  appellatione  et  contradictione  remota. — III.  Si 
tendem  omnes  nimia  egestate  laboraverint,  in  hac  hypotesi  ad  matrices 
seu  viciniores  ecclesias  transferri  oportere,  cum  facúltate  tam  dictas  pa- 
rochiales,  quam  alias  ecclesias  dirutas  in  profanos  usus  non  sórdidos, 
erecta  tamen  ibi  cruce,  convertendi.— IV.  Ob  auctum  parochianorum  nu- 
merum  ad  parochios  translationem  recurrere  opus  non  esse,  sed  spirituaii 
ipsorum  bono  coadjutorum  parochialium  ministerio  providcri  posse. — 
VI.  In  themate  translationem  denegatam  fuisse,  tum  quia  causa;  sacris 
canonibus  prxscriptce  deerant,  tum  quia  religiosorum  S.  Bencdicti  qui 
interesse  habent,  consensus  deficiebat,  ac  insupcr  per  translationem  ipsis 
pra£judicium  inferebatur. 


Spoletana  seu  Reatina.  Super  jure  ferendi  siijfragium. — Dependien- 
do la  resolución  de  estas  causas  de  los  muchos  é  intrincados  dalos  que 
en  su  facti  specic  se  contienen,  empezaremos  por  ellos  su  compendio. 

El  piadoso  B.  Viscardidejó  en  su  testamento  de  5  de  Marzo  de  1881, 
entre  otros  legados,  dos  fondos  de  reserva  para  estudiantes,  y  otros  dos 
dotes  para  doncellas,  que  debían  distribuirse  todos  los  años  en  el  día  del 
aniversario  de  su  muerte,  con  estas  condiciones:  que  los  párrocos  del 
pueblo  examinasen  los  méritos  de  los  estudiantes  y  de  las  jóvenes,  y  sa- 
casen por  suerte  los  nombres  de  éstas  que  debían  percibir  el  dote,  y  los 
de  los  estudiantes,  cuya  presentación  encomendó  el  testador  á  los  Obis- 
pos de  Espoleto  y  Reate.  Cuando  se  ejecutó  el  testamento  eran  diez  los 
párrocos  de  Leonisa;  pero  dos  no  tenían  Iglesia  parroquial  ifi  residencia, 
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y  según  tesünionio  del  heredero  ñduciario,  la  ejecución  del  legado  debía 
ser  encomendada  á  siete  párrocos,  como  siete  eran  las  jóvenes  que  debían 
ser  dotadas,  y  conforme  á  esta  declaración  los  párrocos  elegidos  fueron: 
el  de  San  Egidio,  el  de  San  Bartolomé,  el  de  San  Máximo,  el  de  San 
Egidio  di  Corno,  el  de  San  Donato,  el  de  San  Nicolás  y  el  de  los  arra- 
bales. Con  el  tiempo  se  verificaron  varios  cambios.  Las  parroquias  de  San 
Donato  y  de  los  arrabales  fueron  unidas  por  un  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  de  1828;  la  villa  Digioni  fué  desmembrada  de 
la  parroquia  de  San  Máximo,  y  erigida  en  parroquia  bajo  la  advocación 
de  San  Vicente  Ferrer,  con  la  condición  de  que  el  párroco  de  San  Máxi- 
mo no  perdiese  derecho  alguno  durante  su  vida,  y  por  tanto,  ni  el  de 
ejecutar  los  legados  piadosos  de  Viscardi;  por  una  Bula  de  22  de  Junio 
de  1859,  la  ciudad  de  Leonisa  fué  dividida  en  dos  partes,  agregándose 
una  á  la  jurisdicción  de  Espoleto,  y  otra  á  la  de  Reate,  y  finalmente  las 
dos  parroquias  de  San  Egidio  fueron  unidas,  quedando  sólo  seis  párro- 
cos en  vez  de  siete,  para  la  ejecución  del  legado. 

Así  las  cosas,  Begioni,  párroco  de  San  Vicente  Ferrer,  reclamó  en 
1 88 1  el  ejercicio  de  los  derechos  que  cree  le  competen  acerca  de  la  institu- 
ción de  Viscardi;  pero  los  otros  párrocos  no  se  los  reconocieron,  y  recu- 
rrió á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  reclamando 
contra  la  resistencia  de  los  párrocos,  y  esta  Congregación,  recibido  el 
informe  y  voto  de  ambos  Obispos,  y  oídas  las  partes  interesadas,  intro- 
dujo la  causa,  examinando  también  en  ella  el  voto  particular  del  Obispo 
de  Reate,  que  pide  dos  votos  para  el  párroco  de  las  parroquias  unidas  de 
San  Egidio,  porque  así  se  conservaría  el  número  de  párrocos  designado 
por  el  testador,  y  habría  proporción  entre  los  votos  de  los  párrocos  rea- 
tinos  y  espoletanos,  y  se  obtendrían  tantos  votos  cuantos  son  los  parro- 
quianos, concretándola  para  su  resolución,  á  las  siguientes  dudas: 

I.  An  parodio  Villx  Begioni  votitm  in  administratione  pioriini  Vis- 
cardi  legatorum  competat  in  casii?  II.  An  parodio  S.  JEgidii  loci  Valle 
Leonina  dúplex  votiim  servandum  sit  in  casii?,  que  resolvió  con  fecha  20 
de  Junio  de  1887,  diciendo:  Ad  I.  Affirmative.  Ad  II.  Negative. 

Las  razones  de  esta  resolución  se  leen  en  los  Colliges  de  los  cano- 
nistas romanos,  que  dicen  así: 

I.  Postremam  testatoris  voluntatem  vim  legis  habere,  dummodo 
ipse  turpia  non  prcecipiat.— 11.  In  dirimendis  queestionibus,  qu£e  circa 
testatoris  dispositiones  oriri  possunt,  ipsius  testatoris  mentem  prai  ocu- 
lis  habendam  esse. — 111.  Eamque,  si  satis  clara  non  fuerit,  ab  alus  sen- 
tentiis  vel  locis  clarius  expresis,  normam  accipere  deberé:  cum  quilibet 
cohíerentia  Ínter  se  disponere  praesumendus  sit. — IV.  In  themate  paro- 
cho  Begioni  votum  concessum,  et  vicissim  parocho  \'iiia  Leonina  dúplex 
votum  denegatum  fuisse;  quia  S.  C.  retinuit  mentem  testatoris  fuisse,  ut 
qua^libet  parfflcia  a  proprio  parocho  representaretur. 


— -^^Ba-^- — 
I. 

ROMA. 


O-MO  era  de  temer,  vistos  los  preparativos  que  se  hacían  y  la 
grandísima  presión  ejercida  por  el  gobierno  de  Humberto  en 
el  cuerpo  electoral,  los  católicos  han  sido  derrotados  en  las 
elecciones  municipales  de  Roma.  Los  periódicos  liberales  han 
querido  deducir  de  ahí  que  los  católicos  están  en  minoría  en  la  ciudad  eter- 
na; mas  claro  está,  y  la  prensa  católica  lo  ha  demostrado  victoriosamente, 
en  primer  lugar,  que  no  es  romana  la  inmensa  mayoría  de  los  que  votan 
con  el  gobierno,  y  en  segundo  lugar,  que  esos  mismos  que  ahorahan  apo- 
yado candidatos  anticatólicos,  no  lo  hubieran  hecho  si  el  gobierno,  por 
los  muchos  medios  de  que  dispone,  no  hubiera  puesto  á  gran  número  de 
electores  en  la  triste  alternativa  de  perder  el  pan  de  sus  hijos  ó  de  votar 
con  él.  Lo  más  irritante  del  caso  es  que  después  de  esta  vitoria,  llamé- 
mosla así,  el  populacho  imbécil  asalariado  ha  recorrido  las  calles  de 
Roma  vomitando  blasfemias  y  pidiendo  la  cabeza  de  León  XIII,  sin  que 
los  encargados  de  la  pública  seguridad  se  hayan  tomado  el  trabajo  de 
imponerle  silencio.  Así  entienden  la  libertad  los  liberalísimos  italianos: 
sobre  la  violencia  añaden  el  insulto,  sin  perjuicio  de  repetirnos  mañana, 
como  ya  lo  han  hecho  antes,  que  el  Papa  y  la  Iglesia  gozan  de  entera  li- 
bertad en   Italia. 

— León  XIII  acaba  de  publicar  una  nueva  Encíclica,  complemento  de 
la  que  no  ha  mucho  publicó  sobre  la  constitución  cristiana  de  los  Estados. 
Con  tal  motivo  la  prensa  liberal  viene  graciosísima,  dando  á  entender 
que  el  Pontífice  reinante,  al  defender  la  libertad  humana,  y  declarar  que 
la  Iglesia  no  rechaza  ninguna  forma  de  gobierno,  ha  disgustado  á  la 
prensa  católica  {ultramonlana  la  llaman  los  liberales),  que  no  podrá  ocul- 
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tar  el  mal  efecto  que  le  ha  producido.  ¡Qué  ha  de  hacer  semejante  dis- 
parate la  prensa  católica!  La  que  lo  es  de  veras,  demasiado  sabe  de  ante- 
mano que  jamás  dará  Roma  lugar  á  eso.  Por  lo  demás,  ^qué  hay  en  el 
nuevo,  y  como  todos  los  de  igual  origen,  magnífico  documento  pontificio 
que  pueda  causar  la  menor  pesadumbre  en  los  buenos  católicos?  Que 
defiende  la  libertad  humana.  ¿Pues  hay  mal  compendio  de  filosofía  cris- 
tiana, hay  teólogo  católico,  hay  Santo  Padre  ó  Doctor  de  la  Iglesia  que 
no  haya  defendido  lo  mismo?  Cuanto  á  las  formas  de  gobierno,  quisiéra- 
mos que  la  prensa  liberal  se  tomase  la  molestia  de  indicarnos  dónde  y 
por  quién  han  sido  condenadas  éstas  ó  aquéllas.  Ahí  están  las  repúblicas 
del  Ecuador,  Colombia  y  Bolivia,  de  las  cuales  tenemos  todos  los  ca- 
tólicos motivos  más  que  suficientes  para  estar  muy  satisfechos;  ahí  están 
los  Estados-Unidos,  donde  se  dice  que  impera  el  partido  democrático,,  y 
ya  quisiéramos  ver  en  muchos  estados  monárquicos  la  libertad  amplísi- 
ma que  allí  se  concede  á  la  Iglesia,  razón  por  la  cual  los  Prelados  norte- 
americanos y  los  fieles  todos  bendicen  á  Dios  por  haberles  otorgado  tan 
buenos  gobernantes.  Esto  no  quiere  decir  que  los  católicos  hayan  de  ser 
en  todas  partes  republicanos,  porque  tiene  cada  nación  sus  tradiciones,  y 
natural  es  que  siga  rigiéndose  por  ellas;  pero  ya  es  tiempo  de  que  las 
necias  preocupaciones  de  muchos  desaparezcan,  y  deje  de  atribuirse  á  la 
Iglesia  doctrinas  que  jamás  ha  patrocinado.  En  otro  lugar  de  este  nú- 
mero podrán  admirar  nuestros  lectores  el  magnífico  documento. 

— El  antiguo  masón,  hoy  fervoroso  propagandista  católico  León  Taxil, 
ha  ofrecido  á  León  XIII,  con  motivo  de  su  Jubileo,  un  precioso  porta-plu- 
mas de  oro,  enriquecido  con  piedras  preciosas.  Su  Santidad  ha  agrade- 
dido  el  donativo  y  le  ha  contestado  en  un  Breve  enviándole  su  apostólica 
bendición.  León  Taxil,  agradecido  también  á  esta  reciente  prueba  de 
afecto  de  Su  Santidad,  ha  publicado  en  La  Petite  Giierre  una  preciosa 
carta,  de  la  cual  entresacamos  algunos  párrafos:  «Hace  tres  años,  dice, 
me  convertí  sinceramente  á  la  fe  de  mi  hoy  amada  religión.  Tres  años 
que  han  pasado  desde  este  día  inolvidable,  en  que  fui  aterrorizado  como 
Pablo  en  el  camino  de  Damasco,  y  vuelvo  la  vista  atrás,  y  me  siento  di- 
chosísimo. ¡Ah!  si  estas  líneas  fuesen  leídas  por  los  que  aún  permane- 
cen en  las  sendas  del  mal,  dígoles  que  no  hay  paz  de  corazón  fuera  de  la 
fe,  ni  verdadera  felicidad  fuera  del  amor  de  Dios.  No  era  feliz  en  tiempo 
de  mis  blasfemias.  Odiando  á  la  Iglesia  como  un  demonio,  por  justo 
castigo  del  cielo  me  odiaban  los  mismos  impíos,  porque  entre  ellos  la 
fraternidad  es  mentira.  ¡Qué  diferencia  hoy!  He  hallado  miles  de  amigos 
desconocidos,  y  aquellos  á  quienes  ofendí  me  han  perdonado.  Yo  os  ben- 
digo. Dios  mío,  por  el  consuelo  inefable  que  me  acaba  de  dar  vuestro 
Vicario,  que  con  tanta  bondad  ha  perdonado  al  hijo  pródigo.  cQué  me 
importa  el  mundo  con  sus  dudas  y  malicias,  cuando  el  sucesor  de  Pedro 
me  dice:  «Valor,  hijo  mío,  anda,  lucha  siempre  por  la  Iglesia.  Yo  te 
bendigo?» 

— Asegúrase  que  el  Papa  ha  terminado  después  de  un  año  de  trabajo 
asiduo,  un  libro  en  que  trata  de  la  situación  de  las  clases  obreras,   y  en 
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el  cual  sostiene  que  el  Estado  debe  ser  el  intermediario  entre  los  capita- 
listas y  los  trabajadores,  y  exhorta  á  los  católicos  de  todos  los  países  á 
que  ayuden  con  sus  esfuerzos  y  solicitud  á  la  empresa  de  mejorar  las 
condiciones  sociales  de  los  obreros.  Añádese  que  León XIII,  consecuente 
con  las  severas  apreciaciones  consignadas  en  su  última  Encíclica  acerca 
de  la  esclavitud,  se  propone  entablar  negociaciones  especiales  con  Bél- 
gica, Alemania,  España,  Francia  é  Inglaterra,  para  obtener  la  coopera- 
ción material  de  estas  naciones  en  la  obra  de  la  abolición  de  la  trata  de 
los  esclavos,  emprendida  ya  valerosamente  en  África  por  el  Excmo.  Car- 
denal Lavigerie,  Arzobispo  de  Cartago,  y  sus  misioneros. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Ya  pareció  aquello;  queremos  decir,  el  discurso  del  empe- 
rador Guillermo  II  al  Reichstag  alemAn.  El  joven  monarca  afirma  que 
quiere  seguir  el  camino  trazado  por  su  augusto  abuelo  y  seguido  tam- 
bién por  su  padre  el  último  emperador:  la  seguridad  militar  y  política 
en  el  exterior,  y  en  el  interior  la  vigilancia  y  ejecución  de  las  leyes  im- 
periales, entre  ellas,  como  ley  suprema,  la  constitución  del  imperio. 
Después  de  decir  que  mantendrá  la  alianza  con  Austria  é  Italia,  añade 
que  cultivará  cuidadosamente  su  amistad  personal  con  el  emperador  de 
Rusia,  y  que  las  seculares  pacíficas  relaciones  entre,  los  dos  imperios, 
que  coinciden  con  los  propios  sentimientos  del  nuevo  emperador,  auxi- 
liarán á  Alemania  en  el  mantenimiento  de  la  paz.  El  efecto  que  en  gene- 
ral han  producido  las  declaraciones  de  Guillermo  II  ha  sido  excelente; 
sin  embargo,  bien  examinadas  sus  palabras,  no  falta  quien  vea  en  ellas 
su  deseo  de  aislar  á  Francia,  en  el  mero  hecho  de  no  mencionar  á  esta 
nación  para  nada,  mientras  alega  á  Rusia,  manifestando  hacia  ella  sim- 
patías personales  y  políticas.  Van  tomando  cuerpo  estos  recelos  y  des- 
confianzas con  las  noticias  que  corren  estos  últimos  días,  de  que  el 
emperador  (Juillermo  se  dirigirá  en  breve  á  San  Petersburgo  con  objeto 
de  visitar  al  czar  de  Rusia.  Alcanzan  estos  recelos  no  solamente  á  los 
franceses,  sino  también  á  Austria  é  Inglaterra,  porque  se  teme  que  la 
entrevista  de  los  emperadores  contribuya  á  estrechar  las  relaciones 
entre  los  dos  imperios  en  perjuicio  de  Austria  y  aun  también  de  la  Gran 
iJrctaña,  cuyos  intereses  en  el  Oriente  podían  verse  comprometidos. 
Ante  todo  se  desconfía  de  Bismarck,  á  quien  se  supone  deseoso  de  en- 
sanchar los  límites  de  Alemania  por  el  lado  de  Austria.  Atribuyóse  al 
gran  canciller  la  creencia  de  que,  siendo  el  idioma  alemán  el  hablado 
por  una  gran  parte  de  los  pueblos  sujetos  al  dominio  austríaco,  esta 
circunstancia,  unida  á  la  docilidad  de  aquéllos,  hacía  mucho  menos  peli- 
grosas las  conquistas  alemanas  por  el  lado  de  Austria,  que  las  que  pu- 
dieran emprenderse  á  costa  de  Francia. 

— Habiendo  dicho  Guillermo   II  en  su   discurso   manifiesto,  que  se 
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opondría  con  firmeza  á  todos  los  esfuerzos  cuyo  objeto  fuera  minar  el 
orden,  evitando  todo  principio  malsano,  empezaron  á  correr  noticias  de 
que  corría  grave  riesgo  su  vida,  porque  los  socialistas  se  preparaban  á 
hacer  de  las  suyas.  Pero  los  jefes  del  socialismo  han  desmentido  con  in- 
dignación los  propósitos  atribuidos  á  su  partido,  y  dicen  que  esas  son 
maniobras  del  gobierno,  que  busca  un  pretexto  para  adoptar  nuevas  me- 
didas de  represión  contra  los  socialistas. 

—  El  doctor  Morell  Mackenzie,  célebre  médico  inglés,  que  ha  asistido 
al  difunto  emperador  en  su  larga  enfermedad,  es  actualmente  objeto  de 
las  iras  de  los  alemanes,  y  si  no  fuera  por  la  alta  protección  que  le  dis- 
pensa la  emperatriz  Victoria,  viuda  de  Federico  III,  á  estas  horas  estaría 
procesado.  Fúndase  la  ojeriza  de  los  alemanes  contra  el  famoso  Doctor, 
en  que  éste,  influido  por  la  camarilla  inglesa,  no  quiso  declarar  incurable 
la  enfermedad  del  emperador,  porque  en  tal  caso  no  podía  reinar  según 
la  Constitución  del  Estado;  y  por  lo  mismo  que  se  resistía  á  esa  declara- 
ción, ó  sea,  á  decir  que  era  un  cáncer  lo  que  padecía  el  augusto  enfermo, 
no  ha  sido  tampoco  adecuado  el  tratamiento  empleado  con  él.  Sigúese 
de  ahí,  siempre  según  los  alemanes,  que  se  han  cometido  dos  gravísimas 
faltas:  la  una  contra  la  Constitución,  por  haber  reinado  Federico  III,  es- 
tando herido  de  enfermedad  incurable,  y  la  otra  contra  la  vida  del  empe- 
rador, que  si  hubiera  sido  tratado  como  herido  por  un  cáncer,  hubiese 
podido  vivir  algún  tiempo  más.  Con  todo,  bien  seguro  está  el  médico  in- 
glés, que  ha  recibido  ya  una  respetable  suma  por  los  servicios  prestados. 


Austria-Hungría.— Las  delegaciones  austríacas,  á  pesar  de  las  noti- 
cias pacíficas  que  son  la  nota  dominante  desde  algunos  días,  van  á  apro- 
bar los  presupuestos  extraordinarios  de  Guerra  y  Marina,  habiendo  re- 
caído sobre  los  puntos  más  importantes  una  votación  unánime  de  los 
delegados.  No  quieren  que  el  chubasco  les  coja  desprevenidos. 

—  El  día  22  de  Junio  se  verificó  en  Viena  la  traslación  de  los  restos 
del  célebre  maestro  Beethoven,  del  cementerio  local  de  Wáhring,  al 
metropolitano  ó  central.  Todas  las  asociaciones  musicales  tomaron  parte 
en  esta  función.  Mons.  Angerer,  que  oficiaba  de  pontifical,  se  conmovió 
profundamente  al  recordar  que  sesenta  y  un  años  antes,  niño  aún,  asis- 
tió á  los  funerales  de  ese  gran  maestro. 

—En  la  iglesia  de  Rezezig  (Galitzia)  ocurrió  el  26  del  pasado  una  la- 
mentable desgracia.  Hallándose  el  templo  lleno  de  fieles,  y  en  ocasión  en 
que  celebraba  el  Obispo  de  Cracovia,  cayó  un  rayo,  matando  á  tres  per- 
sonas é  hiriendo  á  36,  de  éstas  seis  gravemente.  Además  resultaron 
otras  200  con  contusiones.  No  ocurrieron  mayores  males,  gracias  á  la 
serenidad  del  Prelado  que  desde  el  presbiterio  exhortó  á  los  fieles  á  la 
calma,  impidiendo  así  que  se  produjese  un  pánico  general  y  pereciesen 
aplastadas  las  numerosas  personas  que  trataban  de  salir  á  un  tiempo  de 
la  iglesia. 


» 
•  * 


356  Crónica  general. 


Inglaterra.— En  pocos  días  ha  sufrido  dos  ó  tres  derrotas  el  gobier- 
no conservador  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Cuando  ocurrió  la  última, 
tratábase  del  gobierno  local,  y  al  discutirse  una  enmienda  del  diputado 
gladstoniano  Morley,  sobre  el  nombramiento  del  jefe  de  policía,  el  go- 
bierno observó  que  gran  parte  de  la  mayoría  se  encontraba  inclinada  á 
favorecer  dicha  enmienda.  Con  todo,  quiso  hacer  un  esfuerzo,  y  la  com- 
batió vigorosamente,  á  fin  de  retraer  á  los  suyos  de  que  la  apoyasen; 
pero  fué  inútil:  en  medio  de  estrepitosos  aplausos  de  las  oposiciones  fué 
aprobada  la  enmienda  por  treinta  votos  de  mayoría.  Alarmado  con  este 
hecho  el  jefe  del  partido  conservador  lord  Salirbury,  ha  reunido  á  sus 
huestes  en  una  sesión  secreta,  afeando  el  proceder  de  los  que  favorecie- 
ron la  enmienda  Morley;  pero  no  faltó  quien  le  echase  en  cara  sus  des- 
aciertos, si  bien  se  votó  por  unanimidad  una  orden  del  día  en  que  se 
hacía  constar  la  ilimitada  confianza  de  todos  en  sus  jefes  actuales  Salis- 
bury  y  Smith.  No  paran  ahí  las  dificultades  con  que  el  partido  conserva- 
dor va  tropezando  de  algún  tiempo  acá:  en  las  elecciones  parciales  que  se 
han  verificado,  han  salido  triunfantes  los  gladstonianos,  ó  sea  los  partida- 
rios de  la  autonomía  de  Irlanda,  y  es  general  la  creencia  de  que,  si  hoy  se 
llamara  á  elecciones  generales,  los  irlandeses  podían  esperar  pronto  ali- 
vio en  sus  prolongados  padecimientos.  Siempre  hemos  creído  que  esto 
tardará,  que  aún  tendrán  que  gemir  bajo  el  poder  de  sus  enemigos  secu- 
lares por  algún  tiempo;  mas  desde  el  punto  y  hora  en  que  en  Inglaterra 
mismo  y  Escocia  empezó  á  cundir  la  idea  de  libertad,  para  nuestros  her- 
manos los  irlandeses,  y  un  partido  poderoso,  bien  que  algo  mermado,  la 
empezó  á  patrocinar  con  todas  sus  fuerzas,  el  triunfo  de  Irlanda  se  im- 
pone, y  será  tanto  más  importante  cuanto  más  encarnizada  ha  sido  la 
lucha  que  ha  tenido  que  sostener.  Ni  puede  ser  de  otra  manera,  ó  hay 
que  admitir  el  perpetuo  imperio  del  partido  conservador,  cosa  no  creíble 
en  el  modo  de  ser  de  los  gobiernos  populares,  y  mucho  menos  dado  el 
fraccionamiento  actual  de  ese  mismo  partido. 

•  • 

Francia.  — La  estrella  de  Boulanger  se  va  eclipsando,  si  ya  no  se  ha 
eclipsado  por  completo.  En  uno  de  los  departamentos  donde  se  creía  que 
hallaría  mejor  acogida  su  bandera,  ha  sido  derrotado, Mr.  Dcroulcde,  uno 
de  los  más  fervorosos  propagandistas  del  boulangerismo.  Es,  además, 
creencia  muy  general,  que,  pasados  los  primeros  días  de  entusiasmo, 
Francia  vuelve  las  espaldas  al  famoso  e.x-gcneral,  que  probablemente  no 
volverá  á  despertar  el  entusiasmo  que  hace  algunos  meses  le  llenaba  de 
vanidad.  Y  es  que  Boulanger  no  presenta  ninguna  solución  para  los 
grandes  problemas  económicos,  políticos  y  religiosos  que  están  á  la 
orden  del  día,  y  asusta,  en  cambio,  á  los  celosos  republicanos  franceses 
con  la  perspectiva  de  una  dictadura  militar. 

—  Parece  que  no  se  ha  desistido  todavía  de  reanudar  las  negociacio- 
nes para  el  tratado  de  comercio  entre  I'rancia  c  Italia,  y  es  que  entram- 
bas naciones  salen  muy  perjudicadas  mientras  no  se  establezca  un 
acuerdo  entre  ellas  sobre  punto  tan  importante. 


Crónica  general.  357 


— El  discurso  del  emperador  Guillermo  no  ha  satisfecho  del  todo  á  los 
franceses:  sobre  todo  les  ha  disgustado  la  tendencia  de  Alemania  de 
congraciarse  con  Rusia.  La  prensa  francesa  en  general  deduce  del  pá- 
rrafo relativo  al  czar  y  del  silencio  que  se  guarda  respecto  de  Francia, 
que  el  advenimiento  al  trono  del  nuevo  emperador  no  cambia  ni  en  poco 
ni  en  mucho  la  política  europea,  y  que,  si  bien  durante  el  corto  reinado 
anterior,  Bismarck  no  dio  muestras  de  su  actividad,  esperando  los  tris- 
tes sucesos  que  se  preveían,  ahora  continuará  dirigiendo  los  destinos  de 
Alemania  en  el  mismo  sentido  que  lo  viene  haciendo  desde  hace  muchos 
años.  Por  esta  razón  juzgan,  y  no  sin  fundamento,  que  las  declaraciones 
pacíficas  de  Guillermo  II  no  tienen  la  signiñcación  pacífica  que  se  les 
quiso  dar  en  un  principio,  aunque  tampoco  creen  que  ahora  peligre  más 
que  hace  un  año  la  paz  europea,  á  pesar  de  las  ideas  belicosas  que  se 
atribuyen  al  nuevo  emperador 

— Es  muy  particular  el  modo  de  reunir  amigos  que  se  va  poniendo  en 
boga  entre  los  liberales:  se  organizan  opíparos  banquetes,  y  entre  sorbo 
y  sorbo  se  echan  una  docena  de  discursos  á  manera  de  eructos  alcohóli- 
cos, y  cátalos  amigos  para  un  rato.  Eso  puntualmente  proyecta  el  go- 
bierno francés  para  solemnizar  la  fiesta  del  14  de  Julio,  y  va  á  ser  un 
banquete  monstruo,  revistiendo  tales  caracteres,  que  será  un  aconteci- 
miento sin  precedente,  á  menos  que  se  los  busquemos  en  el  famoso  con- 
vite de  Asnero,  que  duró  ciento  ochenta  días.  Nada  menos  que  en  Con- 
sejo de  Ministros  se  ha  tomado  el  acuerdo  de  invitar  á  todos  los  alcaldes 
de  los  Ayuntamientos  de  cabeza  de  partido.  Se  calcula  que  se  reunirán 
unos  tres  mil  alcaldes.  Pero  además  de  estos  asistirán  al  banquete,  que 
será  presidido  por  el  propio  presidente  de  la  república,  como  si  dijéra- 
mos por  Asnero,  los  diputados,  senadores  y  concejales  de  París.  El  ban- 
quete se  verificará  en  el  Campo  de  Marte,  en  una  de  las  galerías  del  pa- 
lacio en  que  ha  de  celebrarse  la  Exposición  Universal.  Se  ha  elegido  este 
local,  por  no  haber  en  París  otro  que  reúna  suficientes  condiciones  de 
capacidad  para  contener  tan  gran  número  de  personas. 

—El  presidente  de  la  república  francesa  ha  concedido  la  gran  cruz  de 
la  Legión  de  honor  á  la  superiora  del  Hospital  marítimo  de  Rochefort, 
por  los  importantes  servicios  que  ha  prestado  durante  treinta  y  dos  años 
en  favor  de  los  enfermos. 

— Sabido  es  que  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado  forma  parte 
del  programa  ministerial  del  gabinete  francés.  Como  preparativo  de  ese 
paso,  que  no  se  hará  esperar,  si  Dios  no  lo  remedia,  ha  presentado 
Mr.  Floquet  en  las  Cámaras  la  ley  de  asociaciones,  en  que,  concediendo 
al  parecer  todo  género  de  libertades  á  las  religiones,  las  despoja  después, 
disponiendo  en  uno  de  sus  artículos  que  las  sociedades  establecidas  en 
Francia,  pero  que  dependan  de  otra  que  radique  fuera  del  territorio 
francés,  podrá»  ser  disueltas  por  decreto  del  presidente  de  la  república, 
con  acuerdo  del  Consejo  de  ministros. 

« 
*  • 

Bélgica. — El  triunfo  alcanzado  por  nuestros  hermanos  los  católicos 
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belgas  es  más  completo  de  lo  que  parecía  en  los  primeros  días.  Ya  en  las 
elecciones  verificcdas  el  día  12  de  Junio  resultó  respetable  mayoría  cató- 
lica, lo  mismo  en  el  Senado  que  en  la  Cámara  de  los  Diputados;  pero  en 
la  votación  de  los  empates  ha  sido  completo  el  triunfo.  De  ocho  senado- 
res y  seis  diputados,  sólo  uno  de  estos  ha  resultado  liberal.  La  constitu- 
ción de  las  Cámaras  será  la  siguiente:  En  la  de  Diputados,  97  católicos 
y  41  liberales;  en  el  Senado  50  católicos  y  19  liberales.  El  pueblo  belga, 
que  en  18S4  dio  una  gran  muestra  de  virilidad,  arrojando  del  poder  al 
gobierno  masónico  que  le  esclavizaba  llamándose  liberal,  ha  confirmado 
su  veredicto,  y  Dios  quiera  que  para  siempre.  Pero  véase  lo  que  son  estos 
señores  liberales:  en  Roma  arman  una  algarada  espantosa  é  insultan  á 
los  católicos  por  haber  salido  éstos  derrotados,  y  en  Bruselas  hacen  otro 
tanto  porque  son  ellos  los  derrotados  en  una  lucha  tan  ensalzada  por  los 

liberales  de  todos  los  países  y  de  todos  los  colores. 

» 
»  • 

Turquía — La  sublime  Puerta  está  en  los  momentos  actuales  que  no 
sabe  á  qué  carta  quedarse;  porque  según  su  embajador  en  San  Peters- 
burgo,  en  cuanto  termine  el  luto  del  emperador  Federico  y  se  normalicen 
las  relaciones  diplomáticas,  que  todavía  son  interinas  á  causa  del  cambio 
de  soberano,  el  gobierno  ruso  está  resuelto  á  arreglar  definitivamente  la 
cuestión  de  Bulgaria,  partiéndose  del  principio  de  que  Alemania  unirá  con 
este  objeto  todos  sus  esfuerzos  á  los  de  Rusia.  Días  pasados  se  creía  que 
los  asuntos  búlgaros  estaban  en  vías  de  arreglo,  en  razón  á  que  el  minis- 
terio se  encontraba  en  crisis;  pero  ésta  se  ha  conjurado,  y  conservadores 
y  liberales  se  han  dado  la  mano  por  el  temor  de  que  los  rusos  se  aprove- 
charan de  sus  disidencias  para  destronar  al  príncipe  Fernando.  El  asunto 
que  motivó  la  crisis  fué  éste.  Por  odios  políticos  fué  acusado  el  coman- 
dante Popoff  de  malversación  de  caudales,  y  condenado  por  un  Consejo 
de  Guerra  á  ser  expulsado  del  ejército  y  sufrir  varios  años  de  presidio. 
Pero  se  vio  que  Popoff  era  inocente,  y  comprendiendo  que  su  inocencia 
era  del  dominio  público,  no  quiso  el  príncipe  aprobar  la  sentencia  del 
Consejo  de  Guerra.  Entonces  se  dividieron  los  ministros,  los  conservado- 
res, aviniéndose  con  los  deseos  del  príncipe,  y  oponiéndose  á  ellos  los 
liberales.  Después  de  muchos  días  de  crisis,  se  ha  venido  á  un  acuerdo, 
resolviendo  que  la  sentencia  del  tribunal  se  apruebe,  y  luego  se  indulte 
al  comandante  Popoff  y  se  le  devuelvan  sus  grados  y  honores. 

• 
•  « 

América.— La  Convención  republicana  de  Chicago  ha  elegido  á  Ilarri- 
són  candidato  á  la  presidencia  de  la  república  norte-americana,  y  ^\.  Levi 
Morton  á  la  vicepresidcncia.  Probablemente  ninguno  de  ellos  llegará  á 
ocupar  el  puesto  á  que  aspira,  porque  los  demócratas  tienen  mejor  pre- 
parado el  terreno  y  cuentan  con  muchas  más  simpatías. 

—En  Méjico  se  han  verificado  á  lincs  del  mes  pasado  las  elecciones  de 
los  delegados  ó  compromisarios,  que  á  su  vez  deben  elegir  al  presidente 
de  esta  república.  Por  fortuna,  los  pasados  disturbios  parece  que  han 
servido  de  elocuente  enseñanza  á  los  mejicanos,  porque  esta  vez  se  han 
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hecho  las  elecciones  con  el  mayor  orden  en  todas  partes.  La  oposición  al 
presidente  Díaz  y  al  partido  que  hoy  está  en  el  poder  ha  sido  insig- 
nificante. 

— El  Sr.  Flores,  cuyo  nombre  y  antecedentes  son  firmísima  garantía 
para  los  intereses  católicos,  ha  sido  elegido  presidente  de  la  república 
del  Ecuador.  El  día  diez  y  nueve  de  Junio  se  celebró  en  París  un  banque- 
te en  honor  del  S.  Flores,  con  asistencia  de  Aíons.  Rotelli,  Nuncio  de 
Su  Santidad  en  la  capital  de  la  vecina  república,  donde  se  encontraba 
también  el  nuevo  presidente.  Mons.  Rotelli  brindó  por  la  unión  de  toda 
la  raza  latina  y  la  realización  de  la  paz  universal,  añadiendo  hacía  votos 
en  favor  de  la  gigantesca  obra  del  Sr.  Lesseps,  el  canal  de  Panamá,  para 
el  más  fácil  cumplimiento  del  ideal  cristiano:  Un  solo  mundo  y  una  sola 
famiUa.  El  Sr.  Flores  le  contestó  manifestándole  su  vivo  agradecimiento, 
y  haciendo  un  gran  elogio  del  Papa  León  XII L 

III. 
ESPAÑA. 

Constituido  el  ministerio  del  modo  que  dijimos  en  nuestro  número 
anterior,  lo  más  notable  de  la  quincena  han  sido  los  debates  políticos 
que  con  motivo  de  la  crisis  se  han  suscitado  en  los  cuerpos  Colegisla- 
dores. El  resultado  de  la  contienda  ha  sido  salir  á  flote  las  divisiones  que 
latían  en  el  seno  del  partido  fusionista,  que,  á  pesar  de  todo,  no  parece 
abrigar  intenciones  de  abandonar  el  poder.  Las  cuestiones  económicas 
juntamente  con  las  reformas  militares  y  el  sufragio  universal,  son  los 
tres  puntos  acerca  de  los  cuales  promete  el  gobierno  ocupar  toda  su 
atención;  mas  por  de  pronto  no  hay  economías,  por  imposibles;  tampoco 
corren  gran  prisa  las  reformas  militares,  no  porque  no  las  pidan  con  ur- 
gencia los  interesados  en  este  asunto,  sino  porque  el  ministro  del  ramo 
no  las  ha  estudiado  todavía,  y  sobre  todo,  porque  suscitan  siempre  te- 
merosas tempestades  y  es  preciso  esperar  á  que  los  ánimos  se  calmen. 
El  sufragio  universal  se  planteará  cuando  buenamente  se  pueda,  lo  mis- 
mo que  el  matrimonio  civil.  Estas  son  las  ideas  del  gobierno  al  cerrarse 
las  Cortes.  Las  oposiciones  en  cambio,  y  principalmente  los  desidentes 
del  fusionismo.  opinan  que  en  los  cuatro  meses  de  vacaciones  podrán 
reforzar  sus  filas  y  dar  en  la  cuarta  legislatura  una  batalla  decisiva  que 
deje  mal  parado  al  gabinete  presidido  por  el  Sr.  Sagasta. 

—  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ha  dado  ya  su  fallo  acerca 
de  la  cuestión  del  sajz/o  jí  se?ia.  Este  alto  tribunal  aprobó  desde  luego 
los  dictámenes  del  fiscal  militar  y  el  togado  que  coinciden  en  la  interpre- 
tación legal  de  las  ordenanzas.  En  estos  dictámenes  no  se  hace  otra  cosa 
que  dar  la  interpretación  de  las  ordenanzas  en  la  parte  relativa  al  santo 
y  seña,  y  esa  interpretación  resulta  completamente  iguala  la  que  informó 
la  conducta  del  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva.  Aprobados  por  el 
Consejo,  su  presidente  el  general  Jovellar,  propuso  una  aclaración  que 
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consiste  en  resolver  que  la  conducta  del  Sr.  Martínez  Campos  se  ajustó 
á  la  más  estricta  observancia  de  la  Ordenanza,  acordándose  así  por  una- 
nimidad. Una  vez  en  este  terreno,  han  querido  los  consejeros  determinar 
de  una  manera  que  no  dé  lugar  á  dudas  la  legislación  para  lo  sucesivo, 
y  por  unanimidad  acordó  también  que  sólo  el  rey  y  las  autoridades  mili- 
tares superiores,  como  responsables  de  las  fuerzas,  podrán  dar  el  safito 
y  seña.  Puede,  pues,  considerarse  por  definitivamente  resuelta  esta  cues- 
tión en  el  terreno  puramente  legal  con  el  triunfo  del  general  Martínez 
Campos,  contra  el  criterio  y  la  voluntad  de  la  mayoría  del  gobierno.  Pero 
se  ha  complicado  la  madeja  por  su  aspecto  político:  el  ex-ministro  de  la 
Guerra  recusa  al  presidente  del  Tribunal,  por  haber  dado  su  opinión  en 
el  Senado,  antes  de  que  se  elevara  la  consulta  sobre  el  santo  y  seña.  Por 
otra  parte  no  permite  que,  como  ministro,  se  le  juzgase  por  nadie  más 
que  por  las  Cortes. 

— Se  ha  hablado  largo  y  tendido  acerca  de  la  formación  de  un  partido 
militar,  que  dé  al  traste  con  la  intluencia  del  paisanaje;  y  recordando  los 
antecedentes  que  ha  tenido  en  España  esa  tendencia,  han  salido  los  nom- 
bres de  Narváez  y  O'  Donell,  juntamente  con  los  de  los  generales  de  más 
dotes  militares  y  políticas  entre  los  vivientes.  Inútil  es  decir  que  los  polí- 
ticos de  la  clase  de  paisanos  levantan  el  grito  al  cielo,  asegurando  no 
sabemos  qué  tormentas  para  el  día  en  que  eso  se  realice,  y  pintándonos 
á  cada  soldado  como  un  dictador  ó  déspota. 

— Brillantísimos  fueron  los  exámenes  que  días  pasados  se  verificaron 
en  el  Real  Colegio  del  Escorial,  dirigido  por  los  PP.  Agustinos.  Basta 
decir  que  de  trescientos  cincuenta  y  un  examinados,  noventa  y  seis  fue- 
ron calificados  de  sobresalientes  y  sólo  siete  de  malos  ó  suspensos.  Cor- 
dialmente  felicitamos  al  digno  Director  del  Colegio  y  celosos  profesores, 
por  los  excelentes  resultados  obtenidos,  prueba  evidente  de  lo  fecundos 
que  han  sido  los  esfuerzos  hechos  por  la  instrucción  de  la  juventud. 
Aunque  no  tenemos  datos  determinados  y  concretos,  sabemos  también 
que  no  ha  sido  menos  satisfactorio  y  brillante  el  resultado  de  los  exáme- 
nes en  el  Colegio  dirigido  en  Valencia  de  D.  Juan  por  los  PP.  Agustinos. 


Local.— Ha  sido  designado  por  S.  M.  la  Reina  Regente  para  ocupar  la 
silla  episcopal  de  Tarazona,  vacante  por  la  muerte  del  Excmo.  Sr.  Marro- 
dán,  nuestro  queridísimo  amigo  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Soldevila  y  Romero, 
Dignidad  de  Arcipreste  de  la  S.  M.  I.  de  Valladolid.  Las  especiales  dotes 
de  inteligencia  y  virtud  que  distinguen  al  nuevo  Prelado,  y  por  las  cuales 
tan  querido  es  en  Valladolid,  nos  mueven  á  dar  mil  enhorabuenas  á  la 
diócesis  dcTarazona.  Dámossclas  también  cordialisimas  á  nuestro  querido 
amigo,  para  quien  pedimos  á  Dios  abundantes  gracias  á  fin  de  que  pueda 
desempeñar  ad  inultos  anuos  con  acierto  su  alto  y  delicado  ministerio. 
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Á  todos    los    Patriarcas,    Primados, 
Arzobispos  y  Obispos  del    orbe  católico    en  gracia  y  comunión   de    la   sede    apostólica 


Á  LOS  VENERABLES  HERMANOS  PATRIARCAS.  PRiMADOS, 
ARZOBISPOS  Y   OBISPOS    DE  TODO    EL  ORBE  CATÓLICO  EN   GRACIA  Y  COMUNIÓN  CON   LA 

SEDE    APOSTÓLICA 


LEÓN  PAPA  XIII 


DE    L_A     LIBERTAD    HUMANA 


VENERABLES   HERMANOS,  SALUD   Y  BENDICIÓN   APOSTÓLICA 

;,\  libertad,  bien  aventajadísimo  de  la  naturaleza  y  propio 
únicamente  de  los  que  gozan  de  inteligencia  ó  razón, 
da  al  hombre  la  dignidad  de  estar  en  manos  de  su  propio 
consejo  y  tener  la  potestad  de  sus  acciones.  Pero  interesa  en  gran 
manera  el  modo  con  que  se  ha  de  ejercer  semejante  dignidad, 
porque  del  uso  de  la  libertad  se  originan,  así  como  bienes  sumos, 
males  también  sumos.  En  mano  del  hombre  esté,  en  efecto,  obe- 
decer a  la  razón,  seguir  el  bien  moral,  tender  derechamente  á  su 
último  fin;  pero  igualmente  puede  inclinarse  á  todo  lo  demás,  y 
persiguiendo  apariencias  engañosas  de  bien,  perturbar  el  orden 
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debido  y  correr  á  su  perdición  voluntaria.  Jesucristo,  libertador 
del  linaje  humano,  restituyendo  y  aumentando  la  antigua  dignidad 
de  la  naturaleza,  ayudó  muchísimo  á  la  misma  voluntad  humana, 
y  añadiéndole  de  una  parte  los  auxilios  de  su  gracia,  y  proponién- 
dole por  otra  la  felicidad  sempiterna  en  los  cielos,  la  elevó  á  cosas 
mejores.  De  semejante  modo,  la  Iglesia,  porque  oficio  suyo  es  pro- 
pagar por  toda  la  duración  de  los  siglos  los  beneficios  que  por  Je- 
sucristo adquirimos,  ha  merecido  bien  y  merecerá  bien  siempre  de 
don  tan  excelente  de  la  naturaleza.  A  pesar  de  esto,  se  cuentan  no 
pocos  que  piensan  ser  la  Iglesia  obstáculo  para  la  libertad  del  hom- 
bre; y  la  causa  de  que  así  piensen  está  en  el  perverso  y  del  todo  in- 
vertido juicio  que  forman  de  la  libertad.  Porque,  ó  la  adulteran  en 
su  noción  misma,  ó  con  la  opinión  que  de  ella  tienen  la  dilatan  más 
délo  justo,  pretendiendo  que  alcanza  á  gran  número  de  cosas,  en 
las  cuales,  si  se  ha  de  juzgar  rectamente,  no  puede  ser  libre  el 
hombre. 

Otras  veces,  y  singularmente  en  las  Letras  Encíclicas  Inmorlale 
Dei,  Nos  hemos  hablado  de  las  llamadas  libertades  .modernas,  sepa- 
rando lo  que  en  ellas  hay  de  honesto  de  lo  que  no  lo  es,  y  demos- 
trando al  mismo  tiempo  que  cuanto  hay  de  bueno  en  estas  liberta- 
des es  tan  antiguo  como  la  verdad  misma,  y  siempre  lo  aprobó  la 
Iglesia  muy  de  buen  grado,  y  lo  tiene  y  hace  uso  de  ello;  mas,  á 
decir  verdad,  lo  que  se  ha  añadido  de  nuevo  es  cierta  parte  co- 
rrompida que  han  engendrado  las  turbulencias  de  los  tiempos  y  el 
prurito  demasiado  de  cosas  nuevas.  Pero  como  hqy  muchos  perti- 
naces en  la  opinión  de  que  estas  libertades,  aun  en  lo  que  tienen  de 
vicioso,  son  el  mayor  ornamento  de  nuestro  siglo  y  las  juzgan  fun- 
damento necesario  para  constituir  las  naciones,  hasta  el  punto  de 
negar  que  sin  ellas  pueda  concebirse  gobierno  perfecto  de  los  Esta- 
dos, Nos  ha  parecido,  proponiéndonos  la  pública  utilidad,  tratar 
con  particularidad  de  este  asunto. 

De  lo  que  aquí  tratamos  directamente  es  de  la  libertad  moral, 
ya  se  la  considere  en  cada  individuo,  ya  en  la  comunidad  de  ellos; 
pero  conviene  al  principio  decir  brevemente  algo  de  la  libertad  na- 
tural, porque  aun  cuando  del  todo  se  distingue  de  la  moral,  es,  sin 
embargo,  fuente  y  principio  de  donde  nacen,  por  virtud  propia  y 
espontáneamente,  todas  las  libertades.  El  juicio  de  todos  y  sentido 
común,  que  es  voz  certísima  de  la  naturaleza,  solamente  en  los  que 
son  capaces  de  inteligencia  ó  de  razón  reconoce  esta  libertad,  y  en 
ella  está  la  causa  de  ser  tenido  el  hombre  por  verdadero  autor  de 
cuanto  ejecuta.  Y  con  razón,  en  electo;  porque  cuando  los  demás 
animales  se  dejan  llevar  sólo  de  sus  sentidos  y  sólo  por  el  impulso  de 
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la  naturaleza  buscan  diligentísimamente  lo  que  les  aprovecha  y  hu- 
yen de  sus  contrarios,  el  hombre  tiene  por  guía  á  la  razón  en  cada 
una  de  las  acciones  de  su  vida.  Pero  la  razón  juzga  que  de  cuantos 
bienes  hay  sobre  la  tierra,  todos  y  cada  uno  pueden  ser,  y  pueden 
igualmente  no  ser,  y  discerniendo  por  lo  mismo,  que  ninguno  de 
ellos  se  ha  de  tomar  necesariamente,  dapoder  y  opción  á  la  voluntad 
para  elegir  lo  que  quiera.  Ahora  bien:  el  hombre  puede  juzgar  de  la 
co7ilingencia^  como  la  llaman,  de  estos  bienes  que  decíamos,  á  causa 
de  tener  un  alma  por  naturaleza  simple,  espiritual,  capaz  de  pensar, 
la  cual,  por  ser  de  tal  naturaleza,  no  trae  su  origen  de  las  cosas  cor- 
póreas ni  depende  de  ellas  en  su  conservación;  antes  creada  por 
Dios  sin  intermedio  alguno,  y  traspasando  á  larga  distancia  la  con- 
dición común  de  los  cuerpos,  tiene  un  modo  de  vivir  propio  suyo 
y  modo  no  menos  propio  de  obrar,  con  lo  cual,  abarcando  con  el 
juicio  las  razones  inmutables  y  necesarias  de  ío  bueno  y  lo  verda- 
dero, conoce  con  evidencia  no  ser  en  manera  alguna  necesarios 
aquellos  bienes  particulares.  Y  así,  cuando  se  establece  que  el  alma 
del  hombre  está  libre  de  toda  composición  perecedera  y  goza  de  la 
facultad  de  pensar,  juntamente  se  constituye  con  toda  firmeza  en 
su  propio  fundamento  la  libertad  natural. 

Ahora  bien:  así  como  nadie  ha  hablado  de  la  simplicidad,  espi- 
ritualidad é  inmortalidad  del  alma  humana  tan  altamente  como  la 
Iglesia  católica,  ni  la  ha  sentado  con  mayor  constancia,  así  también 
ha  sucedido  con  la  libertad:  siempre  ha  enseñado  la  Iglesia  una  y 
otra  cosa,  y  las  defiende  como  dogma  de  fe,  y  no  contenta  con  esto, 
tomó  el  patrocinio  de  la  libertad  enfrente  de  los  herejes  y  fautores 
de  novedades  que  la  contradecían,  y  libró  de  la  ruina  este  bien  tan 
grande  del  hombre.  Bien  atestiguan  los  monumentos  escritos  con 
cuánta  energía  rechazó  los  conatos  frenéticos  de  los  Maniqueos  y 
de  otros,  y  en  tiempos  más  cercanos,  nadie  ignora  el  grande  empe- 
ño y  fuerza  con  que,  ya  en  el  Concilio  Tridentino,  ya  después  con- 
tra los  sectarios  de  Jansenio,  luchó  en  defensa  del  libre  albedrío  del 
hombre,  sin  permitir  que  &\  fatalismo  se  arraigara  en  tiempo  ni  en 
lugar  alguno. 

Lá  libertad,  pues,  es  propia,  como  hemos  dicho,  de  los  que  par- 
ticipan de  inteligencia  ó  razón,  y  mirada  en  sí  misma,  no  es  otra 
cosa  sino  la  facultad  de  elegir  lo  conveniente  á  nuestro  propósito, 
ya  que  sólo  es  señor  de  sus  actos  el  que  tiene  facultad  de  elegir  una 
cosa  entre  muchas.  Ahora  bien:  como  todo  lo  que  se  adopta  con  el 
fin  de  alcanzar  alguna  cosa  tiene  razón  del  bien  que  llamamos  útil, 
y  éste  es  por  naturaleza  acomodado  para  mover  propiamente  el 
apetito,  por  eso  el  libre  albedrío  es  propio  de  la  voluntad,  ó  mejor, 
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es  la  voluntad  misma  en  cuanto  tiene  al  obrar  la  facultad  de  elec- 
ción. Pero  de  ningún  modo  se  mueve  la  voluntad  si  no  va  delante 
iluminando,  á  manera  de  antorcha,  el  conocimiento  intelectual;  es 
decir,  que  el  bien  apetecido  por  la  voluntad  es  el  bien  precisamente 
en  cuanto  conocido  por  la  razón.  Tanto  más,  cuanto  en  todos  los 
actos  de  nuestra  voluntad  siempre  antecede  á  la  elección  el  juicio 
acerca  de  la  verdad  de  los  bienes  propuestos  y  cuál  ha  de  antepo- 
nerse á  los  otros;  y  ningím  hombre  juicioso  duda  que  el  juzgar  es 
propio  de  la  razón  y  no  de  la  voluntad.  Si  la  libertad,  pues,  reside 
en  la  voluntad,  que  es  por  naturaleza  un  apetito  obediente  á  la  ra- 
zón, sigúese  que  la  libertad  misma  ha  de  versar,  lo  mismo  que  la 
voluntad,  acerca  del  bien  conforme  con  la  razón.  Con  todo,  puesto 
que  una  y  otra  facultad  distan  de  ser  perfectas,  puede  suceder,  y 
sucede,  en  efecto,  muchas  veces,  que  el  entendimiento  propone  á  la 
voluntad  lo  que  en  realidad  no  es  bueno,  pero  tiene  vanas  aparien- 
cias de  bien,  y  á  ello  se  aplica  la  voluntad.  Pero  así  como  el  poder 
errar  y  el  errar  de  hecho  es  vicio  que  arguye  un  entendimiento  no 
del  todo  perfecto,  así  el  abrazar  un  bien  engañoso  y  fingido,  por 
más  que  sea  indicio  de  libre  albedrío,  como  la  enfermedad  indicio 
de  vida,  es,  sin  embargo,  un  defecto  de  la  libertad.  Así  también  la 
voluntad,  por  lo  mismo  que  depende  de  la  razón,  siempre  que  ape- 
tece algo  que  de  la  recta  razón  se  aparta,  inficiona  en  sus  funda- 
mentos viciosamente  la  libertad  y  usa  de  ella  perversamente.  Y 
esta  es  la  causa  por  que  Dios,  infinitamente  perfecto,  el  cual  por 
ser  sumamente  inteligente  y  la  bondad  por  esencia  es  sumamente 
libre,  en  ninguna  manera  puede  querer  el  mal  de  culpa,  como  ni 
tampoco  pueden  los  bienaventurados  del  cielo,  á  causa  de  la  con- 
templación del  bien  sumo.  Sabiamente  advertían  contra  los  Pela- 
gianos  San  Agustín  y  otros,  que  si  el  poder  declinar  de  lo  bueno 
fuese  según  la  naturaleza  y  perfección  de  la  libertad,  entonces 
Dios,  Jesucristo,  los  ángeles,  los  bienaventurados,  en  todos  los  cua- 
les no  se  da  semejante  poder,  ó  no  serían  libres,  ó  lo  serían  con 
menor  perfección  que  el  hombre  viador  é  imperfecto.  Acerca  de 
esto  tiene  el  Doctor  Angélico  largas  y  repetidas  disertaciones,  de 
donde  se  puede  deducir  y  concluir  que  el  poder  pecar  no  es  liber- 
tad, sino  servidumbre.  Sobre  las  palabras  de  Cristo,  Señor  Nues- 
tro: ^zí/ yi^rc/Z/^ecca/z/í/z  scrviís  csi  pcccci/i,  el  que  hace  el  pecado  es 
siervo  del  pecado  (1),  dice  sutilísimamente:  «Cada  cosa  es  aquello 
que  según  su  naturaleza  le  conviene:  por  donde,  cuando  se  mueve 
por  cosa   extraña,   no  obra  según  su  propia  naturaleza,  sino  por 


(1)    Joanii.,  \'1II,  34. 
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ajeno  impulso,  y  esto  es  servil.  Pero  el  hombre  es  racional  por  na- 
turaleza. Cuando,  pues,  se  mueve  según  razón,  lo  hace  de  propio 
movimiento  y  obra  como  quien  es,  cosa  propia  de  la  libertad;  pero 
cuando  peca,  obra  fuera  de  razón,  y  entonces  se  mueve  como  por 
impulso  de  otro,  sujeto  en  confines  ajenos;  y  por  esto  el  que  hace 
el  pecado  es  siervo  del  pecado.»  Con  claridad  bastante  vio  esto  la 
filosofía  de  los  antiguos,  singularmente  los  que  enseñaban  que  sólo 
era  libre  el  sabio;  y  es  cosa  averiguada  que  llamaban  sabio  á  aquél 
cuyo  modo  de  vivir  era  según  naturaleza,  esto  es,  honesto  y  vir- 
tuoso. 

Y  puesto  que  la  libertad  es  en  el  hombre  de  tal  condición,  pedía 
ser  fortificada  con  defensas  y  auxilios  á  propósito  para  dirigir  al 
bien  todos  sus  movimientos  y  apartarlos  del  mal;  de  otro  modo 
hubiera  sido  gravemente  dañoso  al  hombre  el  libre  albedrío.  Y  en 
primer  lugar  fué  necesaria  la  ley,  esto  es,  una  norma  de  lo  que  ha- 
bía de  hacerse  y  omitirse,  la  cual  no  puede  darse  propiamente  en 
los  animales,  que  obran  forzados  de  la  necesidad,  como  que  todo 
lo  hacen  por  instinto,  ni  de  si  mismos  pueden  obrar  de  otro  modo 
alguno.  Mientras  que  los  que  gozan  de  libertad,  en  tanto  pueden 
hacer  ó  no  hacer,  obrar  de  un  modo  ó  de  otro,  en  cuanto  ha  pre- 
cedido, al  elegir  lo  que  quieren,  aquel  juicio  que  decíamos  de  la 
razón,  por  medio  del  cual,  no  sólo  se  establece  qué  es  por  naturale- 
za honesto,  qué  torpe,  sino  además  qué  es  bueno  y  en  realidad 
debe  hacerse,  qué  malo  y  en  realidad  evitarse;  es  decir,  que  la  ra- 
zón prescribe  á  la  voluntad  á  dónde  debe  tender  y  de  qué  debe 
apartarse  para  que  el  hombre  pueda  alcanzar  su  último  fin,  por 
cuya  causa  ha  de  hacerse  todo.  Esta  ordenación  de  la  razón  es  lo  que 
se  llama  ley;  por  lo  cual,  la  razón  de  ser  necesaria  al  hombre  la  ley 
ha  de  buscarse  primera  y  radicalmente  en  el  mismo  libre  albedrío, 
para  que  nuestras  voluntades  no  discrepen  de  la  recta  razón.  Y  no 
podría  decirse  ni  pensarse  mayor  ni  más  perverso  contrasentido 
que  el  pretender  exceptuar  de  la  ley  al  hombre  porque  es  de  natu- 
raleza libre;  y  si  así  fuera,  seguiríase  que  es  necesario  para  la  li- 
bertad el  no  ajustarse  á  la  razón,  cuando,  al  contrario,  es  certísimo 
que  el  hombre,  precisamente  porque  es  Ubre,  ha  de  estar  sujeto  á 
la  ley,  la  cual  queda  así  constituida  guía  del  hombre  en  el  obrar, 
moviéndole  á  obrar  bien  con  el  aliciente  del  premio  y  alejándole 
del  pecado  con  el  terror  del  castigo.  Tal  es  la  ley  natural,  prime- 
ra entre  todas,  la  cual  está  escrita  y  grabada  en  la  mente  de  cada 
uno  de  los  hombres,  por  ser  la  misma  razón  humana  mandando 
obrar  bien  y  vedando  pecar.  Pero  esos  mandatos  de.  la  humana  ra- 
zón no  pueden  tener  fuerza  de  ley  sino  por  ser  voz  é  intérprete  de 
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otra  razón  más  alta  á  que  deben  estar  sometidos  nuestro  entendi- 
miento y  nuestra  libertad.  Como  que  la  fuerza  de  la  ley,  que  está 
en  imponer  obligaciones  y  adjudicar  derechos,  se  apoya  del  todo 
en  la  autoridad,  esto  es,  en  la  potestad  verdadera  de  establecer  de- 
beres, y  conceder  derechos,  y  dar  sanción,  además,  con  premios  y 
castigos,  á  lo  ordenado;  y  es  claro  que  nada  de  esto  habría  en  el 
hombre,  si  se  diera  á  sí  mismo  norma  para  las  propias  acciones, 
como  sumo  legislador.  Sigúese,  pues,  que  la  ley  natural  es  la  mis- 
ma ley  eterna,  ingénita  en  las  criaturas  racionales,  inclinándolas  á 
las  obras  y  fin  debidos,  como  razón  eterna  que  es  de  Dios,  Cria- 
dor y  Gobernador  del  mundo  universo.  A  esta  regla  de  nues- 
tras acciones  y  freno  del  pecar  se  han  juntado,  por  beneficio  de 
Dios,  ciertos  auxilios  singulares  y  aptísimos  para  regir  la  voluntad 
y  robustecerla.  El  principal  y  más  excelente  de  todos  ellos  es  la  vir- 
tud de  la  divina  gracia,  la  cual,  ilustrando  el  entendimiento  é  impe- 
liendo al  bien  moral  la  voluntad,  robustecida  con  saludable  cons- 
tancia, hace  más  expedito  y  juntamente  mas  seguro  el  ejercicio  de 
la  libertad  nativa.  Y  está  muy  lejos  de  la  verdad  el  que  los  movi- 
mientos voluntarios  sean,  a  causa  de  esta  intervención  de  Dios, 
menos  libres;  porque  la  fuerza  de  la  gracia  divina  es  íntima  en  el 
hombre  y  congruente  con  la  propensión  natural,  porque  dimana  del 
mismo  autor  de  nuestro  entendimiento  y  nuestra  voluntad,  el  cual 
mueve  todas  las  cosas  según  conviene  á  la  naturaleza  de  cada  una. 
Antes  bien,  como  advierte  el  Doctor  Angélico,  la  gracia  divina,  por 
lo  mismo  que  procede  del  Hacedor  de  la  naturaleza,  está  creada  y 
acomodada  admirablemente  para  proteger  cualesquiera  naturale- 
zas y  conservarles  sus  inclinaciones.su  fuerza,  su  facultad  de  obrar. 
Y  lo  dicho  de  la  libertad  en  cada  individuo,  fácilmente  se  aplica 
á  los  hombres  unidos  en  sociedad  civil;  pues  lo  que  en  los  primeros 
hace  la  ley  natural,  eso  mismo  hace  en  los  asociados  la  ky  humana, 
promulgada  para  el  bien  común  de  los  ciudadanos.  De  estas  leyes 
humanas  hay  algunas  cuyo  objeto  es  lo  que  de  su  naturaleza  es 
bueno  ó  malo,  y  ordenan,  con  la  sanción  debida,  seguir  lo  uno  y 
huir  de  lo  otro:  pero  este  género  de  decretos  no  tienen  su  principio 
de  la  sociedad  humana,  porque  ésta,  así  como  no  engendró  la  na- 
turaleza humana,  tampoco  crea  el  bien  que  le  es  conveniente,  ni  el 
mal  que  se  le  opone;  sino  más  bien  son  anteriores  á  la  misma  so- 
ciedad, y  proceden  enteramente  de  la  ley  natural,  y  por  tanto,  de  la 
ley  eterna.  Asi  que  los  preceptos  de  derecho  natural,  comprendidos 
en  las  leyes  humanas,  no  tienen  fuerza  tan  sólo  de  éstas,  sino  que 
entrañan  principalmente  aquel  imperio,  mucho  más  alto  y  augus- 
to, que  proviene  de  la  misma   ley  natui'al  y  eterna.  Fn   semejantes 


SOBRE    LA  LIBERTAD  HUMANA.  367 


leyes,  apenas  queda  al  legislador  otro  oficio  que  el  de  hacerlas 
cumplir  á  los  ciudadanos,  organizando  la  administración  pública 
de  manera  que,  contenidos  los  perversos  y  viciosos,  ó  abracen  lo 
que  es  justo,  apartados  del  mal  por  el  temor,  ó,  á  lo  menos,  no  sir- 
van de  ofensión  y  daño  á  la  sociedad.  Otras  ordenaciones  hay  de  la 
potestad  civil  que  no  dimanan  del  derecho  natural  inmediata  y 
próximamente,  sino  remotamente  y  por  modo  indirecto;  y  ordenan 
varias  cosas,  á  las  cuales  no  ha  provisto  la  naturaleza  sino  de  un 
modo  general  y  vago.  Por  ejemplo:  manda  la  naturaleza  que  los 
ciudadanos  ayuden  á  la  tranquilidad  y  prosperidad  del  Estado; 
pero  hasta  qué  punto,  de  qué  modo  y  en  qué  cosas,  no  es  el  dere- 
cho natural,  sino  la  sabiduría  humana  la  que  lo  determina;  y  en 
estas  reglas  peculiares  de  la  vida,  ordenadas  prudentemente  y  pro- 
puestas por  legítima  potestad,  es  en  donde  se  contiene  propiamen- 
te la  ley  humana.  La  cual  manda  á  los  ciudadanos  conspirar  al  fin 
que  la  comunidad  se  propone,  y  les  prohibe  apartarse  de  él,  y 
mientras  sigue  sumisa  y  conforme  las  prescripciones  de  la  natura- 
leza, es  guía  para  lo  bueno  y  aparta  de  lo  malo.  Por  donde  se  ve  que 
la  libertad,  no  sólo  de  los  particulares,  sino  de  la  comunidad  y  so- 
ciedad humana,  no  tiene  absolutamente  otra  norma  y  regla  que  la 
ley  eterna  de  Dios;  y,  si  ha  de  tener  nombre  verdadero  de  libertad 
en  la  sociedad  misma,  no  ha  de  consistir  en  hacer  lo  que  á  cada  uno 
se  le  antoja,  de  donde  resultaría  grandísima  confusión  y  turbulen- 
cias, opresoras,  al  cabo,  de  la  sociedad:  sino  en  que,  por  medio  de 
las  leyes  civiles,  pueda  cada  uno  fácilmente  vivir  según  los  manda- 
mientos de  la  ley  eterna.  Y  la  libertad,  en  los  que  gobiernan,  no 
está  en  que  puedan  mandar  temeraria  y  antojadizamente,  cosa  no 
menos  perversa  que  dañosa  en  sumo  grado  á  la  sociedad;  antes 
toda  la  fuerza  de  las  leyes  humanas  ha  de  estar  en  que  se  las  vea 
dimanar  de  la  eterna,  y  no  sancionar  cosa  alguna  que  no  se  con- 
tenga en  ésta  como  en  principio  universal  de  todo  derecho. 

Sapientísimamente  dijo  San  Agustín  (i):  Creo,  al  mismo  tiempo, 
que  lú  conoces  no  hallarse  en  aquella  (ley)  temporal  nada  justo  y  legiti- 
mo que  no  lo  hayan  tomado  los  hombres  de  esta  (ley)  eterna.  De  modo 
que  si  por  cualquiera  autoridad  se  estableciera  algo  que  se  aparte 
de  la  recta  razón  y  sea  pernicioso  á  la  sociedad,  ninguna  fuerza  de 
ley  tendría,  puesto  que  no  sería  norma  de  justicia  y  apartaría  á  los 
hombres  del  bien  para  que  está  ordenada  la  sociedad. 

Resulta  de  todo  lo  dicho  que  la  naturaleza  de  la  libertad,  de 
cualquier  modo  que  se  la  mire,  ya  en  los  particulares,  ya  en  la  co- 


(i)     S.  Ag.,  De  lib  arb.,  I.  i,  c.  ó,  núm.  15. 
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munidad,  y  no  menos  en  los  imperantes  que  en  los  subditos,  inclu- 
ye la  necesidad  de  someterse  á  una  razón  suma  y  eterna,  que  no  es 
otra  sino  la  autoridad  de  Dic^s  que  manda  y  que  veda;  y  tan  lejos 
está  este  justísimo  señorío  de  Dios  en  los  hombres,  de  quitar,  ó 
mermar  siquiera  la  libertad,  que  antes  la  deñende  ¡y  perfecciona; 
como  que  el  perseguir  su  propio  fin  y  alcanzarle  es  perfección  ver- 
dadera de  toda  naturaleza;  y  el  fin  supremo  á  que  debe  aspirar  la 
libertad  del  hombre  no  es  otro  que  Dios  mismo. 

Aleccionada  la  Iglesia  por  las  palabras  y  ejemplos  de  su  divino 
Autor,  ha  afirmado  y  propagado  siempre  estos  preceptos  de  altísi- 
ma y  verdaderísima  doctrina,  manifiestos  á  todos  aun  por  la  sola 
luz  de  la  razón,  sin  cesar  un  punto  de  medir  por  ellos  su  encargo 
y  educar  á  los  pueblos  cristianos.  En  lo  tocante  á  las  costumbres,  la 
ley  evangélica  no  sólo  supera  con  grande  exceso  toda  la  sabiduría 
de  los  paganos,  sino  que  abiertamente  llama  al  hombre  y  le  forma 
para  una  santidad  inaudita  en  lo  antiguo,  y  acercándole  más  á 
Dios,  le  pone  en  posesión  de  una  libertad  más  perfecta.  También  se 
ha  manifestado  siempre  la  grandísima  fuerza  de  la  Iglesia  en  guar- 
dar y  defender  la  libertad  civil  y  política  de  los  pueblos.  Y  en  esta 
materia  no  hay  para  qué  enumerar  los  méritos  de  la  Iglesia.  Basta 
recordar,  como  trabajo  y  beneficio  principalmente  suyo,  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  vergüenza  antigua  de  todos  los  pueblos  del 
gentilismo.  La  igualdad  ante  la  ley,  la  verdadera  fraternidad  de 
los  hombres  las  afirmó  Jesucristo  el  primero,  de  cuya  voz  fué  eco  la 
de  los  Apóstoles,  que  predicaban  no  haber  ya  judío,  ni  griego,  ni 
escita,  sino  todos  hermanos  en  Cristo.  Y  es  tanta  y  tan  conocida 
la  virtud  activa  de  la  Iglesia  en  este  punto,  que  donde  quiera  qui^ 
estampa  su  huella,  está  averiguado  no  poder  durar  mucho  las  cos- 
tumbres salvajes,  antes  bien  mudarse  en  breve  la  ferocidad  en  man- 
sedumbre y  en  luz  de  verdad  las  tinieblas  de  la  barbarie.  Tampoco 
ha  dejado  de  obligar  la  Iglesia  con  grandes  beneficios  á  los  pueblos 
cultos,  ya  resistiendo  la  arbitrariedad  de  los  perversos,  ya  alejan- 
do de  Ios-inocentes  y  los  débiles  las  injusticias;  ya,  por  último,  tra- 
bajando porque  en  las  naciones  prevalezca  una  organización  tal 
que  sea  amada  de  los  ciudadanos  por  su  equidad  y  temida  de  los 
extraños  á  causa  de  su  fuerza. 

Es,  ademas,  obligación  muy  verdadera  la  de  prestar  reverencia 
á  la  autoridad  y  obedecer  con  sumisión  las  leyes  justas;  quedando 
así  los  ciudadanos  libres  de  la  injusticia  de  los  inicuos,  gracias  á  la 
fuerza  y  vigilancia  de  la  ley.  La  potestad  legítima  viene  de  Dios,  y 
el  que  resiste  á  la  potestad  resiste  á  la  ordenación  de  Dios,  con  lo 
cual  queda  muy  ennoblecida  la  obediencia,  ya  que  se  presta  á  la 
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más  justa  y  elevada  autoridad;  pero  cuando  falta  el  derecho  de 
mandar,  ó  se  manda  algo  contra  la  razón,  la  ley  eterna,  ó  los  man- 
damientos divinos, es  justo  no  obedecer,  á  los  hombres,  se  entiende, 
para  obedecer  á  Dios.  Cerrado  así  el  paso  á  la  tiranía,  no  lo  absor- 
berá todo  el  Estado,  y  quedarán  salvos  los  derechos  de  los  parti- 
culares, de  la  familia,  de  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  dán- 
dose á  todos  parte  en  la  libertad  verdadera,  que  está,  como  hemos 
demostrado,  en  poder  cada  uno  vivir  según  las  leyes  y  la  recta 
razón. 

Si  los  que  á  cada  paso  disputan  de  la  libertad  la  entendieran 
honesta  y  legitima,  como  acabamos  de  describirla,  nadie  osaría  ve- 
jar á  la  Iglesia,  por  aquello  que  con  suma  injusticia  propalan,  de 
ser  enemiga  de  la  libertad  en  los  particulares  ó  en  la  sociedad;  pero 
hay  ya  muchos,  imitadores  de  Lucifer,  cuyo  es  aquel  nefando  gri- 
to: no  serviré,  quQ  con  nombre  de  libertad  defienden  una  licencia 
absurda.  Tales  son  los  hombres  de  ese  sistema  tan  extendido  y  po- 
deroso, que  tomando  nombre  de  la  libertad  se  llaman  á  sí  mismos 
Liberales. 

En  realidad,  lo  mismo  que  en  filosofía  pretenden  los  naliir alistas 
ó  racionalistas,  pretenden  en  la  moral  y  en  la  política  los  fautores 
del  Liberalismo,  que  no  hacen  sino  aplicar  á  las  costumbres  y  accio- 
nes de  la  vida  los  principios  sentados  por  los  naturalistas.  Ahora 
bien:  lo  principal  de  todo  el  naturalismo  es  la  soberanía  de  la  razón 
humana  que,  negando  á  la  divina  y  eterna  la  obediencia  debida,  y 
declarándose  á  sí  misma  suijuris,  se  hace  á  sí  propia  sumo  prin- 
cipio, y  fuente  y  juez  de  la  verdad.  Así  también  esos  sectarios  del 
Liberalismo  de  que  hablamos  pretenden  que  en  el  ejercicio  de  la 
vida  ninguna  potestad  divina  hay  á  que  obedecer,  sino  que  cada 
uno  es  ley  para  sí;  de  donde  nace  esa  moral  que  llaman  indepen- 
diente, que,  apartando  la  voluntad,  bajo  pretexto  de  libertad,  de  la 
observancia  de  los  preceptos  divinos,  suele  conceder  al  hombre  una 
licencia  sin  límites.  Fácil  es  adivinar  á  dónde  conduce  todo  esto, 
especialmente  al  hombre  que  vive  en  sociedad.  Porque  una  vez  es- 
tablecido y  creído  que  nadie  ha  de  anteponerse  al  hombre,  sigúese 
no  estar  fuera  de  él  y  sobre  él  la  causa  eficiente  de  la  reunión  de  los 
ciudadanos  en  vida  social,  sino  en  la  libre  voluntad  de  los  indivi- 
duos: tener  la  potestad  pública  su  primer  origen  en  la  multitud,  y, 
además,  como  en  cada  uno  la  propia  razón  es  único  guía  y  norma 
de  las  acciones  privadas,  deber  serlo  también  la  de  todos  para  todos, 
en  lo  tocante  á  las  cosas  públicas. 

De  aquí  que  el  poder  sea  proporcional  al  número,  y  la  mayoría 
del  pueblo  sea  la  hacedora  de  todo  derecho  y  obligación.  Pero  bien 
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claramente  resulta  de  lo  dicho  cuan  repugnante  sea  todo  esto  á  la 
razón:  lo  es  por  todo  extremo,  no  sólo  á  la  naturaleza  del  hombre, 
sino  á  la  de  todas  las  cosas  creadas,  el  querer  que  no  intervenga 
vínculo  alguno  entre  el  hombre  ó  la  sociedad  civil  y  Dios,  creador 
y  legislador  por  tanto  Supremo  y  universal,  porque  todo  lo  hecho 
tiene  forzosamente  algún  lazo  que  lo  una  con  la  causa  que  lo  hizo;  y 
es  cosa  conveniente  á  todas  las  naturalezas,  y  aun  pertenece  á  la 
perfección  de  cada  una,  el  contenerse  en  el  lugar  y  grado  que  pide 
el  orden  natural,  esto  es,  que  lo  inferior  se  someta  y  deje  gobernar 
por  lo  que  le  es  superior.  Es,  además,  esta  doctrina  perniciosísima, 
no  menos  á  las  naciones  que  á  los  particulares.  Y  en  efecto,  dejado 
el  juicio  de  lo  bueno  y  verdadero  á  la  razón  humana  sola  y  única, 
desaparece  la  distinción  propia  del  bien  y  el  mal;  lo  torpe  y  lo  ho- 
nesto no  se  diferenciarán  en  la  realidad,  sino  según- la  opinión  y 
juicio  de  cada  uno:  será  lícito  cuanto  agrade,  y  establecida  una 
moral  sin  íuerza  casi  para  contener  y  calmar  los  perturbados  mo- 
vimientos del  alma,  quedará  naturalmente  patente  la  entrada  á  toda 
corrupción.  En  cuanto  á  la  cosa  pública,  la  facultad  de  mandar  se 
separa  del  verdadero  y  natural  principio,  de  donde  toma  toda  su 
virtud  para  obrar  el  bien  común:  la  ley,  que  establece  lo  que  se  ha 
de  hacer  y  omitir,  se  deja  al  arbitrio  de  la  multitud  más  numerosa, 
lo  cual  es  una  pendiente  que  lleva  á  la  tiranía.  Rechazado  el  señorío 
de  Dios  en  el  hombre  y  en  la  sociedad,  es  consiguiente  que  no  habrá 
públicamente  religión  alguna,  y  se  seguirá  la  mayor  incuria  en  todo 
lo  que  se  refiera  á  la  Religión.  Y  asimismo,  armada  la  multitud  con 
la  creencia  de  su  propia  soberanía,  se  precipita  fácilmente  á  promo- 
ver turbulencias  y  sediciones,  y  quitados  los  frenos  del  deber  y  de 
la  conciencia,  sólo  quédala  fuerza,  que  nunca  es  bastante  á  conte- 
ner, por  sí  sola,  los  apetitos  de  las  muchedumbres.  De  lo  cual  es 
suficiente  testimonio  la  casi  diaria  lucha  contra  los  socialisijs  y 
otras  turbas  de  sediciosos,  que  tan  porfiadamente  maquinan  con- 
mover hasta  en  sus  cimientos  las  naciones.  Vean,  pues,  y  decidan 
los  que  bien  juzgan,  si  tales  doctrinas  sirven  de  provecho  á  la  liber- 
tad verdadera  y  digna  del  hombre,  ó,  más  bien,  á  pervertirla  y 
corromperla  del  todo. 

Es  cierto  que  no  todos  los  fautores  del  Liberalismo  asienten  á  es- 
tas opiniones,  aterradoras  por  su  misma  monstruosidad,  y  que 
abiertamente  repugnan  á  la  verdad  y  son  causa  evidente  de  graví- 
simos males:  antes  bien  muchos  de  ellos,  obligados  por  la  fuerza  de 
la  verdad,  confiesan  sin  avergonzarse,  y  aun  muy  de  su  grado 
aíirnian  que  la  libertad  degenera  en  vicio  y  aun  en  abierta  licencia, 
cuando  se  usa  de  ella  destempladamente,  postergando  la  verdad  y 
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la  justicia,  y  que  debe  ser,  por  tanto,  regida  y  gobernada  por  la 
recta  razón,  y  sujeta  consiguientemente  al  derecho  natural  y  á  la 
eterna  ley  divina.  Mas,  juzgando  que  no  se  ha  de  pasar  más  ade- 
lante, niegan  que  esta  sujeción  del  hombre  libre  á  las  leyes  que 
Dios  quiera  imponerle,  haya  de  hacerse  por  otra  vía  que  la  razón 
natural.  Pero  al  decir  esto,  no  son  en  manera  alguna  consecuentes 
consigo  mismos.  Porque  si,  como  ellos  admiten  y  nadie  puede  ne- 
gar con  derecho,  se  ha  de  obedecer  á  la  voluntad  de  Dios  legislador, 
por  estar  el  hombre  todo  en  la  potestad  de  Dios  y  tender  á  Dios, 
sigúese  que  á  esta  potestad  legisladora  suya  nadie  puede  ponerle 
limites  ni  modo,  sin  ir,  por  el  mismo  hecho,  contra  la  obediencia 
debida.  Y  aun  más:  si  el  hombre  llegara  á  arrogarse  tanto  que 
quisiera  decretar  cuáles  y  cuántas  son  sus  propias  obügaciones, 
cuáles  y  cuántos  son  los  derechos  de  Dios,  aparentará  reverencia  á 
las  leyes  divinas;  pero  no  la  tendrá  de  hecho,  y  su  propio  juicio  pre- 
valecerá sobre  la  autoridad  y  providencia  de  Dios.  Es,  pues,  nece- 
sario que  la  norma  constante  y  religiosa  de  nuestra  vida  se  derive, 
no  sólo  de  la  ley  eterna,  sino  también  de  todas  y  cada  una  de  las 
demás  leyes  que,  según  su  beneplácito,  ha  dado  Dios,  infinitamente 
sabio  y  poderoso,  y  que  podemos  seguramente  conocer  por  señales 
claras  é  indubitables.  Tanto  más,  cuanto  que  estas  leyes,  por  tener 
el  mismo  principio  y  el  mismo  autor  que  la  eterna,  concuerdan  del 
todo  con  la  razón,  perfeccionan  el  derecho  natural,  é  incluyen  el 
magisterio  del  mismo  Dios,  que,  precisamente  para  que  nuestro 
entendimiento  y  nuestra  voluntad  no  caigan  en  error,  rige  á  en- 
trambos benignamente,  guiándolos  al  mismo  tiempo  que  les  orde- 
na. Quede,  pues,  santa  é  inviolablemente  unido  lo  que  ni  puede  ni 
debe  separarse,  y  sírvase  á  Dios  en  todo,  como  la  misma  razón  na- 
tural lo  ordena,  con  toda  sumisión  y  obediencia. 

Algo  más  moderados  son,  pero  no  más  consecuentes  consigo 
mismos,  los  que  dicen  que,  en  efecto,  se  han  de  regir  según  las 
leyes  divinas  la  vida  y  costumbres  de  los  particulares,  pero  no  la 
del  Estado.  Porque  en  las  cosas  públicas  es  permitido  apartarse  de 
los  preceptos  de  Dios,  y  no  tenerlos  en  cuenta  al  establecer  las  leyes. 
De  donde  sale  aquella  perniciosa  consecuencia  que  es  necesario 
separar  la  Iglesia  del  Estado. — No  es  difícil  conocer  lo  absurdo  de 
todo  esto;  porque  como  la  misma  naturaleza  exige  del  Estado  que 
proporcione  á  los  ciudadanos  medios  y  oportunidad  con  que  vivir 
honestamente,  esto  es,  según  las  leyes  de  Dios,,  ya  que  es  Dios  el 
principio  de  toda  honestidad  y  justicia,  repugna  ciertamente  por 
todo  extremo,  que  sea  licito  al  Estado  el  descuidar  del  todo  esas 
leyes,  ó  establecer  la  menor  cosa  que  las  contradiga.  Además,  los 


372 


Encíclica  de  S.  S.  León  XIII 


que  gobiernan  los  pueblos  son  deudores  á  la  sociedad,  no  sólo  de 
procurarle  con  leyes  sabias  la  prosperidad  y  bienes  exteriores,  sino 
de  mirar  principalmente  por  los  bienes  del  alma.  Ahora  bien:  para 
incremento  de  estos  bienes  del  alma,  nada  puede  imaginarse  más  á 
propósito  que  estas  leyes,  de  que  es  autor  Dios  mismo;  y  por  esta 
causa  los  que  en  el  gobierno  del  Estado  no  quieren  tenerlas  en 
cuenta,  hacen  que  la  potestad  política  se  desvíe  de  su  propio  insti- 
tuto y  de  las  prescripciones  de  la  naturaleza.  Pero  lo  que  más  im- 
porta y  Nos  hemos  más  de  una  vez  advertido,  aunque  la  potestad 
civil  no  mira  próximamente  al  mismo  fin  que  la  religiosa,  ni  va  por 
las  mismas  vías,  con  todo,  al  ejercer  la  autoridad,  es  fuerza  que 
hayan  de  encontrarse  á  veces  una  con  otra.  Ambas  tienen  los 
mismos  subditos,  y  no  es  raro  decretar  una  y  otra  acerca  de  lo 
mismo,  bien  que  con  motivos  diversos.  Llegado  este  caso,  y  siendo 
el  chocar  cosa  necia  y  abiertamente  opuesta  á  la  voluntad  sapientí- 
sima de  Dios,  es  preciso  algún  modo  y  orden,  con  que  apartadas 
las  causas  de  porfías  y  rivalidades,  haya  conformidad  en  las  cosas 
que  han  de  hacerse.  Con  razón  se  ha  comparado  esta  conformidad 
á  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  igualmente  provechosa  á  en- 
trambos, cuya  desunión,  al  contrario,  es  perniciosa,  singularmente 
al  cuerpo,  que  por  ella  pierde  la  vida. 

Para  que  mejor  se  vea  todo  esto,  bueno  será  considerar  una  por 
una  esas  varias  conquistas  de  la  libertad,  que  se  dicen  logradas  en 
nuestros  tiempos.  Sea  la  primera,  considerada  en  los  particulares,  la 
que  llaman  libertad  de  cultos,  en  tan  gran  manera  contraria  á  la 
virtud  de  la  religión.  Su  fundamento  es  estar  del  todo  én  mano  de 
cada  uno  el  profesar  la  rehgión  que  más  le  acomode  ó  no  profesar 
ninguna.  Pero,  muy  al  contrario,  entre  todas  las  obligaciones  del 
hombre,  la  mayor  y  más  santa  es,  sin  sombra  de  duda,  la  que  nos 
manda  adorar  á  Dios  pía  y  religiosamente.  Dedúcese  esto  necesa- 
riamente de  estar  nosotros  de  continuo  en  poder  de  Dios,  y  ser  por 
su  voluntad  y  providencia  gobernados,  y  tener  en  Él  nuestro  ori- 
gen, y  haber  de  tornar  á  Él.  Allégase  á  esto  que  no  puede  darse 
virtud  verdadera  sin  religión.  Porque  la  virtud  moral  es  la  que 
versa  en  las  cosas  que  nos  llevan  á  Dios  como  sumo  y  último  bien 
del  hombre:  y  por  tanto,  la  religión,  que  obra  las  cosas  directa 
ó  inmediatamente  ordenadas  al  honor  divino  (i),  es  la  primera  y  re- 
guladora de  todas  las  virtudes.  Y  si  se  indaga,  ya  que  hay  varias 
religiones  disidentes  entre  sí,  cuál  ha  de  seguirse  entre  todas,  res- 
ponden á  una  la  razón  y  la  naturaleza:  la  que  Dios  haya  mandado 
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y  puedan  fácilmente  conocer  los  hombres  por  ciertas  notas  exterio- 
res con  que  quiso  distinguirla  la  Divina  Providencia  para  evitar  un 
error,  al  cual,  en  cosa  de  tamaña  importancia,  había  de  seguirse 
suma  ruina.  Así  que,  al  ofrecer  al  hombre  esta  libertad  de  cultos,  de 
que  vamos  hablando,  se  le  da  facultad  de  pervertir  ó  abandonar 
impune  una  obligación  santísima,  y  tornarse,  por  lo  tanto,  al  mal, 
volviendo  la  espalda  al  bien  inconmutable;  lo  cual,  como  hemos 
dicho,  no  es  libertad,  sino  depravación  de  ella  y  servidumbre  del 
alma  envilecida  bajo  el  pecado. 

Considerada  en  el  Estado  la  misma  libertad,  pide  que  éste  no 
tribute  á  Dios  culto  alguno  público,  por  no  haber  razón  que  lo  jus- 
tifique; que  ningún  culto  sea  preferido  á  los  otros,  y  que  todos  ellos 
tengan  igual  derecho,  sin  respeto  ninguno  al  pueblo,  dado  caso  que 
éste  haga  profesión  de  católico.  Para  que  todo  esto  fuera  justo,   ha- 
bría de  ser  verdad  que  la  sociedad  civil  no  tiene  para  con  Dios  obli- 
gaciones algunas,  ó  puede  infringirlas  impunemente:   pero   no  es 
menos  falso  louno  que  lo  otro.  No  puede,  en  efecto,  dudarse  que  la 
sociedad  establecida  entre  los  hombres,  ya  se  mire  á  sus  partes,  ya 
á  su  forma,  que  es  la  autoridad,  ya  á  su  causa,  ya  á  la  gran  copia  de 
utilidades  que  acarrea,  existe  por  voluntad  de  Dios.  Dios  es  quien 
crió  al  hombre  para  vivir  en  sociedad  y  le  puso  entre  sus  semejan- 
tes para  que  las  exigencias  naturales,  que  él   no  pudiera  satisfacer 
solo,  las  viera  cumphdas  en  la  sociedad.  Así  es  que  la  sociedad,  por 
serlo,  ha  de  reconocer  como  padre  y  autor  á  Dios,  y  reverenciar  y 
adorar  su  poder  y  su   dominio.    Veda,   pues,   la  justicia  y  védalo 
también  la  razón,  que  el  Estado  sea  ateo,  ó,  lo  que  viene  á  caer  en 
el  ateísmo,  que  se  haya  de  igual  modo   con    respecto  á  las  varias, 
que  llaman  religiones,  y  conceda   á  todas  promiscuamente  iguales 
derechos.  Siendo,  pues,  necesario   al   Estado  profesar  una  religión, 
ha  de  profesar  la  única  verdadera,  la  cual,  sin  dificultad  se  conoce, 
singularmente  en  los  pueblos  católicos,  puesto  que  en  ella  aparecen 
como  sellados  los  caracteres  de  la  verdad.  Esta  religión  es,  pues,  la 
que  han  de  conservar  los  que  gobiernan;  ésta  la  que  han  de  prote- 
ger, si  quieren,  como  deben,  atender  con  prudencia  y  útilmente  á 
la  comunidad   de  los  ciudadanos.   La   autoridad   pública  está,   en 
efecto,  constituida  para  utilidad  de  sus  subditos;  y  aunque  próxi- 
mamente mira  á  proporcionarles  la  prosperidad  de  esta  vida  terre- 
na, con  todo,  no  debe  disminuirles,  sino  aumentarles  la  facilidad  de 
conseguir  aquel  sumo  y   último  bien,  en  que  está  la  sempiterna 
bienaventuranza  del  hombre,  y  á  que  no  puede  llegarse  por  el  des- 
cuido de  la  religión. 

Pero  ya  otras  veces  hemos  hablado  de  esto  más  largamente: 


374 


Encíclica  de  S.  S.  León  XIII 


ahora  sólo  queremos  advertir  que  una  libertad  de  este  género  es 
dañosísima  á  la  libertad  verdadera,  tanto  de  los  que  gobiernan 
como  de  los  gobernados.  A  maravilla  aprovecha,  por  el  contrario, 
la  Religión;  como  que  pone  en  Dios  el  origen  de  la  potestad,  y  gra- 
visimamente  ordena  á  los  principes  no  descuidar  sus  deberes,  no 
mandar  injusta  ni  acerbamente,  gobernar  á  su  pueblo  con  benigni- 
dad y  casi  con  caridad  paterna.  Quiere  que  los  ciudadanos  estén 
sujetos  álos  gobernantes  legítimos  como  á  ministros  de  Dios,  y  los 
une  á  ellos,  no  solamente  por  la  obediencia,  sino  por  el  respeto  y  el 
amor,  prohibiendo  toda  sedición  y  todo  conato  que  pueda  turbar 
el  orden  y  la  tranquilidad  pública,  y  que  al  cabo  son  causa  de  que 
se  estreche  con  mayor  freno  la  Hbertad  de  los  ciudadanos.  No  hay 
que  decir  cuánto  conduce  la  religión  á  las  buenas  costumbres,  y 
éstas  á  la  libertad;  puesto  que  la  razón  demuestra  y  la  historia  con- 
firma que,  cuanto  más  morigeradas  son  las  naciones,  tanto  más 
prevalecen  en  libertad,  en  riquezas  y  en  poderío. 

Volvamos  ahora  un  tanto  la  atención  hacia  la  libertad  de  hablar 
y  de  imprimir  cuanto  place.  Apenas  es  necesario  negar  el  dere- 
cho á  semejante  libertad  cuando  se  ejerce,  no  con  alguna  tem- 
planza, sino  traspasando  toda  moderación  y  límite.  El  derecho  es 
una  facultad  moral  que,  como  hemos  dicho  y  conviene  repetir 
mucho,  es  absurdo  el  suponer  que  haya  sido  concedido  por  la  na- 
turaleza de  igual  modo  á  la  verdad  y  al  error,  á  la  honestidad  y  á  la 
torpeza.  Hay  derecho  para  propagar  en  la  sociedad  libre  y  pruden- 
temente lo  verdadero  y  lo  honesto,  para  que  se  extienda  al  mayor 
número  posible  su  beneficio;  pero  en  cuanto  á  las  opiniones  fal- 
sas, pestilencia  la  más  mortífera  del  entendimiento,  y  en  cuanto 
á  los  vicios,  que  corrompen  el  alma  y  las  costumbres,  es  justo  que 
la  pública  autoridad  los  cohiba  con  diligencia  para  que  no  vayan 
cundiendo  insensiblemente  en  daño  de  la  misma  sociedad.  Y  las 
maldades  de  los  ingenios  licenciosos,  que  redundan  en  opresión  de 
la  multitud  ignorante,  no  han  de  ser  menos  reprimidas  por  la  auto- 
ridad de  las  leyes  que  cualquiera  injusticia  cometida  por  fuerza 
contra  los  débiles.  Tanto  más,  cuanto  que  la  inmensa  mayoría  de 
los  ciudadanos  no  puede  de  modo  alguno,  ó  puede  con  suma  difi- 
cultad, precaver  esos  engaños  y  artificios  dialécticos,  singularmente 
cuando  halagan  las  pasiones.  Si  á  todos  es  permitida  esa  licencia 
ilimitada  de  hablar  y  escribir,  nada  será  ya  sagrado  é  inviolable,  ni 
aun  se  perdonará  á  aquellos  grandes  principios  naturales  tan  llenos 
de  verdad,  y  que  forman  como  el  patrimonio  común  y  juntamente 
nobilísimo  del  género  humano.  Oculta  así  la  verdad  en  las  tinieblas, 
casi  sin  sentirse,  como  muchas  veces  sucede,  fácilmente  se  enseño- 
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reara  de  las  opiniones  humanas  el  error  pernicioso  y  múltiple.  Con 
lo  cual  recibe  tanta  ventaja  la  licencia  como  detrimento  la  libertad, 
que  será  tanto  mayor  y  más  segura  cuanto  mayores  fueron  los  fre- 
nos de  la  licencia.  Por  lo  que  dice  respecto  á  las  cosas  opinables, 
dejadas  por  Dios  á  las  disputas  de  los  hombres,  es  permitido,  sin 
que  á  ello  se  oponga  la  naturaleza,  sentir  lo  que  acomoda  y  libre- 
mente hablar  de  lo  que  se  siente,  porque  esta  libertad  nunca  lleva 
al  hombrea  oprimir  la  verdad,  sino  muchas  veces  á  investigarla 
y  manifestarla. 

No  de  otra  manera  se  ha  de  juzgar  la  que  llaman  liberlad  de 
enseñanza.  No  puede,  en  efecto,  caber  duda  de  que  sólo  la  verdad 
debe  llenar  el  entendimiento,  porque  en  ella  está  el  bien  de  las  na- 
turalezas inteligentes  y  su  fin  y  perfección;  de  modo  que  la  ense- 
ñanza no  puede  ser  sino  de  verdades,  tanto  para  los  que  ig-noran 
como  para  los  que  ya  saben,  para  llevar  á  unos  al  conocimiento  de 
la  verdad  y  conservarlo  en  los  otros.  Por  esta  causa,  sin  duda,  es 
deber  propio  de  los  que  enseñan  librar  de  error  los  entendimientos 
y  cerrar  con  seguros  obstáculos  el  camino  que  lleva  á  opiniones  en- 
gañosas. De  aquí  se  ve  cuánto  repugna  á  la  razón  esta  libertad  de 
que  tratamos,  y  cómo  ha  nacido  para  pervertir  radicalmente  los 
entendimientos  al  pretender  serle  lícito  enseñarlo  todo  según  su 
capricho,  licencia  que  nunca  puede  conceder  al  público  la  autoridad 
del  Estado  sin  infracción  de  sus  deberes.  Tanto  mas,  cuanto  que 
vale  mucho  para  con  los  oyentes  la  autoridad  del  maestro,  y  es  rarí- 
simo que  pueda  el  discípulo  juzgar  por  sí  mismo  si  es  ó  no  verdad 
lo  que  explica  el  que  enseña. 

Por  lo  cual  es  necesario  que  esta  libertad  no  salga  de  ciertos 
términos,  si  ha  de  ser  honesta,  es  decir,  si  no  ha  de  verificarse  im- 
punemente que  la  facultad  de  enseñar  se  trueque  en  instrumento 
de  corrupción.  Pero  las  verdades  acerca  de  las  que  ha  de  versar 
únicamente  la  doctrina  del  preceptor  son  de  dos  géneros:  naturales 
y  sobrenaturales.  Las  naturales,  como  son  los  primeros  principios 
y  los  deducidos  inmediamente  de  ellos  por  la  razón,  constituyen 
un  como  patrimonio  común  del  género  humano,  y  puesto  que  en 
él  se  apoyan  como  en  firmísimo  fundamento  las  costumbres,  la 
justicia,  la  religión,  la  misma  unión  social,  nada  sería  tan  impío,  tan 
neciamente  inhumano  como  el  dejar  impune  su  profanación  y  des- 
trozo. Ni  ha  de  conservarse  menos  religiosamente  el  preciosísimo 
y  santísimo  tesoro  de  las  cosas  que  conocemos  por  habérnoslas  re- 
velado el  mismo  Dios.  Las  principales  se  demuestran  con  muchos  é 
ilustres  argumentos,  de  que  usaron  con  frecuencia  los  Apologistas, 
como  son:  el  haber  Dios  revelado  algunas  cosas;  el  haberse  hecho 
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carne  el  Unigénito  de  Dios  para  dar  testimonio  de  la  verdad;  el 
haber  fundado  el  mismo  Unigénito  una  sociedad  perfecta,  que  es  la 
Iglesia,  de  la  cual  es  cabeza  Él  mismo  y  prometió  estar  con  ella 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  A  esta  sociedad  quiso  que 
quedaran  encomendadas  cuantas  verdades  enseñó,  con  condición 
de  que  las  guardase,  las  defendiese  y  con  autoridad  legítima  las 
enseñase;  y  á  la  vez  ordenó  á  todos  los  hombres  que  obedecieran 
á  su  Iglesia  no  menos  que  á  Él  mismo,  teniendo  segura  los  que 
asi  no  lo  hicieran  su  perdición  sempiterna.  Consta,  pues,  clara- 
mente que  el  mejor  y  más  seguro  maestro  del  hombre  es  Dios, 
fuente  y  principio  de  toda  verdad,  y  también  el  Unigénito,  que 
está  en  el  seno  del  Padre,  y  es  camino,  verdad,  vida,  luz  ver- 
dadera que  ilumina  á  todo  hombre,  y  á  cuya  enseñanza  han  de 
prestarse  todos  dócilmente:  et  erunl  omnes  docibiles  Dei.  Pero,  en 
punto  de  fe  y  de  costumbres  hizo  Dios  á  la  Iglesia  partícipe  del  ma- 
gisterio divino,  y  co.i  beneficio  también  divino,  libre  de  error;  por 
lo  cual  es  la  más  alta  y  segura  maestra  de  los  mortales,  y  en  ella 
reside  el  derecho  inviolable  á  la  libertad  de  enseñar.  Y,  de  hecho, 
sustentándose  la  Iglesia  con  la  doctrina  recibida  del  cielo,  nada  ha 
antepuesto  al  cumplimiento  exacto  del  encargo  que  Dios  le  ha  con- 
fiado; y  más  fuerte  que  las  dificultades  que  por  todas  partes  la  ro- 
dean, no  ha  aflojado  un  punto  en  defender  la  libertad  de  su 
magisterio.  Por  este  camino,  desterrada  la  superstición  miserable, 
se  renovó  el  orbe  según  la  cristiana  sabiduría.  Pero  como  la  razón 
claramente  enseña  que  entre  las  verdades  reveladas  y  naturales  no 
puede  darse  oposición  verdadera,  de  modo  que  cuanto  á  aquéllas  se 
oponga  ha  de  ser  por  fuerza  falso,  por  lo  mismo  dista  tanto  el  ma- 
gisterio de  la  Iglesia  de  poner  obstáculos  al  deseo  de  saber  y  al 
adelanto  en  las  ciencias,  ó  retardar  de  algún  modo  el  progreso  y 
cultura  de  las  letras,  que  antes  les  ofrece  abundantes  luces  y  segura 
tutela.  Por  la  misma  causa  es  de  no  escaso  provecho  á  la  misma 
perfección  de  la  libertad  humana;  puesto  que  es  sentencia  de  Jesu- 
cristo, Salvador  nuestro,  que  el  hombre  se  hace  libre  por  la  verdad: 
Cognoscelis  vcritalcm  ct  vcrilas  libcrabil  vos.  No  hay,  pues,  moti- 
vo para  que  la  libertad  genuina  se  indigne  y  la  verdadera  ciencia 
lleve  á  mal  las  justas  y  debidas  leyes  con  que  la  Iglesia  y  la  razón  a 
una  exigen  que  se  pongan  límites  á  las  enseñanzas  de  los  hombres; 
antes  bien  la  Iglesia,  como  á  cada  paso  atestiguan  los  hechos,  al 
hacer  esto  primera  y  principalmente  para  proteger  la  fe  cristiana, 
procura  también  fomentar  y  adelantar  todo  género  de  ciencias  hu- 
manas. Bueno  es,  mirado  en  sí  mismo,  y  laudable,  y  debe  buscarse 
lo  escogido  de  la  doctrina;  y  toda  erudición  que  sea  originada  de 
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un  recto  juicio  y  esté  conforme  con  la  verdad  de  las  cosas,  sirve  no 
poco  para  ilustrar  las  mismas  cosas  que  creemos  por  revelación 
divina.  El  hecho  es  que  á  la  Iglesia  se  deben  estos  verdaderamente 
insignes  beneficios;  el  haber  conservado  gloriosamente  los  monu- 
mentos de  la  antigua  sabiduría,  el  haber  abierto  por  todas  partes 
asilos  á  las  ciencias,  el  haber  excitado  siempre  la  actividad  del  in- 
genio, fomentando  con  todo  empeño  las  mismas  artes  de  que  toma 
ese  tinte  de  urbanidad  nuestro  siglo.  Por  último,  no  ha  de  callarse 
que  hay  un  campo  inmenso,  patente  á  los  hombres,  en  que  poder 
extender  su  industria  y  ejercitar  libremente  su  ingenio,  á  saber: 
todo  aquello  que  no  tiene  relación  necesaria  con  la  fe  y  costumbres 
cristianas,  ó  que  la  Iglesia,  sin  hacer  uso  de  su  autoridad,  deja  ínte- 
gro y  libre  al  juicio  de  los  doctos.  De  aquí  se  entiende  qué  género 
de  libertad  quieren  y  propalan  con  igual  empeño  los  secuaces  del 
Liberalismo:  de  una  parte,  se  conceden  á  sí  mismos  y  al  Estado 
una  licencia  tal,  que  no  dudan  en  abrir  paso  franco  á  las  opiniones 
más  perversas;  de  otra,  ponen  mil  estorbos  á  la  Iglesia,  limitando 
su  libertad  á  los  términos  más  estrechos  que  les  es  dado,  por  más 
que  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  no  ha  de  temerse  inconveniente 
alguno,  sino  esperarse  grandes  provechos. 

También  se  pregona  con  grande  ardor  la  que  llaman  libertad 
de  conciencia^  que,  si  se  toma  en  el  sentido  de  ser  lícito  á  cada  uno, 
según  le  agrade,  dar  ó  no  dar  culto  á  Dios,  queda  suficientemente 
refutada  con  lo  ya  dicho.  Pero  puede  también  tomarse  en  el  sentido 
de  ser  lícito  al  hombre,  según  su  conciencia,  seguir  en  la  sociedad 
la  voluntad  de  Dios  y  cumplir  sus  mandatos  sin  el  menor  impedi- 
mento. Esta  libertad  verdadera,  digna  de  los  hijos  de  Dios,  y  que 
ampara  con  el  mayor  decoro  la  dignidad  de  la  persona  humana,  es 
superior  á  toda  injusticia  y  violencia  y  fué  deseada  siempre  y  singu- 
larmente amada  de  la  Iglesia.  Este  género  de  libertad  reivindicar(3n 
constantemente  para  sí  los  Apóstoles,  ésta  confirmaron  con  sus 
escritos  los  Apologistas,  ésta  consagraron  con  su  sangre  los  márti- 
res en  número  crecidísimo.  Y  con  razón,  porque  esta  libertad 
cristiana  atestigua  el  supremo  y  justísimo  señorío  de  Dios  en  los 
hombres,  y  á  la  vez  la  primera  y  principal  obligación  del  hombre 
para  con  Dios.  Nada  tiene  de  común  esta  libertad  con  el  ánimo 
sedicioso  y  desobediente,  ni  ha  de  creerse  en  ninguna  manera  que 
pretenda  separarse  del  respeto  debido  á  la  autoridad  pública;  por- 
que en  tanto  asiste  á  la  potestad  humana  el  derecho  de  mandar  y 
exigir  obediencia,  en  cuanto  no  disienta  en  cosa  alguna  de  la  potes- 
tad divina,  conteniéndose  en  los  límites  que  ésta  ha  determinado; 
pero  cuando  se  manda  algo  que  claramente  discrepa  ele  la  voluntad 
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divina,  se  va  lejos  de  los  límites  dichos  y  se  choca  juntamente  con 
la  divina  Autoridad;  por  donde  entonces,  el  no  obedecer  es  lo  justo. 
Al  contrario,  los  fautores  del  Liberalismo,  que  hacen  al  Estado 
amo  y  sin  límites  en  el  poder  y  pregonan  que  hemos  de  vivir  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  á  Dios,  no  conocen  esta  libertad  de  que 
hablamos,  tan  unida  con  la  honestidad  y  la  religión.  Y  si  para  con- 
servarla se  hace  algo,  lo  imputan  á  crimen  cometido  contra  la  jus- 
ticia y  contra  la  sociedad.  Si  hablasen  con  verdad,  no  habría  tiranía 
tan  cruel  á  que  no  hubiese  obligación  de  sujetarse  y  sufrirla. 

Muchísimo  desearía  la  Iglesia  que  en  todos  los  órdenes  de  la 
sociedad  penetraran  de  hecho  y  se  pusieran  en  práctica  estos  docu- 
mentos cristianos,  que  hemos  tocado  sumariamente;  porque  en 
ellos  hay  encerrada  suma  eficacia  para  sanar  los  males  actuales,  no 
pocos  ciertamente  ni  leves,  y  nacidos  en  gran  parte  de  esas  mismas 
libertades,  pregonadas  con  tanto  encomio,  y  en  que  parecían  conte- 
nerse las  semillas  del  bienestar  y  de  la  gloria.  Pero  el  éxito  burló 
la  esperanza,  y,  en  vez  de  frutos  deliciosos  y  sanos,  los  hubo  acer- 
bos y  corrompidos.  Si  se  busca  remedio,  búsquese  en  el  restable- 
cimiento de  las  sanas  doctrinas,  de  que  solo  puede  esperarse 
confiadamente  la  conservación  del  orden,  y  la  tutela,  por  tanto,  de 
la  verdadera  libertad.  A  pesar  de  todo,  la  Iglesia  se  hace  cargo  ma- 
ternalmente  del  grave  peso  de  la  humana  flaqueza  y  no  ignora  el 
curso  de  los  ánimos  y  de  los  sucesos,  por  donde  va  pasando  nuestro 
siglo.  Por  esta  causa,  y  sin  conceder  el  menor  derecho,  sino  solo  á 
lo  verdadero  y  honesto,  no  rehuye  que  la  autoridad  pública  soporte 
algunas  cosas  ajenas  de  verdad  y  justicia,  con  motivo  de  evitar  un 
mal  mayor  ó  de  adquirir  ó  conservar  mayor  bien.  Aun  el  mismo 
providentísimo  Dios,  con  ser  de  infinita  bondad  y  todopoderoso, 
permite  que  haya  males  en  el  mundo,  parte  para  que  no  se  impidan 
mayores  bienes,  parte  para  que  no  se  sigan  mayores  males.  Justo 
es  imitar  en  el  gobierno  de  la  sociedad  al  que  gobierna  el  mundo;  y 
aun  por  lo  mismo  que  la  autoridad  humana  n^  puede  impedir  todos 
los  males,  debe  conceder  y  dejar  impunes  miiclias  cosas,  cjue  lian  de  ser, 
sin  embargo,  casligadas  por  la  divina  Providencia,  y  conjuslicia.  (i) 

Pero  en  tales  circunstancias,  si  por  causa  del  bien  común,  y  sólo 
por  ella,  puede  y  aun  debe  la  ley  humana  tolerar  el  mal,  no  puede, 
sin  embargo,  ni  debe  aprobarlo  ni  quererlo  en  sí  mismo;  porque 
como  el  mal  en  sí  mismo  es  privación  de  bien,  repugna  al  bien  co- 
mún, que  debe  querer  el  legislador  y  defenderlo  cuanto  mejor  pue- 
da.  También  en  esto  debe  la  ley  humana  proponerse  imitará  Dios, 


(i)     S.  Agust.,  De  lib,  Arb.,  i.  i.",  c.  6,  n.  i.i. 
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que  al  permitir  que  haya  males  en  el  mundo,  ni  quiere  que  los  males 
se  hagan,  ni  quiere  que  no  se  hagan,  sino  quiere  permitir  que  los  haya,  lo 
cuales  bueno  (i),  sentencia  del  Doctor  Angélico,  que  brevisimamente 
encierra  toda  la  doctrina  de  la  tolerancia  de  los  males.  Pero  ha  de 
confesarse,  para  juzgar  con  acierto,   que  cuanto  es  mayor  el  mal 
que  ha  de  tolerarse  en  la  sociedad,  otro  tanto  dista  del  mejor  este 
género  de  sociedad;  y  además,  como  la  tolerancia  de  los  males  es 
cosa  tocante  á  la  prudencia  política,  ha  de  estrecharse  absolutamen- 
te á  los  límites  que  pide  la  causa  de  esa  tolerancia,  esto  es,  al  público 
bienestar.  De  modo  que  si  daña  á  éste  5^ocasiona  mayores  males  á 
la  sociedad,  es  consiguiente  que  ya  no  es  lícita,  por  faltar  en  tales 
circunstancias  la  razón  de  bien.  Pero  si  por  las  circunstancias  par- 
ticulares de  un  Estado  acaece  no  reclamar  la  Iglesia  contra  alguna 
de  estas  libertades  modernas,  no  porque  las  prefiera  en  sí  mismas, 
sino   porque   juzga  conveniente   que  se   permitan,   mejorados  los 
tiempos  haría  uso  de  su  libertad,  y  persuadiendo,  exhortando,  supli- 
cando, procuraría,  como  debe,  cumplir  el  encargo  que  Dios  le  'ha 
encomendado,  que  es  mirar  por  la  salvación  eterna  de  los  hombres. 
Pero  siempre  es  verdad  que  libertad  semejante,  concedida  indistin- 
tamiente  á  todos  y  para  todo,  nunca,   como  hemos  repetido  varias 
veces,  se  ha  de  buscar  por  sí  misma,  por  ser  repugnante  á  la  razón 
que  lo  verdadero  y  lo  falso  tengan  igual  derecho. 

Y  en  lo  tocante  á  tolerancia,  causa  extrañeza  cuánto  distan  de 
la  prudencia  y  equidad  de  la  Iglesia  los   que  profesan  el  Liberalis- 
mo.  Porque  con  esa   licencia   sin   límites,  que  á  todos   conceden 
acerca  de  las  cosas  que  hemos  enumerado,  traspasan  toda  modera- 
ción y  llegan  hasta  parecer  que  no  dan  más  á  la  honestidad  y  la 
verdad  que  á  la  falsedad  y  la  torpeza.   En  cambio,  á  la  Iglesia,  co- 
lumna y  firmamento  de  la  verdad,  maestra   incorrupta  de  las  cos- 
tumbres, porque,  en  cumplimiento  de  su  deber,  siempre  ha  recha- 
zado  y  niega   que   sea   lícito   semejante  género  de  tolerancia  tan 
licencioso  y  tan  perverso,  la  acriminan  de  falta  de  paciencia  y  man- 
sedumbre; sin  reparar,  cuando   lo  hacen,  que  achacan  á  vicio  lo 
que  es  digno  de  alabanza.  Pero  en  medio  de  tanta  ostentación  de 
tolerancia,  son  con  frecuencia  extrictos   y  duros    contra  todo  lo 
que  es  católico,  y  los  que  dan  con  profusión  libertad  á  todos,  rehu- 
san á  cada  paso  dejar  en  libertad  á  la  Iglesia. 

Y  juntando  en  gracia  de  la  claridad,  brevemente  y  por  sus  ca- 
pítulos, todas  nuestras  doctrinas  y  sus  consecuencias,  he  aquí  su 
resumen.  Es  imprescindible  que  el  hombre  todo  se  mantenga  ver- 


(i)     Sto.  Tom.  I.  q.  19,  art.  9.  ad  sextiim. 
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dadera  y  perfectamente  bajo  el  dominio  de  Dios:  por  tanto  no  puede 
concebirse  la  libertad  del  hombre,  si  no  está  sumisa  y  sujeta  á  Dios 
y  á  su  voluntad.  Negar  á  Dios  este  dominio  ó  no  querer  sufrirlo  no 
es  propio  del  hombre  libre,  sino  del  que  abusa  de  la  libertad  para 
rebelarse:  en  esta  disposición  del  ánimo  es  donde  propiamente  se 
fragua  y  completa  el  vicio  capital  del  Liberalismo.  El  cual  tiene 
múltiples  formas,  porque  la  voluntad  puede  separarse  de  la  obe- 
diencia debida  á  Dios,  ó  á  los  que  participan  de  su  autoridad,  no 
del  mismo  modo  ni  en  un  mismo  grado. 

Es  claro  que  rechazar  absolutamente  el  sumo  señorío  de  Dios  y 
sacudir  toda  obediencia,  lo  mismo  en  lo  público  que  en  la  familia 
y  privadamente,  así  como  es  perversión  suma  de  la  libertad,  asi  es 
también  pésimo  género  de  Liberalismo;  y  de  él  ha  de  entenderse 
enteramente  todo  lo  dicho. — Próximo  á  éste  es  el  de  los  que  confie- 
san que  conviene  someterse  á  Dios,  Criador  y  Señor  del  mundo,  y 
por  cuya  voluntad  se  gobierna  toda  la  naturaleza;  pero  audazmente 
rechazan  las  leyes  que  exceden  la  naturaleza,  comunicadas  por  el 
mismo  Dios  en  puntos  de  dogma  y  de  moral,  ó  á  lo  menos  asegu- 
ran que  no  hay  por  qué  tomarlas  en  cuenta,  singularmente  en  las 
cosas  públicas.  Ya  vimos  antes  cuánto  yerran  éstos  y  cuan  poco  con- 
cuerdan  consigo  mismos.  De  esta  doctrina  mana,  como  de  origen  y 
principio,  la  perniciosa  teoría  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado; siendo,  por  el  contrario,  cosa  patente  que  ambas  potestades, 
bien  que  diferentes  en  oficios  y  desiguales  por  su  categoría,  es  nece- 
sario que  vayan  acordes  en  sus  actos  y  se  presten  mutuos  servicios. 

Á  esta  opinión,  como  á  su  género,  se  reducen  otras  dos.  Porque 
muchos  pretenden  que  la  Iglesia  se  separe  del  Estado  toda  ella  y  en 
todo,  de  modo  que  en  todo  el  derecho  público,  en  las  instituciones, 
en  las  costumbres,  en  las  leyes,  en  los  cargos  del  listado,  en  la  edu- 
cación de  la  juventud,  no  se  mire  á  la  Iglesia  más  que  si  no  existie- 
se; concediendo  á  lo  más  á  los  ciudadanos  la  lácultad  de  tener  reli- 
gión, si  les  place,  privadamente.  Contra  éstos  tienen  su  fuerza  los 
argumentos  con  que  refutamos  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, añadiendo  ser  cosa  absurdísima  que  el  ciudadano  respete  á  la 
Iglesia  y  el  Estado  la  desprecie. — Otros  no  se  oponen,  ni  podrían 
oponerse  á  que  la  Iglesia  exista;  pero  le  niegan  la  naturaleza  y  los 
derechos  propios  de  sociedad  perfecta,  pretendiendo  no  competirle 
el  hacer  leyes,  juzgar,  castigar,  sino  sólo  exhortar,  persuadir  y  aun 
regir  á  los  que  espontánea  y  voluntariamente  se  le  sujetan .  Asi  adul- 
teran la  naturaleza  de  esta  sociedad  divina,  debilitan  y  estrechan  su 
autoridad,  su  magisterio,  toda  su  eficacia,  exagerando  al  mismo 
tiempo  la  fucr/a  y  potestad  del  Estado  hasta  el  punto  de  que  la  Igle- 
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sia  de  Dios  quede  sometida  al  imperio  y  jurisdicción  del  Estado,  no 
menos  que  cualquiera  asociación  voluntaria  de  los  ciudadanos.  Para 
refutar  esta  opinión  valen  los  argumentos  usados  por  los  Apologis- 
tas y  no  omitidos  por  Nos,  singularmente  en  la  Encíclica  Immorlale 
Dei,  con  los  cuales  se  demuestra  ser,  por  institución  divina,  esencial 
á  la  Iglesia  cuanto  pertenece  á  la  naturaleza  y  derechos  de  una  socie- 
dad legítima,  suprema  y  por  todas  partes  perfecta. — Por  último, 
hay  muchos  que  no  aprueban  la  separación  entre  las  cosas  sagradas 
y  las  civiles;  pero  juzgan  que  la  Iglesia  debe  condescender  con  los 
tiempos,  doblándose  y  acomodándose  á  lo  que  la  moderna  pruden- 
cia desea  en  la  administración  de  los  pueblos.  Este  parecer  es  hones- 
to, si  se  entiende  de  cierta  equidad  que  pueda  unirse  con  la  verdad 
y  la  justicia;  es  decir:  que  la  Iglesia,  con  la  probada  esperanza  de 
algún  gran  bien,  se  muestre  indulgente  y  conceda  á  los  tiempos  lo 
que,  salva  siempre  la  santidad  de  su  oficio,  puede  concederles.  Pero 
muy  de  otra  manera  sería  si  se  trata  de  cosas  y  doctrinas  introdu- 
cidas contra  justicia  por  el  cambio  de  las  costumbres  y  los  falsos 
juicios.  Ningún  tiempo  hay  que  pueda  estar  sin  religión,  sin  ver- 
dad, sin  justicia,  y  como  estas  cosas  supremas  y  santísimas  han 
sido  encomendadas  por  Dios  á  la  tutela  de  la  Iglesia,  nada  hay  tan 
extraño  como  el  pretender  de  ella  que  sufra  con  disimulación  lo 
que  es  falso  ó  injusto,  ó  sea  connivente  en  lo  que  daña  á  la  religión. 

Sigúese  de  lo  dicho  que  no  es  lícito  de  ninguna  manera  pedir, 
defender,  conceder  la. libertad  de  pensar,  de  escribir,  de  enseñar, 
ni  tampoco  la  de  cultos,  como  otros  tantos  derechos  dados  por  la 
naturaleza  al  hombre.  Pues  si  los  hubiera  dado,  en  efecto,  habría 
derecho  para  no  reconocer  el  imperio  de  Dios,  y  ninguna  ley  podría 
moderar  la  libertad  del  hombre.  Sigúese  también  que,  si  hay  justas 
causas,  podrán  tolerarse  estas  libertades,  pero  con  determinada 
moderación,  para  que  no  degeneren  en  liviandad  é  insolencia. 
Donde  estas  libertades  estén  vigentes,  usen  de  ellas  para  el  bien  los 
ciudadanos;  pero  sientan  de  ellas  lo  mismo  que  la  Iglesia  siente. 
Porque  toda  libertad  puede  reputarse  legítima,  con  tal  que  au- 
mente la  íaciHdad  de  obrar"  el  bien;  fuera  de  esto,  nunca. 

Cuando  tiranice  ó  amenace  un  gobierno,  que  tenga  á  la  nación 
injustamente  oprimida,  ó  arrebate  á  la  Iglesia  la  libertad  debida,  es 
justo  procurar  al  Estado  otro  temperamento,  con  el  cual  se  pueda 
obrar  libremente;  porque  entonces  no  se  pretende  aquella  libertad 
inmoderada  y  viciosa,  sino  que  se  busca  algún  alivio  para  el  bien 
común  de  todos;  y  con  esto  únicamente  se  pretende  que  allí  donde 
se  concede  licencia  para  lo  malo,  no  se  impida  el  derecho  de  hacer 
lo  bueno. — Ni  es  tampoco,  mirado  en  sí  mismo,  contrario  á  ningún 
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deber  el  preferir  para  la  república  un  modo  de  gobierno  moderada- 
mente popular,  salva  siempre  la  doctrina  católica  acerca  del  origen 
y  ejercicio  de  la  autoridad  pública.  Ningún  género  de  gobierno  re- 
prueba la  Iglesia,  con  tal  que  sea  apto  para  la  utilidad  de  los  ciuda- 
danos; pero  quiere,  como  también  lo  ordena  la  naturaleza,  que  cada 
uno  de  ellos  esté  constituido  sin  injuria  de  nadie,  y  singularmente 
dejando  íntegros  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  á  no  ser  donde  por  la 
singular  condición  de  los  tiempos  se  provea  otra  cosa,  es  honesto; 
y  aun  mas,  la  Iglesia  aprueba  que  cada  uno  contribu3^a  con  su  tra- 
bajo al  común  provecho,  y  cuanto  alcancen  sus  fuerzas  defienda, 
conserve  y  haga  prosperar  la  cosa  pública. 

Ni  condena  tampoco  la  Iglesia  el  deseo  de  que  una  nación  no 
sirva  á  ningún  extranjero  ni  á  ningún  Señor,  con  tal  que  esto  pue- 
da hacerse  quedando  la  justicia  incólume;  ni  reprende,  por  último, 
á  los  que  procuran  que  las  ciudades  vivan  con  leyes  propias  y  los 
ciudadanos  gocen  de  más  amplia  facultad  de  aumentar  sus  prove- 
chos. Siempre  fué  la  Iglesia  fidelísima  fautora  de  las  libertades  cí- 
vicas templadas;  y  bien  lo  atestiguan  en  especial  las  ciudades  de 
Italia,  que  lograron  por  medio  de  los  derechos  del  municipio,  pros- 
peridad, riquezas,  nombre  glorioso,  durante  el  tiempo  en  que,  sin 
impedirlo  nadie,  se  dejaba  sentir  en  todos  los  órdenes  de  la  socie- 
dad la  influencia  saludable  de  la  Iglesia. 

Estas  cosas.  Venerables  Hermanos,  que,  en  cumplimiento  de 
Nuestro  oficio  apostólico,  hemos  enseñado,  llevando  por  guia  aun 
tiempo  la  fe  y  la  razón,  confiamos  han  de  ser  de  fruto  para  no 
pocos,  en  especial  juntándose  á  los  Nuiestros  vuestros  esfuerzos. 
Nos,  por  cierto,  en  la  humildad  de  Nuestro  corazón,  alzamos  á  Dios 
los  ojos  suplicantes,  y  con  todo  fervor  le  pedimos  que  se  digne 
conceder  benignamente  los  á  hombres  la  luz  de  su  sabiduría  y  de 
su  consejo,  para  que,  fortalecidos  con  su  virtud,  puedan  en  cosas 
de  tanta  monta  discernir  la  verdad,  y  consiguientemente  vivir  se- 
gún ella  pide,  en  privado,  en  público,  en  todos  tiempos  y  con  in- 
moble constancia.  Como  presagio  de  estos  celestiales  dones  y 
testimonio  de  Nuestra  benevolencia,  á  vosotros,  Venerables  Her- 
manos, y  al  Clero  y  pueblo  que  cada  uno  de  vosotros  preside,  da- 
mos amantísimamente  in   Doinino  la  Apostólica  Bendición. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San   Pedro,  el  día  XX  de  Junio  del  año 
de  MDCCCLXXXVlll,  de  Nuestro  Pontificado  el  undécimo. 

LEÓNPP.  Xlll. 
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ESULTA,  por  consiguiente,  según  la  termo-dinámica  moder- 
na, que  la  energía  visible  del  mundo  se  transforma  al  fin 
I  en  invisible  vibración  molecular,  y  en  conformidad  con 
esta  ley,  que  tan  fielmente  expUca  la  constitución  de  la  masa  que 
compone  los  cuerpos  de  la  naturaleza  en  sus  diversos  estados,  po- 
dremos conjeturar  que,  en  un  tiempo  más  ó  menos  apartado  de 
nosotros,  cesará  el  sol  que  nos  alumbra  de  ser  estrella  luminosa,  y 
el  periodo  de  incandescencia  brillante  en  que  hoy  se  halla,  será 
sustituido  por  otro  periodo  de  vibración  molecular,  caracterizado 
por  que  al  movimiento  de  proyección  que  agita  al  éter  que  le  cons- 
tituye y  por  doquier  le  rodea,  sucederá  el  de  rotación  velocísima,  el 
de  giros  circulares,  en  todo  el  atómico  elemento  de  su  masa  cós- 
mica. Cuando  llegue  ese  momento  terrible,  que  la  sabiduría  infinita 
del  Omnipotente  tiene  fijado  ya  desde  la  eternidad,  nuestro  reful- 
gente sol  ha  de  convertirse  en  apagado  astro  de  condiciones  análo- 
gas á  las  que  hoy  manifiestan  los  planetas,  y  las  estrellas  todas,  que 
hoy  lucen  con  brillo  encantador  en  la  bóveda  celeste,  apagarán  el 
centelleo  de  su  radiante  lumbre,  y  serán  entonces  foco  de  creacio- 
nes nuevas,  con  que  la  próvida  mano  del  Hacedor  Supremo  ador- 
nará sus  anchurosas  y  fértiles  llanuras.  La  tierra  en  cambio  y  los 
demás   planetas,  por  condensaciones  progresivas  dejarán   de   ser 
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aptos  para  sostener  la  Aáda  de  los  seres  que  los  pueblan,  y  agrieta- 
dos primero,  y  rotos  después  en  fragmentos  infinitos  por  la  activi- 
dad de  los  volcanes,  que  han  de  vomitar  lava  encendida  por  las 
hendiduras  horribles  que  el  enfriamiento  ha  de  ir  causando  poco  á 
poco  en  las  capas  más  externas  de  su  costra  sólida,  serán  testigos, 
en  un  tiempo  quizá  distante  de  nosotros  miles  de  millones  de 
años,  de  que  el  agua  de  los  mares  flotó  en  su  superficie,  arrugada 
de  montañas  gigantescas,  y  de  que  el  fuego  que  bullía  espantosa- 
mente en  sus  entrañas  lanzó  del  interior  masas  enormes,  que. 
acumuladas  en  torno  del  centro  de  erupción,  elevarán,  como  hoy 
se  ve  en  la  luna,  las  hondas  cavidades  de  los  cráteres  volcánicos, 
apagados  para  siempre,  desde  el  instante  en  que  tocó  el  limite  má- 
ximo su  prodigiosa  actividad. 

Ved  ahora,  Señores,  si  con  verdad  decía  al  principio  de  esta 
disertación  científica,  que  la  magnífica  ley  de  la  co7%servación  de  la 
energía  condenaba  por  absurda  la  hipótesis  del  error  evolutivo, 
afanoso  por  sentar  la  eternidad  de  la  materia  como  axioma  indis- 
cutible conquistado  en  nuestros  días  por  la  termo-dinámica.  Noso- 
tros, al  contrario,,  hemos  podido  ver  que  si  las  leyes  de  Mecánica 
rigen  de  un  modo  admirable  la  constitución  atómico-dinámica  del 
universo  material  en  sus  fases  diferentes  de  evolución  cósmica, 
también  conducen  á  probar  con  lógica  severa  é  inflexible,  que  la 
perpetua  inmovilidad  de  estado,  que  de  suyo  exige  la  noción  de 
eternidad,  no  se  realiza  nunca  en  el  mundo  físico,  donde  continua- 
mente hay  grandezas  limitadas  que  observar,  y  perfecciones  relati- 
vas que  varían  en  los  seres  con  incesante  flujo. 

Ahora  bien.  Señores:  si  en  el  mundo  material  é  inorgánico  todo 
se  explica  con  exactitud  admirable  sin  más  que  suponer  que  en  él 
existe,  desde  la  creación,  materia  que  sin  cesar  se  agita  en  el  espa- 
cio indefinido,  que  por  completo  ocupa;  ^fpodremos  explicar  también 
por  simples  leyes  de  mecánica  los  movimientos  y  funciones  que 
observamos  en  el  gran  reino  que  componen  los  seres  orgánicos 
vivientes? 

Bien  comprendo  que  después  de  los  trabajos  del  filósofo  pro- 
fundo, del  experimentador  infatigable  y  habilísimo,  .M.  .Marcelino 
Herthelot,  profesor  en  París  de  la  escuela  de  Farmacia,  encamina- 
dos á  reproducir  artificialmente,  según  él  mismo  enseña  en  la  obra 
de  Química  orgáfiica  que  publicó  en  18O0,  las  especies  químicas  ó 
principios  inmediatos  contenidos  en  los  órganos  de  los  seres  vivos, 
no  cabe  la  menor  duda  de  que  con  sólo  materia  y  movimiento 
puede  formar  un  químico  en  su  laboratorio  orgánicas  sustancias. 

VA  carbono  y  el  hidrógeno  combinados  en  distintas  proporciones 
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nos  dan  la  esencia  de  trementina,  que  se  extrae  de  las  coniferas; 
carburos  son  de  hidrógeno  las  esencias  de  limón  y  de  naranja,  de 
azahar  y  cidra,  abundantes  en  la  envoltura  de  los  frutos  aromáticos 
que  gallardamente  ostentan  los  vegetales  comprendidos  en  la  fami- 
lia botánica  de  las  auranciáceas;  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno  es 
la  xantina  y  xanteina  de  la  cúrcuma,  del  ruibarbo  y  de  la  gualda; 
ellos  son  los  elementos  que  entran  á  constituir  la  cianina  de  la  vio- 
leta, y  las  esencias  de  canela  y  anís,  de  clavo  y  de  hinojo;  ellos  son 
los  que  forman  la  resina  colofonia  en  las  coniferas,  y  la  guayacina 
en  las  rutáceas;  ellos  son  los  elementos  químicos,  que,  agrupados 
en  distintas  proporciones,  constituyen  los  ácidos  cítrico  y  málico, 
existentes  en  la  pulpa  carnosa  de  la  fresa  y  la  frambuesa,  de  la  ci- 
dra, del  limón  y  la  naranja;  ellos  forman,  en  fin,  el  ácido  tártrico 
del  zumo  de  la  uva,  y  el  azúcar  de  la  caña  de  este  nombre,  y  la 
fécula  que  contienen  las  solanáceas  y  gramíneas. 

Carbono,  hidrógeno,  nitrógeno  y  oxígeno  forman  la  orchilla  y 
tornasol  de  ciertos  liqúenes,  y  la  indigotina  que  se  extrae  de  las 
plantas  indigóferas.  Carbono,  hidrógeno,  oxigeno,  nitrógeno  y 
azufre  son  los  elementos  constitutivos  de  la  albúmina,  contenida  en 
la  clara  de  los  huevos,  y  en  el  suero  de  la  sangre,  y  en  la  linfa  y  en 
el  quilo,  en  los  líquidos  serosos,  en  la  leche  y  en  los  zumos  vegeta- 
les; aquellos  mismos  elementos  constituyen  la  fibrina,  disuelta, 
según  Wirchow  y  Schmit,  en  la  sangre  bajo  la  forma  de  fibrinógena 
y  fibrinoplástica,  en  cuyo  estado  traspasa  con  el  plasma  de  aquel 
líquido  nutricio  los  vasos  capilares  del  organismo  animal  á  fin  de 
organizarse  luego  en  fibras  musculosas;  los  mismos  elementos  asi- 
mismo constituyen  la  caseína  de  la  leche,  y  la  legúmina  que  contie- 
nen las  semillas  del  guisante,  de  las  vicias  y  el  garbanzo. 

Carbono,  hidrógeno,  oxígeno,  nitrógeno  y  fósforo,  asociados 
entre  sí,  forman  la  lecitina  que  existe  en  la  masa  cerebral,  y  en  las 
ramificaciones  nerviosas,  en  la  yema  del  huevo,  en  la  bilis  y  en  los 
glóbulos  sanguíneos:  en  una  palabra,  el  carbono,  el  hidrógeno,  el 
nitrógeno  y  oxígeno,  unidos  en  pequeñas  cantidades  al  azufre  y 
fósforo,  son  las  columnas  en  que  estriba  el  edificio  orgánico  animal 
y  vegetal. 

Conste,  sin  embargo,  que  si  disponiendo  solamente  de  elementos 
inorgánicos  se  obtiene  por  un  químico  en  su  laboratorio  la  quinina, 
la  morfina,  la  estricnina  y  el  azúcar,  porque  para  la  formación  de 
estas  sustancias  basta  disponer  de  materia  y  movimiento,  que  son 
los  factores  indispensables  para  realizar  en  el  espacio  las  leyes  que 
presiden  á  la  verificación  evolutiva  de  los  fenómenos  físico-químicos 
en  el  orden  de  la  naturaleza  material;  no  estará  en  su  mano  formar 
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por  síntesis  la  corteza  de  la  quinina,  ni  tampoco  el  opio,  ni  una 
semilla  de  nuez  vómica,  ni  el  tallo  de  la  caña  del  azúcar:  porque 
para  la  conversión  de  las  especies  químicas  en  elementos  anatómi- 
cos, y  la  transformación  de  éstos  en  tejidos,  que  aumenten  la  deli- 
cadísima y  complicada  trama  de  los  seres  organizados,  se  hace 
indispensable  el  benéfico  influjo  de  un  principio  de  vida,  que,  pre- 
sidiendo á  la  orgánica  constitución  de  la  célula,  sea  también  la  causa 
determinante  de  todos  los  desarrollos  ulteriores  que  aquélla  expe- 
rimente con  el  tiempo,  (i) 

Y,  en  efecto,  Señores:  suprimid  en  el  mundo  de  los  cuerpos  vivos 
ei  principio  simple  de  actividad,  distinto  completamente  de  la  ma- 
teria organizada,  y  por  cuya  virtud  aquéllos  se  mueven  y  ejecutan 
las  funciones  fisiológicas,  y  habréis  renunciado  á  explicar  la  in- 
mensa mayoría  de  los  fenómenos  que  suceden  en  el  organismo  de 
las  plantas  y  de  los  animales.  Explicaréis  por  leyes  sencillas  de  Me- 
cánica las  especies  químicas,  ó  sustancias  orgánicas  de  propiedades 
tan  definidas  y  constantes,  que  sea  imposible  separar  en  ellas  un 
átomo  solo  de  los  elementos  que  las  constituyen,  sin  haber  alterado 
por  completo  su  naturaleza;  pero  jamás  os  daréis  cuenta  de  cómo  la 
mezcla  de  aquellos  principios  químicos  forma  los  elementos  anató- 
micos, los  cuales  forman  á  su  vez  los  tejidos  y  los  órganos,  en  quie- 
nes la  materia  se  asimila,  se  transforma  y  elimina  sin  cesar,  si  no 
acudís  al  influjo  secreto  de  la  vida,  que  consigo  lleva  la  noción  de 
actividad  y  movimiento. 

Yo  no  puedo  dudar,  Señores,  que  en  las  plantas,  por  ejemplo, 
hay  multitud  de  fenómenos  que  se  explican  satisfactoriamente  sin 
que  sea  preciso  acudir  al  principio  de  la  vida.  Conocido  es  de  todos 
que  la  vid,  entre  las  ampelídeas,  arroja  tallos,  que,  sustituyendo  á 
los  racimos,  se  enroscan  y  sujetan  á  los  cuerpos  inmediatos,  susten- 
tando así  mejor  las  plantas  á  que  aquéllos  pertenecen.  A  la  vista  del 
simple  observador  se  presentan  vegetales  de  las  familias  cucurbitá- 
ceas, leguminosas,  poligóneas,  violáceas,  urtíceas  y  rubiáceas, 
cuyos  tallitos  describen  espirales,  girando  unas  veces  de  derecha  á 
izquierda,  y  otras  al  revés.  1"1  atento  examen  de  semejantes  fenóme- 
nos nos  hace  suponer  que  éstos  dependen  de  la  fuerza  viva  del  calor 
solar,  que  hiere  con  sus  rayos  la  delicada  fibra  y  vasos  capilares  de 
las  plantas.  Con  efecto,  la  fijación  del  carbono  consiguiente  á  la  des- 
composición, que  la  clorofila  vegetal,  mediante  la  luz,  opera  en  el 
ácido  carbónico  del  aire,  y  la  evaporación  del  agua  de  los  tallos, 
como  efecto  del  calor  por  ellos   recibido,  determinan  cierta  rigidez 


(i)    Vclasco  Paño.  Química  orgánica,  tom.  i.',  pág.  126. 
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en  la  trama  orgánica  y  aumento  de  densidad  en  el  líquido  savioso. 
Diticultada  entonces  la  circulación  por  los  vasos  capilares,  expues- 
tos más  directamente  á  la  influencia  solar,  resulta  que,  desecada  la 
porción  del  talluelo  que  mira  al  astro,  se  encorve  ésta  hacia  aquél, 
favorecida  en  su  movimiento  helicoidal  por  la  porción  sombreada, 
que  se  halla  más  jugosa  y  más  flexible.  Esta  misma  explicación 
satisface,  sin  disputa,  los  movimientos  de  giro  que  aceptan,  buscan- 
do siempre  al  sol,  las  plantas  heliotrópicas;  sólo  que  en  alguna  de 
ellas,  como  sucede  al  mirasol  gigantesco,  el  peso  mismo  de  la  flor 
facilitará  los  movimientos  espirales,  determinados  de  un  modo 
principal  por  la  acción  simultánea  del  calor  y  de  la  luz.  Aproxi- 
mando un  cuerpo  extraño  á  las  anteras  de  la  parietaria,  pónense 
rectos  los  filamentos  encorvados  que  las  sostenían,  y  rotas  enton- 
ces las  vejiguillas  que  contenían  el  polen,  lanzan  á  éste  al  exterior 
con  energía  descomunal.  Es,  Señores,  que  la  presión  causada 
en  la  parte  terminal  de  los  estambres,  hizo  que  ésta  reaccionara 
sobre  sí,  y  determinada  la  ruptura  del  saco  membranoso,  mecánica- 
mente se  lanzaron  los  granos  polínicos  que  en  aquél  se  contuvieran. 

Así  podríamos  discurrir  sobre  otra  infinidad  de  hechos  á  cuál 
más  interesantes  y  curiosos,  que  á  cada  paso  presenta  el  reino  or- 
gánico á  la  mirada  del  atento  observador,  y  nos  persuadiríamos  de 
que  la  materia  organizada  se  halla  sometida  á  las  leyes  generales 
del  movimiento,  que  preside  en  todos  los  fenómenos  estudiados 
por  la  física  y  la  química;  pero  estaríamos  siempre  muy  distantes 
de  afirmar  que  el  estudio  de  los  cuerpos  vivos  se  reduce  á  una  sim- 
ple aplicación  de  las  leyes  de  Mecánica. 

Efectivamente,  Señores:  es  un  hecho  de  observación  continua 
que  las  sustancias  orgánicas,  bajo  la  influencia  de  la  humedad,  del 
oxígeno  del  aire  y  del  calor  del  sol,  se  analizan  y  convierten  en  com- 
puestos más  sencillos,  hasta  llegar  á  las  combinaciones  binarias  del 
reino  mineral,  merced  á  la  energía,  disociadora  primero  y  sin- 
tética después,  del  viento  húmedo,  cuya  temperatura  oscile  entre 
quince  y  treinta  y  cinco  grados  del  termómetro  centesimal  de  Cel- 
sio.  La  albúmina  que  existe  en  el  líquido  sanguíneo  de  los  cuerpos 
cadavéricos  y  en  el  zumo  de  las  plantas  arrancadas  de  la  tierra,  se 
pone  en  movimiento  por  la  acción  mecánica  del  aire,  y  destruido 
entonces  el  equilibrio  atómico  de  aquella  especie  química,  se  co- 
munica la  energía  dinámica  á  la  masa  orgánica  envolvente,  y  cada 
demiento  de  ésta  se  transforma  en  gases,  por  lo  común  nocivos,  y 
de  olor  insoportable  y  nauseabundo. 

Así  se  explica  satisfactoriamente  la  conversión  completa  de  la 
materia  orgánica  animal  y  vegetal  en  ácido   sulfhídrico  y  sulfuro 
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amónico,  fosfuro  de  hidrógeno  gaseoso  y  liquido,  fosfatos  calcicos, 
ácido  carbónico  y  carbonatos  amónico-calcico-magnésicos,  vapor 
de  agua  y  ácido  silícico,  sulfuros  y  sulfatos  cálcico-sódico-potási- 
cos,  y  algún  otro  compuesto  más  ó  menos  importante,  de  que 
trata  en  general  la  ciencia  química.  Y  siendo  verdad  incuestiona- 
ble el  cúmulo  de  asertos  que  precede,  ^quién  sino  el  principio  de 
la  vida  puede  impedir  que  el  movimiento  de  las  células,  que  se 
desenvuelven  en  un  ser  organizado,  no  se  comunique  contra  las 
leyes  de  Mecánica  á  la  materia  fermentescible  albuminosa,  de  ma- 
nera que  ésta  se  constituya  en  fermento  soluble,  que,  obrando 
sobre  el  organismo  animal  y  vegetal,  lo  descomponga  hasta  resol- 
verlo por  transformaciones  sucesivas  en  los  compuestos  de  la  quí- 
mica, que  poco  antes  referimos  con  minuciosa  precisión?  Sabien- 
do que  los  aceites  esenciales  contenidos  en  el  organismo  vegetal 
son  volátiles  en  grado  sumo,  ^'quién,  sino  la  fuerza  vital  que  en 
aquél  reside,  es  capaz  de  impedir  que  experimenten  una  combus- 
tión completa,  una  vez  que,  abandonados  á  sí  mismos,  absorben  el 
oxígeno  del  aire  húmedo  y  caliente,  y  quemándose  desaparecen  de 
un  modo  brusco  é  instantáneo? 

Al  experimentar  el  organismo  vegetal  la  acción  físico-química  del 
aire  húmedo  y  templado,  por  eremacaúsia  lenta  se  transforma  en 
ácido  acético,  fórmico,  oxálico  y  úlmico,  hasta  quedar  convertida  la 
última  fibra  de  la  planta  en  ácido  carbónico,  vapor  de  agua  y  ulmi- 
na.  Sí,  pues,  las  sustancias  que  componen  el  organismo  de  los  cuer- 
pos vivos  se  vieran  únicamente  sometidas  al  influjo  de  las  leyes  de 
Mecánica,  que  presiden  á  toda  acción  físico-química,  experimenta- 
rían una  continua  metamorfosis  orgánica,  que  impidiera  por  unión 
de  especies  químicas  constituirse  la  menor  porción  anatómica  del 
más  simple  tejido. 

Las  investigaciones  de  la  química  orgánica  demuestran  que 
allí  donde  el  nitrógeno  entre  como  elemento  indispensable  ,  el 
equilibrio  molecular  es  poco  menos  que  imposible.  Sirvan  de  ejem- 
plo los  fulminatos,  los  picratos  y  la  nitro-glicerina,  que  con  explo- 
sión horrible  estallan  y  se  descomponen  por  el  frote  suave  de  las 
barbas  de  una  pluma.  Ahora  bien:  estando  el  nitrógeno  tan  profu- 
samente repartido  en  la  naturaleza  organizada,  que  entra  á  formar 
parte  de  la  inmensa  mayoría  de  los  tejidos  y  vasos  vegetales  y  ani- 
males, ;será  posible  que  éstos  no  se  desdoblen,  abandonados  á  la 
acción  mecánica  del  aire,  en  cuerpos  de  composición  más  sencilla 
y  más  volátil,  hasta  quedar  convertidos  en  residuo  carbonoso  á 
puro  fermentaciones  analíticas?  No  y  mil  veces  no.  Luego  es  preci- 
so admitir  que  las  sustancias  organizadas  deben   su  formación  á  la 
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actividad  vital,  que,  obrando  en  op.sición  de  la  energ-ía  físico-quí- 
mica, sintetiza  y  reúne  elementos  que  constituirán  las  moléculas 
orgánicas,  que  á  su  vez  asociadas  formarán  los  tejidos  y  éstos  los 
órganos,  por  cuyo  medio  desempeñarán  aquéllas  de  un  modo  re- 
gular las  funciones  fisiológicas.  Razón  tenía  el  eminente  químico 
Gerhardt  cuando  dijo:  (i)  «El  químico  hace  lo  contrario  que  la  na- 
turaleza viviente:  quema  y  destruye  por  medio  del  análisis:  la  fuer- 
za vital  es  la  única  que  dispone  de  la  síntesis  para  reconstruir  el 
edificio  destruido  por  las  fuerzas  químicas.»  Y,  en  efecto,  Señores: 
dadme  una  célula  que  de  Dios  haya  recibido  el  principio  de  la  vida; 
dadme  una  célula  viviente,  y  con  ella  podremos  descubrir  los  mil 
secretos  que  al  parecer  suceden  de  un  modo  misterioso  en  el  mun- 
do orgánico  animal  y  vegetal. 

El  organismo  de  las  plantas  y  de  los  animales  tiene  por  origen 
una  célula,  como  dice  muy  bien  M.  Claudio  Bernard  en  sus  leccio- 
nes de  Fisiología.  (2)  La  célula  es  ciertamente  la  base  de  los  elemen- 
tos anatómicos,  y  es  sabido  que  sin  éstos  no  puede  constituirse  un 
tejido,  sin  tejido  no  hay  órg-anos  posibles,  sin  órganos  tampoco 
hay  aparatos,  y  sin  aparatos  no  pueden  desempeñarse  las  funcio- 
nes de  la  vida  fisiológica. 

Aclaremos  un  poco  estas  ideas,  comenzando  por  el  reino  vege- 
tal. La  célula  en  las  plantas,  llamada  hoy  Fitoblasto,  en  su  origen  es 
una  masa  diminuta,  desnuda  y  esferoidal  de  protoplasma.  El  pro- 
toplasma  es  una  sustancia  blanda,  nitrogenada,  albuminoídea  y 
gelatinosa;  es  la  base  física  en  que  ha  de  residir  la  vida,  como  dice 
Huxley.  Bien  pronto  esta  forma  transitoria  del  Fiíoblasio,  visible 
con  auxiho  de  un  microscopio  en  los  zoosporos  de  los  hongos  y  las 
algas,  desaparece  en  los  vegetales  de  organización  más  compleja 
por  condensaciones  sucesivas  de  materia  protoplásmica,  la  cual  se 
reviste  de  una  cubierta  membranosa  y  se  constituye  en  cuerpo  lle- 
no, con  su  núcleo  y  capa  cortical:  en  ocasiones  queda  estacionaria 
3^  se  hace  permanente  esta  forma  de  la  célula,  que  de  suyo  es  tran- 
sitoria; en  ocasiones  comienza  á  avanzar  en  su  desarrollo  progresi- 
vo y  se  puebla  de  microscópicas  celdillas,  envueltas  por  el  proto- 
plasma y  llenas  en  su  centro  por  jugo  celular.  Reúnense  después 
estas  celdillas  en  el  centro  de  la  masa  protoplásmica,  la  cual  es  re- 
chazada con  su  núcleo  hacia  la  periferia,  y  forma  entonces  una  capa 


(i)    Cumples  rendus,  tom.  XV,  pág.  498. 

(2)  Véase  el  Capítulo  «teoría  celular»  pág.  1 57  de  las  Lecct07ies  de  Fi^ 
siologia  general  de  Claudio  Bernard,  traducidas  por  Javier  Lasso  de  la 
Vega  y  Cortezo. 
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blanda  y  albuminoidea,  que  interiormente  se  aplica  á  la  primitiva 
cubierta  membranosa,  (i)  Reabsorbido  por  el  núcleo  primitivo  el 
protoplasma  celular,  se  divide  aquél  y  se  fracciona  en  otros  varios, 
en  cuyo  derredor  á  su  vez  se  acumula  la  masa  protoplásmica,  sem- 
brada de  granulaciones  feculentas  y  clorofilianas,  que  servirán  de 
centro  de  evolución  orgánica  á  tantas  células,  cuantos  fuesen  los 
nucléolos  obtenidos.  Si  el  protoplasma  desaparece,  la  célula  se  lig- 
nifica:  en  su  interior  se  encuentra  aire  y  agua,  y  en  sus  paredes 
endurecidas  se  incrustan  materias  minerales.  En  una  palabra:  el 
protoplasma  es  la  materia,  que,  informada  por  la  energía  vital, 
produce  los  núcleos  y  cubiertas  de  la  célula,  y  ésta  á  su  vez  es  un 
cadáver  sin  aquel  producto  regenerador  y  nutricio,  á  cuyas  expen- 
sas crece  y  en  sus  dos  extremos  se  adelgaza  para  dar  por  resultado 
la  fibra  vegetal. 

Observaciones  microscópicas  han  dado  á  conocer  recientemen- 
te, que  segmentado  el  núcleo  que  existiera  en  la  primitiva  célula, 
se  originan  por  lo  menos  otras  dos,  que  á  su  vez  divididas  produ- 
cen otras  cuatro,  y  así  continuando  se  sobreponen  todas  en  serie 
longitudinal  y  limitada,  hasta  que,  reabsorbido  el  tabique  transver- 
sal que  separa  á  unas  de  otras,  resultan  por  mutua  comunicación  de 
aquéllas  los  vasos,  en  los  cuales  corren  libremente  el  látex,  los  gases 
y  la  savia.  Cuando  las  presiones  exteriores  ó  el  desarrollo  simultá- 
neo de  células  contiguas  impiden  el  crecimiento  vertical  de  la  pared 
interior  de  una  célula,  resultan  depresiones  y  partes  abultadas  en 
su  cara  interna  y  posterior,  que  se  manifiestan  de  un  modo  visible 
y  admirable  en  los  puntos,  rayas  y  anillos,  observados  en  la  trama 
orgánica  que  constituye  los  vasos  de  las  plantas. 

El  espíritu  investigador  del  hombre  ha  podido  conocer  en  nues- 
tros días  que  el  producto  albuminoso  de  la  célula  es  un  compuesto 
químico  de  carbono,  hidrógeno,  oxígeno,  ázoe,  azufre,  fósforo  y 
hierro,  el  cual  puede  obtenerse  de  un  modo  artificial,  poniendo  á  la 
intemperie  azúcar  en  presencia  de  fosfatos  amónico-magnésicos, 
carbonatos  férricos  y  sulfatos  alcalinos.  Con  datos  semejantes,  ya 
tiene  explicación  satisfactoria  la  manera  de  concurrir  un  terreno  en 
unión  del  aire,  del  agua  y  del  calor  solar,  á  llenar  las  necesidades 
crecientes  de  las  plantas  que  á  él  se  hubieran  confiado  para.su  des- 
arrollo progresivo.  Efectivamente,  Señores:  confiada  la  semilla  de 
una  planta  á  un  terreno  de  labor,  el  agua  de  éste  convertirá  en 
azúcar  ó  glucosa  á  la  materia  perispérmica  de  aquélla,  y  por  co- 


(i)    Puede  consultársela  pág.  639,  tom.  2.°  del   tratado  de  Química 
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rrientes  ósmicas  pasarán  al  germen  celular  las  sustancias  inorgá- 
nicas de  que  hemos  hecho  mención  antes,  y  transformadas  en- 
tonces en  albúmina,  irán  sustituyendo  lentamente  al  agotado  pro- 
toplasma  primitivo  en  el  crecimiento  de  las  células.  Por  otra  parte, 
Señores,  el  almidón  convertible  en  azúcar  no  faltará  tampoco  al 
tejido  vegetal,  porque  los  granitos  de  clorofila,  existentes  en  la  cé- 
lula como  producto  del  protoplasma  condensado  en  presencia  del 
ácido  carbónico  y  del  vapor  acuoso,  al  ser  influidos  por  la  luz,  fija- 
rán de  un  modo  necesario  diez  y  ocho  átomos  de  carbono  en  unión 
de  quince  moléculas  de  agua,  y  de  este  modo  habrá  siempre  en  la 
célula  materia  en  abundancia  para  reafizar  transformaciones  ulte- 
riores en  los  diferentes  periodos  de  su  evolución  vitalicia. 

Experiencias  fatigosas  de  eminentes  químicos,  como  Liebig  y 
Saussure,  Boussingault  y  Berthelot,  Kolbe  y  Schoenbein,  aseguran 
asimismo  que  los  nitritos  y  nitratos  de  amónico,  potasa,  sosa  y  cal, 
absorbidos  por  la  célula  viviente  de  una  planta,  la  abastecen  de 
nitrógeno,  hidrógeno  y  oxígeno  en  cantidad  bastante  para  reparar 
las  pérdidas  que  de  aquellos  gases  experimenta  su  organismo  en  el 
continuo  trabajo  fisiológico.  De  los  sulfatos  calcicos  procede,  según 
Holzner,  el  azufre  que  todas  las  plantas,  y  en  especial  las  cruciferas 
y  leguminosas,  necesitan  incorporar  á  su  tejido  cada  día;  el  mismo 
almidón,  elaborado  por  la  clorofila,  no  sería  apto,  según  afirma 
Sachs  en  su  excelente  curso  de  Botánica,  para  el  incremento  vege- 
tal, si  la  célula  no  se  empapara  y  absorbiera  por  difiísión  disolucio- 
nes acuosas  de  cloruro  y  de  nitrato  de  potasa. 

Á  la  manera  que  por  los  poros  de  un  papel  de  filtro  se  traspa- 
san ciertos  cuerpos,  según  el  espesor  y  calórico  específico  de  las 
disoluciones;  así  también  al  través  de  las  esponjiolas  radicales,  que 
son  filtros  perfectos,  se  difunden  en  el  agua,  diluidos  por  el  ácido 
carbónico  del  aire,  los  fosfatos  insolubles  procedentes  de  la  fosfori- 
ta, de  la  coprolita  y  apatitos,  y  del  tenuísimo  polvo  de  los  huesos  y 
conchas  fosilíferas,  que  tanto  abundan  en  los  feraces  campos  de 
sedimentación,  y  puestos  entonces  aquellos  materiales  en  contacto 
de  la  membrana  externa  de  la  célula,  bañada  por  las  combinaciones 
líquidas  que  en  su  interior  preexisten,  ascienden  por  capilaridad,  y 
en  virtud  del  principio  de  la  vida  se  transforman  en  tejidos  simila- 
res, que  reconstituyen  y  acrecientan  la  delicada  masa  del  organis- 
mo vegetal. 

Si  en  las  paredes  celulares  de  los  vasos  de  una  planta  se  hallan 
incrustaciones  de  sulfatos,  nitratos  y  fosfatos,  cloruros  y  yoduros, 
silicatos  y  carbonatos  de  potasa,  sosa  y  cal,  alúmina  y  magnesia, 
hierro  y  manganeso,  es  porque  estas  sustancias  fueron,  como  las 
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que  preceden,  absorbidas  por  el  elemento  anatómico,  esponjoso  y 
celular,  que  en  su  terminación  llevan  las  raíces  ú  órg-anos  análogos 
de  una  cualquier  planta;  y  como  aquéllas  penetrasen  diluidas  por 
el  agua,  al  faltarles  disolvente  por  la  evaporación  acuosa,  que  pro- 
duce de  continuo  el  calor  radiante,  se  precipitaron  en  polvo  y  agu- 
jas cristalinas,  que  con  más  ó  menos  lentitud  se  acomodaron  á  las 
mallas  de  tejidos,  y  con  el  tiempo  llegaron  á  formar  con  él  un  todo, 
constituido  por  elementos  materiales  inorgánicos  y  orgánicos. 

En  una  palabra,  el  crecimiento  que  observamos  tienen  las  plan- 
tas en  grueso  y  en  altura,  se  debe  á  que  la  célula  primordial,  infor- 
mada por  la  energía  de  la  vida,  transformó  en  elementos  similares 
las  sustancias  inorgánicas,  que  en  ella  penetraron  por  simple 
acción  físico-química,  y  convertidas  una  vez  aquéllas  en  materia 
organizada,  se  manifestaron  por  adición  de  sus  nuevas  capas  en  la 
altura  del  leño  y  en  el  liber  cortical  con  simultáneo  desarrollo  de 
yemas  terminales,  que  á  su  vez  desenvueltas,  produjeron  ramifica- 
ciones vigorosas  y  de  exuberante  lozanía.  Es,  pues,  la  célula  un 
verdadero  laboratorio  químico-vital,  donde  se  elabora  la  sustancia 
orgánica  á  expensas  de  los  seres  minerales,  para  que  en  fuerza  de 
mil  transformaciones,  reguladas  por  la  actividad  del  principio  de  la 
vida,  aquéllos  se  conviertan  por  asimilación  en  órganos,  que  des- 
empeñen funciones  nutritivas  y  reproductoras  con  integridad  y 
perfección. 


(Se  conliniiará.) 


Juan  Manuel  Bellido  Carbavo. 


DE  NUEVE  NOMBRES  DE  CRISTO. 

OPÓj^ígUDO  INÉDITO  DEIt  BtO.  fÍDONJ^O  DE  Oí^O^GO. 


ADVERTENCIA 


NTRE  las  muchas  preciosidades  que  atesoraba  el  convento 
de  Agustinos  de  S.  Felipe  el  Real  de  Madrid,  ya  en  sus 
i]  archivos  ya  en  el  Relicario  de  la  Iglesia,  conservábanse 
varios  autógrafos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  de  su  predilecto 
discípulo  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  que  la  revolución  de  1835  des- 
truyó en  parte  convirtiéndolos  en  cenizas,  ó  vendiéndolos  á  los 
extranjeros  por  un  bocado  de  pan,  ó  completamente  al  menospre- 
cio. De  aquella  general  devastación,  merced  al  P.  Comisario  de 
Filipinas  P.  Francisco  Villacorta,  y  á  otros  esclarecidos  hijos  de 
aquel  célebre  convento,  pudieron  librarse,  entre  otras  cosas,  varios 
cuadernitos  de  las  obras  del  Beato,  escritos  todos  de  su  puño 
y  letra,  algunos  de  los  cuales  pertenecen  á  obras  suyas  publicadas 
ya,  otros  contienen  homilías  de  Orígenes  y  Santos  Padres  de  la 
Iglesia,  y  otros  son  escritos  suyos  comenzados  ó  imperfectos,  pero 
inéditos  todavía;  uno  de  los  cuales,  por  lo  interesante  del  asunto, 
vamos  á  publicar  en  La  Ciudad  de  Dios,  seguros  de  que  nuestros 
lectores  nos  agradecerán  su  publicación. 

Titúlase  De  nueve  Nombres  de  Cristo,  y  comprende  16  hojas  en  4.", 
de  letra  bien  compacta,  á  las  cuales  siguen  otros  apuntamientos  de 
varias  materias  ascéticas  y  morales,  y  algunos  otros  nombres  de 
nuestro  Redentor. 
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Como  verán  nuestros  lectores,  no  es  obra  completa,  sino  lig-eros 
apuntes,  ó  á  lo  más  un  pequeño  esbozo  de  una  obra  que  el  autor 
pensó  escribir,  como  lo  declara  en  la  introducción;  pero  por  causas 
desconocidas  no  llevó  á  efecto  lo  que  deseaba,  y  nos  privó  de  poder 
saborear  en  un  trabajo  más  aquella  suavidad  y  dulzura  de  que  es- 
tán empapados  todos  sus  escritos. 

En  la  introducción  ó  prólogo  á  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León, 
publicadas  en  Madrid  el  año  de  1884,  apunta  el  P.  Conrado  Muiños 
la  plausible  y  verosímil  conjetura  de  que  los  interlocutores  que 
figuran  en  el  diálogo  que  forma  la  inimitable  obra  de  Fr.  Luis, 
sobre  los  Nombres  de  Cn'sio,  pudieron  ser  el  Beato  Alonso,  el  in- 
dicado León  y  algún  otro  religioso  Agustino.  «Entre  los  papeles 
inéditos  del  Bto.  Alonso  de  Orozco  conservados  en  este  Colegio, 
— decía, — hay  uno  que  versa  acerca  de  Los  Nombres  de  Cristo. 
Si,  como  algunos  creen,  es  histórica  la  conversación  que  dio  mar- 
gen al  peregrino  libro  de  FY.  Luis,  y  él  fué  uno  de  los  interlo- 
cutores, ^"no  podría  dar  fundamento  este  dato  para  suponer  que 
fuera  otro  el  Bto.  Orozco.^  Sería  curioso  averiguarlo.  En  tal  caso, 
Fr.  Luis  sería  Juliano,  y  el  Beato  Orozco  Marcelo,  ó  vice-versa. 
Si  Sabino  no  es  persona  de  carne  y  hueso,  hay  que  conceder  á 
Fr.  Luis  una  rara  habilidad  en  que  no  se  ha  fijado  la  atención: 
la  de  haber  sabido  idear  un  carácter  originalísimo  é  interesan- 
te.» Un  estudio  detenido  del  MS.  del  Bto.  Alonso  de  Orozco  y  su 
comparación  con  la  inmortal  producción  del  gran  Maestro  han 
venido  á  robustecer  esta  convicción  en  el  ánimo  del  P.  Conrado 
Muiños.  Á  la  simple  lectura  se  advierte  que  hay  intimas  relaciones 
y  sorprendentes  analogías  entre  las  dos  obras.  Á  ilustrar  tan  inte- 
resante punto  de  nuestra  historia  literaria  y  deducir  sus  conse- 
cuencias, dedicará  no  tardando  el  P.  Conrado  Muiños  un  artículo 
especial  en   nuestra  propia  Revista. 

Entre  tanto,  saboreen  nuestros  lectores  los  piadosos  pensa- 
mientos, el  hermoso  estilo  y  castizo  lenguaje  del  gran  místico 
agustiniano,  cuyo  opúsculo,  incompleto  y  todo,  es  dignísimo  de 
ser  conocido,  tanto  por  su  mérito  intrínseco,  cuanto  por  sus  mani- 
fiestas relaciones  con  una  de  las  obras  monumentales  de  la  lite- 
ratura castellana. 

La  Redacción. 
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I.  Corin. 


Coló.  2. 


liiilli  il  Bill 


E  los  nueve  nombres  que  la  Sagrada  Escritura 
da  á  nuestro  Salvador  según  que  es  hombre: 
el  primero  diremos  que  es  llamarle  Pimpollo; 
el  segundo,  Faz  de  Dios;  el  tercero,  Camino;  el  cuarto, 
Monte;  el  quinto,  Padre  del  siglo  venidero;  el  sexto. 
Brazo  de  Dios;  el  séptimo,  Rey  de  Dios;  el  octavo,  Prín- 
cipe de  paz;  el  noveno,  Esposo.  • 

Cosa  lastimera  es  pensar  en  cuánta  miseria  han  dado 
por  su  soberbia  algunos  cristianos,  que  dejados  los  libros 
devotos  y  sanctos,  se  han  entregado  á  libros  mundanos, 
que  destruyen  las  buenas  costumbres.  Que  bien  dijo  San 
Pablo:  Corrompen  las  buenas  costumbres  las  palabras  malas. 
¿De  dónde  nacen  tantos  vicios  y  ofensas  de  Dios,  sino  de 
tratar  con  tan  mala  doctrina,  mayormente  la  gente  moza, 
de  noche  y  de  día?  Teniendo  gran  compasión  de  perdi- 
ción tan  grande,  quise  escrebir  este  libro  en  romance  y 
tratar  de  los  nombres  de- nuestro  Salvador,  en  el  cual, 
como  testifica  el  Apóstol,  están  atesoradas  todas  las  ri- 
quezas de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  con  todas  las 
riquezas  de  su  poder,  bondad  y  perficiones.  Éstas  se 
entenderán  considerando  los  nombres  de  Cristo,  en  los 
cuales,  como  en  unas  cifras,  nos  declara  el  Espíritu  Sanc- 
to  lo  que  conviene  al  entendimiento  cristiano  entender. 


Es  el   primer  nombre  de  nuestro  Salvador  llamarle 

Pimpollo. 


Esai.  4. 
Hic.  33. 


Zacha.  3. 

Zacha.  6. 


Este  nombre  le  puso  Esaías  cuando  dijo:  En  aquel  día 
el  Pimpollo  del  Señor  será  en  gratide  alteza  y  el  fruto  de  la 
tierra  ensalzado.  Y  por  Jeremías  dice:  Haré  que  nazca  d 
David  Pimpollo  de  Justicia,  y  haré  justicia  y  razón  sobre  la 
tierra.  Zacarías,  consolando  al  pueblo  que  salía  de  Babi- 
lonia, dice:  Yo  haré  venir  d  mi  siervo  el  Pimpollo:  y  en  otro 
capítulo  dijo:  Veis  un  varón  cuyo  nombre  es  Pimpollo. 

Para  declaración  de  estos  nombres  se  ha  de  notar  que 
el  nombre  es  una  imagen  de  lo  que  se  nombra,  la  cual  en 
algo  ha  de  tener  similitud  de  lo  que  es  nombrado:   en 
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manera  que  poner  Adán  nombre  á  todas  las  cosas,  fué  en 
alguna  manera  manifestar  sus  perfecciones  y  naturaleza; 
y  por  aquí  entenderemos  que  cuando  Dios  pone  algún 
nombre  nuevo,  significa  alguna  virtud  que  interiormente 
comunica  al  ánima.  Mudar  el  nombre  Abraham  y  á  Ja- 
cob, misterio  significó,  y  aun  á  San  Pedro  llamarle  Cristo 
Pedro,  denotó  una  fortaleza  particular  que  secretamente 
comunicó  á  su  ánima:  por  tanto  era  el  primero  que  res- 
pondía en  lo  que  tocaba  á  la  honra  del  Señor,  y  fué  parti- 
cularmente examinado  de  amor,  y  si  la  noche  de  la  pasión 
del  Señor  negó,  fué  por  la  ocasión  que  se  le  dio  y  porque 
en  tal  alto  oficio  que  había  de  tener  se  humillase,  no  pre- 
sumiendo de  sí,  y  finalmente,  porque  se  compadeciese 
de  los  flacos  cuando  gobernase  la  Iglesia. 

Viniendo  á  nuestro  propósito,  este  nombre  que  Esaías 
y  Zacarías  dieron  á  nuestro  Salvador  llamándole  Pimpo- 
llo, le  viene  muy  bien,  y  lo  que  con  ignorancia  los  He- 
breos dicen  queriéndolo  exponer  de  Zorobabel,  quien 
leyere  á  Esdras,  verá  que  ni  aquel  tiempo  hubo  felicidad 

Esai.  3.  de  lo  temporal,  ni  de  lo  espiritual.   Dice  pues  Esaias:  En 

aquel  día  será  el  Pimpollo  del  Señor  en  grandeza  y  gloria. 

Esai.  3.  c'Qué  día  es  este,  sino  el  que  había  dicho  antes?:  En  aquel 

día  quitará  el  Señor  d  las  hijas  de  Sión  el  chapín,  y  el  tocado 
de  la  cabeza,  los  collares  y  ajorcas,  los  zarcillos,  los  espejos,  y 
volverá  el  enrizado  en  calva  pelada  y  el  precioso  vestido  en 
cilicio,  y  sus  valientes  morirán  á  cuchillo.  Todo  esto  pasó 
después  de  la  pasión  del  Señor,  cuando  los  romanos  aso- 
laron á  Jerusalém:  entonces  Cristo,  como  Pimpollo,  salió 
á  luz,  á  honra  y  gloria  grande.  Ni  se  puede  pensar  que  esta 
felicidad  y  honra  salió  cuando  los  Caldeos  destruyeron  á 

jerc.  590151.  Jerusalém,  pues  allí  todo  fué  miseria  y  cativerio.  Cosa 
es  de  notar  que  cayendo  Jerusalém.  se  levantó  la  Iglesia, 
y  Cristo,  sol  de  justicia,  resplandeció  por  todo  el  mundo, 
y  al  que  habían  crucificado  por  oscurecer  su  nombre, 
como  el  sol  cuando  deshace  las  nubes,  dio  mayores  rayos 
de  luz.  Decir  Esaías  que  haría  justicia  viene  bien,  porque 

Psm.  71.  este  blasón  le  dio  David  á  Cristo:  Dios,  dad  á  vuestro  jui- 
cio al  rey  y  vuestra  justicia  al  hijo  del  rey  y  juzgará  á  los 
pueblos  en  justicia.  De  la  misma   manera  declara  el  texto 

Zacha.  j.ctó.    caldco  cl  lugar  que  dijimos  de  Zacarías. 

Su  fruto  será  excelente,  dijo  Esaías.   Ansí  lo  declaró  el 

jí.an  1-,.  Señor  cuando  dijo:  >>)  soy  la  cepa  y  vosotros  los  sarn}ie7J- 
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tos.  Nada  puede  dar  fruto  de  salvación,  si  no  fuere  unido 
por  fe  y  amor  con   Cristo,  de  cuya    plenitud   y  gracia 

Ecc.  3  1.  todos  los  fieles  recebimos.  Ecequiel  le  llamó  Plañía  nom- 

Esai.  II  et  55.  brada,  y  Esaías  unas  veces  le  llama  Rama,  y  otras  veces 
Flor,  Tallo  y  Raíz;  que  es  decirnos  lo  que  el  nombre  de 
Pimpollo.  Y  demás  de  llamarse  Cristo  Fruto  excele?íte  por 
los  grandes  frutos  que  hizo  en  las  ánimas  destruyendo 
los  ídolos  y  los  vicios  y  el  poder  de  Satanás,  llamarse 
ha  Fruto  excelente,  porque  si  Dios  crió  el  mundo  y  todo  lo 
que  no  se  ve,  fué  porque  Cristo  había  de  nacer  de  la  Vir- 
gen María.  Por  manera  que  como  la  raíz  del  árbol,  ni  el 

Simiic.  tronco,  ramas  y  flor  no  son  para  sí,  sino  para  llevar  el 

fruto;  ansí  Dios  nada  criara  sino  porque  su  Hijo  había  de 
unir  consigo  nuestra  naturaleza  humana;  y  esto  significó 

Coló.  3.  San  Pablo  diciendo:  En  Cristo  se  recapitula  lo .  criado  y  no 

criado,  lo  humano  y  lo  divino,  lo  natural  y  lo  gracioso.  De- 
clárase bien  esto  porque  el  hombre  tiene  el  medio  entre  lo 
espiritual,  que  son  los  ángeles,  y  todo  lo  corporal,  y  ansí 
le  llamaron  los  Filósofos  menor  mundo.  Claro  está  que  el 

Simiie.  que  entra  en  una  casa  real  y  ve  la  riqueza  de  los  edificios, 

torres  y  chapiteles,  que  por  allí  entiende  ser  mucho  mejor 
el  señor  para  quien  se  hizo.  Bien  ansí  contemplando  los 
cielos  y  la  tierra  y  las  criaturas,  entendemos  la  excelencia 
deste  fruto  Cristo,  para  quien  todo  fué  criado.  Llamé- 
mosle fruto  del  mundo,  pues  para  Él  y  por  Él  fué  criado 

i.Cori.  12.  todo  el  mundo.  El  es  nuestra  cabezay  nosotros  sus  miem- 
bros místicos  y  ansí  resulta  im  Cristo.  Y  aún  dijo  más  el 

Gala.  3.  Apóstol  para  más   declarar    este  fruto   admirable:   que 

siendo  baptizados,  andamos  vestidos  y  arreados  de  Crisk). 
(Qué  mayor  bien  y  dignidad  puede  ser  que  ésta.^  O  qué 
mayor  fruto  se  puede  imaginaiv 

No  se  debe  callar  que  en  el  original  no  dice  que  es 
fruto  como  nacido,  sino  que  de  suyo  nace  en  tierra  no 
cultivada.  Á  donde  en  Cristo  nos  enseña  dos  cosas:  la 
una,  que  no  hubo  mérito  en  el  mundo  para  que  viniese 
á  nos  remediar,  sino  su  gran  misericordia.  La  otra,  que 
en  el  vientre  purísimo  donde  fué  concebido,  solamente 
obró  el  Espíritu  Sancto,  como  lo  dijo  S.  Gabriel  á  Núes- 

Luca2. 1,  tra  Señora.  Y  esto  se  ha  en  mucho  de  tener,  que  la  ente- 
reza de  la  Virgen  esté  tan  antiguamente  significada.  Ni 
era  razón  que  un  misterio  tan  grande  se  callase,  y  aun  en 
otras  muchas  partes  se  hizo  memoria  de  cosa  tan  nueva 
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y  extraña,  aunque  los  ciegos  no  las  quieren  entender.  Al 

Rom.  16.  fin,  como  dijo  San  Pablo:  Cristo  es  un  misterio  ascondido 
para  quien  no  tiene  fe.  Esaías  dijo:  Rociad  cielos  de  lo  alto  y 
las  nubes  le  lluevan  al  Justo.  Aquí  no  hay  memoria  de  ara- 
do ó  de  azada,  sino  de  cielo  y  de  nubes  y  de  tierra,  á  los 
cuales  atribuye  todo  su  nacimiento.  Y  á  la  verdad,  esto 
de  Esaiasyloque  dijo  el  ángel  á  la  Señora  del  mundo  todo 

Lucx.  I.  es  uno.  Allí  dijo  S.  Gabriel.  La  virtud  del  Altísimo  os  dará 

favor.  Y  aquí  se  dice:  Dad  cielos  al  Justo.  Allí:  que  será  lla- 
mado Hijo  de  Dios;  y  aquí  dice  el  Profeta:  Ábrase  la  ¿ierra  y 
dé  al  Salvador:  y  aun  sigúese  luQgo:  La  justicia  nazca  junta- 

Esai.  4.  mente.  Yó  el  Señor  la  crié:  Yó,  Yó.  Con  dobladas  palabras 

se  atribuye  á  sí  Dios  esta  obra  divina;  como  si  dijese:  Yo 
solo  y  710  otro  conmigo.  Es  lo  que  había  dicho:  El  fruto  de 
la  tierra  subirá  en  gran  alteza.  También  David  lo  había 
dicho  según  está  en  el  original:  En  resplandores  de  sancti- 

Ps.  109.  dad  del  vientre,  y  de  la  mañana  contigo  el  rocío  de  tu  naci- 

miento. Veis  aquí  cómo  claramente  se  manifiesta  este 
misterio;  porque  en  aquel  salmo  habla  con  Cristo,  y 
muy  bien  compara  el  vientre  de  la  Virgen  á  la  mañana, 
porque  entonces  cae  el  rocío  del  cielo  y  fecunda  la  tierra. 
De  aquí  se  concluye  que  el  verbo  divino  con  su  virtud 
formó  aquel  sanctísimo  cuerpo,  porque  en  el  otro  naci- 
miento eterno  siempre  nació  Dios  perfecto,  igual  á  su 
Padre.   También   se  puede  traer  aquí  lo   que   escribió 

Esai.  ?j.  Esaías:   Subirá  creciendo  como  Pimpollo  delante  de  Dios,  y 

como  raíz  ó  arbolito  que  sube  de  la  tierra  seca.  No  podía 
decirse  más  claro  la  perpetua  virginidad  de  Nuestra 
Señora,  que  llamar  á  Cristo  arbolito  y  á  la  Madre  tierra 
seca. 

El   segundo  nombre   de  Cristo  es  que  se  llama 

Faces  de  Dios. 


Ps.  88.  Ansí  le  nombró  David.  La  misericordia  y  la  verdad  pre- 

cederán tus  Eaces.  Y  está  bien  dicho,  porque  con  Cristo 
nació  la  verdad,  y  la  justicia  y  la  misericordia:  ansí  lo  dijo 

Esai.  15.  Esaías:   La  Justicia  nacerá  con  El  juntamente.  Y  otra  vez 

Ps.  8|.  David  dice:  La  misericordia  y  la  verdad  se  cncontraro?i,y  la 

justicia  y  la  paz  se  dieron  paz.  Todo  aquel  psalmo  va  tra- 
tando de  Cristo.  También  convidando  á  los  hombres  que 

Ps.  91.  reciban  el  Evangelio  dijo:  Ganemos  por  la  matio  á  su  Eaz 
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Ps,  79,  en  confesión  y  loor.  Y  otra  vez:  Conviértenos,  Señor,  y  mués- 

Esai.  64.  ¿ranos  liis  Faces.  Esaias  le  da  este  nombre:  Decendisíe,  y 
adelante  tus  Faces  se  derritieron  los  montes.  Á  donde  clara- 
mente habla  de  la  venida  de  Cristo:  y  nótese  que  en  el 
psalmo  último  que  ahora  se  alegó,  tres  veces  dice:  Conviér- 
tenos, Señor,  y  enséñanos  tus  Faces,  al  principio,  al  medio  y 
al  fin;  para  que  se  entienda  que  tresvecesha  deponer  Dios 
las  manos  en  el  hombre.  Una  criándole,  otra  reparándo- 
le después  de  estragado,  y  la  tercera  resucitándole  para 

Gene.  2.  no  morir  jamás,  y  en  señal  de  esto,  en  el  Génesi  se  repite 
en  la  criación  del  hombre  tres  veces  esta  palabra  criar. 
Demás  de  esto  diremos  que  se  pone  en  el  psalmo  tres  veces 
ensélvanos  tus  Faces,  que  es  que  venga  Cristo,  porque  tres 
veces  se  mostró  y  mostrará  al  mundo,  y  señaladamente  al 
pueblo  judaico,  para  le  dar  luz  y  salud.  Mostróseles  en  el 
monte  dándoles  la  ley,  cercado  y  como  vestido  de  fuego  y 
con  otras  señales,  de  manera  que  le  oyeron  hablar  como 
quien  tenía  determinado  de  hacerse  hombre  de  su  linaje, 
como  lohizo.  La  segunda  vez,  cuando  sehizo  hombre;  y  la 
tercera,  cuando  resucitó  habiendo  vencido  la  muerte.  Los 
Setenta  y  San  Jerónimo  dicen  que  la  seña  que  Dios  dio 

Exo.  3.  á  Moisén  para  ser  creído  que  Dios  le  enviaba  fué:  Yo  seré, 

seré,  seré:  seré  contigo  para  hbrar  ese  pueblo  y  seré  la  guia 
para  la  tierra  prometida  y  seré  el  que  hecho  hombre  libra- 
ré al  mundo  de  sus  pecados.  Trató  este  secreto  Dios  con 

Joan.  8.  sus  amigos  particulares,  y  ansí  dijo:  Abraham  viómi  dia:vió- 

ley  gozóse.  Y  no  sólo  fueron  inorantes  los  demonios,  mas 
aun  muchos  ángeles   no  tuvieron   revelación  hasta  que 

Coló.  I.  fué  obrado.  Aquella  bendición  que  mandó  Dios  al  sacer- 

Nume.  6.  dotc  quc  dicsc  al  pueblo,  decía  ansí:  Descubra  Dios  sus  Fa- 
ces sobre  ti  y  haya  piedad  de  ti;  vuelva  Dios  sus  Faces  á  tí  y 
déte  paz.  {Veis  cómo  no  se  puede  negar  que  Cristo  es  las 
Faces  que  pedía  el  sacerdote.^  Ansí  Teodoreto,  Crisóstomo 

Ps.  66.  y  San  Cirilo  lo  afirman  y  David  concierta  con  esto:  Dios 

haya  piedad  de  nosotros  y  nos  bendiga.  Descubra  su  rostro  y 
haya  misericordia  de  nosotros.  El  Eclesiástico,  después  de 

Eccies.  36.  haber  pedido  muchas  cosas  para  el  pueblo,  dijo:  Con- 
forme d  la  bendición  de  Aarón,  ansi  haz  con  tu  pueblo  y 
guíanos  por  el  camino  de  justicia ^}Ad.mÍQSíó  esto  ser  ya 

Matth.  18.  cumplido  el  Apóstol  diciendo:  Bendito  sea  el  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  aun  diremos  que  el  sacerdote 
pedía  dos  veces  la  Faz  de  Dios,  porque  una  vez  había  de 
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venir  á  buscar  la  oveja  perdida  y  otra  para  premiar  d  sus 

Hcbfíc.  I.        siervos.    Es  Cristo  figura  de  la  sustancia  del  Padre  y   es 
imagen  de  su  bondad,   cuya  hermosura  conoció  bien  la 

Canti.  5.  esposa  cuando  dijo:  Mi  Amado  es  blanco  y  colorado,  y  es 
escogido  entre  millares,  su  cabeza  es  de  oro,  sus  ojos  como 
de  palomas,  junio  á  los  arroyos  de  las  aguas  bañadas  en  leche, 
y  lodo  él  deseos.  Por  las  colores  del  rostro  se  declaran  las 
condiciones  y  cualidades  del  alma:  sinceridad  y  piedad; 
la  cabeza  de  oro  dice  todo  lo  que  es  Dios,  sabiduría  infi- 
nita: los  cabellos  negros  sus  ocultos  juicios:  los  ojos  de 
paloma,  sus  misericordias  que  siempre  reparte.  Báñase 
en  leche  porque  con  suavidad  Dios  provee  á  sus  criatu- 
ras. Las  mejillas  como  heras  olorosas,  en  Dios  son  su  jus- 

Ps.  24.  ticia  y  su  misericordia.    Todos  los  caminos  del  Señor  so77 

misericordiay  verdad.  Los  labrios  destillan   mirra  porque 
reprehende   lo  malo.   Las  manos  rollizas  y"  de  oro  sus 

Gene.  I.  obras  perfectas.  Vio  Dios  todas  las  cosas  que  había  hecho  y 

eran  en  gran  manera  buenas.  Las   piernas   de   mármol  de- 
claran la  firmeza  de  Dios  que  en  nada  es  mudable;  su 

Ps.  33.  paladar  es  dulce,  y  ansí  está  escrito:  Gustady  ved  que  sua- 

Ps.  30.  ve  es  el  Señor.  Y  otra  vez  dijo  David:  ¡Oh  cuan  grande  es  la 

muchedumbre  de  la  dulzura  que  ascondistes  para  los  que  os 
aman!  Después   del  mundo  original,  que  es  el  Verbo,  el 
mayor  mundo  y   el  más  vecino   al  original  es  Cristo  en 
cuanto  hombre. 
Representa  al  Padre  porque  es  manso  y  humilde,  como 

Matih.  I!.       Él  lo  dice  por  San  Mateo,  y  manda  que  le  imitemos  noso- 
tros: y  mucho  antes  Esaías  dijo  estas  mismas  condiciones 

Esai.p.  hablando  del   iMesías:   No  dará  voces,  ni  será  aceptador  de 

persorias,  v  su  voz  no  sonará  J'iera:  no  quebrará  la  caña  cas- 
cada, ni  sabrá  hacer  nial,  ni  matará  el  lino  que  echa  un  poco 
de  humo:  no  será  áspero,  ni  revoltoso.  No  sólo  tiene  estas 
perfeciones  por  la  abundante  gracia  que  se  le  dio,  sino 
aun  naturalmente,  y  lo  que  es  más  claro  argumento  de  su 
bondad,  es  considerar  cómo  acaricia  á  los  pecadores,  los 
espera,  llama  y  recibe.  Qué  amor  nos  tiene  quien  tanto 
por  nosotros  padeció  hasta  darnos  su  vida!  Baste  que 
como  Dios  es  trino  en  personas  y  uno  en  esencia,  siendo 
nosotros  miUhos,  nos  hizo  unos  en  sí  mismo,  haciéndose 
cabeza  nuestra.  En  manera  que  Cristo  vive  en  nosotros  y 
nosotros  en  él;  y  conforme  á  esto  hizo  oración  al  Padre 
para  qua  sean  todos  una  cosa,  ansí  como  El  y  su  Padre 
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Joan.  14.  son  una  cosa.  Dícese  también  Cristo  Faz  de  Dios  por- 
que ansí  como  por  la  cara  es  uno  conocido,  ansí  Dios 
por  medio  de  Cristo  quiere  ser  conocido.  Palabras  son 
suyas:  Filipe,  quien  d  mi  me  ve,  ve  á  mi  Padre.  Quien  por 

Joan.  I).  tal  medio  no  conoce  á  Dios,  no  le  conoce.  Padre,  mani- 
festé tu  nombre  á  los  hombres.  Por  tanto  es  llamado  puer- 
ta, porque  Él  solo  nos  guia  y  lleva  al  conocimiento  de 
Dios  y  á  su  amor  verdadero. 

(Se  continuará.) 


js'iq 
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GEí^MANI,    BED(^AE,     BOHEMI,    POÜONI   ET    HUN©Aí^I. 


(continuación.) 

F.YNGOUT  (Fr.  Judocus),  Belga,  floruit  circa  a.  1552,  a  quo 
cxstat  líber  in  fol.  conscriptus  de  rebus  et  actis  nostrae 
Prov.  Belgicae.  MS.  habcbatur  Brugis.  (Cfr.  Tombeur, 
p.  I  et  250.) 

RosENDERGER  (Fr...)  GcriTianus,  vixit  adhuc  auno  1791-  Ab  eo 
exstat:  Zodiacus  Rosario-Marianus  d.  i.  Marianische  Lohreden. 
Augsburg  1 791,  in  4.^  (Cfr.  Fr.  Stockar,  antiq.  Anzciger  103,  pag.  33, 
num.  1226.) 

SciiMiD  (Fr.  Augustinus),  Gcrmanns,  Lector  Prov.  Bav.  saec, 
XVIII  edidit  Specimen  cognitionum  philosophicarum,  de  quo  dis- 
putatum  est  defendentibus  nostrat.  FF.  Basilio  Bottcnhofer  ct 
Possidio  Sacherbucher.  Monachii,  1794  in  8."  (Cfr.  Rosenthal  LI, 
n.  7503.) 

SuTOR  (Fr.  Augustinus  Laurentius)  Polonus,  Prior.  Cracov. 
,cdidit.  I.  Catalogum  Scriptorum.  qui  de  FI.  Boncro,  Aug.  scripse- 
runt.  Cracoviae  1885  in  8."— 2.  Reg.  S.  P.  X.  Augustini  et  Ordinatio- 
nesa  Visitatoribus.  Cracov.  1885  in  8.° 

•  Trycne  (Fr.  Petrus)  Polonus.  qui  vixit  saec.  X\'II.  in  linguam 
polonicam  vertit  S.  P.  X.  Augustini  Soliloquia  et  Manuale.  quac 
inscribuntur: 

Rozmyslania  nabozne:  Mowytáiemne  do  Boga  Bron  Duchowna. 
Przez  lego  mci  P.  Piotra  Trycne  na  Polskie  przelozone.  Wkrakowie 
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1644,  P^igg.  386.  in  8.° — Licetdubium  sit.  an  e  nostro  Ordine.  fuerit, 
videtur  tamen  nobis  esse  adscribendus.  (Cfr.  Rosenthal,  Catal. 
XXXVI,  n.  117.) 

Urbanovius  (Fr.  Augustinus),  Polonus,  Provincialis  Poloniae, 
anno  1675  conscripsit  Vitam  nostri  B.  Isaiae  Boner.  MS  asserva- 
batur  in  nostro  Conv.  Warsaviensi. 

WoLEK  (Fr.  Segismundus)  Polonus,  SS.  Theol.  Dr.,  Prov.  et 
Com.  Gen.  edidit:  Relationes  de  Polonis  ex  Sutor  Catalog.  V.  supra 
Supplem.  additae. 

1.  Devot.  in  hon.  S.  Nicoiai  Toient.  Cracrov.,  1872,  in  8." 

2.  Synopsim  vitae  B.  Alfonsi  de  Orozco.  Cracoviae,  1882,  in  8.° 


Bayer  (Fr.  Basilius),  Bavarus,  Lector  in  Conventu  nostro  Mona- 
censi,  edidit  theses  seu  materiam  tentaminis  philosophici  publ. 
Monachii  1782,  quas  ipso  praeside  defendit  noster  Maximus  Imhol. 
in  4.°  (Cfr.  Rosenthal,  Catal.  LX,  num.  380.) 

JaxNetschek  (Fr.  Clemens  de  S.  Elpidio],  Moravus,  monasterio 
Ord.  nostri  abbatiali  ad  S.  Thomam  Ap.  Vetero-Brunae  (Bruenn, 
quae  est  metrópolis  Moraviae,  Austriaci  imperii  provinciae)  adfilia- 
tus,  ejusdem  monasterii  bibliotecarius  actualis  ac  particeps  societa- 
tum  in  Moravia  litterarum  tam  historicarum  et  statisticarum  quam 
naturalium,  adhuc  exaravit  in  lingua  germánica  et  edidit: 

1.  Historiam  trium  olim  in  Moravia  monasteria  Ordinis  FF. 
Erem.  S.  Augustini,  nimirum:  Conventus  Coronae  B.  V.  Mariae 
prope  Budigsdorf,  Conventus  S.  Bartholomali  in  oppido  Moravo- 
Kromaviensi  [Maehrisch-Kromau]  et  praepositurae  S.  Clementis 
P.  M.  prope  Osvetimum  ad  fines  Moraviae  versus  Hungariam.  Bru- 
nae,  1888,  in  8.° 

2.  Historiam  brevem  prodigiosae  imaginis  B.  V.  Mariae  in  Ord. 
nostri  ecclesia  ad  S.  Thomam  Vetero-Brunae  editam  in  memoriam 
jubilaei  coronationis  ejusdem  sacrae  statuae  Deigenitricis,  anno 
1736  solemnissimae  factae.  Brunae,  1886,  in  16. ° 

3.  Orationem,  quam  auctor  ipse  habuit  in  ecclesia  nostra  Bru- 
nensi  occasione  solemni  tridui  sub  initio  mensis  Maji  an.  1887  pe- 
racto  Centenarii  XV.  Conversionis  S.  P.  N.  Augustini  Brunae  1887, 
in  12."  Cujus  orationis  sacrae  jam  duae  editiones  divulgatae  sunt. 

— Complures,  Fratres  Conventus  Munnerstadiani  1887  in  memo- 
riam conversionis  S.  P.  Augustini  elaboraverunt  et  ediderunt  Ma- 
nuale  in  usum  sodalium  Eremitani  Ordinis  S.  Augustini.  Wir- 
ceburgi,  1887,  impressum  in  12.°  Hoc  opus  lingua  germánica 
conscriptum  complectitur  synopsim  historiae  Ordinis  nostri,  Re- 
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gulam  S.  P.  N.  Augustini  cum  expositione  ejus  a  B.  Alphonso  de 
Orozco  exarata,  varias  instructiones  vitae  religiosae,  exercitia  spi- 
ritualia,  et  preces  quotidianas  ac  varias  per  annum  devotiones. 

Scriptores  Excalceati  iugustiniani  Congregationes  Germaniae. 


A  S.  (>ATHARiXA  (Fr.  Michael)  natione  Germanus,  alumnus  Congr. 
Germanicae,  vixit  saec.  XVIII,  et  in  publicum  emisit  egregium 
opus,  cujus  titulus: 

1.  Trinum  períectum,  via,  veritas  et  vita,  seu  semita  salutis 
tripartita  docens  et  ducens  de  via  purgativa  per  veritatem  illumina- 
tivam  ad  vitam  unitivam.  Ex  probatis  auctoribus  collect.  pro  Verbi 
praeconibus.  3  tomi  in  fol.,  Augustae  Vindelic.  1711.  Haec  editio 
exstiterat  in  bibliotheca  nostri  olim  conventus  Monacensis;  in  nos- 
tris  vero  bibliothecis  non  existit  hae  ed.  Aliae  editiones  sunt  hae: 
Augustae  Vindelicorum  1722,  1728,  quae  est  editio  W.  juxta  Rosen- 
thal,  (Catal.  VLpág.  134;  etXXII.  num.  5492;etXXVIII,num.  40ii)et 
1731,  1739;  3  tomi  in  folio.  Ratisbonae  etiam  in  bibliotheca  principali 
ad  S.  Emmeramum  sequentes  habentur  editiones:  Augustae  Vindel. 
1727,  1728  et  1731,  subnum.  3535,  3536,  3537,3538et  3539.  Opus  jam 
est  versum  in  Germanicum,  et  typis  excusum.  Operis  tres  tomi  con- 
tinent  66  tractatus  et  quidem  I.  Purgativa  25  tractatus  continet: 
II.  Illuminativa  21  tractatus:  et  III  Unitiva,  20  tractatus. 

2.  Edidit  etiam  Meditationes  Germánicas,  Augustae  Vind. 
1724,  in  8.° 

3.  Christticher  Seelenspiegel  in  30  Verstellungen.  (Latine:  Spe- 
culum  animae  christianae  in  triginta  speciebus.)  2  partes  in  fol. 
Augb.  1731.  (Cfr.  Gopperath,  Catalog.  89,  num.  1369.) 

A  S.  Clara  (Fr.  Abraham),  in  sacculo  seu  ante  ingressum  Ordi- 
nis  ejus  nomen  erat  Joannes  Udalricus  Megerle  seu  Megerlin;  e 
matriculis  parochiae  Kreenheinstetten  (pagi  praefccturae  Moes- 
skirch  in  Magno-Ducatu  Badensi)  cognoscimus,  Abrahamum  a  S. 
Clara  ibidem  anno  1644  die  2  Julii  natum  et  3,  die  insequenti.  esse 
baptizatum;  obiit  vero  Viennaein  Austria  die  i  Decembrisanno  1709. 
Natione  Germanus,  patria  Suevus,  alumnus  Congr.  Germaniae. 
Flrat  celeberrimus  Concionator  et  Scriptor.  cujus  opera  quae  in 
lingua  Germánica  scripsit  et  praelo  tradidit  atquc  in  pluribus  edi- 
tionibus  invenimus.  et  eorum  aliquot  in  latinum  versa  praetcr 
Ossinger  recensentur  apud  Th.  G.  von  Karajan  (Abraham a  S.  Clara. 
Wicn,  \'crlag  von  Cari  Gerolds  Sohn.  in  8.",  pagg-  348-361)  et 
sunt  haec. 
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1.  Eine  Predigt  von  der  Loebl.  Todten-Bruderschaft.  Concio 
die  I  Januarii  1673  habita,  continens  in  ejusdem  opere  «Beschei- 
dessen»  pag.  605-616,  ubi  legitur:  Ich  wünsche,  dass  dieses  1673  Jahr 
alien  glückseelig...  angehe.  (Sermo  seu  Concio  ut  sequentes.) 

2.  Eine  Predigt  Astriacus  Austriacus,  gehalten  den  15  Novem- 
ber  1673  zu  Kiosterneuburg  auf  den  Markgrafen  Leopold,  (Latine: 
Concio  cum  themate:  Astriacus  Austriacus  in  honorem  S.  Leopoldi 
marchionis,  habita  Claustroneoburgi  die  15  Nov.  1673.  ^d.  I  Wien. 
Michael  Thurmayr,  1673  in  4.",  cum  titulo  aeri  inciso  (mit  Titerl- 
kupíer.)  Titulus:  Astriacus  Austriacus,  Himmelreichischer  Oester- 
reicher:  Der  hoch  heilige  Marggraf  Leopoldus  Von  der  gesammten 
kayserlichen  Hoffstadt,  in  dem  von  Ihme  fundierten  Hochloblichen 
Stifft,  und  zur  Ehr  der  Allerseeligsten  Mutter  Gottes  erbanten 
Gotteshauss  zu  Closter-Neuburg.  In  Gegenwart  seiner  h.  Reliquien 
in  einer  Lob-Predig  vorgestellt.  Wien,  Thurmayr  1Ó73  in  4.° — 17  fo- 
lia et  cum  titulo  aeri  inciso.  (Cfr.  Karajan,  1  c,  p.  247,) 

3.  Sermo  panegyricus  sub  titulo:  Neuerweehlte  Paradeiss- 
Blum  in  hon.  S.  Josephi  neo-electi  Patroni  Austriae,  quem  sermo- 
nen! obtulit  S.  R.  1.  Imperatori  die  Dominica  12  Maji  1675.  Editio  I. 
Wien,  I.  B.  Hacque,  1675,  in  4.°,  cum  titulo  aeri  inciso. 

4.  Predigt  bei  den  PP.  Paulanern  zu  Wien  «Am  Fest  des  heili- 
gen  Schutzengels»  Sonntag,  1  Sept.  1675.  (Latine:  Concio  in  festo 
SS.  Angelorum  Custodum  die  Dom.  i  Sept.  1675  habita  apud.PP. 
Paulanos  (Ord.  S.  Pauli  1  Erem.)  Impressa  continetur  in  sua  collec- 
tione,  cujus  titulus:  Bescheidessen,  p.  567-586.  . 

5.  Die  lunae  14  Dec.  1676  in  ecclesia  ad  Gradus  V.  B.  Mariae  (zu 
Maria-Stiegen)  Viennae  in  Austria  habita  Concio  cum  themathe; 
Prophetischer  Willkomm  in  celebrationem  nuptiarum  solemnium 
S.  R.  1.  Imperatoris  Leopoldi  I  et  Eleonorae  Magdalenae.  Edit.  I. 
Wien,  PP.  Vivian  1Ó77,  in  4.°,  cum  titulo  aeri  inciso. 

6.  Die  8  Sept.  1677  habita  Concio  cum  themate:  Der  glückliche 
Fischzug  in  Anzbach,  in  hon.  Deiparae.  Ed.  1.  Wien,  PP.  Vivian, 
1677,  in  4.°,  cum  titulo  aeri  inciso. 

7.  «Merks  Wien»,  das  ist  des  wütendem  Todst  ein  vmstaendige 
Beschreibung,  zusamoun  getragen  mitten  in  der  betrangten  Stadt 
und  Zeit  1679.  Editio  1  Wien,  PP.  Vivian  1680,  in  12.°  und  in  8.",  cum 
titulo  aeri  inciso.  (Exhortationes  ad  Vieñnenses  tempore  pestilentiae 
anno  1679  grassantis  in  civitate  Viennensi  Austriae.)  Alia  editio 
Viennae  1710,  in  8." 

8.  Concio  funeralis  mense  Decembri  anni  1679  habita  in  Klein- 
Maria-Zeli  in  Austria  infra  Anisum  in  Abbatem  Anselmum  Schyring, 
delunctum  1679.   Vide  in  pag.  ig.impressionis  operis,  cui  titulus: 
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«Reimb  dich  oder  ich  liss  dich. »  Salzburg  1684  in  4.°,  ubi  haec  fu- 
nebris  concia  habet  titulum:  Zengnuss  und  Verzeichnuss  Eines 
Lohwürdigsten  Tugendwanelds  So  inder  Traurigen  Leich-Besing- 
nuss  dess  Weyland  verstorbnen  Hernn  Abbts,  Anselm  zu  Maria 
Zell,  etc.  Edita est  haec  concio  funebris  Salisburgi,  apudMelchiorem 
Haam,  1684,  in  4.° 

9.  Habita  post  diem  11  Aprilis  1680,  qua  S.  R.  I.  Impera tor 
Viennam  in  Austria  rediret,  Concio  finalis  in  Gratiarum  Actione 
solemni  in  honorem  Smae.  Trinitatis  pro  pestilentia  aversa,  et  im- 
pressa  sub  titulo:  Danck-und  Denkzahl  des  Achten  geyen  dem  Drey, 
Das  ist:  Ein  Kleine  Schluss-Predig.  etc.  «Salzburg,  Melchior  Haan, 
1684  in  4.°,  quae  concio  gratiae  testandae  continetur  in  ejusdem 
auctoris  opere:  Reimb  dich.» 

10.  Morks  wohl,  Soldat!  Das  ist  die  Glorie  von  dem  heiligen 
Ritter  Georgio,  Schuldige  Lobred  etc.  Oratio  panegyrica  24  April. 
1680  in  ecclesia  nominata  «Auf  dem  Graben»  Viennae  in  Austria 
habita,  et  impressa,  Wien,  PP.  Vivian,  1680  in  8."  cum  titulo  aeri 
inciso. 

11.  Oesterreichisches  Deo-gratias. ..  sammt  eniner  kurtzen  Pre- 
digt  gehalten  Montag  den  17  Juni  1680  «auf  dem  Graben.»  (Opus- 
culum  cum  Sermone  in  Ecclesia  appellata:  «In  fossa»  habito  in  Gra- 
tiarum actionem  propter  cessantem  morbum  pestiferum,  qui 
Viennae  in  Austria  anno  1680  grassabatur.  Hoc  opusculum  im- 
pressum  est  Viennae,  PP.  Vivian  1680,  in  4.°,  cum  figuris  aeri 
incisis. 

12.  Opusculum  latinum,  cui  titulus:  Corona  gloriae,  quam  ex 
meritorum  sementé  natam  Celsissimo  ac  Rev.  D.  D.  EmericoexOrd. 
S.  Francisci  Capucinorum  neoassumpto  episcopo  Viennensi  nuper 
manus  Augustissima  texuit,  Beatissima  detulit.  Viennae  Soh. 
Chrgobst.  Cosmerovins,  1680,  p.  27,  in  4.°,  cum  tit.  aeri  inciso.  I  loe 
opusculum  mense  Sept.  1680  exaratum  est  laudatio  scripta  in  Ar- 
chiepiscopum  Emmerich  Sinelli,  quem  Impcrator  Lcopoldus  I.  in 
Archiepiscopum  Viennensem  Austriae  nominaverat. 

13.  «Losch  Wien»,  Das  ist  ein  Icwoegliche  Anmahnung  zu  dcr 
kayserl.  Residenz  Statt  Wien  etc.  cum  dedicatione:  Sabbato  2  Xov. 
16S0.  Exhortationcs  ad  Vicnnenses  in  Austria,  impressae  Viennae, 
Vivian,  1680,  in  S.'' 

14.  Grosse  Todten-Bruderschafft,  das  ist  ein  kurzer  Entwuríf 
Dess  sterblichen  Lebens,  mit  beigefügtem  Catalogo  Oder  Verzei- 
chanss  aller  der  jenigen...  welche  aus  der  llochlooblichen  Todtcn- 
Sodalitact  von  anno  1679  bis  1680  gcstorbcn  seyn.  (Opus.  de  Con- 
frat.  Morí,  cum  catalogo  ex  hac  sodalitate  annis  1^)79  et  ií)8<)  usque 
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finem  Octobris  defunctorum.)  Impressum  Wien,  PP.  Vivían,  1685, 
in  8.°;  iterum  impressum  Salzburg,M.  Haan,  1684,  in  4.",  item  Wir- 
burgi,  1710,  in  8.° 

N.  B.  Hoc  opus  est  diversum  ab  illo  supra  n.  i  recensito,  cui 
tituius:  Eine  Predigt  von  der  loebl.  Todten-Bruderschafft.  (Conc.  i, 
Jan.  1673,  habita.)  In  editionibus  recentioribus  seu  posterioribus  in 
pagina  ultima  ante  Catalogum  Defunctorum  omnes  impress.  edit. 
1680,  transmutatus  in  annum  1684,  quae  est  editio  posterior. 

15.  «Auf,  auf,  iiir  Christen!»  Das  ist  eine  beweg-liche  Anfrischung 
der  Christlichen  Waffin.  Opus  jam  ante  diem  4  Maji  1683  conscrip- 
tum  est  Graecii  in  Styria,  quum  facultatis  theologicae  Universita- 
tis  Vindobonensis  approbatio  pro  hoc  opere  data  sit  die  4  Maji  1683, 
impressum  vero  Wien,  J.  van  Ghelen  1683,  in  12.°,  cum  titulo 
aeri  inciso. 

16.  «Der  Klara  Sonnenschein»  In  dem  heiligen  und  beruchunten 
Dominicaner-Orden,  Das  ist  Ein  kurtze  Lob-Predig,  von  dem 
glorrerchen  und  Englischen  Doctore  Thoma  Aquinate,  etc.  (Sermo 
panegyricus  in  hon.  S.  Thomae  Aquinatis,  Doctoris  Angelici  habi- 
tus  die  7  Martii  anno  1684,  vel  anno  uno  duorum  antecedentium,  in 
Eccl.  Ord.  Praedicatorum  Graecii  in  Styria,)  Impressa  Salzburg, 
Melchior  Haan  1684,  in  4.°,  quae  continetur  in  ejusdem  auctoris 
opere:  «Reimb  dich.» 

17.  Gack,  Gack,  Gack,  Gack,  a  Ga  Einer  Wunder  saltzsamen 
Hennan  in  dem  Herzogthumb  Bagrn.  Das  ist:  Ein  ausführliche  und 
umbstaendige  Beschreibung  der  beruchmten  Wellfahrt  Maria-Stern 
in  Tüxa,  bei  denPP.  Augustiner-Barfüssern.  Welche  seinen  urhebli- 
chen  Anfang  genommen  von  einem  Hennen-Gy,  auf  dome  durch 
Anordnung  des  Himmels  ein  strahlender  Stern  erhoben  ware,  in 
dessen  Mitten  ein  schoen  gekroentes  Fraum  haupt.  Zusammen  ge- 
tragen  mit  atlichen  eingemengten  sittlichen  Lehr-Pometen,  alien 
Predigern  nichtundicalich.  [Hanc  descriptionem  peregrinationis  ad 
B.  V.  Mariam  de  Stella  in  Taxa,  monasterio  Excalceatorum  Augus- 
tinensium  non  procul  dissito  a  Monachio  in  Bavaria,  anno  1884  exa- 
ravisse  videtur,  quum  operis  approbatio  data  est  die  4  Febr.  1685.] 
Opus  impressum  est  Monachii,  Lucas  Straub,  1685,  in  8.°  cum  ta- 
belis  aeneis.  Alia  editio  Monachii  1687,  1688:  item  Coloniae,  1688, 
in  8.°;  Wien,  1782:  Passau,  Lindan  annis  mihi  ignotis  sed  circa 
annum  1636  et  18Ó2  (Lindan  1869  apud  Joan,  Thom.  Stettner)  quibus 
in  locis  alia  opera  hujus  auctoris  recentium  editionum  publi- 
cata  sunt. 

18.  Wohlnicchender  Spica  Nardi,  Das  ist  Ein  kurtze  Lob-Ver- 
íassung  des  heiligen  Clara-Vallensischen  Abbtens,  etc.  (Sermo  pane- 
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gyricus  in  laudem  S.  Bernardi  Claravallensis  habitus  die  20  Augus- 
ti  1683  in  Monast.  Rein  in  Styria  Ord.  Cist.)  Impress.  Graecii  in 
Styria  1683  in  4.°  reimpressus  Salzburg,  Melchior  Haan  1684  in  4.", 
in  opere  «Reimb  dich.^> 

19.  Reimb  dich  oder  ich  liessdich.  CoUectio  Scriptorum  seu 
opusculorum,  quae  occasione  incitatus  confecerat,  cujus  praemi- 
tendam  Praefationem  auctor  die  Martii  22  Augusti  18S4  Graecii  in 
Styria  subsignaverat,  impressa  est  Salzburzg,  Melchior  Haan  1684, 
in  4.°,  cumtit.  aeri  inciso. — N.  B.  Haec  collectio  opusculorum,  quo- 
rum sunt  18  videtur  esse  illa,  quam  Ossinger,  p.  293  indicat  ita:  Spi- 
ritualia  Miscellanea  cum  figuris.  Norimbergae  1704  in  4.'' Alia  Ed. 
Passau,  1836,  in  8.° 

20.  Heilige  Hofart,  Das  ist:  Ein  schuldige  Lobred  von  dem  gros- 
sem  wunder  tháligenlndianer  ApostelFranciscoXaverio,  etc.Oratio 
panegyrica  in  hon.  S,  Francisci  Xaverii  die  3  Decembris  anno  1684, 
vel  anno  aliquo  proximiori  praecedenti  (1683  vel  1682  etc.)  Viennae 
in  Austria  in  ecclesia  domus  professionis  Societatis  Jesu  dictae:  am 
Hof  habita  et  impresa  Salzburg,  Melchior  Maan,  1684,  in  4." 

21.  Judas,  der  Ertz-Schelm  etc.  4  tomi  in  4."  Auctor  tomum  I. 
confecit  anno  1685,  utpatet  ex  eodem  opere.  I,  277  (ed.  1429)  ubi  legi- 
mus:  Anno  1585  just  vor  hundert  dahren»  et  patet  ex  Dato  Caesarei 
Privilegio  pro  imprimendo  tomo  a  die  15  Sept.  1685  Viennae  in 
Austria.  Ed.  I  tomi  I,  Salzburg,  Melchior  Haan,  1686  in  4.",  item 
tom.  11,  III  et  IV,  anno  i69o-i(^>95  ibidem,  cum  titulis  aeri  incissis. 
T.  11,  perfecit  Graecii  in  Styria,  anno  1688,  pro  quo  Caesarcum  im- 
pressionis  Privilegium  datum  est  Wien.  1688,  approbatio  vero  ob- 
tenta  est  i68(),  impressus  Salzburg,  Melchior  Haan  i()9o,  in  4.", 
cum  tit.  aeri  inc.  T.  III,  perfecit  anno  1691.  Dedicationem  ejus  subs- 
cripsit  auctor  1692,  impr.  edit.  Salzburg,  M.  Haan,  1692  in  4.",  cum 
tit.  aeri  inc.  T.  IV.  perfecit  anno  1693,  Viennae  in  Austria,  dedica- 
tionemque  ejus  subscr.  1695  Viennae:  datum  est  Priv.  Caes.  eod. 
anno.  Impressio  tom  \Y,  confecta  est  Salzburg,  M.  Haan,  1695 
in  4.°,  cum  tit.  aeri  incis.  Aliae  hujus  operis  cditiones  sunt:  Salz- 
burg, 1710  in  4.":  Bonnae,  1687,  4  tomi  in  4.";  Norimbergae  per 
Lochner  1709  in  4.".  Ossinger  etiam  censet,  T.  I,  Salisburgi  1688, 
impressum  esse  et  T.  II,  1789,  T.  III,  1692,  T.  IV,  i6qs  ibid.  Caetera 
vidc  infra. 

22.  Divinae  sapientiae  domus  septem  columnis  excisa;  sivc  uni- 
versa theologia,  quam  inclitis  septem-viris  Austriae  dicat  et  dedi- 
cat  P.  Abraham  a  S.  Clara  Prior  Provincialis.  pracside  P.  Anselmo 
a  S.  í^hristophoro,  SS.  Theol.  Lect.  Ordin.  defendente  Fr.  Lauren- 
tio  a  S.  Stephano,   in  ecclesia   .Xulico-Caesarca  Augustinianorum 
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reformatoriim.    Menso    Augusto    die...  horis  pomeridianis,   anno 
MDCLXXX.  Viennae  Austriae,  t3'pis  van  Ghelen.  íol. 

23.  «Grammatica  religiosa,  quae  docet  declinare  a  malo  et  face- 
re  bonum.  ftlloc  opus  auctor  anno  1659,  vel  ante  1690  elaboravit. 
Dcdicatio  operis  data  est  Viennae  i  Febr.  1Ó91.  Primum  vero  edi- 
tum  est  opus  hoc  Salzburg  bei  Melchior  Haan,  1691  in  4.",  cum  tit- 
aeri  inc.  Hoc  opus  latine  et  germanice  multis  editionibus  et  variis 
translationibus  divulgatum  est.  Editionem  praedictam  continen- 
tem  59  sermones  latine  conscriptos  secutae  sunt  aliae  editiones: 
Salisburgi  1699,  latine  et  item  germanice,  et  1730  in  4.",  et  per  Mi- 
chaelem  a  S,  Catharina  ejusd.  Ord.  et  Congreg.  aucta  Coloniae 
1724.  2  tomi  in  4."  (Cfr,  Rossenthal,  Catalog  XXII.  num.  122-124.) 
Hoc  opus  transtulit  quidam  religiosus  in  Civitate  Colon.  Agripp. 
anno  1698  in  linguam  german  .  sub  tit.;  «Geistliche  Tugendschul",et 
in  versione  germánica  typis  divulgavit;  Coellen,  Franz  Metternich, 
1699  in  4.°  (Karajan   1.  c,  p.  306.) 

24.  Augustini  Fenriges  Herz  Tragt  Ein  Herzliches  Mitleyden  mit 
den  armen  im  Feeg-Fener  Lydenden  Seelen.»  Den  Vorstaenden  der 
Todtenbruderschaft  gewidraet  zum  Nenjahr  1693.  Hoc  opusculum 
elaborasse  videtur  anno  1692,  editum  vero  est  et  impressum  Wien, 
A.  Heyinger  1693,  in  12.°,  cum  tit,  aer.  incis. 

25.  Die  Sabbato  8.  Augusti  anno  1693  Concio,  in  festo  dedicatio- 
nis  templi  vulgo  Mariae-Bronn  habita  et  in  ejusdem  auctoris  opere: 
«Lauberhütte»,  1,  388-401  impressa.  (Vida  infra  sub  tit.  «Lauber- 
hütte.y) 

26.  Fray  und  Antwort  mit  da  und  Nein.  Das  ist  ein  schuldigste 
Lobrede  von  dem  Glorwüirdigen  Heiligen  Bertholdo  ais  ersten  win- 
digstcn  Abbten  in  dem  Loblichen  Stiíft  und  Kloster  Steyergaersten 
in  Oesterreich  ob  der  Enns.  Oratio  panegyrica  in  laudem  S.  Der 
tholdi  1  Abbatis  Canonicorum  et  monasterii  coUegiati  dicti  Steyer- 
Garsten,  habita  ibidem  verisimiiiter  in  solemnitate  consecrationis 
et  dedicationis  novae  ecclesiae  collegiatae  illius  monasterii,  die  29 
Sept.  anno  1693  vel  forsan  aliqua  die  insequenti,  quae  in  opere 
ejusdem  auctoris,  cui  titulus:  «Kramerladen»,  I,  375-400  impressa 
reperitur. 

(Se  conlinuará.) 

Fr.  Clemens  Hutter. 
o.  s.  A. 
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lartey  el  Telescopio.  — El  dios  de  la  g-ucrra,  que  desde  la  más 
remota  antigüedad  ha  llamado  la  atención  de  los  sabios  por 
su  color  rojizo,  es  uno  de  los  planetas  mejor  estudiados  por  los 
3J  astrónomos,  quienes  armados  de  los  poderosos  instrumentos 
con  que  hoy  cuenta  la  ciencia,  van  sorprendiendo  uno  por  uno  los  secre- 
tos de  ese  mundo  singular  y  tornadizo,  que  parece  se  complace  en  variar 
á  cada  paso  de  formas.  El  Marte  observado  por  Schiaparelli  en  1882  di- 
fiere del  estudiado  por  M.  Perrotín  en  188Ó,  y  ni  uno  ni  otro  concuerdan 
con  el  que  acaba  de  observar  el  mismo  Perrotín,  Director  del  observato-- 
rio  de  Niza,  valiéndose  del  poderoso  anteojo  de  M.  Bischoffshein.  Cono- 
cer algo  de  la  historia  de  ese  lejano  mundo  y  tener  alguna  idea  de  los 
cambios  que  en  él  se  han  realizado  desde  que  se  le  estudia  con  detención, 
no  desagradará  á  los  lectores  de  la  Ciudad  de  Dios. 

Marte  es  un  planeta  que  dista  del  sol  58  millones  de  leguas;  es  siete 
veces  menor  que  la  tierra  y  siete  veces  y  media  mayor  que  la  luna.  Pesa 
10  veces  menos  que  nuestro  globo  y  su  diámetro  es  de  1700  leguas.  En 
su  curso  forma  al  rededor  del  sol  una  órbita  muy  escéntrica,  pues  la  di- 
ferencia entre  su  mayor  y  menor  proximidad  al  astro  del  día  es  de  10 
millones  de  leguas.  La  inclinación  de  su  eje  sobre  la  órbita  es,  sobre  poco 
más  ó  menos,  como  la  de  la  tierra.  Compréndese  desde  luego  que  con 
tales  condiciones  las  variaciones  de  temperatura,  que  aumentan  ó  dis- 
minuyen según  los  cuadrados  de  las  distancias,  sean  enormes,  puesto 
que  en  la  tierra,  cuya  diferencia  entre  la  mayor  y  menor  distancia  del  sol 
no  pasa  de  un  millón  de  leguas,  son  ya  muy  considerables  tales  varia- 
ciones. 

Ignorábase  hasta  188-  que  Marte  lu\  iera  satélites:  se  sospechaba  que 
debía  de  tenerlos,  puesto  que  la  tierra  tenia  uno,  Júpiter  cuatro,  Saturno 
ocho,  Urano  cuatro  y  Neptuno  uno,  y  hasta  se  avanzaba  á  creer  que  ha- 
bían de  ser  dos;  pero  por  diligencias  y  penosas  investigaciones  que  se 
habían  puesto  en  juego,  nadie  había  logrado  encontrarlos:  estaba  rcscr- 
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vada  esta  g-loria  á  M.  Hall,  astrónomo  de  Washington.  Hallábase   Marte 
en  las   mejores  condiciones  para   ser  observado  en   1887  y  Hall  quiso 
aprovecharse  de  ellas  para  ver  si  lograba  descubrir  los  presentidos  sa- 
télites. Cansado  estaba  ya  de  seguir  con  su  telescopio  el  curso  del  planeta 
é  iba  á  cejar  en  su  empeño;  pero  su  esposa  le  anima  á  hacer  un  esfuerzo 
más,  y  en  efecto,  su  último  esfuerzo  fué  coronado  con  el  descubrimiento 
de  dos  satélites,  á  quienes  bautizó  con  los  nombres  de  Phobos  y  Deimos, 
es  decir,  el  Terror  y  el  Espanto,  que  según  las  fábulas,   son  los   hijos  y 
precursores  del  dios  de  la  guerra.  El  satélite  inferior,  Phobos,  es  el  ma- 
yor; calcúlase  que  su  diámetro  es  de  10  á  12   kilómetros  y  su  distancia 
del  planeta  es  de  1500  leguas,  siendo  5000  la  de  Deimos.  Phobos  descri- 
be su  órbita  al  rededor  de  Marte  en  7  horas  y  39  minutos,  y  Deimos  tar- 
da 30  horas  y  17  minutos.  El  planeta  da  una  vuelta  sobre  sí  mismo  cada 
24  horas  y  17  minutos.  El  espectáculo  que  ofrecen  estos  satélites  vistos 
desde  el  planeta,  debe  de  ser  maravilloso.  Nuestra  luna  dista  del  centro  de 
la  tierra  góooo  leguas,  y  con  los  grandes  anteojos  modernos  puede  vérse- 
la como  se  la  vería  á  la  simple  vista  á  50  leguas:  Phobos  sólo  dista   de 
Marte  1 500  leguas;  de  modo  que  con   instrumentos   semejantes  se   po- 
drían seguir  todos  sus  movimientos  con  la  misma  facilidad  que  segui- 
mos los  de  un  globo  con  unos  gemelos  de  regular  potencia.  Aun  á  sim- 
ple vista  se  presentará  este  satélite  á  los  hipotéticos  habitantes  de  Marte 
Ó400  veces  más  voluminoso  que  nuestra  luna,  y  enviará  sobre  ellos  2500 
veces  mayor  cantidad  de  luz. 

La  gravedad  en  Marte  es  mucho  más  pequeña  que  en  la  tierra;  es  la 
menor  de  todos  los  planetas  de  nuestro  sistema.  Guarda  con  la  de  la 
tierra  la  relación  de  100  á  37:  de  modo  que  un  cuerpo  que  pese  en  nues- 
tro globo  un  kilogramo,  sólo  pesará  en  Marte  374  gramos,  y  un  hombre 
cuyo  peso  fuera  aquí  de  70  kilogramos,  pesaría  allí  sólo  26  kilogramos. 
Fundados  en  esto,  no  han  faltado  hombres  de  imaginación  calenturienta 
que  den  por  supuesto  que  con  tal  débil  peso  bien  pueden  tener  alas  los 
habitantes  de  Marte,  y  merced  á  ellas  hacer  excursiones  aéreas  sin  gran 
trabajo  desde  el  planeta  á  su  primer  satélite.  No  deja  esto  de  ser  un 
sueño,  pues  para  ello  sería  necesario  que  la  atmósfera  de  ese  planeta 
fuera  tan  densa  como  la  de  la  tierra,  y  que  sus  habitantes  dispusieran  de 
la  misma  fuerza  muscular  que  nosotros,  cosas  que  ni  se  han  comproba- 
do, ni  es  fácil  que  se  comprueben. 

Siguiendo  la  teoría  de  Laplace  en  cuanto  á  la  formación  de  los  mun- 
dos, es  innegable  que  Marte  se  separó  de  la  nebulosa  antes  que  nuestro 
globo.  Después  de  Venus,  que  parece  encontrarse  en  un  estado  de  evolu- 
ción muy  semejante  al  de  la  tierra,  es  Marte  entre  todos  los  planetas  el 
que  más  relaciones  y  analogías  tiene  con  ella.  Se  observan  en  los  dos 
polos  de  Marte  dos  casquetes  blancos  muy  parecidos  á  nuestros  cúmu- 
los polares,  casquetes  que  aumentan  en  invierno  y  disminuyen  en  vera- 
no, razón  por  la  cual  suponen  los  astrónomos  que  son  causados  por  las 
nieves.  Se  distinguen  entre  esos  dos  casquetes  grandes  espacios  de  co- 
lor rojizo,  los  cuales  se  cree  sean  los  continentes.  Cortando  esos   espa- 
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cios,  muy  parecidos  á  archipiélagos  de  formas  extrañas,  se  ven  ciertas 
lineas  de  azul  oscuro  semejantes  á  los  mares.  En  nuestro  globo  ocupa 
el  agua  las  tres  cuartas  partes  de  la  superficie,  y  en  Marte  sólo  ocupa  la 
mitad,  cosa  que  explican  diciendo  que  como  es  más  antiguo,  han  tenido 
tiempo  las  aguas  de  filtrarse  en  el  seno  del  planeta,  formando  combina- 
ciones químicas  con  diversas  sustancias:  merced  á  esta  escasez  de  agua 
es  tan  puro  y  sereno  el  cielo  de  Alarte.  Estudiando  Huggins,  Vogel  y  el 
P.  Secchi  el  cxpectro  de  la  atmósfera  de  Marte,  han  encontrado  en  ella 
los  mismos  rayos  que  en  la  nuestra:  no  tiene,  por  tanto,  nada  de  particu- 
lar que  haya  mares  y  ríos,  y  por  consiguiente,  vapor  acuoso  en  la  at- 
mósfera. Todo  es  muy  posible;  pero  pruebas  concluyentes  no  se  han 
dado  aún  ni  quizá  puedan  darse. 

Pero  suponiendo  comprobado  lo  que  hemos  dicho,  :por  qué  los  con- 
tinentes se  nos  presentan  con  el  color  rojo?  Si  hay  agua  en  Marte,  habrá 
también  vegetación;  ¿por  qué  ésta  ha  de  ser  roja  y  no  de  color  verdoso 
como  la  nuestra?  Que  los  mares  nos  ofrecen  un  aspecto  de  azul  oscuro  es 
muy  natural;  mas  cpor  qué,  volvemos  á  preguntar,  los  continentes  han 
de  presentársenos  siempre  de  color  rojizo?  Acaso  porque  el  terreno  y  la 
clorofila  de  las  plantas  es  roja?  No  negaremos  que  así  sea;  pero  tampoco 
vemos  que  haya,  razón  para  afirmarlo.  Otra  de  las  particularidades  que 
más  llaman  la  atención  en  Marte,  es  la  igualdad  de  su  suelo,  en  el  cual 
no  se  ven  indicios  de  montañas  ni  de  presión  alguna.  -'Consiste  esto  en 
que  vemos  mal,  ó  es  así  en  realidad?  Parece  muy  difícil  el  que  un  globo 
ya  enfriado  no  presente  contracciones  ó  plegaduras  del  terreno  más  ó 
menos  considerables,  máxime  habiendo  tenido  lugar  en  él,  como  lógica- 
mente puede  inferirse  de  lo  que  pasa  en  otros  mundos,  las  acciones  y 
reacciones  químicas  originadas  por  mil  causas  distintas,  las  cuales  en 
nuestro  globo  dan  origen  á  los  trastornos  geológicos  que  en  su  superficie 
notamos,  trastornos  que  son  también  muy  visibles  en  la  luna. 

Parece  esto  tanto  más  difícil,  cuanto  la  superficie  de  Marte  se  está 
transformando  continuamente.  Lo  que  llaman  mares  son  una  especie 
de  canales  estrechos,  que  cambian  de  aspecto  en  pocos  años.  En  1882 
puso  especial  cuidado  M.  Schiaparelli  en  el  estudio  de  esas  líneas  enig- 
máticas, que  atraviesan  los  espacios  rojos  ó  continentes,  uniéndose  unas 
con  otras  y  formando  como  una  especie  de  red,  dentro  de  la  cual  tienen 
aprisionado  al  planeta.  Diríase  que  eran  canales  de  120  kilómetros  de 
anchos  y  cuya  longitud  en  algunos  llega  á  2500.  Schiaparelli  ha  contado 
hasta  ('10.  Pero  lo  notable  de  estos  canales  es  que  aparecen  y  desapare- 
cen, cambian  de  dirección  y  se  duplican  con  harta  frecuencia.  No  es  raro 
ver  hoy  una  de  esas  líneas  de  color  azul  oscuro  y  observar  mañana  otra 
línea  paralela  á  la  primera  y  en  todo  semejante  á  ella.  "\  la  vista  de  tan 
singular  trazado  geográfico,  escribe  el  Sr.  Plammarión,  dos  impr-esiones 
surgen  en  nuestro  espíritu:  la  primera  parece  decirnos  que  en  eso  no 
hay  nada  de  real,  que  todo  es  ilusorio,  que  el  observador  se  ha  engañado 
ó  ha  visto  lo  que  no  había  ó  lo  ha  exagerado:  la  segunda,  que  de  ser  eso 
verdad,  de  existir  tales  canales,  no  parece  sean   naturales,  antes  es  más 
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creíble  que  sean  debidos  á  las  combinaciones  del  cálculo  y  representen 
la  obra  industrial  de  los  habitantes  del  planeta.  Tal  idea  penetra  nuestro 
espíritu,  y  cuanto  más  pensamos  en  ella,  con  tanta  más  fuerza  se  nos  im- 
pone.» (i)  No  deja  de  comprender  el  soñador  astrónomo  las  dificultades 
que  á  semejante  hipótesis  pueden  oponérsele;  pero  encariñado  con  ella, 
sólo  se  fija  en  las  de  menor  importancia,  y  las  resuelve  acudiendo  á  la 
mayor  antigüedad  de  Marte  y  á  la  mayor  cultura  de  sus  habitantes,  para 
los  cuales,  obras  como  la  perforación  de  los  Alpes,  los  istmos  de  Suez 
y  Panamá,  que  son  para  nosotros  empresas  gigantescas,  serían  jugue- 
tes de  niños.  Ni  basta  decir  que  los  materiales  en  Marte  son  más  lige- 
ros, y  por  consiguiente,  que  sus  moradores  pueden  ejecutar  con  más 
prontitud  sus  trabajos,  pues  la  duplicación  de  los  canales  y  la  aparición 
de  otros  nuevos  es  á  veces  tan  rápida,  que  todas  las  máquinas  de  vapor 
de  que  disponemos  en  nuestro  globo  tardarían  diez  años  en  abrir  seme- 
jantes canales.  Carece  por  tanto  de  fundamento  racional  semejante  hi- 
pótesis. 

La  configuración,  que  según  las  delicadas  observaciones  de  Schiapa- 
relli,  presentaba  el  planeta  en  1882,  había  cambiado  por  completo  en 
1886,  cuando  le  observó  Perrotín,  y  vuelto  á  observar  en  el  presente  año 
por  el  mismo  astrónomo,  se  han  notado  nuevos  cambios.  Los  canales  se 
distinguen  perfectamente:  pero  parece  que  algunos  han  disminuido  no- 
tablemente y  otros  han  desaparecido  por  completo.  Un  inmenso  conti- 
nente que  se  extendía  á  un  lado  y  otro  del  Ecuador,  de  forma  triangular 
y  denominado  Libia,  no  existe  ya;  el  mar  próximo,  si  realmente  hay  mares 
en  el  planeta,  le  ha  inundado  totalmente,  pues  en  vez  del  color  rojizo  de 
los  continentes  presenta  el  color  azul  oscuro  de  lo  que  se  suponen  mares. 
El  lago  Meris,  cuya  superficie  se  calculaba  en  600.000  kilómetros  cuadra- 
dos, ha  desaparecido  también.  En  vista  de  cambios  tan  bruscos,  pregunta 
M.  Perrotín  si  podrán  explicarse  tales  fenómenos  por  inundaciones  pe- 
riódicas. Al  Norte  del  continente  que  ha  desaparecido  se  encuentra  hoy 
un  canal  que  ni  Schiaparelli  en  1882  ni  Perrotín  en  1886  habían  observa- 
do; parece,  por  tanto,  ser  de  formación  reciente,  y  según  cálculos  de  re- 
nombrados astrónomos,  tiene  1.400  kilómetros  de  largo  y  70  de  ancho: 
es  paralelo  al  Ecuador  y  á  otro  canal  ya  existente  en  comunicación  con 
el  mar.  En  el  casquete  blanco  del  polo  Norte  se  observa  otro  canal,  que 
atravesando  los  hielos  polares  pone  en  comunicación  dos  mares  próximos 
al  polo.  Variaciones  tan  repentinas  y  gigantescas  suponen  una  actividad 
prodigiosa  en  Marte.  cSon  transformaciones  geológicas  las  causas  de 
semejantes  cambios?  ó  como  indica  Perrotín  ese  deben  á  grandes  inun- 
daciones causadas  por  mareas  periódicas?  Los  satélites  de  Marte  son,  es 
verdad,  muy  pequeños;  pero  su  proximidad  al  planeta  es  mucha;  deben, 
por  tanto,  influir  poderosamente  en  los  mares,  y  en  este  supuesto  podría 
explicarse  la  formación  de  los  canales  por  las  aguas  que  al  verificarse  el 
descenso  de  la  marea  quedasen  en  los  sitios  más  bajos.  De  cualquier 
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modo  que  sea,  difícil  es  hoy  resolver  de  un  modo  satisfactorio  tal  miste- 
rio. Queda  el  recurso  de  fotografiar  algunas  veces  cada  año  el  misterioso 
planeta,  y  así  tendremos  un  medio  de  observar  los  cambios  verificados  en 
él,  y  con  el  tiempo  quizá  se  pueda  descifrar  ese  enigma. 

El  Polyparium  ambulans. — De  las  diferentes  ramas  en  que  está 
dividido  el  reino  animal,  la  de  los  pólipos  es  la  que  quizá  ha  presentado 
al  estudio  de  los  zoólogos  las  formas  más  variadas,  los  tipos  más  ex- 
traordinarios, y  los  grupos  más  curiosos  de  individuos.  Por  eso  hoy 
mismo,  á  pesar  de  las  investigaciones  más  detalladas  de  los  viajeros  na- 
turalistas, y  á  pesar  de  las  exploraciones  numerosas  y  concienzudas 
llevadas  á  cabo  en  los  últimos  tiempos,  vemos  todavía  con  frecuencia 
presentar  á  la  consideración  y  estudio  de  los  naturalistas  formas  tan 
nuevas,  que  con  dificultad  suma  se  podrán  referir  á  un  tipo  ya  conocido 
y  estudiado.  Esto  precisamente  sucede  con  el  pólipo  de  que  vamos  á  tra- 
tar, cuya  descripción  han  hecho  varias  Revistas  extranjeras,  de  las 
cuales  tomamos  los  datos  para  darle  á  conocer  á  nuestros  lectores. 

Desde  luego  señalaremos  una  particularidad  que  presenta  este  nuevo 
ser,  y  es  que  mientras  sus  congéneres  viven  fijos  en  un  punto,  éste  se 
mueve  y  se  arrastra  de  un  modo  análogo  al  de  los  caracoles,  y  sin  duda 
por  esto  su  clasificador  le  ha  dado  el  nombre  de  ambulans  ó  andante. 

El  Polyparium  ambulans  ha  sido  dado  á  conocer  por  Mr.  Korotneff,  y 
fué  pescado  en  los  mares  de  Filipinas,  entre  Mindanao  y  Billiton,  por  el 
subdirector  de  la  estación  franco-rusa  de  Villafranche.  Da  éste  cuenta  de 
su  hallazgo  de  la  manera  siguiente:  ^ 

«En  medio  de  un  rico  botín  extraído  por  la  draga  del  fondo  de  los 
mares,  encontré,  dice,  una  especie  de  bola  gelatinosa  de  un  color  gris 
amarillento,  erizada  de  tubérculos  ó  papilas,  y  del  tamaño  de  una  cas- 
taña próximamente.  Dicha  bola  parecía  formada  de  una  como  cinta 
enrollada,  á  juzgar  por  las  circunvoluciones  que  en  ella  se  observaban. 
Aislé,  dice,  este  cuerpo  extraño  en  un  vaso  de  agua  de  mar,  y  vi  que  efec- 
tivamente la  bola  se  desenrollaba  y  presentaba  el  aspecto  de  una  cinta 
alargada,  gruesa,  y  de  unos  7  centímetros  de  longitud;  los  tubérculos  ó 
papilas  presentaban  unos  como  orificios  ó  pequeñas  bocas;  pero  lo  que 
más  me  llamó  la  atención  y  me  admiró,  fué  que  á  los  pocos  instantes 
aquella  cinta  se  movía  y  comenzaba  á  trepar  por  las  paredes  del  vaso.» 

ün  examen  rápido  y  superficial  le  conduciría  á  uno  á  compararlo  á  una 
colonia  de  Hryozoarios;  pero  éstos  tienen  brazos  ó  tentáculos  en  la  pro- 
ximidad de  la  boca  de  cada  uno  de  los  pólipos  que  la  constituyen,  y 
en  el  Polyparium  las  eminencias  cónicas  que  recubren  la  cara  dorsal 
carecen  de  ellos  y  son  enteramente  lisas.  Se  hallan  estos  dispuestos  de 
una  manera  particular,  en  series  ó  fajas  transversales  compuestos  de 
4  ó  6  eminencias  cónicas.  Se  observa,  no  obstante,  que  en  dirección  de 
su  largura  no  guardan  la  serie  lineal. 

Su  cara  inferior  ó  central  presenta,  en  vez  de  papilas  con  orificio,  unas 
prominencias  aplastadas  en  su  terminación,  y  que  consliluyen  vcrdadc- 
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ras  ventosas:  estos  órganos  permiten  al  animal  fijar  su  cuerpo  y  arras- 
tarse  por  el  suelo,  y  se  asemejan  por  su  función  al  pie  carnoso  de  los 
gasterópodos.  En  vista  de  esto  podría  creerse  que  el  animal  tiene  su 
cabeza,  su  cola,  su  lado  derecho  é  izquierdo,  y  sin  embargo,  no  es  así: 
nada  en  él  indica  cuál  sea  la  cabeza  y  cuál  la  cola:  puede  moverse  indife- 
rentemente, ya  en  una  dirección,  ya  en  otra. 

Su  cuerpo  no  es  simétrico,  y  tampoco  presenta  la  disposición  radiada 
característica  de  los  fitozoarios. 

También  por  la  disposición  general  del  cuerpo,  y  por  las  divisiones 
sucesivas  de  su  organismo  en  cavidades  separadas  por  un  tabique,  á  la 
manera  que  están  dispuestos  y  separados  los  segmentos  del  cuerpo  de 
los  annélidos,  se  le  podría  tomar  por  uno  de  estos;  pero  los  animales 
citados  tienen  un  tubo  digestivo  que  atraviesa  los  segmentos  del  cuerpo, 
y  se  abre  al  exterior  por  un  orificio  ó  boca  cónica,  y  nada  de  esto  se  obser- 
va en  el  Polyparium,  que  carece  totalmente  de  tubo  digestivo,  y  la  diges- 
tión se  verifica  en  cada  una  de  las  cavidades,  en  los  cuales  se  introducen 
las  materias  alimenticias  por  los  orificios  de  los  tubérculos  dorsales. 
Ahora  bien:  de  todo  el  reino  animal  sólo  en  las  esponjas  y  en  los  pólipos 
sucede  que  las  paredes  del  cuerpo  desempeñen  las  funciones  digestivas, 
de  suerte  que  todo  el  cuerpo  es  una  especie  de  estómago:  luego  á  pesar 
de  todas  sus  apariencias  vermiformes,  el  Polyparium  debe  colocarse 
entre  los  zoófitos  pólipos.  Además,  todo  el  cuerpo  del  Polyparium  está 
sembrado  de  cápsulas  urticantes,  como  sucede  en  muchos  otros  pólipos, 
de  las  cuales  cápsulas  segregan  un  líquido  que  produce  en  contacto  con 
nuestra  piel  una  quemazón  análoga  á  la  de  las  ortigas;  todo  lo  cual  da 
motivo  suficiente  para  deducir  que  el  Polyparium  ambulans  es  un  pólipo, 
y  laextructurade  su  cuerpo,  estudiado  minuciosamente  por  Mr.  Koroneff, 
le  señala  un  lugar  muy  próximo  á  las  Actinias  ó  anemones  de  mar. 

Las  formas  de  las  nubes.— Las  variadas  y  caprichosas  formas 
c^ue  presentan  las  nubes  han  sido  reducidas  por  los  meteorologistas  á 
cuatro  clases  ó  tipos  llamados  cirrus,  cümulus,  stratus  y  nimbas;  estos 
cuatro  tipos  se  han  juzgado  suficientes  para  clasificar  todos  los  aspectos 
que  aquéllas  pueden  presentar.  No  obstante,  no  ha  mucho  que  algunos 
sabios  propusieron  modificar  la  clasificación  de  las  nubes,  y  dotar  á  la 
ciencia  de  algunos  nombres  nuevos,  alegando  como  razón  que  las  for- 
mas presentadas  por  las  nubes  son  mucho  más  numerosas  que  lo  que 
ordinariamente  se  cree,  y  que  los  tipos  de  la  clasificación  usual  anterior- 
mente citados  no  responden  en  muchas  ocasiones  á  las  formas  ob- 
servadas. 

Mr.  Abercromby,  eminente  meteorologista  inglés,  ha  ya  años  que  em- 
prendió un  estudio  especial  sobre  las  nubes,  que  le  ha  llevado  á  conclu- 
siones interesantes,  y  que  asimismo  ha  llevado  á  la  cuestión  los  docu- 
mentos más  completos  que  hasta  el  día  han  podido  reunirse.  El  sabio 
inglés  ha  ejecutado  un  gran  número  de  fotografías  de  las  nubes,  no  ya 
sólo  en  Londres  é  Inglaterra,  sino  en  todos  los  países  del  mundo,  y  su 
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colección  de  pruebas,  absolutamente  única  hasta  el  presente,  es  preciosa 
y  de  interés  sumo  para  el  metereologista. 

Mr.  Abercromb}^  demuestra  por  sus  fotografías  que  la  forma  y  as- 
pecto de  las  nubes  no  varía  con  las  longitudes  y  latitudes,  y  que  son 
idénticas  en  todas  las  partes  del  globo,  apoyando  y  comprobando  su 
añrmación  con  la  cantidad  considerable  de  clichés  por  él  ejecutados,  y  que 
comprenden  los  tipos  siguientes:  Ciunulus  observados  en  longitudes  va- 
riables, y  en  latitudes  comprendidas  entre  64"  N.  y  55°  S.;  siratus  entre 
72°  N.  y  43°  S.:  c/rrzís  entre  52'  N.  y  4°  S.;  cirro-stratiis  Q.n\.vc  52°  N.  y 
5°  S.;  cirro-cumulus  entre  52°  N.  y  51°  S.;  strato-cuinulus  entre  52°  N. 
y  18°  S. 

Si  las  nubes  de  todas  las  regiones  del  globo  son  las  mismas  en  su 
naturaleza  y  aspecto,  Mr.  Abercromby  hace  notar,  no  obstante,  que  hay 
especies  de  nubes  que  se  ven  con  más  frecuencia  en  unas  latitudes  que  en 
otras.  Los  cúmulos  no  se  forman  jamás  en  el  N.  de  Europa  durante  los 
meses  de  invierno,  y  parece  que  no  se  forman  apenas  durante  ninguna 
estación  en  las  regiones  árticas.  Las  nubes  de  hielo,  los  cirrus,  son  las 
más  frecuentes  en  estas  elevadas  latitudes.  Por  el  contrario,  Mr.  Aber- 
cromby no  ha  observado  en  los  trópicos  esos  magníficos  cirro-siralus 
que  con  frecuencia  observamos  en  nuestros  climas.  Los  trópicos  son  la 
verdadera  patria  de  los  cúmulos.  Mr.  Abercromby  no  se  ha  circunscrito 
á  un  estudio  puramente  descriptivo  y  geográfico  de  las  nubes,  sino  que 
ha  procurado  darle  un  carácter  eminente  práctico,  y  así  con  las  notas 
presentadas  á  la  Real  Sociedad  Metereológica  de  Inglaterra  ha  tratado 
de  demostrar  que  pueden  deducirse  de  la  observación  de  las  nubes  en  un 
momento  determinado  indicaciones  preciosas  desde  el  punto  de  vista  de 
la  previsión  del  tiempo.  Se  sabe  que  no  pueden  darse  en  esta  materia 
nociones  precisas;  pero  es  interesante  v  muy  conveniente  '  reunir  los  he- 
chos de  los  cuales  quizá  algún  día  se  deduzcan  reglas  menos  inciertas. 
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iGNOS  de  todo  encomio  son  en  verdad  los  grandes  esfuerzos  de 
nuestro  actual  Pontífice  en  favor  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud. Alentado  por  el  glorioso  triunfo  que  acaba  de  conseguir 
en  el  Brasil,  al  que  ha  convertido  en  verdadero  pueblo  de 
hermanos,  y  deseando  vivamente  extender  por  todo  el  mundo  su  celo  de 
amantísimo  Padre,  ha  dirigido  una  comunicación  en  la  que  pide  á  los 
pueblos  civilizados  acepten  el  nobilísimo  proceder  de  los  brasileños.  Se 
interesa  de  un  modo  especial  en  que  adopten  dicha  abolición  Bélgica  y 
Alemania  para  el  Congo,  España  para  Marruecos,  Francia  para  Argel  é 
Inglaterra  para  el  Sudán.  Procura  asimismo  que  se  impidan  por  todos  los 
medios  posibles  las  organizaciones  cuyo  objeto  es  capturar  esclavos,  para 
lo  cual  se  afirma  que  está  preparando  iina  Bula  confirmando  la  Orden  de 
Malta  con  todos  sus  antiguos  privilegios.  Quiera  Dios  colmar  sus  deseos 
moviendo  las  voluntades  de  los  poderosos  á  la  perfección  del  ideal  cris- 
tiano, instaurando  el  reinado  de  Jesucristo  para  quien  no  hay  diferencia 
entre  esclavos  y  libres. 

— Según  ya  se  había  anunciado,  León  XI 11  recibió  hace  días  con  inu- 
sitada pompa  á  S.  A.  Carlos  Lichnowsky,  enviado  extraordinario  de 
Guillermo  II  y  encargado  de  manifestar  á  S.  S.  el  advenimiento  al  trono 
de  Alemania  de  Guillermo  II,  así  como  también  de  expresar  á  aquél  el 
vivo  deseo  que  abriga  de  consolidar  la  paz  religiosa  y  de  mantener  ínti- 
mas relaciones  con  el  Pontificado.  El  Papa  contestando  al  discurso  del 
enviado  particular  aplaudió  con  el  más  sincero  entusiasmo  tan  noble 
pensamiento  como  es  mejorar  y  robustecer  la  religión  en  aquel  imperio. 
— La  comisión  especial  nombrada  por  el  Sumo  Pontífice  para  la  distri- 
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bución  de  los  objetos  expuestos  en  el  Vaticano  con  motivo  del  Jubileo  ha 
comenzado  ya  sus  trabajos.  Las  sustancias  alimenticias  serán  destinadas 
á  los  establecimientos  de  Beneficencia;  las  ropas  y  vestidos  á  las  institu- 
ciones, colegios  y  comunidades  pobres;  los  objetos  escolares  á  los  centros 
de  enseñanza  más  necesitados;  los  vasos  sagrados  á  las  Catedrales  de 
todos  los  reinos,  como  recuerdo  del  Jubileo  y  las  colecciones  de  minera- 
logía, botánica,  zoología  y  etnografía  formarán  un  museo  que  se  está 
preparando.  Todas  las  obras  científicas  y  literarias  que  se  han  presentado 
constituirán  una  excelente  biblioteca.  Finalmente,  todos  los  demás  obje- 
tos de  mayor  precio  y  valor,  ya  por  la  materia  ya  por  el  arte,  serán  reuni- 
dos y  dignamente  conservados,  como  propiedad  de  la  Santa  Sede. 

—  Con  inefable  complacencia  hemos  leído  la  siguiente  noticia:  querien- 
do el  Pontífice  León  XIII  dar  á  su  pueblo  natal  una  prueba  más  de  la 
benevolencia  particular  que  en  tantas  ocasiones  le  ha  demostrado,  ha 
puesto  una  suma  considerable  á  disposición  del  R.  P.  General  de  los 
Agustinos,  á  fin  de  que  nuevamente  se  restaure  el  convento  agustiniano 
en  Carpineto  y  se  instituya  en  él  un  noviciado. 

— Á  pesar  de  los  groseros  insultos  con  que  han  celebrado  los  italianí" 
simos  el  triunfo  alcanzado  por  la  violencia  en  las  elecciones  municipales 
de  Roma,  como  dijimos  en  el  número  anterior,  el  conde  de  Cassagneto 
envió  hace  días  una  Memoria,  notable  por  la  valentía  con  que  defendió  los 
fueros  de  la  verdad.  He  aquí  algunas  de  sus  palabras:  «Aun  prescin- 
diendo de  la  cuestión  religiosa  mantengo  la  opinión  de  que  importa  mu- 
cho más  á  Italia  concillarse  con  la  Sede  Apostólica  y  trasferir  la  capital  á 
Florencia.  Y  viniendo  á  los  artículos  del  Código  penal  si  creo  no  poder 
tomar  parte  en  la  discusión,  séame  lícito  conjurar  á  mis  colegas  á  fin  de 
que  no  voten  disposición  alguna  contra  la  Iglesia,  único  lábaro  de  Italia.» 

— Dentro  de  breves  días  llegará  á  Roma  como  regalo  á  S.  S.  un  ejem- 
plar magníficamente  encuadernado  de  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud 
en  el  Brasil,  costeado  por  el  gobierno  de  dicho  Imperio.  Una  comisión 
especial  presentará  al  Papa  la  llamada  ley  de  oro,  dándole  al  par  la  sin- 
cera muestra  de  gratitud  por  el  insigne  honor  concedido  á  la  Princesa 
Regente  con  el  donativo  de  la  Rosa  de  oro. 

—Agradecido  León  XIII  á  los  obsequios  recibidos  durante  su  Jubileo 
de  parte  de  los  catalanes  ha  respondido  favorablemente  á  la  súplica  ele- 
vada por  las  autoridades  religiosas  y  civiles  de  Barcelona  acerca  de  la 
coronación  canónica  de  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las 
Alercedí^s.  La  coronación  se  celebrará  con  solemnes  fiestas  en  la  iglesia 
de  la  Merced  de  Barcelona. 

— Se  espera  con  vivas  ansias  una  nueva  Fncíclica  del  Papa  relativa  á 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  pero  no  es  posible  que  se  publique 
hasta  el  mes  próximo  por  lo  menos.  En  el  momento  que  llegue  á  nuestro 
conocimiento  documento  tan  importante,  saldrá  en  nuestra  Revista. 
Asimismo  se  habla  con  insistencia  en  los  círculos  diplomáticos,  de  la 
circular  que  el  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  Cardenal  Rampo- 
lla,  ha  dirigido  á  los  Nuncios  para  que  éstos  la  lea:i  á  los  Gobiernos 
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cerca  de  los  que  están  acreditados.  En  dicha  nota  se  recuerdan  las  vio- 
lencias y  la  presión  ejercida  por  el  Gobierno  italiano  en  las  elecciones 
municipales,  los  insultos  y  ultrajes  que  con  la  tolerancia  de  dicho  Go- 
bierno dirigieron  las  turbas  al  Pontificado  con  motivo  del  acuerdo  pru- 
dentísimo del  Municipio  romano  en  la  cuestión  de  la  estatua  que  se 
pensaba  erigir  á  Giordano  Bruno  y  las  iniquidades  del  reciente  Código 
penal  votado  por  el  Parlamento.  En  la  nota  se  hace  constar  la  situación 
precaria  é  intolerable  á  que  se  halla  reducido  el  Pontificado  y  la  conducta 
del  Gobierno  italiano,  el  cual  parece  como  si  hubiera  querido  protestar 
contra  los  homenajes  de  adhesión  y  respeto  tributados  al  Papa  con  mo- 
tivo de  su  Jubileo  Sacerdotal.  La  nota  diplomática  del  Cardenal  Rampo- 
11a  está  destinada  á  causar  profunda  impresión  en  las  cancillerías  euro- 
peas, y  nosotros  excitamos  el  celo  del  ministro  de  Estado  para  que 
interprete  en  la  cuestión  internacional  que  se  plantea,  los  sentimientos 
católicos  de  los  españoles. 

II. 
EXTRANJERO. 

Francia.— Ruidoso  por  cierto  ha  sido  el  terrible  desenlace  de  la  dis- 
cusión entre  Floquet  y  Boulanger.  He  aquí  la  causa  y  el  desarrollo  de  la 
cuestión,  anunciada  tal  como  fué  sucediendo: 

El  general  Boulanger  presenta  á  la  Cámara  una  proposición  de  diso- 
lución. Circula  el  rumor  de  que  si  es  rechazada,  Boulanger  se  hallare- 
suelto  á  renunciar  el  cargo  de  representante.  Usando  de  la  palabra  en 
defensa  de  la  misma,  dice  que  la  disolución  se  impone  por  motivos  impe- 
riosos; que  las  elecciones  generales  deben  celebrarse  antes  de  que  llegue 
el  centenario  de.  1889,  y  que  el  país  reclama  nuevas  instituciones  que 
pongan  á  la  república  al  abrigo  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos,  ya 
que  esta  Cámara  impotente  cae  en  pedazos  y  se  deshace  en  polvo.  El 
país  está  temeroso,  porque  le  presentan  como  enemigo  suyo  á  un  ciuda- 
dano que  sólo  aspira  á  la  salvación  de  la  república.  «Los  monárquicos — 
dice— vigilan  vuestra  agonía  y  el  país  unánime  pide  la  revisión.»  Bou- 
langer no  duda  que  el  patriotismo  de  los  diputados  estará  á  la  altura  de 
sus  grandes  deberes.  En  cuanto  á  él  cree  que  el  suyo  está  en  pedirles  su 
voto  para  la  proposición  que  sigue:  «La  Cámara,  convencida  de  la  nece- 
sidad de  nuevas  elecciones,  pide  á  M.  Carnot  que  use  del  derecho  de  di- 
solución que  le  concede  la  Constitución. />  El  discurso  de  Boulanger  ha 
sido  frenéticamente  interrumpido  por  las  protestas  del  centro.  Mr.  Flo- 
quet usa  de  la  palabra  para  contestar.  Dice  que  el  preopinante,  que  tiene 
acostumbrado  al  Gobierno  á  sus  sorpresas,  está  en  su  derecho  al  pedir  á 
M.  Carnot  la  disolución,  pero  que  el  Gobierno  se  ha  resuelto  á  no  pro- 
ponerla. El  ministro  acusa  á  Boulanger  de  apoyarse  en  la  derecha.  Dice 
que  no  corresponde  á  Boulanger,  ausente  siempre  de  la  Cámara,  juzgar 
los  trabajos  legislativos  y  criticar  á  esta  laboriosa  legislatura. — «¿Qué  ha 
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hecho  Boulanger?»  Boulanger  contesta: —«He  hecho  una  apelación  al 
país.»  «Y  el  país— sigue  diciendo  Al.  Floquet — os  ha  contestado  en  el  de- 
partamento de  Charente.»  .Mr.  Gelibert,  nuevo  diputado  de  Charente. 
«El  país  ha  aclamado  conmigo  la  revisión.» — Mr.  Floquet  prosigue: 
«Nunca  os  hemos  encontrado  entre  nosotros,  ocupado  como  estabais 
en  arrastraros  por  las  sacristías  ó  en  las  antesalas  de  los  príncipes.  Ce- 
lebraremos nuestro  centenario  proclamando  una  vez  más  la  supremacía 
del  poder  civil  que  representa  el  sufragio  universal,  y  el  más  modesto  de 
entre  nosotros  ha  hecho  más  servicios  á  la  república  que  cuantos  podáis 
prestarla.  Pedís  la  disolución,  cuando  ésta  se  encuentra  en  vuestro  parti- 
do y  en  vuestros  cromos  y  fotografías  que  llegan  del  fondo  de  Alemania. » 
Boulanger  replica  que  el  discurso  del  ministro  no  es  más  que  la  lección 
de  un  pasante  de  escuela  mal  educado.  Sostiene  que  Mr.  Floquet  no  ha 
hecho  alusión  alguna  á  su  política  general,  limitándose  á  dirigirle  ata- 
ques personales,  por  lo  que  cuatro  veces  había  tenido  que  decirle,  entre 
el  ruido  de  la  Cámara,  que  mentía  imprudentemente.  Después  de  una  es- 
cena tumultuosa,  el  presidente  de  la  Cámara  dice^que  antes  de  aplicar  la 
censura  parlamentaria  á  Boulanger,  le  concede  la  palabra  para  que  dé 
explicaciones.  Boulanger  pregunta  si  la  censura  va  á  ser  aplicada  á  Flo- 
quet ó  á  él.  El  presidente  replica  que  Boulanger  es  quien  ha  atacado  á  la 
Cámara  con  las  últimas  palabras  que  pronunció,  y  que  requieren  ser  ex- 
plicadas, si  no  ha  de  imponérsele  la  severa  aplicación  del  reglamento. 
F3oulanger  protesta  contra  un  régimen  que  no  respeta  la  libertad  de  la 
tribuna;  y  presentando  su  renuncia  del  cargo  de  diputado  sale  del  sa- 
lón seguido  de  sus  partidarios.  Pocos  días  después  decían  los  periódicos: 
Conforme  anunció  la  Agencia,  se  ha  verificado  el  desafío  del  general  Bou- 
langer con  el  Sr.  Floquet,  presidente  del  Consejo  de  ministros.  El  arma 
elegida  fué  la  espada.  En  el  primer  encuentro  Boulanger  resultó  ligera- 
mente herido  en  la  pierna  izquierda  y  el  Sr.  Floquet  también  ligeramente 
en  la  mano  derecha.  Como  las  heridas  no  impedían  la  continuación  del 
duelo  se  prosiguió  éste.  En  el  segundo  encuentro,  Floquet  recibió  una 
estocada  en  la  tetilla  izquierda,  pero  el  arma  por  fortuna  no  penetró.  La 
herida  es  sumamente  ligera.  En  cambio  el  general  Boulanger  recibió  una 
cuchillada  en  el  cuello,  que  produjo  en  el  acto  una  grande  hemorragia. 
Hasta  ahora  no  ha  podido  apreciarse  la  gravedad  de  la  herida.  Los  pa- 
drinos dieron  por  terminado  el  lance,  resultando  que  el  general  Bou- 
langer ha  recibido  una  herida  grave  en  la  región  del  cuello.  Como  ven 
nuestros  lectores  malas  bromas  gastan  nuestros  vecinos:  aunque  á  decir 
verdad  se  va  generalizando  y  haciéndose  tan  público  el  duelo,  que  hoy 
por  hoy  es  el  desenlace  más  cómodo  de  todo  debate  político,  así  como  el 
casamiento  es  el  final  imprescindible  de  las  comedias.  Situación  lamen- 
table es  la  nuestra,  en  que  la  maldad  y  el  crimen  más  repugnante  no  cau- 
san cxtrañeza  alguna,  aun  cuando  aparezcan  desembozados  y  por  com- 
pleto descubiertos! 
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Inglaterra.— Se  ha  publicado  en  Inglaterra  el  siguiente  decreto  que 
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muestra  á  las  claras  la  influencia  de  la  doctrina  católica  en  dicho  reino: 
«Victoria,  Reina.  Nos,  considerando  religiosa  y  seriamente  que  nuestra 
indispensable  obligación  es  emplear  nuestros  cuidados  para  que  se  con- 
serve sobre  todo  lo  demás  y  progresen  al  mismo  tiempo  el  respeto  y 
honor  debidos  á  Dios,  así  como  á  perseguir  y  oprimir  todos  los  vicios, 
profanaciones  é  inmoralidades  que  tanto  desagradan  al  Señor  y  son 
perjudiciales  á  nuestro  gobierno,  encargamos  á  todos  nuestros  subditos 
que  sean  vigilantísimos  en  la  indagación  y  castigo  de  todo  aquél  que  se 
hiciera  culpable  de  actos  disolutos,  inmorales  ó  de  prácticas  contrarias 
al  buen  orden,  como  también  que  tomen  las  medidas  más  eñcaces  para 
suprimir  los  lugares  de  obras  escandalosas  y  de  perdición.»  En  cuanto 
á  la  grave  agitación  que  reina  en  las  (támaras  con  motivo  del  proceso 
contra  el  Times,  ParncU  ha  desmentido  formal  y  terminantemente  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  todas  las  acusaciones  contra  él  dirigidas  en  el 
proceso  seguido  por  O' Donell  contra  dicho  periódico.  Parnell  ha  decla- 
rado que  todas  las  cartas  que  en  aquel  proceso  se  le  han  atribuido, 
están  falsificadas. 

— El  ministro  Smich  presentó  en  la  Cámara  de  los  Comunes  una  pro- 
posición pidiendo  que  se  conceda,  durante  la  actual  legisladura,  la  prio- 
ridad á  los  proyectos  del  Gobierno.  Declaró  que  éste,  salvo  ligeras 
modificaciones,  sostiene  el  bilí  sobre  el  Gobierno  local.  Encareció  la 
necesidad  de  discutir  cuanto  antes  los  presupuestos  de  gastos.  Dijo  que 
el  Ministerio  renunciaba  á  pedir  la  creación  de  un  subsecretario  parla- 
mentario para  Irlanda.  Estas  palabras  fueron  acogidas  con  calurosos 
aplausos  por  parte  de  los  parnellistas.  Las  Cámaras  se  suspenderán 
probablemente  el  mes  de  Agosto  hasta  fines  de  Octubre. 

*  * 
Alemania.— La  entrevista  del  emperador  de  Alemania  con  el  czar  de 
Rusia  se  celebrará,  según  la  opinión  común,  en  el  castillo  de  Kymene, 
situado  en  la  costa  de  Filandia.  La  prensa  rusa  se  muestra  bastante 
reservada  al  hablar  de  este  acontecimiento.  Los  periódicos  oficiosos,  si 
bien  revelan  sentimientos  de  simpatía  por  la  persona  del  nuevo  soberano 
alemán,  se  abstienen  de  toda  declaración  de  carácter  político.  Parece  que 
esto  responde  á  la  actitud  expectante  adoptada  por  el  gobierno  ruso,  el 
cual  desea  conocer  á  fondo  las  proposiciones  de  Alemania  antes  de  diri- 
gir por  nuevos  derroteros  su  política  internacional. 

» 
»  « 

Rusia. — La  cuestión  relativa  al  divorcio  de  los  reyes  de  Servia,  sigue 
ocupando  preferentemente  la  atención  pública.  Los  rusos  toman,  como 
es  natural,  partido  por  la  reina  Natalia.  Según  afirma  el  periódico  Grag- 
damine,  esta  señora  tiene  la  intención  de  venir  á  refugiarse  á  Rusia  en 
compañía  de  su  hijo,  que  el  rey  Mila  no  quire  arrebatar  del  lado  de  su 
madre.  The  Daily  Telegraph  dice  que  las  autoridades  alemanas,  tal  vez 
para  no  disgustar  á  Rusia,  se  niegan  á  acceder  á  los  deseos  del  rey  de  Ser- 
vía que  pide  la  extradición  de  su  hijo,  quien,  como  es  sabido,  se  encuen- 
tra en  Wiesbaden,  al  lado   de  su  madre  la  reina   Natalia.  Añade  que 
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Alemania  obligará  sólo  al  joven  príncipe  á  salir  del  territorio  del  impe- 
rio, sin  tolerar  que  le  acompañe  la  reina.  Las  noticias  que  se  reciben  de 
Belgrado  insisten  en  que  es  grave  el  estado  de  la  salud  del  rey  de  Servia. 
Se  afirma  que  contra  el  dictamen  de  los  médicos  que  le  aconsejan  reposo 
absoluto,  no  quiere  en  manera  alguna  abandonar  las  riendas  del  gobier- 
no, y  que  para  alejar  la  posibilidad  de  la  regencia  de  la  reina  Natalia, 
desea  que  cuanto  antes  se  resuelva  el  divorcio.  Acerca  de  la  situación  de 
los  católicos  en  Rusia  vean  nuestros  lectores  lo  que  publicaba  el  periódi- 
co La  L'nión  días  pasados: 

Ya  que,  según  noticias  del  Vaticano,  pronto  tocarán  á  su  término  las 
negociaciones  entabladas  entre  el  representante  del  czar  y  León  Xlll, 
con  el  fin  de  mejorar  la  situación  de  los  católicos  de  aquel  vasto  imperio, 
parécenos  de  suma  actualidad  dar  aquí  algunos  pormenores  que  entre- 
sacamos de  un  diario  extranjero,  sobre  la  triste  situación  en  que  se  en- 
cuentran en  la  actualidad  los  católicos  de  Rusia.  El  procurador  general 
del  sínodo  cismático,  M.  Pobiedonovotzoff,  contestando  á  un  mensaje 
que  ha  dirigido  la  Unión  Evangélica  de  Dresde  á  Alejandro  III,  sostiene 
que  el  cisma,  calificado  de  ortodoxo,  no  es  agresivo,  que  se  tiene  simple- 
mente á  la  defensiva  y  no  ataca  al  Catolicismo  ni  al  protestantismo;  pero 
que  no  puede  dejarlos  penetrar  en  el  corazón  de  Rusia,  porque  estas  re- 
ligiones contienen  en  sí  mismas  principios  disolventes  para  un  Gobierno 
autocrático,  fundado  en  la  fe  que  reconoce  en  el  czar  al  representante  de 
Dios.  Comentando  estas  palabras  del  procurador  cismático,  añade  los 
siguientes  comentarios  el  diario  extranjero  que  nos  suministra  estos 
datos:  Pero  aún  colocándose  en  el  punto  de  vista  de  M.  Pobiedonovot- 
zoff, Rusia  está  bastante  garantida  contra  la  propaganda  católica,  por 
un  Código  que  pone  fuera  de  la  ley  á  todo  ruso  que  se  convierta  al  Cato- 
licismo ó  al  protestantismo.  Se  le  confisca  su  fortuna  y  se  le  manda  á  la 
Siberia,  ó  se  refugia  en  el  extranjero,  pero  en  este  caso  no  puede  volver 
jamás  al  país.  Los  católicos,  subditos  rusos,  son  exclusivamente  los  po- 
lacos y  los  rutenos  que  estuvieron  unidos  á  los  polacos  más  de  cuatro  si- 
glos. Rusia  se  había  empeñado  por  tratados  solemnes  á  respetar  su  reli- 
gión, V  ya  se  sabe  á  qué  han  venido  á  reducirse  estos  compromisos.  Desde 
hace  más  de  50  años,  Rusia  emplea  todo  género  de  violencias  para  obli- 
gar á  los  uniatas  (católicos  convertidos)  á  pasar  al  cisma,  y  desde  hace 
25  años  ha  declarado  cruda  guerra  al  Catolicismo  latino.  So  puede  atra- 
vesar grandes  comarcas  en  la  Lituania,  en  Volhynia,  en  la  Pedolia  y  en 
la  Utrania,  país  en  otro  tiempo  polaco,  sin  hallar  una  iglesia  católica. 
No  se  ven  más  que  iglesias  rusas  con  sus  torres  bizantinas,  aún  en  las 
comarcas  en  que  la  mayoría  de  la  población  es  católica.  De  la  misma 
manera  se  empieza  ahora  á  tratar  la  parte  del  reino  de  Polonia,  de  la 
orilla  derecha  del  Vístula.  Los  gobernadores  tienen  derecho  para  cerrar 
iglesias  y  suprimir  Parroquias  por  el  menor  pretexto.  Los  rutenos  unia- 
tas forman  apenas  una  tribu  de  250,000  almas,  dispersas  en  dos  grandes 
provincias.  Las  de  Lublín  y  Podlasia  tienen  una  población  de  2.500.000 
católicos  y  unos  lou. 000  judíos.  Sin  embargo  de  este  pequeño   número 
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de  rutenos  á  quienes  las  autoridades  y  la  prensa  rusa  persisten  en  llamar 
rusos  aunque  no  entienden  una  palabra  de  esta  lengua,  sirve  de  pretexto 
para  rusificar  con  violencia  inaudita  á  estas  dos  provincias  y  obligar  á  la 
mayoría  á  pasar  al  cisma. 

III. 
ESPAÑA. 

Pocas  ó  más  bien  ninguna  noticia  de  importancia  tenemos  que  mani- 
festar, ya  por  haber  salido  la  mayor  parte  de  los  Paires  conscripti  de  la 
corte  con  motivo  de  reparar  las  ejercitadas  fuerzas,  por  lo  cual  permanecen 
cerradas  las  puertas  de  las  Cortes,  ya  por  ocuparse  exclusivamente  en  es- 
tos días  los  periódicos  de  los  crímenes  de  la  calle  de  Fuencarral  y  de  Va- 
lencia, cuyos  procesos  aparecen  cada  día  con  distintas  fases.  Lo  único  que 
puede  decirse  es  que  Sagasta,  dado  el  vapuleo  que  recibió  de  Gamazo  y 
del  Duque  de  Tetuan  casi  al  terminar  las  Cortes,  retrasará  todo  lo  que 
pueda  la  apertura  de  los  Cuerpos  legisladores,  los  cuales  en  la  época 
azarosa  porque  atraviesa  dicho  señor  no  le  hacen  muy  buen  cuerpo  que 
digamos.  Como  siempre,  la  prensa  oficial  pregona  á  grito  herido  la  gran 
importancia  de  las  ocupaciones  actuales  del  ministerio,  porque  ante  todo 
éstese  debe  dedicar  al  estudio  de  las  necesidades  apremiantes  del  país, 
pero  este  estudio  ya  sabemos  á  qué  se  reduce. 

— Una  de  las  cuestiones  que  se  intentan  resolver  en  este  interregno 
parlamentario  es  la  del  sufragio  universal  proyectado  por  Sagasta.  El 
Gobierno  no  prescinde  de  esta  reforma  política  que  forma  la  base  del 
programa  liberal.  El  sufragio  universal,  se  planteará  si  el  Gobierno  con- 
tinúa en  el  poder.  La  fórmula  de  sufragio,  redactada  siendo  ministro  de 
la  Gobernación  el  Sr.  Albareda,  será  examinada  y  discutida,  teniendo  en 
cuenta  todas  las  opiniones  de  todos  los  matices  políticos  que  forman  el 
partido  liberal.  El  Gobierno  ha  resuelto,  que  se  encarguen  de  redactar  la 
nueva  fórmula  del  sufragio,  el  señor  Alonso  Martínez  y  Sr.  Montero 
Ríos.  Redactada  la  fórmula  se  discutirá  y  aprobará  en  Consejo,  y  el  señor 
Moret,  se  encargará  de  ir  formando  el  correspondiente  proyecto  de  ley. 
En  lo  tocante  á  la  administración  y  reformas  que  se  preparan  he  aquí  lo 
único  que  se  sabe;  lo  cual  tomamos  de  publicaciones  bien  informadas.  En 
el  orden  económico,  el  Gobierno  ha  acordado  plantear  todas  aquellas 
reformas  que,  sin  apelar  al  recurso  de  elevación  de  los  aranceles,  redun- 
den en  beneficio  de  la  agricultura.  En  este  verano  se  confeccionarán  los 
presupuestos.  Cada  ministro  hará  en  sus  respectivos  departamentos 
cuantas  reformas  crea  prudente;  pero  siempre  economías  positivas  y 
efectivas.  Se  rebajará  la  contribución  territorial  y  se  modificará  el  im- 
puesto de  consumos.  Todo  esto  en  bien  del  agricultor,  á  quien  el  Gobier- 
no quiere  entrañablemente,  como  lo  demuestra  preocupándose  de  todas 
sus  necesidades  y  satisfaciendo  todas  sus  aspiraciones.  El  Gobierno  está 
resuelto  á  presentar  el  mismo  día  en  que  se  reanuden  las  sesiones  de  las 
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Coi-tes,  los  nuevos  presupuestos  del  Estado.  Así  no  oirá  más  las  quejas 
de  los  representantes  de  la  nación,  porque  los  presupuestos  se  presentan 
tarde  y  se  discuten  pronto  y  mal. 

—Hace  muy  pocos  días  acaba  de  publicarse  el  manifiesto  de  la  Liga 
agraria  presentado  por  el  Sr.  Bayo.  Los  puntos  capitales  que  abraza  di- 
cho manifiesto  se  compendian  en  lo  siguiente:  comienza  historiando  el 
origen  de  la  Liga  agraria,  sosteniendo  que  cuando  se  fundó  esta  asocia- 
ción, el  país  sostenía  profunda  crisis  económica  que  influía  en  toda  la 
producción  y  más  directamente  en  la  agricultura.  Expone  que  los  exage- 
rados tributos  sobre  la  renta  de  la  tierra  y  el  cultivo,  la  enormidad  de  los 
derechos  de  consumos,  la  elevación  de  las  tarifas  de  los  ferro-carriles, 
los  altos  precios  consignados  en  las  cartillas  evaluatorias,  la  falta  de 
crédito,  la  inobservancia  del  art.  3."  de  la  Constitución,  los  excesivos 
gastos  públicos  y  la  escasa  protección  á  nuestros  productos  han  acumu- 
lado sobre  los  agricultores  males  grandísimos.  Refiere  el  estado  triste  de 
nuestros  mercados  y  la  situación  angustiosa  del  pueblo  trabajador,  que 
paralizan  la  industria  y  el  comercio  y  aumentan  el  déficit  del  Tesoro  pú- 
blico. Lamenta  que  el  país  esté  inundado  por  alcoholes  extranjeros. 
Refiere  los  trabajos  de  la  Asamblea  de  la  Liga.  Recuerda  todas  las  ges- 
tiones que  ha  practicado  la  Liga  ante  la  Representación  nacional  y  cerca 
del  Gobierno.  Dice  que  el  Gobierno  estimulado  por  las  corrientes  pro- 
teccionistas que  se  abrían  paso,  hizo  ofrecimientos  que  no  satisfacen, 
porque  nada  resuelven.  Afirma  que  el  país  sufrió  decepción  grandísima 
con  los  proyectos  de  Hacienda,  que  examina  no  juzgándolos  beneficiosos. 
Sostiene  que  la  Liga  agraria  ha  logrado  formar  la  opinión,  y  que  las  re- 
formas que  propone  tendrán  forzosamente  que  ser  aceptadas.  Encarece 
la  necesidad  de  seguir  trabajando  dentro  del  derecho  hasta  que  se  con- 
siga lo  que  el  país  anhela.  Termina  haciendo  un  llamamiento  al  país 
contribuyente  para  que  influya  decididamente  en  las  elecciones,  llevando 
á  los  Ayuntamientos,  á  las  Diputaciones  provinciales  y  á  las  Cortes  hom- 
bres de  su  completa  confianza. 

— El  Ayuntamiento  de  Santiago  de  Galicia  ha  acordado  contribuir  con 
3.000  duros  para  que  las  solemnes  fiestas  que  todos  los  años  se  celebran 
en  aquella  capital  en  honor  del  glorioso  Apóstol  Santiago  tengan  lugar 
en  el  presente  con  el  mayor  brillo  y  magnificencia. 

—  Para  commemorar  el  primer  centenario  de  la  consagración  de  la 
Iglesia  de  la  Real  Casa  de  Campo,  se  celebró  en  ella  el  día  de  San  Pedro 
una  solemnísima  fiesta  religiosa.  Dicho  templo  fué  erigido  por  (darlos  III, 
bajo  la  advocación  de  la  Inmaculada  Concepción,  San  Francisco  de  Asis 
y  San  Antonio  de  Pádua,  cuyas  preciosas  imágenes,  representadas  por 
Alaella,  son  el  ornato  del  mismo. 

—  El  Asilo  de  Caridad  establecido  en  Oran  para  acojer  á  los  hijos  de 
España  que  en  aquella  región  africana  se  ven  huérfanos  y  abandonados 
y  cuyas  obras  de  construcción  hubieron  de  suspenderse  á  causa  de  la 
escasez  de  recursos  recogidos  hasta  ahora  para  este  objeto,  es  conocido 
ya  del  público  madrileño  por  la  conferencia  pronunciada  días  atrás  á 
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este  propósito  en  la  Sociedad  Geográfica,  ya  por  lo  que  del  citado  esta- 
blecimiento refirieron  varios  periódicos  y  últimamente  por  las  elocuentes 
frases  con  que  el  excelentísimo  señor  ministro  de  la  Gobernación 
(Sr.  Moret)  encomió  la  importancia  de  aquella  obra  en  la  sesión  del  día 
I."  del  corriente,  importancia  que' salta  á  la  vista  sólo  al  considerar  que 
España  tiene  en  la  provincia  de  Oran  un  inmenso  pueblo,  más  de  90.000 
subditos,  cuya  manera  de  ser,  de  vivir  y  de  trabajar  deja  allí  constante- 
mente un  crecido  número  de  mujeres  y  de  niños  desvalidos.  Siendo  el 
expresado  asilo  el  primer  instituto  nacional  que  se  funda  en  aquella  co- 
lonia, merece  todo  interés;  es  una  empresa  nobilísima  en  cuyo  éxito 
hállanse  interesadas  muy  vivamente  la  honra  de  la  nación  y  la  caridad: 
así  lo  ha  comprendido  el  excelentísimo  señor  ministro  de  la  Gobernación, 
como  lo  manifiesta  en  su  famoso  discurso  sobre  la  beneficencia,  y  por  eso 
ya  siendo  ministro  de  Estado  contestó  en  los  términos  más  lisonjeros  y  de 
real  orden  á  la  exposición  que  le  fué  presentada  por  el  reverendo  Misio- 
nero P.  Cata.  Anteriormente  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
al  recibir  la  noticia  de  lo  atrasada  que  se  halla  aquella  benéfica  obra  y  de 
la  penuria  con  que,  por  falta  de  recursos,  viven  allí  las  Hermanas  españolas 
y  sus  pobres  acogidas,  vivamente  impresionado  y  con  una  espontaneidad 
propia  sólo  de  inteligencias  no  vulgares,  supo  apreciar  el  inmenso 
bien  que  el  Asilo  de  Oran  está  llamado  á  hacer  en  aquella  colonia,  y  con 
el  interés  de  un  corazón  abrasado  de  celo  y  de  caridad  por  los  pobres 
huérfanos,  se  propuso  cooperar  á  la  consumación  de  tan  cristiana  em- 
presa. Al  efecto  pasó  una  circular  á  todos  los  señores  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  España,  invitándoles  con  su  generoso  ejemplo,  á  suscribirse  por 
una  cantidad  mensual  ó  anual,  hasta  terminar  la  obra.  Al  mismo  tiempo 
que  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  secundando  los  piadosos  fines 
de  su  eminencia,  reuníaen  su  palacio  episcopal  á  varios  señores  deestacórte 
y  nombraba  una  comisión  encargada  de  interceder  á  favor  de  los  pobres 
huérfanos  españoles  que  en  África  se  ven  abandonados;  por  recomen- 
dación de  su  eminencia  también,  la  Excma.  señora  duquesa  de  San  Car- 
los y  la  Excma.  señora  condesa  de  Superunda,  hicieron  el  propósito  de  in- 
teresar en  este  asunto  á  S.  M.  la  Reina  Regente  y  á  su  alteza  real  la  Infanta 
D."  Isabel.  Posteriormente,  el  excelentísimo  señor  conde  de  Guaqui,  presi- 
dente déla  mencionada  comisión  ejecutiva,  acompañado  del  Sr.  D.  Luis 
Bahía,  tesorero  de  la  misma,  y  del  Rvdo.  P.  Cata,  fueron  recibidos  el  dia  3 
de  Julio  por  S.  i\l.  la  Reina  Regente,  la  cual  se  dignó  autorizar  una  suscri- 
ción  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey,  para  que,  siendo  esta  obra  de  un  interés 
nacional,  puedan  todas  las  personas  caritativas  tomar  parte  en  ella,  y 
adquieran  el  mérito  de  haber  contribuido  á  una  obra  que,  al  par  del  gran 
consuelo  que  ofrecerá  á  los  infelices  hijos  de  nuestra  misma  patria,  hon- 
rará á  sus  bienhechores  y  á  la  nación.  Conocidos  son  los  sentimientos  ge- 
nerosos y  la  inagotable  caridad  de  la  sociedad  madrileña,  á  los  cuales 
jamás  se  ha  apelado  en  vano,  y  que  ha  dado  en  todas  ocasiones  revelan- 
tes pruebas  de  una  grandeza  de  ánimo  realmente  consoladora  en  estos 
tiempos  de  egoísmo  y  de  interés.  Á  esos  hermosos  sentimientos  apela- 
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mos  hoy,  en  la  seguridad  de  que  nuestra  súplica  no  pasará  inadvertida. 
Los  gemidos  de  los  infelices  hijos  de  compatriotas  muertos  en  África, 
hallarán  simpático  eco  en  el  corazón  de  todas  las  clases  sociales,  y  ellas 
prestarán  á  los  españoles  de  Oran  el  valioso  concurso  que  solicitan,  para 
conservación  y  desarrollo  del  benéfico  asilo  que  allí  están  levantando  á 
nombre  de  la  caridad  y  del  honor  de  nuestra  amada  España.  S.  M.  la 
Reina  Regente,  S.  A.  R.  la  infanta  doña  Isabel,  el  Enimo.  Sr.  Cardenal 
Paya,  los  demás  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  y  el  digno  representante  de 
la  aristocracia,  señor  conde  de  Guaqui,  nos  dan  el  ejemplo.  Sigámosle, 
y  con  esto  edificaremos  á  las  demás  provincias;  todos  los  buenos,  todos 
se  asocian  en  tan  magnífica  y  santa  empresa  á  los  deseos  de  Su  Eminen- 
cia y  principal  protector  del  Asilo  de  Oran,  y  con  esto  España  añadirá 
una  página  más  á  las  innumerables  que  registra  la  historia  de  esta  no- 
ble nación,  enjugando  las  lágrimas  de  90.000  desdichados  que  lloran 
lejos  de  la  patria  y  esperan  de  sus  hermanos  consuelo  para  el  cuerpo  y 
fortaleza  para  el  alma.  La  suscripción  iniciada  por  S.  M.  y  organizada  en 
Madrid  por  la  Junta  protectora  del  Asilo  de  Oran,  queda  abierta  en  la 
Secretaría  de  Cámara  del  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  y  en  la  Adminis- 
tración de  La  Unión  Católi'ca,  donde  se  recibirán  las  limosnas  para  el 
expresado  caritativo  objeto,  publicándose  además  la  lista  de  los  donati- 
vos para  satisfacción  de  los  interesados,  y  además  en  las  Secretarías  de 
todos  los  Sres.  Prelados  de  España.  Recaudación  general,  en  casa  de  los 
Sres.  Bosch  hermanos,  de  Cartagena. 


.-<>.<;-. 


MISCELÁNEA, 


Vean  nuestros  lectores  unas  curiosísimas  observaciones  acerca  de  la 
vida  que  hemos  leído  en  La  Ilustración  Católica^  y  que  por  lo  especiales 
no  queremos  omitir. 


Cada  pulsación  del  hombre,  según  cálculos,  coincide  con  un  naci- 
miento y  una  muerte.  Una  cuarta  parte  de  los  nacidos  muere  antes  de 
entrar  en  la  edad  de  la  niñez  (siete  años),  y  otra  antes  de  entrar  en  la 
pubertad  (quince  años).  Así  es  que,  según  cómputos  recientes,  la  dura- 
ción media  de  la  vida  la  constituyen  treinta  y  cinco  años. 

Hay  quien  cree  que  la  civilización  es  la  causa  de  que  la  vida  del  hom- 
bre se  abrevie,  siendo  todo  lo  contrario.  La  civilización  no  es  muerte,  es 
vida.  La  población  de  un  país,  crece  con  la  cultura  y  disminuve  con  la 
barbarie;  los  hombres  civilizados  forman  el  tipo  racional  y  moral  de  la 
especie  humana. 

La  higiene  pública  y  la  privada,  el  clima,  la  profesión  y  el  estado, 
ejercen  visible  influencia  en  la  longevidad  humana.  Las  zonas  templadas 
son  las  más  favorables  á  la  vida  del  hombre. 
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Según  observaciones  hechas  desde  la  más  remota  antigüedad,  los  ca- 
sados viven  más  que  los  solteros,  estando  demostrado  que  el  matrimonio 
multiplica  las  fuerzas  sociales,  consolida  por  decirlo  así,  la  vida,  y  contri- 
buye poderosamente  á  conservar  la  salud,  la  alegría  y  la  belleza. 
Según  las  tablas  de  Duillar,  las  probabilidades  de  la  vida  son: 
A  los  10  años,  suelen  llegar  40  de  los  nacidos:  á  los  20,  35;  á  los  30,  28; 
á  los  40,  24;  á  los  50,  17;  á  los  60,  15;  á  los  70,  7;  á  los  75,  5;  á  los  80,  4; 
á  los  85,  3;  á  los  90,  2;  á  los  95,  I. 

Según  las  tablas  mortuorias  consultadas  por  Halley,  se  tiene  razón 
exacta  de  60  personas  que  han  vivido  de  iioá  120  años;  29  de  120  á  130: 
16  de  I  30  á  140:  6  de  140  á  150;  i  de  150  á  lóo. 

En  Europa  nacen  más  hombres  que  mujeres;  la  estadística  acusa  el 
nacimiento  de  21  varones  porcada  20  hembras;  sin  embargo,  Inglaterra 
y  Rusia  tienen  cada  una,  un  exceso  de  1.500.000  mujeres. 

En  los  pueblos  de  raza  híbrida,  abundan  más  las  mujeres  que  los 
hombres,  exceptuando  los  establecidos  en  las  costas  intertropicales, 
como  se  ve  en  las  Antillas,  Méjico,  Colombia  y  el  Brasil. 

La  familia  consta  por  término  medio,  de  cinco  individuos;  cuando  se 
sabe  que  en  una  población  hay  2.000  vecinos  puede  afirmarse  que  tiene 
10.000  habitantes.  Solo  el  10  por  i.ooo  de  la  poblaciones  apta  para  la 
guerra. 

Las  transformaciones  de  la  vida  se  marcan  por  estos  períodos:  Infan- 
cia hasta  los  7  años.  Niñez  hasta  los  15  años.  Adolescencia  hasta  los  25. 
Juventud  hasta  los  45.  Edad  madura  hasta  los  60.  Vejez  ó  decrepitud 
hasta  la  muerte.  El  hombre  llega  á  la  plenitud  de  la  vida  á  los  40  años. 
La  Revista  Científica  publicó  una  lista  de  centenarios  vivos,  cuya  edad 
varía  entre  los  i  [5  y  los  120  años. 

La  antigüedad  registra  casos  de  longevidad  aún  más  extraordinarios 
y  numerosos. 

Plinio  copió  algunos  fragmentos  del  ceroso  hecho  en  su  época  por  el 
emperador  Vespasiano.    La   octava  región  de  Italia  arrojaba  entonces  54 
hombres  de  100  años,  14  de  1 10,  2  de  125,  4  de  i  30,  y  4  de  i  35,  i  37  y  140. 
Haller  cita  un  hecho  curiosísimo,  de  que  fué  testigo  Harvey,  descu- 
bridor, con  nuestro  Miguel  Servet,  de  la  circulación  de  la  sangre. 

El  campesino  llamado  Tomás  Parr,  del  Shroshire,  sucumbió  á  la  edad 
de  1 5  2  años  y  nueve  meses. 

Un  documento  oficial  ruso  relativo  al  censo  del  imperio  registra  en  el 
distrito  de  Polosk,  sobre  las  fronteras  de  la  Livonia,  la  existencia  de  un 
hombre  todavía  robusto  que  había  llegado  á  los  168.  Murió  dejando 
cuatro  hijos,  de  los  cuales  tenía  el  mayor  96  y  81  el  más  joven. 

La  familia  vivía  en  Polotska,  cultivando  una  propiedad  que  había  do- 
nado al  patriarca  la  emperatriz  Catalina  II. 

Ante  casos  tales  pudiérase  creer  que  Flourens  tiene  razón  al  afirmar 
que  el  hombre  puede  vivir  siglo  y  medio. 

Los  que  no  lo  logran  mueren  jóvenes,  sin  duda  porque  no  saben  ad- 
ministrar su  vida. 
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Declaración  de  los  Obispos  de  irlanda  sobre  la  cuestión  agraria. 

La  Asamblea  general  de  los  Obispos  de  Irlanda,  reunida  en  Mayasoth 
los  días  27  y  28  del  pasado  mes  de  Junio,  ha  adoptado,  antes  de  separar- 
se, la  siguiente  declaración: 

«Habiendo  sabido  por  los  últimos  comentarios  de  muchos  órganos 
importantes  de  la  opinión  en  Europa  que  se  han  publicado  falsas  impre- 
siones á  propósito  de  la  legislación  agraria  en  Irlanda,  juzgamos  de 
nuestro  deber  publicar  sobre  este  asunto  la  siguiente  declaración: 

«No  queremos  enumerar  todos  los  perjuicios  de  que  justamente  se 
quejan  los  terratenientes  agrícolas  de  Irlanda.  Reconocemos  plenamente 
la  imposibilidad  de  remediar  á  muchos  de  entre  ellos  en  esta  época  par- 
lamentaria. F*ero  á  nuestro  juicio,  hay  ciertos  males  apremiantes  que,  en 
interés  del  orden  público  y  de  la  justicia,  reclaman  imperiosamente  un 
remedio  legal  inmediato: 

»I.  La  petición  fundamental  de  los  terratenientes  agrícolas  de  Irlanda 
en  materia  de  reata,  es,  y  ha  sido  siempre  en  sustancia,  la  de  un  tribunal 
público  é  imparcial  llamado  á  pronunciarse  entre  el  propietario  y  el  co- 
lono. Los  terratenientes  no  reclaman  de  ninguna  manera  el  derecho  de 
fijar  ellos  mismos  el  precio  de  sus  rentas.  Ellos  protestan  contra  la  de- 
terminación arbitraria  del  precio  por  parte  de  los  propietarios. 

»II.  Tampoco  es  necesario  enumerar  aquí  las  condiciones  especiales 
del  sistema  agrario  en  Irlanda,  que  colocan  fuera  de  la  cuestión  en  esta 
materia  la  justicia  de  la  reclamación  del  terrateniente.  El  principio  en 
virtud  del  cual  los  colonos  agrícolas  de  Irlanda  deben  ser  protegidos 
contra  la  agravación  de  rentas  exorbitantes,  y  contra  la  evicción  por  con- 
secuencia de  la  falta  de  pago  de  estas  rentas,  ha  sido  reconocida  por  el 
Parlamento  desde  hace  mucho  tiempo.  Es  el  principio  fundamental  del 
Londact  de  1881  y  de  varios  estatutos  posteriores. 

»III.  Lo  que  piden,  pues,  los  terratenientes  es  la  plena  aplicación  de 
este  principio  aun  con  respecto  á  estas  categorías  de  colonos  á  los  que  el 
derecho  de  fijar  sus  rentas  por  un  tribunal  público  ha  sido  reconocido 
por  actas  del  Parlamento,  ya  que  la  legislatura  ha  dejado  obstáculos  que 
en  un  gran  número  de  casos  hacen  prácticamente  inútiles  estas  actas. 

»IV.  De  estos  obstáculos,  el  más  serio  es  el  que  ha  resultado  de  la 
acumulación  de  los  retrasos  de  ventas  exorbitantes.  En  el  estado  actual 
de  la  ley,  los  terratenientes  agobiados  con  esta  carga, — y  se  cuentan  por 
miles  en  el  país, — ven  excluir  sin  esperanza  para  ellos  toda  posibilidad  de 
obtener  justicia  ante  los  tribunales.  Sus  pesadas  deudas  permiten  á  un 
land  lord  exigente  emplear  la  amenaza  de  la  evicción  para  impedirles  di- 
rigirse á  los  tribunales,  y  aun  en  el  caso  de  obtenerse  la  intervención  del 
tribunal,  este,  en  razón  de  su  incapacidad  legal  para  disminuir  la  deuda 
de  los  atrasos,  no  tiene  poder  para  garantir  al  terrateniente  contra  el 
peligro  de  la  evicción.  Tiene  jurisdicción  para  reducir  la  renta  si  es  exor- 
bitante; pero  no  tiene  poder  para  rebajar  la  pesada  deuda  que  agobia  al 
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colono  por  la  impotencia  en  que  se  encuentra  de  pagar  esta  renta  exor- 
bitante del  pasado.  Mientras  que  exista  esta  deuda,  el  terrateniente  está  á 
merced  del  land  lord. 

»  V.  Hay  también  en  el  país  miles  de  terratenientes  que  han  sido  des- 
provistos del  derecho  de  recurrir  á  los  tribunales,  porque  han  recibido 
significaciones  legales  de  evicción  que  han  arrancado  su  estado  legal  á 
los  terratenientes. 

»VI.  No  se  puede  alegar,  para  excusar  la  falta  de  protección  legal  en 
que  se  deja  á  los  terratenientes,  en  el  caso  que  acabamos  de  mencionar  y 
en  muchos  otros,  inútiles  de  enumerar  aquí,  no  se  puede  alegar,  decimos, 
que  hay  dificultades  serias  para  aplicar  el  correspondiente  remedio. 

))Por  ejemplo,  á  propósito  de  la  cuestión  de  los  atrasos,  es  un  hecho 
de  notoriedad  pública  que  el  acta  del  Parlamento  destinada  á  proteger  á 
los  terratenientes  escoceses,  bajo  este  respecto,  está  en  vigor  en  la  ac- 
tualidad en  Escocia,  y  de  ello  tenemos  pruebas  por  el  hecho  que  estable- 
ce el  informe  oficial  de  la  comisión  encargada  de  aplicar  dicha  acta. 

»Las  reducciones  judiciales  acordadas  por  la  comisión  ascienden  poco 
más  ó  menos  á  30  por  100  sobre  las  rentas,  y  á  menos  de  óo  por  100  so- 
bre los  atrasos  en  los  casos  juzgados  por  ella. 

»Una  proposición  hecha  para  hacer  extensivos  á  Irlanda  los  beneficios 
de  esta  ley,  ha  sido  rechazada  por  el  Parlamento  en  esta  legislatura. 

«Nosotros  no  podemos  comprender  por  qué  principio  se  puede  justifi- 
car una  diferencia  de  tratamiento  tan  notable  con  detrimento  de  los  te- 
rratenientes irlandeses. 

»V1I.  Debemos  añadir  que,  á  menos  que  el  Parlamento  no  adopte  sin 
tardanza  una  medida  eficaz  de  protección  en  favor  de  los  terratenientes 
irlandeses  contra  las  exacciones  opresivas  y  contra  las  coacciones  arbi- 
trarias, serán  inevitables  las  más  desastrosas  consecuencias,  así  para  el 
orden  público  como  para  la  salud  del  pueblo.» 

.  La  declaración  está  firmada  por  los  cuatro  Arzobispos  metropolitanos 
de  las  cuatro  provincias  de  Irlanda.  Todo  el  episcopado  de  Irlanda  se 
une,  pues,  por  este  acto  solemne  para  llamar  la  atención  del  gobierno 
inglés  y  de  la  opinión  católica  del  mundo  entero  hacia  la  triste  situación 
de  Irlanda. 

BENDICIÓN  DE  UNA  NUEVA  IGLESIA. 


Solemne  ha  sido  en  verdad,  á  juzgar  por  las  noticias  referidas  en  di- 
versas publicaciones,  la  inauguración  de  la  grandiosa  iglesia  del  pueblo 
de  Dueñas,  comenzada  á  construir  hace  diez  años  y  en  estos  días  habi- 
litada ya  para  el  culto.  Nuestro  hermano  el  R.  P.  Nicolás  Gallo  que,  á 
pesar  de  recias  contradicciones  ha  proseguido  con  firme  constancia  la 
edificación  de  la  admirable  Iglesia,  acaba  de  ver  coronados  sus  esfuer- 
zos, ofreciendo  á  sus  feligreses  uno  de  los  templos  que  más  llaman  la 
atención  en  el  archipiélago  filipino,  para  adorar  al  Dios,  cuya  doctrina  con 
inquebrantable  celo  les  predica.  El  nuevo  templo  reviste  la  severa  gran- 
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dez'a  de  las  catedrales  cristianas.  La  fachada  pertenece  al  orden  toscano, 
en  el  altar  mayor  predomina  el  dórico,  y  su  pavimento  está  formado  de 
piedra  de  granito,  contrastando  con  el  decorado  interior  que  es  elegante 
y  de  verdadero  arte  arquitectónico.  El  acto  de  la  Fiendición  excitó  en 
gran  manera  la  admiración  del  entusiasmado  público,  ya  por  el  extraor- 
dinario número  de  sacerdotes  que  á  él  concurrieron,  ya  por  la  pompa 
con  que  fué  realizado;  celebrándose  á  continuación  solemnes  funciones 
que  llenaron  de  gozo  á  la  multitud  de  fieles  que  tuvieron  la  dicha  de 
presenciarlas.  Este  templo  es  fruto  de  la  caridad  cristiana  que  aún  en 
aquellas  islas  afortunadamente  se  conserva,  merced  al  ejemplo  y  á  las 
enseñanzas  de  los  misioneros  que  las  administran.  Como  muestra  de 
gratitud  consignamos  con  suma  complacencia  los  nombres  de  los  espa- 
ñoles D.  Pablo  de  Porta,  D.  José  Garrido  y  D.  Miguel  Araneta  por  haber 
favorecido  de  un  modo  singular  el  nobilísimo  proyecto  del  R.  P.  Nicolás 
en  la  erección  del  nuevo  templo. 


PJECROLOGÍA. 

Filipinas:  P.  Ex-Definidor  Fr.  José  Beloso. 

El  Hermano  Lego,  Fr.  Ulpiano  Aguado,  fallecido  en  el  Mar  Rojo  de 
vuelta  á  España. 

Leemos  en  El  Diario  de  Manila  del  14  de  Mayo: 

«El  viernes  á  las  seis  de  la  mañana  falleció  de  tisis  pulmonar  nuestro 
respetable  y  distinguido  amigo  P.  Fr.  Eustaquio  Torres,  natural  de  Ol- 
medo, de  la  provincia  de  Valladolid:  profesó  en  el  colegio  que  los  Pa- 
dres Agustinos  Calzados  tienen  en  dicha  ciudad,  el  año  de  1862,  donde 
cursó  filosofía  y  teología  con  gran  aprovechamiento;  siendo  de  los  más 
sobresalientes  de  sus  condiscípulos,  y  un  aventajado  estudiante:  más  tar- 
de sus  Superiores  le  mandaron  á  estas  Islas  en  el  año  i8ó8,  siendo  des- 
tinado al  poco  tiempo  á  esta  provincia,  donde  ha  desempeñado  el  difícil 
y  espinoso  cargo  de  cura  párroco  en  los  pueblos  de  Báñate  y  Barotac- 
Nuevo  con  gran  satisfacción  de  sus  prelados. 

Era  de  carácter  afable  y  simpático,  y  de  una  inteligencia  privilegiada, 
y  cuantos  tuvieron  la  satisfacción  de  tratarle  le  respetaban,  querían  y 
distinguían  sintiendo  hoy  todos  su  temprana   muerte. 

El  28  de  Junio  falleció  en  el  Colegio  de  \'alladolid  el  P.  Fr.  Vicente 
Maril.  Nació  en  S.  Clodio,  Provincia  de  Orense.  Ingresó  en  este  Colegio 
el  18Ó5.  Pasó  á  Filipinas  el  1872,  siendo  después  destinado  á  servir  la 
Parroquia  de  Ibaan  y  últimamente  la  de  S.  José.  Años  ha  venía  pade- 
ciendo la  enfermedad  que  le  obligó  á  pasar  á  la  Península  y  al  fin  le  cupo 
la  dicha  de  entregar  su  alma  al  Señor  en  el  Colegio  en  que  nació  para  el 
mismo  á  la  vida  religiosa;  fué  religioso  humilde  y  ejemplar  y  sufrió  con 
resignación  admirable  la  penosa  enfermedad  que  le  arrebató  la  vida  á 
los  40  años. 
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Año  VIII. 


Valladolid  5  de  Agosto  de  1888. 


Núm,  104. 


MAS  SOBRE  BIBLIOTFXAS. 


1  emi^^®^  li^ami 


N  Dios  y  en  mi  ánima,  amigo  y  Sr.  Salcedo,  que  si  para 
jugar  al  ajedrez  por  correspondencia  hay  que  estar 
amaestrado  más  que  en  el  juego,  en  el  arte  de  esperar, 
no  ya  la  mudanza  de  una  torre  que  no  es  mucho  tarde  una  sema- 
na, sino  el  inverosímil  salto  de  un  caballo  que  puede  tardar  un 
mes  en  saltar  los  tres  escaques,  esta  polémica  pausada  en  tiempo  y 
forma  que  hemos  emprendido  en  el  tablero  de  la  prensa,  lleva  tra- 
za de  aparejar  espacio  bastante  para  llenar  una  edad  histórica  y 
apurar  toda  la  flema  alemana,  que  por  serlo  gástase  en  verdad  tan 
por  quilates  en  la  impaciente  raza  á  que  V.  y  yo  pertenecemos. 

Pero  todas  las  cosas  participan  de  la  naturaleza  de  sus  causas,  y 
si  la  de  habernos  encontrado  V.  y  yo  en  el  palenque  periodístico  ha 
sido  el  maduro  examen  que  para  remedio  de  las  necesidades  bibliopo- 
las vienen  consagrando  los  ministros  del  ramo  á  nuestros  arregios 
desde  el  año  de  gracia  de  sesenta  en  que  para  bien  de  las  letras,  las 
artes  y  la  literatura,  dio  á  luz  el  ministro  de  entonces  este  engen- 
dro que  ha  ido  poco  á  poco  llamándose  con  el  interminable  título 
de  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios, 
con  que  se  le  conoce  en  el  día,  cq'-^é  mucho  que  para  tomarse,  salva 
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la  venia,  la  libertad  de  examinar  las  elucubraciones  y  metafisiqueces 
de  esos  reformadores,  los  simples  mortales  que  á  ese  improbo  traba- 
jo nos  entregamos,  en  el  calar  de  los  anteojos,  atusarnos  la  frente, 
frotarnos  las  manos,  requerir  la  péñola,  meditar  cada  punto,  re- 
volver las  fuentes  en  el  cacumen,  digerirlas,  actuar  su  gestación 
laboriosa  y  lanzarlas  ante  la  torva  mirada  de  la  descontentadiza 
opinión  pública  y  á  la  olímpica  del  estado  mayor  de  ese  cuerpo  en 
que  representamos  el  negro  de  una  uña  de  semanal  policía,  qué 
mucho  que  se  nos  pase  un  mes  largo  de  la  demanda  á  la  contesta- 
ción, de  la  contestación  á  la  réplica,  de  la  réplica  á  la  duplica,  sin 
contar  iguales  términos  para  los  incidentes  con  que  los  compañeros 
que  ejercen  la  profesión  de  Ulpiano  suelen  esmaltar  los  procesos? 
Dícem.e  V.  en  su  último  artículo-carta  que  dando  de  mano  á 
enigmáticas  reticencias,  desembuche  agravios,  pida  desembozada- 
mente  reparaciones  y  proponga  remedios  con  que  el  público  ilus- 
trado y  nosotros  que  somos  las-canalejas  de  su  gay  ó  de  su  mustio 
y  cabizbajo  saber,  quedemos  servidos  si  es  que  cayendo  en  gracia  á 
la  gran  canal  de  la  ilustración  pública  que  por  pura  modestia  plú- 
gole  esconder  en  diminutivo  nombre  su  gran  cauce  (y  que  Góngora 
perdone  el  parrafejo)  y  tanto  acuden  los  años  que  por  el  donaire 
ya  que  no  por  la  fuerza  del  razonamiento — que  sí  que  ha  de  tener- 
la— quiera,  que  ya  va  queriendo  el  ministro  labrar  el  pedestal  de  su 
futura  estatua  sobre  un  grupo  bien  aderezado  de  bibliotecarios  de 
verdad,  descansando  en  bien  surtidos  estantes  de  buenos  libros  y 
el  todo  alumbrado  por  los  reflejos  del  buen  pelo  que  con  la  definiti- 
va reforma  hemos  de  echar  los  individuos  del  cuerpo  en  razón 
directa  de  los  verdaderos  merecimientos  é  inversa  de  la  falta  de 
padrinos. 

Tratemos,  pues,  de  nuestro  cuerpo,  su  origen,  objeto  y  vicisitu- 
des, comenzando  desde  la  época  caótica,  que  puede  tenerse  por  pre- 
liminar del  proceso  geológico,  siguiendo  después  las  cinco  épocas 
en  que  la  materia  cósmica,  por  cinco  revoluciones  sucesivas,  vino  á 
pasar  por  la  de  terrenos  primitivos  en  que  se  solazaban  los  Molus- 
cos y  los  Crustáceos  entre  bosques  de  colosales  heléchos.  Allí  debí 
yo  pasar  mi  infancia  envuelto  en  la  hélice  de  mi  cascaroncillo  con 
la  casa  acuestas,  sin  libros,  sin  índices,  sin  directores,  ni  ministros, 
atisbando  desde  mi  escondrijo  á  los  lectores  que  venían  á  pedir  las 
obras  del  Padre  Eterno,  que  iban  apareciendo  por  entregas  y  no 
podían  servirse  aún  por  no  estar  encuadernadas  y  prohibirlo  los 
reglamentos  de  entonces.  ¡Qué  descansada  vida  pasábamos  enton- 
ces los  bibliotecarios! 

(>omo  al  cabo  de  un  número  de  revoluciones  siderales  que  los 


Más  sobre  Bibliotecas.  435 


astrónomos  de  aquellos  días  expresaban  por  un  cortejo  de  dos  mil 
millones  de  ceros  siguiendo  á  la  unidad  despreciando  fracciones, 
andando  el  tiempo  reprodújose  esta  primera  época  en  los  bibliote- 
carios pipiólos,  á  quienes  se  dio  ser  m  potentia  por  el  germen  que 
incubado  en  el  artículo  i6ó  de  la  ley  de  instrucción  pública  de  o  de 
Septiembre  de  1857,  vino  á  adelantar  aquellos  seres  rudimentarios 
de  la  categoría  de  infusorios  á  la  de  gente  regimentada  y  de  organis- 
mo, al  cabo  de  una  infusión  que  terminó  en  el  real  decreto  de  17  de 
Julio  de  1858,  en  que  se  pronunció  el  fiat  del  cuerpo  facultativo  de 
A.  B.  Como  no  es  cosa  de  que  yo  vaya  á  hacer  historia  sin  hablar 
del  historiador,  por  modesto  que  sea,  sepan  Vs.,  señores,  que  por 
aquel  tiempo  en  mi  nueva  evolución  llevaba  yo  cuatro  años  y  medio 
de  bibliotecario,  y  mi  bendita  madre,  mAo77o?'e;7z  ¿antifesti,  determinó 
librarme  de  la  esclavitud  de  la  faja  y  ponerme  en  corto,  no  sin  la  pru- 
dente precaución  del  chichonero.  Había,  pues,  pasado  el  que  esto 
escribe  á  la  segunda  época  y  era  un  reptil  más  ó  menos  gigantesco, 
sin  que  conste  en  los  archivos  si  era  Philosauro  ó  Pleusosauro;  sólo 
sí  se  encuentra  consignado  en  caracteres  sagitiformes  que  no  era 
mamífero,  porque  ,¿qüé  mamar  era  el  romperse  los  labios  para  lo- 
grar en  un  año  la  pingüe  succión  de  mil  pesetas? 

Siguió  la  procesión  de  los  seres,  de  los  siglos,  años,  meses,  se- 
manas, días,  horas  y  minutos,  y  vino  para  el  mundo  y  para  mí  la 
tercera  época  geológica,  en  que  hay  quien  dice  que  aparecieron  las 
polillas  y  los  ratones — ¡qué  época  aquella  páralos  bibliotecarios! — ■ 
y  las  plantas  fanerógamas,  que  era  la  edad  viril  de  los  dientes  y  de 
la  flora.  Todavía,  imitando  á  Isaac,  no  había  yo  soltado  el  pecho  de 
mi  madre,  aunque  vestía  pantalones  y  descalabraba  á  los  mucha- 
chos ó  venía  yo  con  frecuencia  á  casa  con  cada  chichón  como  un 
huevo,  salva  la  parte. 

Esta  tercera  época  corresponde  en  la  bibliogénia  á  la  de  la  crea- 
ción del  regimiento  bibliopola  con  más  bases  que  la  cisterna  cons- 
tantinopolitana  aunque  ni  en  ésta  ni  en  aquélla  llegaban  á  quinien- 
tas; pero  que  los  muchachos  de  más  empuje  y  más  listos  se  nom- 
braron á  sí  mismos,  como  era  natural,  generales,  brigadieres,  maes- 
tros de  cadetes,  y  con  alguno  de  éstos,  su  hijo  ó  su  sobrino — ¡qué 
habían  de  hacer  de  los  angélicos! — equivocáronse  en  las  clasificacio- 
nes y  quedó  condenado  el  pobre  á  ponerse  delante  de  los  antidilu- 
vianos, sufriendo  el  que  esto  escribe  el  primer  pechugón,  que  al 
cabo  del  tiempo  no  se  le  ha  quitado  el  cardenal  todavía.  Para  con- 
solar á  las  víctimas  pobrecicas  así  adelantadas  y  que  no  llorasen  y 
becerrearan  tanto,  diéronles  tal  cual  comisión,  tal  cual  cátedra,  tal 
cual  encargo  particular  y  tal  cual  propinilla  cuya  suma  de  sacrifi- 
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cios  obligábales  á  algunos — ¡crueldad  como  ella! — á  cobrar  en  suma 
una  pitanza  de  treinta  mil  realejos,  figurando  con  seis  mil  en  la 
escala:  Eran  los  nuevos  pólipos  de  la  gente  radiarla. 

Los  naturalistas  más  célebres,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme, habían  declarado  á  la  sazón  que  la  fauna  universal  se  halla- 
ba ya  enriquecida  por  la  evolución  mamifera  llevada  á  sus  últimas 
variedades  y  manifestaciones.  Mas  yo  ¡cuitado  de  mi!  todavía,  á  pe- 
sar de  mi  biblioteca,  necesitado  de  la  papilla  sin  pizca  de  azúcar  y 
con  su  diente  de  ajo  contra  las  lombrices,  que  como  el  sol  ponía- 
me á  las  horas  mi  madre! 

Geológicamente  hablando,  pasó  mi  asenderado  ser  á  la  cuarta 
época  en  que  el  mundo  orgánico  de  las  tres  precedentes  quedó 
aniquilado,  y  aparecieron  los  Elefantes  y  los  Hipopótamos — yo  na- 
da invento — y  toda  clase  de  yerbas  y  plantas  para  ellos.  Héteme 
aquí  el  paralelismo  bibliogenésico:  años  y  años  adelante, — 8  de  Mayo 
de  1859 — á  pesar  de  presidir  en  aquél  día  el  ángel  de  la  justicia, 
reconociéronme  á  mí  el  generalato  con  la  efectividad  de  asistente  ú 
ordenanza,  enviándome  después  el  nombramiento  (20  Febrero  1860) 
con  colorosos  parabienes!  Dios  se  lo  pague.  Algo  se  excedieron; 
porque  debieron  asignar  2  pesetas  y  ración  de  acelga  en  lugar  del 
grado  ínfimo  en  que  á  mí  y  á  otros  espolonudos  nos  colocaron. 
Los  que  habíamos  comenzado  por  moluscos,  :¿qué  razón  había  para 
que  en  tiempos  de  progreso  adelantásemos  á  omnívoros.^  Todavía 
no  había  aparecido  la  quinta  época  en  que  debía  evolucionar  el 
mico  al  hombre,  y  era  mucho  anticipar  las  cosas  el  que  á  la  raza 
simia  se  antepusieran  los  bactrianos  de  otros  tiempos. 

La  nueva  raza,  traída  en  andadores  por  sus  padres,  tíos  y  padri- 
nos, creyó  mucha  generosidad  el  que  la  antigua  quedase  para 
ayudarla,  y  á  la  categoría  de  ayudantes  descendimos  casi  todos  los 
que  estábamos  regentando  bibliotecas  y  archivos:  la  suficiencia 
habíase  graduado  por  las  dotaciones  trasmitidas  por  el  antiguo  al 
nuevo  régimen,  que  eran  muy  económicas  como  que  los  economis- 
tas hallábanse  en  su  zurrón  bombíceo;  el  personal  del  nuevo  había 
entrado  ampliamente  dotado,  y  así  explican  los  geólogos  cómo,  los 
más  modernos  sometidos  á  más  activos  motores  de  transformismo, 
en  ocho  días  hicieron  la  evolución  que  va  costando  un  tercio  de  si- 
glo á  los  que  en  lugar  de  tres  años  de  Escuela  de  Diplomática  traían 
títulos  académicos  de  diez  años  cuando  menos,  amén  de  infusión  en 
bibliotecas  que  contaba  reinado  de  tres  reyes  y  de  los  regulillos  é 
interregnos  de  culebra  política  que  se  les  entreveraron. 

Mareo  grande  producen  á  los  que  calicatean  las  entrañas  de  la 
madre  tierra  los  yacimientos  de  maciños  horriblemente  separados 
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de  su  horizontalidad  y  las  instantáneas  cristalizaciones  de  los  can- 
tos rodados,  cuando  algún  socarrón  de  adobero  ó  tejero,  riéndose 
para  inter  se  de  ellos,  escóndeles  el  dato  importantísimo  de  haber 
sido  el  primer  fenómeno  obra  del  socavón  de  arcilla  que  hizo  su 
padre  ayudándole  él  mismo,  y  el  guijarro  bañado  de  diáfano  cristal, 
efecto  de  la  acción  química  de  los  hornos  de  alfarería.  Así  á  maci- 
ños  y  cantos  pelones  declarados,  tocóles  por  la  nueva  industria  cu- 
brirse de  precioso  baño  y  por  obra  de  la  azada  reformista  perder 
su  natural  yacimiento  y  colocarse,  para  asombro  de  los  futuros  sa- 
bios, encima  de  los  que  debajo  les  teníamos. 

Ningún  ejemplar  de  la  antigua  raza  se  sabe  que  fuera  refractario 
á  la  acertada  creación  de  la  Escuela  de  Diplomática,  que  después  de 
laudables  é  infructuosas  tentativas,  vino  á  tomar  existencia  por 
R.  D.  de  9  de  Octubre  del  56;  si  en  su  plan  de  estudios  fuera  de  de- 
sear se  diera  mayor  lugar  al  estudio  de  las  lenguas  y  más  larga 
práctica  en  las  asignaturas  que  la  requieren,  ni  dejó  nadie  de  reco- 
nocer la  competencia  de  sus  profesores,  adquirida,  en  verdad,  como 
la  de  todo  el  personal  antiguo,  al  cual  todos  ellos  pertenecían,  y 
cuya  mayor  gloria  estriba  precisamente  en  el  hecho  de  existir  entre 
aquel  personal  una  pléyade  de  hombres  eminentes  que  ciertamente 
no  ha  logrado  reproducir  la  Escuela:  ante  la  respetabilidad  de  los 
Tros  y  Hortolano,  Muñoz  Romero,  Monlau,  Rosell,  Isasa,  Rada,  Ga- 
zapo y  Goicoechea,  no  hay  persona  medianamente  docta  que  no  se 
incUne,  y  el  orgullo  más  pretencioso  no  puede  tampoco  erguirse 
ante  el  indisputable  mérito  de  los  sucesivos  y  actuales  Jefes  de  la 
Escuela. 

Pero  como  es  achaque  de  nuestro  frágil  barro  el  servir  para 
utensilios  ampulosos  y  huecos,  la  juventud  que  como  á  todas  las 
demás  carreras,  precipitóse  á  ésta  sin  ver  en  ella  otra  cosa  que  un 
nuevo  acceso  á  los  destinos  públicos,  y  no  la  particular  vocación  y 
disposiciones  ni  la  moderada  aspiración  de  adelantos  compatibles 
del  todo  con  derechos  adquiridos  que  en  la  lógica  indeclinable  de 
los  hechos  históricos  había  de  prepararles  el  respeto  á  los  derechos 
á  que  ellos  aspiraban;  como  es  antiguo  el  adagio  de  que  scientia 
injlat,  pavoneados  con  su  nuevo  título  antojóseles  creer  así  á  raja 
tabla  sin  conocimiento  de  causa,  que  todo  el  personal  antiguo  com- 
poníase de  gente  empírica  y  baladí  é  indigna  por  lo  tanto  de  sus 
puestos:  á  esta  perniciosa  tendencia  agregábase  ;^!''/^  el  profesorado 
mismo,  respetable  como  era,  indiferente  hacia  lofc  conocidos  que 
considera  extraños,  llevado  del  amor  que  todo  ser  ^,ne  á  sus  he- 
churas, no  pudo  menos  de  inclinar  su  poderosa  inflciencia  en  fa- 
vor de  ellas. 
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Para  esto  ofrecía  fácil  pendiente  y  propicia  coyuntura  el  que  en 
la  Junta  facultativa,  que  forma  los  escalafones,  tenía  el  profesorado 
mayoría  de  votos,  y  así  se  comprende  la  inverosímil  postergación 
sufrida  por  muchos  del  personal  antiguo  y  que  haya  podido  darse 
el  caso,  de  que  es  objeto  el  que  escribe,  de  haber  pasado  por  delante 
de  él  al  pié  de  ochenta  inferiores,  alguno  de  ellos  á  los  dos  años  de 
servicio,  llevando  más  de  treinta  el  postergado. 

Aquí,  Sr.  Salcedo,  enfríase  el  calor  de  la  jovialidad  que  ha  venido 
entonando  toda  mi  carta,  y  no  verá  el  critico  más  exigente  en  mi 
cambio  de  lenguaje  sino  el  natural  movimiento  de  los  afectos  hu- 
manos y  la  imposibilidad  de  sostener  la  sonrisa  cuando  el  dolor 
exacerba  nuestro  lenguaje.  El  nepotismo  que  más  que  en  ninguno 
otro  alguno,  hace  sentir  su  corrosiva  acción  en  el  Cuerpo,  sume  en 
perpetua  proscripción  á  los  desvalidos,  eleva  á  los  audaces  é  intri- 
gantes, desalienta  al  laborioso  siempre  modesto,  le  deshereda  y 
priva  del  premio  debido  á  sus  desvelos,  y  deshereda  inicuamente  á 
su  descendencia  de  la  posición  que  sus  padres,  condenados  á  per- 
petua indigencia,  inútilmente  se  han  esforzado  en  conquistarla.  Si 
corazón  les  queda  á  los  irreflexivos  protectores,  oprímanle  con  su 
mano  y  á  solas  consigo  mismos  pregúntense  si  es  lícito  labrar  por 
amor  propio  el  pedestal  de  adocenados  protegidos  sobre  la  muerte 
civil  de  muchas  familias  dignas  que  cifran  su  porvenir  en  la  solici- 
tud incansable  de  sus  jefes! ! 

Remedios:  ¿Necesitaremos  formularles  después  de  puesto  el  dedo 
en  la  llaga?  El  favoritismo  entra  siempre  por  los  resquicios  más  es- 
trechos, y  dentro  ya  del  alcázar  del  favor,  allí  conculca  siempre  los 
derechos  más  sagrados.  Por  eso  el  cuerpo  oficialmente  sabio  de  la 
nación,  aunque  por  certamen  tiene  ingreso,  en  el  certamen  mismo 
ve  las  malas  artes  que  con  deplorable  frecuencia  dan  la  victoria  al 
menos  digno:  tribunales  amañados  y  cohibidos — los  héroes  son  los 
menos,  como  que  salen  de  la  común  esfera — hácense  á  las  veces  ins- 
trumento de  políticas  y  caciqueñas  imposiciones  y  falsean  la  justicia 
de  las  propuestas:  el  sentimiento  público  ve  diariamente  en  pose- 
sión de  cátedras,  verdaderas  nulidades,  en  competencia  de  adver- 
sarios de  saber  y  mérito  reconocido.  Eso  lo  sabe  el  profesorado,  y  lo 
ven  cuantos  tengan  ojos  y  discurran;  pero  ya  que  no  puedan  del 
todo  evitarlo,  dentro  ya  al  menos  del  templo  de  la  ciencia  cierran  tal 
escala,  dejan  á  l¿u"^)^tigüedad  rigurosa  sus  ventajas,  y  en  los  quin- 
quenios matanj  coi  por  completo  el  germen  más  fecundo  de  intes- 
tinas rencillaíie  que  más  que  nada  cede  en  desprestigio  de  los  insti- 
tutos del  Estado,  y  relaja  la  unidad  de  miras  y  la  fraternal  unión  de 
los  que  desempeñan  tan  elevado  ministerio. 


Más  sobre  Bibliotecas.  4^9 


Pues  (¿cuál  otro  hay  que  más  se  le  asimile  que  el  de  los  deposita- 
rios de  las  obras  que  el  saber  de  los  siglos  ha  producido?  (¿Qué  razón 
hay  para  negarle  toda  su  consideración,  todo  su  prestigio  y  todas 
sus  prerogativas?  En  pocas  palabras  lo  diremos:  la  razón  que  en 
esto  milita  es  el  egoísmo  de  los  que  han  cimentado  una  posición 
segura,  el  orgullo  pueril  que  les  desvanece,  el  endiosamiento  que 
infunden  los  hábitos  de  mando,  el  incienso  con  que  los  aduladores 
les  ofuscan  para  que  no  vean  la  carencia  de  merecimientos  de  los 
cortesanos  de  que  se  rodean  y  el  mérito  efectivo  de  los  deshereda- 
dos á  quienes  vanamente  desdeñan. 

Contra  ese  mal  ingénito  al  hombre  no  se  ve  otro  remedio  que  el 
que  en  otras  carreras  se  ha  probado  como  el  único  eficaz  contra  el 
favoritismo:  escala  cerrada  y  quinquenio  para  la  mejora  de  do- 
taciones. 

En  otra  ú  otras  cartas  trataremos  de  los  vicios  de  que  adolece  el 
organismo,  el  servicio  y  la  distribución  del  material  de  bibliotecas. 

V.  M.  F.  DE  Castro. 


Valladolid  77  de  Julio  de  i88j. 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELiGlüSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 

(continuación.) 

CAPÍTULO  IX. 


DE  UN  GRAN    COMETA  QUE  SE  VIO  POR    FINES    DE    ESTE  ANO  DE    1680; 

SUCESOS     DE    CHINA,    Y    DE    LA     IDA    Á    CANTÓN    DEL    P.     FR.     ALVARO     DE 

BENAVENTE,  Y  PRINCIPIO  DE  NUESTRAS  MISIONES  EN  CHINA.  (*) 

(1680-1681). 

NO  de  los  mayores  portentos  con  que  el  cielo  admira,  y  á 
veces  aterra  á  los  hombres,  suele  ser  la  aparición  de  los 
Cometas,  por  sus  varias  formas  y  fig-uras,  y  por  sus  mo- 
vimientos al  parecer  irregulares.  Admirables  fueron  los  que  se  vie- 
ron el  año  de  1618,  como  dejamos  dicho  en  el  capítulo  XI   del  libro 


C)  Por  impertinente  suprimimos  la  mayor  parte  do  la  introducción  á 
este  capítulo,  modificando  lo  poco  que  de  ella  queda.  La  descripción  del 
cometa,  por  estaiT"  tomado  de  otro  autor,  y  el  interés  que  encierra  para 
los  amantes  de  las  ciencias  astronómicas,  creemos  deber  publicarlas  sin 
variación  alguna;  pero  no  así  lo  que  dice  de  sus  efectos;  pues  atribuye  á 
su  influencia,  siguiendo  la  opinión  del  vulgo  en  aquella  época,  todas  las 
guerras  y  calamidades  que  sucedieron  en  aquellos  años.  — Fr.  T.  L. 
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primero.  Pero  ninguno  de  ellos,  ni  los  que  describen  Kleper,  ni  otros 
que  se  han  visto  en  muchos  siglos,  pueden  compararse  en  grande- 
za, claridad  y  duración,  con  el  que  asombró  y  aterró  el  universo  al 
fin  de  este  año  de  i68ü,  desde  mediado  de  Noviembre  hasta  14  de 
Febrero  del  año  siguiente... 

Había  sucedido  por  el  mes  de  Octubre  la  conjunción  magna  de 
los  dos  planetas  Júpiter  y  Saturno,  estando  este  en  su  Aiigeen,  28 
grados  de  Sagitario,  y  Júpiter  12  grados  de  su  exaltación  de  Can- 
cro, subiendo  15  con  curso  retrógado  al  paralelo  del  Ecuador  ó  línea 
equinocial.Á  esta  conjunción  magna,  no  sucedida  en  muchos  siglos, 
y  que  no  se  repetirá  en  los  futuros  en  muchos  más,  se  siguió  el 
espantoso  cometa,  tan  grande  que  como  una  anchísima  faja  corría 
de  uno  á  otro  horizonte  con  poca  diferencia,  causando  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche  poca  menos  luz  que  la  luna  en  su  cuadratura.  El 
curso  de  este  cometa  era,  como  el  de  los  planetas,  rápido  del  Orien- 
te al  Ocaso",  con  que  cada  día  salía  y  se  ocultaba.  El  otro  movimien- 
to era  retrógado,  con  el  cual  se  movía  del  Ocaso  al  Oriente  tres  y 
cuatro  grados  cada  día,  y  algunos  más  de  cinco,  disminuyendo 
á  veces.  Este  movimiento  duró  desde  20  de  Noviembre  hasta  14  de 
Febrero  de  1681,  en  cuyo  tiempo  recorrió  los  signos  de  Virgo,  Libra, 
Escorpión,  Sagitario,  Capricornio,  Acuario,  Piscis,  A/'/es;  pasando  des- 
de el  Austro  al  Ecuador  de  la  espiga  de  Libra  y  Serpentario.  Atravesó 
la  Eclíptica,  y  Solisticio  Austral,  y  por  la  constelación  Antinoe  á  la 
cola  del  Delfín,  á  la  cola  del  Equiculo,  y  al  pecho  de  Pegaso,  y  de  allí 
á  la  cabeza  do.  Andrómeda,  y  sobrepujó  al  Ecuador  en  el  grado  310, 
desde  el  punto  deanes.  Su  magnitud  fué  espantable:  porque  su  ám- 
bito y  cabeza  tenía  dos  mil  ciento  y  cuatro  leguas,  y  su  magnitud 
igual  á  Mercurio,  que  es  diez  y  nueve  veces  mayor  que  la  tierra.  Su 
caudal  llegó  á  ocho  de  Enero  á  tener  setenta  y  cinco  grados,  que 
ensucíelo  hacen  leguas  1.437.91Q.  Fué  cometa  celeste,  y  no  ele- 
mental (')  y  según  su  paralage  estaba  en  el  cuarto  cielo  distante  de 
nosotros  11 50  semidiámetros,  ó  mitades  de  la  línea  que  considera- 
mos atravesar  el  centro,  que  según  la  medida  del  P.  José  Zaragoza, 
insigne  matemático  de  la  Compañía  de  Jesús  son  1. 153000  leguas, 
que  era  su  .apogeo.  Su  movimiento  rápido  fué  7458  veces  más  que 
lo  veloz  de  una  bala  de  artillería  de  doce  libras,  que  según  los  cu- 
riosos penetra  en  cada  minuto  ó  parte  óo''  de  una  hora  dos  tercias 
partes  de  legua.  Vióse  en  todo  el  orbe  con  admiración   universal 


(*)  No  elemental:  es  decir,  no  era  una  nebulosa,  como  dicen  hoy  nues- 
tros astrónomos,  atribuyéndose  arrogantemente  ese  descubrimiento, 
que,  como  se  vé,  no  ignoraban  los  antiguos.— Fr.  T.  L. 

56 


442        Conquistas  de  las  Islas  Filiplnas.-  Segunda   Parte. 

dando  mucho  que  discurrir  sobre  sus  efectos ,  que  en  verdad 
fueron  generalmente  pésimos.  Á  dos  de  Enero  pasó  el  paralelo  de 
nuestro  Zenit. 

Estas  observaciones  hizo  el  P.  Eusebio  Kino,  alemán,  de  la  com- 
pañía de  Jesús,  matemático  de  la  Universidad  de  Inglostad,  misio- 
nero de  la  Caliíornia,  estando  en  Méjico,  y  le  imprimió  dedicado  á 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Aunque  después  escribió  contra  este 
tratado  D.  Carlos  de  Sigüenza,  catedrático  de  matemáticas  en  dicha 
ciudad,  opugnando  estar  en  el  cuarto  cielo  y  otros  adjuntos  de  que 
hace  matemática  demostración.  También  dicen  escribió  la  descrip- 
ción y  pronóstico  de  este  gran  cometa  el  Doctor  Alberto  Ramón  de 
Comink,  flamenco,  catedrático  de  matemáticas  de  la  Universidad 
de  Lima,  la  cual  no  ha  llegado  á  mis  manos.  Lo  que  yo  vi  es  que 
era  excesivamente  grande,  y  que  ocupaba  toda  la  región  etérea... 

Por  aquel  tiempo  el  Régulo  de  la  Provincia  Kuangtung  ó  Can- 
tón, único  resto  que  había  quedado  en  China  de  la  ilustre  y  antigua 
imperial  familia  Tayming,  de  la  cual  salieron  diez  y  seis  empera- 
dores, habíase  conservado  independiente,  aunque  tributario  al  do- 
minio Tártaro,  acomodándose  con  el  tiempo,  sin  intentar  novedad 
alguna.  Pero  como  el  Emperador  Kamhi  y  sus  consejeros  vivían 
siempre  desconfiados,  en  fin  como  tiranos,  buscaban  ocasión  para 
extinguir  del  todo  las  reliquias  de  la  casa  de  Tayming.  Esto  no  fué 
dificultoso  acreditando  chismes  y  excitando  desconfianzas,  y  dan- 
do algún  color  ala  intención  dañada.  Determinados  á  quitar  éste,  á 
su  parecer  estorbo,  que  la  tiranía  en  todo  tropieza,  le  enviaron  un 
Colao,  que  es  una  de  las  primeras  Dignidades  togadas,  el  cual  de 
parte  del  Emperador  Kamhi  le  presentó  en  una  rica  salvilla  una 
pieza  de  sayasayci,  que  es  tafetán  sencillo,  que  según  el  lenguaje 
áulico  era  mandarle  que  se  ahorcase  con  ella.  Estimó  mucho,  ó 
aparentó  que  estimaba,  la  honra  de  la  formalidad  el  régulo;  y  dio 
cumplimiento  al  imperial  mandato,  ahorcándose  con  el  enviado 
tafetán  por  fines  de  Noviembre  de  este  año  1680  (*).  Y  este  fué  el 


(•)  Aunque  parezca  cosa  difícil  de  creer  lo  ejecutado  por  el  régulo,  se 
han  visto  muchos  casos  que  lo  hacen  creíble.  Comprendió  que  se  hallaba 
en  la  necesidad  de  quitarse  la  vida,  ó  de  venir  á  parar  á  manos  de  sus  ene- 
migos, que  se  la  habían  de  quitar  sin  remedio  y  probablemente  de  una 
manera  cruel  é  inhumana.  Y  prefirió  el  primer  recurso;  que  lejos  de  ser 
muestra  de  corazón  magnánimo,  es  de  cobardes,  que  no  se  atreven  á 
sufrir  los  insultos  de  los  enemigos,  como  dijo  aquel  poeta: 


Rcbus  in  advcrsis  facile  cst  tcmncrc  vitaní; 
fortiter  illc  facit,  qui  miscr  essc  polcst. 
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régulo  postrero  de  China  y  Cantón,  la  cual  quedó  sujeta  inmedia- 
mente  al  imperio  Tártaro,  gobernada  por  un  Swigtu^  que  es  como 
Virrey,  que  tiene  su  asiento  en  Xaokingfú. 

En  la  primera  parte  de  esta  Crónica  dejamos  dicho  el  grande 
deseo  que  tuvieron  los  fundadores  de  esta  Provincia  de  emplearse 
en  el  cultivo  de  las  misiones  del  dilatado  imperio  de  la  China,  que 
en  aquellos  tiempos  no  había  gozado  los  menores  reflejos  de  la  luz 
evangélica.  Allí  vimos  las  grandes  diligencias  que  hicieron,  asi  con 
la  embajada  de  Pedro  Sarmiento,  en  cuya  compañía  fueron  los  Pa- 
dres Fr.  Martín  de  Rada  y  Fr.  Jerónimo  Marín,  Josué  y  Caleb,  pri- 
meros exploradores  de  esta  tierra  de  promisión;  como  también 
la  heroica  hazaña  del  P.  Fr.  Alonso  de  Albuquerque,  que  no  ha- 
llando otro  camino  para  entrar  en  la  China,  sino  venderse  por 
esclavo,  lo  intentó  embarcándose  con  unos  Embajadores  chinos, 
aunque  no  pudo  conseguirlo,  por  haberle  dejado  en  tierra  de  Bo- 
linao,  después  de  haberle  azotado  cruelmente.  Parece  tenía  la  divi- 
na Providencia  asignada  esta  parte  de  espiritual  conquista  para  los 
Religiosos  de  la  ínclita  Compañía  de  Jesús,  que  dieron  feliz  principio 
á  ella,  siendo  su  antesignano  el  P.  Mateo  Riccio,  parmense,  el  año 
de  1583,  prosiguiendo  en  ella  estos  tan  apostólicos  religiosos  hasta 
el  presente,  con  tanto  fruto  y  trabajo  y  con  muy  grandes  gastos. 

No  se  pudo  lograr  este  primer  deseo  de  nuestros  fundadores  por 
causas  que  fueran  largas  de  referir;  pero  el  Eterno  Padre  de  fami- 
lias, que  tan  decididos  los  vio  en  querer  trabajar  en  esta  celestial 
viña  á  la  hora  de  prima,  no  quiso  dejarlos  destituidos  de  la  paga, 
llamándoles  á  cultivarla  á  la  hora  nona,  para  que  los  primeros  fue- 
sen los  postreros,  así  como  los  postreros  habían  tenido  la  suerte  de 
ser  los  primeros  en  tomar  el  azadón.  Et  erunt  primi  novissimi,  et 
novissimi  primi.  Matth.  cap.  20.  Y  el  logro  de  esta  gran  empresa  su- 
cedió en  esta  forma. 

Fué  el  motor  y  principal  medio  de  esta  tan  grande  y  deseada 
empresa  el  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente,  (como  queda  ya  dicho  en  su 
lugar),  que  era  natural  de  Salamanca  é  hijo  de  aquel  religiosísimo 
convento,  plantel  de  tantos  varones  insignes  en  santidad  y  letras, 
que  de  este  famoso  é  insigne  convento  sólo  compuso  particular 
historia  el  P.  Maestro  Fr.  Tomás  de  Herrera,  bien  conocido  por 
sus  muchas  obras  impresas.  Llegó  aquel  religioso  á  ésta  Provincia 
en  mi  compañía  desde  Madrid,  para  mi  mayor  confusión,  el  año 
de  1668,  como  anoté  en  un  capítulo  del  libro  tercero.  Presentó  en  el 
Definitorio  un  erudito  y  bien  dispuesto  papel,  representando  que  la 
misión  de  la  China  había  sido  el  primer  anhelo  de  esta  Provincia,  y 
que  como  tal  se  debía  procurar  el  logro  de  lo  que  con  tan  ardiente 
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deseo  habían  emprendido  nuestros  primitivos  fundadores,  hacien- 
do sumaria  relación  de  lo  que  hemos  3^a  dicho;  y  para  la  ejecución 
de  esta  propuesta  se  ofreció  á  ser  el  primero  que  se  alistase  en 
tan  apostólico  intento.  Difícil  pareció  á  los  principios  tuviese  efec- 
to su  pretensión,  por  no  hallarse  la  Provincia  tan  abundante  como 
era  necesario  de  religiosos  ministros,  que  no  hiciesen  falta  para  la 
principal  obligación  de  ella,  que  es  acudir  á  la  buena  administración 
y  doctrina  de  los  partidos  y  conventos,  que  tenemos  en  estas  Islas. 
No  siendo  el  menor  sentimiento  el  haber  de  apartar  de  sí  esta  Pro- 
vincia á  un  religioso  tan  útil  como  lo  era  el  P.  Definidor  Fr.  Alvaro 
de  Benavente,  por  su  mucha  virtud,  prudencia  y  letras;  pues  ade- 
más de  ser  ingenuamente  uno  de  los  mejores  predicadores  que  han 
tenido  estas  islas,  le  había  dotado  Dios  de  un  tan  raro  ingenio  y  fa- 
cilidad, que  cualquiera  materia  que  corriese  por  su  disposición,  no 
podía  tener  mejor  expediente  que  el  que  su  grande  capacidad  le 
daba,  siendo  tan  cabal  para  todo,  como  eminente  en  cada  cosa.  Va- 
rón nacido  para  cosas  grandes,  y  así,  luego  que  vieron  que  la  divina 
Providencia  le  escogía  para  esta  empresa,  nadie  dudó  del  feliz  lo- 
gro que  había  de  experimentarse,  Vencidas  todas  las  dificultades 
que  hubo,  que  nunca  las  cosas  grandes  pueden  dejar  de  tenerlas  á 
los  principios,  comenzó  á  prevenirse  para  tan  ardua  expedición; 
para  la  cual  le  dio  la  obediencia  por  compañero  alP.  Fr.  Juan  Ni- 
colás de  Rivera,  natural  de  Ponferrada.  y  también  hijo  del  conven- 
to de  Salamanca,  de  la  misma  misión  del  P.  Fr.  Isidro  Rodríguez,, 
religioso  de  grande  virtud  y  pureza,  y  ardientísimamente  celoso 
del  bien  de  las  almas,  y  ansioso  de  nuevas  conversiones,  y  prin- 
cipalmente de  las  del  Japón  para  donde  quiso  ir  en  compañía  de  dos 
religiosos  del  seráfico  P.  San  Francisco  el  año  de  1678,  por  algunos 
fundamentos  que  tuvo  de  poder  entrar  en  aquél  reino  por  medio 
de  un  chino  mercader,  que  les  ofreció  llevar  con  todo  secreto.  Pero 
no  permitió  la  divina  Providencia  se  lograse  su  apostólico  de- 
seo, porque  por  sugestión  de  Satanás,  á  quien  tanto  importaba  el 
estorbo  de  esta  jornada,  les  fué  siguiendo  los  pasos  un  Sangley 
cristiano  llamado  Tadeo,  casado  en  estas  islas,  con  ánimo  de  robar- 
les lo  poco  que  llevaban,  y  lo  mucho  que  él  entendió  que  lleva- 
rían. Con  este  mal  intento  se  embarcó  con  los  tres  religiosos  para 
Siám,  y  habiéndose  introducido  allá  con  ellos,  y  llevando  una  no- 
che al  P.  Fr.  Juan  y  á  uno  de  los  religiosos  de  San  l'rancisco  para 
embarcarlos  en  secreto  en  el  navio  que  iba  á  Japón,  con  uno  de  los 
remos  mató  al  religioso  franciscano,  y  al  P.  l'r.  Juan,  á  quien  tenía 
Dios  destinado  para  la  misión  de  China,  se  escapó  á  nado  nial  herido, 
como  queda  referido  en  el  capítulo  sexto. 
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Estaba  el  P.  Fr.  Juan  en  Filipinas  recién  llegado  de  Siám  de  esta 
malograda  empresa  de  Japón,  cuando  el  P.  Definidor  Fr.  Alvaro  de 
Benavente  alcanzó  la  licencia  para  ir  á  fundar  la  nueva  misión  de 
China:  y  así  con  el  celo  del  amor  divino  que  en  su  pecho  ardía,  y 
por  la  exaltación  del  santo  nombre  de  Dios,  renunciando  el  Priorato 
de  Guadalupe,  donde  la  obediencia  le  había  puesto  en  aquel  Capí- 
tulo, se  alistó  con  el  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente  para  esta  espiritual 
conquista. 

Embarcáronse  en  una  Soma  ó  champán  grande  de  Cantón,  en 
compañía  del  P.  Presentado  Fr.  Manuel  Trigueros,  del  Orden  de 
Predicadores,  y  del  P.  Fr.  Lucas  Esteban,  del  Orden  de  S.  Fran- 
cisco, que  asimismo  pasaban  á  China;  y  habiéndose  hecho  á  la  vela 
en  3  de  Noviembre,  después  de  haber  sufrido  un  recio  temporal  en  la 
travesía,  á  los  diez  y  ocho  días  llegaron  á  vista  de  la  ciudad  de  Ma- 
can. Apenas  habían  dado  fondo  aun  tiro  de  pieza  de  ella,  cuando 
supieron  que  el  Emperador  tártaro  que  domina  en  China  había 
hecho  matar  al  Régulo  de  Cantón  con  más  de  cien  personas  de  su  ía- 
milia,  el  capitán  del  champán,  que  también  pertenecía  á  ella,  se  albo- 
rotó de  tal  suerte,  que  entendieron  se  levarían  (como  se  levaron)  para 
irse  á  otros  reinos  fuera  de  la  jurisdicción  de  aquel  imperio.  Pero 
llegando  otros  mensajeros  con  cartas  para  el  capitán,  en  que  sus 
amigos  le  avisaban  que  todo  estaba  ya  quieto,  y  que  depusiese  el 
temor,  se  fueron  á  un  puertecillo  media  legua  de  Macan,  donde 
hallaron  al  General  Antonio  Nieto,  que  acababa  de  llegar  de  Manila 
con  su  patache,  y  en  él  de  visita  al  P.  Fr.  José  de  García,  Prior  de 
nuestro  convento  de  Macan,  religioso  que  había  estado  muchos 
años  en  esta  provincia  de  Filipinas,  con  que  aquella  noche  quedaron 
todos  y  cada  uno  en  sus  conventos  de  Macan,  siendo  muy  bien 
recibidos  de  toda  la  ciudad.  Luego  que  hubo  ocasión  escribieron  á 
Cantón  al  P.  Fr.  Buenaventura  Ibañez,  del  Orden  de  S.  Francisco,  y 
al  P.  Fr.  Salvador  de  Santo  Tomás,  del  Orden  de  Predicadores,  les 
cuales  enviaron  avío  para  los  religiosos  de  su  Orden,  y  á  los  nuestros 
dieron  la  bienvenida  con  muestras  de  singular  regocijo.  No  faltaron 
oposiciones  y  estorbos  en  tan  santa  empresa;  pues  no  pocas  maqui- 
nó el  Príncipe  de  las  tinieblas,  valiéndose  hasta  de  algunas  perso- 
nas religiosas,  que  movidas  de  rivalidades  ó  intereses  nacionales, 
fueron  al  Capitán  general  de  Macan  con  algunas  cédulas,  expedidas 
para  que  no  pasasen  religiosos  de  Macan,  y  así  determinó  estorbarlo 
cuando  se  quisiesen  partir  para  Cantón,  como  lo  hizo  con  nuestros 
religiosos;  aunque  no  pudo  estorbar  laida  del  P.  Fr.  Manuel  Tri- 
gueros, y  Fr.  Lucas  Esteban,  porque  fué  muy  repentina  y  en  secre- 
to, que  cuando  la  quisiera  estorbar  el  Capitán  general  ya  no  le  fuera 
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posible.  Visto  esto  mandó  notificar  á  los  Prelados  de  las  religiones, 
para  que  no  dejasen  salir  de  sus  conventos  á  los  religiosos  Castella- 
nos, sin  dar  fianzas  de  volverse  á  Manila.  Y  al  otro  día  les  envió  otra 
orden  para  que  pudiesen  salir  por  la  ciudad,  obligándose  los  Prela- 
dos á  embarcarlos,  cuando  se  volviese  á  Manila  el  general  Antonio 
Nieto,  y  lo  mismo  se  notificó  al  P.  Rector  de  la  Compañía  hiciese 
con  tres  religiosos,  que  venían  de  retirada  de  Siao,  que  respondie- 
ron que  obedecían,  pero  que  no  se  debía  entender  con  uno  de  los 
tres  dichos,  por  ser  italiano  de  nación,  y  no  ser  comprendido  en  el 
tenor  de  las  Reales  cédulas.  Todo  este  alboroto  era  causado  por 
algunas  oposiciones  muy  ajenas  al  estado  de  los  que  la  movían; 
pero  nuestros  religiosos  aunque  las  conocieron  se  portaron  con 
mucha  sagacidad,  recelosos  no  se  les  frustrase  el  fin  que  pretendían. 
Hallaron  mucho  agasajo  en  los  religiosos  de  la  Compañía,  especial- 
mente en  los  PP.  Sebastián  Almeyda,  Andrés  Lubeli  Fiesche  y  Luis 
Azi,  italianos,  que  se  holgaron  mucho  de  la  entrada  de  los  Agusti- 
nos en  China,  porque  las  oposiciones  y  estorbos  tiraban  á  otros 
respectos. 

Visitó  el  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente  al  Capitán  general  segunda 
vez,  y  le  vino  á  concluir  en  que  las  dos  cédulas  de  Felipe  11  y  otra 
del  Príncipe  de  Portugal  no  hablaban  sino  de  los  Obispos  y  misio- 
neros franceses,  que  envía  la  Congregación  de  Propaganda  Fide, 
para  el  Oriente,  lo  cual  bien  lo  entendía  el  Capitán  general,  sino 
que  se  daba  por  desentendido,  y  así  le  dijo  al  P.  Fr.  Alvaro,  que 
había  en  Macan  muchos  contrarios  suyos,  que  habían  de  procurar 
hacerle  daño  por  aquel  camino,  si  los  dejaba  pasar  por  su  gusto. 

Y  asi  conociendo  el  P.  Fr.  Alvaro  el  estado  que  esto  tenía,  deter- 
minó no  irritarle,  y  sí  dejarle  descuidarse  como  lo  hizo,  y  trató  dispo- 
ner su  entrada  en  China  con  todo  secreto.  Púsose  esto  por  obra  por 
medio  de  un  caballero  del  hábito  de  Cristo,  vecino  de  Macan,  el  cual 
pactó  con  un  chino  fautor  y  correspondiente  de  los  piratas,  que 
ordinariamente  andan  por  las  costas  de  China,  para  que  en  secreto 
pasase  á  los  dos  religiosos  á  Cantón;  dejando  su  hato  en  Macan, 
para  que  después  le  remitiese  el  P.  Fr.  José  de  García  en  mejor  oca- 
sión. Ya  todo  estaba  prevenido,  y  tenían  adquirida  una  letra  de 
cambio  de  algún  dinero  para  Cantón,  negociado  por  mano  del  ge- 
neral Antonio  Nieto,  y  el  chino  tenía  ya  el  pasaporte  de  los  piratas, 
y  estaba  muy  bien  pagado  con  ochenta  reales  de  á  ocho;  pero  no 
tuvo  efecto  por  este  camino  la  jornada,  porque  estando  el  día  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  esperando  los  religiosos  en  una  estancia 
que  tiene  el  convento,  para  pasarse  á  una  isleta  despoblada,  á  fin  de 
hacer  el  viaje,  ti  tal  caballero  temeroso  viniese  á  noticia  del  Capitán 
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general,  les  faltó  á  la  palabra  de  ayudarles,  y  se  arrepintió  y  dijo  á 
los  Chinos  que  no  llevasen  á  los  religiosos,  que  él  no  quería  tener 
parte  en  eso,  y  que  había  de  delatarlos,  y  así  se  retiraron  los  chi- 
nos, y  aun  se  quedaron  con  parte  de  lo  que  habían  recibido  por  el 
pasaporte.  Pero  la  divina  Providencia  por  cuya  cuenta  corría  el 
buen  despacho  de  esta  empresa,  y  no  por  la  de  fidalgos  de  tanto 
copete,  permitió  se  lograse  la  jornada  en  la  forma  siguiente. 

Estando,  pues,  en  este  conflicto  los  dos  religiosos  en  la  estancia 
del  convento,  se  llegó  allí  muy  acaso  una  pobre  mujer  china,  de 
quien  tenían  los  Religiosos  un  hijo  en  el  convento  enseñándole  á 
leer  y  escribir.  Esta  oyendo  lo  que  pasaba  les  dijo:  Padres,  no  os 
fiéis  de  esa  gente,  que  yo  haré  que  entréis  fácilmente  en  Cantón.  Yo 
tengo  unos  pobres  pescadores,  aunque  infieles,  muy  dignos  de  que 
os  fiéis  de  ellos,  y  estos,  en  compañía  de  un  pariente  mío  cristiano, 
os  llevarán  seguros  á  una  aldea  de  la  tierra  firme  de  China,  y  de 
allí  á  Cantón  con  mucha  facilidad.  El  conocimiento  que  se  tenía  de 
la  bondad  de  la  miujer,  hizo  que  fácilmente  se  conformasen  con  su 
opinión,  y  ella  muy  en  breve  trajo  á  los  pescadores  y  al  pariente 
cristiano,  y  metiéndose  los  dos  religiosos  en  su  embarcación,  y 
saliendo  de  la  estancia  dicha  á  27  de  Diciembre  á  las  ocho  de  la  no- 
che, llegaron  á  la  aldea  de  China  el  día  siguiente  después  de  media 
noche.  El  mar  estaba  en  calma,  y  sólo  con  tres  remos,  que  llaman 
ellos  líolio,  parecía  que  volaban,  porque  sino  fuera  imposible  an- 
dar lo  mucho  que  caminaron.  Á  cosa  de  lastres  de  la  mañana 
llegaron  junto  á  los  guardias  de  aquella  barra,  pero  todos  estaban 
dormidos,  y  así  pasaron  sin  ser  reconocidos,  que  no  fué  poca  dicha. 
En  todo  el  camino  no  encontraron  sino  falúas  de  pescadores,  y  así 
felizmente  el  día  29  de  Diciembre  al  amanecer  llegaron  á  una  barca 
de  paso  á  Cantón:  pero  reconociendo  el  barquero  que  eran  euro- 
peos no  los  quisieron  dejar  entrar  en  ella.  Pero  el  cristiano  que 
llevaban  por  guía  dijo  á  los  guardas:  estos  Padres  son  de  las  igle- 
sias de  Cantón,  que  se  vinieron  á  holgar  á  tal  aldea,  y  se  vuelven  á 
su  casa.  Con  esto  se  satisfizo  el  barquero,  y  dejó  á  los  Religiosos 
entrar  en  su  barca,  en  la  cual  sin  ser  conocidos  de  los  pasajeros,  lle- 
garon á  Cantón  á  las  cuatro  de  la  tarde;  y  de  allí  conducidos  en 
unas  sillas  cubiertas,  que  les  buscó  el  cristiano  su  conductor,  llega- 
ron á  la  casa  que  extramuros  tienen  los  PP.  del  seráfico  P.  S.  Fran- 
cisco, de  la  provincia  de  S.  Gregorio  de  Filipinas. 

Quedaron  admirados  los  rehgiosos  franciscanos,  atribuyendo  á 
milagro  el  no  haber  encontrado  con  ladrones,  y  no  haberles  reco- 
nocido los  guardias  del  camino,  ó  algún  ministro  de  justicia;  porque 
de  lo  primero  les  pudiera  haber  sucedido  peligro  de  la  vida,  y  de  lo 
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segundo  andar  por  tribunales,  y  á  buen  librar  ser  vueltos  á  Macan, 
que  no  era  poca  vejación.  Pero  la  divina  clemencia  parece  quiso 
mostrar  por  este  camino  lo  agradable  que  era  á  sus  ojos  la  entrada 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  en  la  China:  y  así  se  les  allanaron  á 
nuestros  dos  valerosos  soldados  de  Cristo  tantas  dificultades,  pues 
sólo  tardaron  en  todo  el  viaje  desde  Macan  á  Cantón  cuarenta  y  cua- 
tro horas;  siendo  asi  que  los  PP.  Fr.  Manuel  Trigueros  y  Fr.  Lucas 
Esteban,  con  tener  el  favor  que  tuvieron  para  entrar,  y  con  las  licen- 
cias necesarias  pasaron  muchos  trabajos,  y  estuvieron  cuatro  días 
en  el  viaje,  y  gastaron  muy  bien,  pues  pasó  de  130  pesos;  tanta  de- 
ferencia va  de  tener  el  amparo  de  Dios,  ó  el  socorro  de  los  hombres. 

Puestos  en  Cantón  el  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente  y  el  P.  Fr.  Juan 
de  Rivera,  con  la  mucha  ayuda  y  caridad  que  hallaron  en  aquellos 
apostóhcos  varones,  verdaderos  hijos  del  serafín  Francisco,  princi- 
palmente del  anciano  P.  Fr.  Buenaventura  Ibañez,  Comisario,  y  del 
P.  Fr.  Francisco  de  la  Concepción  que  era  Guardián  de  la  casa, 
dentro  de  muy  breve  tiempo  se  hallaron  muy  adelantados,  y  se 
ejercitaron  en  aprender  la  lengua  mandarina  ó  Kuonhua,  que  es  en 
la  China  la  más  política  y  cortesana,  como  es  la  latina  en  Europa  y  la 
ática  en  la  Grecia.  Y  comenzaron  á  explorar  cual  de  las  provincias  de 
China  sería  más  apropósito  para  fundar  casa  é  iglesia,  aunque  el 
P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente  tuvo  siempre  intentado  dirigir  su  ca- 
mino á  la  provincia  de  Kuamsi  á  la  parte  más  austral  de  China, 
donde  no  se  había  predicado  el  Evangelio,  por  cuanto  bastantes 
religiosos  de  Santo  Domingo  y  San  P^rancisco  había  en  las  provin- 
cias de  Fockien  y  Kuantung,  y  asi  era  mejor  extender  por  otra  par- 
te su  espiritual  conquista.  Para  lo  cual  escribió  ¿  la  corte  de  Pekín 
al  P.  F^erdinando  V^erbiest,  de  la  Compañía,  á  cuya  sombra  por  la 
introducción  que  tenía  con  el  Emperador  por  ser  grande  astrólogo 
y  matemático,  estaban  las  misiones  de  la  China,  y  en  quien  hallaron 
mucha  ayuda,  y  lo  mismo  en  el  P.  Rector  Provincial  de  C'hina, 
Francisco  Javier  Filipuchi,  Romano:  que  siempre  mostraron  en  la 
ardiente  caridad  ser  hijos  verdaderos  del  glorioso  S.  Ignacio. 

Mucho  tiempo  estuvieron  el  P.  l'^r.  Alvaro  de  13enavente  y  el 
P.  Fr.  Juan  de  Rivera  en  la  santa  compañía  de  los  religiosos  de 
S.  Francisco  de  Cantón,  aprendiendo  la  lengua  y  otras  muchas  cosas 
necesarias  para  poder  parecer  en  público  en  la  China,  como  es  las 
cortesías  y  otras  etiquetas  de  política,  en  que  son  tan  nimios  y 
preciados  los  chinos,  l'"inalmente  tan  buen  logro  tuvo  nuestra  mi- 
sión en  China,  que  mediante  la  buena  inteligencia  del  P.  Guardián 
de  S.  Francisco  l-'r.  l'rancisco  de  la  Concepción,  á  quien  tanto  debe 
esta  Provincia,  tenían  ya  por  el  mes  de  Julio  de  i'.)8i  casa  nuestros 
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religiosos.  Negocióla  dicho  P.  Guardián,  sacando  una  carta  de  favor 
de  un  mandarín  amigo  suyo  para  otro  su  inferior  en  la  ciudad  de 
Xao-kinglú,el  cual,  aunque  gentil,  erado  muy  buena  intención,  y  ha- 
bía tenido  estrecha  amistad  con  el  P.  Juan  Adamo  Scall,  célebre  ma- 
temático de  la  Compañía,  que  murió  en  Pekín  en  la  persecución  que 
hacía  poco  había  sufrido  en  este  Imperio  la  Cristiandad  por  interven- 
ción de  un  ministro  del  demonio,  llamado  Yamquansien.  Obligado 
el  mandarín  con  la  carta  de  su  Jefe,  convidó  á  comer  al  P.  Fr.  Fran- 
cisco, y  le  regaló  mucho,  y  no  quiso  recibir  el  presente  que  dicho  Pa- 
dre le  hizo,  sino  una  cosa  muy  poca  por  cortesía,  que  es  acción  entre 
ellos  de  benevolencia;  y  otro  día  vino  á  visitarle  á  la  casa  con  mucho 
aparato,  con  que  la  gente  de  la  ciudad  quedó  admirada,  y  no  seatrc- 
vió  nadie  á  hacer  contradicción  á  que  viviese  en  ella  el  P.  Definidor 
Fr.  Alvaro  de  Benavente,  que  fué  para  quien  la  había  negociado  y 
comprado  el  P.  Fr.  Francisco;  y  habiendo  regresado  á  las  dos  á  Can- 
tón, por  Octubre  se  volvió  el  P.  Fr.  Alvaro  á  su  casita  de  Xao-kingfü  á 
proseguir  en  la  posesión  de  ella,  sin  alguna  contradicción,  antes  con 
mucha  estimación  de  todos,  y  muchos  se  aficionaron  á  ser  Cristianos, 
y  de  buena  gana  leían  libros  de  la  ley  de  Cristo.  Estuvo  el  P.  Fray 
Alvaro  en  Xao-kingfü  siempre  con  intento  de  mejorar  de  casa,  por 
ser  la  primera  muy  desacomodada  y  no  tener  más  que  dos  brazas 
de  ancho  y  diez  y  ocho  de  largo;  pero  no  pudiendo  fácilmente  con- 
seguirlo, la  compuso  lo  mejor  que  pudo,  y  se  quedó  solo  en  ella; 
porque  el  P.  Fr.  Juan  de  Rivera  se  quedó  en  Cantón,  donde  corrió 
muy  diversa  fortuna. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Rivera  por  parecer  de  los  P.  Franciscanos, 
salió  de  Cantón  por  Marzo  de  1681,  en  compañía  del  P.  Fr.  Lucas 
Esteban,  para  ir  á  vivir  á  la  villa  de  Tung-kuon,  donde  les  tenía 
dado  para  casa  é  Iglesia  una  muy  grande  casa  ó  palacio,  un  gran 
mandarín  del  consejo  real.  Dista  de  Cantón  más  de  veinte  leguas; 
y  aunque  es  muy  populosa  dicha  villa,  la  casa  donde  habían  de 
vivir  estaba  extramuros,  y  casi  en  despoblado,  con  que  estaba  muy 
expuesta  á  ser  invadida  de  ladrones,  como  finalmente  les  sucedió 
el  segundo  domingo  después  de  Pascua  á  media  noche,  que  entró 
una  tropa  de  ellos  por  las  tapias  muy  armados,  y  amenazándoles 
con  las  catanas  si  se  meneasen,  les  robaron  cuanto  tenían  en  la 
casa,  de  plata,  ornamentos  y  ropas,  y  aun  dejaron  pegado  fuego  en 
la  casa,  y  se  fueron,  aunque  se  pudo  apagar  con  facilidad.  Con  el 
suceso  de  este  fragente  se  volvieron  los  dos  Padres  Fr.  Juan  y  Fray 
Lucas  á  Cantón  en  donde  se  estuvo  en  la  buena  compañía  de  los  Pa- 
dres franciscanos:  hasta  que  por  Diciembre  de  1682  movió  Dios  el 
ánimo  de  un  chino  cristiano  llamado  Pablo,  vecino  de  una  ciudad 
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distante  de  Cantón  doce  días  de  camino,  llamada  Nanhiung,  el  cual 
vino  álos  Padres á  Cantón,  y  les  dijo  que  él  se  obligaba  á  comprarles 
casa  para  el  P.  Fr.  Juan,  y  allanaría  la  voluntad  de  los  mandarines,  y 
con  efecto  hizo   lo  que   prometió,  y  aun  ayudó  siendo  pobre   con 
treinta  y  siete  pesos  para  la  compra  de  la  casa,  que  fué   muy  nota- 
ble cosa  en  China  semejante  limosna.  Salió  el  P.  Fr.  Juan  de  Rivera 
de  Cantón  para  su  casa  de  Nanhiung  á  3  de  Enero  de  1683,  y  llegó  á 
ella  á  24  por  haberse  detenido  mucho  en  el  camino  en  una  ciudad, 
donde  halló  dos  casas  de  cristianos,  y  dijo  en  la  una  misa,  y  bauti- 
zó á  cuatro  personas,  y  catequizó  á  otras  para  bautizarlos  después 
en  otra  ocasión.  La  ciudad  de  Nanhiung  tiene  más  de  cuarenta  mil 
vecinos,  y  es  de  las  menores  de  China.  Entró  en  ella  y  halló  en  la 
casa  de  su  patrón  Pablo,  que  estaba  muy  enferma  una  nieta  suya  de 
mal  de  San  Lázaro,  y  toda  encendida  como  un  fuego.  Pidió  el  agua 
del  Bautismo  con  mucho  fervor  la  muchacha,  y  ayudándola  á  cate- 
quizar Pablo  su  abuelo,  y  estando  bien  impuesta  en  la  santa  fe,  la 
bautizó  el  P.  Fr.  Juan  de  Rivera,  obrando  Dios  un  milagro,   por 
medio  del  sagrado  Bautismo,  en  premio  de  la  buena  fe  que  mos- 
tró la  niña,  porque  inmediatamente   que  fué  bautizada   comenzó 
á  mejorar,  hasta  que  dentro  de  algún  tiempo  quedó   limpia  del 
contagioso  mal  que  padecía,  y  muy  en  breve   se   levantó  sana  y 
buena,  sin  quedarla  señal  en  todo  su  cuerpo  de  la  pestilencial  en- 
fermedad que  había  tenido.  Con  tan  buenos  principios  entró  el 
P.  Fr.  Juan  de  Rivera  en  la  ciudad  Nanhiung,  con  que  todos  los 
que  en  la  casa  había,  quedaron  muy  firmes  y  confortados  en  la  fe, 
y  otros  que  no  lo  eran,  y  los  infelices  que  venían  con  el  P.  Juan, 
pidieron  fervorosos  se  les  bautizase.  Allá  Naaman  por  faltarle  la  fe, 
no  fué  libre  de  la  lepra,  y  se  curó  por  cumplir  el  precepto  de   Elí- 
seo (i)  en  bañarse  en  las  aguas  del  Jordán,  figura  del  santo  Bautis- 
mo, pero  la  nieta  de   Pablo  fué  limpia  de  la   suya  por  haber  tenido 
fe   firme,    cuyo   efecto    es  trasladar    los  montes  de  una   parte  á 
otra  (2).  Después  del  fuego  ofrece   luego  Cristo  el  remedio  en  la 
agua  del  Bautismo  cuando  dice:  Ignem  veni  mitterein  iermm,  et  quid 
voló  nisi  iil  accenddhir:  (3)  sed  qiiiciimquc  bapti:.aius  fiicril,  hic  salrus 
eril.  Y  así  discretamente  supo  esta  gentil  aplicar  al  ardiente  fuego 
de  su  dolencia  la  preservativa  medicina  del  agua  del  Bautismo. 
También  se  convirtió  un  grande  Letrado,  que  son  los  más  difíciles 
de  reducir  por  su  mucha  presunción,  vanidad  y  soberbia,  hijas  to- 


y\)     W .  Rcg-.  cap.  5.  iium.  12. 

(2)  .Marc.  cap.  1 1. 

(3)  Matlh.  cap.  28. 
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das  de  la  ignorancia.  Y  poco  á  poco  íué  haciendo  mucho  fruto  el 
P.  Fr.  Juan  en  la  ciudad  de  Nanhiung,  y  se  tuvo  esperanza  obraría 
Dios  nuestro  Señor  por  él  cosas  muy  grandes,  porque  era  su  espíri- 
tu, de  los  mayores  que  he  conocido,  y  para  emprender  cosas  arduas, 
rehgioso  de  mucha  contemplación  y  oración.  Benjamín  aciolescen- 
tiilus  in  mentís  excesu  (i). 

El  P.  Definidor  Fr.  Alvaro,  Vicario  Provincial  de  la  misión,  se 
quedó  en  su  casa  de  Xao-kingíú,  con  mucha  introducción  con  los 
mandarines  y  magistrados,  y  así  mismo  bautizó  á  muchos,  comen- 
zando por  una  buena  anciana,  que  vivía  pared  por  medio  de  su 
casa,  la  cual  luego  que  tuvo  noticia  de  que  se  aproximaba  el  reino 
de  Dios  se  bautizó,  y  estaba  hecha  predicadora  del  Evangelio  con 
los  demás  de  su  casa,  parientes  y  domésticos,  pero  sólo  ella  íué  la 
oveja  que  oyó  la  voz  del  pastor.  Por  el  mes  de  Abril  de  1682  estuvo 
con  el  P.  Fr.  Alvaro  de  Benavente  el  P.  Vice-Provincial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  China,  Juan  Dominico  Garbiani,  y  después  de  mu- 
chos ofi'ecimientos  y  honras  que  le  hizo  de  parte  de  su  religión,  le 
ofreció  una  Iglesia  y  Cristiandad  ya  formada  en  la  Provincia  de  Fo- 
kien  para  en  tanto  que  se  acomodase  mejor,  pero  hallándose  bien 
recibido  en  la  ciudad  de  Xao-kingfú,  y  por  hallarse  muy  achacoso  el 
P.  Fr.  Juan  de  Rivera,  no  admitió  el  ofrecimiento:  y  á  fin  de  llevar 
adelante  el  intento  que  tenía  de  dirigir  sus  pasos  por  la  parte  occi- 
dental á  la  Provincia  de  Kuansi,  por  parecerle  lo  más  acertado  y  te- 
nerlo ya  bien  consultado  con  el  Sr.  Obispo  de  China  D.Fr.  Gregorio 
López,  del  Orden  de  Predicadores,  Chino  de  nación,  y  verdadera- 
mente Fénix  de  aquella  tierra,  y  con  los  Padres  de  Santo  Domingo 
y  S.  Francisco,  que  asentían  y  aprobaban  su  determinación. 

(Se  cojitiniiará.) 
(i)    Psal.  67. 
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(continuación.) 

¡E  un  modo  análogo  iríamos  exponiendo  la  evolución  pro- 
gresiva que  en  su  desenvolvimiento  sigue  la  célula  ani- 
I  mal,  hasta  realizar  en  virtud  del  principio  de  la  vida,  que 
de  Dios  recibe,  los  más  complicados  organismos  de  la  escala  zooló- 
gica. Desde  que  en  1861  M.  Schultze,  y  en  1862  M.  Brücke,  demos- 
traron con  auxilio  de  potentes  microscopios  que  el  protoplasma  era 
la  única  materia  activa,  capaz  de  elaborar  el  núcleo  y  las  membranas 
que  revisten  á  las  sustancias  proteicas  contenidas  en  la  célula  ani- 
mal, la  Histología  moderna  ha  logrado  descubrir  también  que  el  re- 
ferido protoplasma,  en  fuerza  de  mil  evoluciones,  reguladas  por  el 
eficaz  influjo  del  principio  de  la  vida,  es  quien  produce  al  conden- 
sarse por  movimientos  curvilíneos  los  glóbulos  de  la  sangre,  y  los 
cuerpos  fusiformes  del  tejido  conjuntivo  embrionario.  Células  cons- 
tituyen la  fibra  nerviosa  y  muscular,  según  Ranvier:  la  célula  es  el 
elemento  anatómico  de  un  hueso,  y  el  de  la  finísima  membrana 
periostio  que  le  cubre;  células  unidas  componen  los  cartílagos,  y 
células  por  fin  constituyen  el  delicado  parenquima  de  las  glándulas. 
Las  bellas  experiencias  que  el  eminente  químico  M.  Pasteur  ha 
llevado  á  cabo  sobre  las  fermentaciones,  demuestran  de  un  modo 
palmario  que  si  en  las  descomposiciones  orgánicas  encuentra  un 
manantial  de  vida  el  reino  animal  y  el  de  las  plantas,  es  porque  en 
el  aire  existe  infinidad  de  gérmenes  que  se  desarrollan  al  deposi- 
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tarsj  sobre  las  sustancias  azoadas  y  fermentescibles.  Es  un  error 
científico  querer  sostener  hoy  con  M.  Pouchet  la  doctrina  de  las 
generaciones  espontáneas,  cuando  los  hechos  acumulados  por  con- 
temporáneos anatomistas  y  fisiólogos  prueban  de  un  modo  claro  y 
terminante  que  todo  ser  vivo  procede  de  un  huevo,  el  cual,  des- 
pués de  bien  analizado,  resulta  no  ser  otra  cosa  que  una  célula  más 
ó  menos  complicada. 

El  reino  de  los  protistas,  admitido  recientemente  por  Haeckel, 
se  compone  de  seres  monocelulares,  cuyo  detenido  estudio  revela  á 
los  ojos  de  un  naturalista,  que  en  el  límite  que  separa  á  los  dos 
reinos  animal  y  vegetal,  hay  una  infinidad  de  cyiodos,  como  las 
maneras,  que  por  organismo  tienen  una  simple  célula  sin  núcleo  y 
sin  membrana  que  la  envuelva,  y  una  multitud  prodigiosa  de  seres 
que,  cual  el  amiba  difluens,  tienen  su  cuerpo  reducido  al  elemento 
anatómico,  que  constituye  una  célula  con  núcleo  y  sin  cubierta 
membranosa,  mientras  que  otros,  incalculables  en  número,  como 
los  lepocytodos,  cual  el  euglena  viridis  y  los  infusorios,  se  hallan  for- 
mados por  una  célula  con  su  núcleo  y  cubierta. 

Examinadas  las  evoluciones  por  que  pasa  el  organismo  vivo  de 
los  seres  más  perfectos  de  la  serie  zoológica,  puede  decir  hoy  la 
anatomía  comparada  que,  desde  el  cytodo  hasta  el  hombre,  no  ha 
habido  otra  cosa  en  la  constitución  de  sus  organismos  respectivos, 
que  células  agrupadas  y  transformadas  por  la  fuerza  de  la  vida  en 
tejidos  más  ó  menos  complicados,  que  á  su  vez  forman  los  órganos, 
y  éstos  los  aparatos  que  llevan  el  aire  y  el  agua,  y  las  sustancias 
azoadas  y  salinas:  y  toda  clase  de  principios  químicos  nutricios, 
exigidos  por  la  célula  para  realizar  con  armonía  las  funciones  que 
derivan  de  su  evolución  maravillosa. 

La  célula  es  el  elemento  anatómico  que  forma  el  edificio  orgáni- 
co. Célula  es,  en  efecto,  el  embrión  de  un  animal,  y  la  energía  del 
principio  de  la  vida  fisiológica,  depositado  por  la  providencia  del 
Altísimo  en  el  interior  del  blasiodermo,  se  manifiesta  por  células, 
que  se  multiplican  y  comunican  entre  sí  por  tejido  celular.  La 
célula  se  baña  en  el  plasma  de  la  sangre,  constituido  por  el  trabajo 
de  asimilación  de  los  productos,  que  absorbiera  aquélla  en  el  acto 
de  su  desarrollo  evolutivo:  células  plásmicas  empapan  los  tejidos 
animales,  y  á  sus  expensas  se  reparan  de  las  pérdidas  enormes  que 
á  cada  instante  experimentan  los  órganos  en  su  trabajo  funcional. 

Es  cierto  que  la  materia  orgánica  se  oxida,  se  hidrata  y  experi- 
menta fermentaciones  continuas;  pero  la  energía  vital,  que  informa 
á  aquélla,  impide  que  desaparezca  de  los  tejidos  vivos  sin  que  se  fije 
al  propio  tiempo,  por  medio  de  un  trabajo  de  reconstitución  orgá- 
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nica,  una  cantidad  de  tejido  plasmador  equivalente  al  consumido 
en  la  oxidación  fisiológica.  Por  eso  á  todo  análisis  orgánico  corres- 
ponde una  síntesis  organizadora:  á  la  acción  que  consume  y  des- 
compone los  elementos  de  un  tejido,  formado  por  la  célula  histoló- 
gica, acompaña  un  fenómeno  plástico  de  incorporación  nutricia, 
que  hace  permanecer  inalterable  la  constitución  química  y  morfo- 
lógica del  material  orgánico. 

Si  al  contraerse  la  fibra  muscular  por  ondulatorias  inflexiones 
experimenta  una  combustión  la  ínógena,  es  para  dar  lugar,  según 
Trouvé,  á  la  lormación  de  la  miosina,  que  es  el  principio  inmediato 
que  esencialmente  constituye  el  tejido  muscular:  al  desdoblamiento 
que  padece  la  inógena  en  ácido  sarcoláctico  y  carbónico  por  la  acción 
del  oxígeno  del  aire  absorbido,  y  empleado  al  parecer  en  destruir 
al  elemento  musculoso,  ha  seguido  un  fenómeno  regenerador  que, 
produciendo  miosina,  restituye  al  organismo  por  síntesis  admirable 
una  cantidad  equivalente  á  la  que  se  eliminó  del  tejido. 

La  Providencia  ha  dispuesto  las  cosas  de  tal  suerte,  que  las  ma- 
terias proteicas  tomadas  por  un  animal  en  la  alimentación  ordinaria 
que  recibe,  se  transformen  en  peptona  soluble  por  la  acción  físico- 
química  que  en  aquéllas  produce  un  fermento,  llamado  pepsina, 
el  cual  lleva  consigo  la  secreción  del  jugo  gástrico.  La  tialina  saliva, 
al  almidón  y  la  fécula  convierte  en  dextrina  primero  y  en  glucosa 
después  por  simple  hidratación:  la  pancreatina  completa  en  el  duo- 
deno la  transformación  de  la  fécula  en  glucosa,  y  dividiendo  las 
grasas  en  porciones  infinitesimales,  las  emulsiona  y  dispone  á  la 
saponificación  reduciéndolas  á  ácidos  grasos  y  glicerina  hidratada. 
El  líquido  bilial  y  el  jugo  intestinal  completan  la  acción  del  jugo 
pancreático,  y  disueltos  de  éste  modo  los  materiales  nutricios, 
serán  estos  absorbidos  por  las  venas  y  vellosidades  del  canal  intes- 
tinal, constituyendo  al  mezclarse  con  la  sangre  el  líquido  reparador, 
que  transportado  desde  el  centro  circulatorio  á  los  órganos,  se 
embeberán  éstos  en  el  plasma  que  pasa  por  los  capilares  arteriosos, 
y  de  él  tomarán  los  elementos  inorgánicos  y  orgánicos  que  precisan 
para  restablecer  las  pérdidas  ocasionadas  en  el  ejercicio  de  la  acti- 
vidad funcional. 

En  una  palabra,  Señores,  la  célula  animal  viene  á  ser  un  labora- 
torio químico  que  transforma  las  sustancias  minerales  en  orgánicas, 
é  incorporadas  éstas  al  tejido  anatómico  de  aquélla,  se  convierten 
en  órganos  por  la  virtud  del  principio  de  la  vida,  que  regulando  las 
acciones  intra-orgánicas  de  un  modo  misterioso,  contribuye  á  man- 
tener el  equilibrio  indispensable  en  las  moléculas  que  constituyen 
el  edificio  orgánico. 
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Podrá  un  químico  preparar,  como  hizo  Piria  en  1838,  la  esencia 
de  iilmaria;  podrá  en  su  gabinete  formar,  como  formó  Wertheim 
en  1844,  la  esencia  de  mostaza;  podrá,  sin  acudir  al  principio  de  la 
vida,  fabricar  aceites  y  esencias  vegetales,  cual  se  fabrican  hoy  en 
los  establecimientos  de  la  industria  y  en  los  laboratorios  científicos; 
podrá,  en  fin,  un  hombre  ingenioso  aprovecharse  de  las  leyes  de  la 
Química,  y  reproducir  con  elementos  inorgánicos  la  urea,  existente 
en  la  orina,  que  los  animales  arrojan  como  producto  de  la  descom- 
posición histogenética  y  de  las  metamorfosis  que  resultan  en  sus 
órganos  por  el  trabajo  nutritivo;  podrá  obtener  la  íirosina  y  leucina 
existentes  en  las  glándulas  tímicas,  en  el  páncreas  y  en  el  bazo;  po- 
drá formarla  sustancia  orgánica,  conocida  con  el  nombre  de  lauri- 
na, que  resulta,  según  Lehmann,  de  la  descomposición  de  los  ácidos 
biliares  segregados  por  el  hígado;  pero  jamás,  aunque  se  empeñe, 
saldrá  de  la  destreza  de  sus  hábiles  manos  el  más  simple  tejido:  su 
ciencia  quedará  abatida  y  humillad.a  al  pretender  reproducir  un 
órgano.  Es,  Señores,  que  el  Omnipotente  se  reserva  formar  el  orga- 
nismo de  los  seres  vivos  por  el  principio  de  la  vida,  que  El  infunde 
en  la  célula,  la  cual  dividiéndose  de  un  modo  mecánico,  al  parecer 
sencillo,  se  multiplica  y  realiza  el  crecimiento,  y  reintegra  los  teji- 
dos que  por  segmentación  formara,  y  sintetiza  por  último  los  prin- 
cipios inmediatos  que  ella  misma  elabora  y  convierte  en  sustancia 
similar,  á  expensas  del  material  ambiente. 

Ya  que  hemos  probado.  Señores,  del  modo  que  la  ciencia  puede 
hacerlo,  que  el  organismo  de  las  plantas  y  el  de  los  animales  es 
inexplicable  si  la  inteligencia  humana  no  reconoce  en  ellos  la  exis- 
tencia de  un  principio  activo,  inmaterial,  simplicísimo  y  causa 
determinante  y  reguladora  de  todos  los  movimientos  y  transforma- 
ciones que  suceden  en  el  continuo  cambio  que  experimenta  la 
materia  organizada,  al  renovarse  cada  día  su  constitución  elemen- 
tal sin  detrimento  de  la  unidad  maravillosa  é  independencia  relativa 
que  caracteriza  á  todo  ser  viviente  y  limitado;  réstanos  averiguar 
ahora,  si  aquel  principio  simplicísimo,  que  llamaremos  vital,  es 
idéntico  en  los  animales  y  en  las  plantas. 

La  sencilla  consideración  de  que  la  sensibilidad  es  una  facultad 
del  principio  vital,  ó  sea  del  alma,  en  cuya  virtud  ésta  puede  darse 
cuenta  de  las  impresiones  que  reciba  del  mundo  exterior  que  la 
rodea,  y  que  la  sensación  esencialmente  no  consiste  en  la  impresión 
orgánica  que  en  el  ser  viviente  causan  los  objetos  externos,  sino  en 
el  acto  simplicísimo  por  el  cual  aquél  tiene  conciencia  de  las  impre- 
siones que  recibe,  nos  pone  en  camino  de  resolver  la  cuestión. 

Con  efecto.  Señores:  al  formular  la  inteligencia  humana  las  con- 
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ediciones  precisas  para  que  pueda  surgir  el  fenómeno  psicológico  de 
la  sensación,  ha  fijado  tres:  i."  Impresión  de  los  filetes  nerviosos 
distribuidos  por  la  economía  del  ser  organizado:  2.="  Trasmisión  de 
la  impresión  que  recibieran  los  filetes  referidos  al  centro  fisiológico 
de  que  derivan:  3."  Acción  misteriosa  de  este  centro  nervioso  sobre 
el  alma,  por  la  cual,  recibiendo  ésta  las  impresiones  trasmitidas, 
concentra  en  ellas  su  actividad,  las  aprecia,  las  compara,  y  adquie- 
re conocimiento  del  agente  externo  que  causó  las  impresiones. 
Como  veis,  la  sensación  no  puede  realizarse  en  los  seres  despro- 
vistos de  sustancia  nérvea.  Ahora  bien,  es  un  hecho  hoy  reconocido 
por  la  ciencia  que  en  los  vegetales  no  existen  células  nerviosas.  El 
insigne  Dutrochet  pretendió  explicar  por  el  sistema  nervioso  los 
raros  movimientos  que  se  notan  en  algunos  vegetales:  pero  su  teoría 
ha  sido  derrotada  por  un  simple  microscopio.  Unánimes  están  hoy 
los  botánicos  más  ilustres  en  asegurar  que  en  ningún  tejido  vege- 
tal se  halla  una  sustancia  que  conste  de  un  cilindro-eje,  envuelto 
por  la  mielina  y  protegido  por  la  vaina  Schuwann,  y  como  estos  son 
los  elementos  que  la  célula  conserva  al  desenvolverse  en  los  filetes 
nerviosos;  resulta  probado  de  un  modo  evidente  que  las  plantas, 
por  su  constitución  únicamente  célulo-fibrosa-vascular,  son  inca- 
paces de  sentir. 

Sirva  como  prueba  científica  de  semejante  aserto,  la  explicación 
que  dan  modernamente  fisiólogos  ilustres  de  los  movimientos  raros 
que  se  observan  en  algunas  plantas,  tan  curiosas  como  interesan- 
tes, para  esclarecer  este  punto  de  controversia  botánica.  Crece  y 
se  desarrolla  en  los  jardines  una  planta,  que  los  fitólogos  llaman 
mimosa  sensitiva,  cuyo  tallo  se  ramifica  en  peciolos,  divididos  á 
su  vez  en  otros  peciolitos,  que  articulados  con  aquel  de  quien  de- 
rivan, sostienen  aladas  hojas  laterales,  cuyas  bases  descansan 
sobre  un  rodete  anular,  que  viene  á  ser  el  geométrico  lugar  de 
donde  parte  la  inserción  de  aquéllas.  Pues  bien,  si  una  de  estas 
hojas  se  tocase  por  un  medio  cualquiera,  la  correspondiente  se 
aproxima  á  la  chocada,  y  si  la  acción  del  choque  es  un  poco 
enérgica,  pónense  de  igual  modo  en  movimiento  todas  las  que 
están  articuladas  sobre  un  peciolo  común.  Para  explicar  tan  ex- 
traño movimiento  creyó  ver  Dutrochet  en  los  bultit(js  que  en 
forma  de  anular  rodete  existen  en  la  base  de  las  hojas  articuladas, 
unos  corpúsculos  verdes  que  no  dudó  calificar  con  el  pomposo 
nombre  de  células  nerviosas.  En  tal  hipótesis,  excitadas  éstas  por 
el  choque  de  un  objeto  extraño,  determinarían  el  movimiento 
de  aproximación,  observado  en  todas  las  hojas  que  sobre  el 
mismo  peciolo  se   articulan.  Las  investigaciones   micro-orgánicas 
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y  químicas,  practicadas  por  Meyen,  Brücke  y  Sachs,  en  seme- 
jantes abultamientos  vasilares,  dieron  por  resultado  que  los  bul- 
titos  motores  provenían  de  reunirse  en  dichos  puntos  los  hace- 
cillos fibroso-vasculares,  que  en  el  peciolo  se  hallarán  separados,  y 
que  los  corpúsculos  por  Dutrochet  encontrados  en  el  interior  del 
tejido  celular,  que  revestía  á  los  bultitos,  eran  granitos  de  fécula  y 
de  clorofila  teñida  de  verde.  Si,  pues,  consideramos  que  en  la 
gruesa  zona  de  células  que  rodea  á  los  bultitos  hay  fibras  que  fun- 
cionan por  su  misma  tensión  al  modo  que  una  lámina  de  acero, 
cuando  se  doblega  y  se  endereza,  podremos  explicar  por  simples 
leyes  de  mecánica  el  movimiento  de  las  hojas  de  que  trata.  Efectiva- 
mente, Señores:  el  liquido  savioso  contenido  en  la  zona  celular  en 
que  flotan  las  fibras  referidas  mantendrá  por  compresión  tensas  á 
éstas,  mientras  una  causa  cualquiera,  como  el  choque  de  que  ha- 
blamos, no  origine  un  retroceso  del  líquido  celular  hacia  las  partes 
próximas,  y  dé  por  resultado  la  flexión  de  las  fibras  articuladas  con 
los  bultitos  en  que  se  inserta  la  base  de  las  hojas,  y  por  comunica- 
ción de  movimiento  origine  la  aproximación  inevitable  hacia  el 
punto  que  primero  recibió  la  acción  del  choque.  Si  después  de  más 
ó  menos  tiempo  las  hojas  se  enderezan  y  recobran  su  primera  po- 
sición, es  porque  el  movimiento,  llevado  por  la  savia  al  recorrer  el 
organismo  vegetal,  vence  la  resistencia  que  ofreciera  la  curva  for- 
mada por  las  fibras  del  anular  rodete,  y  rellena  de  líquido  nutricio 
los  espacios  celulares  en  que  aquéllas  se  encuentran  sumergidas,  y 
por  presiones  dirigidas  en  todas  direcciones,  el  equilibrio  perdido 
se  recobra  y  establece. 

Si  en  la  Dionea-atrapamoscas  es  digno  de  admirar,  que,  al  po- 
sarse un  insecto  sobre  la  línea  media  del  limbo  bilobado  que  cons- 
tituye sus  hojas,  los  dos  lóbulos  pestañosos  se  aproximen  y  aprisio- 
nen al  animalillo  hasta  el  instante  en  que  cesara  de  moverse  es, 
porque  el  limbo  de  la  hoja  que  admiramos,  resulta  de  la  parenqui- 
matosa  ramificación  del  hazecillo  fibroso-vascular  que  pasa  por  su 
medio,  y  con  el  cual  tiene  relación  inmediata  y  necesaria  depen- 
dencia toda  la  trama  orgánica  de  la  hoja  bilobada,  y  por  esto  cual- 
quier choque  que  tienda  á  alterar  la  relativa  posición  de  uno  de  sus 
puntos,  cambia  totalmente  la  dirección  expansiva  de  sus  lóbulos  (i). 

Por  lo  que  precede,  se  deduce  de  un  modo  incuestionable  que 
ni  la  constitución  del  organismo  de  las  plantas,  ni  sus  movimien- 
tos por  raros  que  aparezcan  á  la  simple  vista  del  curioso   observa- 


(i)     Puede  consultarse  el  Curso  de  Botánica  del  Dr.  D.  Miguel  Colmei- 
ro,  toni.  I,  pág.  403  á  40o. 
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dor,  exigen  que  el  principio  de  la  vida  vegetal  se  halle  decorado 
con  la  facultad  de  sentir;  antes  bien,  el  razonamiento  severo  de  un 
hombre  de  ciencia  debe  calificar  semejante  hipótesis  con  el  dictado 
de  inútil,  extravagante  y  absurda.  No  sucede  lo  propio  cuando 
con  ánimo  tranquilo  y  desapasionado,  á  la  luz  de  la  razón  y  la  ex- 
periencia se  examinan  el  organismo  y  las  operaciones  que  con  la 
ayuda  de  él  llevan  á  cabo  á  los  diversos  seres  incluidos  hasta  hoy 
por  los  naturalistas  en  la  escala  zoológica. 

En  efecto,  Señores:  si  por  un  instante  prescindimos  de  los  infu- 
sorios, como  el  vorlicella  y  el  monas  entre  otros,  y  de  los  rizópodos, 
como  el  amiba,  niunmulites,  spongja  y  /z</'/ec/e//a,. comprendidos  con 
otros  muchos  géneros  en  el  tipo  de  los  Heteromorfos;  en  todos  los 
animales  restantes  que  habitan  en  la  tierra,  y  en  el  aire,  3'  en  las 
aguas,  se  observará  un  sistema  de  nervios,  más  ó  menos  complica- 
do, que  se  ramifica  y  en  forma  de  filetes  delgadísimos  se  extiende  á 
las  diversas  partes  de  su  cuerpo.  Si,  por  otra  parte,  la  constante 
observación  nos  dice  que  los  animales  saben  distinguir  perfecta- 
mente los  olores  y  el  sabor  de  los  cuerpos  diferentes  de  la  natura- 
leza, y  los  sonidos  estridentes  de  los  armoniosos,  y  el  vanado  colo- 
rido de  los  objetos  externos,  y  lo  suave  de  lo  áspero,  y  lo  blando  de 
lo  duro;  si  la  sed  les  acosa  y  el  hambre  les  irrita;  si  el  placer  les 
entusiasma  y  la  tristeza  les  consume;  si  los  esliierzos  violentos  en 
ellos  producen  la  fatiga  y  el  cansancio;  si  el  continuo  reposo  les 
hace  morir  viviendo  en  la  molicie  y  pereza;  si  mil  ensueños  pertur- 
ban su  descanso,  y  la  venganza  y  el  placer  voluptuoso,  y  la  grati- 
tud y  la  fidelidad  se  manifiestan  en  sus  operaciones  cada  día;  lógico 
es  suponer  que  en  su  organismo  vive  un  principio  de  simple  acti- 
vidad, que,  distinguiéndose  por  completo  de  la  materia  que  infor- 
ma, realiza  en  el  tiempo  actos  tan  distintos  como  indudablemente 
son  los  presentados  aquí,  al  recorrer  con  vuelo  presuroso  las  diver- 
sas fases  de  su  modo  de  obrar.  Es  indudable  que  en  el  siglo  X\'l, 
el  médico  español  Gómez  Peréira,  y  en  el  XVII  Descartes,  y  en  el 
XVIII  Malebranche  y  sus  discípulos,  se  engañaron  torpemente  al 
afirmar  que  las  bestias  eran  puras  máquinas  regidas  por  leyes 
de  Mecánica.  Sin  disputa,  estos  filósofos  se  olvidaron  de  observar 
atentamente  las  obras  de  la  naturaleza  á  puro  encarecer  la  nece- 
sidad que  tenían  sus  contemporáneos  de  meditar  en  ellas,  á  fin  de 
no  ser  víctimas  de  lamentables  extravíos. 

Y  en  efecto,  Señores,  á  la  simple  vista  de  los  hechos  que  en 
líneas  anteriores  acabamos  de  narrar,  el  hombre  con  racional  fun- 
damento se  ve  impulsado  á  admitir  que  el  Omnipotente  se  ha  dig- 
nado conceder  á  las  bestias  un  alma   sensitiva,  capaz  de  transfor- 
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mar  en  sensaciones  las  impresiones  orgánicas  que  producen  en 
sus  nervios  los  agentes  exteriores.  Esta  alma,  que  con  más  rigor 
pudiera  llamarse  principio  de  vida  en  los  animales,  es  distinta  en 
cada  uno,  y  por  eso  ejerce  con  independencia  relativa  de  otro  sus 
operaciones;  tiene  además  una  virtud  intrínseca,  que  llamaremos 
fantasía,  por  la  cual  los  animales  conservan  impresas  en  su  alma 
respectiva  las  cosas  que  á  ella  trasmitieran  los  sentidos.  Por  eso 
es,  que  sin  errar  caminan  por  los  sitios  que  una  vez  hubieron  pa- 
sado; por  eso  el  perro  con  el  olfato  distingue  al  que  una  vez  le  hi- 
ciera daño  alguno,  y  por  él  guiado  solamente,  busca  entre  mil  ca- 
minos, y  sin  confundirse,  encuentra  al  que  marca  el  derrotero  que 
siguiera  el  que  le  cuida  con  pan  y  le  halaga  con  caricias.  Tiene 
además  el  alma  de  los  brutos  la  singular  propiedad  de  apreciar  las 
intenciones,  de  modo  que  en  virtud  de  una  fuerza,  que  con  Alga- 
cele  (i)  no  dudamos  a.pQl\iáa.r  estimativa,  pueden  deducir  de  lo  que 
sienten  lo  que  no  sienten.  Asi  se  explica,  según  Santo  Tomás  (2) 
afirma  en  su  Suma  Teológica,  que  la  oveja  despavorida  huya  con  ra- 
pidez de  la  presencia  de  un  lobo,  deduciendo  por  un  razonamiento 
sensitivo,  que  en  aquél  encuentra  á  un  adversario,  de  quien  hay 
que  alejarse  para  salvar  la  vida.  La  oveja  ve  ciertamente  el  encres- 
pado pelo  y  los  chispeantes  ojos,  y  los  agudos  dientes  de  la  boca, 
y  la  lengua  del  lobo  vomitando  sangre  entre  colmillos  fuertes,  y 
saca  en  consecuencia  de  tan  siniestro  aspecto,  que  semejante  ani- 
mal pretende  devorarla  entre  sus  garras  y  mandíbulas  forzudas,  y 
herida  entonces  de  una  manera  horrible  en  su  imaginación,  em- 
prende la  fuga  velocísima,  como  único  remedio  de  evitar  el  hallaz- 
go funesto  de  un  enemigo  terrible  de  su  natural  mansedumbre. 

Tiene  además  el  alma  de  las  bestias  una  fuerza,  que  llamaremos 
memoria,  por  cuya  virtud  conservan  fijas  y  recuerdan  las  intencio- 
nes que  una  vez  conocieron  por  la  energía  estimativa.  Así  se  expli- 
ca, según  el  mismo  Santo  Tomás  dice  en  el  lugar  citado  poco  an- 
tes, que  desechen  lo  que  les  es  nocivo,  y  conozcan  lo  que  les 
conviene  ó  produce  alguna  utilidad  para  su  conservación;  por  eso 
las  aves  buscan  con  exquisito  -cuidado  los  materiales  más  aptos 
para  construir  sus  nidos,  y  celan  y  evitan  con  toda  diligencia  los 
peligros  que  amenazan  á  sus  tiernos  hijuelos. 

De  la  doctrina  filosófica  que  dejamos  indicada,  se  deduce  clara- 
mente que  los  animales  pueden  realizar  de  un  modo  perfecto  todas 


(i)     Véase  Tongiorgi,   tom.   III,  pág.  35,   InstitiUiones  philosophicae; 
Bruxellis,  1874. 
(2)     Véase  la  Summa  T/ieológíca,  p.  I,  q.  LXXVIII,  artic.  IV. 
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las  funciones  nutritivas  y  de  reproducción,  en  virtud  de  la  energía 
de  la  vida  sensitiva  con  que  la  Providencia  les  hubo  decorado. 
Guiados,  en  efecto,  por  los  estímulos  que  el  Omnipotente  pusie- 
ra á  sus  instintos  especiales,  conocen  de  un  modo  concreto  y  sin- 
gular lo  que  perjudica  y  conviene  á  la  conservación  de  su  existen- 
cia: ellos  saben  quiénes  son  los  enemigos  de  su  especie,  y  cuáles 
son  los  que  han  de  concurrir  á  su  perpetuación;  pero  como  care- 
cen por  completo  del  don  sublime  y  grandioso  de  la  inteligencia, 
son  incapaces  absolutamente  de  entender  la  razón  universal,  en- 
vuelta y  apoyada  de  un  modo  concreto  en  las  cosas  que  perciben. 
Por  eso  al  simple  conocer  que  una  planta  les  conviene  para  su  ali- 
mentación, están  lejos  de  vislumbrar  siquiera  que  aquella  misma 
planta  puede  tener  usos  diversos  en  las  artes  y  en  la  industria,  en 
la  medicina  y  en  la  cirujía;  ellos  desconocen  que  aquella  misma 
planta  puede  ser  objeto  de  estudio  en  los  gabinetes  de  Física-botá- 
nica y  en  los  de  Historia  Natural;  ellos  ignoran  las  transformacio- 
nes que  puede  experimentar  una  vez  introducida  en  su  organismo, 
y  la  razón  de  obrar  en  tales  ó  cuales  circunstancias  de  uno  ú  otro 
modo,  y  la  acción  que  sobre  ella  pueden  ejercer  los  agentes  exte- 
riores. Son,  asimismo,  incapaces  de  saber  en  algún  día  lo  que  vale 
la  hermosura  de  los  cielos,  y  la  belleza  encantadora  que  en  sí  en- 
cierran las  obras  de  la  naturaleza,  las  cuales  han  inspirado  tanto  en 
las  diversas  edades  á  los  varones  ilustres  y  poetas  de  fecundo  nu- 
men. Al  conocer  los  brutos  la  figura  y  variado  colorido  de  los  cuer- 
pos, jamás  se  remontan  á  la  idea  de  la  extensión,  ni  entienden  que 
el  color  es  un  accidente  que  se  revela  en  la  descomposición  física, 
que  por  reflexión  ó  refracción  experimenta  la  luz:  jamás  sabrán  can- 
tar con  himnos  melodiosos  las  dulzuras  de  la  paz,  ni  el  inefable  con- 
suelo que  se  proporciona  un  alma  con  la  práctica  saludable  de  la 
vida  virtuosa:  porque  no  teniendo  libertad,  con  movimientos  espon- 
táneos jamás  puede  saberse  lo  que  vale  el  sacrificio  de  someterse  á 
una  ley.  En  una  palabra,  el  conocimiento  grosero  que  los  animales 
tienen  de  las  cosas,  es  un  conocimiento  sin  estudio  y  sin  cavilaciones, 
sin  meditaciones  constantes,  y  sin  experiencias  fatigosas:  se  halla 
limitado  simplemente  á  lo  singular  y  á  lo  concreto,  que  es  en  defi- 
nitiva lo  que  solamente  cae  bajo  el  raquítico  dominio  de  los  filetes 
nerviosos,  con  que  funciona  de  un  modo  admirable  su  alma  sensi- 
tiva. .Vhora  se  ve  de  una  manera  bien  pahnaria  que  entre  las  facul- 
tades intelectuales  que  el  hombre  recibiera  del  Hacedor  Supremo, 
y  las  facultades  instintivas  que  adornan  al  alma  de  las  bestias,  hay 
un  abismo  insuperable,  una  distancia  inmensa,  una  diferencia  sus- 
tancial. 


LEÍDO  EN  EL  SEMINARIO  CENTRAL  DE  SaLAMANCA.  4Ó  1 


Efectivamente,  Señores:  mientras  que  en  las  obras  y  artefactos 
de  los  animales  se  nota  siempre  una  monotonía  testaruda,  hija  de 
un  impulso  ciego,  que  naturalmente  conduce  al  animal  á  ejecutar 
operaciones  primorosas  de  un  modo  determinado  y  fijo,  en  las 
acciones  del  hombre  se  revela  siempre  la  elección  y  el  cálculo  por 
sig-nos  inequívocos,  que  atestiguan  la  esplendorosa  luz  que  brilla 
en  el  fondo  de  sli  ser,  y  la  energía  pasmosa  que  bulle  en  el  seno  de 
su  espíritu  levantado,  emprendedor  y  generoso. 

Si  algún  animal  hay  que  revela  ingenio,  al  parecer,  en  sus  ope- 
raciones industriosas,  es  ciertamente  el  Castor  del  Canadá.  Hacia 
el  mes  de  Julio  suelen  agruparse  doscientos,  y  aun  trescientos  in- 
dividuos á  las  orillas  de  algún  rio,  cuya  corriente  cortan  por  me- 
dio de  una  presa  á  fin  de  que  las  aguas  se  sostengan  á  una  misma 
altura.  Para  dar  cima  á  su  empresa  estos  habitantes  de  la  América 
del  Norte,  comienzan  por  roer  con  sus  cuatro  incisivos  el  tronco  de 
los  árboles,  hasta  conseguir  que  estos  se  derriben  en  el  agua.  Ob- 
tenido una  vez  esto,  bien  pronto  se  dedican  á  formar  estacas  con 
las  ramas  de  los  árboles  caídos,  y  poniendo  á  éstos  en  dirección 
transversal  á  la  corriente,  les  fijan  con  las  ramas  que  de  los  mismos 
cortaron,  y  que  clavan  con  firmeza  en  el  fondo  de  los  ríos.  Varios 
buscan  tierra  que  amasan  con  los  pies,  y  baten  con  su  cola  aplana- 
da y  escamosa,  y  llevando  barro  con  la  boca  y  piedras  con  las  patas 
delanteras,  rellenan  de  cascajo  la  estacada,  y  queda  la  barrera  cons- 
truida, la  cual  disponen  en  declive  y  barnizan  por  completo  con 
limo  pegajoso.  Terminado  el  dique,  se  ocupan  los  Castores,  divi- 
diéndose en  familias,  en  la  instalación  de  sus  habitaciones  apro- 
piadas. Son  éstas  una  especie  de  cabana  de  dos  metros  de  diámetro 
interior,  y  de  figura  elíptica  unas  veces,  y  otras  ovalada  ó  circular, 
cuyas  paredes  embadurnan  con  arcilla  de  un  modo  primoroso. 
Constan  de  dos  pisos  las  viviendas  de  estos  roedores:  el  superior 
seco,  elevado  frente  al  dique  sobre  el  nivel  del  agua,  y  sirve  de  mo- 
rada á  los  Castores;  el  inferior,  sumergido  en  aquel  líquido,  les  sirve 
de  almacén  donde  depositan  las  cortezas,  las  raíces  y  las  ramas  que 
han  de  utilizar  como  alimento.  Estas  moradas  al  exterior  comuni- 
can por  una  abertura  solamente,  situada  bajo  del  agua,  de  manera 
que  ninguno  en  ellas  puede  penetrar,  sino  los  animales  nadadores. 
Ahora  bien.  Señores:  el  mismo  H.  Milne  Edwards,  de  quien  he  re- 
sumido los  datos  que  acabáis  de  oir,  y  que  en  sus  lecciones  de  Fi- 
siología y  Anatomía  comparada  (i)  había  citado  minuciosamente  la 


(i)    Véase  Leqons  sur  la  physiologie  el  Vanatomie  couifiaréc,  etc.  pági- 
na I  ó,  t.  XIV,  par  H.  Milne  Edwards. 
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vida  y  las  costumbres  del  Castor  de  Canadá,  como  testimonio  fe- 
haciente de  que  los  animales  tienen  el  don  preclaro  de  la  inteligen- 
cia, bien  que  menos  desenvuelto  que  lo  que  está  en  el  hombre,  en 
su  obra  de  Zoología  (i)  asegura  terminantemente,  que  habiéndose 
cogido  un  Castor  del  Canadá,  se  le  encerró  en  el  corral  del  jardín 
de  plantas  de  París  para  observar  sus  costumbres,  y  que  principió 
aquél  á  hacer  diques,  como  si  hubiera  de  contener  agua  corriente 
que  no  había,  y  á  proveerse  de  trozos  de  madera,  que  fijaba  en  el 
suelo  con  ahinco  y  cubría  con  tierra,  amasada  por  sus  pies  y  batida 
con  la  cola,  hecho  indubitable  del  cual  deduce  Milne  Edwards  que 
ni  la  previsión,  ni  el  razonamiento  guiaban  al  Castor  para  ejercitarse  en 
trabajos  tan  inútiles  (2). 

Con  efecto.  Señores,  si  la  previsión  hubiera  guiado  al  Castor 
del  Canadá  en  sus  artefactos  del  corral  parisiense,  ^fcómo  no  en- 
tendió que  en  el  sitio  en  que  se  hallaba  nada  habría  de  faltarle  en  lo 
sucesivo  para  su  manutención?  Si  el  cálculo  es  el  que  domina  en 
sus  operaciones  industriosas,  ¿cómo  no  entendió  que  un  trabajo 
inútil  habría  de  consumir  sus  fuerzas  sin  necesidad?  Si  el  razona- 
miento es  quien  preside  en  sus  artefactos,  ,¿á  qué  empeñarse  en 
formar  empalizadas,  que  corten  la  corriente  de  un  agua  que  no 
hay?  Desengañémonos,  Señores,  que  por  admirables  que  aparez- 
can las  obras  que  ejecutan  los  seres  contenidos  en  la  escala  zooló- 
gica, exceptuado  el  hombre,  jamás  exigirán  aquéllas  una  explica- 
ción distinta  de  la  que  hemos  dado  ya  al  exponer  la  doctrina  que 
respecto  de  este  asunto  sostienen  con  sólida  firmeza  los  filósofos 
católicos.  La  razón  es  evidente:  porque  siendo  la  experiencia  uno 
de  los  medios  que  con  más  eficacia  perfecciona  las  obras  que  son 
fruto  de  la  inteligencia,  y  no  viendo  en  los  artefectos  construidos 
por  los  animales  sino  procedimientos  rutinarios  que  sin  lección, 
ni  aprendizaje,  con  la  misma  perfección  ponen  en  planta  las  distin- 
tas generaciones  que  de  aquellos  han  ido  sucediéndose  en  el  dila- 
tado trascurso  de  los  siglos;  es  ridiculo,  y  aun  acredita  poco  inge- 
nio ir  en  busca  de  causas  nobilísimas  para  darse  razón  de  raquíticos 
efectos. 

¿No  han  buscado  siempre  las  abejas,  como  buscan  hoy,  el  hueco 
de  un  árbol,  ó  una  cavidad  cualquiera  practicada  artificial  ó  natu- 
ralmente en  las  rocas,  para  barnizar  sus  paredes  con  el  resinoso 
própolis,  y  disponerse  á  trabajar  las  obreras  de  grueso  vientre  los 
panales  de  la  cera  con  alvéolos,  apropiados  al  volumen  de  los  hue- 


(i)    Véase  Zoolo^ie  par  jMilne  Edwards,  pág.  273,  núm.  r^i. 
(2)    \'casc  Zool<)<^ie  por  M.  Miliic  Edwards,  pág.  274. 
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VOS  que  la  reina  madre  ha  de  poner?  ^Ilan  dejado  alguna  vez  movi- 
das por  la  misericordia  las  obreras,  de  quitar  la  vida  á  los  zánga- 
nos con  el  aguijón  que  oculto  tienen  en  el  último  anillo  de  su  cuerpo, 
luego  que  aquéllos  hubiesen  fecundado  á  la  reina  del  enjambre? 
^"Se  han  olvidado  por  ventura  de  cuidar  minuciosamente  las  obre- 
ras á  las  larvas  ápodas,  que  salen  de  los  huevos,  puestos  por  la 
reina  en  los  alvéolos  de  la  cera,  y  recubiertos  con  la  miel  que  las 
primeras  elaboraran  en  su  estómago,  á  expensas  del  azúcar  que 
con  la  boca  chuparon  de  las  flores?  rEn  qué  ocasión  las  larvas  con- 
vertidas en  crisálidas,  y  al  fin  transformadas  en  abejas,  necesita- 
ron aprender  de  las  ancianas  el  modo  de  chupar  el  jugo  y  el  polen 
de  las  flores,  para  fabricar  con  estos  materiales  los  magníficos  pa- 
nales de  la  miel  y  de  la  cera? 

¡Ah!  Señores,  es  que  el  organismo  de  los  animales  se  mueve  sin 
previsión  del  resultado  final,  que  han  de  tener  sus  movimientos; 
obedece  por  impresiones  orgánicas  á  los  estímulos  que  el  Creador 
ha  fijado  de  antemano  en  el  principio  de  su  vida,  y  por  eso  sus 
obras  y  artefactos  siempre  son  perfectos;  sus  actos  son  fruto  de 
una  sensibifidad  extrema,  que  sin  trabajo  de  entendimiento,  reali- 
za en  sensaciones  las  impresiones  de  la  naturaleza,  trasmitidas  al 
alma  por  los  nervios. 

Sentimos  que  D.  Pedro  Urraca  Gutiérrez,  Catedrático  de  Medi- 
cina en  la  Universidad  de  Valladolid,  afirmase  en  su  Discurso  inau- 
gural del  año  1881  al  82,  que  los  brutos  tienen  inteligencia  como  el 
hombre,  puesto  que  deliberan,  resuelven  y  obran  como  aquél. 
Ningún  hecho  revela,  Señores,  que  en  el  alma  de  las  bestias  haya 
las  ideas  abstractas  de  la  justicia  y  de  la  santidad,  ni  que  hayan 
discurrido  alguna  vez  sobre  la  bondad  ó  malicia  de  los  actos,  ni  que 
se  entretengan  en  sondear  las  condiciones  de  posibilidad  ontológi- 
ca,  ó  que  examinen  la  naturaleza  de  los  espíritus  angélicos,  ni  que 
entablen  discusiones  sobre  las  perfecciones  y  atributos  de  la  divini- 
dad. Sólo  el  hombre,  creado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  puede 
con  su  alma  simpHcísima  y  espiritual  vislumbrar  un  poco  en  estas 
difíciles  cuestiones,  casi  indescifrables  á  la  humana  inteligencia. 
Razón  sobrada  tiene  el  distinguido  naturalista  Caruspara  decir  que 
el  hombre  debe  formar  una  sección  aparte  en  la  división  típica  que 
se  hace  de  ordinario  en  el  reino  zoológico. 

(Se  continuará.) 

Juan  Manuel  BELumo  Carbayo. 
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(continuación.) 

jlJLSA  (FR.  TOMÁS)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Ejea  é  hijo  de  Draseo  3^  Francisca 

„_ ^  Vicente,  ambos  de  noble  linaje.  Tomó  el  hábito  en  nuestro 

convento  de  Zaragoza,  y  profesó  en  manos  del  P.  l-"oncalda  por  los 
años  de  163Ó.  P^ué  Doctor  en  Teología  en  la  Universidad  de  Zarago- 
za, Calificador  del  Santo  Oficio,  Definidor  general  y  cuatro  veces 
Prior  del  convento  de  Belchite.  En  1607  asistió  en  Roma  al  Capítulo 
general,  y  presidió  las  Conclusiones  que  tuvo  el  P.  Mombolo,  las  cua- 
les fueron  dedicadas  al  Cardenal  julio  Rospligiosi,  electo  en  el  mis- 
mo año  en  Romano  Pontífice.  Volvió  de  Roma  con  el  gi'ado  de  Maes- 
tro de  la  0)-den.  y  fué  Prior  de  f^pila,  X'icario  Provincial  de  Aragón 
y  últimamente  Provincial.  Murió  en  el  i()Si.  «Aunque  se  sabe,  dice 
el  Sr.  Gómez  Uriel,  que  escribió,  sus  inanuscriios  desaparecieron  en 
la  guerra  de  la  Independencia.»  El  mismo,  t.  II.  p.  ^72. — Jord.  t.  ,>." 
p.  i8<). 

MURCIA  (FR.  DIONISIO  DE)  C. 

Hijo  del  convento  de  Murcia,  de  la  Provincia  de  .Xndalucía.  Re- 
cibió el  grado  de  Doctor  en  la  Universidad  de  París,  donde  por 
espacio  de  diez  años  explicó  teología.  Por  los  años  de    1 35S  desem- 
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peñaba  el  cargo  de  Vicario  General  de  la  Provincia  de  Ñapóles,  y  el 
1363  fué  nombrado  Arzobispo  de  Mesina.  Nuestro  B.  Alonso  de 
Orozco  en  su  Crónica  le  da  el  título  de  limosnero,  buen  pastor  y 
célebre  escritor.  Fué  uno  de  los  que  contribuyeron  á  apaciguar  la 
guerra  de  los  franceses  y  sicilianos  contra  los  aragoneses.  Murió 
por  los  años  de  1380. 
Escribió: 

1,  Super  quatuor  libros  Sententiarum . 

2.  Sermones  dirigidos  al  clero  y  al  pueblo. — Herr.  Alph.  Aitg.,  t.  I. 
p.  195. — Torell.  t.  VI.  p.  68. — Oss.  p.  615. — Lant.  vol.  I.  p.  271. 

MUÑATONES  (ILMO.  FR.  JUAN  DE)  C. 

Natural  de  Briviesca  en  el  arzobispado  de  Burgos.  Profesó  en  el 
convento  de  Salamanca  el  1523.  Lució  mucho  sus  talentos  en  el 
pulpito  y  en  la  cátedra.  Fué  Provincial  de  la  de  Castilla,  Predica- 
dor de  Carlos  V,  Confesor  de  las  Smas.  Infantas  D.^'  María  de  Aus- 
tria y  D.vjuana  y  maestro  del  malogrado  Príncipe  D.  Carlos. 

En  1556  fué  elevado  á  la  silla  episcopal  de  Segorbe  y  Albarracín. 
Asistió  á  la  tercera  apertura  del  Concilio  de  Trento.  Fué  amigo  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva  é  imitador  de  sus  virtudes.  Murió  en 
Valencia  el  1571. 

Por  su  diligencia  se  hizo  la  primera  impresión  de  las  Condones 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva  el  1572.  Al  frente  de  esta  edición, 
que  se  llevó  á  efecto  poco  después  de  haber  muerto  el  limo.  Muña- 
tones,  va  un  resumen  de  la  Vida  del  Santo  en  latín,  el  mismo  que 
el  P.  Herrera  tradujo  al  castellano,  é  insertó  en  la  Historia  de  los 
Agustvios  de  Salamanca,  p.  312  y  sig. 

2.  Ayudó  mucho  para  la  formación  de  las  nuevas  Constitucio- 
nes, hechas  en  Valencia  para  los  moriscos  recién  convertidos.— 
H.  Ag.  de  Sal.—N.  Ant.  B.  N.,  1. 1,  p.  747.— Rodr.  p.  585.— Oss.  p.  614. 

MUiÑOZ  (FR.  DIEGO)  C. 

Natural  de  Zafra  é  hijo  del  convento  de  Méjico,  donde  profesó 
en  1 561.  Fué  Lector  jubilado.  Comisario  del  Santo  Oficio  y  Provin- 
cial. En  Filipinas  administró  los  pueblos  de  Pasig  y  Malolos. 
Murió  en  1594. 

Compuso  un  tomo  de  sermones  morales  en  castellano,  y  otro  en 
idioma  tagalo,  que  han  desaparecido. — Can.  p.  17. 

MUÑOZ  (FR.  FRANCISCO)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  Nueva  España  en  Méjico,  y  floreció 
en  el  siglo  XVll.  Escribió: 
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1.  Historia  de  la  Orden  de  S.  Agustín  de  Nueva  España. 

2.  Tradujo  al  castellano  la  Jornada  del  Arzobispo  D.  Alejo  de  Me- 
nesesd  las  sierras  de  Malavar,  por  Fr.  Antonio  de  Govea.  Del  caste- 
llano la  tradujo  al  francés  el  agustino  Fr.  Juan  Bautista  de  Glecen  ó 
de  Glano,  y  se  imprimió  el  1609-1T. — Ant.  Pin.  col.  62  y  761.^ 
N.  A.  B.  N.,  t.  I,  p.  451.— Oss.  p.  Ó15.— B.  Ec.  t.  14,  p.  738. 

MUÑOZ  (FR.  FRANCISCO)  C. 

En  el  segundo  tomo  de  las  Conquistas  de  Filipinas,  por  el  P.  Ca- 
simiro Díaz,  pág.  653,  se  lee:  «Así  lo  asegura  el  P.  Fr.  Francisco 
Muñoz  en  algunos  apuntamientos  de  noticias  que  dejó  escritas,  y 
están  en  mi  poder.» 

El  haber  vivido  este  Fr.  Francisco  Muñoz  en  el  siglo  XVII,  como 
el  anterior,  me  hace  sospechar  que  sea  uno  mismo.  De  ser  así,  ha- 
bría que  añadir  á  los  escasos  datos  biográficos  del  que  precede,  que 
pasó  á  Pllipinasy  aquí  ayudó  al  P.  Fr.  Benito  de  Mena  en  la  con- 
versión de  los  naturales  de  Aclány  Vera  de  la  provincia  de  Cagayán. 

MUÑOZ  CAPILLA  (FR.  JOSÉ  DE  JESÚS)  C. 

Nació  este  insigne  agustino  en  la  ciudad  de  Córdoba  el  29  de 
Agosto  de  1 77 1.  Desde  la  más  tierna  edad  dio  muestras  de  un  enten- 
dimiento privilegiado,  el  cual  sus  avisados  padres  procuraron  culti- 
var poniéndole  bajo  la  dirección  de  buenos  maestros.  Á  la  edad  de 
catorce  años  poseía  el  latín  y  el  francés,  había  estudiado  la  retórica 
y  tenía  cursados  tres  de  filosofía.  Cuando  aún  no  había  cumplido 
quince  años.  Dios  le  concedió  el  don  de  la  vocación  religiosa,  y 
para  satisfacer  sus  santas  aspiraciones,  ingresó  en  el  convento  de 
Ntra.  Sra.  de  Regla,  acaso  el  más  observante  que  poseía  la  Provin- 
cia de  Andalucía.  A  la  sombra  del  virtuoso  y  prudente  P.  Fr.  Anto- 
nio de  la  Cruz  pasó  el  año  de  noviciado,  3'  como  su  corazón  era 
puro  y  recto,  y  no  recibía  la  gracia  de  Dios  en  vano,  salió  aprove- 
chadísimo en  la  virtud,  como  lo  demostraron  después  las  acciones 
todas  de  su  vida.  Terminado  el  año  de  noviciado,  cursó  de  nuevo 
filosofía  en  el  convento  de  Granada,  y  luego  entró  á  estudiar  teolo- 
gía en  el  colegio  de  S.  Acacio  de  Sevilla,  previa  la  oposición  reque- 
rida. A  los  22  años  tenía  acabada  la  carrera  eclesiástica,  y  como 
manifestase  deseos  de  retirarse  á  la  soledad  del  convento  de  Regla, 
el  Provincial  le  dijo  que  no  era  esa  su  voluntad,  y  sí  que  se  dedicase 
á  la  enseñanza,  para  lo  cual  le  mandó  que  hiciese  oposición,  y  fué 
nombrado  Lector  en  Artes  del  convento  de  Córdoba. 

Terminados  los  años  de  enseñanza  filosófica,  defendió  unas  be- 
llísimas conclusiones  en  las  cuales  se  hallaba  com]-)cndiada  toda  la 
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filosofía,  y  se  llegaron  á  imprimir  en  Madrid.  Explicó  después  teo- 
logía por  espacio  de  cinco  años.  Sus  talentos  para  el  pulpito  tam- 
poco quedaron  ociosos.  El  público  le  escuchaba  siempre  con  agrado 
y  provecho.  Nombrado  Prior  del  convento  de  Córdoba  cuando  sólo 
contaba  treinta  y  tres  años,  atendió  puntualísimo  á  la  observancia 
religiosa,  ordenó  y  enloqueció  la  biblioteca  con  libros  escogidos,  y 
continuó  fomentando  el  buen  gusto  en  los  estudios,  no  sólo  entre 
sus  hermanos  de  hábito,  sino  también  entre  otros  muchos  que  le 
buscaban  á  porfía  para  disfrutar  de  lo  ameno  de  su  conversación  y 
provechoso  de  sus  doctrinas. 

Por  este  tiempo  las  tropas  de  Napoleón  invadieron  las  Andalu- 
cías, y  el  P.  Muñoz  íué  nombrado  miembro  de  la  Junta  Eclesiástica, 
que  primero  se  instaló  en  Sevilla  y  después  se  trasladó  á  Cádiz.  Su 
docta  pluma  fué  la  encargada  de  extender  la  mayor  parte  de  los 
informes  que  se  leyeron  con  aplauso  y  admiración  de  sus  compa- 
ñeros. Como  su  intención  en  estos  trabajos  era  rectísima,  y  notase 
que  los  diputados  reunidos  en  Cádiz  trataban  de  introducir  innova- 
ciones, no  muy  en  armonía  con  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la 
Patria,  determinó  apartarse  del  ruido  de  la  política  para  dedicarse 
al  estudio  y  meditación,  que  era  donde  su  espíritu  gozaba.  Al  efecto 
se  retiró  á  las  sierras  de  Segura,  y  allí  se  dedicó  á  la  botánica, 
dejándonos  manuscritos  varios  cuadernos,  fruto  de  sus  investiga- 
ciones. Arrojados  los  franceses  del  suelo  español,  pudo  elP.  Muñoz 
volver  al  convento  de  Córdoba  que  consiguió  restaurar.  El  Ilustrí- 
simo  Sr.  Trevilla  que  conocía  los  talentos  del  P.  Muñoz,  le  dio  el 
encargo  de  ordenar  la  biblioteca  episcopal,  lo  cual  llevó  á  cabo  con 
admirable  acierto.  Á  su  cargo  puso  también  la  dirección  del  hospi- 
cio, y  presto  se  notaron  en  dicho  establecimiento  notables  mejoras 
así  en  lo  material  como  en  lo  moral.  De  corazón  tierno  y  compasi- 
vo, gozaba  haciendo  bien  á  sus  semejantes,  y  movido  de  generoso 
impulso,  fundó  asociaciones  de  beneficencia  y  promovió  conferen- 
cias como  las  de  S.  Vicente  de  Paul. 

En  181 5  fué  nombrado  Definidor  en  el  Capítulo  provincial  cele- 
brado en  Ecija,  y  en  el  mismo  Capítulo  íué  propuesto  para  el  ma- 
gisterio que  recibió  del  nuevo  Provincial  el  P.  Barbancho. 

Admirado  el  Consejo  de  Estado  de  la  ciencia  y  virtud  del  P.  Mu- 
ñoz, le  propuso  en  1822  para  el  obispado  de  Salamanca,  que  renunció 
con  todas  veras,  como  lo  hizo  más  tarde  con  el  de  Gerona,  para  el 
cual  fué  también  propuesto.  Por  los  años  de  1828  le  vemos  dedicado 
con  ahinco  á  escribir  varias  obras  en  las  cuales  se  proponía  incluir 
las  materias  que  podemos  llamar  de  segunda  enseñanza.  Algunas 
dejó  terminadas,  otras  no  llegó  á  completar,  y  fué  lástima  que  no 
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pudiera  realizar  su  pensamiento,  porque  contaba  con  caudal  de 
conocimientos  para  ello.  En  1835  tuvo  lugar  la  exclaustración, 
acontecimiento  que  llenó  de  amargura  el  corazón  del  virtuoso 
Agustino,  y  le  obligó  á  desamparar  el  retiro  amado  de  la  celda. 
Á  instancia  de  las  personas  más  influyentes  de  Córdoba  le  encarga- 
ron de  la  dirección  del  Hospital  de  Incurables,  3'-  sin  perdonar  tra- 
bajos ni  fatigas,  dedicóse  solicito  al  cuidado  del  establecimiento, 
acudiendo  caritativo  á  enjugar  las  lágrimas  de  los  desgraciados. 
El  13  de  Mayo  tuvo  un  vómito  de  sangre  que,  repetido  varias  veces, 
le  puso  al  borde  del  sepulcro.  Conociendo  se  acercaba  su  postrera 
hora,  recibió  contrito  y  resignado  los  últimos  Sacramentos.  Suplicó 
le  leyesen  la  recomendación  del  alma,  y  la  pasión  de  Jesucristo 
según  S.  Juan,  y  acabada  narración  tan  edificante,  expiró,  pronun- 
ciando las  siguientes  palabras,  que  fueron  las  últimas  de  su  vida: 
o  ¡Oh  dulce  Jesús,  aceptad  el  sacrificio  de  mi  vida  que  os  ofrezco,  y 
unidlo  al  sacrificio  de  la  vuestra  de  infinito  valor,  que  ofrecisteis  por 
mí  á  vuestro  Eterno  Padre.» 
Escribió: 

1.  Tratado  del  verdadero  origen  de  la  Religión  y  sus  principales 
épocas^  en  que  se  impugna  la  obra  de  Depuis,  Ululada:  Origen  de  lodos  los 
cultos.  Precede  una  disertación  sobre  la  antigüedad  del  Zodiaco,  por  el 
Miro.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz,  Agustiniano. — Con  licencia. — Madrid, 
hnp.  de  Espinosa.  Año  de  MDCCCXXVIII.  Dos  tomos  en  4." 

2.  La  Florida:  extracto  de  varias  conversaciones  habidas  en  una 
casita  de  campo  inmediata  á  la  villa  de  Segura  de  la  Sierra  por  los  años 
de  181 1  y  18 1 2,  que  forman  un  tratado  elemerital  de  ideología,  lógica, 
metafísica  y  moral,  para  uso  y  ejiseñanza  de  la  juventud,  por  el  Ex-Reve- 
rendo  P.  M.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz,  de  la  Orden  de  S.  Agustín. — 
Madrid,  1S36.  Imp.  de  M.  Durgos.  Un  tomo  en  8." 

3.  Gramática  filosófica  de  la  lengua  española,  compuesta  por  el 
R.  P.  M.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz,  de  la  Orden  de  S.  Agustín. — Madrid, 
1831.  imp.  de  D.  José  Espinosa.  Un  tomo  en  8." 

4.  Sermones  de  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz  Capilla,  Maestro  que  fué 
del  extinguido  Orden  de  S.  Agustín,  Obispo  electo  de  Salamatica  y  de 
Gerona.  Publícansc  bajo  los  auspicios  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  J).  Juan 
José  Bonely  Orbe,  Obispo  de  Córdoba  y  Patriarca  electo  de  las  Indias. — 
Madrid,  imp.,  lib.,  fundición  y  estereotipia  de  M.  Rivadeneyra, 
1846.  Dos  tomos  en  4."  Consérvansc  en  este  Colegio  varios  otros 
sermones  muy  dignos  de  ver  la  luz  pública,  y  sin  duda  que  escribió 
el  P.  Muñoz  muchos  más,  porque  Hidalgo,  al  anunciar  esta  obra 
de  los  sermones,  dice  que  constaría  de  cinco  tomos. 

5.  Brevj  declaración  de  los  tres  votos  que  constituyen  la  profesión 
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religiosa  para  uso  de  los  Novicios  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín. — M.  S. 

6.  Eclesiasiés  explicado,  precioso  opúsculo  publicado  en  la  Re- 
vista Agustinia7ía,  y  luego  en  un  vol.  aparte  de  130  pág.  en  8.° 
Valladolid,  Imp.  de  la  V.  de  Cuesta,  1881.  Lleva  un  prólogo  del 
limo.  P.  Cíimara. 

7.  Tratado  de  la  organización  de  las  sociedades,  por  el  P.  M.  P'ray 
José  de  Jesús  Muñoz,  Agustino.  Publicado  en  la  Revista  Agustiniana, 
y  luego  en  vol.  aparte  de  XVI-378  pag.  en  8.°  Valladolid,  Imp.  de  la 
V.  de  Cuesta,  1883.  Con  prólogo  del  limo.  P.  Cámara. 

8.  Arte  de  escribir,  por  el  P.  M.  Fr.  J.  de  J.  Muñoz  Capilla, 
Agustiniano,  con  notas  del  P.  Conrado  Muiños  Saenz,  de  la  misma 
Orden.  Publicado  en  la  misma  Revista  y  en  edición  aparte,  un  vo- 
lumen de  XVI-498  pág.  en  8."  Valladolid,  Imp.  de  la  V.  de  Cuesta, 
1884.  Con  prólogo  del  P.  Conrado  Muiños. 

9.  Enchiridion  ó  librito  que  el  P.  M.  Muñoz  hizo  y  llevaba  en  el 
bolsillo.  Son  varias  máximas  y  reflexiones  muy  provechosas.  Se 
publicaron  en  la  Revista  Agustiniatia  (vol.  11,  pág.  471-75)  al  fin  de  la 
biografía  escrita  por  el  P.  Moreno  con  el  título  de  Miriuciosidades 
biográficas. 

10.  Influjo  de  la  imaginación  y  del  juicio  en  la  poesía,  discurso  es- 
crito por  el  P.  Muñoz  á  los  24  años  de  edad  y  leído  á  una  sociedad 
de  amigos.  Publicado  en  la  Revista  Agustiniana,  vol.  IV,  pág.  5-12. 
El  Sr.  D.  Rafael  Linares  dio  en  la  misma  sociedad  una  censura  á 
este  discurso,  y  el  P.  Muñoz  correspondió  con  una 

11.  Respuesta  tan  discreta  como  el  discurso.  La  censura  del 
Sr.  Linares  y  la  respuesta  del  P.  Muñoz  se  publicaron  en  la  ya  ci- 
tada Revista,  vol.  IV,  pág.  97-103. 

12.  Carias  sobre  botánica.  Sostuvo  correspondencia  científica  con 
los  hombres  más  insignes  de  su  tiempo,  y  entre  ellos  con  los  botá- 
nicos Lagasca  y  Heenseler.  Lo  que  de  esta  correspondencia  se  con- 
serva se  publicó  en  la  Revista  Agustiniana,  y o\.  Vil,  pág.  549-51; 
vol.  VIH.  pág.  2Ó-31;  129-33;  228-34;  317-23. 

Las  siguientes  obras  se  encuentran  manuscritas  en  el  Real  Cole- 
gio de  Agustinos  de  Valladolid,  donde  escribimos,  y  al  cual  las  en- 
vió esmeradamente  coleccionadas  el  entusiasta  discípulo  del  P.  Mu- 
ñoz, P.  Agustín  Moreno: 

13.  Tratado  de  botánica,  en  diálogo.  MS.  incompleto. 

14.  Año  agronómico.  Con  este  título  cita  el  Sr.  Gómez  en  la  Bio- 
grafía del  P.  Muñoz  que  precede  á  sus  sermones,  una  obra  MS.  del 
mismo,  cuyos  papeles  estaba  ordenando  dicho  señor  con  ánimo  de 
publicarlos;  lo  cual  al  fin  no  realizó.  Entre  los  papeles  del  P.  Muñoz 
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conservados  en  este  Colegio  hay  varios  cuadernos  de  Agricultura, 
que  creemos  son  el  Año  agronómico  de  que  habla  el  Sr.  Gómez. 

15.  EL  Plácido.  Con  este  titulo  tenia  el  P,  Muñoz  el  proyecto  de 
publicar  un  vasto  y  completo  tratado  de  educación.  De  él  formaba 
parte  la  Gramática  filosófica  y  La  Florida,  publicadas  en  vida  del 
autor,  así  como  la  Organización  de  las  Sociedades  y  el  Arle  de  escribir, 
publicadas  por  nuestra  Revista.  Al  mismo  pertenecían  el  Tratado  de 
botánica  y  el  Año  agronómico,  inéditos.  Se  conservan  además  entre 
sus  papeles  en  este  Real  Colegio  valiosísimos  fragmentos  de  astro- 
nomía, física,  mineralogía,  y  otros  apuntes  de  diversas  materias 
que   habían  de  formar  parte  de  la  misma  obra. 

16.  Extracto  razonado  de  los  diez  libros  de  Ética  dirigidos  á  Nico- 
macho  por  Aristóteles  Stagirita,  Principe  de  los  Philosophos.  Sacóse  en 
Córdoba  año  de  7795.  MS.  incompleto. 

17.  Diclame?!  acerca  de  poesía  dramática.  MS.  Informe  emitido 
en  1807  á  petición  del  Ayuntamiento  de  Córdoba  acerca  de  si  las 
comedias  eran  ó  no  perjudiciales  en  aquella  ciudad.  Es  sensatísimo 
y  muy  bien  razonado. 

18.  Sobre  el  modo  de  enseñar  las  ciencias.  Memoria  MS. 

19.  Oraciones  que  hacia  Blas  Pascal  á  Dios  en  el  dilatado  curso  de 
sus  enfermedades.  Traducidas  del  francés  para  uso  de  Fr.  José  de  Jesi'is 
Muñoz,  y  consuelo  y  provecho  de  los  que  padecen:  año  de  i8yS.  MS. 

20.  Informe  sobre  la  Jw^ta  Central.  MS. 

21.  Plan  de  Ayuntamientos.  MS.  Al  final  de  él  hallamos  la  si- 
guiente nota.  «Este  escrito  se  trabajó  á  virtud  de  orden  superior 
de  la  Junta  Central,  á  la  que  se  remitió,  y  lo  mandó  pasar  á  la  Co- 
misión de  Cortes.  Ésta  mandó  se  copiasen  por  separado  sus  distin- 
tos artículos,  remitiendo  las  copias  á  las  Juntas  particulares  insta- 
ladas para  el  arreglo  de  cada  uno.  Fué  el  único  escrito  que  mandó 
copiarse:  de  los  demás  que  en  aquella  ocasión  se  presentaron  al 
Gobierno,  sólo  se  sacaron  extractos.» 

22.  Plan  de  un  Seminario  de  Nobles.  MS. 

23.  Plan  de  una  Escuela  ynilitar  en  Córdoba.  MS. 

24.  Varios  extractos,  apuntamientos,  pensamientos  é  ideas  suel- 
tas sobre  puntos  religiosos,  científicos  y  literarios  en  muchos  pa- 
peles sueltos  y  cuadernos  MMSS. 

25.  Cartas.  Consérvase  entre  sus  papeles  una  rica  colección  de 
cartas  científicas,  religiosas  y  familiares,  algunas  de  sumo  interés, 
y  que  no  tardando  se  publicarán  en  La  Ciudad  de  Dios,  asi  como 
alguno  de  los  anteriores  M.MSS.  Es  lástima  quede  su  correspon- 
dencia científica  y  literaria  apenas  se  conserven  más  que  las  cartas 
á  él  dirigidas  por  escritores  como  Mariano  Lagasca,  Gisbcrt,  Ranz 
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Romanillos,  González  Carvajal,  D.  Diego  Clemencín,  el  P.  Merino  y 
el  P.  La  Canal. 

NARVÁEZ(FR..  LUIS)C. 

Natural  de  Córdoba  é  hijo  del  convento  de  dicha  ciudad.  Al 
decir  del  P.  Reguera,  fué  célebre  en  su  tiempo  por  su  nobleza  y  por 
los  cargos  que  desempeñó  en  la  Provincia.  Murió  en  1694. 

Se  conservaba  en  el  convento  de  Córdoba  una  obra  suya  ma- 
nuscrita con  el  titulo  de:  Commentaria  in  ocio  libros  Aristotelis  de 
Physica  Ausciiltatione  per  valde  Rever.  P.  Fr.  Ludovicum  de  Narvaez, 
in  hoc  sacro  ccenobio  granatense  Liberalium  Artium  dignissimiim  Lec- 
lorem.  Anno  Dom.  1666. 

NATIVIDAD  (FR.  ANTONIO  DE  LA)  C. 

Natural  de  Lisboa  é  hijo  del  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia, 
donde  profesó  el  1Ó07.  Explicó  por  espacio  de  trece  años  Teología 
en  varios  Colegios  de  la  Provincia,  sacando  discípulos  aventajadí- 
simos. Fué  cordialmente  devoto  de  María  Santísima  bajo  la  advo- 
cación de  Ntra.  Sra.  de  la  Peña  de  Francia,  y  no  lo  fué  menos  de 
las  benditas  ánimas  del  purgatorio,  por  las  cuales  pedía  constante- 
mente y  con  mucho  fervor,  y  procuraba  de  todos  los  modos  posi- 
bles hacer  que  los  fieles  tuviesen  esta  misma  devoción,  erigiendo 
al  efecto  cofradías  y  escribiendo  estatutos.  No  al  acaso  aconteció 
que  el  P.  Antonio  muriese  el  2  de  Noviembre  de  1665,  día  dedicado 
á  la  conmemoración  de  los  fieles  difuntos. 

Escribió: 

1.  Stromata  ceconomica  totiiis  sapientice  staviine  texta,  sive  de  re- 
gimine  domus.  Opuscula  niilliiis  non  litterarce  elabórala  impendió.  Pars 
prior:  De  Paire  familias.  Olyssipone  ex  Officina  Crasbeeckiana. 
1653  fol. 

— Parisis  1656  fol. 

2.  Sylva  de  sufragios  declarados  louvados  encomendados  para  co- 
mún proveito  de  vivos  e  difuntos.  Braga,  por  Manoel  Cardoso,  1635  4-° 

Tradujo  esta  obra  al  castellano  el  P.  Fr.  Diego  Noguera,  y  se 
imprimió  en  Madrid  por  Bernardo  Herveda,  año  de  i66ó. 

3.  Montes  de  coroas  de  Santo  Agostinho  nellc.  c  la  siia  Eremilica 
familia  recibidas.  Lisboa,  por  Henrique  Valente  de  Ofiveira,  1ÓÓ3  fol. 

4.  Sermao  ñas  exequias  que  os  Religiosos  da  Ordem  de  Santo  Agos- 
tinho fizerao  na  Sede  Lisboa  pelo  Illustrissimo  Reverendissimo  Senhor 
D.  Rodrigo  da  Cunha  Arcebispo  da  mesma  cidade,  Josué  Portuguez. 
Lisboa,  por  Antonio  Alvares,  1643  4." 
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5.  Tratado  de  devogao  da  Correa  de  Santo  Agosiinho,  Lisboa, 
por  Antonio  Alvares,  1627  12.° 

6.  Dejó  además  incompleta  la  siguiente  obra. 

Tratado  da  fundaqao  do  convento  de  N.  S:nhora  de  Penha  de  Fraiii^a. 
MS.— Bar.  Mach.  v.  III.  p.— N.  A.  B.  t  I.  p.  146.— Sil.  v.  I.  p.  21 1  .— 
Oss.  p.  620. — Pin.  da  Matt.  p.  420, — Lant,  v.  III.  p.  127. — Ant.  de  la 
Pur.  p.  86.  vuel, 

NATIVIDAD  (FR.  VICENTE)  C. 

Hijo  de  hábito  del  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  en  Lisboa. 

Escribió: 

Relatorio  dos  castigos  que  Déos  mandón  sobre  Bacaim  feito  em  1618. 
MS. — Conservábase  en  la  librería  del  convento  de  Ntra.  Sra.  de  (Ira- 
da.— Bar,  Mach.  t.  3.° 

NAVARRO  iFR.  BERNARDO)  C. 

Natural  de  Perpiñán  é  hijo  de  habito  del  convento  de  Ntra.  Se- 
ñora de  Gracia  de  la  misma  Villa.  Profesó  el  1583,  y  á  la  edad  de 
23  años  le  hicieron  Lector  de  Teología  que  explicó  en  el  convento 
de  Barcelona.  Fué  Rector  del  colegio  de  S.  Guillermo,  Prior  del 
convento  de  Perpiñán,  también  fué  Prior  del  de  Zaragoza,  y  en  el 
Capítulo  del  1620  fué  nombrado  Provincial  de  la  Corona  de  Ara- 
gón. Murió  en  Barcelona  el  1629. 

Escribió: 

1.  Vida  y  milagros  de  S.  Nicolás  de  Tolcntino.  Barcelona,  1Ó12. 

2.  Sermón  predicado  con  motivo  de  la  beatificación  de  la  B.  Teresa 
de  Jesús. — Oss.  p.  621. — Mass.  p.  95.— Torr.  Am.  p.  )-|o. —  Tor.  t.  3." 
p.  170.— N.  A.  B.  N.  V.  I.  p.  226.— B.  E.  t.  I  j.  p.  1054.— Lant.  v.  11. 
p.  399. 

NAVAS  (FR.  JOSÉ). 

No  he  podido  recoger  ningún  dato  biográfico  de  este  agustino. 
Escribió: 

Descripción  poética  de  la  solemnidad  con  que  en  la  ciudad  de  la  Pue- 
bla de  los  Ángeles  se  celebró  la  canonización  de  S.  Juan   de  la  Cru:.. — 
Méjico,  17304.*'— Berist  t.  II.  p.  332. 
fSe  contitniard.) 

Vr.  BoNiiAciü  Moral. 

.\guslinianü. 
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VI 
Conclusión. 

L  domingo  siguiente,  muy  de  mañanita,  el  cántico  de  un 
gallo  hizo  L\  San  Pedro  pegar  un  brinco  en  la  cama,  y 
echándose  á  llorar  según  su  costumbre  en  oyendo  un 
¡quiquiriquí!,  le  fué  ya  imposible  volver  á  pegar  los  ojos.  Tantas 
vueltas  como  daba  al  cuerpo  entre  las  sábanas,  tantas  daba  en  su 
imaginación  á  la  idea  de  la  ofensa  inferida  á  su  Maestro.  Acordábase 
también  de  que,  según  le  constaba  por  dolorosa  experiencia,  la  jus- 
ticia de  Dios  tenia  algo  pesada  la  mano,  y  se  le  ponía  la  carne  de 
gallina  al  pensar  en  el  castigo  correspondiente  á  culpa  tan  enorme. 
En  esto  estaba  pensando,  cuando  oyó  en  el  Cenáculo  gran  ruido, 
y  vio  á  San  Juan  entrar  todo  alborotado  diciendo  que  Jesucristo 
había  resucitado,  puesto  que  no  le  habían  visto  en  el  sepulcro  Mag- 
dalena y  las  demás  mujeres.  Dio  un  salto  de  la  cama,  se  vistió  en 
un  periquete,  y  echó  á  correr  hacia  el  sepulcro  con  San  Juan.  San 
Juan,  que  era  más  joven,  llegó  primero;  pero  esperó  al  pobre  viejo, 
que  renqueaba  por  seguirle.  En  el  sepulcro  no  vieron  á  nadie;  mas 
aquel  mismo  día  tuvo  San- Pedro  la  dicha  de  ver  á  Jesucristo  por 
sus  ojos.  Verle  y  arrojarse  á  besarle  los  pies,  todo  fué  uno:  ni  se 
acordó  de  que  le  había  ofendido,  ni  Jesucristo  se  lo  recordó;  antes 
le  acogió  con  el  mismo  cariño  de  siempre. 

Cuando  Jesús  desapareció,  el  apóstol  se  dio  una  palmada  en  la 
calva,  y  dijo: 

6o 
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— ¡Pero  qué  cabeza  tengo!...  Tanta  ha  sido  mi  alegría,  que  ni  me 
he  acordado  siquiera  de  pedirle  perdón!...  Pero  él  tampoco  me 
habló  de....  ^Si  no  lo  sabrán..  ¡Que  no  lo  sabe!...  ¡Dificilejo  es!... 
Yo....  eso  sí....  voy  á  hacerme  el  sueco  hasta  que  él  me  lo  recuerde, 
j?- entonces....  eso  también....  cualquier  castigo  que  me  ponga,  lo 
acepto  y  lo  cumplo!...  ¡Vaya  si  lo  cumplo!... 

Pasaron  días  y  días,  y  repetidas  veces  vio  San  Pedro  á  Jesucris- 
to, y  siempre  se  admiraba  de  que  nada  le  dijese  de  sus  negaciones, 
ni  él  volvía  á  acordarse  de  ellas  mientras  hablaba  con  el  Señor.  Sólo 
una  vez,  cuando  el  Señor  se  apareció  á  todos  los  Apóstoles  y  echó 
aquel  rapapolvo  á  Sto.  Tomás  porque  no  quería  creer  en  su  Resu- 
rrección, sintió  San  Pedro  un  escozor  en  el  alma  pensando  que  des- 
pués empezaría  con  él;  pero  pasó  todo  y  el  Señor  siguió  hablando 
tan  cariñoso  como  siempre. 

— ¡Pues  Señor, — decía  luego  á  sus  solas  San  Pedro: — no  lo  en- 
tiendo!... Ahí  á  Tomás  que  no  ha  hecho  la  cuarta  parte  que  yo,  le 
reprende,  y  á  mí  me  trata  cada  vez  con  más  cariño....  ¡No  lo  en- 
tiendo!... 

Aquí  le  asaltó  al  pobre  viejo  una  idea  terrible  que  le  hizo  saltar 
las  lágrimas: 

— ¡Qué  horrible  recuerdo! — exclamó. — Si;  yo  recuerdo  que  sa- 
biendo Él  la  traición  de  Judas,  también  le  trataba  con  más  cariño 
que  á  todos!...  ¡Si  hará  lo  mismo  conmigo!... 

Y  llorando  á  lágrima  suelta,  hizo  firme  propósito  de  arrojarse  á 
los  pies  del  Señor  la  primera  vez  que  le  viera,  y  confesarle  espontá- 
neamente su  culpa  y  pedirle  que  le  impusiese  castigo.  Pero  en 
cuanto  veía  al  Maestro,  era  tal  la  alegría  de  su  alma,  que  ni  volvía 
á  acordarse  de  tales  culpas  ni  de  tales  propósitos. 

Un  día  al  fin  se  apareció  Jesucristo  á  todos  los  Apóstoles,  y  mi- 
rando á  San  Pedro  con  aquella  mirada  cariñosa  y  compasiva  á  la 
vez  que  le  llegaba  al  pobre  viejo  hasta  lo  más  hondo  del  alma,  le 
preguntó: 

— Pedro,  Pedro,  ^mc  amas? 

San  Pedro  cayó  de  rodillas  llorando,  creyendo  que  había  llega- 
do la  hora  en  que  Jesucristo  iba  á  pedirle  cuenta  de  sus  láltas,  y 
respondió  humildemente: 

— Señor:  bien  sabes  tú  que  te  amo, 
— Apacienta  mis  corderos, — le  respondió  Jesucristo. 
San  Pedro  siguió  confundido  llorando  á  los  pies  del   Señor,  el 
cual,  después  de  un  rato  de  silencio,  volvió  á  preguntar: 
—  Pedro.  Pedro,  -me  amas.^ 
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— Señor:  bien  sabes  que  te  amo! — respondió  San  Pedro  con  más 
fuerza  y  llorando  más  todavía. 

— Apacienta  mis  corderos, — volvió  á  decir  el  Señor. 

Pasó  otro  rato  de  silencio,  al  cabo  del  cual  preguntó  nueva- 
mente Jesucristo: 

— Pedro,  Pedro,  ^'me  amas? 

Plomo  derretido  que  hubiese  caído  sobre  el  corazón  del  pobre 
viejo  no  le  hubiese  causado  más  dolor  que  esta  pregunta,  en  cuya 
repetición  creía  ver  la  prueba  de  que  el  Maestro  dudaba  de  su 
amor.  Así  que  aquella  vez  se  postró  completamente  en  tierra,  y 
besando  y  regando  con  sus  lágrimas  los  pies  del  divino  Maestro, 
exclamó: 

— Señor;  tú  que  lo  sabes  todo,  tú  que  ves  hasta  lo  más  escondi- 
do de  los  corazones  de  los  hombres,  sabes  que  te  amo  con  toda  mi 
alma! 

— Apacienta  mis  ovejas — replicó  Jesucristo. — Levántate,  Pedro, 
— añadió; — con  estos  tres  actos  de  amor  has  lavado  la  culpa  de  tus 
tres  negaciones. 

— Ponme  el  castigo  que  quieras.  Señor,  y  yo  lo  cumpliré  con 
gusto. 

—En  lugar  de  imponerte  castigo,  te  encomiendo  el  cuidado  de 
mis  corderos  y  de  mis  ovejas  y  te  hago  Jefe  de  mi  Iglesia, 

— Señor!  Señor!.,  ponme  un  castigo,  ó  de  lo  contrario  creeré 
que  lo  guardas  para  el  fin  de  mi  vida,  como  el  de  Judas. 

— Pedro,  Pedro:  ¿te  acuerdas  de  lo  que  dije  cuando  perdoné  á  la 
Magdalena?  Lo  mismo  te  digo  á  tí...  Se  te  perdona  mucho  porque 
amas  mucho.  El  amor  es  la  mejor  satisfacción  de  la  justicia  divina. 
Quien  ama  mucho  á  Dios,  llorará  toda  su  vida  las  ofensas  que  le  ha 
hecho,  y  yo  tengo  dicho,  Pedro:  ¡Bienaventurados  los  que  lloran!.. 
Pedro,  Pedro:  ¿entiendes  ahora  la  justicia  de  Dios?  ¿Entiendes  por 
qué  los  malos  viven  alegres  y  los  buenos  son  desgraciados  y  perse- 
guidos? ¡Bienaventurados  los  que  lloran!  vuelvo  á  decirte.  ¡Y  ay  de 
aquellos  que  son  dichosos  en  la  tierra,  según  entiende  el  mundo  la 
dicha! 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano 


..í|^^#?^^.. 
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La  Ciudad  anticristiana  en  el  siglo  XIX  por  D.  P.  Benoit,  obra  tradu- 
cida por  D.  Francisco  de  P.  Ribas  y  Servet,  Pbro. — Parte  primera. — 
Los  errores  modernos. 


^^WJW^\^^'  difícil  es  ho}^  al  hombre  sincero  y  sin  preocupaciones  tender 
*■  ''  I  la  mirada  sobre  el  mundo  del  siglo  XIX,  y  no  sobrecogerse 
de  espanto  al  contemplar  las  nubes  y  manchas  que  cubren 
como  un  velo  sepulcral  las  inteligencias  y  los  corazones  de 
los  pueblos.  Nobles  y  plebeyos,  sabios  y  repúblicos,  artistas  y  poetas, 
y  embajadores  y  príncipes,  forman  hoy  parte  de  esa  turba  infeliz  y  raza 
desdichada  que  la  Sagrada  Escritura  llama  mundo,  poseida  toda  del 
espíritu  malo,  la  cual  no  conoció  i  Dios  y  por  la  que  Jesucristo  no  quiso 
rogar  al  Padre. 

El  varón  apostólico,  heredero  del  espíritu  del  Salvador,  se  pregunta: 
:de  dónde  tanto  mal?  :qué  origen  tiene  esa  plaga  que  enerva  y  corrompe 
las  fuerzas  sociales,  y  lleva  la  desolación  al  seno  de  las  familias?  Un 
efecto  común  debe  tener  una  común  causa.  En  el  mundo  moral  como  en 
el  físico,  todas  las  cosas  tienden  á  la  unidad  como  los  hilos  de  una  malla, 
hastaclpunto  de  queel  mismo  desorden  sea  forzado  siervo  del  orden.  Las 
ideas,  por  lo  mismo  que  son  semejantes  en  todas  las  inteligencias  huma- 
nas, pregonan  la  causa  común  é  inmaterial  que  las  ha  producido.  Las  tor- 
mentas revolucionarias  estallan  casi  siempre  por  la  iniciativa  de  uno  que 
aplica  la  mecha  á  la  colectividad  que  tiene  el  hilo  conductor  de  los  errores 
que  han  de  aparecer  después.  El  cólera  que  llena  de  difuntos  los  cemen- 
terios viene  de  las  orillas  del  Ganges,  ó  de  la  descomposición  cadavé- 
rica verificada  en  un  lugar  determinado.  Los  errores  modernos  que  pue-' 
blan  las  inteligencias  de  sombras  y  dejan  el   vacío  en  los  corazones, 

cno  han  de  tener  un  génesis  común? 

Sí;   le   tienen.  ;Cuál  es?— Para  responder  á  esta  pregunta  diremos 
que  es  difícil  de  determinar,  pei'o  no  tan  oscuro  y  tenebroso  como  lo  era 
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en  otro  tiempo  el  de  las  fuentes  del  Nilo.  El  que  considere  con  atención 
la  multitud  de  escuelas,  las  innumerables  ramificaciones  y  los  frutos 
variadísimos  y  bien  distintos  y  amargos  que  da  hoy  en  el  mundo  el  árbol 
de  la  Ciencia,  se  persuadirá  de  esta  verdad  tan  desconsoladora  como 
evidente. 

Á  pesar  de  todo,  es  necesario  buscar  su  entronque,  y  para  ello  acer- 
carse al  punto  donde  el  árbol  vegeta,  y  desde  donde  extiende  sus  ramas, 
tristes  como  las  de  un  ciprés.  París  ha  sido  y  es  hoy  la  cabeza  en  des- 
composición que  presta  el  aliento  vital  y_  el  pasto  adecuado  á  ese  árbol 
deletéreo;  y  de  esa  cabeza  el  órgano  más  corrompido  es  la  Plaza  de  la 
Concordia,  que  es,  como  ya  dijo  Alarcón,  el  occipucio  de  París.  Porque 
aunque  Alemania,  desde  hace  mucho  tiempo,  sea  la  fragua  infernal  donde 
se  forjan  los  rayos  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo,  la  Plaza  de  la  Concor- 
dia es  la  mano  que  los  dirige,  el  huracán  que  los  lleva  y  la  nube  que  los 
esparce.  Allí  se  levantó  el  templo  á  la  diosa  Razón,  y  este  es  el  día  en 
que  no  se  han  extinguido  sino  reforzado  los  gritos  con  que  la  ciega  mu- 
chedumbre la  saludaba  entonces. 

Así  lo  entendió  el  insigne  autor  de  La  Ciudad  anticristiana  eji  el  siglo 
XIX  D.  Pablo  Benoit.  Vastago  de  esa  raza  inmortal  de  sarcerdotes  bel- 
gas y  franceses,  la  cual  suscitando  antiguos  recuerdos,  cree  como  el 
Apóstol,  que  vivimos  en  medio  de  una  nación,  perversa  y  corrompida,  ob- 
serva al  mismo  pié  del  árbol  maligno,  y  analizay  pesa,  los  sofismas  de  la 
Ciencia  novísima,  y  arranca  con  mano  vigorosa  los  abrojos  que  ésta 
va  sembrando  en  el  jardín  de  la  Iglesia  del  Salvador. 

De  un  modo  único,  pero  más  ó  menos  amplio,  se  puede  hoy  proceder 
en  la  exposición  de  los  errores  del  siglo  XIX;  á  saber:  señalando  su  raíz 
y  tronco,  su  desenvolvimiento  y  sus  ramas,  y  por  ahí  deducir  su  influen- 
cia fatal  en  la  literatura  y  en  las  costumbres  inmorales  de  los  pueblos. 
Es  evidente  á  todas  luces  que  la  gran  herejía  del  siglo  XIX  es  la  negación 
del  orden  sobrenatural,  y  principalísimamente  de  la  divinidad  de  Aquel 
que  derramó  su  sangre  en  el  Calvario. 

D.  Pablo  Benoit  presenta  como  raíz  de  todos  los  errores  al  racionalis- 
mo teórico,  que  después  se  ha  forzosamente  traducido  en  racionalismo 
práctico.  Demuestra  en  primer  término  que  del  racionalismo,  con  rela- 
ción al  orden  sobrenatural,  dimana  la  secularización  del  Estado  y  de  las 
leyes,  de  la  política  y  de  las  escuelas,  de  la  filosofía  y  de  las  ciencias,  de 
la  moral  y  religión  y  de  la  vida  de  los  pueblos;  que  ese  error  craso  des- 
truye la  vida  social  y  la  vida  de  la  familia,  ataca  á  las  órdenes  religiosas 
y  al  clero  secular,  pone  en  manos  del  Estado  el  gobierno  de  las  Iglesias 
y  el  nombramiento  y  educación  de  los  sacerdotes,  y  en  última  conse- 
cuencia, deja  ver  claramente  como  principal  motor  de  toda  esa  infernal 
máquina,  el  odio  profundo  al  Pontificado,  á  esa  hidra  de  siete  cabezas 
que  nunca  podrá  matar,  porque  es  la  imagen  del  Dios  viviente  en  el 
mundo. 

Habla  después  de  los  sentimientos  del  racionalismo  acerca  del  orden 
natural,  y  expone  y  refuta  las  doctrinas  del  ateísmo,  materialismo  y  po- 
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sitivismo  que  hacen  de  Dios  una  quimera,  siembran  la  anarquía  en  la 
sociedad  y  elevan  al  hombre  á  la  categoría  de  Dios,  rompiendo  el  cauce  á 
todas  las  pasiones  más  groseras,  innobles  y  repugnantes. 

En  la  tercera  parte  de  este  tomo  señala  el  origen  del  racionalismo  en 
la  herejía  del  siglo  XV'I,  su  desenvolvimiento  raquítico  en  el  XVII  y  vigo- 
roso en  el  X\'1 1 1  con  los  inmortales  principios  del  año  8(),  con  el  Código  de 
Napoleón  que  los  confirmó,  con  la  Universidad  oficial  (buena  al  principioi 
pero  fatalísima  después)  que  los  extendió,  y  corona  esta  primera  parte 
de  su  obra  con  el  Liberalismo,  el  Progreso,  la  Civilización,  la  Ciencia  y 
el  Libre-pensamiento,  que  todos  tienden  al  mismo  perverso  fin. 

Al  comenzar  la  lectura  de  este  fibro,  parece  complicada  la  exposición 
de  los  errores;  pero  al  terminarla  se  ven  sin  esfuerzo  alguno  proceder 
del  racionalismo  como  las  ramas  del  tronco  y  los  arroyos  de  la  fuente.  El 
método  que  sigue  el  autor  consiste  en  exponer  los  errores  con  precisión 
y  exactitud,  señalar  sus  causas,  refutarlos,  y  terminar  con  advertencias 
trascendentales  y  oportunas. 

Juzgamos  que  D.  Pablo  Benoit  dirige  su  libro  á  los  católicos,  y  por  este 
motivo  entresaca  esas  doctrinas  perniciosas  del  Concilio  Vaticano,  del 
Syllabus  y  de  las  encíclicas  de  los  últimos  Pontífices.  En  nuestro  humil- 
de parecer,  para  que  los  heterodoxos  ó  menos  avisados  que  seguramente 
verán  esta  obra,  viesen  más  clara  la  imparcialidad  del  autor,  mejor 
hubiera  sido  deducir  los  errores  de  los  libros  de  los  racionalistas,  y 
mejor  aún  espigar  en  esos  escritos  los  lamentos  desgarradores  que  en 
ellos  se  hallan,  consecuencia  de  las  doctrinas,  y  así  mover  el  corazón  de 
los  indiferen-tes,  y  abrir  los  ojos  de  aquellos  que  se  ven  sumergidos  en 
el  fondo  de  ese  abismo. 

A  pesar  de  todo,  sería  mala  fe  negar  que  muchos  de  los  errores  que 
refuta  los  deduce  de  las  obras  de  Amadeo  Jacques,  Compte,  Littré,  Prou- 
dhon,  Carlos  Vogt,  Fcüerbach,  Moleschott,  iíüchner,  Iluschkc,  Virchow, 
Du  Bois-Reymond,  Renán,  Pablo  fiert,  Gambelta  y  Clemencia   Roycr. 

En  el  decurso  del  libro  pueden  verse  los  frutos  amarguísimos  y  ve- 
nenosos de  esas  teorías  corruptoras  que  han  saturado  el  mundo  de  un 
orgullo  satánico,  aborrecedor  implacable  de  las  cosas  más  santas  en  el 
cielo  y  en  la  tierra.  El  padre  de  la  mentira  tiene  hoy  una  hueste  numero- 
sa que  extiende  esas  ideas,  y  la  provee,  como  dice  un  católico,  de  ojos 
para  mirar,  de  manos  para  obrar  y  de  labios  para  sonreír. 

Pero  cde  qué  medios  más  principales  se  ha  valido  Satanás  para  reali- 
zar su  intento?— «Si  Marco  Aurelio,  dice  Renán,  en  vez  de  servirse  de  los 
leones  y  de  las  parrillas,  se  hubiese  valido  de  la  escuela  primaria  y  de  la 
enseñanza  racionalista  del  Estado,  hubiera  evitado  mejor  que  fuese  redu- 
cido el  mundo  por  el  sobrenaturalismo  católico.»  Esto  hizo  Juliano  el 
Apóstata.  cQué  diría  hoy  aquél  que  mandó  á  los  niños  acercarse  á  su 
presencia  para  que  recogiesen  la  miel  que  fluía  de  las  divinas  palabras,  al 
ver  agostados  en  ñor  esos  corazoncitos,  tiernos  como  los  capullos,  des- 
tinados á  respirar  las  auras  de  la  vida,  y  hoy  forzosamente  condenados 
á  respirar  las  de  la  muerte?  «Popularicemos  el  vicio  entre  las  muche- 
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dumbres,  exclama  otro  impío,  (i)  que  lo  respiren  por  las  cinco  potencias, 
que  lo  beban,  que  se  saturen  de  él...  Formad  corazones  viciosos,  y  no 
tendréis  más  católicos...  El  mejor  puñal  para  herir  el  corazón  de  la  Igle- 
sia, es  la  corrupción.»  Esta  es  la  leche  que  el  siglo  de  las  luces  da  á  libar 
en  copa  de  oro  á  la  tierna  infancia.  Y  como  los  tallos  de  ayer  son  los  ár- 
boles de  hoy,  los  que  bebieron  esas  doctrinas  destruyen  los  templos  y 
erigen  ídolos,  vuelcan  las  aras  y  edifican  tabernas  y  cafés,  lanzan  de  la 
escuela  el  Crucifijo  y  colocan  el  retrato  de  Voltaire  ó  de  Gambetta.  Las 
Hermanas  de  la  caridad,  esas  vírgenes  santas,  mártires  del  amor  al  próji- 
mo, se  reemplazan  por  criminales  y  bandoleros.  Las  fiestas  de  la  Iglesia 
católica  y  las  honras  fúnebres  con  que  bendice  y  purifica  los  restos  de 
los  difuntos,  se  sustituyen  por  los  conciertos  y  bailes  de  teatro.  Los  ce- 
menterios, tumbas  inmortales  de  nuestros  antepasados,  se  destruyen,  é 
inténtase  quemar  los  cadáveres  humanos,  «para  que  con  el  fosfato  de  cal 
que  contienen  la  ceniza  de  éstos,  aquéllos  se  conviertan  en  fértiles  cam- 
piñas.» (2)  ¡Qué  crimen  tan  horrible!  Estos  son  los  frutos  que  en  mal  hora 
nos  da  el  árbol  de  la  ciencia  en  el  siglo  XIX.  En  su  inmensa  copa  no  po- 
san ya  las  aves  del  cielo  para  cantar  la  gloria  de  Dios;  sino  las  aves  ra- 
paces del  infierno  para  cantar  el  imperio  de  Satanás. 

Mil  parabienes  al  autor  cuya  obra  bosquejamos,  por  el  beneficio  in- 
menso que  presta  hoy  á  la  humanidad.  Así  lo  reconocen  Nuestro  Santí- 
simo Padre,  los  ilustres  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos,  entre  los  que 
figuran  Franzelín,  Mazzela  y  el  Emmo.  P.  Zeferino  González,  que  se  han 
dignado  felicitar  al  autor  de  La  Ciudad  anticristiana  en  el  siglo  XIX. 
Felicitamos  también  al  traductor  benemérito  por  el  bien  que  reporta  su 
trabajo  á  la  católica  España,  en  la  cual,  si  no  vegetan  con  exuberancia 
las  plantas  raquíticas  del  krausismo,  tiene  su  imperio  casi  omnímodo  la 
glacial  indiferencia,  fruto  también  del  racionalismo  alemán..  Esta  obra 
nos  señala  la  tempestad  para  huir  del  rayo:  sólo  faltan  manos  vigorosas 
que  le  arrebaten,  como  Franklin  le  arrebató  á  las  nubes. 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 


(1)  Vindcx  á  Nubio,  citada  en  este  libro. 

(2)  Molcschott. 


RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE  LAS  SAGRADAS  CONGREGACIONES. 
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De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 


iBERDONENSis.  Pecuniaria.  ínter  Congreoationem  Anglicam  Or- 
dinis  S.  Benedicti  et  Abbatiam    S.   Bentdicti   Fort-Augiistiis 
ScoZ/.r.  — Empezaremos  el  compendio  de  la  causa  citada  por  la 
relación  de  su  historia,  que  es  esta. 
Las  monjas  benedictinas  de  la  Abadía   de  Lansperga,  titulada  de  San 
Adrián  y  S.  Dionisio,  fueron  de  ella  arrojadas  á  principios  de  este  siglo, 
y  volviendo  á  Inglaterra  en  1834,  fundaron  un  monasterio  en  Brouduay, 
que  tuvieron  que  abandonar  pronto  por   falta  de  recursos,  entrando  en 
otras  Comunidades  benedictinas  de  Inglaterra.  Suspirando  siempre  por 
su  antiguo  monasterio,  dieron  al  P.  Hall  2,000  libras  esterlinas,  que  se 
aumentaron  hasta  9,000  en  1875,  cuando  el  Barón  Lovat  les  dio  su  pose- 
sión de  Fort-Augustus  en  Escocia,  para  que  allí  fundasen  un  monasterio, 
dándoles  también  con  este  ñn  el  Marqués  Bute  5,000  libras  esterlinas.  El 
General  y  su  consejo  aceptaron  la  oferta,  y  decretaron   instituir  en  él  la 
Comunidad  I.anspergiense,  como   se  verilicó  sin  contradicción  alguna 
en  1 1  de  Mayo  de  1875,  deputando  al  P.  Vaughan  para  recibir  los  dones 
y  ofertas  con  que  edificar  el  convento  y  sustentar  á  los  monjes,  quedan- 
do aquél  terminado  y  erigido  en  monasterio  capitular  tres  años  después. 
Al  poco  tiempo  algunos  nobles  de  Escocia  suplicaron  á  Su  Santidad 
que  se  le  diesen  los  derechos  y  privilegios  pertenecientes  á  la  antigua 
Abadía  de  Lamsperga,  y  entre  otros  la  independencia   de  la  Congrega- 
ción de   Inglaterra,   su   superior  y  capitulo   general;   lo   que   concedió 
Su  Santidad  por  su   Breve  de   12   de   Diciembre  de    1882,  declarándola 
Abadía  sujeta  inmediatamente  á  la  Sede  Apostólica,   l'ué  ejecutado  el 
Breve  sin  oposición  al  parecer,  hasta  que  el  P.  Browne  reclamó  el  dinero 
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que  había  empleado  en  la  educación  de  un  monje  inglés,  siguiendo  sus 
pasos  otros  dos  Padres,  declarando  que  su  intención  fué  beneficiar  á  la 
'Congregación  anglo-benedictina.  El  General  con  algunos  Obispos,  tam- 
bién se  quejó  de  los  graves  daños  que  se  seguían  á  la  Congregación  In- 
glesa de  esta  separación,  é  instó  ante  el  Prior  de  Fort-Augustus  para 
que  le  restituyese  180,750  1.'  est.'  pertenecientes  al  monasterio  Lamsper- 
giense,  21,775  pertenecientes  al  P.  Browne,  25,500  donadas  por  el  Obispo 
Scaribrik  y  seis  monjes,  y  finalmente,  el  crédito  de  12,500  que  el  Padre 
de  Vaughan  diera  en  dote  á  éste  al  entrar  monje. 

Desechada  esta  petición  por  Vaughan,  el  Prior  General  recurrió  á  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  pidiendo  las  citadas 
sumas,  cuya  súplica  fué  remitida  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide,  á  la  que  también  acudió  el  Prior  de  Fort-Augustus  recla- 
mando contra  la  Congregación  Inglesa  i.°  200,000  libras  colocadas  en  el 
Banco  The  Standard  Bank  oj  South  África:  2°  los  frutos  de  esta  suma 
desde  enero  de  1883;  3."  500  l.'est.' donadas  por  la  Marquesa  Maurphy;4.° 
legado  de  los  hermanos  Crovkal,  de  5,080;  5.'  45,000  1.  dadas  por  el  mo- 
nasterio lamspergense  para  extinguir  una  deuda,  y  sus  frutos:  ó."  5,000 
dadas  para  el  noviciado  de  Fort-Augustus  por  el  P.  Hall,  y  7.°  todo  lo 
que  pertenecía  al  monasterio  lamspergense  y  esté  en  poder  de  la  Congre- 
gación Inglesa. 

Recibidas  las  informaciones  y  pruebas  de  las  dos  partes,  debió  tratar- 
se la  cuestión  el  8  de  Febrero  del  86  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide;  pero  recibida  una  súplica  del  procurador  de  la  Con- 
gregación Inglesa  para  que  se  les  concediese  el  aperitio  oris  contra  el 
Breve  de  exención  obtenido  sin  contar  con  ésta,  dicha  Sagrada  Congre- 
gación pidió  á  S.  S.,  que  se  tratase  la  causa  por  la  de  Obispos  y  Regula- 
res, como  se  efectuó  en  16  de  Junio  de  1887,  en  que  á  estas  dos  preguntas: 
/.  An  et  pro  quibus  summis  sit  admittetida  petitio  P.  Anselmi  O' Gor- 
man, Presidís  generalis  Congregationis  Anglo-benedictince  in  casa? 
II,  An  et  pro  quibus  capitibus  sit  admittenda  petitio  Hieronynii  Vaughan, 
Prtoris  nionaslerii  S.  Denedictce  in  loco  Fort-Augustus  in  casu?;  respon- 
dieron: Dilata  ct  exhibeantur  resolutiones  capitulares  Congregationis 
Benedictinas  diei  ó  decembris  i88-^  et  in  próximo,  (i) 

Remitidas  las  i-esoluciones  pedidas  y  las  declaraciones  de  seis  religio- 
sos, de  las  que  se  desprende  que  estaba  ya  determinado  que,  en  caso  de 
separación,  lo  perteneciente  al  monasterio  de  Lamsperga  se  devolviese 
á  la  Congregación  Inglesa,  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Re- 
gulares volvió  á  proponer  la  causa  en  12  de  Agosto  del  mismo  año  bajo 
las  dudas  propuestas  en  la  i."  vista,  que  resolvió  diciendo:  Ad  I.  Quoad 
sutnmas  P.  Browne  et  P.  Vaughan  ajfirmative.  Quoad  alias  negative. 
Ad,  II.  quoad  summas  indicatas  sub  n.  i.  2,  y.  ^.  5.  ajfirmative.  Quoad 
summas  indicatas  sub  n.  6  et  j .  placeré  de  concordia.  Facía  eadan  die  de 


(i)     Esta  fórmula  está  consagrada  por  las   Sagradas  Congregaciones    para   indicar  que  se  volverá  á 
examinar  la  causa  en  la  i.-'  Congregación  que  se  reúna  después  de  recibidos  los  datos. 
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¡lis  relatione  in  audientia  habita  ab  infrascripto  Secretario  SSmo.  D.  N. 
LeoniPP.  XIII.  Sanctitas  Sua  dignata  est  resolutiones  approbare,  contra- 
riis  quibuscumqiic  non  obstantibiis. 

La  cláusula  con  que  termina  esta  resolución  impide  toda  duda  acerca 
de  la  justicia  de  la  misma,  por  mediar  en  ella  la  suprema  autoridad  del 
Pontífice,  de  que  depende  la  administración  y  disposición  de  los  bienes 
eclesiásticos.  Sin  embargo,  para  que  se  vea  que  no  procede  de  la  arbi- 
trariedad, ya  que  no  podamos  compendiar  las  pruebas  que  la  justifican, 
trascribiremos  los  Corolarios  en  que  se  contienen  los  principios  en  que 
se  apoya,  y  dicen  así: 

I.  Per  translationem  et  unionem  unius  monasterii  ad  alterum,  bona 
quoque,  jura  et  onera  omnia  illius  propria  ad  hoc  transferri  et  uniri.-- 
II.  Et  huic  competeré,  etiamsi  monasterium  in  posterum  ab  Ordine 
exemptum  canonice  declaratum  fuerit,  bona  enim  non  ab  Ordine  in  ge- 
nere, sed  in  specie  a  singulis  monachis  possidentur.  — 111  Nihil  agere  con- 
tra juramenti  religionem  monachum.  qui,  postquam  jurejurando  promi- 
sisset,  sese  ñeque  alienaturum,  ñeque  ad  aliud  translaturum  ullum 
monasterium  vel  domum,  preces  S.  Sedi,  pro  exemptione  alicujus  mo- 
nasterii vel  domus  obtinenda  porrigit.  Pra^sertim  si  spirituale  religioso- 
runí  et  fidelium  bonum  exemptionen  exegisset. — IV.  Pecuniam  religioso 
datam  intuitu  professionis  in  determinato  monasterio  emittendae  non 
esse  in  religiosi  facúltate  ad  aliud  monasterium  transferere  ex  eo  quod 
post  professionem  monasterium  reliquit  et  ad  aliud  legitime  se  transtulit. 
— V.  Religiosum  a  monasterio,  pro  quo  laborat,  alimenta  recipere  debet. 
— VI.  Breve  apostolicum  non  esse  obreptionis  vel  subreptionis  vitio  re- 
darguendum,  si  summus  Pontifex  non  ifiadvertentia,  sed  data  opera  par- 
tes interesse  habentes  interrogare  omisit. 


El  mencionado  Fascículo  V  del  Acta  Sanctcc  Sedis  compendiado  hasta 
aquí,  contiene  además  las  Letras  apostólicas  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XI 11  á  los  Arzobispos  y  Obispos  bávaros,  (22  de  Diciembre  de  1887); 
un  Decreto  de  canonización  de  los  Beatos  Fundadores  de  los  Siervos  de 
María  (28  de  Noviembre  de  1887),  y  otro  del  índice  condenando  los  libros 
siguientes:  Histoire  d'  Israel.  (Ledrain  E.);  Les  origines  de  Hüsloire  d' 
aprés  la  Bible...  De  la  creation  de  Hiomme  aii  deluge.  L"  humanité...  (Le- 
normant)  (auctor  reprobavit  sua  opera);  Les  Sainls  Evangiles.  Los  secretos 
de  la  Confesión.  El  sacramento  espúreo.  (20  de  Diciembre  de  18X7.) 

De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


Bergo.^iensis.  Solutionis. — Con  fecha  23  de  Julio  del  año  próximo  pa- 
sado, se  proponía  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  bajf)  el  epí- 
grafe y  título  trascritos,  la  solución  de  la  siguiente  duda:  «An  sit  standuní 
vel  recedenduní  á  dccisis  in  castt,  que  ella  dio  en  los  términos  siguientes: 
Sententiam  curice  episcopalis  esse  infirniandam  et  amplius: 

La  sentencia  aquí  aludida,  así  como  el  caso  que  la  motivó,  pueden 
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leerla  nuestros  lectores  en  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente 
al  mes  de  Octubre  de  1887,  por  cuya  razón  sólo  sucintamente  le  repe- 
tiremos ahora  para  mayor  aclaración  de  la  presente  causa. 

El  Obispo  de  Bérgamo,  limo.  Sr.  Esperanza,  edificó  un  templo  á  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  contrayendo  para  ello 
deudas  considerables.  Murió  de  repente  y  legó  sus  bienes  patrimoniales 
á  los  sobrinos  y  los  restantes  al  canónigo  Foresti,  mandándole  disponer 
de  ellos,  como  le  tenía  recomendado.  La  comisión  encargada  de  la  edifi- 
cación del  templo  e  'igía  que  los  bienes  legados  á  Foresti  se  empleasen 
en  amortizar  la  deuda  para  ella  contraída,  á  lo  que  le  condenó  la  curia 
de  Bérgamo  pro  rata  hcere  ditatis,  pero  apelando  Foresti  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  ésta  decretó  en  5  de  Diciembre  de  1886:  Debi- 
ta esse  solvenda,  adhibitis  mediis,  quibus  usiis  est  iiltimus  Episcopus 
alüsqiie,  de  qiiibiis  disponere  potest  Episcopus  moderniis,  et  ad  mentem. 

Á  esta  antigua  resolución  añade  el  copilador  de  la  causa;  mens  aiifem 
fuit,  ui  Episcopus  ad  hoc  adhiberet  bona  legata  a  Prxsule  Valsechi,  prce- 
ter  quain  qtiod  desiderium  exprimebatur,  ut  concurreret  etianí  canonicus 
Foresti,  lo  que,  si  bien  opinando,  (porque  no  se  podía  hablar  de  otra 
manera  de  la  mente  de  los  Emos.  Padres  del  Concilio)  habíamos  dicho 
nosotros  en  una  nota  puesta  al  pié  de  esta  resolución  por  estas  pala- 
bras:.... á  juzgar  por  la  naturaleza  del  legado  de  Foresti,  y  la  última  vo- 
luntad del  legante,  puede  creerse  muy  bien  que  la  Sagrada  Congregación 
manda,  á  pesar  de  la  resolución,  que  del  legado  de  Foresti,  si  fué  hecho 
para  cosas  piadosas,  se  aplique  alguna  suma  á  la  extinción  de  la  deuda. y^ 
No  obstante  esta  aclaración,  creyendo  heridos  sus  derechos  el  nuevo 
Obispo  de  Bérgamo,  solicitó  y  obtuvo  nueva  revisión  de  la  causa,  en  la 
cual  se  confirmó  la  primera  sentencia,  como  arriba  queda  trascrito. 

Las  razones  que  determinaron  á  los  Emos.  Intérpretes  del  Tridentino 
á  no  separarse  de  la  decisión  ya  dada  las  expone  el  defensor  de  Foresti 
en  la  forma  siguiente: 

Expone  i.°  el  estado  de  la  cuestión  diciendo,^  que  el  Obispo  Esperanza 
mandó  en  su  testamento  que  los  bienes  que  poseía  provenientes  de  un 
antiguo  censo  fuesen  de  sus  sobrinos,  y  los  adquiridos  por  él,  como  per- 
sona eclesiástica,  del  canónigo  Foresti,  quedando  en  virtud  de  este  tes- 
tamento el  canónigo  Foresti  acreedor  de  la  Condesa  Fe-Simoni  por  la 
cantidad  de  40.000  fr.  La  comisión  encargada  de  las  obras  del  templo  le 
citó  ante  los  tribunales,  y  mientras  él  trabajaba  en  liquidar  el  crédito  de 
la  Condesa  Fe-Simoni  obtuvo  del  tribunal  eclesiástico  que  se  secuestrase 
la  suma  que  de  él  debía  recibir,  á  pesar  de  haberse  juzgado  auténtica  la 
carta  de  Foresti  al  P.  Steccanilla  en  que  se  declara  que  dicha  cantidad 
será  entregada  á  los  PP.  Jesuítas  según  intención  de  su  antiguo  posesor, 
y  fué  condenado  por  el  mismo  tribunal  á  extinguir  las  deudas  contraidas 
en  la  edificación  del  templo,  habida  consideración  á  la  herencia  recibida. 
Habiendo  apelado  de  esta  sentencia  Foresti,  y  anulada  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  la  curia  bergomense  pidió  nueva  audiencia, 
pero  difirió  su  vista,  obteniendo  entre  tanto  un  decreto  de  la  Sagrada 
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Congregación  de  Obispos  y  Regulares  que  anulaba  la  sentencia  de  la 
Congregación  del  Concilio.  Apuntada  la  historia  prosigue  arguyendo,  y 
dice:  i."  que,  á  haber  tenido  razones  contra  su  cliente  la  Curia  bergo- 
mense,  habría  pedido  en  seguida  su  revisión  y  no  la  habría  diferido  desde 
Diciembre  de  1885  hasta  nuestros  días.  2."  Confiesan  los  adversarios 
que  la  Iglesia  antigua  fué  derruida  por  necesidad  y  edificada  la  nue- 
va, y  erigida  en  parroquia  á  petición  del  pueblo  y  de  los  demás  pá- 
rrocos, con  asentimiento  del  municipio,  beneplácito  y  reconocimiento 
del  gobierno,  por  reconocer  todos  su  extremada  necesidad:  el  Obis- 
po, pues,  que  accedió  á  esta  obra  en  bien  y  utilidad  de  su  pueblo,  no 
está  obligado  á  pagar  las  deudas  en  ella  contraidas,  de  su  propio  pecu- 
lio, sino  de  otros  intereses  cualesquiera  que  estén  á  su  disposición,  como 

lo  ordena  el  Tridentino  diciendo:   (i)  <'Parochjales  vero  ecclesias íta 

íllapsas,  refici  et  instaurare  procurent  ex  fnictibiis  et  provenlibus  quibus- 
cumqiie.  Confirma  este  argumento  con  algunas  resoluciones  de  la  misma 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  con  la  autoridad  de  Jv.  Carlos  An- 
tonelli,  que  apoyado  en  otros  doctores  sostiene  terminantemente:  (2) 
«Successorem  ad  debita  contracta  perprcede  cessorem,  pro  necesítate  vel 
iitilitate  ecclesice  omnino  teneri,  non  quidem  personahter  ex  propio  patri- 
monio, sed  ex  reditibus  ejiísdem  ecclesi.v.»  3.°  Así  como  el  sentido  co- 
mún reprueba  que  el  heredero  de  un  empleado  público  sea  condenado 
apagar  las  deudas  de  su  autor,  y  defiende  que  deben  pagarse  por  el 
municipio  en  cuya  utilidad  se  emplearon,  así  en  nuestro  caso  el  Obispo 
debe  considerarse  como  representante  de  la  Iglesia,  obligado  á  pro- 
curar su  bien  y  autorizado  para  conseguirlo,  y  como  su  procurador  y 
administrador,  y  por  lo  tanto  habiendo  edificado  una  Iglesia  para  bien 
y  utilidad  del  pueblo  que  representaba,  por  éste  ó  por  el  que  á  él  le  sus- 
tituya deberán  pagarse  las  deudas  con  aquel  fin  contraidas,  io  cual  se 
evidencia  considerando  que  el  Obispo  Esperanza  fué  obligado  á  la  de- 
molición del  antiguo  templo,  y  nunca  declaró  querer  levantar  otro  con 
su  propio  peculio,  como  lo  habría  verificado,  á  lo  menos  en  su  testa- 
mento, atendidas  su  solicitud,  doctrina  y  piedad. 

Las  razones  con  que  los  contrarios  intentan  defender  su  derechos,  se 
reducen  á  decir:  i.°  Que  habiendo  el  Obispo  comprometido  al  municipio 
y  al  pueblo  á  ofrecer  sumas  considerables,  él  quedó  á  su  vez  comprome- 
tido á  pagar  lo  que  con  respecto  á  aquellas  no  era  excesivo.  2.°  Que  ha- 
biendo recibido  un  mutuo  de  10.000  fr.  con  el  pacto  de  que  pasasen  á  sus 
herederos  las  obligaciones  de  aquél,  y  no  pudiendo  dar  en  hipoteca  los 
bienes  de  la  mesa  episcopal,  ni  esperar  nuevas  donaciones  de  los  fieles, 
se  ve  claro  que  quiso  obligar  sus  mismos  bienes,  como  lo  confirma  el 
haber  dejado  á  un  extraño  sus  bienes  castrenses,  de  los  cuales  el  heredero 
ha  pagado  la  suma  de  10.000  fr.  tomados  á  mutuo  por  el  testador,  que 
por  consiguiente  debe  reconocer  y  pagar  las  demás  deudas.  3.°  Que  sien- 


(i)     Sess.  21.  cj/>.  7.  De  rcform. 

(2)     Lib.  2.  par.  6.  ca¡>.  12.  />.  J.  nuiu.  r ./  Dejar,  clericorum. 
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do  imposible  recurrir  ahora  á  ios  medios  de  que  se  valió  el  Obispo  Espe- 
ranza para  fabricar  la  Iglesia,  que  fueron  las  oblaciones  de  los  fieles, 
pues  de  haber  sido  éstas  posibles  no  habría  contraído  las  deudas,  resta 
solo  el  que  sean  pagadas  de  la  herencia,  toda  vez  que  ésta  pueda  hacerlo 
sin  grande  perjuicio,  por  ascenderá  194.388  fr.  como  consta  de  la  denun- 
cia hecha  al  Gobierno,  á  quien,  más  que  aumentar,  se  suele  disminuir  la 
cuota  hereditaria. 

Á  pesar  de  estas  razones  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  pen- 
sadas bien  las  expuestas  por  el  defensor  de  Foresti,  resolvió  á  favor  de 
éste  con  verdadera  y  extricta  justicia  no  quedando  que  decir  más  en  la 
causa  presente  sino  el  corolario  que  de  ella  deducen  los  sabios  canonistas 
romanos  expresado  por  estas  palabras: 

Coll.  I.  Hceredem  Episcopi,  seu  Thomam  Foresti  esse  omnino  exone- 
ratum  a  dimissione  eeris  alieni,  contracti  ab  Episcopali  commissione  ad 
novumextruendum  templum,  Smse.  Conceptioni  dicatum;  totumque  onus 
collatum  fuisse  Ordinario  bergomensi. 


M0NTISALL1.  Solutionis  pensionis. — Curioso  é  interesante  es  el  caso 
que  se  nos  ofrece  en  la  compilación  de  ésta  y  acerca  del  cual  llamamos 
muy  especialmente  la  atención  de  nuestros  lectores. 

Acometido  de  un  golpe  de  apoplegía  Luis  Massimauri,  párroco  de  la 
catedral  de  Montealto,  regentó  por  dos  años  la  parroquia  un  sobrino 
suyo,  canónigo  de  la  misma,  pero  cumpliendo  con  bastante  negligencia 
su  cargo,  el  Obispo  nombró  en  4  de  Julio  de  1883  un  ecónomo  asignán- 
dole la  pensión  de  40  fr.  mensuales  sobre  la  congrua  del  párroco.  El 
sobrino  del  párroco  se  negó  á  pagar  la  pensión  pretextando  no  bastar  los 
réditos  de  la  parroquia  para  cubrir  los  muchos  gastos  de  la  enfermedad. 
Por  esta  negativa,  por  despreciar  y  malversar  los  bienes  de  la  parroquia, 
y  por  no  querer  entregar  al  ecónomo  el  sello  de  la  parroquia,  y  un  libro 
de  la  misma,  le  condenó  la  curia  á  la  entrega  del  sello,  del  libro  y  de  todo 
lo  que  pertenecía  á  la  parroquia  con  más  á  pagar  la  pensión  del  ecónomo. 
Murió  en  esta  ocasión  Massimauri  y  el  ecónomo  pasó  á  ser  párroco,  en- 
tregándosele todas  las  posesiones  de  la  parroquia. 

Introducida  la  apelación  del  sobrino  de  Massimauri  ante  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  bajo  esta  duda:  '^a^i  senientia  enrice  episcopalis 
Montisalli  sit  infirmanda  vel  confirmanda  in  casti?:  la  Sagrada  Congrega- 
ción decretó  en  23  de  Enero  de  1886:  <.<Quoad  restitutionem  libri  el  sigilli 
parochialis  affirmative;  in  reliquis  ad  meniem.  Mens  autem  est,  ut  Episco- 
pus  ciiret  de  pacifica  compositione  ínter  partes.  Esta  pacífica  composición 
se  refería  al  pago  de  480  fr.  que  se  debían  al  ecónomo  por  sus  pensiones, 
la  cual  no  pudo  verificarse  según  informe  del  Obispo  coadjutor,  porque 
el  ecónomo  instaba  por  la  solución  íntegra,  y  el  sobrino  se  negaba  á  todo 
pago  en  atención  á  la  exigua  dotación  de  la  parroquia,  y  á  que  él  no  había 
sido  declarado  heredero  sino  su  hermano,  contra  quien  podría  reclamar 
el  ecónomo,  y  una  vez  hecha  la  reclamación  se  negó  también  á  pagar- por 
la  exigüidad  de  los  réditos. 


486  Resoluciones  y  Decretos 

El  ecónomo  suplica  á  S.  S.  que,  siendo  cierto  que  cuando  los  réditos 
del  beneficio  son  suficientes  para  el  propietario  y  el  coadjutor,  el  Obispo 
puede  dar  á  éste  una  parte,  de  obligar  al  pueblo,  en  caso  de  insuficiencia, 
á  pagar  al  coadjutor,  ya  por  justicia  ó  bien  de  gracia,  mande  al  Obispo 
cumplir  con  su  deber,  pues  él  no  puede  ceder  lo  que  se  le  debe  por  sus 
servicios. 

Pedido  el  voto  é  informe  del  Obispo  coadjutor  este  respondió,  i.'  Que 
los  frutos  de  la  prebenda  en  los  últimos  tres  años  no  había  excedido  la 
suma  de  1.500  fr.  2.°  Que  por  estar  unidos  los  bienes  de  la  parroquia  á  la 
masa  capitular,  el  párroco  no  percibía  arriba  de  i  .000  y  los  pocos  é  incier- 
tos emolumentos  de  pié  de  altar  y  estola.  3.°  Que  es  cierto  que  el  párroco 
debió  hacer  grandes  gastos  en  los  años  de  su  enfermedad.  4.°  Que  con- 
trajo muchas  deudas  y  5-°  Que  el  Obispo  titular  sostiene  que  el  heredero 
de  Massimauri  está  obligado  á  pagar  todas  las  pensiones  al  ecónomo, 
pudiendo  á  ello  obligarle  el  tribunal  civil. 

Con  estos  datos  se  introdujo  la  causa  segunda  vez  ante  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  y  se  propuso  su  examen  y  resolución  en  estos 
términos:  An  et  quomodo  providendiim  sit  in  cusu?  La  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  después  de  un  maduro  examen  y  oportuna  discusión 
determinó  con  fecha  23  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  la  providencia 
acordada  diciendo:  Affirmative  et  pensiotiem  impositam  ab  Ordinario  esse 
solvendam  ab  administratore  fundorum,  Francisco  Massimauri,  es  decir, 
por  el  que  primeramente  se  resistió  al  pago. 

Siendo  evidente  el  fundamento  de  la  cuestión,  y  'explicado  con  toda 
claridad  el  caso,  casi  ninguna  razón  existe  para  compendiar  las  razones 
aducidas  en  la  vista  de  la  causa,  pues  es  evidente  la  justicia  de  la  resolu- 
ción, atendidos  sólo  los  principios  generales  que  nos  rigen  en  la  materia 
de  coadjutores.  No  obstante,  puesto  que  el  compilador  de  la  causa,  te- 
niendo en  cuenta  sin  duda  estas  mismas  razones  fué  muy  conciso  y  breve 
en  señalarlas  le  imitaremos  nosotros  aunque  con  mayor  concisión. 

Por  la  parte  del  ecónomo  se  trascribe:  i.°  El  párrafo  del  Concilio  de 
Trento  (1)  en  que  se  permite  imponer  pensiones  sobre  los  beneficios  de 
catedrales  si  exceden  los  i  .000  ducados  y  sobre  los  parroquiales,  si  llegan 
á  100,  y  aplicando  la  ley  al  caso  particular  concluye  que  en  él  le  fué  im- 
puesta con  suma  justicia,  no  solo  siendo  gratuita  porque  se  podía  tomar 
del  beneficio,  sino  mucho  más  aun  porque  era  una  pensión  debida  de 
justicia,  y  por  lo  tanto  que  debe  ser  pagada  por  el  párroco  ó  por  sus 
herederos.  2."  Trascribe  estas  palabras  del  mismo  Concilio  (2):  parochis 
illiteralis  el  imperilis  valeant  (Episcopi)  coadjutores  aiit  vicarios  pro  tem- 
pore  depiitare,  partemque  Jructiium  eisdempro  siijficienti  victii  assiguari, 
vel  aliter  providere  possint,  quacumque  appellatione  rc¡¿iola,  y  añade  que 
según  todos  los  doctores  lo  que  el  Concilio  dice  de  los  ignorantes,  se  en- 
tiende también  de  los  enfermos  en  el  espíritu  ó  en  el  cuerpo  (3)  y  por 


(i)     Scss.  27,  cap.  I  7  dcrcfonn. 

(2)    'Scss.  21 ,  cap.  6  de  rcform. 

(■})     D.trbosa.  Deofjic.  et  polut.  paroc  ,  p.  2,  Cap.  2;. 
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consiguiente  que  el  caso  presente  está  contenido  en  la  disposición  del 
Tridentino,  confirmándolo  todo  con  Zamboni  que  apoyado  en  una  resolu- 
ción de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  dice:  (i)  «Onus  prccstand^ 
»salarium  coadjutoribus  in  ipsum  parochum  refunditur,  ob  curam  habi- 
«tualem  ei  competentem;  imo  parochus,  speciali  contractu,  obligatur 
«coadjutores  suis  expensis  conducere,  et  quatenus  parochi  congrua  non 
«sufficiat  supplendum  est  ab  ipso  populo.» 

Por  parte  del  párroco  se  recurre  á  los  muchos  gastos  que  le  acarreó  la 
enfermedad,  en  la  que  no  sólo  invirtió  los  réditos  del  beneficio,  sino  di- 
nero ageno  recibido  en  mutuo,  y  por  ellos  dice  que  deben  dispensarse  los 
herederos  del  pago,  tanto  por  no  existir  ya  dichos  réditos,  como  porque 
no  había  sido  impuesta  dicha  pensión  por  el  Obispo,  si  este  hubiese 
conocido  su  influencia. 

Hace  uso  del  argumento  de  sentimiento  proponiendo  al  pobre  anciano 
que  ha  empleado  toda  su  vida  en  el  ministerio  parroquial,  como  privado 
de  los  medios  de  sustentación  y  regalo  contra  las  leyes  de  la  caridad,  y 
aquel  conocido  aforismo  afflicto  non  est  addenda  afflictio,  sobre  todo  pu- 
diéndose evitar  esto,  proveyendo  al  ecónomo  de  otros  medios  de  susten- 
tación, y  termina  diciendo  ó  que  no  se  le  debe  porque  le  cedió  losderechos 
de  estola  y  los  inciertos. 

Frente  unas  de  otras  las  razones  que  anteceden  se  ve  con  toda  claridad 
la  justicia  con  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  resuelto  la 
cuestión  á  favor  del  ecónomo  y  también  los  principios  en  que  funda  su 
resolución,  recopilados  por  los  canonistas  romanos  en  los  siguientes 
Colliges. 

I.  Episcopus  facultatem  habere  ex  Tridentino  sess.  21,  cap.  6  de  ref. 
constituendi  parochorum  coadjutores,  eisdemque  partem  fructuum  pro 
sufficienti  victu  a.ss\gnavc,  quacumque  appellatione  remota. — II.  Ecclesiis 
parcecialibus,  quarum  reditus  summam  ducatorum  centum  excedit,  pen- 
sionen! imponi  posse  liquidum  esse  ex  eod.  Tridentino  Sess.  24,  cap.  73 
¿g  ref. — III.  In  themate  ad  pensionis  solutionem  paraeciam  adactam  fuis- 
se,  quia  ipsius  reditus  tempore  impositae  pensionis  ad  libellas  1.500 
ascendebat. 

Pergulana.  NominatíOfíis. — Bajo  el  epígrafe  y  título  trascritos  se  pre- 
sentaba á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  Intérpretes  del  Tridentino 
en  20  de  Agosto  de  18S7  la  duda  siguiente:  «A?i  nominatio  clerici  Virgi- 
lii  Riifftni  vel  potius  canonici  Francisci  Angelucci  admittenda  sit  in  casul: 
que  resolvieron  en  estos  términos:  Negative  ad  pr imam  partem:  a/firma- 
tive  ad  secundam.  El  caso  que  dio  margen  á  esta  cuestión  húbose  así: 

Vacando  en  1885  el  arcedianato  de  la  Catedral  de  Pérgola  por  muer- 
te de  su  posesor,  Francisco  Ruffini,  que  se  creía  patrono,  nombró  para 
dicha  prebenda  un  hijo  suyo  de  ló  años  de  edad.  Los  títulos  de  su  pa- 
tronato son  la  dotación  anual  de  55  escudos,  señalada  á  esta  prebenda  en 


¡1)      Vcrh.  Parochus,  '^.  4. 
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1745  cuando  la  Iglesia  era  colegiata,  y  las  condiciones  de  ella  que  fueron 
reservarse  la  institución  pasiva  de  la  misma  para  los  varones  más  próxi- 
mos de  la  descendencia  de  los  Ruffini,  siendo  estos  clérigos  ó  presbíte- 
ros preferidos  á  todos  los  demás,  y  en  su  defecto,  para  uno  de  los  bene- 
ficiados de  la  colegiata  elegido  canónicamente  por   el  cabildo. 

Á  esta  presentación  se  opuso  el  capítulo,  bajo  el  pretexto  de  ser  con- 
traria á  las  letras  apostólicas  de  Pío  VI  y  al  decreto  episcopal  de  23  de 
Marzo  de  1787,  según  los  cuales  documentos,  el  presentado  para  ella  debía 
ser  sacerdote  ó  poderlo  ser  intra  annitin,  y  eligió  canónicamente  á  Fran- 
cisco Angelueci.  Á  petición  de  Ruflini  se  elevó  la  causa  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  á  la  cual  exponía  el  cabildo  lo  que  sigue:  Casi 
todas  las  prebendas  de  esta  Iglesia  (la  Pérgola)  fueron  fundadas  con  la 
cláusula  de  que  pudiesen  ser  presentados  para  obtenerlas  meros  cléri- 
gos, sucediendo  algunas  veces  estar  el  cabildo  compuesto  de  jóvenes  or- 
denados de  menores,  con  detrimento  del  culto  y  del  decoro  de  la  Iglesia. 
Para  evitar  este  inconveniente  el  Obispo  de  Gubbio,  á  quien  entonces 
estaba  sujeta  la  Pérgola,  obtuvo  de  Pío  VI  que  decretase  la  necesidad 
del  presbiterado  para  obtener  algunas  prebendas  que  limitó  á  ocho  di- 
ciendo: «'Fine  decernimus,  ut  in  dicta  ecclesia  colkgiata  sallem  octo  in 
«posterum  semper  sint  actu  in  sacro  presbyteratus  ordine'  constituti. 
))Eaque  propter  earundem  dignitatum,  seu  canonicatuum  patronos,  nisi 
»eos  nominare,  ac  pra;sentarc  possc  qui  in  sacro  presbitcratus  oi'dine 
»sint  iniliati,  aut  infra  annum  ad  illum  commode  promovcri  possint,  se- 
»cus  illorum  nominatio  nuUa  sit,  viribusque,  et  effectu  penitus  vacua 
»auctoritate  et  tenore  praesentis  edicimus  demandamus;  immo  tibiinjun- 
«gimus,  ut  ex  nunc  eos  canonicatus,  et  dignitates,  quibus  ditior  est  pra2- 
«bendas  designes,  quibus  in  posterum  ordo  presbyteratus  erit  annexus, 
«cosque  respective  onus  hujusmodi  imponas.» 

Ejecutado  este  decreto  determinó  el  Obispo  de  Gubbio  que  para  la 
prepositura  dearcedianato  y  arcipresbiterado  fuesen  presentados  sacer- 
dotes, ó  que  pudieran  serlo  dentro  del  año  siguiente  á  su  presentación, 
anulando  cualquiera  presentación  y  mandando  que  se  publicase  su  decre- 
to para  que  pudiera  llegar  á  conocimiento  de  los  patronos,  considerán- 
dole por  sólo  esta  publicación  como  conocido  por  ellos. 

Nadie  reclamó  contra  el  decreto,  antes  bien  la  familia  Ruflini  parece 
haberle  reconocido  por  lo  que  hizo  en  1854  con  el  Cardenal  Mattei,  cuan- 
do éste  aumentó  la  dote  del  arcedianato. 

Siendo  tan  claros  los  datos  propuestos  en  la  historia  del  caso  para 
deducir  de  ellos  la  justicia  de  la  resolución,  nos  abstendremos  totalmente 
de  compendiar  las  pruebas  que  los  declaran  y  aplican  y  trascribiremos 
los  sabios  corolarios  de  los  redactores  del  Acia  Sanctce  Sedis,  en  que 
aquellas  se  compendian  y  dicen  así: 

I.  Pias  lidelium  dispositi^)nes  et  pra;serlim  beneficia,  directe  consti- 
tuía ad  vitam  ministrorum  et  in  servilium  divini  cullus,  suaptc  natura 
penderé  a  suprema  Pontiticis  auctoritate,  et  ab  eo  moderari  posse. — II. 
Quamobrem,  juslam  alque  necessariam  causam  prxbcre  instilutionibus, 
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piasque  testatorum  voluntati  derogandi,  adjuncta  Capituli  Cathedralis 
vel  Collegiatee;  cujus  chorus  identidem  repleretur  clericis  ephebis  cum 
discrimine  decoris  domus  dei,  cum  damno  divini  cultus,  cum  imposibili- 
tate  sacra  ministeria  obeundi.— III.  Derogationem  ejusmodi  apprime 
consonam  esse  Tridentino  sess.  2-f.  cap.  12  de  refor.  a  quo  jubctur,  obti- 
nentes  dignitates  iii  Cathedralibus  tales  esse  deberé,  qui  Episcopos  ope- 
re offlcio  juvare  valcant,  quique  muneri  proprio  responderé  possint;  aii 
ceteras  autem  dignitates  vel  personatus,  quibus  animarum  cura  nulla 
subest,  clerici  alioquin  idonei  et  22  annisnon  minores,  adsciscantur.  — IV. 
Romanum  Pontiíicem  aliquando  juribus  tertiis  quaesitis  derogare,  nec 
patronorum  exposcere  consensum,  praecipue  si  derogationem  hanc  ex- 
poscere  videatur  decor  domus  dei,  aut  cultus  divinus,  vel  suprema  ani- 
marum salus.  — V.  Institutionibus  in  themate  rite  derogatum  fuisse  a 
suprema  EcclesicC  auctoritate  ex  eo  apparere,  quod  universas  praebendai 
illius  EcclesiíE  sic  fundatas  fuissent  ut  ad  eamdem  etiam  simplices  clerici 
nuncupari  valerent;  et  ideo  seepe  evenisse  ut  capitulum  clericis  reputetur 
adhuc  in  minoribus. 


Pacten.  Matrimonii. — Se  refiere  en  esta  causa  la  historia  de  un  matri- 
monio contraído  por  asalto  entre  dos  jóvenes  parientes,  que  invadiendo 
la  casa  del  párroco  y  cambiando  de  nombre  el  esposo,  después  de  varios 
altercados  entre  éste  y  el  párroco,  consiguió  por  fin  el  novio  que  se  in- 
trodujesen dos  testigos  y  ante  ellos  se  dieron  palabra  los  esposos,  v  el 
párroco  apuntó  en  su  libro  el  matrimonio  bajo  el  nombre  supuesto  del 
esposo  con  el  que  se  le  había  engañado.  Á  los  pocos  días  conocido  el 
fraude  por  el  párroco,  intimó  á  los  esposos  la  separación,  y  anotó  en  el 
libro  la  nulidad  del  matrimonio,  por  ser  consanguíneos'en  2.°  grado  los 
contrayentes.  Vivieron  juntos  los  esposos  hasta  que  el  párroco  les  mani- 
festó su  incestuoso  enlace,  y  entonces  ella,  medio  loca,  se  unió  civilmente 
á  su  antiguo  amante,  y  él  se  casó  también  civilmente,  y  después  de  algu- 
nos años  ambos  recurrieron  á  Su  Santidad  pidiendo  declarase  nulo  su 
primer  matrimonio,  y  mandando  aquella  que  se  formase  el  proceso  por 
el  Obispo  de  los  contrayentes.  Cerrado  este  y  remitido  á  Roma,  se  exa- 
minó económicamente  con  sólo  los  votos  del  canonista  y  teólogo,  y  la 
defensa  y  advertencias  del  defensor  del  vínculo  matrimonial,  y  se  pro- 
puso su  resolución  bajo  esta  duda:  An  consfet  de  matrimonii  nullitate  in 
casu?,  que  fué  resuelta  por  los  Emos.  Intérpretes  del  Tridentino  en  23  de 
Julio  del  87  diciendo:  Affiímative. 

Como  es  tan  evidente  la  nulidad  no  nos  entretenemos  en  compendiar 
las  razones  aducidas  por  ambos  consultores  concordes  en  afirmar  la  nu- 
lidad del  contrato. 


Nucerina.  Excardinalionis.—'Esidi  causa  y  las  siguientes  examinadas 
per  suuimaria  preciim  las  compendiaremos  con  suma  brevedad  para  no 
hacer  demasiado  larga  esta  sección. 

El  caso  de  la  presente  es  este.  Andrés  Blas  estudiando  en  el  Scmi- 
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nario  de  X  cayó  soldado,  y  cumplido  el  tiempo  reglamentario  conti- 
nuó sus  estudios  en  el  Seminario  de  Túsculo,  donde  fué  ordenado  de 
sacerdote.  Vivía  tranquilamente  con  sus  padres  en  Roma  ganando  para 
sí  y  para  ellos  el  sustento,  siendo  prefecto  de  estudios  del  Colegio  Massi- 
ni,  cuando  su  Obispo  le  quiso  obligar  á  volver  á  su  Diócesis.  Preguntado 
antes  por  el  Obispo  respondió  que  no  tenía  en  ello  inconveniente,  pero 
cuando  vino  el  mandato  y  el  nombramiento  de  coadjutor  de  la  parroquia 
de  Santa  Lucía  delle  Mille,  su  padre  se  hallaba  gravemente  enfermo,  y 
Andrés  pidió  al  Santo  Padre  el  indulto  de  permanecer  en  Roma,  á  lo 
menos  hasta  el  restablecimiento  de  su  Padre.  Instando  el  Obispo  para 
que  se  presentase  en  su  destino  y  Andrés  por  permanecer  en  Roma,  la 
Sagrada  Congregación  aconsejó  al  Obispo  que  le  dejase  hasta  terminar 
el  curso,  pero  el  Obispo  creyendo  esto  contrario  á  su  conciencia  y  auto- 
ridad, no  accedió  y  entonces  Andrés  pidió  la  cxcardinacióii  añadiendo 
que  el  Cardenal  Pitra  lo  recibía  en  su  Diócesis  obtenido  el  discedit  de  su 
ordinario,  l.a  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  introducida  la  causa 
y  examinadas  las  razones  de  ambas  partes  se  inclinó  á  la  benignidad,  v 
propuesta  la  deuda  en  estos  términos;  aii  pi'eces  sacerdotis  Blasi  admil- 
tendce  sint  in  casu,  la  resolvió  en  23  de  Julio  del  87  diciendo,  Pro  gralia 
excaKdinationis  in  casu. 


NuscANA.  Edificationis  siiper  oratorio. — El  sacerdote  Cieri,  vecino  de 
Castelfranco,  expone  que  junto  á  su  casa  hay  una  pequeña  ermita,  á  la 
que  antes  estaba  unido  un  beneficio  manual,  cuya  única  carga  era  decir 
la  misa  el  dos  de  Julio,  y  hoy  se  halla  completamente  desierta  y  sin 
rector,  y  suplica  se  le  permita  alargar  su  casa  edificando  sobre  la  ermita, 
pero  sin  abrir  ventana  alguna  que  vaya  á  dar  á  la  Iglesia.  La  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  examinando  las  preces  respondió  en  23  de 
Julio  citado:  Pro  gratia  justa  pctita;  einissa  declaratione  penes  curianí 
episcopalem,  qua  orator  pro  se  siiisque  hceredibus  se  obliget  ad  cubicula, 
quoe  super  oratorium  exposcit  oedificare,  ad  decumhejidi  usum  non  adhi- 
benda.» 


Mediolanen.  Beneficialis. — Se  concede  en  esta  causa  la  conmutación 
de  un  beneficio  titular  en  manual,  y  bajo  la  libre  disposición  del  Obispo, 
por  haberse  reducido  tanto  el  estipendio  del  i."  y  no  haber  quien  le 
acepte,  acarreando  estos  graves  inconvenientes  á  la  parroquia  para  cuyo 
servicio  había  sido  lundado. 


Ventiaiiliens.  Dispensationis  ah  irregularitate.-  Francisco  Gandolfi, 
misionero  de  la  (congregación  de  S.  Vicente  de  Paulo,  ha  perdido  la  mano 
izquierda  por  el  disparo  de  un  fusil,  y  suplica  se  le  dispense  de  la  irre- 
gularidad para  poder  decir  misa.  Ll  maestro  de  ceremonias  expone  que 
puede  llevar  el  cáliz  al  altar,  y  llenar  las  ceremonias  sustanciales  de  la 
misa,  faltándole  sólo  el  tomar  la  hostia  con  la  mano  izquierda,  elevarla 
y  partirla,  acompañando  en  las  demás  ceremonias  la  mano  posliza  á  la 
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natural,  y  que  por  lo  tanto  puede  concedérsele  la  dispensa  siempre  que 
él  haga  con  cuidado  y  tranquilidad  las  ceremonias,  lo  que  es  de  esperar 
de  su  acrisolada  piedad.  También  el  Obispo  le  recomienda.  Á  estas  re- 
comendaciones y  súplicas  respondió  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio en  20  de  Agosto  del  87  diciendo:  Dummodo  07'ator  celébrete  qiiatenus 
Eptscopiis  tn  Domino  opportimum  judicaverit,  in  Oratorio  privato,  et 
cuín  assistenti'a  alterius  Sacerdotis  aiit  Diaconi,  pro  gratia  dispensa lionis 
et  rehabilitationis  ad  Sanctce  Missx  sacrificiiim,  arbitris  et  conscientia 
Episcopi,  Jacto  verbo  ciim  SSino. 

De  la  Sagrada  Congregación  de*obispos  y  Regulares. 


Romana  seq  TuscuLANA.Jnr/s /ransewnrf/.— Por  cuanto  hemos  traba- 
jado por  hacernos  breves  en  la  compilación  de  las  causas  anteriores,  no 
nos  ha  sido  posible  dejar  para  ésta,  que  nos  recordaría  muchos  princi- 
pios de  derecho  civil  y  algunas  aplicaciones  morales,  todo  el  espacio 
que  se  merece,  viéndonos  obligados  á  enunciar  simplemente  la  resolu- 
ción y  la  historia  del  hecho  para  dar  cabida  á  los  útiles  corolarios  de  los 
sabios  canonistas  romanos. 

He  aquí  la  resolución  dada  en  10  de  Junio  de  1888.  «An  constet  de 
servitute  tramitus  a  viridario  PP.  Capussinoriim  per  Vilíam  Riifinella, 
?ncdiantejaniia  in  muro  existenti^  qui  Villam  a  viridario  dividit  in  casu? 
Negative  et  amplius. 

Los  Padres  Capuchinos  de  Túsculo  solían  pasar  por  la  Villa  Rufineila 
mediante  una  puerta  abierta  en  el  muro  de  aquella.  En  1740  se  les  dis- 
putó este  derecho,  y  el  Auditor  de  la  Cámara  apostólica  se  le  reconoció. 
En  1 74-?,  siendo  ya  la  villa  de  los  Jesuítas,  mediante  un  convenio,  cedieron 
los  capuchinos  aquel  derecho.  Siendo  propiedad  de  la  Reina  de  Cerdeña, 
volvió  esta  á  conceder  el  paso  por  la  villa  á  los  capuchinos,  y  después  se 
la  cedió  á  los  Jesuítas.  A  fines  de  1871  la  villa  pasó  á  manos  de'  la  fami- 
lia Lamellotti,  libre  de  cualquier  hipoteca  y  carga,  excepto  algunas  li- 
mosnas acostumbradas.  En  virtud  de  esta  cláusula  la  Señora  Lamellotti 
cerró  á  los  capuchinos  la  puerta,  y  éstos  después  de  intentar  una  com- 
posición amistosa  que  no  llegó  á  efectuarse,  presentaron  sus  quejas  al 
Santo  Padre  quien  remitió  la  causa  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
y  Regulares. 

Los  Corolarios  arriba  citados  son  éstos: 

I.  Servitutem,  utpote  proprietatis  vinculum  natura  sua  odiosum,  ob 
causam  vel  necesitatis  vel  saltem  utilitatis  imponi  oportere. — II.  Longio- 
rem  viam  idoneum  titulum  minime  prsestare  ad  constituendam  servitu- 
tem itineris  in  fundo  libero:  ideoque  non  esse  concedendam,  quoties 
eam  petenti  licet  iter  habere  per  aliam  viam,  quantumvis  longiorem  et 
minus  commodam.  — 111.  Servitutis  existentiam  nonpraesumi,  sed  urgen- 
tibus  et  concludentibus  probationibus  evincendam  esse,  cum  qucclibet 
res  in  sui  origine  libera  existat.  —IV.  Omnem  servitutem  toUi  et  extinguí 
confusione,  quando  scilicet  ídem  utriusque  fundí  dominantis  et  servientis 
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dominus  esse  caeperit,  ex  eo  quod  res  propria  nemini  serviré  potest. — V. 
Servitutem  setnel  confusione  extinctam,  per  separationem  non  revivisce- 
rc,  nisi  id  pacto  actum  fuerit,  ut  renascatur.— VI.  Servitutem  itineris  Ín- 
ter eas  numerari,  quae  discoutiuu.v  appellantur,  quia  in  ipsa  factum 
homini  requiritur,  quod  non  potest  esse  continuum.— \'II.  Ad  eam  prtes- 
cribendam  non  sufñcere  tempus  decem,  viginti,  ñeque  triginta  annorum. 
sed  tempus  immemorabile  requiri. — VIII.  Uno  tantum  casu  hujusmodi 
ser\átutem  tempore  decem,  viginti  et  triginta  annorum  prasscribi  posse, 
quando  scilicet,  qui  servitute  gaudet,  in  ipso  litis  initio  titulum  allegare 
potest. — IX.  Servitutis  manutentionis  expensas,  ab  eo  qui  servitute  gau- 
det, non  vero  ab  eo  qui  eam  prasstat,  persolvi  deberé. — X.  Ad  induccn- 
dam  servitutis  prasscriptionem  satis  non  esse  solum  usum  allegare,  sed 
requiri,  ut  quis  probet  se  jure  servitutis  usum  fuisse.— XI.  Locatorem 
servitutem  transitus  per  fundum  locatum  constituere  non  posse;  alienis 
enim  a^dibus  nec  imponi,  nec  acquiri  servitus  potest.— XII.  Xeque  ipsius 
silentium,  vel  cum  atente  conniventiam  domino  fundi  nocere,  quando  is 
ad  rem  locari  solitam  nunquam  accedit. — XIII.  Simplicem  usum  inter 
consanguíneos,  vel  etiam  tantum  añinos  aut  vicinos,  non  inducere  pra;s- 
criptionem  servitutis,  sed  pra^sumendum  concessum  fuisse  titulo  consan- 
guinitatis,  vel  familiaritatis  aut  amicitia:. 


Contiene  además  el  Fascículo  7  del  vol.  XX  del  Acta  SaticLv  Sedis, 
aquí  compendiado,  una  carta  de  Su  Santidad  al  Obispo  de  Placencia 
(Italia) acerca  del  Instituto  de  Sacerdotes  reunidos  para  socorrer  las  ne- 
cesidades de  los  italianos  que  emigran  á  América.  25  Nov.  del  87. 

El  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  acerca  de  la  cano- 
nización del  lito.  Juan  Ijerchmáns,  5  de  Diciembre  de  1887. 

Tres  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias.  Uno 
Urbís  et  Orbis  de  17  de  Noviembre  de  1887  en  que  N.  S.  P.  León  XIII 
concede:  i ."  300  días  de  indulgencia  á  los  que  recen  con  corazón  devoto 
y  contrito  los  .Maitines  y  Laudes  del  oficio  parvo  de  la  Virgen.  2°  Siete 
años  y  siete  cuarentenas,  á  los  que  rezaren  todo  su  oficio  en  un  día,  y 
3.°  Rezándole  todos  los  días  del  mes.  Indulgencia  plenaria,  confesando  y 
comulgando  el  día  que  se  elija;  y  otros  dos  en  que  se  declara  que  tanto  las 
cofradías  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud,  de  S.  José  y  S.  Camilo  de  Le- 
us, como  las  déla  Anunciación  de  la  Virgen  y  de  la  Buena  .Muerte,  no  par- 
ticipan de  las  Indulgencias  concedidas  por  los  Romanos  Pontífices, 
sino  se  unen  á  las  de  Roma. 


©P^ONISA   (i^SNEí^AD. 


--^^— 


I. 

ROMA. 


|a  situación  del  Pontificado,  cadavez  más  gravedesde  hace  algún 
tiempo,  vá  siendo  intolerable  con  el  proceder  abiertamente 
hostil  del  actual  gobierno  italiano.  Todos  los  que  hasta  ahora 
se  han  sucedido  desde  la  invasión  de  Roma  por  los  liberales, 
se  han  esforzado  en  hacer  ver  que  eran  compatibles  en  la  Ciudad  eterna 
las  dos  soberanías,  pontificia  y  regia;  mas  desde  hace  algunos  meses  los 
hombres  que  manejan  la  cosa  pública  se  han  propuesto  todo  lo  contrario; 
y  contra  lo  que  los  liberales  de  todas  las  carnadas  de  dentro  y  fuera  de 
Italia  nos  han  estado  diciendo,  el  gobierno  del  Sr.  Crispi  se  encarga  de 
probar  que  en  efecto  son  de  todo  punto  incompatibles  la  Sede  pontificia 
y  la  capital  de  la  Italia  política  en  la  metrópoli  del  cristianismo.  No  pa- 
recen tener  otro  objeto  lo  mismo  el  nuevo  código  penal  que  empezará  á 
regir  desde  el  año  que  viene,  que  el  ardoroso  empeño  del  gobierno  en 
sacar  adelante  sus  candidaturas  en  las  elecciones  municipales,  candida- 
turas abiertamente  hostiles  á  la  causa  del  Pontificado.  Esto,  amén  de  las 
manifestaciones  contrarias  al  Papa  y  á  la  Iglesia,  que  frecuentemente  se 
permiten  en  la  misma  Ciudad  eterna,  y  de  las  desvergonzadas  declara- 
ciones del  gobierno  y  de  sus  adeptos  contra  el  Sumo  Pontífice  y  de  otras 
y  otras  cosas  que  ponen  fuera  de  toda  duda  los  deseos  de  los  italianísi- 
mos  y  su  nueva  táctica  respecto  de  la  Iglesia.  El  Papa  no  es  considerado 
pOr  ninguno  de  ellos  como  soberano  y  el  gobierno  para  nada  tiene  ya  en 
cuenta  la  famosa  ley  de  garantías  con  que  hipócritamente  se  quiso  alu- 
cinar al  mundo.  Han  visto  que  no  pueden  anular  la  influencia  pontificia 
en  Italia  y  en  el  mundo,  siguiendo   por  los  antiguos  derroteros,  y  han 
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emprendido  por  otros,  que  si  bien  acarrearán  nuevos  vejámenes  á  la 
Iglesia,  surtirán,  seguros  estamos  de  ello,  idénticos  efectos.  Como  nueva 
prueba  de  que  la  ley  de  garantías  es  letra  muerta,  se  aduce  el  hecho  de 
que  el  Consejo  de  Estado  y  el  gobierno  de  Italia  han  declarado  la  nulidad 
de  los  contratos  sobre  propiedades  urbanas  y  rústicas,  estipulados  con 
el  Vaticano,  á  menos  que  los  autorice  un  notario  del  gobierno,  con  lo 
cual  se  quita  al  Vaticano  el  privilegio  que  disfrutan  las  embajadas  insta- 
ladas en  Roma.  Corolario  de  todo  esto  viene  á  ser  que  de  nuevo  se  exa- 
minan, como  dice  L'  Univers,  las  tristes  eventualidades  de  la  salida  del 
Papa  de  Roma.  Nosotros  en  este  punto  creemos  que  el  Pontífice  se  an- 
dará con  pies  de  plomo  antes  de  abandonar  la  Ciudad  eterna;  pues  por 
lo  mismo  que  ahora  parece  que  lo  desearían  los  italianísimos,  evidente 
es  que  no  será  conveniente  para  los  intereses  de  la  Iglesia.  De  los  actua- 
les gobernantes  de  Italia  nada  bueno  se  puede  esperar,  antes  ellos  mis- 
mos se  expresan  en  este  punto  sin  rodeos  ni  ambajes  por  boca  de  Crispí, 
el  cual  ha  declarado  que  el  gobierno  se  arroga  la  facultad  de  nombrar  los 
concejales  en  los  Municipios  pequeños  con  el  ñn  de  sustraer  á  dichos  Mu- 
nicipios de  lo  que  los  sectarios  llaman  el  clericalismo.  Y  ya  en  este  terreno, 
y  con  el  fin  de  justificar  esa  resolución,  inadmisible  aun  políticamente 
hablando  en  cualquier  Estado  que  en  algo  estima  sus  legítimas  liberta- 
des, ha  añadido  Crispí  razones  de  este  calibre:  «En  Bélgica,  ha  dicho,  los 
católicos  son  dignos  de  respeto,  porque  han  combatido  por  su  patria,  y 
porque  no  están  á  las  órdenes  de  un  pretendiente.  Pero  en  Italia  tenemos 
á  un  soberano  caído  que  goza  de  plena  libertad  de  palabra  y  de  reunión 
(sic)  y  que  hasta  ayer  protestaba  contra  nosotros;  tenemos  una  prensa  ca- 
tólica que  no  quiere  que  se  ponga  freno  á  los  crímenes  contra  la  patria. 
He  aquí  las  gentes  con  quienes  estamos  en  guerra.  ¿Les  hemos  de  sumi- 
nistrar armas)  Yo  no  tengo  ese  valor.  No  quiero  dejarles  hoy  un  poder 
que  mañana  tal  vez  tendría  que  arrebatarles  por  la  fuerza.  Esperemos  que 
del  Vaticano  descienda  una  palabra  beneficiosa,  serena  y  humana.  ¡Así 
se  escribe  la  historia!  ¡El  Papa  en  la  categoría  de  un  ambicioso  vulgar,  de 
un  pretendiente,  sin  más  derechos  que  las  fantásticas  ilusiones  de  una 
imaginación  exaltada  y  calenturienta!  Desvergüenzas  como  esas  no  necesi- 
tan comentarios,  y  á  decir  verdad  nosotros  nos  alegramos  de  la  actitud 
nada  equívoca  del  gobierno  italiano,  que  por  ese  camino  no  hallará  de  se- 
guro ningún  Fazzari,  alimentando  conciliaciones  absurdas,  que  fácilmente 
engañan  á  los  incautos,  muy  inclinados  á  creer  que  si  el  Vaticano  y  el 
Quirinal  no  se  han  confundido  en  estrecho  y  fraternal  abrazo,  ha  sido 
por  las  tradicionales  intransigencias  del  último.  En  las  actuales  circuns- 
tancias, cuando  tan  envalentonados  se  muestran  los  italianos,  esforzán- 
dose por  hacer  ver  que  la  cuestión  romana  ha  perdido,  si  alguna  vez  ha 
tenido,  la  importancia  y  el  interés  internacional  que  han  querido  supo- 
ner los  católicos,  es  de  suma  trascendencia  lo  que  á  este  propósito  ha 
escrito  estos  días  I.e  Nord,  órgano  semi-oficial  de  la  cancillería  rusa. 
Después   de  mofarse  dicho  periódico  de   la  ingerencia  de   Italia  en  la 
política  oriental,  dice  refiriéndose  á   la   cuestión  rcliginsa:   "El  ministro 
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ateo  Crispí  mueve  por  todas  partes  contra  la  Iglesia  aquella  guerra  de 
cuya  existencia  él  mismo  nos  certificó  en  pleno  parlamento.  Semejante 
estado  de  cosas  sería  doloroso  en  cualquier  nación;  pero  á  pesar  de  todo 
y  excepto  en  Italia,  el  daño  sería  local,  de  modo  que  sólo  padecería  una 
parte  de  la  Iglesia.  Mas  el  caso  presente  es  muy  distinto.  El  Jefe  de  la. 
Iglesia  está  expuesto  á  los  golpes  del  perseguidor,  el  Sumo  Pontífice 
está  al  alcance  inmediato  y  directo  de  esos  golpes  y  puede  recibir  mil 
diferentes  heridas.  Ya  no  se  trata  de  que  los  católicos  de  determinada 
nación  tengan  que  defender  su  conciencia  y  su  libertad,  sino  de  que  los 
católicos  del  mundo  entero  estén  amenazados  y  ofendidos  en  la  persona 
de  su  Jerarca  Supremo....  No  se  diga  que  el  Papa  tiene  la  culpa  de  todo 
por  negarse  á  reconocer  los  hechos  consumados,  porque  lo  hecho  no 
consiste  en  la  cuestión  romana  únicamente.  En  los  tiempos  en  que  vivi- 
mos chay  algún  gobierno  que  promulgue  leyes  y  ejerza  su  autoridad 
sin  que  merezca  alguna  vez  las  reconvenciones  y  protestas  del  Papa? 
Por  esto  mismo  el  Papa  debe  ser  soberano  y  no  hallarse  sometido  á 
ningún  gobierno,  y  por  esto,  arrancándole  la  independencia  que  tenía,  la 
Italia  revolucionaria  creó  un  estado  de  cosas  contrario,  no  sólo  al  dere- 
cho sino  también  á  los  intereses  de  los  católicos  de  todas  las  naciones, 
estado  de  cosas  que  no  puede  continuar  de  ningún  modo.-> 

—Un  despacho  de  Roma,  fecha  26  de  Julio,  dice  que  el  Cardenal  Lavi- 
gerie,  Arzobispo  de  Cartago,  salió  en  dirección  á  Londres,  comisionado 
por  el  Papa,  con  objeto  de  que  continúe  su  campaña  en  favor  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  África,  pidiendo  la  intervención  de  Inglaterra  en 
tan  importante  asunto.  Una  vez  terminado  su  cometido  en  Londres, 
marchará  á  Bélgica  con  igual  propósito  respecto  del  Estado  del  Congo. 
Está  visto:  el  Papa  y  los  Obispos  siempre  esclavizando  al  mundo,  mien- 
tras los  liberales  nos  están  enriqueciendo  con  las  más  deliciosas  li- 
bertades. 

— El  clero  italiano  está  organizando  una  peregrinación  á  Roma  para 
la  segunda  quincena  del  próximo  mes  de  Setiembre,  época  en  que  co- 
menzará de  nuevo  el  Papa  á  recibir  á  los  fieles  en  audiencias  colectivas. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Se  ha  celebrado  ya  la  anunciada  entrevista  de  los  dos  em- 
peradores ruso  y  alemán  en  Peterhoff.  Hay  versiones  opuestas  acerca 
del  resultado  de  la  conferencia:  unos  afirman  que  en  ella  quedó  afirmada 
la  paz  europea,  habiendo  dado  el  emperador  Guillermo  las  más  amplias 
seguridades  al  ruso  de  que  no  se  turbará  la  tranquilidad  y  desvaneciendo 
de  esta  suerte  los  rumores  pesimistas  relacionados  con  los  asuntos  de 
Oriente.  Añaden,  sin  embargo,  que  en  dicha  conferencia  se  renunció  al 
pensamiento  de  proponer  un  desarme  general  de  los  ejércitos  europeos, 
por  considerar  imposible  su  planteamiento.  Otros,  por  el  contrario,  ase- 
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guran  que  si  bien  la  conferencia  fué  cordial  y.  amistosa,  no  dio  resultados 
políticos,  á  pesar  de  los  pacíficos  sentimientos  del  monarca  alemán,  que- 
dando las  cosas.en  idéntico  estado  al  en  que  se  hallaban  antes  de  la  entre- 
vista. Tampoco  falta  quien  asegure  que  en  los  asuntos  de  Oriente  se  ha 
llegado  á  completo  acuerdo  entre  los  conferenciantes,  conviniendo  en 
destronar  al  príncipe  Fernando  de  Bulgaria,  que  deberá  ser  sustituido 
por  el  príncipe  Wlademar  de  Dinamarca.  Los  que  sostienen  esta  versión 
aseguran  que  el  viaje  del  emperador  Guillermo  á  Dinamarca  obedece  al 
deseo  de  que  el  indicado  príncipe  no  renuncie  al  trono,  que  tan  generosa- 
mente se  le  ofrece;  pero  se  cree  en  primer  lugar  que  ofrecerá  dificultades 
serias  el  destronamiento  de  F'ernando  de  Coburgo,  y  aún  mayores  el 
afianzamiento  del  de  Dinamarca  en  un  pueblo  amante  de  su  independen- 
cia, y  por  lo  mismo  enemigo  de  toda  clase  de  imposiciones.  Resultados 
positivos  de  las  gestiones  del  emperador  alemán  á  favor  de  la  paz,  hasta 
ahora  no  se  ven,  sino  se  cuenta  por  tal  la  prolongación  de  la  paz  armada, 
por  ventura  más  perniciosa  que  la  guerra  tan  temida  por  todos.  Y  ya  que 
el  nuevo  monarca  teutón  parece  alimentar  miras  tan  pacíficas  respecto 
de  todo  el  mundo,  no  estaría  demás  que  diera  una  vuelta  por  Londres 
para  desarrugar  el  adusto  ceño  de  su  augusta  abuela  materna  la  reina 
Mctoria,  que  á  lo  que  cuentan,  no  está  nada  satisfecha  de  su  nielo.  He 
aquí  cómo  cuenta  un  periódico  alemán  la  acogida  que  tuvo  en  Londres  el 
embajador  extraordinario  que  envió  Guillermo  11  para  notificar  oficial  y 
solemnemente  su  exaltación  al  trono  de  Alemania:  «El  hecho  por  la  reina 
Victoria  al  general  Winterfeld  ha  producido  muy  mala  impresión  en  la 
corte  de  Berlín.  Cuando  el  citado  general  y  su  ayudante  preguntaron  la 
hora  á  que  les  recibiría  la  reina,  se  hallaron  con  que  la  soberana  deseaba 
que  no  se  presentasen  de  uniforme,  sino  sencillamente  de  frac.  Un  poco 
admirados  de  semejante  orden  y  otro  poco  disgustados,  tuvieron  que  com- 
prarse á  toda  prisa  trajes  de  etiqueta  civiles,  porque  no  les  habían  traído. 
La  audiencia  se  verilicó,  y  sin  leer  siquiera  el  autógrafo,  que  el  general 
le  entregó,  díjole  la  reina:  «En  su  país  de  usted  han  ocurrido  muchos 
cambios  en  estos  últimos  tiempos.»  Y  volviéndose  al  ayudante  del  gene- 
ral Winterfeld,  que  había  servido  en  el  cuarto  militar  del  emperador  Fe- 
derico, recordó  que  hacía  mucho  tiempo  que  no  le  veía.  Después  y  como 
despedida,  les  dio  las  gracias  y  terminóla  audiencia.»  Para  explicar  tan 
extraña  actitud  en  la  soberana  de  Inglaterra,  acude  la  prensa  al  hecho 
de  que  la  madre  del  actual  emperador  alemán  ha  mandado  á  Londres  no 
sabemos  qué  papeles  de  Estado  alemanes,  en  que  se  hacía  detalladísimo 
e.xamen  del  estado  de  todas  las  naciones  europeas,  y  el  juicio  auténtico  y 
razonado  que  respecto  de  ellas  había  formado  el  príncipe  de  Bismarck. 
Se  dice  que  esos  juicios  son  poco  favorables  á  Inglaterra. 

•     « 

Inglaterra.  — Los  diputados  autonomistas  irlandeses  y  principalmen- 
te M.  Parnell,  han  sido  acusados  por  el  periódico  londonense  The  Times 
de  haber  tomado  parte  en  los  crímenes  que  el  mismo  periódico  imputa  á 
los  irlandeses.  El  gobierno  en  vez  de  amparar  el  derecho  de  los  diputa- 
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dos  contra  las  calumnias  de  la  prensa,  ha  presentado  un  proyecto  de  ley 
para  el  nombramiento  de  una  comisión  parlamentaria  que  examine,  no 
precisamente  los  puntos  á  que  alude  dicho  periódico,  sino  cuanto  tenga 
alguna  relación  con  la  Liga  Agraria,  á  su  acción,  sus  ramificaciones  y 
todo  lo  que  tenga  por  conveniente  acerca  de  la  misma.  Esto  es,  claro 
está,  salirse  por  completo  de  la  cuestión;  pero  con  tal  que  la  causa  de 
Irlanda  salga  al  parecer  deshonrada,  todo  lo  demasíe  importa  poco. 

— M.  O'Kelly,  diputado  irlandés,  ha  sido  preso  en  Londres,  por  supo- 
nérsele instigador  de  la  resistencia  que  oponen  los  colonos  irlandeses  á 
la  policía,  y  llevado  por  esta  á  Boylo  (Irlanda).  Después  de  tomarle  de- 
claración, el  tribunal  le  puso  en  libertad  bajo  fianza. 

-  El  día  25  de  Julio  ha  celebrado  sus  bodas  de  oro  M.  Gladstone, 
jefe  del  partido  liberal  inglés  y  acérrimo  defensor  de  la  autonomía  ir- 
landesa. Excusado  es  decir  que  éste  ha  sido  un  pretexto  para  que  de  to- 
dos los  puntos  del  reino  unido  se  le  manifestasen  las  grandes   simpatías 

adquiridas  en  favor  de  la  causa  de  la  infortunada  Irlanda. 

» 

Francia. — Como  se  sabe  con  fijeza,  según  queda  indicado,  el  resulta- 
do de  la  conferencia  de  Peterhoff,  los  franceses  en  este  asunto  no  saben 
á  qué  carta  quedarse:  si  fuese  verdad  que  Rusia  y  Alemania  se  habían 
puesto  de  acuerdo,  sería  necedad  en  nuestros  vecinos  confiar  en  la  ayu- 
da de  Rusia  para  sus  planes  ulteriores;  si  por  el  contrario  se  han  confir- 
mado las  diferencias  entre  aquéllos  dos  imperios,  aún  les  sería  lícito 
abrigar  más  ó  menos  fundadas  esperanzas  de  la  protección  rusa,  aunque 
probablemente  jamás  podrá  ofrecerles  ventajas  positivas. 

— El  presidente  de  la  república  francesa  M.  Carnot  está  girando  una 
visita  al  Delfinado,  despertando,  al  decir  de  sus  devotos,  gran  entusias- 
mo en  todo  aquel  país.  Lo  cierto  es  que  si  vamos  á  creer  á  los  partida- 
rios del  actual  orden  de  cosas,  la  república,  tal  como  hoy  está  constitui- 
da, es  la  panacea  universal  para  todos  los  males  tanto  morales  como 
físicos  que  aquejan  á  Francia.  Así  á  lo  menos  se  deduce  de  los  discursos 
y  oraciones  que  menudean  en  la  excursión  que  está  haciendo  M.  Carnot. 

— Boulanger  no  murió,  como  se  temía,  de  la  grave  herida  que  recibió 
en  el  duelo  con  Floquet;  pero  el  bulangerismo  parece  que  sí,  lo  cual  de- 
muestra que  tenía  ya  poquita  vida.  Á  propósito  de  este  escandaloso 
lance,  mal  llamado  de  honor,  debemos  decir  que  Mons.  Freppel  presen- 
tó en  la  Cámara  de  los  diputados  una  proposición  de  ley  'para  la  repre- 
sión del  duelo  y  pidió  que  se  discutiera  en  el  acto.  La  Cámara  no  lo  acor- 
dó así,  y  el  proyecto  pasó  á  las  secciones  que  lo  pondrán  á  la  orden  del 
día  cuando  le  llegue  su  turno,  y  entonces  es  posible  que  no  prospere, 
porque  sería  dar  una  bofetada  al  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

— Las  huelgas  están  dando  bastante  que  hacer  á  los  parisienses.  Si 
fuera  en  otras  circunstancias,  les  tendría  seguramente  sin  cuidado;  pero 
es  el  caso  que  los  huelguistas  son  p»ecisamente  los  que  han  estado  tra- 
bajando en  los  grandes  preparativos  para  la  Exposición  universal  del 
año  que  viene;  y  se  teme  que  si  no   se'  pone  pronto  remedio,  la  Exposi- 
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ción  va  á  ser  imposible:  á  lo  menos  no  se  podrán  terminar  las  grandes 
obras  proyectadas.  Hay  que  advertir  que  el  número  de  los  huclg-uistas 
pasa  de  10.000  y  se  teme  que  aumente  considerablemente.  Ya  han  tenido 
algún  choque  con  la  policía,  resultando  algunos  descalabros. 

— En  Francia  hay  actualmente/aror  por  los  monumentos  erigidos  á 
hombres  más  ó  menos  célebres.  El  23  de  Julio  se  inauguró  uno  en  Sore- 
ze  en  honor  del  P.  Lacordaire.  Éste  bien  merecido  lo  tenía.  También  se 
ha  inaugurado  otro  en  honor  de  Gambeta,  y  otro  en  el  de  Robinet,  en  fin, 
la  mar  de  monumentos. 

•  • 

Servia.  — Parece  seguro  que  los  reyes  de  Servia  se  avendrán  al  fin  á 
un  modiis  vivendi,  desistiendo  el  rey  por  ahora  de  la  demanda  de  diso- 
lución del  matrimonio  que  tenía  presentada.  Su  mayor  deseo  era  tener  á 
su  lado  á  su  hijo  mayor  y  educarle  como  conviene  á  un  príncipe  servio, 
libre  de  la  influencia  rusa.  Habiendo  conseguido  esto,  el  rey  parece  que 
no  tiene  inconveniente  en  que  no  prosiga  el  proceso  de  disolución  y  en 
que  éste  se  convierta  en  simple  divorcio,  que  de  hecho  existe  desde  hace 
tiempo.  Á  todo  esto,  no  pasa  día  sin  que,  partes  telegráficos,  al  parecer 
de  buen  origen,  supongan  al  pobre  rey  servio  atacado  de  gravísima  en- 
fermedad mental,  é  inutilizado  por  tanto  de  seguir  al  frente  de  la  nación, 
ó  sin  que  corran  temibles  rumores  acerca  de  próximos  trastornos  en  Ser- 
via. Noticias  tan  contradictorias  se  explican  por  el  empeño  de  rusos  y 
franceses,  en  hacer  ver  á  todo  el  mundo  que  Servia  está  en  cuerpo  y  al- 
ma con  su  simpática  reina  Natalia,  es  decir  con  los  rusos,  si  bien  por  el 
momento  la  tiene  esclavizada  la  influencia  austríaca,  de  que  es  instru- 
mento el  rey  Milano. 

*  « 

América. — Los  Estados-Unidos  tratan  de  establecer  una  Confedera- 
ción americana.  Wasington  es  la  ciudad  elegida  para  las  conferencias 
preliminares.  El  proyecto  es  oficial  y  el  texto  de  la  ley  aprobada  con  este 
fin  por  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  es  como  sigue:  Artículo  i." 
Se  acordarán  las  medidas  oportunas  para  fomentar  la  prosperidad  de 
las  naciones  americanas. — Art.  2.°  Se  someterá  á  la  aprobación  de  los 
respectivos  gobiernos  un  plan  de  arbitraje  con  objeto  de  evitar  todo 
conflicto  armado  á  consecuencia  de  cualesquiera  diferencia  que  entre 
ellos  pudiera  surgir.— Art.  3.*  Se  establecerán  tarifas  aduaneras  comu- 
nes á  todos  los  Estados  y  que  á  todos  reporten  ventajas. — .\.rt.  4."  Se  es- 
tablecerán comunicaciones  regulares  y  frecuentes  entre  los  puertos  ame- 
ricanos.— Art.  5.°  Se  adoptará  un  sistema  uniforme  de  reglamentos 
aduaneros  en  todo  lo  referente  á  exportación  é  importación  de  mercan- 
cías, derechos  de  puerto,  clasificación  y  valoración  de  las  mismas  mer- 
cancías. Además  se  establecerá  el  modo  de  declaración  de  facturas  y  las 
disposiciones  sanitarias  en  cuanto  se  relaciona  con  las  cuarentenas. — 
Art.  ó."  Se  convendrá  un  sistema  común  de  pesas  y  medidas,  la  protec- 
ción de  las  patentes  de  invención  y  marcas  de  comercio  y  la  extradición 
de  los  criminales. — Art.  7."  Se  propondrá  la  acuñación  de  una  moneda 
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de  plata  que  sirva  de  tipo  legal  en  las  transacciones  mercantiles  de  los 
ciudadanos  americanos.  No  se  puede  negar  que  el  proyecto  es  grandioso 
y  tentador;  pero  acaso  no  sería  beneficioso  más  que  para  los  proyectos 
absorbentes  de  los  Estados-Unidos,  que  como  estado  más  fuerte,  im- 
pondría su  voluntad  á  todos  los  demás. 

III. 
ESPAÑA. 

El  orden  público  ha  sido  la  comidilla  de  la  prensa  en  la  quincena 
última.  En  cuanto  se  tuvo  noticia  de  que  el  Sr.  Zorrilla  había  salido  de 
París,  ya  se  creyó  inminente  un  golpe  de  mano;  y  dícese  que  el  Sr.  Mo- 
ret,  ministro  de  la  Gobernación,  temeroso  de  que  le  sorprendiera  un  19 
de  Septiembre,  que  diera  al  traste  con  su  reputación  de  hombre  activo, 
no  ha  dejado  en  paz  á  las  autoridades  de  las  provincias  fronterizas,  sin 
exceptuar  á  Segovia.  Más  tarde  se  ha  dicho  que  el  célebre  solitario  de 
Tablada  sólo  había  abandonado  la  capital  de  la  vecina  república  por 
acompañar  á  su  señora  que  se  dirigía  á  España;  pero  ni  por  esas  se  han 
calmado  los  temores  de  nuestro  celosísimo  ministro  de  Gobernación, 
que  sigue  teniendo  en  jaque  al  ejército  y  á  las  susodichas  autoridades. 
Es  el  tema  obligado  de  todos  los  veranos;  más,  aunque  no  sabemos  á 
punto  fijo,  se  nos  figura  que  por  ahora  no  hay  serios  motivos  para  temer 
graves  alteraciones  del  orden  público.  Lo  único  que  podía  esperarse  es 
que  los  republicanos,  dando  nuevas  muestras  de  su  espíritu  de  suicidio, 
concluyesen  de  aniquilarse  en  una  asonada  sin  resultado  alguno  á  favor 
de  las  ideas  que  sustentan,  antes  con  grave  detrimento  de  las  mismas. 

—  En  el  célebre  crimen  de  la  calle  de  Fuenearral  no  se  ha  llegado  aún 
á  averiguar  quién  ó  quiénes  sean  sus  autores.   Desde  un  principio  reca- 
yeron graves  sospechas  sobre  el  hijo  de  la  víctima  que  hace  algunos 
meses  está  en  la  Cárcel-Modelo,  cumpliendo  una  condena  por  el  robo  de 
una   capa;   y  algo  de  esto  hubo   de   sospechar   el   juzgado  instructor, 
cuando  mandó  detener  al  que  hacía  de  director  de  aquel  establecimiento 
penitenciario,  á  fin  de  averiguar  si  en  efecto  salían  los  presos  de  la 
cárcel,   único   modo  de  que  las  sospechas  se   confirmasen.   Pero  muy 
pronto  empezó  la  causa  á  tomar  otro  sesgo  en  vista  de  las  declaraciones 
de  los  presos  y  del  indicado  director  (que  al  punto  quedó  libre),  asegu- 
rando todos  con  unanimidad  maravillosa  que  ni  una  sola  vez  abandonó 
su  prisión  José  Vázquez  Várela,  presunto  criminal.  Con  todo,  estos  últi- 
mos días  vuelven  las  gentes  sobre  el   mismo  tema,  y  no  al  parecer  sin 
fundamento.  Varias  y  caracterizadas  personas  han  declarado  haber  visto 
al  referido  Várela  por  las  calles  de  Madrid  y  en  los  toros  y  en  la  romería 
de  San  Isidro,  cuando  debía  estar  encerradito  en  el  abanico;  la  criada  de 
la  infortunada  víctima  declara  por  otra  parte  que  el  hijo  de  ésta,  es  decir, 
el  Várela,  es  el  autor  del  espantoso  crimen,  con  todo  lo  cual,  las  prime- 
ras sospechas,  en  vez  de  desaparecer,  van  tomando  cuerpo.   Nosotros  ni 


$00  Crónica  general. 


una  sola  palabra  hemos  de  decir  por  nuestra  cuenta,  ateniéndonos 
extrictamente  á  referir  con  llaneza  lo  que  se  ha  dicho  por  los  periódicos, 
entre  los  cuales  apenas  hay  uno  que  no  dedique  todos  los  días  á  este 
asunto  varias  de  sus  columnas. 

— Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  aseguran  los  que  saben  de 
esto,  se  prepara  una  negociación  con  la  Santa  Sede  para  hacer  algunas 
economías  en  el  presupuesto  eclesiástico.  Tal  andan  las  cosas,  y  tan 
menguada  importancia  se  da  hoy  á  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  Igle- 
sia y  sus  ministros,  que  nada  tendrá  de  particular  se  confirme  en  todas 
sus  partes  la  noticia.  Ahora,  si  se  pregunta  en  cual  de  los  ramos  del  pre- 
supuesto eclesiástico  caben  esas  economías,  nosotros  no  lo  sabremos 
decir,  aunque  sí  podemos  afirmar  que  todos  ellos  están  miserablemente 
dotados:  eso,  amén  de  que  ese  presupuesto  representa  una  carga  de  jus- 
ticia á  que  no  se  puede  tocar  sin  violar  sagrados  derechos.  El  clero,  lo 
mismo  el  alto  que  el  bajo,  apenas  si  tiene  lo  absolutamente  necesario 
para  su  subsistencia;  el  culto  no  puede  estar  más  cercenado,  y  de  parro- 
quias sabemos  nosotros,  que  si  han  de  atender  á  los  gastos  ordinarios, 
tienen  que  acudir  á  la  caridad  de  las  personas  piadosas.  De  gastos  ex- 
traordinarios nada  hemos  de  decir:  si  es  necesario  hacer  una  separación 
de  monta,  se  eternizan  los  expedientes  y  nunca  concluyen  de  ultimarse, 
con  decir  que  ya  se  han  invertido  los  fondos  señalados  para  ese  objeto. 
Aún  rigiendo  el  presupuesto  actual,  que  realmente  es  mezquino,  dentro 
de  medio  siglo  vendrán  al  suelo  gran  parte  de  los  templos  que  no  estén 
considerados  como  monumentales;  y  si  todavía  se  le  reduce,  no  sabemos 
á  donde  iremos  á  parar. 

— Una  noticia  tristísima,  grandemente  relacionada  con  lo  que  acaba- 
mos de  decir,  ha  circulado  por  toda  España  con  la  velocidad  del  rayo. 
Tres  de  las  bóvedas  centrales  de  la  grandiosa  Catedral  de  Sevilla  se  hun- 
dieron el  dia  I."  de  este  mes.  A  las  tres  de  la  tarde  y  en  el  momento  en 
que  los  trabajadores  de  las  importantes  obras,  que  se  están  efectuando 
en  el  magnifico  y  colosal  edificio,  pasaban  listas  para  volver  á  sus  tareas, 
desplomóse  una  de  las  indicadas  bóvedas  centrales,  arrastrando  dos  más 
en  su  caída  y  amenazando  con  lo  propio  las  inmediatas.  Uno  de  los  dos 
soberbios  órganos  de  la  catedral,  el  de  la  derecha,  quedó  destrozado,  lo 
mismo  que  gran  parte  del  coro  y  su  admirable  sillería.  Aun  cuando  los 
hundimientos  no  pasen  de  ahí,  y  es  muy  posible  que  pasen,  acaso  la  ge- 
neración presente  no  vea  el  final  de  las  obras.  La  impresión  que  este  su- 
ceso ha  producido  en  Sevilla  es  indescriptible;  la  capital  de  Andalucía, 
que  seguía  anhelosa  las  obras  del  templo  colosal,  que  es  uno  de  sus  títu- 
los de  gloria,  ha  visto  destruidas  en  un  momento  sus  queridas  esperan- 
zas, cuando  creía  estar  cercado  el  dia  en  que  podría  asistir  en  aquél  re- 
cinto á  todos  los  esplendores  del  culto.  En  medio  del  hondo  pesar  que 
este  desgraciado  acontecimiento  ha  causado  en  el  ánimo  de  cuantos  co- 
nocían y  admiraban  aquélla  portentosa  Catedral,  hay  el  consuelo  de  que 
el  hundimiento  no  ha  ocasionado  victimas.  La  desgracia  se  hubiera  con- 
vertido en  espantosa  catástrofe,  si  se  hubiera  retrasado  algunos  minutos. 
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El  gobierno  parece  que  está  resuelto  á  acudir  inmediatamente  por  cuan- 
tos medios  estén  á  su  alcance,  á  fin  de  impedir  que  los  hundimientos 
prosigan,  como  se  teme,  y  de  emprender  sin  demora  las  obras  de  repa- 
ración. A  este  fin  ha  ido  á  Sevilla  el  Director  general  de  Instrucción  pú- 
blica, acompañado  del  arquitecto,  jefe  del  negociado  de  construcciones. 
Dícese  que  cambien  el  Sr.  Canalejas,  Ministro  de  Fomento,  piensa  ir  á  la 
capital  de  Andalucía,  resuelto  á  poner,  en  cuanto  esté  de  su  parte,  pronto. 
y  eficaz  remedio  á  la  desgracia  que  lamentan  hoy  todos  los  Eispañoles. 
JNuestros  padres  sabían  construir  esos  colosales  monumentos,  y  nosotros 
ni  siquiera  sabemos  conservarlos! 


.-<..<>-. 


MISCELÁNEA. 


Carta  Encíclica  de  S,  S.  el  Papa  León  XIII  á  los  Obispos  de  Irlanda. 


Venerables  Hermanos,  salud  y  bendición  apostólica. 

Frecuentemente  y  por  razón  de  nuestro  apostólico  oficio,  Nós  hemos 
dirigido  nuestros  cuidados  y  nuestros  pensamientos  hacia  vuestros  cató- 
licos conciudadanos,  manifestando  más  de  una  vez  nuestros  pensamien- 
tos en  Cartas  apostólicas,  en  las  que  todos  han  visto  claramente  las 
disposiciones  nuestras  respecto  de  Irlanda.  Además  de  los  decretos  pu- 
blicados á  nombre  nuestro,  en  años  anteriores,  por  la  Santa  Congrega- 
ción de  la  Propaganda  cristiana  á  propósito  de  los  asuntos  de  Irlanda, 
las  Cartas  que  Nós  hemos  dirigido  en  varias  ocasiones  á  nuestro  venerable 
hermano  el  Cardenal  Mac-Cabe,  Arzobispo  de  Dublín,  hablan  elocuente- 
mente. Y  también  pregonan  nuestros  sentimientos  los  discursos  que  Nós 
hemos  dirigido  á  un  gran  número  de  católicos  de  vuestra  nación,  de 
quienes  Nós  hemos  recibido,  no  sólo  felicitaciones,  sino  también  gracias 
por  el  afecto  que  hemos  demostrado  á  los  irlandeses. 

En  estos  últimos  meses,  cuando  se  creyó  conveniente  levantar  en  esta 
ciudad  un  templo  en  honor  de  San  Patricio,  el  gran  Apóstol  de  Irlanda, 
Nós  hemos  alentado  el  proyecto  con  todo  el  ardor  de  nuestra  alma,  y 
Nós  favoreceremos  su  ejecución  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas. 

Y  ahora  con  esa  misma  ternura  paternal,  que  no  cesamos  de  profesa- 
ros, Nós  no  podemos  disimular  los  cuidados  y  las  penas  que  nos  han 
causado  los  últimos  sucesos  de  vuestro  país.  Aludimos  á  la  sobreexcita- 
ción inesperada  de  los  espíritus,  nacida  de  pronto  á  consecuencia  del 
decreto  del  Santo  Oficio  que  prohibe  usar  en  las  represalias  contra  los 
enemigos  de  la  Iglesia  de  ese  medio  de  lucha  que  se  llama  plan  de  cam- 
paña ó  boycottage^  que  muchos  habían  empezado  á  practicar.  Es,  sobre 
todo,  deplorable  que  haya  tantos  agitadores  que  provoquen  al  pueblo  á 
asambleas  tumultuosas  en  la  que  se  lanzan  ideas  inconsideradas  y  pcli- 
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grosas,  sin  respeto  siquiera  á  la  autoridad  del  decreto,  que  desfiguran 
con  falaces  interpretaciones,  muy  agenas  del  fin  al  cual  tienden  en  reali- 
dad. Se  llega  hasta  negar  que  obligue  á  la  obediencia,  como  si  la  función 
propia  y  verdadera  de  la  Iglesia  no  fuese  la  de  juzgar  de  la  bondad  ó 
malicia  de  las  acciones  humanas. 

Esta  conducta  se  aparta  considerablemente  de  la  profesión  del  nom- 
bre cristiano,  que  no  se  comprende  sin  que  vaya  acompañado  de  las 
virtudes  de  moderación,  de  respeto  y  de  deferencia  á  la  autoridad  legíti- 
ma. Además,  no  conviene  en  defensa  de  las  causas  buenas  aparecer  imi- 
tando á  esos  hombres  que  pretenden  alcanzar  tumultuariamente  lo  que 
piden  sin  derecho. 

Y  esto  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  Nos  hemos  examinado  cuida- 
dosamente por  Nos  mismo,  á  fin  de  conocerlo  á  fondo  y  sin  error,  el 
estado  de  vuestros  asuntos  y  los  motivos  délas  quejas  del  pueblo.  Nos 
sirven  de  garantía  los  hombres  dignos  de  fe,  y  Nos  os  hemos  también 
preguntado  directamente.  Además,  el  año  pasado  Nos  hemos  enviado 
como  legado  á  un  personaje  recomendable  y  grave,  encargado  de  inqui- 
rir la  verdad  con  el  mayor  cuidado,  y  darnos  cuenta  en  fiel  informe,  de 
tal  modo,  que  el  pueblo  irlandés  ha  querido  darnos  acción  pública  de 
gracias  por  Nuestra  solicitud.  iNo  hay,  pues,  temeridad  en  decir  que 
Nos  no  hemos  juzgado  con  suficiente  conocimiento  de  causa,  sobre  lodo, 
cuando  Nos  hemos  reprobado  cosas  que  los  hombres  justos  están  con- 
formes en  reprobar;  cualesquiera  que  ellos  sean,  teniendo  en  cuenta  ade- 
más, que  no  estando  mezclados  en  vuestros  litigios  pueden  juzgar  la 
cuestión  con  más  imparcialidad? 

No  es  menor  injusticia  insinuar  que  la  causa  de  Irlanda  Nos  interesa 
poco,  y  que  Nos  nos  cuidamos  poco  de  la  condición  de  vuestro  pueblo. 
Al  contrario,  el  estado  de  Irlanda  nos  afecta  más  que  á  nadie.  Nos  desea- 
mos ardientemente  que  por  fin  logren  los  irlandeses  la  paz  y  la  prosperi- 
dad que  tan  justamente  han  merecido.  Jamás  les  hemos  negado  el 
derecho  de  buscar  los  medios  de  mejorar  su  condición;  pero,  cpuede 
permitirse  recurrir  como  medio  al  crimen?  Muy  lejos  de  esto,  y  por  lo 
mismo  que  con  la  irrupción  de  las  pasiones  y  de  los  intereses  políticos  de 
partido,  el  bien  y  el  mal  se  hallan  mezclados  en  la  misma  causa.  Nos 
hemos  distinguido  constantemente  lo  que  era  honesto  de  lo  que  no  lo 
era,  y  hemos  querido  apartar  á  los  católicos  de  todo  lo  que  no  aprueba  la 
moral  cristiana.  Por  esto,  por  consejos  oportunos,  Nos  hemos  advertido 
á  los  irlandeses  que  se  acuerden  de  su  fe  católica,  que  no  hagan  nada 
que  sea  contrario  á  la  ley  natural  y  nada  que  no  esté  permitido  por  la 
ley  divina. 

El  último  decreto  no  debe,  pues,  haberles  sorprendido,  tanto  menos, 
cuanto  que  vos  mismos,  Venerables  Hermanos,  reuniólos  en  Dublín  el 
año  1 88 1 ,  recomendasteis  al  Clero  y  al  pueblo  que  se  abstuviesen  de  todo 
lo  que  fuese  contrario  al  orden  público  y  á  la  caridad,  de  no  dar  lo  que 
es  debido  y  de  no  permitir  que  se  dé;  de  perjudicar  á  las  personas  y  los 
bienes  ágenos;  de  oponer  la  fuerza  á  las  leyes  ó  á  los  cj^ue  desempeñan 
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cargos  públicos,  de  formar  asociaciones  clandestinas  y  otras  cosas   del 
mismo  género. 

Ahora  bien,  estas  recomendaciones,  llenas  de  equidad  y  muy  oportu- 
nas han  recibido  todos  nuestros  elogios  y  toda  nuestra  aprobación. 

Sin  embargo,  como  el  pueblo  se  encontraba  arrastrado  por  el  ardor 
inveterado  de  las  pasiones,  que  habían  logrado  enseñorearle,  y  como  no 
faltaban,  quienes  atizasen  diariamente  el  fuego,  Nos  comprendimos  que 
eran  necesarias  prescripciones  más  definidas  que  los  principios  genera- 
les sobre  la  justicia  y  la  caridad  que  habíamos  recordado  anteriormente. 
Nuestro  cargo  Nos  obliga  á  no  consentir  que  tantos  católicos  cuya  sal- 
vación nos  está  principalmente  confiada,  continuasen  por  el  camino  peli- 
groso y  resbaladizo  que  conducía  mejor  á  un  trastorno  público  que  al 
alivio  de  la  miseria.  Es  preciso  juzgar,  pues,  el  asunto  según  la  verdad; 
es  preciso  que  Irlanda,  en  este  mismo  decreto,  reconozca  este  sentimien- 
to de  afecto  de  que  Nos  estamos  animado  por  ella,  y  que  tiende  á  la 
prosperidad  tan  deseada  de  aquella  isla;  porque  una  causa,  por  justa 
que  sea,  no  encuentra  nunca  tantos  obstáculos  como  cuando  es  defendida 
por  la  violencia  y  la  injusticia. 

Lo  que  Nos  os  escribimos  en  este  sentido.  Venerables  Hermanos, 
que  Irlanda  lo  conozca  por  vuestro  ministerio.  Nos  abrigamos  la  con- 
fianza de  que,  unidos,  como  es  necesario  que  estéis  por  la  comunidad  de 
ideas  y  de  voluntades,  y  apoyados,  no  sólo  por  vuestra  autoridad,  sino 
también  por  la  nuestra,  alcanzaréis  mucho,  y  en  particular  que  las  tinie- 
blas de  las  pasiones  no  alteren  el  verdadero  juicio  de  las  cosas,  y  princi- 
palmente que  los  excitadores  del  pueblo  se  arrepientan  de  haber  obrado 
temerariamente. 

Como  hay  muchos  que  parecen  buscar  pretextos  para  faltar  á  sus 
deberes,  aun  los  más  ciertos,  tened  cuidado  en  no  tolerar  ninguna  duda 
sobre  el  valor  de  este  decreto.  Que  todos  comprendan  que  no  es  permi- 
tido á  nadie  usar  de  los  medios  cuyo  empleo  hemos  prohibido.  Que 
busquen  honradamente  un  bien  honesto,  y  siempre,  como  corresponde 
á  cristianos,  guarden  intactos  los  principios  de  la  justicia  y  la  obediencia 
á  la  Sede  Apostólica,  porque  en  la  práctica  de  estas  virtudes  encontrará 
en  todos  tiempos  Irlanda  la  fuerza  del  alma,  el  consuelo. 

Mientras  tanto,  como  prueba  de  celestiales  dones,  y  en  testimonio  de 
nuestra  benevolencia.  Nos  os  damos  de  lo  íntimo  del  corazón  la  Bendi- 
ción Apostólica  á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  á  vuestro  Clero  y  al 
pueblo  irlandés. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  24  de  Junio  de  iSSS  undécimo 
año  de  nuestro  pontificado. 

LEÓN  XI 11,  PAPA. 
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Valladolid  20  de  Agosto  de  1888. 


Núm,  105, 


.  f.  1.  m,  íiil  lili ilf. 


íace  poco  más  de  un  año  nos  lamentábamos  de  las  sen- 
sibles pérdidas  que  la  Orden  de  San  Agustín  había 
experimentado  en  estos  últimos  tiempos,  y  muy  lejos 
estábamos  de  sospechar  siquiera  que  aquel  catálogo  de  Agustinos 
ilustres  bajados  al  sepulcro,  había  de  aumentarse  en  tales  propor- 
ciones que  pudiese  contar  tres  arzobispos  muertos  en  el  espacio  de 
trece  meses,  y  tres  obispos  y  un  cardenal  de  Ja  Santa  Iglesia  Roma- 
na en  no  mucho  mayor  tiempo,  además  de  muchos  religiosos  dis- 
tinguidos por  su  virtud  y  sus  talentos,  con  ios  que  ilustraron  la 
Iglesia  de  Dios  y  la  república  de  las  letras.  Entre  estos  merece  un 
lugar  muy  distinguido  el  Rvmo.  P.  M.  Fr.  José  Lanteri,  cronista 
diligentísimo  de  la  Orden  Agustiniana,  desenterrador  incansable  de 
los  documentos  que  la  ilustran,  escritor  atildado,  natural  y  ele- 
gante de  sus  memorias,  y  encomiador  entusiasta  sí,  pero  verídico, 
de  los  grandes  hombres  que  en  todos  tiempos  ha  producido  esta 
fecunda  Madre  de  sabios  y  santos,  como  la  llamaron  los  Romanos 
Pontífices;  miuerte  tanto  más  sensible,  cuanto  más  diíicil  es  hallar 
quien  le  reemplace  en  la  continuación  de  sus  tareas,  con  el  criterio, 
erudición  y  ciencia  necesaria  en  asuntos  de  que  por  desgracia  no 
hay  escritos  que  puedan  servir  de  guia.  Sólo  él  había  podido  do- 
minarlas, merced  á  su  laboriosidad  incansable,  que  no  desperdicia- 
ba un  miomento,  su  constancia  de  hierro,  y  su  paciencia  singular, 
propia  más  bien  del  carácter  flemático  de  los  alemanes,  que  no  de 
quien  vio  la  luz  en  las  risueñas  costas  de  Italia. 
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Cumpliendo  con  el  deber  que  impone  la  verdadera  amistad,  y 
por  contribuir  con  lo  que  nuestras  débiles  fuerzas  alcancen  á  que  no 
caiga  en  las  sombras  del  olvido  quien  á  tantos  hombres  ilustres  li- 
bró de  ellas,  colocándolos  en  el  templo  de  la  inmortalidad  y  hacien- 
do volar  sus  nombres  en  alas  de  la  fama  por  todo  el  Orbe,  vamos  á 
consignar  algunas  noticias  de  su  no  corta  pero  bien  empleada  vida, 
doliéndonos  de  no  haber  podido  hallar  más  datos  acerca  de  ella, 
á  pesar  de  nuestras  diligencias  y  esfuerzos  por  conseguirlos. 

En  una  pequeña  villa  de  la  costa  del  Piamonte.  llamada  Loano  ó 
Lodano,  situada  al  occidente  del  golfo  de  Genova,  perteneciente  en 
lo  antiguo  á  la  Liguria  occidental,  y  en  los  siglos  medios  á  la  Repú- 
blica genovesa,  no  lejos  de  la  ilustre  Savona,  célebre  por  la  preciosa 
imagen  de  la  Santísima  Virgen  que  allí  se  venera,  y  por  el  hospe- 
daje que  á  principios  de  este  siglo  prestó  al  Sumo  Pontífice  Pío  Vil. 
desterrado  por  Napoleón  I,  nació  el  Rvmo.  P.  Fr.  José  Lanteri  el 
día  II  de  Abril  de  1820.  Fueron  sus  padres  Antonio  Lanteri  y  María 
Brunengo,  nada  sobrados  de  bienes  de  fortuna,  pero  muy  honrados 
y  ricos  por  la  armonía,  paz  y  tranquilidad  que  reinaba  en  el  hogar 
doméstico,  por  la  numerosa  prole  que  el  Señor  les  había  concedido, 
y  las  virtudes  cristianas  que  les  adornaban,  y  les  hacían  queridos  y 
estimados  de  todos,  y  envidiados  con  santa  envidia  de  muchos. 

Estrechadas  aquellas  bellísimas  playas  al  Sur  por  el  Mediterrá- 
neo y  al  Norte  por  los  montes  Alpes,  apenas  ofrecen  tierra  capaz 
de  cultivo,  y  viven  los  habitantes  de  aquel  litoral  de  la  industria  y 
del  comercio  marítimo,  en  que  siempre  se  distinguieron  los  genove- 
ses,  y  del  hospedaje  que  prestan  á  muchos  europeos,  que  en  invier- 
no y  primavera  acuden  á  disfrutar  de  la  suavidad  y  dulzura  de 
aquel  clima,  acaso  el  más  benigno  de  toda  Europa. 

Con  el  fruto  de  estas  ocupaciones  se  sustentaba  la  familia  Lan- 
teri, cuando  el  Señor  tuvo  á  bien  probarla  con  una  de  las  mayo- 
res pruebas  que  suelen  experimentarse,  y  que  más  honda  pertur- 
bación producen  en  el  hogar  doméstico,  llevando  á  otra  vida  al  jeíe 
de  la  casa,  al  cristiano  y  laborioso  Antonio:  pérdida  irreparable, 
que  hubiera  desorganizado  por  completo  aquella  pequeña  grey, 
si  el  mismo  Señor,  que  permite  los  males,  no  acudiera  pronto  á 
remediarlos,  como  acudió  al  presente,  haciendo  que  se  colocase 
al  frente  de  ella  el  hijo  mayor,  llamado  Félix,  joven  aventajado  en 
el  arte  náutica,  y  experimentado  é  intrépido  piloto,  que  muchas 
veces  había  recorrido  los  mares  de  Marsella  á  Genova,  de  Crimea 
á  Barcelona,  y  de  las  costas  de  Europa  á  las  de  América,  el  cual 
atendió  con  solicitud  paternal  al  sustento  de  su  piadosa  madre, 
y  á  la  educación  de  sus  queridos  hermanos;  y  bajo  su  amparo  y 


El  Rv.mo.  P.  M.   Fn.  (osk  Lanteri. 


tutela  pado  nuestro  Lanteri  continuar  sus  estudios  que  había  co- 
menzado con  singular  aprovechamiento. 

Lleno  de  gratitud  y  con  la  elocuencia  que  le  distingue  pondera 
el  P.  Lanteri  esta  solicitud  de  su  querido  hermano  al  dedicarle  la 
obra  titulada  Augusliniancc  Religionis  postrema  Scecula  sex,  etc.,  por 
estas  palabras:  «Si  yo,  apartado  de  los  peligros  del  mundo,  visto  el 
negro  sayal  de  lana,  distintivo  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  libre 
de  las  olas  del  mar  tempestuoso  del  siglo,  descanso  anclada  mi  nave 
en  el  tranquilo  puerto  de  la  Religión;  si  soldado  escogido  de  los 
ejércitos  del  Señor  milito  entre  las  falanges  capitaneadas  por  el 
gran  Jefe  de  las  huestes  de  Jesucristo,  el  sabio  obispo  de  ílipona, 
con  lo  cual  me  juzgo  el  hombre  más  feliz,  por  que  no  querer  más 
hace  al  hombre  dichoso,  á  ti  hermano  Félix,  después  de  Dios,  se 
te  debe;  pues  nunca  podrá  borrarse  de  mi  memoria,  en  la  que 
está  y  estará  eternamente  grabado  con  los  caracteres  de  la  grati- 
tud, cómo  tú,  juntamente  con  nuestro  hermano  Juan  Bautista, 
después  que  la  inexorable  muerte  nos  arrebató  el  más  querido 
de  los  padres,  dejando  viuda  á  la  que  nos  dio  el  ser,  y  huérfanos 
á  numerosos  hijos,  tomaste  á  tu  cargo  el  cuidado  de  la  familia,  y 
á  mí  el  menor  de  todos  los  hermanos,  Tú,  peritísimo  en  el  arte  de 
navegar,  y  piloto  impávido  en  medio  de  los  mayores  peligros,  desa- 
fiabas las  encrespadas  olas  del  mar  Negro,  de  los  mares  de  Italia, 
de  todo  el  Mediterráneo,  del  Atlántico  y  del  mismo  Océano,  expo- 
niendo tu  vida  muchas  veces  por  conservar  la  nuestra:  y  con  tus 
peligros  nos  librabas  á  nosotros  de  los  que  suele  correr  la  juventud, 
conservándonos  en  el  tranquilo  reposo  del  hogar  doméstico.  Si  no 
hubiera  sido  por  ti  acaso  nunca  hubiera  podido  seguir  mi  vocación, 
ni  satisfacer  mis  ardientes  deseos  de  contarme  entre  los  hijos  de 
San  Agustín.»  (i) 

Sintióse  el  joven  Lanteri  inclinado  desde  su  niñez  á  abrazar  el 


(i)  Nam  si  eg-o  lañéis  indutus,  remotior  a  sasculi  offendiculis  intuía 
Religionis  statione  intra  munitissima  Africani  Ducis  Castra,  miles  Chris- 
ti,  laetus  consisto,  meque  propterea  omnium  hominum  felicissimum 
puto,  siquidem  nil  melius  optare,  quemquam  contentum  facit,  tantas  feli- 
citatis  me£e  tibi  Félix,  praecipua  causa  debetur.  Etenim  illud  mihi  adhuc 
alte  in  mente  dehxum  ha^ret,  semperque  quoad  vixero  altius  hcerebit, 
qualem  nempe  tu  una  cum  alio  germano  fratre  Joanne  Baptista,  post- 
quam  dirá  morsmatrem,  multamque  familiam,  óptimo  viduarat  párente, 
mei  natu  minimi  tutelam,  totiusque  domus  curam  veré  paternam  susce- 
pisti.  Tune  tu  nauticae  peritissimus  artis.  nauclerus  -audax  per  Ausonium 
aíquor,  Propontiacum,  atque  Euxinura,  inmensumque  Oceanum,  minaci- 
bus  undis  vitam  ipsam  credebas,  etc. 
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estado  religioso,  sin  haberse  fijado  aún  en  el  Instituto  que  más  se 
adaptase  á  sus  inclinaciones;  pero  liabiendo  hecho  un  viaje  á  Savo- 
na  á  visitar  á  un  pariente  suyo,  llamado  P.  Fr.  Nicolás  Navarro, 
Prior  del  convento  del  Orden  de  San  Agustín,  establecido  en  aque- 
lla ciudad,  de  tal  modo  le  agradaron  y  cautivaron  su  corazón  así  la 
conversación  de  su  pariente,  como  la  vida  y  ejercicios  que  practi- 
caba aquella  Comunidad,  que  desde  entonces  resolvió  alistarse  en 
el  número  de  los  hijos  del  Doctor  de  la  Gracia;  y  llevó  á  efecto  muy 
en  breve  su  resolución  con  general  aplauso  de  los  religiosos,  y  de 
su  familia,  especialmente  de  su  hermano  Félix,  que  le  proporcionó 
todos  los  medios  necesarios,  y  él  mismo  le  acompañó  al  convento, 
gozándose  de  ver  á  su  hermano  dedicado  al  servicio  del  Señor,  y 
así  lo  declara  el  mismo  P.  Lanteri  en  la  mencionada  Dedicatoria.  (>Tú 
fuiste,  le  dice,  mi  guia  y  mi  todo  al  abrazar  la  religión  agustiniana, 
en  medio  de  la  cual,  como  en  un  jardín  lleno  de  plantas  olorosísi- 
mas de  virtudes  que  ella  es,  tú,  por  decirlo  así,  con  tus  manos  me 
colocaste;  tú  fuiste  mi  compañero  al  ir  al  noviciado,  tú  presen- 
ciaste enternecido  mi  profesión;  tú  me  has  socorrido  en  todas  mis 
necesidades  siempre  que  las  he  experimentado,  y  aun  cuando  nada 
necesitase  no  dejabas  de  favorecerme.»  (i) 

Alistado  ya  bajo  la  bandera  agustiniana,  y  consagrado  á  Dios 
por  medio  de  los  votos  religiosos  en  el  convento  de  Savona  el  lo  de 
Febrero  de  1840,  le  destinaron  los  superiores  á  completar  los  estu- 
dios eclesiásticos  á  Genezano  y  después  á  la  ciudad  de  Luca,  en 
la  Toscana:  y  cuál  fuera  su  aprovechamiento  en  las  letras  y  en  la 
virtud  lo  demuestran  los  honoríficos  cargos  que  desempeñó  en  la 
Corporación,  pues  apenas  concluida  su  carrera  escolar,  fué  nom- 
brado en  18.47  Pi'ofesor  y  Maestro  de  estudiantes,  primero  en  Luca  y 
después  en  Viterbo  hasta  1852,  en  que  volvió  á  Luca  de  Regente  ó 
Prefecto  de  estudios.  En  1855  pasó  á  Tolentino  á  desempeñar  el 
mismo  cargo,  y  allí  en  1857  obtuvo  el  grado  de  Doctor  y  Maestro 
en  Sagrada  Teología;  el  año  de  1856  al  celebrarse  el  Capítulo  pro- 
vincial de  la  Marca  de  Ancona,  le  confirieron  el  honroso  encargo  de 
predicar  la  oración  fúnebre,  que  al  terminar  dicha  reunión  suele 
predicarse,  oración  que  mereció  la  honra  de  imprimirse  por  cuenta 
de  la  Corporación,  y  que  el  autor  fuese  destinado  ala  capital  del 
orbe  cristiano  de  Regente  de  estudios  y  Prefecto  del  Colegio  de  San 
Agustín  en  i85<).  En  1865  le  confiaron  el  distinguidísimo  oficio  de 


(i)  Tu  ipse  ad  Tyrócinium  eunti  comes,  ct  vola  solvcnti  spcculalor 
adfuisti;  ipsc  tándem,  siquando  indigcrem,  opem  mihi  libcns  praibcrc; 
vcrum  cliam  miiiimc  Índigo,  ullia  profcnc  numquam  dcsiisli.  Ihidein. 
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Secretario  del  General  de  la  Orden,  y  peroró  con  general  aplauso  en 
el  Capitulo  General  celebrado  en  Roma  aquel  mismo  año;  en  1873 
le  nombraron  Prefecto  de  la  Biblioteca  Angélica,  y  en  1874  Asistente 
General,  segundo  puesto  en  importancia  después  de  el  de  General 
de  toda  la  Orden  Agustiniana. 

En  medio  de  las  ocupaciones  anejas  á  estos  cargos  y  otros  que 
desempeñó  fuera  de  la  Orden,  y  aun  valiéndose  de  ellas,  cuando 
podían  contribuir  al  logro  de  sus  deseos,  conservó  siempre  un  amor 
entrañable  al  estudio,  al  cual  dedicaba  muchas  horas  diariamente, 
en  especial  al  de  la  historia  en  lo  que  tenia  relación  con  los  su- 
cesos de  la  Orden  á  que  pertenecía,  doliéndose  de  lo  poco  que 
sobre  ella  se  ha  escrito,  y  deseando  cual  hijo  agradecido  suplir  esta 
falta  cuanto  sus  fuerzas  le  permitiesen;  á  cuyo  efecto  desde  muy 
joven  procuró  perfeccionarse  é  informar  bien  su  estilo  en  los  pri- 
mores de  la  lengua  del  Lacio,  que  llegó  á  poseer  de  un  modo  ini- 
mitable; y  es  más  de  admirar  alcanzase  tanta  perfección  en  ella  sin 
tomar  por  modelos  á  los  antiguos  clásicos  del  siglo  de  Augus- 
to, aunque  no  los  despreciaba  y  en  sus  escritos  muestra  que  no  le 
era  su  lectura  desconocida:  sino  que  creía  innecesario  salir  fuera 
de  la  Orden  á  buscar  modelos,  teniéndolos  en  todas  las  edades  tan 
primorosos;. y  en  Egidio  Viterbiense,  Jerónimo  Seripando,  Aurelio 
Lippo,  Ambrosio  Calepino  y  otros,  y  especialmente  en  el  sabio  teó- 
logo é  historiador  Fr.  Lorenzo  Berti,  á  quien  en  todo  procuraba 
imitar,  formó  su  gusto  literario. 

Conocidas  la  aptitud  y  aficiones  del  P.  Lanteri,  el  General  de 
la  Orden  Rvmo  P.  M.  Fr.  Pablo  Micaleff,  que  después  fué  Obis- 
po de  Tiferni,  y  Arzobispo  de  Pisa,  le  dio  la  comisión  de  escribir 
una  obra  sobre  los  Agustinos  célebres  que  habían  florecido  desde  la 
unión  general  de  la  Orden  (1254)  hasta  nuestros  días,  encerrando  en 
biografías  compendiosas  ó  noticias  biográficas  los  hechos  más  no- 
tables de  sus  vidas,  para  que  sirviesen  de  ejemplo  y  estímulo  á  los 
jóvenes  agustinianos,  cuya  educación  religiosa  y  literaria  promovió 
con  gran  solicitud  aquél  General,  y  para  que  no  se  olvidasen  los 
hechos  gloriosos  de  nuestros  antepasados  sino  que  fuesen  trans- 
mitidos con  honra  á  la  posteridad.  Aceptó  con  agrado  y  satis- 
facción nuestro  Lanteri  el  encargo,  que  siempre  es  muy  grato  á 
los  buenos  religiosos  cumplir  no  ya  los  mandatos,  sino  hasta  las 
insinuaciones  de  sus  superiores,  por  ser  asunto  de  verdadero 
interés  para  la  Orden  y  tan  conforme  con  sus  estudios  é  incli- 
naciones. Con  varios  libros  que  el  mismo  Rvmo.  Micalefí  cuidó 
de  proporcionarle,  con  los  datos  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Angélica  que  pusieron  á  su  disposición,  y  con  los  que  de  Alemania 
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le  facilitara  el  P.  Pió  Keller,  Comisario  de  los  Agustinos  de  Baviera, 
de  España,  los  PP.  Francisco  Requena,  antiguo  Provincial  de  Anda- 
lucía, el  P.  L.  Fr.  Manuel  Jiménez,  Rector  de  este  Colegio  de  Vr.Ua- 
dolid,  y  especialmente  el  P.  Fr.  Domingo  Olavarría,  Catedrático  en 
el  Instituto  Provincial  de  Valladolid  y  después  de  la  Universidad  de 
Granada,  y  con  los  que  de  otras  naciones  le  suministraban  otros  y 
otros  Religiosos  amantes  de  la  Orden,  emprendió,  y  en  poco  tiem- 
po dio  cima  á  la  preciosa  obra  de  los  siglos  agustinianos  titulada 
AiigusíÍ7íiance  Religionis  Postrema  Sceciila  sex,  obra  de  singular  méri- 
to por  la  concisión,  propiedad  y  elegancia  del  estilo,  la  exactitud  de 
las  noticias  y  riqueza  de  datos  que  contiene. 

Precédela  un  discurso  preliminar,  que  podríamos  llamar  con  ra- 
zón un  verdadero  panegírico  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  en  todo 
el  cual  campea  sublimidad  de  pensamientos,  entonación  grave  y 
majestuosa,  un  estilo  varonil,  sublime  y  arrebatador  cuando  el 
asunto  lo  requiere,  aunque  tierno,  dulce  y  afectuoso  cuando  convie- 
ne á  su  intento,  y  siempre  rebosando  elocuencia  y  poesía,  siempre 
engalanado  con  los  atavíos  del  buen  decir.  Creo  no  sea  exageración 
afirmar  que  ni  Mureto,  ni  Bembo,  ni  Sodoleto,  niCotta  le  aventajan 
en  los  primores  de  la  elocuencia  del  Lacio,  ni  el  nmismo  Cicerón  se 
hubiera  desdeñado  de  suscribir  esta  obra.  En  las  vidas  de  los  hom- 
bres más  célebres  que  escribe  con  alguna  más  extensión,  (pues  las 
de  los  otros  apenas  hace  más  que  indicar  los  nombres,  patria, 
profesión  y  obras  que  escribieron),  el  estilo  es  terso,  puro  y  limpio, 
con  tal  propiedad  y  nativa  elegancia,  que  no  desmerecen  de  las  de 
los  esclarecidos  Varones  que  escribió  Cornelio  Nepote,  modelo  en 
esa  clase  de  literatura,  y  los  supera  en  calor,  vida  y  animación. 
Era  joven  el  P.  Lanteri  al  escribir  esa  obra,  y  en  toda  ella  resalta  el 
vigor  de  la  juventud,  juntamente  con  el  entusiasmo  por  la  Corpo- 
ración, que  ardía  en  su  pecho,  que,  si  bien  contenido  en  los  límites 
de  la  equidad  y  justicia,  no  puede  menos  de  aparecer,  porque  el 
estilo  es  el  espejo  más  fiel  del  estado  del  hombre,  y  de  sus  propie- 
dades, como  hoy  suelen  decir,  psicológicas.  Imprimióse  el  primer 
tomo  de  ía  obra  en  1858  y  el  tercero  y  último  se  terminó  en  1862. 
aunque  las  primeras  páginas  de  él  viesen  la  Juz  en  1860. 

Los  Sxcula  ó  Siglos  Agustinianos  sólo  contenían  un  Catálogo  de 
los  Obispos  de  la  Orden  de  S.  .Agustín;  no  habían  podido  incluirse 
en  esa  obra  las  biografías  de  todos  esos  hijos,  imitadores  en  la  digni- 
dad del  Obispo  de  ¡lipona,  y  una  de  las  porciones  más  distinguidas 
de  su  numerosa  familia.  Esa  falta,  si  falta  puede  llamarse,  deseaban 
propios  y  extraños  se  subsanase:  y  tantas  instancias  hicieron  al  Pa- 
dre Lanteri,  especialmente  Mongr.  Vv.  I  Vancisco  Marinelli,  Obispo 
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de  Porfiro,  y  Prefecto  del  Sagrario  Pontificio,  que  no  pudo  negarse 
á  emprender  una  nueva  obra;  porque  ^"quién  se  atreve  á  negarse  á 
los  ruegos  de  los  Santos?:  en  opinión  de  santidad  vivió  y  murió 
aquél  insigne  Prelado. 

Para  llevarla  á  efecto  era  necesario  desempolvar  cronicones, 
revolver  archivos  de  Iglesias  y  Monasterios,  y  repasar  los  Episcolo- 
gios  de  las  catedrales,  á  fin  de  anotar  los  nombres  y  hechos  de  los 
Obispos  que  habían  llevado  el  hábito  de  la  Orden  Agustiniana,  y 
habían  ceñido  la  histórica  correa,  su  principal  distintivo.  Pero  nin- 
guna de  estas  dificultades  arredró  al  laborioso  F*.  Lanteri,  una  vez 
decidido  á  llevar  á  cabo  la  empresa.  Y  llevóla  á  feliz  término  ayu- 
dándole no  poco  á  vencer  los  obstáculos  que  le  salían  al  encuentro 
el  mismo  Mongr.  Marinelli,  pues  se  dignó  escribir  á  muchos  obispos 
de  Italia  para  que  le  facilitasen  los  datos  apetecidos,  como  en  efecto 
se  los  enviaron,  ó  le  franquearon  benévolos  sus  archivos  para  poder 
registrarlos;  y  él  mismo  se  tomó  el  trabajo  de  reunir  las  memorias 
de  los  últimos  Sacristas  Pontificios,  y  copiarlas  de  su  propia  mano, 
dedicando  así  un  recuerdo  á  sus  predecesores  en  aquel  elevado  car- 
go, que  la  Orden  de  S.  Agustín  ejerce  en  los  palacios  pontificios,  (i) 
y  también  acogió  la  obra  bajo  su  protección;  y  merced  á  estos  aus- 
picios y  á  la  actividad  que  tanto  distinguía  á  nuestro  insigne  autor, 
pudo  publicar  en  1874  el  primer  volumen  que  trata  de  los  Obis- 
pos de  Italia. 

Más  difícil  parecía,  y  sin  duda  lo  era,  escribir  lo  restante,  que 
había  de  contener  los  Obispos  de  las  demás  naciones  del  mundo; 
pero  como  todo  lo  vence  el  trabajo  emprendido  con  una  voluntad 
firme  y  constante,  cuanto  más  arduo  se  le  presentaba  el  empeño, 
parecía  que  más  se  le  aumentaban  las  fuerzas,  y  sacaba  de  la  debili- 


(1)    He  aquí  como  se  expresa  el   P.  Lanteri  respecto  á  esto  al  dedicar 
esta  obra  al  Revmo.  Mongr.  Alariaelli: 

«Nam  cum  plurium  prassertim  recentiorum  nostri  Eremitani  Or- 
«diaisinfulatorum  notitiae  mihi  deessent,  nec  eas  aliunde  expiscari  ulli- 
);mode  possem,  opus  mihi  proculdubio  fuisset  nonnullorum  Pra^sulum 
wfavorem  atque  benignitatem  experiri,  si  dignarentur  e  suis  archiviis  de- 

»prontas  opportunas  mihi  notitias  transmitiere » 

»Lbi  cogitatum  mcum  initumque  consilium  tibi  patefeci,  statim  ut 
»nostro  Augustiniani  Ordini  rem  utilem  faceres,  mihique  morem  gereres, 
»ad  complures  episcopos  litteras  postulatoi-ias  misisti,  quarum  nulla 
«omnino  optato  effectu  frústrala  fuit.  Praíterea  quas  ego  cupiebam  de 
«recentioribus  Sacristis  antecessoribus  tuis  memorias,  tu  ipse  sigulari 
«dignalionc  mihi  tua  industria  quasrcre,  qusesitasque  tua  manu  transcri- 
)ibere  ultro  voluisti » 
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dad  energía  y  valor;  y  registrando  infolios,  y  revolviendo  papeles 
y  manuscritos,  y  tomando  de  aquí  y  de  allá  notas  sobre  netas  en 
mal  pergeñados  papeles,  no  se  creería  ver  en  él  un  hombre  de  edad 
provecta,  sino  mas  bien  un  joven  en  toda  plenitud  de  la  vida.  Pero 
como  un  hombre  sólo  por  mucho  que  haga,  no  lo  puede  todo,  soli- 
citó la  ayuda  de  algunos  individuos  de  la  Corporación  que  pudie- 
ran servirle  de  auxiliares,  proporcionándole  datos  de  los  diversos 
países,  y  no  salió  defraudado  en  sus  esperanzas;  pues  el  Reverendísi- 
mo P.  Pío  Keller  desde  Alemania,  el  Revdo.  P.  Tomás  C,  Middleton 
desde  los  Estados-Unidos  de  América,  y  otros  de  diversos  países  le 
favorecieron  con  su  leal,  desinteresada  y  decidida  cooperación,  en 
lo  tocante  á  los  Obispos  de  Alemania,  Inglaterra,  Irlanda,  Australia 
y  América  del  Norte.  Cupo  también  al  que  esto  escribe  la  dicha  de 
llevar  su  piedra  para  la  construcción  de  este  edilicio,  y  de  comuni- 
carle noticias  no  despreciables  de  los  Obispos  de  España  y  de  sus 
antiguas  colonias,  á  cuyo  obsequio  siempre  vivió  agradecidísimo 
nuestro  Lanteri  (i). 

Comenzó  á  imprimirse  la  segunda  y  última  parte  de  esta  obra 
en  1875,  y  terminó  en  la  primera  mitad  de  1876,  y  toda  ella  recibió 
el  título,  á  mi  parecer  algo  impropio,  de  Ercmus  Sacra  Aiigiistiniana. 
Contiene  las  biografías  de  los  Obispos  y  Cardenales  Agustinianos  que 
vivieron  desde  1254  hasta  nuestros  días,  con  las  de  los  Generales  de 
la  Orden  y  Prefectos  del  Sagrario  Pontificio.  Y  está  toda  ella  es- 
crita con  la  misma  propiedad  y  pureza  de  estilo  que  la  anterior, 
y  la  misma  exactitud  y  rigurosa  crítica  al  exponer  los  hechos;  pero 
carece  sin  embargo  de  aquel  fuego  y  calor  de  expresión  que  se  nota 
en  los  Siglos.  Es  el  lenguaje  más  reposado,  y  corre  en  esta  tranqui- 
lamente, sin  degenerar  en  lánguido  ni  desmadejado;  no  se  ad- 
vierten en  él  aquellos  arranques  de  vigor  y  entusiasmo  que  en  los 
Siglos  cautivan  y  arrebatan  y  hacen  la  lectura  en  extremo  agradable 


(i)  Como  muestra  de  lo  mucho  que  estimaba  ol  P .  Lanteri  nuestra 
débil  cooperación,  y  de  lo  agradecido  que  era  á  ios  beneficios,  voy  á 
transcribir  aquí  un  párrafo  de  la  carta  que  se  dignó  escribirme  al 
darle  yo  las  gracias  por  el  ejemplar  de  la  obia  que  me  había  dedicado: 
dice  así:  «Pergratas  accepi  litteras  Paternitatis  tua;  cum  gratiarum  ac- 
»tione  pro  opúsculo  meo,  quod  Tibi  dono  misi.  Dum  meum  dixi,  tuum 
«quoque  dicere  debuissem;  nam  absquc  eruditionis  tua;  adjutorio  seriem 
»Episcoporum  Ilispaniarum  digerc  minime  potuisscm.  Proptcrea  et  ego 
"tibi  quoque  plurimas  ex  C(jrdc  gratias  ego.  tum  pro  tanto  mihi  favorc 

"CoUato,  tum » 

Rev.  adm.   V.  Fr.  Thyrso  López,  Ü.  S.  Aug.  — Vallisolelum. — Romae  5 
.\ugusti  an.   1875. 
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y  deleitosa,  indicio  de  que  los  años  no  pasaban  en  balde,  y  efecto 
acaso  también  de  que  fué  necesario  imprimirla  antes  de  lo  que  se 
deseaba,  porque  los  fondos  con  que  habían  de  sufragarse  los  gastos 
de  la  impresión,  de  no  emplearlos  luego,  habían  de  ir  á  parar  á 
manos  de  profanos  dueños. 

Terminado  ya,  y  tan  airosamente  el  compromiso  que  el  P.  Lan- 
teri había  contraído,  no  pensaba  escribir  más  obras,  y  sólo  se  ocu- 
paba en  practicar  con  perfección  los  ejercicios  de  un  buen  religio- 
so; y  en  los  ratos  que  le  quedaban  libres,  iba  recogiendo  datos 
para  perfeccionar  los  libros  publicados,  si  algún  día  fuese  ne- 
cesario reimprimirlos;  y  con  este  objeto  registró  cuidadosamente, 
aunque  despacio,  el  Archivo  de  la  Biblioteca  Barberini,  en  que  se 
conservan  autógrafas  las  actas  consistoriales  de  varios  siglos,  en  las 
cuales  halló  no  pocos  nombres  de  Obispos  Agustinianos,  de  que  no 
hacen  mención  nuestros  cronistas;  pero  un  suceso  inesperado  vino 
á  obligarle  á  mudar  de  resolución. 

En  Enero  de  1881,  como  saben  nuestros  lectores,  dio  principio  la 
publicación  de  la  Revista  Agusíiniana,  recibida  con  general  aplauso 
de  los  amantes  de  la  Corporación;  y  entre  las  muchas  felicitaciones 
que  se  recibieron  por  tan  fausto  suceso,  ninguna  más  entusiasta 
que  la  del  P.  Lanteri.  Soy  anciano,  decía  en  carta  dirigida  al 
limo.  P.  Cámara,  y  no  pensaba  ya  en  nada  serio,  sino  en  preparar- 
me para  la  muerte;  pero  la  nueva  publicación  que  habéis  empren- 
dido los  españoles,  y  que  facilita  y  abre  camino  para  publicar  las 
memorias  concernientes  á  la  Orden  Agustiniana,  y  dar  á  conocer 
sus  presentes  y  pasadas  glorias,  me  impele  á  poner  mi  pequenez  á 
vuestra  disposición,  y  empuñar  de  nuevo  la  pluma,  que  ya  tenía 
arrinconada,  si  en  algo  gustáis  utilizar  mis  servicios. 

Encargósele  la  continuación  del  Monasticon  del  P.  Crusenio, 
cuya  tercera  parte  determinaron  los  Superiores  se  publicase  en  la 
Revista,  para  que  nuestros  jóvenes  tuviesen  algún  compendio  de 
Historia  de  la  Orden,  y  adquiriesen  las  noticias  más  indispensables 
de  lo  que  hicieron  nuestros  mayores.  Y  la  emprendió  con  su  acos- 
tumbrado celo,  formando  un  Catálogo  por  orden  cronológico  de 
los  sucesos  más  culminantes  de  nuestra  historia;  pero  al  ver  la 
imposibilidad  de  reducir  á  años  fijos  la  mayor  parte  de  los  hechos 
cuyas  noticias  han  podido  conservarse,  no  obstante  la  falta  de  his- 
toriadores de  nuestras  glorías,  determinó  darles  nueva  fornia,  y  de- 
jando la  clasificación  minuciosa  de  Anales,  redújolos  á  medios  si- 
glos, siguiendo  con  poca  variación,  el  plan  trazado  por  el  P.  Tomás 
Herreraensu  insigne  Aíphabetum  Augustinianum^  dividiendo  las  ma- 
terias de  cada  uno  de  ellos  en  siete  secciones;  y  tratando  en  la  i."  de 

65 


514  El  Rvmo.  P.  M.   Fr.  José  Lanteri. 


ellas  de  los  conventos,  asi  de  hombres  como  de  mujeres,  fundados 
en  aquella  época:  en  la  2.''  de  los  Varones  insignes  en  Santidad;  en  la 
3. '  de  los  Obispos  Agustinianos;  en  la  -i."  de  los  Escritores  de  la  Or- 
den; en  la  5. "de  otros  Religiosos  dignos  de  especial  memoria  por  sus 
dotes  y  cualidades;  en  la  6/  de  las  Religiosas  Agustinas  mas  distin- 
guidas por  su  santidad  y  virtudes;  y  en  la  7."  refiere  algunos  de  los 
sucesos  memorables  de  nuestra  Orden,  ocurridos  en  aquellos  años. 
Esta  obra  es  sin  duda  la  más  notable  del  P.  Lanteri,  en  ella 
empleó  todo  el  tiempo  de  que  podía  disponer  desde  el  año  1881  has-  • 
ta  su  fallecimiento,  y  por  desgracia  no  la  dejó  concluida,  llegan- 
do sólo  al  siglo  XVIII.  Lo  cual  no  debe  causar  extrañeza,  si  se  tiene 
presente  lo  grande  del  trabajo  que  formará  dos  voluminosos  tomos, 
y  que  todo  lo  escribía  de  su  mano.  Son  tantas  las  noticias  que  con- 
tiene, tantos  los  datos  peregrinos  y  desconocidos  hasta  ahora,  que 
en  la  obra  se  descubren,  que  hacen  llorar  más  y  más  no  haya  podido 
darle  cima,  no  obstante  el  deseo  que  tenía  de  terminarla,  previendo 
sin  duda  no  lejano  el  término  de  su  carrera.  No  pocas  de  estas  no- 
ticias en  lo  relativo  á  los  Obispos  las  debe  al  P.  M.  Miguel  Costello, 
irlandés,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  que  al  registrar  los  Archivos 
del  Vaticano,  legajo  por  legajo,  como  lo  está  haciendo,  daba  notas 
al  P.  Lanteri  de  los  Agustinos  que  le  salían  al  encuentro,  con  una 
generosidad  digna  de  toda  alabanza,  á  la  cual  correspondía  nues- 
tro autor  con  la  caballerosidad  correspondiente,  indicando  al  fin 
de  la  biografía  de  cada  uno,  que  debía  la  noticia  al  benemérito  Do- 
minico por  estas  ú  otras  palabras  semejantes.  lia  P.  Michael  Cosie- 

llo,  Ord.   FF.    Prcedicaíorum,  diligens  Archivii   Valicatii  indagalor 

Hxc  ex  P.  Micliaele  Costello  etc.  Estas  tiolicias  se  deben  al  P.  Miguel 
Costello  del  Orden  de  Santo  Domingo,  diligentísimo  escudriñador  de  los 
Archivos  del  Vaticano  etc.  (i) 


(i)  El  que  suscribe  estas  líneas,  accediendo  á  reiteradas  instancias 
del  r\  Lanteri,  aceptó  el  encargo  de  publicarla  en  la  Revista  A^usliniana 
y  en  la  edición  aparte  que  de  ella  se  hace,  de  añadir,  especialmente  en 
lo  relativo  á  España  y  America,  lo  que  juzgase  conveniente.  Y  ha  procu- 
rado cumplir  la  primera  parte  del  compromiso  con  toda  la  diligencia  que 
sus  ocupaciones  le  permitían.  Respecto  á  la  segunda,  de  tal  modo  cuida  de 
usar  de  aquella  muestra  de  confianza,  que  no  dei^^encrc  en  abuso.  Mere- 
cimos la  aprobación  del  autor,  como  se  ve  por  la  siguiente  carta,  y  espe- 
ramos que  si  viviese  no  había  de  desagradarle  de  aquí  adelante  nuestra 
débil  cooperación. 

«Adm.  Rev.  í\  Fr.  Thyrso  López. 

Vallisolclum. 

»Ante  omnia  Patcrnitati  Tuae  pluvimas  ago  gratias  pro  diligentias 
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No  sólo  en  los  asuntos  de  la  Corporación  sino  también  en  los  de 
fuera  trabajaba  el  P.  Lanteri;  desde  el  año  de  1874  era  Consultor  de 
la  Sagrada  Congregación  del  índice,  elegido  por  Su  Santidad  Pío  IX, 
en  cuyo  puesto  nadie  le  aventajaba  en  puntualidad  en  despachar 
sus  informes,  y  en  la  solidez  de  sus  juicios  y  pareceres. 

Pero  en  io  que  más  se  distinguía  era  en  las  cosas  de  la  Orden: 
Agustiniano  en  todo,  por  la  Orden  y  para  la  Orden  vivía,  especial- 
mente para  celebrar  sus  glorias.  Si  alguna  vez  viajó  por  Fran- 
cia, si  recorría  ciudades  y  provincias  de  Italia,  si  salía  de  paseo, 
sus  visitas  eran  á  las  Iglesias  y  después  alas  Bibliotecas  y  Librerías, 
particularmente  las  que  tienen  de  venta  libros  antiguos,  por  ver  si 
hallaba  algunos  que  tratasen  de  Agustinos.  Adquiría  de  éstos  cuan- 
tos podía,  y  ó  los  colocaba  .en  las  Bibliotecas  para  que  no  se  perdie- 
sen, ó  los  enviaba  á  las  personas  que  más  pudiesen  utilizarlos.  El 
mismo  uso  hacía  de  todos  los  documentos  que  se  le  venían  á  las  ma- 
nos después  de  tomar  él  los  datos  que  necesitaba,  y  de  los  innume- 
rables apuntes  que  reunía,  (i) 

Celebraba  todos  los  días  misa  y  oía  otras  varias,  y  frecuentemen- 
te después  de  la  comida,  bajaba  al  coro  á  oir  la  de  doce,  á  no  ser 
que  le  tocase  á  él  celebrarla,  porque  en  el  Convento  de  S.  Agustín 
de  Roma,  en  que  él  vivía,  todos  los  sacerdotes  celebran  en  hora  fija, 
para  que  los  fieles  tengan  siempre  facilidad  y  proporción  de  oiría. 
Y  en  la  oración  y  demás  actos  de  piedad  era  sumamente  fervoro- 
so y  asiduo. 

Debilitado  por  el  mucho  trabajo  y  por  el  peso  de  los  07  años 
que  había  cumplido,  comenzaron  á  faltarle  las  fuerzas,  y  hasta  las 
ganas  de  comer  iban  desapareciendo.  En  Septiembre  de  1887  en- 
viáronle al  Genezano,  al  Convento  que  atesora  la  efigie  de  Nuestra 
Sra.  del  Buen  Consejo,  y  que  goza  fama  de  ser  muy  saludable 
para  ios  enfermos:  y  en  efecto,  en  el  mes  que  permaneció  allí  se 
repuso  algún  tanto;  pero  ai  poco  tiempo  de  volver  á  Roma  se  sin- 
tió de  tal  modo  postrado,  que  conoció  no  había  remedio  humano 
para  su  enfermedad,  y  así  se  preparó  fervorosamente  para  la 
muerte,  que  le  sobrevino  el  día  17  de  Noviembre  del  mismo  año 
1887,  después  de  haber  recibido  con  mucha  devoción  los  Santos 

quam  adhibes  in  Scriptis  meis  edendis,  et  etiam  augendis,  cujus  rci  con- 

tinuam  semper  memoriam  retinebo » 

«Romas  17  Octobris  an.  1886.  Amt. mus  Sodalis  Fr.  Joseph  Lanteri. 
(i)    a  esta  solicitud  del  P.  Lanteri  debe  el  Colegio  en  que  escribimos 
el  ejemplar  MS.  de  las  Condones  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  del 
cual  hemos  publicado  algunas  castellanas   en    la  Revista;  y  el  precioso 
T ratadito  Prcecepta  Moraliíatis,  extractado  del   P.   Wunder. 
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Sacramentos  y  demás  auxilios  espirituales  que  la  Iglesia  dispensa 
á  sus  fieles  hijos  en  el  último  trance.  Murió  como  había  vivido, 
con  la  muerte  del  buen  religioso. — R.  I.  P. 


He  aquí  el  catálogo  de  las  obras  que  escribió,  y  se  han  publicado. 

Laudatio  funebris  habita  ^^sii  in  comitiis  Provincialibus  FF.  Au- 
gustinensium  Provincice  Anconitanae  die  XI  Aprilis  MDCCCLM. — 
Tolentini  Typis  Guidoni. 

Oratio  funebris  habita  in  comitiis  generalibus  PP.  Eremitarum 
S.  P.  Angustini,  Romas  celebratis  anno  MDCCCLXV,  supremo 
ejusdem  ordinis  nuper  electo  Moderatore,  Reverendissimo  P.  Ma- 
gistro  Joanni  Beliuomini  Lucensi  SS.  rituum  congregationis  Con- 
sultori,  etc.,  etc.  nuncupata,  auctore,  P.  Magistro  Josepho  Lanteri, 
Prceíati  ordinis  Secretario. — Editionem  curante  P.  Mag.  Augustino 
Vesco  Genuce  Parocho,  atque  Ligurias  Provinciali. 

Prcecepia  moralilalis  atque  modestiae  regulse  deprompta  ex  libro 
P.  M.  Fr.  Bonaventurae  Wunder,  de  vita;  religiosas  statu,  a  Rev.  P. 
Mag.  Fr.  Josepho  Lanteri,  Ex-Asistente  Generali  Ordinis  Eremit. 
S.  P.  Augustini,  Bibliotecas  Angélicas  Prsefecto,  el  Sac.  indicis  Con- 
grenationis  Consultore. — Vallisoleti:  apud  Viduam  et  filiosjoannis 
a  Cuesta,  typographos  et  bibliopolas  editores,  MDCCCLXXII. 

Postrema  Sxciila  sex  Religionis  Augiistiniaríx  in  quibus  breviter 
recensentur  illustriores  viri  Augusiinensis,  qui  sanctitate  et  doctrina 
floruerunt  post  magnam  ordinis  unionem  peractam  anno  MCCL\"I 
ab  Alexandro  IV,  usque  ad  hasc  usque  témpora,  per  Fr.  Josephurn 
Lanteri  Ligur-Lodanensem  Augustinianum. — vol.  I-II-III. — Tolen- 
tini et  Romaí,  1858-1860. 

Erenii  sacrx  Aiigustiniance  pars  prima  in  qua  agitur  de  ómnibus 
Augustinianis  Episcopis  Italis,  de  que  exteris  qui  intra  Italiam  Epis- 
copatum  gesserunt  post  magnam  ordinis  unionem  peractam  ab 
Alexandro  IV,  anno  MCCLVl,  opus  elucubratum  a  Rev.  P.  Magistro 
Fr.  Josepho  Lanteri,  Augustiniano,  Angelicíü  Bibliotecas  Prasfecto, 
S.  Congregationis  indicis  Consultore,  accedit  Appendix  de  Cardi" 
nalibus  Augustinianis  Italis,  deque  Generalibus  non  Episcopis. — 
Romae,  Typis  Bernardi  Morini,  1874. 

/¿/ew,  pars  secunda,  etc. — Romas,  Tipis  Bernardi  Morini.    1875. 

Additamenla  ad  Crusenii  Monaslicon,  Auctore  P.  ¡M.  I-'r.  Josepho 
Lanteri,  Augustiniano,  etc. — Vallisoleti  1877  et  seqs.  I'^sta  obra  se 
halla  todavía  en  prensa. 

I-'r.  Tirso  López. 

Agusliniano. 
«-^  — — '.9'. — • — r^* 


LA  LUNA  Y  LA  ATMOSFERA  TERRESTRE. 

¡O  entra  en  nuestro  ánimo,  como  alguien  pudiera  imagi- 
narse al  leer  este  epígrafe,  hacer  un  estudio  fundamental 
de  Astronomía,  referente  al  satélite  de  la  tierra,  seguir 
sus  movimientos,  determinar  su  masa  y  densidad,  sus  variaciones 
olas  distintas  y  periódicas  fases  que  en  ella  observamos  ni  las  dis- 
tancias relativas  que  median  entre  la  Luna  y  los  demás  astros  que 
siguen  su  respectivo  curso  á  través  de  los  espacios. 

Tampoco  intentamos  ofrecer  á  nuestros  lectores  un  tratado  de 
Meteorología  en  lo  que  acerca  de  la  atmósfera  terrestre  hemos  de 
de  decir  en  el  presente  artículo  ni  siquiera  describir  alguno  de  los 
espectáculos  sorprendentes  que  con  frecuencia  se  presentan  en  el 
seno  de  la  gran  masa  de  -aire,  que  envuelve  á  nuestro  planeta  y  le 
acompaña  en  todos  sus  movimientos.  Nos  proponemos  tan  sólo 
indagar  si  existen  ó  nó  mutuas  relaciones  entre  la  reina  de  la  noche 
y  nuestra  común  morada. 

Existen  antiguas  preocupaciones  en  el  vulgo  y  fuera  del  vulgo 
respecto  de  este  asunto:  preocupaciones  que  la  ciencia,  á  pesar  de 
sus  adelantos  en  el  conocimiento  de  los  fenómenos  naturales,  aún 
no  ha  desvanecido.  Pero  hay  también  hechos  en  que  la  preocupa- 
ción no  tiene  parte,  poco  estudiados  todavía,  realizados  en  la  vida 
terrestre  y  orgánica,  cuya  causa  se  ha  supuesto  en  la  influencia 
sobre  el  medio  en  que  vivimos,  por  la  reina  de  la  noche  que  con 
mágico  resplandor  despierta  en  el  ánimo  que  la  contempla  ya  me- 
lancólicos recuerdos,  bien  halagüeñas  esperanzas. 

Sin  más  preámbulos,  porque  no  son  necesarios,  ocurre  pregun- 
tar hoy,  lo  mismo  que  en  épocas  anteriores:  (fejerce  alguna  influen- 
cia en  nuestra  atmósfera  el  satélite  de  la  tierra?  Y  si  esa  influencia 
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existe,  rjpuede  señalarse  como  causa,  siquiera  sea  indirecta,  entre 
las  muchas  que  contribuyen  á  la  realización  de  los  cambios  atmos- 
féricos, á  la  producción  de  gran  parte  de  los  fenómenos  observados 
en  la  vida  orgánica  tanto  en  el  reino  vegetal  como  en  el  reino  ani- 
mal? Tales  son  en  concreto  las  importantes  cuestiones  en  que  con 
brevedad  vamos  á  ocuparnos  en  el  presente  artículo. 

Si  acerca  del  particular  consultamos  á  un  marinero,  que  en  el 
ejercicio  de  su  profesión  haya  pasado  algunos  años  surcando  los 
mares,  expuesto  siempre  á  las  vicisitudes  del  temporal,  observando 
los  periódicos  movimientos  de  las  aguas  en  los  puertos  ó  las  irre- 
gulares agitaciones  del  liquido  en  alta  mar  ó  el  desencadenamiento 
de  las  tempestades  tanto  marítimas  como  atmosféricas,  nos  contes- 
tará sin  vacilar  que  efectivamente  la  Luna  ejerce  su  acción  poderosa 
no  sólo  en  la  gran  masa  líquida  del  Occéano,  sino  también  en  la  del 
aire  que  envuelve  nuestro  globo,  (i)  Y  á  la  verdad:  creencia  univer- 
sal es  entre  los  marineros  que  la  acción  del  astro  de  la  noche  deter- 
mina muchas  de  las  borrascas  y  variaciones  del  temporal,  etcétera, 
que  más  de  una  vez  ponen  en  peligro  las  embarcaciones.  Así  es  que 
muchos  de  ellos  tienen  especial  cuidado  en  observar  las  coinciden- 
cias entre  los  cambios  atmosféricos  3^  las  distintas  fases  de  la  Luna 
para  ver  de  prevenir,  en  lo  posible,  los  peligros  á  que  se  hallan  ex- 
puestos. 

Y  si  sobre  lo  mismo  interrogamos  á  un  hombre  de  campo,  á  un 
agricultor  experimentado  que  en  medio  de  sus  faenas  campestres 
ha  podido  observar  ciertos  fenómenos  ocultos  á  los  que  sólo  estu- 
dian en  las  aulas  y  gabinetes,  nos  contestará  también  afirmativa- 
mente: y  nos  dirá  que  así  él  como  todos  1-os  de  su  honrosa  profe- 
sión tienen  en  mucho  las  distintas  fases  lunares  para  practicar  sus 
labores,  hacer  las  siembras.,  trasplantar,  podar  los  árboles,  recoger 
los  frutos,  etc.  En  fin,  «la  opinión  (dice  Rocier  en  su  Diccionario  de 
Agricultura)  de  que  tal  ó  cual  día  de  Luna  influye  mucho  en  la  ca- 
lidad de  las  maderas  que  se  cortan  y  del  monte  que  se  ha  de  talar, 
está  muy  extendida...»  «Todos  afirman  que  la  madera  cortada  en 
tal  ó  cual  época  no  se  carcome  jamás:  es  decir,  que  no  la  atacan  los 
insectos.»  Más  todavía:  si  de  la  vida  vegetal  pasamos  á  la  vida  ani- 
mal, los  que  padecen  afecciones  crónicas  y  periódicas  nos  atesti- 
guarán que  en  tal  ó  cual  cuadrante  de  Luna  experimentan  tales  y 
tales  síntomas  ya  de  alivio  ya  de  intensidad  morbosa.  Pero  son  de- 


(0  «Tutti  sanno, — dice  á  este  propósito  Quirico  Lilopaiili  en  sus  Lec- 
ciones de  Astronomía, — che  la  Luna  ha  una  scnsibilissima  parte  ncl 
Husso  c  rlílusso  del  marc...»  Lee.  IX  pág.  226. 
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masiado  vulgares  todas  estas  creencias  para  que  nos  detengamos 
en  enumerarlas.  Es  cierto  por  otra  parte  que  si  exigimos  á  los  que 
así  creen  una  explicación  razonada  y  científica  de  cómo  se  realiza 
esa  influencia  misteriosa,  que  en  tiempos  no  muy  lejanos,  revestía 
en  concepto  del  vulgo,  caracteres  fatídicos  y  supersticiosos,  no  sa- 
brán satisfacer  nuestra  curiosidad,  tanto  los  simples  campesinos 
como  otros  que  se  suponen  más  ilustrados. 

Pero  nada  tiene  esto  de  extraño  cuando  se  trata  de  inisíerios  na~ 
tiirales  en  que  los  mismos  que  se  llaman  cultivadores  de  la  ciencia, 
se  encuentran  en  idéntico  caso  que  los  simples  agricultores,  cuando 
no  se  observa  en  ellos  el  curioso  fenómeno  de  negar  toda  influencia 
de  la  Luna  en  la  tierra,  nada  más  que  por  no  saber  darse  cuenta  de 
cómo  esta  influencia  puede  verificarse. 

Tan  antiguas  como  son  Qsns  preocupaciones  vulgares,  según  algu- 
nos las  han  llamado,  es  el  espíritu  de  laudable  curiosidad  de  los 
estudiosos  y  el  deseo  de  descorrer  el  velo  detrás  de  cuya  sombra  se 
ocultan  la  causa  misteriosa  y  las  leyes  á  que  obedecen  ciertos  fenó- 
menos, investigando  el  fundamento  en  que  pudieran  apoyarse 
creencias  tan  arraigadas  en  todos  ó  casi  todos  los  pueblos  que  ha- 
bitan la  superficie  del  globo.  Arago  fué  uno  de  los  primeros  que 
negó  toda  especie  de  influjo  lunar  en  la  tierra  y  su  atmósfera,  y  á 
nuestro  modo  de  ver,  con  poca  razón.  Dice  así  en  sus  Lecciones  .de 
Astronomía  elemental,  después  ÚQ  ascgU-Tair  que.  «la  luz  reflejada  de 
la  Luna  no  tiene  propiedades  caloríficas  sensibles.»  «Se  ha  visto 
también  que  sus  rayos  luminosos  carecían  de  propiedades  quími- 
cas; porque  habiéndose  expuesto  á  su  acción  el  hidroclorato  de 
plata,  sustancia  que  se  ennegrece  instantáneamente  bajo  la  influen- 
cia de  la  luz  solar,  tampoco  se  ha  tenido  resultado  alguno.»  Paré- 
cenos  que  no  son  necesarias  propiedades  caloríficas  ni  químicas 
para  afirmar  que  la  Luna  influye,  y  en  alto  grado,  en  nuestra  co- 
mún morada  y  que,  aún  prescindiendo  enteramente  de  la  influencia 
luminosa,  no  puede  negarse  su  acción  aunque  ésta  sea  de  otra  es- 
pecie. 

«Nada  prueba  mejor,  afirma  el  antes  citado  Rocier,  la  influencia 
de  la  Luna  en  nuestra  atmósfera,  y  por  consiguiente  en  la  tierra 
que  la  excelente  aplicación  que  el  abate  Toaldo  ha  hecho  de  este 
periodo  de   18  años  (i)  á  la  Meteorología.  Comparando  las  obser- 


(i)  Habla  del  periodo  ó  liempo  que  la  Luna  emplea  en  todas  sus  re- 
voluciones diarias;  periódicas,  con  respecto  al  punto  del  Zodiaco  de 
donde  sale;  anomalísticas,  con  relación  á  su  apogeo  y  Dracónicas,  con 
relación  á  los  nodos.  Durante  este  periodo  se  verifican  223  lunaciones:  y 
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vaciones  meteorológicas  hechas  en  el  espacio  de  tres  saros,  (tres 
periodos)  descubrió  que  la  vuelta  de  las  estaciones  y  de  sus  me- 
téoros eran  muy  semejantes  y  que  casi  se  pueden  anunciar  sus  re- 
voluciones: es  decir  la  temperatura,  la  mudanza  de  tiempo,  las  llu- 
vias, la  abundancia,  la  esterilidad  etc.,  comparando  igualmente  los 
años  de  i8  en  iS.»  Pero  volvamos  á  lo  que  dice  Arago. 

«Á  pesar  de  esto,  continúa,  la  credulidad  ha  atribuido  á  la  luz 
de  la  Luna  una  gran  influencia  sobre  los  productos  de  la  agricul- 
tura...» «Otro  error  no  menos  antiguo  y  universal  es  atribuir  á  las 
fases  de  la  Luna  y  á  su  tránsito  por  los  diversos  cuartos,  una  in- 
fluencia en  las  variaciones  atmosféricas  y  en  las  mudanzas  del  tiem- 
po. Este  error  popular  que  se  encuentra  en  los  autores  más  anti- 
guos, no  tiene  ningún  fundamento.  Porque  además  de  que  no  se 
comprende  la  acción  por  la  que  podría  producir  la  Luna  tales  resul- 
tados, las  más  exactas  observaciones,  hechas  en  gran  escala,  des- 
mienten completamente  esta  suposición.»  No  estamos  confor^nes 
con  afirmaciones  tan  rotundas.  Porque  además  del  testimonio  de 
otros  observadores,  ya  de  la  época  de  Arago,  ya  posteriores,  tene- 
mos observaciones  realizadas  por  nosotros  mismos.  Hemos  pasado 
algunos  años  observando  cuidadosamente  el  barómetro  y  otros 
instrumentos  metereológicos,  fijándonos  en  las  coincidencias  reali- 
zadas entre  las  indicaciones  de  los  aparatos,  los  cuartos  de  Luna  y 
los  cambios  atmosféricos;  y  si  bien  comenzamos  nuestras  observa- 
ciones con  prevención  en  contra  de  la  influencia  lunar,  llegamos  á 
persuadirnos  (en  contra  de  lo  que  afirma  el  astrónomo  francés)  de 
que  las  coincidencias  son  frecuentes  en  las  salidas  y  entradas  de  la 
Luna  en  sus  distintas  fases.  Y  rogamos  á  cualquiera  que  desee  ob- 
servarlo, se  tome  la  molestia  de  ir  anotando  las  observaciones,  y 
hallará  que  casi  siempre  hay  alguna  modificación  en  el  temporal  en 
el  día  de  hacer  cuarto  de  Luna,  como  vulgarmente  se  dice,  ó  bien 
en  el  precedente  ó  posterior. 

Con  el  objeto  de  no  distraer  la  atención  de  nuestros  lectores  y 
también  porque  no  ha  de  ser  una  circunstancia  en  que  hayamos  de 
fijarnos  en  especial,  para  demostrar  la  acción  de  la  Luna  sobre  la 
tierra  hemos  prescindido  de  lo  que  afirma  Arago  negando  las  pro- 
piedades químicas  y  caloríficas  de  la  luz  de  la  Luna.  A  íin,  pues,  de 
que  el  sensato  lector  vea  lo  que  hay  de  cierto,  insertamos  la  nota 


el  tiempo  exacto  transcurrido  soa  i8  años,  1 1  días,  7  horas  y  44  minutos 
próximamente,  periodo  al  que  se  ha  denominado  saros,  transcurrido  el 
cual  vuelve  la  Luna  á  ocupar  la  posición  que  tenia  al  principio  rcspeclü 
del  sol  \  la  tierra. 
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adjunta  donde  se  demuestra  que  el  astrónomo  del  observatorio  de 
París  no  contaba  con  los  medios  de  observación  con  que  hoy  cuenta 
la  Meteorología,  ^i) 

Decíamos,  que  según  nuestro  sentir,  tenía  poco  fundamento  el 
astrónomo  parisiense  al  negar  toda  acción  de  "la  Luna  en  nuestra 
atmósfera  y  en  lo  que  en  ella  vive.  Porque,  aun  dejando  aparte  lo 
que  llevamos  dicho,  debiera  haber  admitido,  cuando  menos,  la  in- 
tiuencia  de  las  atracciones  mutuas  basadas  en  las  leyes  generales 
que  rigen  el  sistema  planetario,  establecidas  por  Kepler,  ampliadas 
y  confirmadas  por  el  inmortal  Newton. 

En  efecto:  es  ley  constante,  por  todos  admitida,  demostrada  por 


(í)    Respecto  de  las  propiedades  de  la  luz  que  la  Luna  refleja  hacia  la 
tierra  pudiera  decirse  que  por  necesidad  han  de  ser  las  mismas  que  po- 
see la  luz  solar,  ya  que  el  foco  de  donde  proceden  una  y  otra  es  el  mismo, 
teniendo  en  cuenta  al  hacer  esta  atirmaciún,  los  fenómenos  de  interfe- 
rencias y  polarización  que  pudieran  tener  lugar.  Las  propiedades  quími- 
cas de  la  luz  de  la  Luna  están  fuera  de  toda  discusión,  puesto  que  el  he- 
cho de  tomar  vistas  fotográücas  del  satélite  no  deja  lugar  á  la  duda.  En 
cuanto  á  las  propiedades  térmicas,  Melloni,  con  su  pila  termo-eléctrica  y 
termoscópica  ha  venido  á  desvanecer  todo  género  de  duda  que  en  esto 
pudieran  existir.  »La  emanación  del  calórico  de  la  Luna,  dice  Humbolt, 
Cosmos,  tomo  3.°,  pág.  405,  es  uno  de  los  más  importantes  y  de  los  más 
sorprendentes  descubrimientos  de  nuestro  siglo;  el  cual  descubrimiento 
se  debe,  como  tantos  otros,  al  ilustre  Melloni.  Después  de  muchas  tenta- 
tivas... tuvo  la  suerte  de  observar,  mediante  una  lente...  las  variaciones 
de  temperatura  según  las  distintas  fases  lunares.»   Arago  mismo  que 
negaba  la  influencia  lunar  tuvo  ocasión  de  observar,  durante  sus  expe- 
riencias indicios  claros  de  luz  polarizada.  Basten  estas  breves  indicacio- 
nes para  que  no  nos  atrevamos  á  negar  en  la  luz  de  la  Luna  una  influen- 
cia positiva  y  de  grande  entidad  en  los  fenómenos  de  la  vida  orgánica. 
Sabido  es  cuanto  influye  la  luz  en  la  vegetación:  una  planta  perece  en  la 
oscuridad  cuando  la  ausencia  de  la  luz  es  absoluta.  Por  el  contrario,  para 
que  el  ser  vegetal  no  muera  ó  viva  más  tiempo,  basta  muy  poca  luz,  la 
que  suministra  una  bujía.  Y  entre  los  diversos  grados  de  intensidad  lu- 
minosa que  reciben  las  plantas  ccuántos  y  cuan  variados  fenómenos  no  se 
observan  en  el  desarrollo,  coloración,  consistencia,   etc.,  de  las  mismas, 
debidos  á  la  mayor  ó  menor  intensidad  de  la  luz?  Aun  las  maderas  cor- 
tadas, cuyo  principio  vital  ha  dejado  de  vivificarlas,  están  sometidas  á  la 
influencia  de  la  luz  y  si  bien  es  cierto  que  las  experiencias  hechas  en  este 
sentido,  sólo  se  refieren  á  la  luz  del  Sol,  no  es  menos  lógico  suponer  que 
la  Luna  producirá  los  mismos  efectos,  diferenciándose  éstos  de  aquellos 
únicamente  por  el  mayor  espacio  de  tiempo  en  realizarse;  porque  las 
causas  inmediatas  son  también  diferentes  en  potencia,  aunque  no  en  na- 
turaleza. 

66 
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el  cálculo  y  confirmada  por  la  experiencia  que  los  cuerpos  se  atraen 
en  razón  directa  de  sus  masas  é  inversa  de  los  cuadrados  de  las  distan- 
cias: y  nadie  que  conozca  esta  ley  se  atreverá  á  negar  que  constan- 
temente se  cumple  entre  la  tierra  y  su  satélite  la  Luna,  y  reciproca- 
mente entre  ésta  y  aquella. 

Ni  era  necesario  acudir  á  esto  cuando  el  fenómeno  de  las  mareas 
es  una  prueba  constante  y  palpable  de  la  acción  lunar,  llamando 
nuestra  atención  siempre  que  la  reina  de  la  noche  cruza  el  meridia- 
no. Es  verdad  que  no  ha  faltado  quien  negara  ó  pusiera  en  duda 
que  la  causa  de  los  flujos  y  reflujos  del  Occéano  sea  nuestro  satélite; 
pero  tampoco  es  menos  cierto  que  no  vemos  razón  plausible  que 
garantice  semejante  negación  ó  duda  tan  poco  fundada.  La  opinión 
cgmún  y  a  la  vez  la  más  razonable,  está  en  abierta  oposición. 

Los  seres  todos  de  la  creación  tienen  entre  sí  tan  intimas  relacio- 
nes, que  cuando  se  trata  de  indagar  la  causa  de  los  fenómenos  de  la 
naturaleza,  es  necesario  tener  en  cuenta  gran  número  de  circuns- 
tancias, si  no  queremos  exponernos  á  equivocar  la  senda  de  inves- 
tigación con  peligro  inminente  de  abrazar  el  error  como  verdad 
evidentemente  demostrada.  Cuando  en  una  máquina  se  inutiliza 
una  pieza  esencial  á  su  mecanismo,  aquélla  no  puede  servir  ya  para 
el  objeto  á  que  estaba  destinada,  mientras  la  pieza  no  se  restaure.  De 
la  misma  manera  un  órgano  de  la  máquina,  aislado  del  conjunto, 
para  nada  sirve,  y  á  fin  de  que  el  mecanismo  funcione,  preciso  es 
que  las  partes  estén  completas  y  que  cada  cual  ocupe  el  lugar  que  le 
corresponde.  El  sistema  planetario,  en  sus  acompasados  movi- 
rnientos  en  el  espacio  indefinido,  es  una  obra  perfecta  y  es  imposi- 
ble prescindir  de  ninguna  de  sus  partes  para  que  el  conjunto  siga 
funcionando  regularizado  por  las  leyes  constantes,  establecidas  por 
el  Supremo  Hacedor  cuando  comunicó  el  primer  impulso  á  todo  el 
sistema.  Error  muy  craso  seria  según  esto,  y  concretándonos  al 
asunto  que  nos  ocupa,  el  suponer  á  la  Luna  como  única  causa  de 
las  mareas  y  de  otros  fenómenos  realizados  en  nuestro  planeta  como 
se  ha  creido  por  mucho  tiempo;  pero  no  se  sigue  de  aquí  que  no 
sea  ella  una  de  las  causas  principales. 

La  regularidad  con  que  se  suceden  el  flujo  y  el  reflujo  diarios, 
la  coincidencia  en  verificarse  las  mareas  más  altas  mensuales  pre- 
cisamente en  las  sizigias  ó  cuando  el  astro  está  en  conjunción  y  en 
oposición;  así  como  el  flujo  más  alto  anual  verificado  en  el  mismo 
periodo  durante  los  equinocios,  sucediendo  la  marea  más  baja  en  los 
solsticios,  prueban,  en  efecto,  que  la  Luna  y  el  Sol  son  la  causa  prin- 
cipal del  fenómeno.  Filopanti  ya  citado,  en  su  Nueva  teoría  de  las 
mareas,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  que  hemos  indicado 
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más  arriba,  atribuye  á  la  Luna  mayor  influencia  en  las  mareas  que 
á  ninguno  de  los  demás  agentes,  siendo  para  él  las  causas  produc- 
toras del  fenómeno  la  Luna,  el  Sol  y  el  movimiento  de  rotación  de 
la  tierra,  unido  al  de  traslación  de  ésta  y  de  la  Luna. 

La  experiencia  está  en  completa  armonía  con  lo  que  demuestra 
el  cálculo  fundado  en  las  leyes  de  atracción  universal.  En  la  sizigias 
la  atracción  de  la  Luna  y  del  Sol  obran  sobre  las  aguas  del  mar  en 
linea  recta,  las  dos  fuerzas  ejercen  su  actividad  sin  que  la  una  neu- 
tralice el  efecto  de  la  otra  y  la  potencia  atractiva  es,  lo  mismo  en 
conjunción  que  en  oposición,  la  suma  de  las  dos,  bien  que  en  oposi- 
ción tiendan  las  aguas  á  acumularse  en  los  dos  extremos  del  diá- 
metro terrestre  y  en  conjunción  en  uno  solo,  (i)  No  acaece  lo  mismo 
en  las  demás  posiciones  de  los  dos  astros  en  las  que  sus  fuerzas 
atractivas  son  oblicuas  y  el  efecto  resultante,  mutuamente  neutra- 
lizado en  parte,  por  necesidad  ha  de  ser  menor.  Laplace  fué  uno  de 
los  primeros  que  explicaron  las  mareas  por  la  acción  de  la  Luna  y 
apoyado  en  la  segunda  ley  de  las  atracciones  ó  sea,  atendiendo  á 
las  distancias  respectivas  á  que  de  la  tierra  se  encuentran  el  Sol 
y  la  Luna,  afirmó  que  la  acción  de  ésta  es  tres  veces  mayor  que  la 
del  Sol:  resultado  que  sensiblemente  confirma  la  observación  diaria, 
puesto  que  siempre  la  marea  lunar  es  mayor  que  la  solar.  No  es  ne- 
cesario hacer  grandes  esfuerzos  para  convencerse  de  que  así  debe 
suceder,  porque  aun  cuando  el  volumen  del  Sol,  considerado 
en  absoluto,  es  mucho  más  que  el  de  la  Luna,  considerado  con 
relación  á  las  distancias  respectivas,  aquél  es  menor  que  éste.  La 
tierra  con  relación  al  Sol  puede  considerarse  como  un  punto  y  si 


(i)  Cuando  los  dos  astros  están  en  oposición,  sus  fuerzas  obran  en  di- 
rección opuesta  y  el  resultado  debiera  ser  igual  á  la  diferencia,  siguiendo 
el  objeto  atraído  la  dirección  de  la  fuerza  más  intensa.  Esto  tiene  lugar 
cuando  el  sistema  de  fuerzas  actúa  sobre  un  medio  rígido,  ó  cuando  las 
partículas  que  lo  constituj^en  son  muy- coherentes  entre  sí;  pero  no  sucede 
lo  mismo  si  el  medio  atraído  no  posee  estas  propiedades  cual  sucede  en 
el  agua:  de  ahí  es  que  el  resultado  sea  más  bien  la  suma  y  no  la  diferen- 
cia de  los  dos  impulsos.  «Como  las  partículas  terreas  de  nuestro  globo, 
escribe  D.  José  Ciganal  en  su  Astronomía,  son  coherentes  entre  sí,  esto 
es,  trabadas  unas  con  otras  formando  un  todo  macizo,  la  diferencia  atrac- 
tiva de  la  Luna  con  respecto  á  las  más  próximas  ó  más  remotas  no  pro- 
duciría efecto  sensible  y  todas  ellas  se  moverían  con  igual  celeridad » 

Pero  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  á  las  aguas  que  por  naturaleza  son 
movedizas  y  propensas  á  mudar  de  forma,  y  la  mudarán  efectivamente 
según  el  grado  de  fuerza  atractiva  que  ejerza  en  ella  la  Luna  á  diferen- 
tes distancias. 
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nos  imaginamos  una  línea  que  una  los  centros  de  los  dos  globos, 
la  diferencia  de  distancias  entre  el  punto  de  la  primera  más  próxi- 
mo al  segundo  y  el  punto  más  lejano,  que  es  el  extremo  opuesto 
del  diámetro  terrestre,  es  insignificante  relativamente  considera- 
do; porque  insignificante  es  el  diámetro  de  la  tierra  comparado  con 
la  distancia  que  separa  de  nosotros  al  astro  del  día.  En  esta  supo- 
sición la  fuerza  atractiva  del  Sol  que  lleva  hacia  sí  la  parte  más 
próxima  del  globo  terráqueo  es  sensiblemente  igual  ó  poco  mayor 
que  aquella  otra  con  que  son  atraídas  las  partes  más  lejanas.  Razón 
por  la  cual  la  elevación  de  la  masa  liquida  del  mar  es  muy  poco 
sensible.  Por  el  contrario,  esa  diferencia  de  que  hemos  hablado  es 
bastante  considerable  referida  á  la  distancia  entre  la  tierra  y  su 
satélite;  y  la  diferencia  de  atracción  es  por  consiguiente  mucho 
mayor  que  en  el  caso  precedente.  «Es  la  tierra  tan  pequeña  relati- 
vamente á  la  distancia  del  Sol,  dice  á  este  propósito  Ciganal,  que 
la  atracción  de  este  astro  es  casi  igual  en  todos  los  puntos  de  su 
superficie,  de  lo  cual  quedarás  convencida  con  sólo  recordar  que  á 
34  millones  de  leguas  debe  ser  casi  nula  la  diferencia  del  diámetro 
de  la  tierra,  que  media  entre  la  parte  del  globo  más  próxima  al  Sol 
y  la  más  lejana.  Sin  embargo,  esta  diferencia  se  echaría  de  ver  en 
la  tierra  si  la  Luna  no  la'acompañase,  pues  ocasionaría  cierto  flujo 
y  reflujo  aunque  poco  perceptible,  etc.»  Suponiendo  que  la  distan- 
cia del  Sol  es  400  veces  mayor  que  la  de  la  Luna,  se  deduce  con 
bastante  aproximación  que  la  masa  del  astro  rey  es  28  millones  de 
veces  mayor  que  la  de  nuestro  satélite.  «Siendo,  pues,  la  fuerza  de 
atracción  proporcional  á  las  masas  é  inversamente  proporcional  al 

cuadrado  de  las  distancias,  la  tierra  será  atraída  por  el  Sol  — '-—^ — 

'^  \or>  -)-  i)000 

Ó  sea  175  veces  más  que  por  la  Luna.»  (i)  Según  cálculos  más  re- 
cientes, no  comprobados  con  toda  exactitud,  la  distancia  del  Sol  á 
nosotros  sería  389  veces  más  que  la  de  la  Luna  y  la  masa  de  aquel 
vendría  á  ser  mayor  que  la  de  ésta  unos  26  millones  de  veces.  Pero 
compensándose  exactamente  la  mayor  masa  con  la  menor  distan- 
cia, la  acción  del  Sol  sobre  la  tierra  no  puede  ser  175  veces  más  in- 
tensa que  la  de  la  Luna.  «La  acción  de  los  astros  sobre  las  mareas, 
afirma  Filopanti,  está  en  razón  inversa,  no  del  cuadrado  sino  del 
cubo  de  las  distancias.»  Según  esto,  el  cociente  de  dividir  la  masa 
de  la  Luna  por  el  cubo  de  su  distancia  á  la  tierra  es  mayor  que  el 
que  resulta  de  dividir  la  masa  del  Sol  por  el  cubo  de  su  distancia. 
Estos  cocientes  están  en  relación  de  2,28  á  i  según  unos  cálculos  y 


(i)    Vid.  Filopanti,  loe.  cit. 
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en  la  de  2^21  á  i  según  otros.  En  suma,  tomando  un  término  medio 
entre  los  dos  extremos,  la  acción  del  astro  de  la  noche  sobre  el 
flujo  y  reflujo  de  las  aguas  deb3  ser  2,25  mayor  que  la  influencia 
del  astro  del  día  sobre  el  mismo  fenóineno. 

Por  otra  parte,  no  están  en  lo  cierto  aquellos  que  intentan  ex- 
plicar el  fenómeno  de  las  mareas  por  la  fuerza  centrífuga,  desarro- 
llada con  el  movimiento  diurno  de  nuestro  planeta  alrededor  de  su 
eje,  prescindiendo  por  completo  de  los  otros  dos  agentes  de  que 
hemos  hablado  hasta  ahora.  La  razón  es  bien  sencilla.  El  movi- 
miento de  rotación  terrestre  es  constantemente  uniforme;  la  fuerza 
centrífuga  desarrollada  es  siempre  la  misma  y  por  tanto  la  marea 
ó  inejor,  el  flujo  seria  también  constante  sin  que  pudiera  notarse 
señal  de  reflujo;  lo  que  equivale  á  decir  que  no  existirían  las  ina- 
reas,  porque  estas  abrazan  los  dos  periodos  de  elevación  y  descen- 
so del  líquido.  Lo  dicho  hasta  aquí  es  suficiente  para  afirmar  con 
toda  seguridad  que  la  Luna  es  la  causa,  ya  qice  no  única,  principal 
del  fenómeno  llamado  marcas,  pudiendo  decir  con  un  poeta; 

«La  Terra,  a  cui  se  il  límpido 
Tuo  disco  si  avvicina 
Ti  senté,  e  con  un  palpito 
Confia  la  sua  marina: 
Forse  é  gentile  affetto, 
Cual  desta  in  uman  petto 
La  vista  d'un  fedel.» 

(Se  concluirá.) 

Fr.  Ángel  Rodríguez, 

Agustiniano. 


DE  NUEVE  NOMBRES  DE  CRISTO. 

OPÚj^^UDO  INÉDITO  DED  BtO.  fíDONjáO  DE  Or^02f(?0. 

(continuación.) 
El  tercer  nombre  de  Cristo  es  llamarse  Camino. 


Joan.  '4- 
Esai.  3  5. 

Ps.  68. 
Ps.  102. 
Exo.  34. 


Ps.  36. 


L  mismo  Señor  se  puso  este  nombre  y  dijo: 
Yo  soy  camino,  verdad  y  vida.  Es  lo  que  dijo 
fij  Esaias.  Habrá  enlonces  senda  y  camino  y  será  lla- 
mado camino  santo  y  será  para  nosotros  camino  derecho. 
Y  David  en  un  salmo  dice:  Para  que  conozcamos  en  la 
tierra  tu  camino;  en  todas  las  gentes  tu  salud.  Fil  cual  es 
nombre  de  Jesús.  Camino  solemos  llamar  la  condición  de 
alguno  que  ahora  decimos  humor.  Y  decir  David  que 
Dios  manifestó  sus  caminos  á  Moisés,  es  declararle  su 
condición  y  ansí  cuando  pasó  Dios  delante  de  él,  dijo: 
Yo  soy  amador  entrañable  y  muy  compasivo  y  muy  sufrido, 
largo  en  misericordia  y  verdadero:  y  castigo  hasta  la  cuarta 
generación  y  líso  de  piedad  en  millares.  Camino  se  llama  la 
profesión  de  vivir  que  cada  uno  elige,  por  tanto  dijo  Da- 
vid: Descubre  al  Señor  tu  camino  y  l\l  obrará.  Es  decir,  que 
pongamos  nuestras  pretensiones  en  las  manos  de  Dios 
confiadamente  y  con  esto  Él  como  Padre  lo  guiará  todo: 
siendo  los  deseos  tales,  el  Señor  se  encargará  de  ellos.  La 
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obra,  que  cada  uno  hace,  se  llama  camino,  ansí  dijo  Sa- 

Prov.  s.  lomón :£"/ Se;7o;'  me  poseyó  en  el  principio  de  sus  caminos. 

Allí  habla  la  sabiduría  y  es  decir  la  primera  cosa  que 

Job.  |o.  procedió  de  Dios  soy  yo.   Job  dice  del  elefante  que  es 

principio  de  las  obras  de  Dios  por  ser  animal  tan  aventa- 

Dcut.  31.         jado.  Moisés  llama  caminos  de  Dios  á  sus  juicios  por  ser 

i's.  1 18.  tan  justos:  y  aim  llámase  camino  la  ley  de  Dios.  Corrí  por 

el  camino  de  vuestros  mandamientos  cuando  ensanchastes 
mi  corazón,  Señor.  Por  todas  estas  razones  Cristo  es  ca- 
mino que  guía  las  almas  al  fin  para  que  fueron  criadas. 
De  manera  que  quien  no  pusiere  los  pies,  que  son  los  de- 
seos y  obras  en  Él,  van  perdidos  y  descaminados,  cosa 

Liicu.'.  15.  ele  advertir  es  que  cuando  el  pastor  bueno  halló  la  oveja 
perdida,  no  la  llevó  al  rebaño  p^r  sus  pies,  sino  púsola 
sobre  sus  hombros.  ¡Oh  piadosa  Madre  que  ansí  reme- 
dias nuestra  flaqueza!  como  la  madre  al  niño  que  no 
puede  andar.  Cristo  nos  lleva  en  sus  brazos  y  sus  pies 
nos  sirven  de  pies  propios;   los  que  caminan  por  Cristo 

Figu."  van  como  por  calzada  alta  y  siempre  aprovechando  su- 

ben de  virtud  en  virtud:  los  que  no  llevan  este  camino, 
siempre  van  cayendo  de  pecado  en  pecado.  De  notar  es 
que  los  hijos  de  Israel  saliendo  de  Egipto  siempre  íueron 
subiendo  según  la  disposición  de  la  tierra  hasta  llegar  á 
la  tierra  santa  y  aun  el  templo  de  Salomón  estaba  en  alto 

FigLi."  que  por  ninguna  parte  subían  sin  gradas.  La  senda  de 

los  justos,  dice  Salomón,  crece  como  la  luz  y  va  adelante 

Pruv.  4.  hasta  que  sube  á  perfecto  día:  van   caminando  por  alto, 

porque  van  lejos  del  suelo  y  su  conversación  es  en  los 
cielos,  como  lo  afirma  el  Apóstol,  aborrecen  al  mundo  y 
huyen  de  él. 

Tiene  más  este  camino  y  es  llaneza:  el  que  camina  por 
Cristo,  con  nadie  se  encuentra,  á  todos  da  la  ventaja,  no 
se  opone  á  sus  pretensiones  de  honra,  ni  de  interés:  los 
que  caminan  sin  Cristo,  á  cada  paso  hallan  contradiccio- 
nes y  estorbos.  Cristo  es  grada  del  templo  celestial  y  es 
sendero  recto  que  guía  al  cielo  y  calzada  enjuta  que  no 
tiene  peligro  el  que  camina  de  deslizar:  los  otros  cami- 
nos, despeñaderos  son,  y  no  caminos;  de  éstos  dijo  Salo- 

Pio.  15.  món:  El  camino  de  los  malos  es  como  valladar  de  zarzas,  la 

senda  del  justo  sin  cosa  que  le  ofenda.  Los  que  caminan  por 
Cristo  ó  son  principiantes,  ó  aprovechantes,  ó  perfectos. 
Estos  son  lo  escogido  de  la  Iglesia:   ansí  como  su  ima- 
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Figu.='  gen,  el  templo  antiguo  se  componía  de  tres  partes,  por- 

tal, palacio  y  sagrario.  Es,  pues,  Cristo  tres  veces  camino, 
calzada  para  los  imperfectos  llana  y  abierta;  camino  para 
los  que  van  aprovechando;  camino  para  los  perfectos. 

Esai.  Esaías  llamándole  camino  santo,  dijo  luego.-  No  pasará 

por  él  persona  no  limpia.  En  la  Iglesia  y  cuerpo  místico 
hay  algunos  no  limpios;  mas  los  que  pasan  por  él  y  van 
hasta  el  fin  de  la  vida  caminando,  por  fuerza  han  de  ser 
limpios:  y  es  cosa  de  notar  que  Él  es  el  camino  que  an- 
damos y  el  que  anda  con  nosotros  y  el  que  con  su  espíritu 

i^sai.  nos  despierta  á  andar.  Dice  más  Esaías:  Ni  los  ignorantes 

se  perderán  en  él.  ¿Quién,  veamos,  se  perderá  con  tal  guía? 
Los  sabios  fiados  de  sí  perderse  han,  mas  no  los  humil- 

joan.  6.  des.  Esta  es  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  no  pierda  alguno 

de  los  que  Él  me  dio,  sino  que  los  traiga  á  vida  en  el  día  pos- 
trero. No  hay  cosa  más  clara  para  quien  usa  de  razón  que 

Ps.  18.  el  camino  de  Dios:   ansí  le  llamó  David:  resplandeciente  y 

que  alumbra  los  ojos  á  quieri  camina  por  él. 

Tiene  más  este  camino  que  no  hay  peligro   de  bestias 

Esai.  fieras  en  él,  por  tanto  añadió:  No  andará  león  por  él  ni 

bestia  fiera.  De  manera  que  si  Satanás  acometiere,  él  que- 
dará vencido,  como  el  león  que  mató  en  el  camino  San- 

judith.  son.   Dijo  más  el  profeta:   Los  redimidos  andarán  por  él. 

Primero  ha  de  ser  redimido  y  libre  de  las  prisiones  por  la 
gracia  divina  y  después  ha  de  caminar  por  Cristo;  no  por 

T'>i-  í-  las  obras  que  nosotros  hicimos,  sino  por  su  misericordia 

Cristo  nos  hizo  salvos.  Esta  redención  se  hizo  por  nuestro 

Figu.»  hermano  Cristo:  como  en  la  ley  el  deudo  podía  sacar  la 

heredad  vendida  por  el  tanto:  con  su  sangre  y  vida  nos 

i.Cori.  rescató  y  nos  hizo  sus  siervos.    No  sois  vuestros,  dijo  el 

Apóstol,  comprados  sois  con  graii  precio  y  los  redimidos 
volverán  á  andar  por  él.  A  que  declara  que  los  hebreos  al 
íin  se  han  de  volver  á  Cristo  y  en  esto  se  enseña  la  t;Tan 
misericordia  de  Dios,  que  teniéndolos  ahora  tan  abatidos, 
al  fin  los  ha  de  convertir  y  llamar  á  sí. 

Visto  hemos  el  camino  tan  llano  y  tan  sin  peligro  de 
salteadores  y  que  los  que  van  por  él  son  sus  redimidos. 

Esai.  Concluye  Esaías:  Y  vendrán  á  Sión  con  loores,  estará  el  gozo 

sobre  sus  cabezas  y  huirá  de  ellos  el  gemido  y  dolor.  Todas 
son  riquezas  que  el  Señor  dá  á  quien  camina  por  él  con 
limpieza,  porque  Él  nos  guia,  El  enseña  por  palabra  y 
por  obra,   l'A  alumbra  el  entendimiento  y  con  su  amor 
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inflama  la  voluntad  y   Él  finalmente  nos  lleva  en  sus 
hombros. 

El  cuarto   nombre  es  llamarse  Monte. 


Llámase  Cristo  Monte  como  Daniel  lo  dijo  hablando  de 

DanL  2.  aquella  piedrecita   que  no  siendo  cortada  con  manos, 

cayó  de  un  monte  y  dio  á  la  estatua  en  los  pies  y  deshí- 
zola  y  luego  la  piedrecita  creció  y  se  convirtió  en  un 
monte  muy  grande  que  ocupó  toda  la  tierra.  También 

Esai.  2.  Esaias  dijo:  En  los  postreros  días  será  establecido  el  Monte 

del  Señor  sobre  la  cumbre  de  todos  los  montes.  Y  David  en 

Ps.  67.  salmo  dice:  El  Monte  de  Dios,   Monte  enriscado  y   lleno  de 

grosura. 
Días  postreros  se  toman  en  la  escritura  por  la  venida 

Gene  uiti.  de  Cristo,  como  parece  en  la  profecía  de  Jacob  claramente 
y  en  otros  lugares.  Venido  Cristo,  comenzó  á  resplande- 

Simiic.  cer  el  evangelio:  como  cuando  sale  el  sol  y  alumbra  el 

mundo  y  como  el  sol  va  alumbrando  diversas  tierras  y 

Matth.  3^.  acaba  su  curso  haciendo  un  día,  ansí  hasta  que  se  acabe 
el  mundo  llamaremos  un  día  hasta  que  en  todo  el  mundo 
se  predique  el  Evangelio  y  no  habrá  otro  día.  La  palabra 

Ps.  92.  original  significa  firmeza  y  ansí  dijo   David:   El  Señor 

afirmó  su  trono  sobre  los  cielos.  ^'Qué  trono  hay  ñrme  sino 
el  de  Cristo.^;  de  quién  dijo  San  Gabriel  á  Nuestra  Seño- 

Luccc  I.  ra:  Su  reino  no  tendrá  fin.  Este  monte  se  dice  de  la  casa 

Gaiat.  2.  del  Señor  porque  Él  es  la  casa  en  la  cual  mora  la  pleni- 
tud de  la  divinidad,  está  sobre  la  cumbre  de  los  montes, 
lo  cual  á  sólo  Cristo  pertenece.  Monte  significa  eminencia 
y  ésta  tiene  el  Señor  sobre  todo  lo  temporal  y  espiritual, 
de  arte  que  lo  más  bajo  de  Cristo  que  es  su  humildad  es 
más  alto  que  todos  los  montes,  que  son  los  señores  tem- 

I.  Cori.  I.  porales  y  prelados,  ansí  dijo  San  Pablo:  Lo  que  es  más 
bajo  en  Dios  es  más  fuerte  que  todos  los  hombres.  Y  en  otra 
parte  afirma  que  los  del  cielo,  de  la  tierra  y  del  infierno 
hincarán  sus  rodillas  delante  de  Cristo.   David  dice  que 

Phi.  2.  el  Padre  le  mandó  sentar  á  su  mano  derecha.  Toda  la  alteza 

del  mundo  es  como  escaño  de  sus  pies  y  lo  humilde  que 
es  su  cruz  se  pone  sobre  la  cabeza  de  los  reyes,  y  que  á  la 
clara  David  hable  de  Cristo   pruébase  por  lo  que  luego 

Ps.  109.  dijo:  Monte  el  cual  le  apiadó  á  Dios  morar  en  él:  y  morará 

en  él  eternamente  y  no  solo  se  dirá  Cristo  monte  más 
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alto  que  todas  las  criaturas  como  esta  dicho  por  su  emi- 
nencia, sino  también  por  la  gran  abundancia  y  fertilidad 
que  hay  en  él.  El  Hebreo  llama  a  los  montes  preñados 
porque  suben  más  que  la  tierra.  Los  montes  producen 
árboles,  yerbas  y  flores:  unos  árboles  sirven  para  frutas, 
otros  para  edificios.  De  los  montes  nacen  las  fuentes,  se 
crían  los  metales  y  piedras  de  valor:  finalmente  son  como 
una  arca  de  tesoros  llena:  ansí  Cristo,  no  solo  en  cuanto 
Dios  contiene  en  sí  todas  las  cosas  mejor  que  ellas  están 
en  sí,  mas  según  que  hombre  es  un  amontonamiento  y 
preñez  de  todo  lo  bueno,  provechoso  y  deleitoso  y  mucho 
más  que  en  el  seno  de  las  criaturas  puede  caber.  En  Él 
está  el  remedio  del  mundo,  la  vitoria  contra  el  demonio  y 
la  destrucción  del  pecado  y  finalmente  las  fuentes  de  to- 
das las  gracias  y  virtudes.  De  este  Monte  y  de  su  virtud, 
los  altos  cedros,  palmas  y  diversidad  de  árboles,  que  son 
los  Apóstoles,  iMártires,  Confesores  y  Vírgenes  tienen  su 
valor  y  aquí  están  sus  raices  de  fé,  esperanza  y  caridad. 
Él  es  el  médico  y  la  medicina,  la  guía  y  el  camino,  defen- 
sa nuestra  y  consuelo,  y  nuestro  premio.  Lo  humilde  de 
este  monte  es  su  vida  y  pasión  y  obras  maravillosas  y 
estas  son  yerbas  dulces,   donde  sus  ovejas  hallan  gran 

ps.  103.  pasto  y  gusto.  La  piedra,  dijo  David,  es  el  descanso  de  los 

flacos  erizos.  ¡Oh  Cristo  Jesíis,  amparo  de  los  pecadores  y 
remedio  suyo!  ¡Oh  Monte,  que  aunque  venga  otro  diluvio 
no  tendrá  peligro  el  que  mora  en  tí!  Monte  que  si  los  mon- 
tes todos  cayeren  en  la  mar  no  temeremos  estando  envos. 

Dnni.  2.  Tornando  pues  á  la  profecía  de  Daniel:  se  ha  de  notar 

que  no  cayó  todo  el  monte  para  destruir  la  estatua,  sino 
piedra  pequeña:  la  piedra  es  fuerte  y  ser  pequeña  dice 
humildad  para  que  se  entienda,  que  no  ordenó  el  Señor 
con  el  monte  alto  de  su  divinidad  vencer  al  demonio  y  al 
mundo  sino  con  hambre,  sed  y  cansancio,  con  su  sangre 
y  con  su  muerte;  teniendo  Un  no  solamente  á  nos  rede- 
mir,  sino  á  nos  enseñar  con  qué  armas  hemos  de  vencer, 
con  paciencia,  humildad  y  piedad.  De  manera  que  pri- 
mero fué  piedra  pequeña  y  después  creció  en  el  monte 

Ephc.  |.  grande.  Cuan  claro  lo  dijo  San  Pablo:  Haber  subido  Cris- 

lo  sobre  iodos  los  cielos,  qué  es  sino  que  primero  bajó  hasía 

i^iii.  1.  lo  inferior  de  la  tierra?  Y  en  otra  parte  dijo:  Obedeció  hasía 

la  muer  le  de  cruz  y  por  eso  le  ctisalzó  /)/o>s  v  le  dio  nombre 
sobre  iodo  nombre. 
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Piedra  pequeña  era  Cristo,  mas  era  fuerte  para  sufrir 
lo  mucho  que  padeció  y  fuerte  para  herir  como  parece 
en  el  g-olpe  que  dio  en  la  estatua  de  este  mundo  hacién- 
dola polvo  y  es  cosa  maravillosa  que  no  le  dio  en  la  ca- 
beza, ni  en  los  pechos,  sino  en  los  pies  donde  suele  ser  la 
herida  de  menos  peligro:  la  razón  es  porque  escogió  los 
que  andaban  rastrando  por  el  suelo,  unos  pescadores  sin 
letras,  ni  poder  mundano  y  con  éstos,  tocados  y  llama- 
dos por  esta  piedra,  derribó  toda  la  soberbia,  avaricia  y 

i.Cori.  I.  autoridad  del  mundo;  como  lo  pondera  San  Pablo:  /  ad 
Cor.  De  arte  que  unos  convertidos  y  otros  confundidos, 
el  Monte  ocupó  toda  la  tierra.  Y  decir  Monte  y  de  piedra 
es  declarar  su  firmeza  y  perpetuidad. 

David  le  ilamió  Monte  grueso;  es  decir  que  es  fértil  y 
abundante:  á  la  buena  tierra  llamamos  gruesa  y  lleva 
mucho  pan;  en  el  original  por  grueso,  dice  Basan,  que- 
es  im  monte  en  la  tierra  santa  pasado  el  Jordán  y  es  muy 
fértil.  Nuestro  testo  aunque  calló  el  nombre,  guardó  el 
sentido,  y  puso  la  misma  sentencia:  ansí  Cristo  es  tierra 
gruesa  que  bebe  todos  los  dones  del  Espíritu  Santo,  que 
en  la  escritura  se  nombra  agua,  y  ansí  lleva  las  mieses  tan 

Ps.  71-  abundosas  que  dice   David   que  suben  más  altas   que   el 

monte  Líbano.  Aquí  significa  el  profeta  que  aquellos  filó- 
sofos soberbios  que  parecían  cedros  altos,  quedan  muy 
bajos,  y  los  sabios  y  Santos  de  la  Iglesia  son  honrados  en 
la  tierra  y  en  el  cielo  y  lo  serán  siempre,  y  esta  es  una  de 
las  mayores  maravillas  que  vemos  en  la  escuela  de  Cris- 
to. De  un  poco  de  trigo  sembrado  en  lo  alto  de  este 
monte  Cristo,  salió  fruto  mucho  y  de  gran  valor.  Isaac 

Gene.  sembró  en  la  tierra  de  Geraris  y  sacó  cien  veces  doblado, 

ansí  nuestro  Isaac,  figurado  Cristo.  Cristo  se  llama  grano 
sembrado,  y  con  doce  granos  que  son  los  Apóstoles,  pre- 
dicando el  Evangelio  se  convirtió  el  mundo:  y  aún  llá- 
mase este  I\lonte  de  quesos  y  monte  cuajado,  por  los 
pastos  ricos  que  tiene  para  su  ganado,  y  aquí  significa  el 

s.  Augus.  efecto  la  causa.  Nuestro  Padre  dice  que  el  pan  y  la  gro- 
sura del  monte  que  la  produce  es  el  mantenimiento  de 

I.  Cori.  3.  los  perfectos.  La  leche,  dice  el  Apóstol,  que  es  manjar  de 
niños.  En  manera  que  este  Monte  Cristo  es  el  que  sus- 
tenta á  los  pequeños  y  grandes  en  virtud.  No  es  monte 
Cristo  que  acaba  en  una  altura,  sino  Monte  que  encierra 
m.uchos  montes  y  perfecciones   incomparables:   Monte 
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Coio.  2.  que  todo  es  montes,  el  cual  tiene  eminencia  y  principado 

sobre  todas  las  cosas. 

^Qué  sospecháis  montes  cuajados.^  San  Jerónimo  dice, 
¿Qué  pletieais?  Mirad  que  Dios  quiso  morar  en  él,  no  os 
opongáis  queriendo  igualaros  con  Él:  no  tengáis  envidia, 
ó  hebreos,  ni  gentiles,  ni  le  contradigáis.  Simeón  lo  dijo 

Luccc.  2.  á  Nuestra  Señora:  que  aquél  Niño  había  de  ser  levanta- 

mienio  de  unos  y  caida  de  otros  y  que  le  C07ílradirian   mu- 

Ps-  2.  chos.  Y  ansí  fué:  conforme  á  esto  dijo  David:  Porqué  bra- 

man las  gentes  y  los  pueblos  han  pensado  vanidades?  Levan- 
táronse los  reyes  de  la  tierra  á  una  contra  el  Señor  y  contra 
su  Cristo.  Todo  esto  se  ve  en  la  pasión  de  Cristo,  y  es  de 
maravillar  que  siendo  tan  llano,  tan  sin  pretensión  de 
honras,  ni  riquezas,  haya  tenido  tanta  contradición,  á 
todos  hacía  bien  y  á  nadie  mal  y  con  todo  esto  tan  envi- 
diado: espanta  en  gran  manera.  Y  lo  que  Él  padeció 
también  lo  pasaron  sus  discípulos;  Él   mismo  los  avisó: 

Joan.  15.  ]\¡o  es  mayor  el  discípulo  que  el  Maestro.  Si  d  mi  me  ha  per- 
seguido el  mundo,  también  os  perseguirá  á  vosotros.  En  lo 
cual  se  declara  la  ceguedad  de  los  hombres  ágenos  de 
toda  razón.  Según  San  Bernardo,  el  primero  que  tuvo 

s.Ber.  envidia  de  Cristo,  fué  Lucifer  porque  revelándole  Dios  y 

a  los  demás,  que  un  hombre  había  de  ser  señor  y  supe- 
rior suyo,  de  aquí  tomó  ocasión  de  se  levantar  en  sober- 
bia, y  este  mismo  despertó  á  los  que  persiguieron  á  Cris- 
to y  á  sus  discípulos.  Con  esta  envidia  tentó  á  Eva  y 
determinó  de  derribar  todo  el  linaje  humano,  y  con  esta 
enemistad  sangrienta  persiguió  á  su  persona  y  á  los  su- 
yos. Mas  al  fin  todo  sucedió  en  mayor  gloria  y  alabanza 
de  este  glorioso  Monte  y  el  demonio  y  sus  ministros 
quedaron  derribados  y  lanzados  en  el  infierno. 

El  quinto  nombre  de  Nuestro  Salvador  es  Padre 

del  Siglo  futuro. 


Esai.  9.  Esaias  le  llamó:  Padre  del  siglo  por  venir,  y  está   bien 

que  ansí  se  llame  Cristo,  porque  de  necesidad  hemos 
todos  de  renacer  en  el  baptismo.  Dejónos  hijos  de  ira 
Adán  por  el  pecado  y  desheredados  del  cielo,  y  de  aquí 
nace  que   no    renaciendo  en  el  santo  baptismo,   nadie 

Joan.  5.  vea  á  Dios:  como  el  Señor  lo  dijo  á  Nicodemus-  En  aquel 


Opúsculo  inédito  del  Bto.  Orozco.  533 

baño  sanio  somos  nuevamente  hijos  de  Dios  y  Cristo  es  nues- 

Sapi.  2.  tro  Padre.  Ya  se  dijo  que  la  envidia  de  Lucifer  trajo  la 

muerte  al  mundo,  y  ansí  poniendo  la  ponzoña  en  la  fuen- 
te tt)dos  quedamos  emponzoñados:  como  afirma  el  Após- 
tol y  lo  llora  David.  Bien  pudiera  Dios  criar  otros  hom- 
bres habiendo  pecado  nuestros  padres;  para  que  de  ellos 
naciéramos  sin  culpa,  mas  no  quiso  sino  llevar  su  inten- 
to adelante,  y  para  esto  su  bondad  determinó  que  su  Hijo 
se  humanase  y  que  padeciendo,  satisficiese  á  la  justicia 
divina,  y  los  hombres  renaciendo  consiguiesen  su  fin 
para  que  fueron  criados;  y  en  esto  es  mucho  de  loar  su 
clemencia  y  debe  ser  amado  quien  tal  medio  ordenó  tan 
á  su  costa  y  á  nuestro  provecho.  En  manera,  que  para 
remedio  de  aquel  espíritu  ponzoñoso  que  nos  viene  de 
herencia,  el  pecado  original,  en  el  baptismo  se  nos  diese 
nueva  gracia  y  nueva  filiación  por  Cristo.  Aquí  muere  el 
hombre  viejo  heredado  de  Adán,  y  nace  el  nuevo  para 

Gala.  5.  nueva  vida  espiritual:  de  quien  San  Pablo  dice:   Despo- 

jaos del  hombre  viejo  y  renovad  el  nuevo. 

■  Y  porque  Cristo  había  de  ser  padre  de  hombres,  orde- 
nó Dios  que  fuese  de  la  misma  naturaleza  de  los  hom- 
bres,  inocentísimo  y  sin  pecado.   San  Pablo   dice:    que 

Ephe.  I.  Dios  recapituló  en  Cristo  todas  las  cosas,  en  el  griego 
dice  sumó,  á  la  manera  que  el  contador  muchos  partidos 
suma  en  breve,  y  por  estar  nosotros  unidos  en  él  se  nos 
comunican  sus  riquezas,  y  de  esta  unión  nace  que  diga 

Ro.  6.  q[  Apóstol:  Que  nuestro  hombre  viejo  fué  crucificado  junía- 

2.Cori.  5.  mente  con  Él  y  que  muriendo  Él  somos  todos  muertos.  Lue- 
go  estábamos   en   Él  y  por   razón  de  esta  unidad  dijo 

Esai.  21.         Esaias,  que  Dios  puso  en  Él  todos  nuestros  pecados  y 

Ps.  21.  pagó   por   ellos:  y  por  David   los  llama  suyos,   siendo 

nuestros.  De  esta  unidad  dijo  el  mismo  Señor:  En  aquel 
día  conoceréis  que  Yó  estoy  en  mi  Padre  y.  vosotros  en  mi.  Y 

Figu.'  habla  de  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Queda  manifiesto 

que  Cristo  con  razón  se  llama  Padre  nuestro  y  lo  es.  Llé- 

Sapi.  7.  vábanos  como  el  Pontífice  escritos  sobre  su  pecho  cuan- 

do se  puso  en  la  cruz.  El  sacerdote  sumo  era  un  mundo 
universo.  Entenderemos  esta  unión  nuestra  con  Cristo 

Simiie.  por  un  símile.  Estábamos  en  Adán  á  la  manera  que  en 

una  pepita  está  todo  un  árbol,  no  realmente  sino  en  vir- 
tud, allí  está  la  raíz,  el  tronco,  ramas  y  hojas,  flor  y  fruto, 
y  cuando  tenemos  ser,  siendo  engendrados  luego  se  nos 
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comunica  aquella  ponzoña  del  pecado  orig-inal,  con  sus 
malas  inclinaciones:  mas  en  siendo  baptizados,  tenemos 
por  padre  á  Cristo  siendo  reengendrados  con  título  de 
hijos  de  Dios:  en  manera,  que  cuando  Él  murió,  nuestro 
hombre  heredado  del  padre  pecador  Adán  murió  junta- 
mente, y  resucitando  resucitamos  con  Él.  Esto  es  lo  de 
Cori.  i;.  San  Pablo:   Murió  Cristo  por  inieslros  pecados  y  resucitó 

para  nuestra  justificación.  Quiere  decir  tomónos  en  sí  mu- 
riendo como  pecador  para  que  muriésemos  en  Él  los 
pecadores  y  resucitó  á  vida  inmortal  para  que  resucite- 
mos nosotros  en  Él  á  gloria  inmortal;  y  hase  de  notar 
que  en  el  baptismo  el  hundirse  el  niño  en  el  agua,  repre- 
senta la  muerte  de  Cristo,  y  el  tornar  á  salir  su  gloriosa 
resurrección:  ansí  lo  afirma  el  Apóstol  hablando  con  los 
Ro.  6.  romanos:   En  el  baptismo  sois  sepultados  y   muertos  con 

Cristo.  Allí  hay  representación  y  verdad:  lo  de  fuera  es 
representación  y  lo  de  dentro  es  verdad,  que  allí  mueren 
las  culpas  y  resucitamos  á  nueva  vida  de  gracia,  esta  es 
como  grano  de  trigo,  que  ha  de  ir  creciendo,  obrando 
nosotros  á  imitación  de  Cristo,  y  ansí  crece  y  se  adelanta. 
jOh  bondad  admirable  de  Dios!  que  como  no  queriendo 
nosotros  se  nos  pega  aquella  ponzoña  de  la  serpiente 
que  engañó  á  Eva,  ansí  sin  merecimiento  nuestro  en  el 
baptismo  se  nos  da  la  gracia  por  la  cual  muere  la  culpa 
y  el  alma  resucita.  Mucho  nos  admira  la  fábrica  de  este 
Ecciesia.  muudo  visiblc;  más  muy  más  excelente  la  de  la  Iglesia, 
Sancta.  muudo  invisible.  Esto  declara  muy  bien  nuestro  Padre 

Ps.  103.  sobre  un  salmo  de  David:  Los  cielos  estendió  el  Señor  como 

tienda  de  campo  y  lo  alto  de  ellos  cubrió  con  agua.  Estos 
cielos  son  los  Apóstoles,  }'•  las  nubes  que  llueven  su  doc- 
trina para  fruto  de  las  ánimas;  los  truenos  son  las  ame- 
nazas de  la  justicia  de  Dios  que  espanta  á  los  malos. 

(Se  continuará.) 
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(CONTINUACIÓIV.) 

A  extructuríi  del  organismo  humano,  la  disposición  y 
cantidad  de  su  materia  nérvea,  y  muy  especialmente  el 
don  preclaro  y  nobilísimo  de  la  inteligencia,  que  él  solo 
posee  entre  las  criaturas  vivientes  sobre  la  tierra,  son  motivos 
racionales  y  fundados  para  que  ni  remotamente  pueda  confundirse 
con  ningún  otro  animal. 

Á  solo  el  darwinismo,  grosero  y  repugnante  en  sus  teorías,  y 
escandaloso  en  sus  aplicaciones,  estaba  reservado  confundir  al 
hombre  con  los  animales  y  las  plantas,  de  quienes  le  considera  ori- 
ginario por  una  evolución  fatal  de  la  primitiva  materia  protoplás- 
mica,  que  en  su  desarrollo  progresivo  por  selección  va  pasando  de 
las  formas  rudimentarias  á  las  más  periectas  hasta  llegar  al  hom- 
bre, que  es  el  organismo  último,  resultante  de  la  asociación  del 
trabajo  celular,  hecho  en  infinidad  de  siglos  por  transformaciones 
lentas,  graduadas  é  insensibles.  Desde  principios  de  este  siglo  La- 
marck  en  su  filosofía  zoológica  comenzó  á  ensayar  la  explicación 
del  gradual  desarrollo  de  los  seres  por  causas  naturales,  indepen- 
dientes de  la  intervención  del  Creador;  su  teoría  se  ha  reproducido 
en  nuestros  días  algo  cambiada  por  el  naturalista  Darvv^in,  y  adop- 
tada por  Lyell,  cuenta  hoy  con  numerosos  partidarios  en  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania,  que,  rechazando  la  acción  creadora  de  Dios 
en  la  formación  de  las  especies,  pretenden  ligar  todos  los  seres  entre 
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sí  por  medio  de  una  cadena  nunca  interrumpida,  y  alardean  expli- 
car las  diferencias  específicas  por  una  serie  de  transformaciones, 
que  se  cumplen  bajo  el  imperio  de  circunstancias  externas,  en  vir- 
tud de  leyes  inherentes  á  su  naturaleza  evolutiva.  Como  se  ve,  los 
pretensos  geólogos,  arriba  enumerados,  niegan  que  el  origen  de  las 
especies  sea  un  hecho  primordial,  y  afirman  que  éstas  no  son  per- 
manentes, sino  que  sin  cesar  varían,  pasando  de  un  tipo  á  otro  tipo, 
hasta  conseguir  la  perfección  ideal,  á  que  desde  el  principio  de  su 
ser  están  llamadas. 

Ahora  bien,  Señores,  nada  más  contrario  á  la  observación  cien- 
tífica, que  el  sistemático  empeño  en  sostener  la  transmutabilidad  de 
las  especies.  El  examen  detenido  de  las  capas  de  la  tierra  testifica 
que  al  principio  como  al  fin  de  su  existencia,  las  especies  se  conser- 
van invariables,  Língulas  existen  en  el  terreno  silíirico,  que  todavía 
se  hallan  en  los  mares  actuales,  y  sin  embargo,  es  un  hecho  incon- 
testable que  su  forma  y  caracteres  son  los  mismos  en  el  Asia  hoy, 
que  los  que  tuvieron  aquellos  moluscos  braquiópodos  en  las  edades 
más  remotas.  Debajo  de  la  lava,  que  hacia  el  año  79  después  de  Je- 
sucristo arrojó  el  Vesubio,  dando  muerte  á  Plinio  y  dejando  sepul- 
tadas las  ciudades  de  Stabies,  Pompeya  y  Herculano,  moderna- 
mente se  ha  descubierto  una  colección  de  conchas  y  de  vasos  llenos 
de  castañas,  de  aceitunas  y  de  nueces  en  estado  perfecto  de  conser- 
vación. Ahora  bien,  comparadas  sus  figuras  con  las  que  en  la  actua- 
lidad conservan  las  conchas  de  moluscos,  á  que  aquellas  otras 
pertenecen;  relacionada  la  forma  y  la  composición  de  los  frutos 
referidos  con  los  caracteres  físicos  y  químicos  que  presentan  hoy 
los  frutos  que  nos  proporciona  el  castaño,  el  olivo  }'■  el  nogal,  ningún 
cambio  apreciable  sustancial  han  ocasionado  en  ellos  los  mil  ocho- 
cientos siete  años  transcurridos  desde  que  la  erupción  tuvo  lugar. 
En  el  año  304,  antes  de  Jesucristo,  comenzó  á  vivir  el  célebre  filó- 
sofo Aristóteles,  y  los  animales  y  las  plantas  que  él  describió  con 
minuciosidad,  tienen  hoy  los  mismos  caracteres  que  los  que  tuvie^ 
ran  en  tiempo  de  aquel  sabio  de  r£stagira.  En  la  California  hay  un 
cedro,  cuya  circunferencia  mide  treinta  metros  en  la  base,  su  cima 
se  encumbra  más  de  cien  metros  sobre  el  suelo:  seis  mil  años  tiene 
de  existencia,  porque  seis  mil  son  también  las  capas  de  su  liber.  El 
Boabab  de  Cabo-Verde  hace  ya  cincuenta  siglos  que  principió  á 
existir,  porque  según  M.  Adausón,  cinco  mil  es  el  número  que  tiene 
de  capas  concéntricas  de  albura.  Ahora  bien,  entre  los  vegetales  de 
una  edad  tan  larga,  y  los  vegetales  que  al  lado  de  aquellos  crecen  en 
la  edad  moderna,  no  hay  diferencias  importantes:  luego  la  edad  no 
cambia  las  especies  con  el  tiempo.  Los  animales  y  las  plantas  que 
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se  encuentran  en  estado  fósil  en  el  suelo  y  monumentos  del  antiguo 
Egipto,  son  idénticos  en  su  organización  á  los  que  en  la  actualidad 
se  hallan  habitando  el  planeta  terrestre:  luego  la  fijeza  en  las  espe- 
cies es  un  hecho  demostrado  por  la  Geología,  que  con  fundamento 
rechaza  la  cavilosa  opinión  de  los  tránsitos  graduados  de  un  tipo 
orgánico  á  otro  tipo. 

Ni  sirve  evadirla  solución  replicando,  quie  en  tan  corto  período 
de  tiempo  no  hay  cabida  para  manifestarse  los  cambios  insensibles 
específicos,  abortados  por  los  soñadores  darwinistas,  á  quienes 
deberemos  por  otra  parte  dar  fe  bajo  palabra  de  honor:  porque,  se- 
gún M,  Agassiz,  cuya  autoridad  tiene  ciertamente  gran  valor  en  la 
cuestión  de  que  tratamos,  (i)  el  extremo  meridional  de  la  Florida 
está  formado  por  la  acumulación  de  poliperos  de  los  mares  tropica- 
les, y  como  para  constituirse  el  espesor  referido  se  necesitan  por  lo 
menos  doscientos  mil  años  de  trabajo  de  secreción  caliza;  si  el  tiem- 
po transformase  las  especies  entre  si,  será  evidente  que  el  enorme  pe- 
ríodo de  200.000  años  debe  ser  bastante  para  observar  algún  cambio; 
pero  bien  examinados  por  naturalistas  ilustres  aquellos  bancos  in- 
mensos, resulta  que,  comparados  con  los  que  constituyen  las  enor- 
mes masas  y  arrecifes  de  los  zoófitos  actuales  no  han  podido  en  ellos 
observarse  diferencias  específicas:  luego  la  hipótesis  darwiniana  es 
insostenible,  porque  pugna  con  los  hechos  más  claros  y  evidentes. 

Ni  basta  eludir  la  dificultad  diciendo  con  M.  Darwin,  que  del 
gran  archivo  de  la  naturaleza,  sepultado  en  las  capas  terrestres, 
solo  conocemos  el  último  volumen,  y  de  éste  un  pequeño  capítulo, 
compuesto  de  hojas  en  las  cuales  apenas  podemos  leer  algunas 
líneas:  pues  si  nos  fuera  posible  leer  en  los  estratos  de  la  tierra  la 
historia  completa  de  los  seres,  no  faltarían  anillos  con  que  eslabonar 
la  gran  cadena  de  los  seres  intermediarios  á  los  tipos,  que  se  for- 
man con  los  seres  hasta  hoy  clasificados,  y  que  por  sí  solos  marca- 
rían el  tránsito  de  los  unos  á  los  otros,  patentizando  así  la  transfor- 
mación progresiva  y  gradual  de  las  especies.  ¡Ah  Señores!,  respuesta 
semejante,  puesta  en  boca  de  M.  Darwin,  nos  hace  reconocer  la 
completa  falta  de  conocimientos  geológicos  á  que  tiene  que  apelar 
el  error  evolutivo  para  apoyar  su  hipótesis  fantástica.  Extraño  pa- 
rece que  hombres  de  ingenio  y  de  talento  habilísimo,  como  M.  Dar- 
win ha  sido  sin  disputa,  se  atrevan  á  formular  una  teoría  que  no 
puede  comprobarse  por  la  observación  y  la  experiencia,  cuando 
éstos  son  los  dos  puntos  firmes  sobre  que  debe  girar  siempre  el  eje 


(i)     Véase  ia  pág.   8o  De  /'  especie  et  de  la  classification  en  Zoologie, 
par  M .  Agassiz. 
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de  las  ciencias  naturales.  Conste  que  jamás  se  procede  de  este 
modo  en  los  razonamientos  de  una  ciencia  empírica:  si  la  pasión 
de  partido,  y  el  deseo  de  amontonar  hipótesis  sin  fundamento 
sólido  para  dar  explicación  de  las  cosas  con  arreglo  á  un  sistema 
concebido  previamente,  han  de  ser  el  objeto  sobre  que  verse  el  es- 
tudio de  la  Historia  natural,  bien  puede  esta  asig'natura  renunciar 
al  magnífico  título  de  ciencia,  y  sustituirlo  por  el  de  «delirios  de  un 
hombre  extraviado.»  (i) 

Quizá  alguno  reponga,  que  la  naturaleza  en  todas  sus  operacio- 
nes va  de  lo  simple  á  lo  compuesto  por  medio  de  un  perfecciona- 
miento gradual  y  constantemente  progresivo:  asi  vemos  en  las 
capas  terrestres,  que  las  formas  más  sencillas  y  elementales  son  las 
que  aparecen  primero  en  la  escena  de  la  vida  vegetal  y  animal; 
avanza  después  la  complicación  en  los  tipos  orgánicos,  provistos  de 
una  energía  conveniente  á  resistir  las  influencias  exteriores  que 
trataran  de  extinguirlos,  y  de  esta  manera  no  sólo  se  transforman 
las  especies  sino  que  se  perfeccionan  sucesivamente  de  un  modo 
continuo  é  incesante.  La  observación  que  precede  no  tiene  lugar. 
Señores,  después  de  las  pruebas  convincentes,  que  hemos  aducido 
en  contra  de  las  aserciones  darwinianas.  Contestaremos  á  ella,  sin 
embargo,  diciendo,  que  aunque  es  verdad  que  en  el  plan  grandioso 
de  la  creación  hay  un  progreso  continuo,  que  partiendo  de  las 
formas  más  rudimentarias  del  ser,  como  en  las  algas,  zoófitos,  mo- 
luscos, etc.,  se  eleva  hasta  el  tipo  más  complejo  de  la  vida  orgánica, 
como  sucede  en  el  hombre:  estamos  muy  lejos  de  afirmar,  que  los 
hechos  geológicos  nos  obliguen  á  reconocer  que  ese  desarrollo  y 
perfeccionamiento  en  el  curso  de  la  existencia  de  los  seres  se  haga 
por  transiciones  graduadas  é  insensibles,  que  por  la  acción  de  un 
tiempo  más  ó  menos  largo  vengan  á  convertir  á  una  especie  en  otra 
especie,  á  un  género  en  otro  género,  y  á  una  familia  en  otra  familia: 
antes  bien,  la  historia  geológica  nos  dice  claramente,  que  cualquier 
género,  cualquiera  especie,  ha  tenido  en  el  globo  terráqueo  una 
existencia  limitada,  la  cual  comienza  por  una  exuberancia  colosal 
de  vida,  seguida  de  un  período  de  decadencia,  y  después  de  muerte 
y  extinción.  Los  géneros,  las  especies  y  familias,  que  aparecen  de 
nuevo  tienen  su  perfección  propia,  característica  y  distinta  en  los 
rasgos  especiales  que  descollaran  en  los  géneros,  especias  y  fami- 
lias que  les  precedieran. 


(i)  Pueden  consultarse  sobre  la  materia  las  obras  siguientes:  Ernest 
Fa.[vrc,  La  variabili'íé  des  especies,  pág.  i6i;  Pozzy,  La  Ierre  el  le  rccil 
biblique  de  la  créatton,  pág.  353. 
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Otra  de  las  grandes  deducciones,  conquistadas  por  la  geología 
contemporánea,  es,  que  cuanto  más  perfectos  son  los  seres  en  su 
organización,  menos  tiempo  hace  que  en  la  tierra  comenzaron  á 
vivir:  luego  si  ningún  naturalista  osa  poner  en  duda  que  desde  los 
seres  invertebrados  á  los  peces,  y  de  éstos  á  los  reptiles,  y  de  los 
reptiles  á  las  aves,  y  de  éstas  á  los  mamíferos,  y  de  los  mamíferos 
al  hombre,  hay  un  progreso  orgánico  evidente  en  la  escala  zoológi- 
ca; también  es  hoy  para  la  ciencia  una  verdad  incuestionable,  que 
el  hombre  es  el  más  reciente  de  los  seres,  que  forma  el  comple- 
mento de  la  obra  portentosa  de  la  creación.  Ahora  bien,  Seño- 
res, si  el  hombre  es  el  último  término  de  la  serie  zoológica,  y  según 
confiesa  el  eminente  naturalista  Agassiz,  el  ser  más  elevado  y  per- 
fecto entre  todos  los  creados,  ocurre  preguntar  en  qué  momento 
geológico  se  dignó  el  Oirmipotente  mandarle,  que  de  la  nada  saliera 
á  la  escena  de  la  vida. 

Para  contestar  debidamente  á  ésta  pregunta,  es  preciso  recor- 
dar, aunque  sea  muy  á  la  ligera,  algunos  datos  relativos  á  este 
asunto,  que  las  investigaciones  geológicas  modernas  han  pretendi- 
do resolver,  poniendo  en  claro  así  uno  de  los  problemas  más  difíci- 
les de  la  paleontología  contemporánea. 

El  sabio  naturalista  Cuvier  impugnó  con  toda  la  energía  de  su 
estilo  científico,  y  la  primorosa  elocuencia  de  su  palabra  autori- 
zada, la  existencia  de  esqueletos  fosilíferos  de  hombre:  su  voz  fué 
recibida  sin  contestación  alguna  por  las  personas  entendidas  que 
vivieron  en  el  primer  tercio  del  presente  siglo.  Noticioso,  sin  dispu- 
ta, el  ilustre  paleontólogo  francés  de  que  en  1731  había  descrito 
Schleuchzer  en  su  obra  intitulada  Homo  diluvii  ieslis,  como  esque- 
leto humano  el  de  una  Salamandra,  cuya  especie  ha  desaparecido 
hoy,  por  más  que  sus  restos  se  encontraran  en  los  terrenos  subape- 
ninos  de  Oemingen  (Suiza);  no  quiso  Cuvier  resolver  afirmativa- 
mente en  el  preámbulo  que  puso  á  una  de  sus  obras,  Las  investiga- 
ciones sobre  los  huesos  fósiles,  la  cuestión  de  si  los  restos  humanos 
en  estado  fósil  se  hallan  mezclados  con  los  délos  grandes  mamíferos, 
que  caracterizan  al  período  cuaternario.  Hoy  parece  indudable  que 
en  el  terreno  diluvial  del  departamento  del  Somma,  se  hallan  ins- 
trumentos de  sílice,  que  acreditan  ser  labrados  por  el  hombre.  Así 
lo  asegura  M.  J.  Prestwich  en  carta  dirigida  el  año  1859  á  la  Aca- 
demia científica  de  París:  M.  Boucher  de  Perthes  y  M,  Gaudry  ase- 
guran á  la  citada  Academia,  que  participan  de  la  misma  convic- 
ción, después  que  hubieron  observado  las  socavaciones  hechas  en 
Amiens  y  en  Abbeville:  M.  Carlos  Lyell  manifestó  la  opinión  de  los 
referidos  Geólogos  á  una  reunión  de  los  principales  naturalistas 
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ing-leses,  habida  en  Aberdeen,  y  aseguró  que  la  época  á  que  se  refie- 
ren aquellos  instrumentos  de  la  industria  humana  es  contempor¿i- 
nea  de  muchas  especies  de  animales,  que  no  viven  en  la  actualidad, 
y  que  si  las  hachas  de  sílice  no  se  veían  mezcladas  con  osamenta  de 
hombre,  era  debido,  sin  disputa,  á  que  ésta  es  menos  resistente  que 
el  silicio  á  las  descomposiciones  }'  combinaciones  químicas. 

Las  aseveraciones  de  Lyell  debían  ser  confirmadas  con  hechos, 
y  estos  vinieron  á  satisfacer  completamente  las  exigencias  del  hu- 
mano espíritu,  cuando  al  desenterrar  en  el  mes  de  Marzo  de  1863, 
la  grava  diluviana  de  Moulín-Quignón,  encontró  M.  Boucher  de 
Perthes  una  mandíbula  humana  á  .-['",5o  bajo  el  nivel  del  suelo.  Una 
comisión  de  sabios  ingleses  y  franceses  reconocieron  la  autenticidad 
de  dicha  mandíbula,  quedando  reconocido  por  MM.  Hébert,  de 
Vibraye,  Albert  Gaudry,  l'abbé  Bourgeois,  Belanoue,  Garrigou? 
Milne-Edwvards,  Al.  Ewards,  Bert  y  el  doctor  Vaillant,  etc.,  que  en 
el  terreno  diluviano  existían  restos  humanos  confundidos  con  ob- 
jetos, fabricados  por  su  industria  (i).  Hoy  convienen  los  Geólogos 
en  asegurar,  que  también  en  las  márgenes  del  Loira,  del  Garona  y 
del  Sena,  al  pié  de  los  Pirineos,  en  Suiza,  en  España,  en  Alemania, 
en  Bélgica  é  Inglaterra  se  encuentran  piedras  silíceas,  talladas  por 
el  hombre,  y  mezcladas  con  osamenta  de  mamíferos  ante-diluvia- 
nos. En  una  escursión  científica,  que  en  1866  hicieron  M.  Valet  y  el 
profesor  M.  Praas,  hallaron  en  Schusseuried  (Wurtemberg)  instru- 
mentos de  sílice,  de  hueso  y  cuerna  de  Reno,  mezclados  con  restos 
de  plantas,  como  el  IJypmiim  diluvii,  que  ho}'  no  existe  ya,  sino 
representado  por  una  especie  análoga,  el  Hypmum  sarmenlosum, 
que  crece  y  se  desarrolla  en  el  helado  clima  de  Laponia. 

Las  cavernas  huesosas,  que  no  son  otra  cosa  que  grutas,  llenas 
de  huesos  mezclados  con  caliza  y  con  dolomía,  que  reposan  á  su 
vez  sobre  un  suelo  arenoso,  cubierto  de  légamo  enrojecido  por  los 
óxidos  de  hierro,  y  divididas  en  compartimientos  que  se  comunican 
entre  sí  por  estrechos  canales,  son  una  pi'ueba  patente  de  que  el 
hombre  fué  contemporáneo  de  los  grandes  carniceros  Vrsiis  Spe- 
laciis,  Hyena  splaea,  Felis  spclaea,  y  de  los  gigantescos  hervívoros 
Pllephas  primigcnius,  Vlimoceros  íichorhinus,  Cerviis  megaceros,  mega- 
íhcrium  y  Ccrvus  íarandiis.  En  Inglaterra  es  notable  la  gruta  de  Kir- 
kdale,  cerca  de  York,  y  la  de  Dristol,  y  la  de  Kents,  en  que  los 
huesos  humanos  se  hallan  revueltos  en  confusión  espantosa  con 
osamenta  de  osos,  hienas  y  otros  animales.  Idéntico  fenómeno  se 
observa  en  la  caverna  de   Ilohlenstein,  en  Westphalia.  En  las  ca- 


(1)    Véase  Le  Déluge  Mosai'gue,  par  l'abbc  Ed.  Lambert,  pág.  344. 
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vernas  de  Francia  se  notan  muchos  esqueletos  de  reno,  rinoceronte, 
hipopótamo  y  elefante,  abundando  sobre  todo  en  el  norte  de 
Siberia  los  esqueletos  del  Elcphas  primigenius.  En  Aurignac  del 
Alto-gorona  se  han  encontrado  diez  y  siete  esqueletos  huma- 
nos, confimdidos  con  osamenta  de  reno  y  de  rinoceronte.  En  las 
grutas  próximas  á  Liege  hay  multitud  de  trozos  craneales  de  hom- 
bre, y  en  el  departamento  de  la  Bordona  se  han  hallado  restos  perte- 
necientes á  cinco  esqueletos  humanos,  sin  que  en  ello  pueda  caber 
la  menor  duda  (i). 

Del  cúmulo  de  hechos  que  en  resumen  compendiado  acabamos 
de  citar  se  deduce  por  la  geología,  que  el  hombre  es  contemporá- 
neo del  Reno,  del  Mammouth,  del  Rinoceronte  tichorhino,  de  la 
Hiena,  del  León  y  del  grande  Oso  de  las  Cavernas:  luego  existió 
antes  del  diluvio,  puesto  que  entre  osamenta  fosilizada  de  éstos 
animales  y  grava  antediluvial  reconocen  universalmente  los  Pa- 
leontólogos modernos,  que  se  hallan  restos  inequívocos  de  indus- 
tria humana  y  numerosos  signos,  que  acreditan  la  presencia  del 
hombre  sobre  la  haz  de  la  tierra  en  aquel  momento  histórico  de 
evolución  físico-geológica  del  planeta  que  habitamos.  Veamos  aho- 
ra, si  la  ciencia  geológica  puede  determinar  con  precisión  y  exac- 
titud el  tiempo  transcurrido  desde  la  creación  del  hombre  hasta 
nuestros  días. 

Los  filósofos  del  siglo  XVIII  defendieron  que  el  hombre  fué  sal- 
vaje en  su  estado  primitivo:  los  antropólogos  modernos,  haciendo 
suya  aquella  afirmación,  sientan  como  axioma,  «que  el  hombre  en 
su  principio  debió,  cual  una  fiera,  vagar  entre  los  bosques,  pelear 
como  los  cerdos  por  apoderarse  del  fruto  de  la  encina,  y  devorar, 
cual'  sanguinario  tigre,  la  carne  de  los  animales  que  á  su  paso  en- 
contrara.» Según  los  partidarios  de  esta  sucia  y  enranciada  teoría, 
han  debido  transcurrir  mil  siglos,  ocho  mil,  y  hasta  ima  infinidad 
para  llegar  el  hombre  del  estado  primitivo  del  salvajismo  errante 
al  de  civilización  social  en  que  hoy  se  encuentra  por  fortuna. 

Para  convencerse.  Señores,  de  la  falsedad  que  encierra  una  hi- 
pótesis tan  contraría  á  la  tradición  y  común  sentir  del  linaje  hu- 
mano, basta  saber  que,  según  ella,  la  sociedad  resulta  del  desarro- 
llo de  la  inteligencia,  y  por  consiguiente,  el  desenvolvimiento  de 
ésta  no  es  el  resultado  de  la  sociedad.  Ahora  bien,  Señores,  aseve- 
raciones semejantes  carecen  de  fundamento  racional  y  contradicen 
á  los  hechos  más  patentes  de  la  historia  de  los  pueblos.  Las  cáte- 


(i)    Véase    Traite  de  Géologie  et  de  Pciléontologie,  par  Crcdner,  pá- 
gina 646. 
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dras  universitarias,  los  ateneos  científicos,  los  centros,  en  fin  de  en- 
señanza y  de  cultura,  deben  lógicamente  suprimirse,  según  esta 
doctrina  detestable;  porque  son  inútiles  para  el  desarrollo  progre- 
sivo de  la  inteUgencia  humana.  Las  conversaciones  y  tertulias  con 
hombres  ilustrados  nada  enseñan  á  los  ignorantes,  y  las  lecciones 
sabias  de  un  hábil  profesor,  ni  imprimen  ideas  nuevas  en  el  alma 
del  discípulo,  ni  ensanchan  la  esfera  de  actividad  en  que  el  humano 
espíritu  se  mueve  y  se  agita  de  continuo.  Para  los  racionalistas, 
que  defienden  el  error  que  combatimos,  debe  ser  un  misterio  inex- 
phcable  el  cómo  las  ciencias  físico-matemáticas  y  químico-natura- 
les han  adquirido  en  nuestros  días  un  desarrollo  tan  colosal,  mer- 
ced á  la  comunicación  mutua  é  instantánea  de  los  hombres  de 
mérito  reconocido  y  valía  indisputable.  Si,  dejando  á  un  lado  argu- 
mentos filosóficos,  apelamos  á  la  historia,  los  hechos  contradicen 
de  un  modo  patente  la  teoría  antropologista.  Es  sabida,  según  dice 
muy  bien  Benjamín  Constant,  (i)  que  las  hordas  errantes  que  se 
han  descubierto  diseminadas  en  las  extremidades  del  mundo  cono- 
cido, abandonadas  á  sí  mismas,  nada  adelantaron  en  el  progreso 
de  la  civilización:  los  habitantes  de  las  costas  que  Néarque  ha  visi- 
tado buscan  hoy  en  el  mar,  como  hace  dos  mil  años  su  incierta 
subsistencia,  sin  que  la  necesidad  haya  desterrado  su  condición 
ruda  y  miserable.  Consta  que  las  naciones  europeas  deben  su  civi- 
lización á  la  de  Grecia  y  Roma,  y  que  éstas  recibieron  su  cultura  de 
la  Siria,  del  Egipto  y  la  Caldea,  y  que  si  éstos  pueblos,  cuyo  origen 
se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  formaron  en  la  antigüedad 
las  naciones  del  mundo  más  civilizadas,  es  porque  estando  próxi- 
mas al  amenísimo  lugar  en  que  Dios  criara  á  nuestros  primeros 
padres  Adán  y  Eva,  de  ellos  recibieron  su  cultura  física  é  ilustración 
moral  y  religiosa.  Por  esto,  sin  disputa,  á  medida  que  en  los  tiem- 
pos antiguos  nos  alejamos  del  Asia,  la  civilización  decrece,  y  los 
pueblos  separados  del  centro  de  su  cultura  social,  se  entregan 
como  bandidos  á  todo  género  de  estupideces  y  locuras. 

Juan  Manuel  Bellido  Carbayo. 

(Se  continuará.) 


(i)     Benjamín  Constant;  De  la  Relis^ión,  lib.  i."  Ep.  8. 
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ARCHÍVOS,  MUSEOS  Y  LO  DEMÁS  QUE  VERÁ  EL  CURIOSO  LECTOR. 

lAl  (Sr.  (§.  (Aagsl  Quiz  ^alcsdo  y  los  qus  leyeren. 

¡OLGÁRAME  hasta  reventar  como  cargado  no  ya  de  ramos 
sino  de  troncos  añosos  y  corpulentos  de  laurel  y  encina,  al 
verme  en  La  Ciudad  de  Dios,  mudada  la  vivienda,  alojar 
mis  atriles  y  mis  tecas  en  la  Plaza  y  piso  principal  del  Consistorio, 
á  no  venir  á  enfriar  el  calor  de  mi  entusiasmo,  fijar  mientes  en  que 
también  se  atreven  á  estancias  principales  los  porteros,  y  que  no 
somos  los  Sanchos  menos  majagranzas  por  sentarnos  por  ventura 
en  la  cabecera.  No  si  no  póngase  en  zancos  con  los  gigantes  y  que- 
brarse ha  las  piernas  á  la  primer  zancada.  Cuanto  más  que  no  hay 
dar  al  olvido  que  al  cabo  de  seis  años  de  mis  híbridas  funciones  ya 
debe  haber  prendido  el  ingerto  de  portero  en  jefe,  aun  contra  las 
reglas  geopónicas  que  aconsejan  no  ingertar  el  hueso  en  la  pepita, 
si  no  he  leido  mal  en  Cassiano  Basso  y  Columela. 

Decíamos  y  perdónenos  el  emulado  por  León  de  Castro,  decía- 
mos en  la  última  carta  que  en  otra  ü  otras  habríamos  de  ocuparnos 
en  los  vicios — quisimos  decir  virtudes — de  que  adolecía  el  organis- 
mo, el  servicio  y  la  distribución  del  material  de  bibliotecas. 

Personas,  cosas  y  procedimientos  son  las  trjs  ramas  principa- 
les del  derecho,  y  no  hemos  de  ir  nosotros  tras  de  nuevos  derrote- 
ros para  sutilizar  y  esprimir  nuestro  caletre  en  nuevas  divisiones, 
cuando  esaviene  como  el  guante  á  la  mano  en  la  labor  que  tene- 
mos emprendida.  No  han  de  ser  tan  descontentadizos  los  lectores 
que  viendo  en  las  elucubraciones  del  transformismo  el  germen  de 
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persona  racional  hasta  en  el  mismo  Darwín,  vayan  á  negarnos  á 
nosotros  ese  carácter  desde  las  más  rudimentarias  hasta  las  más 
complejas  evoluciones  porque  vá  pasando  el  ser  bibliopolita. 

El  mecanismo  ingenioso  de  esta  máquina  que  desde  el  estante 
á  la  mano  del  lector,  á  la  teca,  ai  atril  y  á  veces  aunque  raras,  al  la- 
boratorio intelectual  de  mil  sabios  en  ciernes,  trasiega  y  revuelve 
al  diario  centenares  de  mamotretos,  librotes,  monedas  y  más  ó 
menos  conocidos  cachivaches,  redúcese  á  cinco  clases  de  ruedas: 
jefe  superior,  inspectores,  jefes,  oficiales  3^  ayudantes  con  una  esca- 
la de  potencia  absorbente  que  comenzando  en  una  masa  cerebral 
de  12,500  pesetas  va  á  terminar  en  el  apéndice  caudal  de  1.500. 

Así  clasificado  el  regimiento  que  por  la  vez  no  sé  cuantas  vino  á 
organizar  al  mes  de  San  Lucas  del  ochenta  y  siete  un  señor  que 
entre  nombre  y  apellidos  contaba  seis  erres,  rodeados  en  torno  mío 
los  cuatro  zanganones  de  mis  hijos  que  aunque  ya  casaderos,  como 
todos  los  chicos  son  tan  preguntones,  recuerdo  que  el  día  de  Santa 
Isabel,  después  de  leído  el  artículo  segundo  articulaban  en  coro  en- 
tre tiritones  y  bostezos  esta  natural  é  inocente  preguntilla.  Diga 
V.  padrecico,  y  de  toda  esa  tropa  ^--cuántos  vienen  á  calentar  los  es- 
caños gubernamentales  de  estas  bibliotecas? — No  seáis  impacientes, 
díjeles  yo  con  no  mucha  paciencia;  sigamos  la  lectura  que  ya  lo 
dirá  el  restante  articulado  del  decreto  ú  el  reglamento.  Sí,  como  lo 
diga  como  los  anteriores  que  nos  sabemos  de  coro...  Dicho  con 
hecho:  lee  que  te  lee  con  entera  abstracción  de  todo  otro  objeto,  y 
nada,  ni  pizca  de  decirnos  cual  y  cuanta  era  la  fuerza  que  iba  á 
guarnecer  cada  plaza  del  reino  bibliopolense,  por  no  decir  biblio- 
político!  Pues  señor,  estamos  lucidos  <fqué  harán  de  tanta  gente? 
rUo  han  de  nombrar  á  V.  cabo  primero  con  galones  de  lana  amari- 
lla para  mandar  siquiera  una  escuadra?  Porque  parécenos,  añadió 
la  chicuela,  meticona  y  mangonera  como  las  más  de  su  sexo,  paré- 
cenos que  con  treinta  y  tres  años  que  ha  que  V.  sirve,  ya  habrá 
V.  dado  á  entender  que  sabe  algo  de  lectura  y  escritura  y  del  llevar 
el  tintero  de  asta  y  del  pasar  lista  á  tanta  gente  de  cuenta  como 
están  allí  en  la  biblioteca,  predicando  en  desierto  tantas  verdades. 
-•Qué  sabes  tú  añadió  el  siguiente  en  años?  ¿No  sabes  que  hablan  en 
latín  y  en  mil  otros  garrapateados  gringos  para  los  que  ni  hay  cris- 
tus  ni  cartilla,  ni  los  entiende  nadie? 

¡Phe!  ¡habladores!  dijo  el  siguiente  de  mis  cscuáHdos  retoños 
nutrido  con  el  desmedrado  garbanzo  del  último  grado  de  la  segun- 
da categoría.  ¿No  has  leído  el  artículo  treinta  y  tres  del  reglamento 
en  que  dice  que  el  segundo  ejercicio  de  las  oposiciones  consistirá 
en  la  lectura  y  traducción  de  impresos  de  una  lengua  viva  y  otra 


ARCHIVOS,  MUSEOS  Y  LO  DEMÁS  QUE  VERÁ  EL  CURIOSO  LECTOR.       545 

sabia? — Es  de  creer  replicó  el  que  faltaba,  aunque  no  lo  dice  el  re- 
glamento, que  esa  traducción  será  en  buen  castellano. — ¡Qué  cosas 
tienes!  díjele  yo,  será  del  que  se  habla  en  España,  español  cosmo- 
politico  que  al  mismo  Sancho  supiérale  á  gazofia  indigesta  al  lado 
del  sabroso  y  castizo  romance  de  su  amo  y  aun  del  suyo  propio. — 
E  aínda  mais,  mezclado  con  el  latín  de  los  tiempos  medios,  el  lemo- 
sin  y  el  gallego,  dijo  el  uno.  Y  rjpor  qué  no  se  mezcla  en  él  algo  de 
latín  de  los  extremos,  añadió  el  otro.^  Pues  yo  digo  que  está  bien 
así  porque  el  catedrático  de  latín  dice  mil  veces  que  in  medio  consis- 
iit  virtiis. — Calla,  dijo  una  vejezuela  de  la  familia  que  nos  estaba  es- 
cuchando, con  que  ¿son  catedráticos  los  que  enseñan  ahora  los 
latines?  Así  se  desespera  tu  padre  de  ver  concluida  la  casta  de  los 
dómines,  el  menor  de  los  cuales  sin  oposiciones  ni  cátedras,  daría 
hoy  cinco  y  raya  al  más  empinado  de  los  enseñadores  á  juzgar  por 
los  frutos  que  se  recogen  de  la  enseñanza  del  día!.. 

— A  seguir  así  vá  á  convertirse  este  examen  en  sesión  de  consti- 
tuyentes, dijo  á  esto,  no  sé  quién  de  la  familia. — Basta  y  sobra  que 
íuera  sesión  de  ordinarias.  Y  en  estas  y  las  otras  á  guisa  de  presi- 
dencial campanilla  impuse  silencio  con  tres  palmadas  y  tres  chises, 
y  continuamos  leyendo  el  Decreto  y  no  de  Graciano. 

Un  jefe  superior  señala  el  decreto  orgánico;  perogrullada  es  que 
no  ha  de  haber  cuerpo  sin  cabeza  por  más  que  lo  nieguen  los  ateos, 
los  protestantes  y  los  anarquistas,  y  ese  jefe  siempre  fué  entre  nos- 
otros nó  superior  sino  superior  á  los  de  primera,  porque  ningún 
cuerpo  del  Estado  podrá  presentar  serie  de  cabos  tan  lucida  como 
el  eruditísimo  compilador  del  Romancero,  el  autor  de  Los  Arnantes 
de  Teruel,  el  ordenador  de  los  Poemas  épicos  y  el  actual  Secretario  de 
la  Española,  autor  de  Un  drama  nuevo,  á  quien  el  que  se  atreviera  á 
aplicar  el  célebre  pas  méme  académicien,  seguro  había  de  tener  un 
capirotazo  con  oXpedum  de  Thalía. 

Tres  inspectores  tienen  el  ojo  avizor  sobre  nosotros,  y  los  que 
limpiamos  el  polvo  á  golpe,  á  soplo  ó  por  el  antiguo  procedimiento, 
deseamos  su  visita  para  que  vean  y  oigan  los  primores  que  h  acemos 
los  guapos  chicos,  aun  peinadores  de  canas,  y  arreglen  ú  hagan  arre- 
glar las  cosas  por  más  acomodada  usanza  de  la  que  hasta  el  día 
tienen.  Gente  son  cada  cual  no  solo  para  ello  sino  para  cosas  de  más 
monta  y  algo  han  de  hacer  si  les  dan  mimbres  y  tiempo;  pero  que 
nos  escuchen  y  atiendan,  que  como  sabe  más  el  loco  en  su  casa  etc. 
poco  han  de  ver  si  cada  paterfamilias  no  les  señala  lo  que  hay  en  la 
suya,  lo  que  falta  y  lo  que  sobra.  Nada  digamos  tampoco  de  los  tres 
jefes  de  primera,  cuatro  de  segunda  y  ocho  de  tercera  que  engranan 
bien  con  los  cuatro  referidos:  háilos  de  todas  condiciones,  de  recia 
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los  menos,  de  buen  ceño  los  más  y  si  no  se  nos  achacaran  tales 
cuales  turiferarias  aficiones,  á  dos  por  tres  habíamos  de  enderezar- 
les sendos'panegíricos  para  que  si  alguno  hay  que  no  lo  sea,  todos 
fueran  buenos.  Mas  quédese  cada  cual  como  es  y  líbrenos  Dios  de 
echar  sobre  nuestras  costillas  ágenos  desvanecimientos:  harta  paja 
soplará  á  los  inflados  sin  hacer  nosotros  lo  que  con  el  can  el  loco  de 
Sevilla. 

•  Como  no  ha  llegado  á  mí  la  de  seguro  sabrosa  contestación  á  mi 
última  del  Sr.  Salcedo,  el  diálogo  desfallece,  cayendo  á  veces  por 
involuntario  olvido  en  monólogo  y  tenemos  que  tropezar  no  sin 
frecuencia  en  el  insípido  glosar  de  nuestros  más  insípidos  intérpre- 
tes del  derecho,  sin  la  bulliciosa  algazara  de  los  cascabeles  y  sonajas 
á  que  nuestro  alegre  y  festivo  natural  llévanos  de  continuo  las 
manos:  solo  hacemos  gracia  á  los  lectores  de  la  granizada  de  citas 
con  que  aquellos  señores  acostumbraban  confundir  su  doctrina, 
mareando  al  estudioso  como  novillo  en  plaza. 

Hay  diez  y  siete  oficiales  de  primer  grado,  diez  y  seis  de  segundo 
y  veinticinco  de  los  en  que  forma  mi  amigo  el  Sr.  Fernández  de 
Castro  á  quien  desde  que  nací  conozco,  sin  apartarme  más  de  él  que 
el  alma  del  cuerpo  con  perdón  de  los  ^-sabios?  que  niegan  la  prime- 
ra. Los  ayudantes  en  fin  son  treinta  y  uno,  setenta  y  sesenta  pero 
de  estos  últimos  cincuenta  y  seis  son  in  fien  en  cuyo  asiento  mal 
mullido  descansé  in  polentia  desde  el  año  53  hasta  el  de  gracia  de  la 
toma  de  Tetuán  por  los  últimos  españoles,   fecha  en  que  comencé 
á  serlo  legalmente  por  orden  del  rey,  no  español,  que  ya  lo  era,  sino 
ayudantito  3.°  5^  por  eso  en  esta  última  escala  hánme  filtrado  siete 
años  como  siete  peldaños  suponiéndome  nacido  á  la  bibfiopolitis  el 
año  en  que  inundaron  á  España  los  ochavos  morunos.  Yo  estoy  á 
matar  con  esto  de  las  entidades  legales,  porque  decir  que  un  hom- 
bre haya  vivido  y  funcionado  como  tal  gran  parte  de  su  vida  y  que 
ha  de  venir  una  ley,  decreto  ú  orden  á  decirle  que  esa  vida  no  la 
vivió  porque  durante  sus  largos  años  no  fecundaron  aquel  germen 
los  legisladores,  á  pesar  de  que  aquel  germen    había  germinado, 
nacido,  desenvuéltose  y  fructificado,  parécemc   ni  más  ni  menos 
que  é  contrario  declarar  vivo  á  un  muerto  que,  ya  rígido  y  putre- 
facto, la  ciencia  asegura  no  estar  científicamente  muerto,  esto  es, 
conforme  al  proceso  patológico  ó  morboso  que  señalan  las  clínicas. 
Ello  es  que  quiera  ó  no  quiera,  la  ciencia  de  los  que  han  confec- 
cionado la  escala  ha  declarado  ex-trípode  que  D   \'enancio  María  á 
quien  el  Sr.  Salcedo  y  algunos  más  conocen,  estuvo  cataléptico 
desde  el  año  primero  del  célebre  y  nunca  bien  ponderado  bienio, 
hasta  la  consabida  irrupción  del  país  de  las  monas,  que  es  como  si 
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al  decir  de  hoy  dijéramos  que  estuvo  seis  años  con  licencia  regla- 
mentaria, por  virtud  de  cuyo  fenómeno  los  que  seis  años  después 
que  él  entraron  á  manejar  libros  bibliopolados,  son  más  antiguos. 
Metafísica  propia  de  republicanos  oportunistas  que  tanto  se  distin- 
guen por  la  alta  consideración  que  dan  á  las  disposiciones  emana- 
das de  la  corona,  siempre  y  cuando  ellos  se  encuentren  en  la  parte 
ancha  del  embudo. 

Allá  de  chico  levantando  un  pié  y  bajando  otro,  mirando  al 
cielo,  poniéndome  el  índice  en  la  boca  y  rascándome  la  oreja, 
aprendí  yo  nada  menos  que  en  tres  Universidades,  que  la  prescrip- 
ción perfeccionada  con  buena  fé,  justo  título,  posesión  continua  y 
tiempo  definido  por  la  ley  era  título  de  propiedad  irrevocable  y 
descansando  en  él  creíame  propietario  de  la  antigüedad  que  los 
anteriores  escalafones,  desde  el  primero  me  reconocían.  Pero  es 
cierto  de  toda  certeza  que  no  anochecerá  un  solo  día  sin  que  apren- 
damos una  cosa  nueva.  Ni  Gayo,  ni  Ulpiano,  ni  Cuyacio,  ni  Grego- 
rio López,  ni  Heinecio,  ni  Laserna,  supieron  de  la  misa  la  media  y 
si  alguien  se  atreve  á  defenderlos,  yo  les  daré  en  los  hocicos  con  el 
escalafón  en  que  he  recibido  la  última  costalada. 

Basta  por  hoy  de  doctrina  cristiana  y  sabe  V.  amigo  y  Sr.  Sal- 
cedo y  todos  mis  magnánimos  lectores  que  dejo  la  pluma  en  el  tin- 
tero para  seguir  mojándola  en  la  misma  tinta,  dando  lugar  para 
que  se  bañen  y  concluyan  de  verano,  en  tanto  que  voy  diciéndoles 
algo  de  nuestra  plantilla  facultativa  y  mecánica,  allá  para  el  cinco 
del  mes  de  los  chiflatos,  tambores  y  muebles  viejos. 

Otrosí  Digo:  Que  ya  habrán  notado  que  el  fechar  de  mi  última 
carta  en  el  ochenta  y  siete,  no  les  autoriza  para  llamarme  retró- 
grado y  que  sin  colgar,  como  no  cuelgo,  mi  culpa  al  cajista,  estoy 
seguro  de  que  los  conocimientos  cronológicos  del  último  de  mis 
lectores  bastan  y  sobran  para  restablecer  la  verdad  en  las  fechas, 
convenciéndose  cada  cual  de  que  mi  carta  se  escribió  real  y  ver- 
daderamente en  el  ochenta  y  ocho,  como  lo  estarán  de  que  yo  soy 
bibUotecario  desde  un  año  antes  de  la  polvareda  de  Vicálvaro,  sin 
tilde  ni  minuto  menos. 

Y  nuestro  Señor  guarde  á  vuestras  mercedes  en  la  buena  salud 
y  bienandanza  que  les  desea  el  más  humilde  servidor  de  vuestras 
Ídem,  que  con  la  de  mi  amigo  D.  Ángel  b.  ss.  ms. 

V.  M.  F.  DE  Castro. 
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I. 


¡s  una  edad  en  que  la  humana  raza 

Con  propia  sangre  traza 
La  historia  y  batallar  de  las  pasiones: 
Alia,  cuando  los  dioses  derrotados 

Dejaban  desolados, 
Con  su  marcha,  los  tristes  corazones. 

Cuando  en  ronco  y  frenético  alarido 
Blandía  enardecido 
El  genio  del  error  sangrienta  espada; 
Y  el  romano  poder  tras  la  agonía, 

Con  turbación  se  hundía 
En  el  silencio  de  la  tumba  helada. 

¡Doquiera  luto,  soledad  y  espanto...! 
Sólo  el  lábaro  santo 
Que  extendía  sus  brazos  por  el  mundo, 
Depositar  pudiera  aliento  y  vida 

En  el  alma  podrida 
De  aquel  caduco  siglo  moribundo. 


¡Cuántos  genios,  sublimes  y  elevados 
Rodaron  despeñados 
De  la  radiosa  cumbre  de  su  gloria! 
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¡Cuántos  en  el  combate  de  sus  dudas, 

Cual  Satanás  y  Judas, 
Rodaron  en  el  cielo  de  la  historia! 

¡Infeliz  Agustín!  Genio  profundo 

Que  fulguró  en  el  mundo 
Para  gloria  del  hombre  y  escarmiento; 
Nuevo  Titán  rebelde  y  atrevido, 

Pero  también  vencido 
En  la  lucha  entre  Dios  y  el  pensamiento. 

Por  el  suelo  del  África  abrasada. 
Su  mente  caldeada 
Decir  parece  en  su  mirada  inquieta, 
Que  ha  de  animar  en  sus  robustos  brazos 

Aquel  mundo  en  pedazos, 
Como  al  montón  de  huesos,  el  Profeta. 

Mas...  joven  de  brillante  fantasía, 
Soñaba  cada  día 
Mil  mundos  de  ilusiones  y  esperanzas; 

Y  hostigaban  sus  lúbricos  deseos, 

Milán,  con  sus  trofeos, 

Y  la  impúdica  Roma,  con  sus  danzas. 

Por  la  pasión  vencido  nuevo  Atlante, 

Su  corazón  gigante 
Gime,  las  horas  del  placer  contando 
Con  profundo  dolor,  con  honda  pena, 

Al  son  de  la  cadena 
Que  sus  vicios  le  han  ido  eslabonando. 

Y  aquella  ronca  voz  á  lo  infinito, 

Aquel  profundo  grito 
Que  allá  ¿  los  cielos  Agustín  lanzaba. 
Era  el  ¡ay!  de  aquel  mundo  en  la  agonía, 

Que  en  lúgubre  elegía 
El  auxiho  del  Cristo  reclamaba. 

Á  solas,  sin  defensa  y  sin  escudo, 
Cual  en  invierno  crudo 
La  mustia  flor  con  aquilón  deshecho. 
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Lucha  Agustín  con  la  pasión  que  estalla... 

¡Quién  aquella  batalla 
Pudiera  sosegar  dentro  aquel  pecho! 

II. 

¡Era  un  dia  de  gloria  y  de  ventura! 

El  sol  desde  la  altura 
Mares  de  luz  sobre  Milán  vertía. 
Bajo  un  cielo  de  músicas  y  flores, 

De  aromas  y  fulgores 
Despierta  la  ciudad.  ¡Glorioso  dia! 

De  la  campana  el  místico  sonido 
Cual  férvido  latido 
Entre  las  ondas  de  los  aires  suena, 

Y  el  címbalo  y  el  bronce  que  restalla, 

Como  á  feliz  batalla 
Congrega  al  pueblo  aquel,  y  el  templo  llena. 

Un  magestuoso  y  respetable  anciano 
Su  acento  soberano 
Á  la  apiñada  plebe  dirigía, 

Y  aquella  ronca  voz  entrecortada 

Era  rígida  espada 
Que  de  Agustín  el  alma  removía. 

Dominado  Agustín  por  el  espanto, 
Sale  del  templo  santo 
Luchando  entre  tormentas  borrascosas: 

Y  al  retumbar  el  huracán  deshecho 

En  su  angustiado  pecho, 
Sin  vida  al  fin,  se  desplomó  en  las  losas. 

Sin  fuerzas,  sin  aliento,  absorto  y  mudo 
Contémplase  desnudo 
En  su  conciencia  criminal  á  solas, 

Y  al  mirar  en  tropel  sus  desvarios, 

Sus  ojos  son  dos  ríos 
De  turbulentas  y  fecundas  olas. 

¡Loor  á  Tí,  gran  Dios,  Rey  de  la  gloria! 
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Tú,  que  en  la  ruin  escoria 
Levantas  templos  á  tu  nombre  santo, 
Santificando  la  razón  blasfema, 

Trazaste  aquel  poema 
Brotado  del  dolor  y  del  quebranto. 

Es  de  la  humanidad  la  ley  sagrada: 
Que  el  alma  desterrada 
Se  corone  de  abrojos  punzadores, 
Para  que  en  pos,  á  la  siguiente  aurora 

Con  fuerza  creadora 
Se  los  trueque  el  dolor  en  blancas  flores. 

III. 

¡Inmortal  Agustín!  Genio  potente 
En  cuyo  pecho  ardiente 

Se  encierra  el  alma  de  una  edad  entera. 

¡Luzbel  que  con  sus  lágrimas  se  alzara! 
Que  si  Luzbel  llorara, 

Nunca  Luzbel  como  el  alud  cayera. 

¡Profeta  del  dolor  resucitado! 

Oráculo  sagrado 
De  los  templos  de  Oriente  y  Occidente. 
¡Roma  infeliz!  levántate  y  despierta. 

Que  ya  llama  á  tu  puerta 
El  rayo  de  su  voz  ignipotente 

¡Aun  paréceme  oir  su  acento  lleno 
Con  el  fragor  del  trueno 
Que  en  los  oidos  del  ateo  zumba! 
Y  cómo  al  son  de  su  terrible  canto 

Con  turbación  y  espanto 
El  fabuloso  Olimpo  se  derrumba. 

Y  al  derrocar  con  atrevida  mano 

Del  solio  soberano 
A  la  raza  de  dioses  carcomida, 
Sobre  la  misma  tumba  que  sellaba. 

Con  la  otra  levantaba 
Otra  raza  de  atletas  bendecida. 
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Al  compás  del  clamor,  ronco  y  profundo 

Con  que  el  antiguo  mundo 
Despedía  á  sus  dioses  tutelares, 
La  voz,  la  ardiente  voz  del  gran  Profeta 

Llevaba  á  el  alma  inquieta 
De  otro  mundo  de  paz,  dulces  cantares. 

Sabios,  poetas,  reyes  y  naciones 
Al  son  de  mil  canciones, 
Arrebatados  en  ardiente  coro; 
Cuantos  al  templo  del  saber  entraron, 

Sus  pechos  abrasaron 
En  ese  corazón  de  fuego  y  oro. 

Y  al  través  de  los  siglos  y  los  hombres. 

Cuyos  ruidosos  nombres 
Se  van  allá  en  la  eternidad  hundiendo; 
Esa  gigante,  colosal  figura 

Resplandeciente  y  pura, 
Con  los  siglos  que  se  hunden,  vá  creciendo. 

Por  Él  surcando  procelosos  mares 
Truecan  los  patrios  lares 
Sus  hijos,  por  la  palma  del  martirio. 
¡Cuántos,  ¡ay!  por  la  Patria  que  adoraron 

Su  sangre  derramaron 
Cual  su  fragante  aroma,  el  blanco  lirio!  .... 

¡Salve,  pléyada  de  héroes  bendecida 

Que  la  escarpada  vida 
Alfombrasteis  de  rosas  y  azucenas! 
¡Imágenes  de  Dios  idolatradas. 

Sabed,  sombras  amadas, 
Que  aun  arde  vuestra  sangre  en  nuestras  venas! 

¡Oh  estrellas  luminosas  de  otros  días! 

Vuestras  cenizas  frías, 
Reliquias  de  otro  sol,  nunca  extinguido. 
Claman  en  alta  voz,  que  aun  puede  el  mundo 

Lanzarnos  al  profundo 
De  fosa  infame,  pero  no  al  olvido 
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¡Eterna  Musa  de  la  humana  historia! 

Cuya  feliz  memoria, 
Cual  nunca  brilla  en  nuestra  edad  inquieta! 
¿Por  qué  en  medio  del  piélago  alterado 

Resuena  entrecortado 
El  acento  sublime  de  ese  atleta? 

¡Ah!  para  que  mirando  nuestros  ojos 
Los  pálidos  despojos 
De  aquella  antigua  edad,  alta  y  divina, 
Con  el  escarnio  y  el  terror  nos  venza 

La  ruina  y  la  vergüenza 
De  este  siglo  caduco  que  declina. 

En  las  páginas  de  oro  de  la  historia 

Aquella  edad  de  gloria 
Llorando  y  combatiendo  la  admiramos. 
Mas  nosotros,  sus  hijos  descreídos. 

En  la  abyección  sumidos. 
Ni  lágrimas  tenemos,  ni  luchamos. 

En  esta  noche  lóbrega  y  desierta 
En  la  que  el  alma  yerta 
Vértigos  siente  de  terror  profundo, 

^iQué  hacer? Vuelve,  Agustín;  nuevo  Mesías 

De  otros  pasados  dias, 
Vuelve  otra  vez  á  iluminar  el  mundo!.  ... 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

.\gusliniano. 
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alanza  automática  de  nivel  constante.— El  análisis  de 

aguas  minerales  ó  potables  exige  que  se  evaporen  dos,  cinco, 
diez  y  aun  veinte  litros  de  agua  y  cuando  se  quiera  determi- 
nar los  residuos  que  contiene  cada  litro  ó  dosiíicar  la  sílice, 
es  necesario  el  empleo  de  una  cápsula  de  platino,  no  siendo  en  tales 
casos  posible  usar  las>de  porcelana  ó  cristal.  La  evaporación  del  agua 
debe  hacerse  con  mucho  cuidado,  porque  la  ebullición  violenta  pudiera 
ocasionar  pérdidas  en  ciertos  casos,  como  sucedería  si  las  aguas  fuesen 
magnésicas.  Evaporar  de  ese  modo  una  cantidad  de  agua  considerable 
sería  penoso  y  largo  por  tener  que  ir  llenando  á  cada  paso  la  cápsula  de 
platino,  cuyas  dimensiones  son  de  ordinario  muy  pequeñas. 

Entre  las  disposiciones  adoptadas  para  evitar  estos  inconvenientes  y 
alimentar  automáticamente  la  cápsula,  está  la  ideada  por  Fontaine,  la 
cual  consiste  en  un  frasco  de  Mariotte  que  lleva  un  sifón,  cuya  rama  más 
larga  se  introduce  en  la  cápsula.  A  pesar  de  este  procedimiento,  ha  ense- 
ñado la  práctica  que  no  se  evitan  con  él  algunos  inconvenientes,  entre 
otros  el  de  adherirse  al  brazo  del  sifón  introducido  en  la  cápsula  cierta 
cantidad  de  las  sustancias  que  se  depositan,  siendo  luego  muy  difícil 
despegarla  para  reuniría  con  la  que  queda  en  el  fondo  de  la  vasija. 

El  aparato  que  vamos  á  describir  evita  estos  inconvenientes  y  me- 
diante él  se  sostiene  una  completa  evaporación  del  agua  de  un  modo 
automático,  con  la  circunstancia  de  ser  cxlremadamante  sencillo  y  por  lo 
tanto  exento  de  cualquier  avería  que  le  hiciese  unúlil.  Consiste  en  una 
balanza  ordinaria  de  columna,  de  una  magnitud  apropiada  á  la  cantidad 
de  agua  que  se  haya  de  evaporar  y  al  grandor  de  la  cápsula  de  que  se 
disponga.  Uno  de  sus  platillos  es  sustituido  poruña  tela  metálica,  sobre 
la  cual  se  coloca  la  cápsula  llena  de  agua,  equilibrándola  echando  pesos 
en  el  otro  platillo.  L'na  pequeña  modificación  introducida  en  la  horquilla 
destinada  á  evitarlas  oscilaciones  permite  que  por  entre  ella  pase  un  pe- 
queño tubo  de  goma  sumamente  flexible  y  de  pequen í'^imo   diámetro. 
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Este  tubo  comunica  por  un  extremo  con  un  frasco  de  Mariotte  donde 
está  el  agua  y  por  el  otro  con  un  tubo  de  cristal  encorvado,  fijo  en  un 
pequeño  aditamento  colocado  en  el  pié  de  la  balanza,  y  de  tal  manera 
dispuesto,  que  uno  de  sus  lados  caiga  sobre  la  cápsula.  Dispuestas  de 
este  modo  las  cosas,  correrá  el  agua  por  el  tubo  hasta  que  el  exceso  de 
peso  de  la  cápsula  venza  al  otro  platillo  y  venga  la  palanca  de  la  balanza 
á  comprimir  el  tubo  de  goma  contra  la  horquilla,  cesando  por  consi- 
guiente la  salida  del  agua. 

Si  en  estas  condiciones  se  coloca  bajo  la  cápsula  una  lamparilla,  el 
agua  comenzará  á  evaporarse  y  por  tanto  á  disminuir  el  peso  de  la  cáp- 
sula; el  peso  del  platillo  contrario  tenderá  al  equilibrio  y  el  tubo  de  go- 
ma por  su  flexibilidad  volverá  á  quedar  libre  y  á  dar  paso  al  agua  gota  á 
gota  ó  en  la  cantidad  que  sea  necesaria  conforme  á  la  rapidez  de  la 
evaporación,  la  cual  depende  de  la  intensidad  del  foco  calorífico.  Ya 
comprenderá  el  avisado  lector,  como  dadas  estas  condiciones  puede  de- 
jarse el  aparato  funcionando  y  ocuparse  en  otras  cosas,  sin  tener  más 
cuidado  que  el  de  rellenar  el  frasco,  cuando  se  haya  vaciado,  para  lo 
cual  no  es  necesario  tocar  lo  más  mínimo  al  aparato  que  puede  seguir 
funcionando  con  toda  regularidad.  De  este  modo  se  evitan  el  que  las 
burbujas  de  aire  ó  gas  que  pueda  contener  el  aparato  obstruyan  la  sali- 
da del  agua,  ni  que  se  forme  depósito  alguno  en  el  tub.o,  puesto  que  no 
está  introducido  en  la  cápsula.  Lo  único  que  pudiera  suceder,  es  que  va- 
cío el  frasco,  se  calcinase  el  depósito  causado  por  los  residuos  del  agua; 
pero  este  inconveniente  es  muy  pequeño  y  con  una  modificación  seme- 
jante á  la  descrita  en  el  otro  platillo  pudiera  evitarse,  para  lo  cual  sería 
preciso  valerse  para  el  foco  calorífico  del  gas,  conducido  por  un  tubo  de 
goma,  que  al  romperse  el  equilibrio  sería  oprimido  por  la  misma  balanza 
y  por  tanto  iría  el  foco  calorífico  disminuyendo  á  medida  que  el  des- 
equilibrio fuese  mayor.  Semejante  aparato  ha  de  prestar  muy  buenos 
servicios  á  los  químicos. 

La  tensión  superficial. — Por  lo  importante  y  curioso  vamos  á  tras- 
cribir un  resumen  de  la  conferencia  dada  en  la  Sociedad  belga  del  mi- 
croscopio por  M.  Mensbrugghe  acerca  de  la  tensión  en  la  superficie  de 
todos  los  líquidos.  Los  curiosos  fenómenos  que  explica  y  particularmen- 
te la  aplicación  que  hace  de  su  teoría  á  la  investigación  del  por  qué  el 
aceite  calma  las  olas  del  mar,  la  hacen  acreedora  á  que  los  hombres  de 
ciencia  se  fijen  en  ella  y  la  estudien  con  detenimiento.  Es  cierto  que  dada 
esta  teoría  habrá  que  reformar  el  principio  de  física  que  nos  dice  que  la 
superficie  de  un  líquido  es  completamente  horizontal  y  por  tanto  que 
estén  en  perfecto  equilibrio,  cosa  que  parece  evidentemente  demostrada, 
no  obstante  los  hechos  se  explican  pero  no  se  niegan.  Véase  como  se  ex- 
presa M.  Mensbrugghe. 

«Consideremos,  dice,  un  vaso  lleno  de  agua:  cel  líquido  está  igual- 
mente extendido  por  todas  partes?  Así  se  ha  creído  largo  tiempo;  pero 
hoy  ya  no  se   cree.  Para  darnos  idea  de  esto,  examinemos  las  fuerzas 
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que  solicitan  á  las  partículas.  Desde  luego  aseguro  que  hay  fuerzas 
atractivas;  porque  si  meto  un  lapicero  en  el  agua  y  luego  le  saco,  que- 
dará suspendida  del  lapicero  una  gota  de  agua.  Si  se  imagina  que  un 
plano  horizontal  corta  la  gota,  todas  las  partículas  colocadas  bajo  este 
plano  deben  considerarse  sostenidas  por  las  que  están  debajo,  sin  lo 
cual  no  habría  equilibrio.  Esta  cohesión  es  sin  disputa  debida  á  fuerzas 
atractivas.  Por  otra  parte  digo  que  hay  fuerzas  repulsivas  que  tienden  á 
separar  las  partículas:  y  en  efecto,  si  se  deja  el  vaso  de  agua  en  un  lugar 
cualquiera,  el  líquido  se  evaporará  completamente.  No  es  esto  una  prue- 
ba de  que  si  hay  fuerzas  que  tienden  á  unir  las  partículas,  hay  otras  que 
tieíidcn  á  separarlas?  Estudiando  la  constitución  de  los  líquidos  desde 
este  punto  de  vista  es  como  he  llegado  al  siguiente  resultado:  No  puede 
haber  equilibrio  en  el  seno  de  un  líquido  entre  las  fuerzas  atractivas  y 
repulsivas,  sin  que  en  la  proximidad  de  la  superficie  libre  haya  una  ten- 
dencia á  la  separación  de  las  partículas,  tendencia  que  tratan  siempre  de 
contrarrestar  las  fuerzas  atractivas. 

Ahora  bien;  este  estado  de  la  capa  superficial  no  es  comparable  al  de 
una  membrana  elástica  delgada,  que  se  extiende  al  hacer  un  pequeño 
esfuerzo  y  cuya  cohesión  se  opone  á  cada  instante  á  un  mayor  alar- 
gamiento? He  aquí,  por  qué  se  puede  decir  que  la  capa  superficial 
libre  de  un  líquido  está  sometida  á  una  fuerza  contráctil  ó  de  tensión,  en 
virtud  de  la  cual  tiende  siempre  á  ser  lo  menor  posible.  Mas  iqué  espesor 
tiene  la  capa  en  la  cual  existe  esta  tensión?  Platean  y  Quincke  han  halla- 
do por  diferentes  procedimientos,  que  el  espesor  de  la  capa  superficial 

en  que  reside  la  tensión,  no  pasa  de  — - —  de  milímetro.  cY  cuál  es  la  in- 

^  '        r  20,000 

tensidad  de  la  fuerza  contráctil?  Varía  de  un  líquido  á  otro  y  para  un 
mismo  líquido  disminuye  á  medida  que  aumenta  la  temperatura.  A  15° 
centígrados  la  tensión  del  agua  destilada  es  próximamente  de  7,5  mili- 
gramos por  milímetro:  el  aceite  de  oliva  tiene  la  tensión  de  3,6,  el  petró- 
leo de  2,6,  el  alcohol  absoluto  de  2,5  y  el  éter  de  1,88  miligramos.  Pero 
tiempo  es  ya  de  demostrar  la  existencia  de  la  fuerza  contráctil  ó  de  ten- 
sión por  experiencias  bien  sencillas. 

I."  experiencia.— Tomemos  dos  lapiceros,  uno  de  ellos  de  madera  muy 
ligera  y  cuyo  espesor  no  pase  de  3  á  4  milímetros;  apliquemos  uno  contra 
el  otro  de  manera  que  el  contacto  se  verifique  según  una  línea  recta  hori- 
zontal; en  el  espacio  próximo  de  esta  recta  coloquemos  algunas  gotas  de 
agua  pura,  de  modo  que  las  porciones  próximas  á  la  línea  de  contacto 
estén  bien  mojadas:  se  formará  entonces  una  pequeña  masa  de  líquido 
adherenle  á  los  dos  lapiceros  y  de  curvatura  cóncava.  Verificado  esto,  el 
lapicero  pequeño  podrá  ser  sostenido  por  el  otro,  merced  á  la  tensión  de 
las  dos  superficies  cóncavas  que  hay  á  un  lado  y  otro  de  la  línea  de  con- 
tacto. Por  ejemplo,  si  la  longitud  de  los  lapiceros  es  de  12  centímetros, 
el  peso  que  podrá  ser  sostenido  será  de  i  2X  ■  20X7,5  =  1800  miligramos, 
por  lo  que  el  lapicero  pequeño  debe  pesar  menos  de  i  gramo,  8. 

2/  experiencia. — Eimpicmos  perfectamente  un  anillo  de  alambre  de 
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cobre  de  i  milímetro  de  espesor  y  8  centímetros  de  diámetro  y  coloqué- 
mosle  con  precaución  en  la  superíicie  de  agua  pura  contenida  en  una  va- 
sija bien  limpia:  el  anillo  de  cobre  flotará  á  pesar  de  su  densidad  8,8  veces 
mayor  que  la  del  agua,  y  es  porque  todas  las  tensiones  que  hay  á  un  lado 
y  otro  del  anillo  dan  lugar  á  una  resultante  dirigida  de  abajo  á  arriba. 
Un  cálculo  bien  sencillo  demuestra  que  el  peso  del  anillo  es  sobre  poco 

más  ó  menosde  Tt  X  (~jX-X''?oX8,8  miligramos  =i*='™",73;  y  como  por 

otra  parte  el  efecto  máximo  de  las  tensiones  es  de  2X''^X8oX8'"''^",5 
_^gras.^^^^  se  vé  desde  luego,  que  aun  haciendo  abstracción  del  empuje 
del  líquido,  el  efecto  de  la  tensión  es  superior  al  doble  del  peso  del  anillo. 
Del  mismo  modo  pueden  hacerse  flotar  sobre  el  agua  agujas,  glóbulos 
de  mercurio,  anillos  muy  delgados  de  platino,  etc. 

3.^  experiencia.— Búsquese  una  hoja  de  papel  de  seda  que  tenga,  por 
ejemplo,  17  centímetros  de  larga  y  tres  de  ancha;  pliégúese  de  modo  que 
con  ella  se  forme  un  rectángulo  de  15  centímetros  de  largo  y  i  de  anchoi 
haciendo  algunos  pliegues  en  los  cuatro  ángulos,  de  modo  que  resulte 
una  artesa,  cuyas  paredes  laterales  sean  bien  planas.  Hecho  esto,  colo- 
qúese el  aparato  sobre  una  mesa  y  mójense  bien  con  un  pincel  las  super- 
ficies interiores:  si  luego  echamos  sobre  el  fondo  una  capa  de  agua  de 
4  á  5  milímetros  de  espesor,  veremos  como  la  tensión  de  la  superficie 
líquida  hace  que  las  paredes  laterales  se  replieguen  sobre  sí  mismas. 

4.'  experiencia. — Cójase  un  tapón  cilindrico  que  tenga  unos  dos  centí- 
metros de  ancho  y  cuatro  de  largo:  por  el  centro  de  una  de  sus  caras 
extremas  introdúzcase  un  alfiler  fino  y  largo,  fórmese  con  uno  de  los  ex- 
tremos un  gancho  de  modo  que  pueda  colgarse  de  él  ó  una  rejilla  ó  un 
canastillo  para  poder  poner  lastre;  fíjese  en  el  otro  extremo  un  anillo  de 
alambre  de  hierro  fino  de  unos  diez  centímetros  de  diámetro,  sosteniendo 
el  anillo  por  medio  de  los  dos  cabos  del  alambre  introducidos  en  el 
tapón,  cuidando  de  que  el  plano  del  anillo  sea  perpendicular  á  su  eje. 
Hecho  esto,  se  sumerje  el  aparato  en  un  vaso  de  bastante  profundidad 
lleno  de  agua:  si  el  lastre  es  suficiente  se  mantendrá  el  tapón  vertical- 
mente  y  no  saldrá  del  agua  más  que  unos  diez  ó  doce  milímetros:  si  se 
hace  descender  enseguida  todo  el  sistema  perpendicularmente  y  se  le 
deja  suelto,  se  verá  cómo  el  anillo  no  se  separa  de  la  superficie;  se  eleva- 
rá un  poco  sobre  el  nivel  del  agua  formando  un  doble  menisco  cóncavo. 
Aquí  el  efecto  de  la  tensión  superficial  origina  una  resultante  dirigida  de 
arriba  á  abajo  y  suficiente  para  contrarrestar  el  aumento  de  empuje.  Si  el 
lastre  es  suficiente,  esta  resultante  aumentada  por  el  peso  del  sistema 
supera  muy  poco  el  empuje  del  agua  de  abajo  hacia  á  arriba.-  por  tanto, 
basta  aproximar  al  agua  un  poco  de  algodón  en  rama  empapado  en  éter 
(lo  cual  disminuye  la  tensión  superficial)  para  que  todo  el  sistema  salga 
como  expontáneamente  del  agua  y  recobre  su  primera  posición. 

Hasta  el  presente  solo  hemos  hecho  las  experiencias  en  cantidades  de 
líquidos  relativamente  considerables  y  con  sola  una  superficie  libre:  cite- 
mos ya  nuevas  pruebas  de  la  tensión  superficial,  dadas  por  pequeñas  can- 
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tidades  de  líquido  con  dos  superficies  libres  capaces  de   producir  efectos 
mucho  más  notables. 

5.^  experiencia.— En  una  mezcla  de  un  litro  de  agua,  25  gramos  de  jabón 
y  otros  25  de  azúcar  cande  introdúzcase  un  cuadradode  alambre  muy  fino 
y  sáquenle  luego:  se  verá  que  el  espacio  del  cuadro  está  ocupado  por  una 
lámina  plana  tan  extremadamente  débil  que  parece  no  tiene  peso,  adel- 
gazándose más  y  más  á  medida  que  la  fuerza  contráctil  de  las  dos  caras 
la  extiende.  Sobre  esta  delgadísima  lámina  póngase  un  redondel  forma- 
do por  un  hilo  muy  fino  de  algodón  ó  de  seda,  el  cual  tomará  una  forma 
cualquiera  y  tendrá  una  capa  líquida  así  en  la  parte  interior  como  en  la 
exterior.  En  el  instante  en  que  se  rompe  la  capa  interior,  extiéndese  el 
hilo  bruscamente  y  toma  la  forma  de  un  círculo  perfecto,  lo  cual  es  debi- 
do á  las  tensiones  combinadas  de  las  dos  caras  de  la  capa  exterior. 

6.'  experiencia. — Mi  asistente,  el  profesor  Schoentjes  ha  variado  esta 
experiencia  publicada  por  mí  en  1866:  toma  él  no  ya  un  hilo,  sino  un  siste- 
ma compuesto  de  porciones  sólidas  rectilíneas  y  de  forma  arbitraria: 
según  teorema  de  Steiner,  el  máximun  de  la  superficie  limitada  por  un 
sistema  semejante  tiene  lugar  cuando  todas  las  porciones  de  forma  arbi- 
traria son  arcos  de  una  sola  y  misma  circunferencia,  cuyas  porciones 
sólidas  rectilíneas  constituyen  otras  tantas  cuerdas. 

M.  Schoentjes  ha  hecho  tales  sistemas  por  medio  de  hilos  de  algodón 
que  introducía  por  las  cañas  huecas  de  algunas  gramíneas.  Siempre  que 
tal  sistema  se  ha  colocado  sobre  la  lámina  y  se  ha  roto  la  capa  interior, 
se  ha  verificado  el  teorema  de  Steiner.  Eas  experiencias  descritas  han 
sido  hechas  con  un  solo  líquido:  pero  se  prevee  que  si  se  ponen  en  con- 
tacto dos  líquidos  de  tensiones  diferentes,  se  producirán  movimientos 
centrífugos  ó  centrípetos  según  los  valores  de  estas  tensiones. 

Si  los  dos  líquidos  se  mezclan,  como  v.  g.  el  agua  y  el  alcohol,  la  su- 
perficie de  contacto  tiene  una  tensión  cero;  porque  si  se  pone  sobre  el 
agua  una  gota  de  alcohol  ó  de  éter  se  nota  un  violento  movimiento  de 
extensión,  porque  la  tensión  7,5  del  agua  supera  con  mucho  á  la  del  al- 
cohol que  es  de  2,5  y  á  la  del  éter  que  es  de  1,88.  Después  de  la  separa- 
ción hay  un  retroceso  del  líquido  hacia  el  punto  en  que  tuvo  lugar  la 
mezcla,  lo  cual  es  debido  á  que  la  evaporación  del  alcohol  ó  del  éter  ha 
enfriado  el  líquido  próximo,  el  cual  adquiere  por  esto  una  tensión  más 
fuerte  que  las  porciones  de  líquido  separadas  de  este  punto.  En  el  caso 
en  que  los  dos  líquidos  no  se  mezclen,  como  sucede  con  el  agua  y  el 
aceite,  la  superficie  común  á  ambos  líquidos  tiene  una  tensión  que  es 
preciso  no  despreciar. 

Cuando  se  pone  una  gota  de  esencia  de  trementina,  cuya  tensión  es 
de  2,90,  ó  de  aceite  de  espliego  (3,00),  etc.  sobre  agua  pura  contenida  en 
una  cápsula  de  forma  prolongada,  se  nota  enseguida  una  separación 
muy  rápida  de  la  gota  que  se  transforma  en  una  delgadísima  lámina,  la 
cual  con  frecuencia  presenta  los  hermosos  colores  del  iris.  Esta  rápida 
extensión  del  aceite  proviene  de  que  la  tensión  7,^  del  agua  pura  es  su- 
perior á  la  suma  de  las  tensiones  del  aceite  empleado  y  de  la  superlicic 
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común  á  los  dos  líquidos.  Como  la  extensión  rápida  no  se  verifica  más 
que  con  un  descenso  de  temperatura  del  líquido  de  la  gota  primitiva,  la 
lámina  no  conserva  su  prirñera  forma,  sino  que  se  subdivide  en  una  infi- 
nidad de  porciones  sumamente  pequeñas,  las  cuales  se  presentan  con 
frecuencia  en  forma  de  pequeños  polígonos  curvilíneos,  asemejándose 
mucho  á  un  fino  encaje,  forma  á  la  cual  el  Sr.  Tomlinsón  ha  llamado: 
figura  de  cohesión.  El  aceite  de  espliego  se  esparce  de  tal  manera,  que  al 
poco  tiempo  se  divide  en  partes  casi  invisibles.  El  depósito  de  una  ó  dos 
gotas  de  aceite  en  una  superficie  de  agua  es  bastante  para  impedir  la 
extensión  de  una  nueva  gota,  lo  cual  acontece  porque  la  tensión  de  la 
capa  superficial  ha  llegado  á  ser  igual  ó  inferior  á  la  suma  de  tensiones 
del  aceite  y  déla  superficie  común  á  los  dos  líquidos. 

Desde  1869  he  estudiado  con  mayor  cuidado  esta  clase  de  fenómenos, 
de  los  cuales  M.  Marangoni  ha  dado  la  explicación  algún  tiempo  antes. 
Si  en  la  superficie  del  agua  pura  se  coloca  un  pequeño  sólido  que  se  di- 
suelva en  ella  más  ó  menos,  el  equilibrio  de  la  capa  superficial  del  agua 
se  rompe:  si  la  disolución  se  verifica  desigualmente  al  rededor  de  la  par- 
tícula, presenta  esta  movimientos  bruscos  de  traslación  y  rotación.  Pon- 
gamos, por  ejemplo,  en  agua  destilada  un  redondel  flexible  cerrado  de 
unos  25  á  30  centímetros  de  longitud  y  operemos  de  modo  que  el  hilo 
toque  el  líquido  en  todos  sus  puntos  inferiores,  sin  que  se  sumerja.  Déje- 
se caer  dentro  del  espacio  del  redondel  una  ó  varias  pequeñas  partículas 
de  alcanfor,  é  inmediatamente  se  notará  en  ellas  un  movimiento  rotato- 
rio bastante  considerable  con  traslación  de  lugar  y  al  mismo  tiempo  se 
observará  como  el  redondel  de  hilo  se  convierte  en  un  círculo  perfecto. 
Sucede  á  veces  un  caso  muy  curioso  y  es  que  cuando  en  algunos  puntos 
halla  salida  el  líquido  del  interior  del  círculo,  merced  á  la  flexibilidad  del 
hilo,  se  pone  en  movimiento  toda  la  lámina  circular  en  la  superficie  lí- 
quida. Se  comprende  desde  luego  que  todos  estos  fenómenos  no  son  de- 
bidos á  otra  cosa  más  que  á  la  desigual  distribución  del  agua  alcanfora- 
da, cuya  tensión  es  de  4,5  miligramos. 

A  propósito  de  la  extensión  del  aceite  sobre  el  agua,  séame  permitido 
indicar  aquí  una  aplicación  importante  que  di  á  conocer  en  1882.  Recor- 
demos que,  por  cada  milímetro  de  anchura,  la  superficie  del  agua  tiene 
una  tensión  de  7,5  miligramos:  ahora  bien,  imaginémosnos  una  superficie 
de  agua  de  un  milímetro  cuadrado  y  tratemos  de  investigar  qué  trabajo 
es  preciso  emplear  para  aumentar  el  doble  esta  superficie  de  un  milíme- 
tro. Tenemos  que  vencer  una  serie  de  pequeñas  fuerzas,  cuya  suma  es 
de  7,5  miligramos  y  hacer  describir  á  todos  los  puntos  de  aplicación  de 
estas  fuerzas  elementales  un  camino  igual  á  un  milímetro:  ahora  bien, 
como  el  trabajo  equivale  precisamente  al  producto  de  la  intensidad  de  la 
fuerza  por  el  camino  recorrido  hacia  la  derecha  al  lado  en  que  se  en- 
cuentra la  fuerza,  tendremos  que  efectuar  un  trabajo  de  7,5  miligramos- 
milímetros;  entonces  este  trabajo  empleado,  se  encontrará  como  energía 
disponible,  en  el  nuevo  milímetro  cuadrado  de  superficie  libre  y  será  igual 
á  7,5  miligramos-milímetros,  energía  á  la  cual  denomino  energía  poten- 
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cialdel  agua  pura.  No  olvidemos  que  esta  energía  reside  en  una  capa  de 

agua  cuyo  espesor  no  pasa  de de    milímetro   y   comprenderemos 

entonces  que  en  la  capa  superficial  del  Océano  se  halla  almacenada  una 
potencia  mecánica  de  la  cual  nada  puede  darnos  una  idea  exacta. 

Supongo  ahora  que  de  dos  capas  iguales  y  sobrepuestas,  una  resbala 
sobre  la  otra,  merced  v.  g.  al  impulso  del  viento,  por  lo  que  la  capa  que 
quede  cubierta  perderá  su  superficie  libre  y  con  ella  su  energía  potencial 
característica.  Si  el  resbalamiento  se  hace  con  lentitud,  esta  energía  será 
reemplazada  por  una  cantidad  equivalente  de  calor;  pero  si  el  fenómeno 
se  verifica  con  rapidez,  la  energía  potencial  perdida  origina  un  aumento 
de  velocidad.  Si  pues  el  viento  comunica  á  ciertas  capas  del  mar  una 
velocidad  mayor  que  á  otras,  estas  son  recubiertas  por  las  primeras  que 
van  á  cubrir  otras  más  alejadas  y  así  continuamente.  He  aquí  por  qué 
toda  ola  en  vía  deformación  está  compuesta  de  porciones,  cuyas  veloci- 
dades son  mayores  en  la  parte  más  alta:  cuando  es  fuerte,  la  aceleración 
de  la  velocidad  produce  sobre  cada  ola  una  cresta  que  llega  á  ser  cada  vez 
más  prominente  y  que  concluye  por  disgregarse  en  el  espacio.  Sigúese 
de  aquí  que  toda  causa  capaz  de  impedir  el  resbalamiento  de  unas  capas 
sobre  otras  en  las  aguas  del  mar,  será  un  obstáculo  para  el  acrecenta- 
miento gradual  de  la  fuerza  viva  de  las  masas  líquidas. 

Ahora  bien;  una  causa  parecida  se  encuentra  precisamente  en  el  acei- 
te que  recubre  una  extensión  considerable  de  la  superficie  del  mar.  En 
virtud  de  su  peso  específico  sube  siempre  el  aceite  á  la  superficie  é  impi- 
de el  resbalamiento  de  una  capa  sobre  otra.  Así  se  explica  la  eficacia  al 
parecer  tan  misteriosa,  que  tienen  los  aceites  extendidos  en  capas  extre- 
madamente ligeras  de  calmar  las  olas  del  mar.  Desde  el  momento  en 
que  se  impide  el  resbalamiento  de  unas  capas  sobre  otras,  claro  es  que 
se  hace  imposible  la  formación  de  crestas  y  rompientes  tan  terribles  para 
los  buques.  Y  hay  más;  no  solamente  impide  el  aceite  el  brusco  oleaje 
del  mar,  sino  que  puede  transformar  las  rompientes  y  crestas  en  ondu- 
laciones regulares.  Y  en  efecto:  si  una  ola  se  acerca  á  una  superficie  cu- 
bierta de  aceite,  este  se  esparce  súbitamente  en  la  concavidad  de  la  lá- 
mina y  no  tarda  en  subirá  lo  más  alto  de  la  ola;  desde  este  momento  es 
imposible  el  resbalamiento  de  las  capas  superficiales  y  por  tanto  el 
liquido  se  acumula  en  lo  alto  de  la  cresta  y  cae  otra  vez  sobre  el  mar, 
transformándose  de  este  modo  los  rompientes  en  olas  regulares,  como 
lo  habían  notado  ya  Aristóteles,  Plinio  y  Plutáreo. 
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Agítase  estos  días  con  vivo  interés  la  cuestión  de  la  entrevista 
del  nuevo  emperador  alemán  con  León  XHI  y  con  el  rey  Hum- 
berto en  Roma.  Los  enemigos  de  la  Iglesia  daban  por  su- 
puesto que  el  arribo  del  emperador  á  la  Ciudad  Eterna  signi- 
ficaba enfriamiento  de  relaciones  entre  el  Sumo  F'ontífice  y  el  monarca 
alemán;  pero  nada  hay  tan  gratuito:  en  1885,  Federico  111,  entonces  prin- 
cipe heredero  de  Alemania,  estuvo  en  Roma,  y  visitó  al  Papa  y  al  rey 
Humberto,  sin  que  esto  significara  en  manera  alguna  desafección  al 
Vaticano,  y  no  vemos  por  qué  ahora  haya  de  significar  cosa  semejante. 
Este  mismo  año  visitó  al  Papa  el  rey  Osear  de  Suecia,  que  fué  también 
recibido  en  el  Quirinal.  Ahora,  si  los  tales  monarcas  fueran  católicos,  ya 
sería  otra  cosa;  pues  como  subditos  espirituales  del  Sumo  Pontífice,  ha- 
llarían insuperables  obstáculos  para  ser  recibidos  en  el  Vaticano  á  la  vez 
que  en  el  Quirinal.  Esta  ha  sido  sin  duda  ninguna  la  causa  de  que  el  em- 
perador de  Austria  Francisco  José  haya  tenido  que  demorar  indefinida- 
mente su  tantas  veces  anunciada  entrevista  con  Humberto;  es  más:  la 
misma  reina  de  Portugal,  hermana,  como  es  sabido,  del  rey  Humberto, 
aun  con  ser  según  dicen,  muy  ferviente  católica,  no  ha  logrado  el  honor 
de  postrarse  á  los  pies  de  León  XIII. 

Aún  le  parece  poco  al  gobierno  italiano  lo  que  ha  hecho  contra  el 
Papa  y  la  Iglesia  en  general,  con  los  odiosos  artículos  del  Código  penal, 
contra  las  inmunidades  eclesiásticas,  y  quiere  añadir  otras  medidas  no 
menos  tiránicas  que  concluyan  de  esclavizar  á  la  Iglesia  y  sus  ministros. 
Ahora  se  está  adobando  una  ley  comunal,  digno  apéndice  al  famoso  Có- 
digo, y  en  esa  nueva'  ley  se  castiga  con  multa  de  500  á  louo  pesetas  y 
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con  la  detención  de  tres  meses  á  un  año  á  todo  el  que  trate  de  influir  en 
el  ánimo  de  los  electores  con  discursos  ó  alocuciones  pronunciadas  en 
lugares  destinados  al  culto,  en  ó  reuniones  de  carácter  religioso,  por  me- 
dio de  promesas  ó  amenazas  espirituales;  medida  que  por  su  elasticidad 
podrá  llevarse  hasta  donde  se  quiera.  Trátase  también  de  emprender  una 
campaña  tiránica  contra  la  enseñanza  religiosa  en  todos  sus  grados,  y 
las  escuelas  clericales  de  la  provincia  de  Roma  están  particularmente 
amenazadas.  Ello  podrá  parecer  una  enormidad  y  un  feroz  atentado 
hasta  contra  el  derecho  natural;  pero  es  lo  cierto  que  vá  á  presentarse 
una  proposición  en  la  Cámara,  declarando  que  el  Estado  es  el  único  que 
tiene  derecho  á  dar  la  educación  al  pueblo.  Y  para  que  la  influencia  de 
esta  doctrina  no  se  limite  á  la  península  italiana,  quiérese  también  exten- 
der á  las  escuelas  italianas  del  extranjero,  principalmente  de  Oriente, 
según  lo  ha  propuesto  una  comisión  parlamentaria  nombrada  á  este 
efecto,  pidiendo  que  las  subvenciones  asignadas  hasta  aquí  para  las  di- 
versas escuelas  de  Oriente,  sostenidas  por  los  misioneros  católicos,  sean 
suprimidas,  á  menos  que  estas  escuelas  no  se  sujeten  á  un  régimen  que 
les  será  imposible  aceptar.  ;Se  quiere  más  libertad  y  más  amplia  protec- 
ción para  todo  lo  bueno?  ¿Se  quiere  prueba  más  palpable  de  que  los  ita- 
lianísimos  se  apoderaron  de  Roma  para  asegurar  mejor  la  acción  libé- 
rrima y  bienhechora  del  Pontificado,  como  lo  aseguraba  Víctor  Manuel 
cuando  iba  á  entrar  por  la  puerta  Pía?  ¡Qué  infamias! 

—En  varias  calles  de  Roma  se  hallan  expuestas  unas  caricaturas  que 
representan  la  salida  de  Su  Santidad  de  la  Ciudad  Eterna,  sin  que  los 
agentes  de  la  autoridad  las  retiren  de  la  vista  del  público  en  cumplimien- 
to de  la  ley  de  garantías  y  para  evitar  una  colisión,  pues  mientras  que 
unos  se  mofan  vilmente  de  ellas,  otros  las  contemplan  con  honda  amar- 
gura y  deploran  el  aflictivo  estado  en  que  se  encuentra  la  Santa  Sede, 
merced  al  encono  y  vilipendio  de  sus  usurpadores. 

—  En  las  elecciones  que  se  han  verificado  en  Ñapóles  se  han  repetido 
las  escenas  escandalosas  de  opresión  que  no  há  mucho  se  vieron  en 
Roma  con  motivo  de  las  elecciones  municipales.  xMcrced  á  las  más  ver- 
gonzosas maniobras  ha  podido  triunfar  la  candidatura  liberal,  pues  do 
otra  manera,  dice  el  Correo  de  Ñapóles,  el  más  importante  de  los  diarios 
liberales  de  aquella  población,  hubieran  triunfado  los  católicos.  En  pos 
de  la  victoria  han  venido  las  manifestaciones  escandalosas,  lo  mismo  que 
lo  hicimos  notar  cuando  triunfaron  en  Roma.  Siempre  y  en  todas  partes 
los  mismos. 

Su  Santidad  ha  destinado  la  suma  de  óo.ooo  francos,  del  dinero  de 
San  Pedro  colectado  en  Roma,  á  la  enseñanza  católica  y  á  las  misiones. 
Ha  donado  al  Colegio  belga  establecido  en  Roma  la  suma  de  100.000 
francos,  para  costear  con  su  renta  la  educación  en  el  mismo  de  siete  cstu- 
diaiiles  que  muestren  buenas  disposiciones  para  el  sacerdocio,  uno  por 
cada  diócesis  de  Bélgica,  y  dos  por"el  .Arzobispado  de  Malinas.  También 
ha  remitido  al  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  10.000  francos  para  ayudar  á  la 
reconstrucción  de  la  Catedral. 
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—Hace  algunos  meses  el  pa-tor  protestante  alemán  Herr  Thümmel, 
fué  condenado  en  los  tribunales  de  su  nación  por  haber  dicho  desde  el 
pulpito  y  haber  escrito  en  varios  folletos  una  porción  de  injurias  contra 
la  religión  católica  y  sus  ministros.  Mas  por  lo  visto  esta  lección  no  fué 
suficiente,  y  arrastrado  por  el  odio  sectario,  ha  vuelto  á  las  andadas  con 
nuevo  fervor.  Predicando  en  la  iglesia  de  Solingen  se  le  ocurrió  hablar 
de  la  peregrinación  de  Aquisgrán,  y,  como  es  de  suponer,  dijo  cuantas 
necedades  le  inspiró  su  odio  al  catolicismo,  comenzando  por  llamar 
blasfemos  al  Arzobispo  de  Colonia  y  demás  Prelados  alemanes  que  asis- 
tían á  las  funciones.  Pero  Herr  Thümmel  no  contaba  con  la  huéspeda,  y 
la  huéspeda  era  nada  menos  que  la  policía,  que  teniendo  noticia  del  tono 
y  del  asunto  del  sermón,  se  presentó  en  el  templo,  y  por  primera  provi- 
dencia mandó  callar  al  predicador,  y  echó  á  la  calle  al  piadoso  auditorio, 
formando  nueva  causa  al  fanático  pastor.  Esto,  como  se  vé,  se  hace  en 
una  nación  protestante,  y  apostaríamos  doble  contra  sencillo  á  que  nin- 
gún gobierno  de  las  naciones  católicas  europeas  se  atrevía  á  hacer  otro 
tanto,  por  supuesto  sin  excluir  el  de  España,  cuya  constitución  declara 
que  el  Estado   es  católico. 

— Vaya  otra  prueba  de  la  sensatez  alemana.  La  Bauhütíe,  órgano 
oficial  de  la  masonería  del  imperio,  ha  escrito  lo  siguiente:  «Las  grandes 
Logias  alemanas  han  dirigido  al  Emperador  Guillermo  II  una  solicitud 
en  demanda  de  que  les  nombre  «protector,»  ya  que  él  no  quiere  perte- 
necer á  la  Orden,  y  le  han  propuesto  para  esta  «dignidad»  á  su  propio 
hermano  el  príncipe  Enrique.  Desde  Federico  el  Grande  todos  los  reyes 
de  Prusia  han  sido  protectores  de  la  masonería.  Pero  el  emperador  no 
ha  querido  ni  contestar  al  mensaje  de  los  masones.  En  vista  de  ello  un 
H.".  muy  influyente,  y  que  ocupa  un  elevado  puesto,  reiteró  la  petición  de 
las  Logias,  pero  tampoco  consiguió  respuesta.  Es  un  hecho  que  nos  sor- 
prende dolorosamente  el  silencio  del  emperador  á  los  mensajes  de  la 
masonería,  y  nos  consta  que  varias  solicitudes  muy  importantes,  que  le 
ha  dirigido  la  Orden,  han  ido  á  parar  al  cesto  de  los  papeles  inútiles. 
Parece  que  se  acercan  días  de  peligro  para  la  masonería  alemana.»  Has- 
ta aquí  el  órgano  de  la  masonería,  cuyos  dolorosos  lamentos  son  para 
alegrar  á  cualesquiera.  Véase  ahora  un  telegrama  de  Berlín  dirigido  á 
un  periódico  radical  de  Madrid  en  los  días  mismos  en  que  .se  escribían 
las  susodichas  lamentaciones:  «La  Norddeutsche  Zeitung  declara  oficio- 
samente que  las  noticias  relativas  al  ingreso  del  Emperador  Guillermo 
en  la  Gran  logia  masónica  están  en  absoluto  destituidas  de  todo  funda- 
mento.» Por  esta  razón  la  prensa  protestante  y  conservadora  alemana 
han  inaugurado  una  campaña  en  toda  regla  contra  la  masonería,  des- 
pués de  tener  total  certidumbre  de  que  el  emperador  es  su  más  decidido 
adversario.  A  este  mismo  propósito  dice  un  diario  alemán:  «En  todo  ello 
vemos,  y  sobre  todo  en  haberse  negado  el  Emperador  á  ingresar  en  la 
logia,  la  próxima  decadencia  de  la  masonería;  y  como  es  reglamentario 
en  Prusia  que  ningún  oficial  del  ejército  ni  funcionario  civil  debe  formar 
parte  de  una  asociación  de  que  se  retira  el  Rey,  no  es  permitido  esperar 
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una  gran  deserción  de  oficiales  y  liombres  importantes  de  la  citada  aso- 
ciación.>  Quiéralo  Dios,  y  que  la  decadencia  de  la  masonería  alemana 
sea  á  manera  de  contrapeso  contra  el  empuje  y  vigor  que  va  adquiriendo 
en  otras  naciones  que  jamás  debieran  haber  permitido  prosperase  en  su 
seno  tan  maldecida  planta. 

—El  celebérrimo  y  ya  anciano  general  Moltke  ha  presentado  la  dimi- 
sión del  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor,  que  al  punto  le  ha  sido  aceptada. 
Le  reemplazará  en  dichas  funciones  el  general  Waldersee,  habiendo 
sido  nombrado  Moltke  presidente  de  la  comisión  de  defensa.  La  dimi- 
sión del  vencedor  de  Francia  es  objeto,  por  parte  de  la  prensa  de  la  veci- 
na república,  de  muchos  y  muy  variados  comentarios,  conviniendo  la  ge- 
neralidad en  que  este  hecho  tiene  grandísima  importancia. 

— En  la  asamblea  de  católicos  de  Silesia,  reunida  en  Beuthem,  se 
han  votado  las  siguientes  resoluciones: — I.  Que  la  asamblea  se  adhiere 
á  la  proposición  sobre  escuelas  presentada  en  el  Landtag  por  el  centro 
católico.— II.  Que  los  pueblos  tienen  derecho  á  conservar  su  idioma 
propio,  y  que  la  instrucción  religiosa  debe  darse  en  su  idioma.  — III.  Que 
es  motivo  de  verdadero  gozo  el  restablecimiento  en  .\lemania  de  las 
órdenes  religiosas  dedicadas  á  la  enseñanza,  y  que  los  católicos  tienen 
obligación  de  auxiliarlas  á  asegurar  su  restablecimiento.  Pasando  á  otro 
orden  de  cosas,  la  asamblea  reconoce  que  es  indispensable  trabajar  sin 
descanso  para  realzar  la  dignidad  de  los  trabajadores,  y  cree  que  de  nin- 
gún modo  se  puede  conseguir  mejor  ese  resultado  que  por  medio  de  los 
gremios. 

—  Los  católicos  alemanes  establecidos  en  América  celebrarán  á  prin- 
cipios del  mes  próximo  un  Congreso  general  en  Cincinnati  para  tratar 
de  cuestiones  religiosas,  económicas  y  sociales  y  de  los  medios  que  se 
han  de  excogitar  para  proteger  los  intereses  religiosos  en  América. 

—  Los  fieles  de  la  Diócesis  de  Munich  (Baviera)  celebrarán  el  q  de  Sep- 
tiembre próximo  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  01  denación  sacer- 
dotal de  su  Prelado,  Monseñor  Stcichele,  con  gran  y  brillo  esplendor. 

II. 

EXTRANJERO. 

Inglaterra.— El  discurso  político  pronunciado  noches  pasadas  por  el 
primer  ministro  de  la  Reina  Victoria  en  el  banquete  anual  que  el  lord 
Corregidor  ofrece  al  gobierno,  es  objeto  de  grandes  comentarios  de 
parte  de  la  prensa  europea.  Comenzó  afirmando  que  el  lin  de  todos  los 
gobiernos  de  Europa  no  debe  ser  otro  que  el  de  la  paz  y  á  este  propósi- 
to, y  refiriéndose  á  la  cuestión  de  Egipto,  dijo.de  Inglaterra  que  no  ambi- 
cionaba más  anexiones,  y  que  por  su  gusto  dejaría  en  tierra  «un  fardo 
pesadísimo  é  inútil»,  el  día  en  que  adquiriese  la  convicción  de  que  el 
Egipto  podía  marchar  por  sí  solo.  Respecto  á  Bulgaria  las  palabras  de 
lord  Salisbury  son  más  significativas.  El  jefe  del  partido  conservador  no 
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encuentra  términos  bastante  elocuentes  para  aplaudir  la  firmeza  de 
carácter  y  el  valor  de  que  tantas  muestras  ha  dado  el  pueblo  búlgaro. 
Su  deseo  (el  de  Salisbury)  tampoco  es  otro  que  abandonar  á  Bulgaria  á 
sus  propias  fuerzas,  seguro  de  que  tiene  las  suficientes  para  fundar  una 
poderosa  nación.  Lord  Salisbury  llega  á  creer,  y  cuidado  si  es  creer,  que 
ni  Rusia,  ni  Austria,  ni  Alemania  verían  con  disgusto  la  solución  que 
propone.  «Yo  creo,  concluye  diciendo,  que  los  últimos  acontecimientos 
ocurridos  en  Europa  tienden  al  mantenimiento  de  la  paz,  que  es  también 
el  objetivo  de  todos  los  esfuerzos  de  Inglaterra.»  La  opinión  general 
atribuye  gran  alcance  al  discurso  de  lord  Salisbury  y  le  acoge  con  gran- 
des muestras  de  simpatía. 

— El  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Monninh,  Arzobispo  de  Veso- 
ninster,  acaba  de  cumplir  80  años  de  edad.  Con  motivo  de  este  aniversa- 
rio los  católicos  ingleses  han  abierto  una  suscripción  que  ha  producido 
300,000  francos,  los  cuales  han  sido  ofrecidos  al  eminente  purpurado  para 
saldar  la  última  cuenta  que  tenía  para  el  pago  completo  de  su  amada 
iglesia  catedral.  Este  ari^nquc  de  generosidad  de  los  católicos  ingleses 
es  prueba  elocuente  del  grande  aprecio  que  tienen  al  insigne  F^relado. 
Aun  los  mismos  protestantes  le  tributan  grandes  elogios  por  las  virtudes 
y  el  talento  que  en  él  admiran.  Increíble  parece  que  un  anciano  de 
80  años  pueda  predicar  con  tanta  frecuencia  en  diferentes  iglesias,  tomar 
parte  en  los  trabajos  importantes  y  delicadísimos  que  continuamente  le 
encomienda  el  Gobierno,  asistir  á  las  conferencias  que  con  frecuencia  se 
celebran  en  Londres  sobre  asuntos  de  interés  general;  y  que  para  des- 
cansar de  tantas  y  tan  penosas  tareas  todavía  escriba  notables  artículos 

en  las  principales  revistas  sobre  las  cuestiones  de  actualidad. 

* 
*  * 

Francia. — El  gobierno  de  la  vecina  república  está  cosechando  los 
frutos  que  naturalmente  producen  las  doctrinas  que  sustenta,  y  que  ha 
predicado  á  todo  viento.  E!l  partido  obrero,  que  ante  el  peligro  de  la  dic- 
tadura Boulanger,  se  había  unido  á  los  gobernantes,  quiere  recobrar  su 
libertad  de  acción,  é  influye  eficazmente  en  las  huelgas  que  hace  más  de 
tres  semanas  traen  mareado  al  gobierno.  El  entierro  del  general  Eudes 
que  había  muerto  repentinamente,  cuando  estaba  arengando  á  los  huel- 
guistas, fué  el  pretexto  escogido  por  éstos  para  una  asonada,  y  la  fiera 
revolucionaria  dio  en  ella  cada  rugido  que  puso  espar>to  en  los  mismísi- 
mos radicales,  parientes  muy  próximos  de  aquélla,  si  bien  hoy  con  ribetes 
de  conservadores.  Y  hubo  sendos  garrotazos  entre  polizontes  y  huelguis- 
tas y  centenares  de  prisioneros  y  amenazas  horribles  y  todo  lo  demás 
que  en  tales  casos  es  de  rigurosa  etiqueta.  En  un  meeting  celebrado  por 
el  pueblo  en  la  sala  Levis  se  oyeron  cosas  deliciosas:  un  señor  anarquista, 
después  de  decir  atrocidades  del  régimen  monárquico,  exclamó:  «Los 
bandidos  que  nos  gobiernan  no  son  más  que  unos  plagiarios  de  la  mo- 
narquía. Nuestro  deber  no  consiste  en  provocar  á  la  policía,  pero  si  ella 
nos  provoca,  no  vacilemos  un  instante.  iP'uego!»  Después  de  estos  des- 
ahogos, ha  habido  algunos  días  de  descanso;  pero  se  cree  que  de  nuevo 
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arreciará  la  tempestad.  Según  dice  un  periódico  de  París  el  plan  de  los 
revolucionarios  es  provocar  una  huelga  monstruosa  de  300.000  artesanos 
para  imponer  la  ley  socialista  á  fabricantes  y  maestros. 

Las  relaciones  entre  Francia  é  Italia  son  en  estos  momentos  muy  ti- 
rantes, á  consecuencia  de  las  notas  que  se  han  cambiado  entre  los  dos 
Estados,  con  motivo  de  la  ocupación  por  los  italianos  de  ciertos  territo- 
rios de  África,  sin  las  formalidades  que  se  exijen  en  las  estipulaciones 
diplomáticas  para  estos  casos.  La  mayor  parte  de  las  grandes  y  pequeñas 
potencias  dan  la  razón  en  este  caso  á  Francia.  Suponemos  que  la  sangre 
no  llegará  al  rio;  pero  de  todos  modos  la  tirantez  es  innegable,  y  podrá 
contribuir  grandemente,  sino  á  otra  cosa,  á  que  las  relaciones  comer- 
ciales casi  desaparezcan,  cuando  se  trataba  de  arreglar  un  tratado  que 
fuese  beneficioso  para  entrambas  naciones.  Por  de  pronto  el  ministro  de 
Agricultura  francés  ha  prometido  solemnemente  bajo  palabra  de  honor, 
que  mientras  él  siga  al  frente  de  su  departamento,  no  se  firmará  el  tra- 
tado de  comercio.  Los  españoles  deben  saber  que  esta  especie  de  divor- 
cio comercial  entre  Francia  é  Italia  es  sumáPñiente  beneficioso  para 
España,  que  de  este  modo  podrá  dar  mejor  salida  á  sus  productos. 

III. 

ESPAÑA. 

Ruidosa  algarada  suscitó  hace  días  el  discurso  pronunciado  en  Málaga 
por  D.  P'rancisco  Silvela.  P'undándose  en  expresiones  que  cada  cual  cali- 
fica según  sus  ideas  políticas,  aunque  los  más  convienen  en  declararlas 
enérgicas  pero  ciertas,  la  prensa  ministerial  ha  clamado  á  voz  en  grito 
contra  el  Sr.  Silvela,  al  afirmar 'que  «la  inmoralidad  todo  lo  invade, 
todo  lo  encarece,  todo  lo  dificulta,  todo  lo  mancha,  todo  lo  deslustra, 
desde  la  secretaría  del  último  Ayuntamiento,  hasta  el  alto  sitial  de 
la  presidencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.»  En  estas  cláusulas 
parece  haber  visto  Montero  Ríos  un  dardo  dirigido  al  centro  de  suco- 
razón  por  mano  certera;  y  con  el  empeño  que  le  caracteriza,  acaba  de 
presentar  dimisión  absoluta  de  la  presidencia  del  Tribunal  Supremo,  lo 
cual  equivale  á  lanzar  grito  de  guerra  entre  conservadores  y  fusionistas, 
á  pesar  de  las  doctrinas  conciliadoras  de  Cánovas.  No  obstante  esto.  La 
Correspondencia  publica  un  parte  del  Sr.  Silvela  en  que  manifiesta  éste 
que  su  discurso  podrá  haber  sido  pretexto,  nó  causa  de  la  dimisión  del 
Sr.  Montero  Ríos,  por  no  acordarse  de  su  persona  al  lamentar  el  estado 
de  desconfianza  de  la  opinión  hacia  la  administración  pública,  sea  quien 
quiera  el  que  la  presida.  Lo  cierto  es  que  Montero  Ríos  no  solo  presentó 
su  dimisión  sino  que  se  ha  dirigido  al  Sr.  Silvela,  demandando  cuentas 
de  honor.  El  marqués  de  la  Vega  Armijo,  según  noticias,  tendrá  una 
entrevista  con  el  Sr.  Montero  Ríos  dentro  de  pocos  días  con  el  {\n  de 
rogarle  en  nombre  del  gobierno  que  retire  su  dimisión  y  procure...  echar 
pelillos  á  la  mar;  pero,  á  pesar  de  los  pesares,  no  falta  quien  a.segura  que 
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Sagasia  admitirá  la  dimisión,  dejando  encargado  interino  de  la  presiden- 
cia del  Tribunal  Supremo  al  Sr.  Igón,  como  magistrado  más  antiguo,  á 
quien  sustituirá  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

—Con  motivo  del  proceso  tan  enmarañado,  como  la  urdimbre  de 
Penelope  y  motivado  por  el  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral,  se  ha 
iniciado  por  la  prensa  la  idea  de  aprovechar  la  acción  popular,  para  lo 
cual  se  reunieron  días  pasados  en  Madrid  los  representantes  de  treinta 
y  un  periódicos,  acordando  disposiciones  relativas  á  favorecer  la  influen- 
cia del  pueblo  en  la  aclaración  de  los  crímenes.  El  señor  marqués  de 
Santa  Marta  se  comprometió  ya  á  anticipar  recursos  necesarios  para  no 
aguardar  á  los  que  pudieran  adquirirse  por  suscripción.  La  dirección 
fué  ofrecida  al  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  quien  tuvo  la  cortesía  de  consul- 
tar á  Cánovas  antes  de  aceptar,  la  ocurrencia  que  bastó  para  que  poco  des- 
pués recibiese  el  siguiente  telegrama:  Es  ya  público  en  Madrid  que  V.  E. 
somete  á  consulta  con  el  jefe  de  su  comunión  política  el  aceptar  ó  rehusar 
nuestra  representación  ante  los  tribunales.  La  prensa  buscaba  en  V.  E.  al 
jurisconsulto  eminente,  no  al  hombre  de  partido.  No  pudiendo  acatar 
nosotros  para  este  caso  la  decisión  del  Sr.  Cánovas,  retiramos  con  harto 
sentimiento  nuestro  ruego,  etc.»  Por  lo  tanto  no.  sabemos  quién  será  el 
representante  de  la  prensa. 

—  Entre  las  solemnes  fiestas  que  se  acaban  de  celebrar  en  Vigo  llamó 
sobremanera  la  atención  la  conmemoración  cívico-religiosa  de  la  recon- 
quista de  1809.  La  plaza  guarnecida  por  tropas  francesas  fué  sitiada^ 
asaltada  y  rendida  por  las  fuerzas  populares  de  aquellos  contornos  á  las 
órdenes  de  unos  cuantos  patricios  ilustres,  cuyo  esfuerzo  venció  á  los 
mismos  vencedores  de  Marengo  y  Jena.  En  la  colegiata  donde,  como  de 
costumbre,  tuvo  lugar  la  función  religiosa,  resaltaban  entre  trofeos  mili- 
tares los  nombres  de  valientes  guerreros,  entre  los  cuales  figuraba  el  de 
Francisco  J.  Vázquez  Várela,  antecesor  del  que  hoy,  acusado  de  un  cri- 
men espantoso,  ennegrece  los  gloriosos  timbres  de  su  estirpe. 

— Con  motivo  de  las  reclamaciones  que  se  esperaban  del  gobierno  ita- 
liano contra  la  carta  pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid  han  dirigido 
al  ilustre  Prelado  un  mensaje  de  adhesión  y  de  apoyo  los  directores  de 
La  Controversia,  de  La  Cruz,  de  La  Civilización  y  de  La  Restauración. 
Dichas  reclamaciones  hoy  ya  se  creen  infundadas.  No  faltaba  más.  Con 
el  descoco  y  desvergüenza  más  grosera  están  los  italianísimos  atrope- 
llando  los  fueros  de  la  justicia  y  como  haciendo  gala  de  su  iniquidad 
flagelando  con  insultos  el  venerable  rostro  del  soberano  Pontífice,  que  á 
más  de  las  coronas  de  sabio  y  de  santo,  que  él  se  ha  conquistado,  recibe 
hoy  de  esos  hijos  ingratos  la  más  gloriosa,  cual  es  la  de  mártir,  y  porque 
con  viril  protesta  uno  de  sus  ilustres  hijos  invoca  la  fuerza  de  la  razón 
siquiera  contra  la  razón  de  la  fuerza,  después  nos  han  de  venir  deman- 
dando cuentas  de  equidad  y  justicia  esos  mismos  debeladores  del  dere- 
cho? Esto  parece  increíble  á  no  tener  presente  la  susceptibilidad  y  la  ley 
del  embudo  que  gasta  esa  gente. 

—  Ha  sido  nombrado  cronista  general  de  los  Agustinos  descalzos,  el 
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antiguo  Comisario  en  Madrid  de  la  misma  Orden,  R.  P.  Toribio  .Mingue- 
11a.  Digno  en  todos  conceptos  juzgamos  al  R.  P.  Minguella  de  la  distin- 
ción con  que  la  Orden  le  ha  honrado  y  esperamos  que  cumplirá  satisfac- 
toiiamente  con  tan  arduo  empleo.  Reciba  nuestra  más  cordial  enhora- 
buena. 

— Después  del  hundimiento  de  la  catedral  de  Sevilla,  se  han  presen- 
tado al  Gobierno  manifestaciones  acerca  del  mal  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  de  León,  Burgos,  Murcia  y  Barcelona,  pero  sabios  arqui- 
tectos dicen  que  no  hay  que  temer,  por  no  hallarse  estas  en  peligro. 


-»— i-..-:^..^-. 


MISCELÁNEA. 


E&  a&SOM, 


Acaba  de  llegar  á  nuestras  manos  un  ejemplar  lujosísimo  del  Álbum 
dedicado  á  conmemorar  el  XV  Centenario  de  la  Conversión  de  S.  Agus- 
tín. No  nos  toca,  ni  está  por  lo  tanto  en  nuestro  ánimo,  encarecer  las  e.x:- 
cclencias  artísticas  que  hermosean  ese  pequeño  monumento  erigido  por 
sus  hijos  á  la  gloria  del  Santo  Obispo  de  Hipona,  aunque  sin  faltar  en 
nada  al  rigor  de  la  justicia  podemos  estimarle  como  la  perla  más  valiosa 
engarzada  en  la  corona  de  aquél  á  quien  todos  los  sabios  saludan  y 
veneran  como  al  primer  genio  y  atleta  del  cristianismo.  Nada  ha  esca- 
seado en  dicho  Álbum.  La  riqueza  y  elegancia  de  los  grabados,  la  mag- 
nificencia singular  de  la  impresión,  el  mérito  de  los  trabajos  literarios: 
todo  resalta  en  esa  obra,  manifestación  del  cariño  al  par  que  tributo- 
de  admiración  al  gran  padre  de  la  Iglesia  ante  cuya  grandeza  todo  pa- 
rece pequeño.  Fruto  exclusivo  del  amor  de  sus  hijos,  el  Álbum  dedicado 
á  S.  Agustín  es  verdaderamente  una  hermosa  guirnalda  de  variadas 
flores,  en  que  cada  cual  ha  ofrecido  lo  mejor  de  su  inteligencia  y  de  su 
corazón.  Cabalmente  por  eso  resaltan  en  él  composiciones  de  diversa 
índole  aunque  todas  animadas  por  un  sólo  pensamiento.  Los  trabajos 
que  le  componen  son  los  siguientes: 

1.    Introducció.m.    I!.    Cró.mca   dei.  Centenario.    Fiestas    religiosas. 
Id.   literarias.   Pormenores.    III.    Fiestas  del  Centenario   en   diversos 

PUNTOS     DE     ESI'A.ÑA.     IV.     lu.     E.\     FILIPINAS.     V.     Id.     EN    EL    EXTRANJERO. 

VI.  Me.moria  del  Jurado  del  CertaiMen  cientíi  ico,  literario  y  musical. 

\'l  I.  Jl  ICIO  CRÍTICO    DÉLAS    OBRAS    MUSICALES    PRESENTADAS    AL    CeRTAMEN. 

\'III.  Sermón  del  Il.mo.  P.  C.vmara,  agustino,  Obispo  de  Salamanca. 
IX.  Ser.món  del  Exc.mo.  é  Ilmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid,  Agustino 
Terciario.  X.  Influencia  de  i.f)S  Agustinos  en  la  poesía  castellana, 
por  el  F*.  Conrado  Muiños.  XI.  Historia  de  un  al.ma,  poesía,  por  Fv.  Za- 
carías Martínez.  XII.  La  Conversión,  poema,  por  Ir.  Rcslituto  del  \'allc 
Ruiz.  XIII.  Elegía  poesía  lalina,  por  Ir.  1-^austino  Cuenya.   .\1\'.  .\  San 
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Agustín,  oda,  por  Fr.  Manuel  Fraile.  XV.  Aurelio,  Jraginento  de  un  poe- 
ma, por  el  P.  Conrado  Muiños.  XVI.  APÉNDICES. 

Los  grabados  son  muchos  y  vistosísimos,  sobre  todo  la  magnífica  por- 
tada y  la  elegante  orla  que  hermosea  todas  las  páginas,  en  los  cuales  di- 
bujos ha  mostrado  N.  R.  P.  Fr.  Eduardo  Navarro,  Comisario  Apostólico 
en  Madrid,  admirable  acierto,  así  como  en  la  impresión  que  él  ha  dirigido, 
animando  á  todos  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo  á  la  realización  de  tan 
noble  empresa.  El  Álbum  es  seguramente  digno  remate  de  todo  cuanto 
se  ha  hecho  para  conmemorar  el  XV  Centenario  de  la  Conversión  de 
San  Agustín,  á  la  vez  que  muestra  del  amor  y  entusiasmo  que  aún  arde 
en  el  alma  de  sus  hijos . 


JMECROLOGÍA. 


Filipinas:  el  Hermano  Lego  Fr.  Nicolás  Alonso. 

Barcelona:  el  Hermano  Lego  Fr.  Ignacio  Luengo. 

Con  hondo  sentimiento  leímos  en  la  excelente  Revista  La  República 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  siguiente  noticia.  «Pérdida  sobremane- 
ra sensible  es  la  que  acaba  de  experimentar  la  Orden  de  S.  Agustín  con 
la  muerte  del  R.  P.  José  Concetti,  Prior  del  convento  de  Quito.  Propo- 
niéndonos manifestar  después  el  cumplido  tributo  de  nuestra  veneración 
y  gratitud  al  digno  religioso,  sólo  decimos  hoy  que  el  Ecuador  entero 
lamentará  el  fallecimiento  del  incansable  restaurador  de  la  vida  religio- 
sa en  esta  provincia  agustiniana,  del  que  á  costa  de  indecibles  trabajos 
y  pesares  logró  reconstruir  la  bella  iglesia  conventual,  una  de  las  me- 
jores de  la  República,  del  que  fué  ejemplo  vivo  de  virtud  humilde  y  de 
celo  evangélico.  Reciba  la  Orden  y  en  especial  la  provincia  ecuatoriana, 
nuestro  pésame  sincerísimo.» 

Rectificación:   En  la  última  sección  necrológica  dábamos  noticia  de  la 
muerte  del  P.  Eustaquio  Torres.  Debimos  decir  el  P.  Eustaquio  Torés. 
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